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                                                                        Si eres una de las personas que apuestan por el amor imposible, que necesitas de historias intensas para desconectar de la realidad y que aún crees que la vida nos puede sorprender, esta novela fue escrita para ti.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



                                                Cuando el destino es caprichoso.


     


     


                El viento comenzó sin previo aviso, las hojas de los árboles se arremolinaron asustando a los perros de los vecinos que ladraron a coro y el aire se electrificó. Ella se sobresaltó al escuchar como las dos precarias ventanas se sacudían con insistencia y algo temerosa, dejó sus tareas para girarse y mirar a su alrededor. Como su hogar estaba compuesto por una única habitación y un pequeño baño al que todavía le faltaban muchos detalles, con una rápida ojeada comprobó que continuaba sola.            


                   Volvió a la labor mientras la tormenta se acercaba con rapidez desestabilizando un poco más su estado anímico ya que aquella tarde, Yesabel se sentía especialmente rara, insegura y angustiada. Respiró profundo, tomó otra vez la cuchilla y continuó preparando la cena en el rincón donde, con unos cuantos ladrillos y una bolsa de cemento, había construido con sus propias manos una pequeña mesada. 


                En las últimas horas se sorprendió más de una vez observando desde algún rincón su presente. Con la mente atestada de interrogantes y la mirada triste, se planteaba varias posibilidades para mejorar su futuro, pero todo se truncaba en lo mismo. A Miguel no le va a gustar. Al mediodía y en soledad había hecho un inventario de su vida y carencias para reconocer que no era ni por asomo, lo que había anhelado de niña. Su hogar formado por cuatro paredes cubiertas con un ordinario revoque y su mobiliario compuesto por un rejunte de objetos encontrados y regalados, fueron durante varios años el refugio al que se creyó acostumbrada y resignada. Pero últimamente, la desazón volvía una y otra vez para mostrarle el lado negativo a todo y exigirle a gritos algún cambio radical y urgente.


               Ese día Miguel si bien había llegado cansado del trabajo, no le impidió ir con sus amigos a jugar al futbol para terminar tomando varias cervezas. A ella no le agradaba, pero ya hacía años que no le importaba lo que hacía su pareja con su tiempo libre. Llevaban casi ocho años juntos y no era ninguna tonta, las cosas nunca anduvieron bien entre ellos pero por comodidad y necesidad, se habían habituado a esa resignada convivencia.  


                Su preocupación diaria era cumplir con los deberes de “esposa.” Se ocupaba de la limpieza, la ropa y trataba de tener la cena lista casi al atardecer ya que, los horarios de Miguel lo obligaban a salir de madrugada de la cama. Con la poca preparación educativa y la casi nula ambición personal, los trabajos a los que aspiraba eran cada vez más limitados, el último que encontró era para carga y descargar cajones de verduras y frutas en el mayorista más grande de Argentina, el Mercado Central. Para que la frescura de la mercadería fuera expuesta a los innumerables comercios de Buenos Aires, los camiones llegaban de las huertas prácticamente de noche, motivo por el cual su despertador sonaba a las tres y media de la madrugada. A la vuelta, después de unas largas jornadas de esfuerzo físico, se acostaba a dormir la siesta y al atardecer, cuando disponían de unas horas para estar juntos, él siempre encontraba excusas para irse.


                Ese día fue uno más, por eso se encontraba sola, pero sin motivo aparente Yesabel notó algo en el ambiente que la inquietó. Le restó importancia recordando la mañana angustiosa que había pasado cuando después de comprar entusiasmada el periódico, se encontró con la frustración de no marcar ningún anuncio de empleo. 


    Hacia dos meses que se había quedado sin trabajo y vivían solo con lo que Miguel ganaba que alcanzaba para poco, por eso insistía por todos los medios, en conseguir algo para ayudar. Cada vez que leía los anuncios se reprochaba lo poco que le había faltado para terminar la secundaria, requisito indispensable para acudir a cualquier entrevista laboral. Con eso justificaba su contante desgano y apatía hacia la vida.


    Volvió a la realidad cuando unos golpes en la puerta resonaron. Miró el reloj y comprobó que ya era tarde, Miguel a las nueve de la noche ya debería estar en casa. Habrá pasado algo pensó mientras abría y se encontraba con el rostro familiar de su vecina que la saludaba con una nerviosa sonrisa. La hizo pasar de inmediato, el invierno estaba terminando y sin la luz del sol, era inquietante hablar con la puerta abierta.


    −Hola Yesabel, tranquila que no pasó nada, pero ¿tienes un momento para hablar?


    –Claro, pasa y siéntate –contestó cerrando la puerta a su espalda.


                Luego de apagar la hornalla donde se cocía el guiso Yesabel se sentó frente a  Susana que de inmediato comenzó con el relato. Esa tarde su hijo de once años concurrió a un desafortunado partido de futbol y había terminado con una rotura fibrilar en la pierna derecha impidiéndole cualquier movimiento. Estaba pálida y nerviosa, si bien no era grave, su hijo no podía moverse de la cama. Recién habían llegado del hospital y se encontraba de camino a la casa de su hermana a ver si le conseguía prestadas unas muletas, mientras tanto no podía dejarlo solo durante el día. Para su sorpresa, el favor no era cuidar de Andrés como imaginó, sino reemplazarla en el trabajo. 


     


    Según ella el empleo era muy bien pago y no quería perderlo por nada en el mundo. Yesabel de inmediato se sintió tan halagada de que pensara en ella que se olvidó por completo de su mal día.


                −Perdona que te ponga en este aprieto –se disculpó Susana frotándose las manos−, pero no confío en nadie del barrio para que me reemplace. La casa donde trabajo es de gente adinerada y ya sabes… es una tentación para cualquiera.


                Con los ojos cargados de comprensión y presa de un repentino enmudecimiento, el tiempo pareció detenido. De pronto la ventana se abrió y una fuerte ráfaga de viento sacudió las cortinas, el reloj marcó las 21:20 y sintiendo un cosquilleo raro en el pecho y la sospecha de estar haciendo algo importante por ella, aceptó. Miguel no estaba en casa, Susana necesitaba una respuesta rápida y Yesabel ni se planteó esperarlo para saber su opinión ante la oferta que el universo le había llevado hasta su casa.


              −Total, son sólo unos días.


          −No te preocupes déjame la dirección que mañana a primera hora estoy ahí.


           −¿No tendrás problemas con tu marido? −Si bien no eran grandes amigas, a veces las discusiones se escuchaban desde la acera y no hacía falta disimularlo.


                −Nada que no pueda manejar…


                −¿Cuento contigo entonces?


    Aunque sabía que tendría reproches ya que a Miguel no le gustaba que tomara decisiones sin consultarle, el monosílabo salió solo y sin titubeos. El “sí” fue acompañado por un sonoro trueno que de haber estado sola, la hubiera aterrorizado como de costumbre. 


    Espero que no sea un mal augurio pensó despidiendo a Susana que corría para evitar las primeras gotas de lluvia.


     

  


  
    *******


     


    Esa misma noche él se encontraba en el sillón de su inmensa sala, acostado a lo largo, con auriculares en los oídos y haciendo ejercicios de meditación y respiración. Acomodó los brazos por encima de la cabeza y se sonrió al sentir la fuerza de la tormenta, nada le gustaban más que esas impertinentes ráfagas, la luz de los relámpagos y el estruendo de los truenos.


                Dejó escapar un pesado suspiro y se concentró en el plano mental de su vida. Entre los objetivos por cumplir se visualizó en un futuro, acompañado entre risas y besos con una mujer que, sin ponerle rostro, le hiciera sentir feliz y realizado. El amplio y musculoso pecho subía y bajaba, la expresión era relajada y la distancia a la que su mente lo llevaba, kilométrica.


                Su vida estaba llena de logros, hacía dos años que había comenzado con el hábito de la relajación, pasando por la visualización de su futuro para terminar en un estudio profundo de su sub consiente. Desde que su mente se disciplinó, nunca una meta se le había resistido, sin embargo había una a la que lo llegaba, terminar con el constante vacío emocional que experimentaba. Esa semana lo había hablado con su grupo de amigos de reiky y le habían aconsejado que aquietara la mente y se lo preguntara. Tal vez la clave estaba en que él mismo pensaba en el fondo de su ser que no merecía amor incondicional por una falta de perdón, o por algún juicio importante hacia su persona o un duelo transgeneracional que bloqueaba los canales para que el universo solucionara su inquietud. 


                El ceño se le frunció cuando forzó la llegada de la respuesta, sus dedos fuertes y varoniles se cerraron entre los cabellos castaños y la mandíbula se tensó ante la frustración. Por la fuerza no va a llegar pensó volviendo a concentrarse únicamente en la respiración. Los ojos quedaron fijos en su interior, como si tuviera un punto brillante sobre la frente, inhaló llenando el estómago para luego vaciarlo por completo y comenzó a seleccionar pensamientos. Los que comenzaban con “tengo que ir” o “tengo que hacer” fueron acallados. Luego te atiendo, les dijo mientras los apartaba y comenzaba a repetir la lección del día, déjame aquietarme para escuchar lo importante. Antes de que pudiera darse cuenta, entró en un sueño hondo y reconfortante.


                Entre la espesa niebla que lo rodeaba vio sus manos estiradas, la quería tocar, necesitaba esa tibieza que lo hacía sentir seguro, tranquilo e inmensamente feliz. Ella con lentitud se acercó y él se sorprendió que al rozarle el antebrazo con las yemas de los dedos, no se desvaneciera como cada oportunidad que la soñaba. Sus ojos subieron hasta el rostro, Ariadna estaba radiante, sonriente y dedicándole una mirada cargada de amor y respeto. Sus dedos se entrelazaron, ella expandió el pecho demostrando un largo suspiro y ladeó la cabeza, esparciendo su lacio pelo por el hombro.


                Él no habló, solo la miró sintiendo que su interior la negaba, “es un sueño” le gritaba. “No me importa” y de una manera protectora liberó las manos para abrazarla con todas sus fuerzas. Hundió la nariz en el cabello y la olió, su aroma llegó hasta lo profundo del alma y sin poder contenerse los ojos se llenaron de lágrimas. 


    Se acongojó y sus hombros temblaron ante el sollozo. Ariadna de pronto se alejó y tomándole la cara con las manos blancas y delicadas le habló.


                −Por favor no llores más, ya pasó tu tiempo de tristeza, todo está a punto de cambiar. Martín eres un hombre maravilloso, exitoso y muy buena persona, pronto tendrás una misión importante y la recompensa será todo el amor que te mereces.


                −Ariadna…, no te vayas. −Martín susurró con una desesperación incontenible, ella se desvanecía y él no podía hacer nada. Sabía que al despertar volvería a estar solo y nada deseaba más que su compañía. 


                −Adna te amo… −dijo recordando con dolor la manera cariñosa de llamarla.


                −Y yo. Martín nuestro amor traspasa las murallas del tiempo y el espacio pero tú necesitas un amor palpable, verdadero y yo, quiero volver a sonreír.


                Se miraron y resignados ante la imposibilidad de estar juntos otra vez, se dieron un beso ahumado, transparente, pero lleno de ternura. Las lágrimas rodaron por su áspera mejilla y abruptamente se despertó.


                Seguía solo, a la tormenta ya no la escuchaba y su cara estaba mojada. Se levantó del sillón y en ese momento se vio reflejado en el gran espejo del hall. Todavía llevaba puesto el pantalón pinzado del traje y la camisa verde totalmente desabrochada, los zapatos descasaban al lado de la puerta y su pelo, después de la intensa jornada de trabajo, era un revoltijo de castañas ondas. Se alegró de estar solo, no sabía si podría explicar sus sueños y la posterior angustia que les dejaban en el pecho. Fue hasta el toalete debajo de la imponente escalera de mármol que rodeaba el salón y se lavó la cara. Dejando la toalla negra con sus iniciales bordadas en blanco en su lugar, se detuvo en la tormenta. Ahora sí la oía. Unas ráfagas de viento azotaban el jardín, sintió el ruido de las gotas golpeado sin piedad contra los cristales y apoyó las manos a ambos lados de la ventana del baño. Descansó la frente en el vidrio frío y cerró los ojos. Ariadna te dejó el camino libre, ella tiene razón, ambos necesitan comenzar de nuevo.


                A las 21:20 cuando levantó los párpados, un trueno hizo temblar la casa dejándole una rara sensación en el pecho. Algo está a punto de cambiar escuchó en su cabeza. Se tapó los ojos con las manos y frotó su frente, una y otra vez. Será mejor que me acueste a leer los informes de la compañía, sino, mañana no tendré material para la reunión de las ocho en punto.


     


     

  


  
    *******


     


     


                Yesabel se despertó cansada. La tensión con la que discutió la noche anterior con Miguel, la angustia que liberó cuando él roncaba y el esfuerzo que necesitó para conciliar el sueño, la habían agotado. 


                −“¿Cómo que mañana trabajas? ¿Y no pudiste esperarme para tomar la decisión?”


    Aunque se lo esperaba, qué mal le había sentado su masculina indignación, qué ganas de largar todo y empezar sola de nuevo, pero ¿Cómo? ¿Dónde? ¿A quién acudir? si eran esos momentos donde la voz de su madre se hacía más clara y rotunda:


    “Yo sabía que tarde o temprano esto iba a pasar” “Estaba segura que solo aguantabas por apariencia” Gracias a frases como esas ni se planteaba la idea de volver a vivir con ella, continuando con una pareja desdichada y rutinaria. 


                Miguel esa noche se durmió a los pocos minutos de haberse acostado, sin embargo ella había mirado el techo hasta bien entrada la madrugada. A las tres y media de la mañana lo escuchó vestirse y salir sin saludarla.


                Dos horas más tarde se sentó en la cama con el cuerpo pesado, estiró sus doloridos brazos y de pronto lo recordó. Despabilando de golpe al recordar el nuevo empleo, eligió la ropa en su escaso vestuario. Algo cómodo pero arreglada pensó tomando los vaqueros gastados, la sudadera que le regalaron para su cumpleaños y las únicas zapatillas deportivas que tenía. En una mochila introdujo a toda prisa una camiseta manchada para cambiarse, el celular, la billetera y unas galletas para desayunar por el camino. Con decisión tomó el papel donde Susana había escrito la dirección, lo guardó en el bolsillo y salió. Dios mío, ayúdame a que todo me salga bien murmuró cuando cerró la puerta de su casa y cerró el grueso candado que ejercía de cerradura.


                Luego de preguntarle a varias personas y aburrida de dos largos viajes en autobús, bajó en un barrio residencial y cerrado de la provincia de Buenos Aires. Se acercó hasta la garita de seguridad, preguntó por la señora Violeta Lucea y cuando éste hizo una corta llamada telefónica, la dejaron entrar. La urbanización era exquisita, casas grandes, frondosos jardines y autos de lujo. Miraba su alrededor para distraerse ya que le temblaban las manos, estaba aturdida y nerviosa. No por trabajar, sino por la responsabilidad que representaba cuidarle el puesto a una vecina, le gustara o no, tendría que aguantar lo que sea para otra persona.


                Con cada paso su mente se dispersó, al pasar por cuidados jardines llenos de flores que empezaban a ser acariciadas por los rayos del sol y una importante variedad de pinos, su olfato se inundó de exquisitas fragancias. Como en su niñez, no pudo resistir el impulso de cerrar los ojos y aspirar el perfume que desprendía la evaporación del rocío nocturno, olor a tierra mojada se dijo en el mismo instante que su celular sonó. Escuchando el incesante timbre, se quitó con torpeza la mochila y rebuscó entre los diferentes bolsillos. ¿Dónde lo habré puesto? Se preguntó agobiada, si no atendía a tiempo, sea quien sea, no iba a poder devolverle la llamada ya que no tenía saldo suficiente. Se agachó, depositó la mochila en el suelo y en medio de la búsqueda, no se percató de como el papel con el número de la casa, terminaba sumergido en un charco cercano de agua marrón. Se maldijo cuando lo vio, pero volvió su atención al aparato que continuaba sonando. Ya llegaba algo tarde, ¡genial para el primer día! Y encima ahora tendría que volver a preguntar por la casa de la señora Violeta.


                Una vez que dio con el celular, éste cesó. Enfadada lo sacó de todas formas y cerró la mochila. Lo tendría a mano por si volvían a llamarla y comprobando que el papel era imposible de leer, se levantó y volvió su cuerpo para dirigirse a la puerta de entrada. De pronto y por puro impulso, se detuvo y lo pensó mejor. ¿Y si puedo descifrar el número de la casa? Por eso fue que dobló la cintura, fijó la vista en el borroso papel y entornó los ojos.


     

  


  
    *******


     


                El despertador o bien no sonó o él no lo escuchó, pero eran las ocho de la mañana cuando abrió los ojos. Martín se sobresaltó y desde la cama llamó a su secretaria y ordenó  que Alberto lo reemplazara en la reunión. Había dormido mal, estaba con un dolor terrible en la espalda y de mal humor. Se giró envolviendo su torso desnudo entre las suaves sábanas pero no logró volver a dormir. Respiró profundo mirando el techo, no podía seguir así, algún día los sueños, la carga que llevaba en su espalda y la cantidad infinita de recuerdos, tenían que cesar. Decidió tomarse la mañana, hacía más de dos años que no lo hacía, que trabajaba como un vicioso tratando de escabullirse de la realidad y que no se dedicaba tiempo.


     


                Estiró los brazos con una mueca de dolor, se levantó y entró a la ducha. Antes de desayunar hizo sus acostumbrados ejercicios de relajación y como no tenía prisa, se quedó tumbado un rato en la mullida alfombra. Extendió los brazos, relajó la espalda y le preguntó al universo, qué le faltaba para olvidar a Ariadna y hallar la felicidad. Luego de unos instantes de silencio, la estampa le llegó como un rayo y se instaló frente a sus ojos. En la imagen se vio él mismo de espalda, descalzo en un prado, bañado por el calor del sol y con una sensación de dicha. Sonrió, aspiró fuerte y hasta le pareció llenar los pulmones del olor que desprende la hierba húmeda cuando es pisada. Cerró por instinto los puños y aprisionó una mano delicada, suave y tierna en su palma. Lo que su mente le enseñaba le resolvió el interrogante. Una mujer más bien rellenita, con buenas curvas, de pelo castaño claro hasta la mitad de su espalda y con una altura que solo le llegaba hasta el mentón, estaba a su lado. Se sonrió, no era su tipo de mujer pero había algo en ella que lo hacía sentir inmensamente bien. La bruma comenzó a disiparse y agudizando la vista intentó verle el rostro. Sus ojos ávidos hicieron toda la fuerza que pudieron pero en el instante que develaba el misterio el teléfono lo sobresaltó, sus pulsaciones se dispararon y abriendo los párpados, la mujer se desvaneció. Algo frustrado sacudió la cabeza y con agilidad se levantó del suelo.


                −Sea quien sea ya llegará.


              La llamada era de la oficina, ya empezaban a preguntarle cosas y como si fuera poco ese malestar en los músculos comenzaba a fastidiarlo.  Como el teléfono no paraba de sonar y aunque no atendía el timbre no lo dejaba leer tranquilo la sección financiera del periódico, decidió salir a correr. Se puso el conjunto deportivo comprado en el último viaje a Paris y sonrió al recordar las palabras de su socio. Serás el único hombre en toda la avenida de los Campos Elíseos, buscando ropa deportiva.


    Bajó las escaleras, desayunó un jugo de naranjas y salió al exterior. Comenzó a paso ligero ajustando los auriculares en los oídos y guardando el iPhone en el bolsillo.  


    Admirando los espejos que la lluvia había dejado en los jardines, su mente lo llevó hasta Ariadna, al sueño y a esas palabras. Hacia muchos meses que no le hablaba, que no lograba tocarla, ni verla con tanta nitidez. ¿Qué le habría querido decir…? ¿Algún día se olvidaría para siempre de ella?


                De pronto giró por una calle del barrio residencial para dirigirse hacia la puerta principal del country. Correr por afuera era buena manera de esquivar a los vecinos, no se consideraba un ermitaño, pero si un hombre bastante reservado y por ende, un constante enigma para los demás.


                Cuando rodeó el árbol sorpresivamente se topó con la persona que se encontraba agachada. Se la llevó por delante y su cerebro actuó por reflejo tomándola entre sus brazos cuando perdió el equilibrio al pisar el charco de agua. 


     En tres segundos se encontró en la hierba, abrazando a una persona e intentando llevarse la peor parte del golpe en su espalda mientras rodaban. Como si fuera poco, sea quien sea, lo insultaba y forcejeaba tratándolo de ladrón, violador y delincuente. 


    Una bofetada tuvo que esquivar y por mecanismo de defensa abrió sus brazos retirando la cabeza hacia atrás para salvarse de unas uñas bien afiladas. La figura que no paraba de moverse y rápidamente se alejó de él amenazando sus partes íntimas si intentaba algo con ella.


                −¡Ten mucho cuidado conmigo, degenerado!


        −¿¡Perdona!? ¿¡Degenerado!? –Logró articular al comprobar que se trataba de una mujer arrodillada que intentaba limpiarse las manchas de barro.   


    Esas dos palabras dichas con tanta autoridad y educación, hicieron que Yesabel recapacitara y moderara la lengua. Recordó que se encontraba en un country donde vivían personas adineradas y podía ser que alguien se la llevara por delante por accidente, sin intenciones de robo. 


                −¿Por qué no miras por dónde vas? –intentó no gritar pero sí mantener un tono indignado−. Mira como he quedado. ¡Toda sucia!


                −Perdón −volvió a hablarle con brusquedad–, pero yo también me caí y estoy manchado.


    Se incorporaron al mismo tiempo, ella recogió la mochila, su viejo celular que había caído a poca distancia y enfadada levantó la cabeza. Él estaba por agacharse para recuperar el iPhone que estaba tirado muy cerca del agua, pero de pronto sus ojos se encontraron. 


    Quedó estático, mirándola. Su cara no tenía nada del otro mundo, era más bien redondeada, con una nariz pequeña, pómulos bien definidos, pero lo que más le llamó la atención fueron sus ojos, la profundidad que albergaban. Por educación bajó la vista y se humedeció los labios al mirar los de ella. Y se estremeció.


                Yesabel quedó sin habla, él era, el hombre más lindo que había visto es su vida, todo él desprendía fuerza, músculo y sensualidad. Su rostro angular, la nariz recta, perfecta y acorde a la mandíbula masculina que se complementaba a la perfección con ese pelo castaño con reflejos chocolate que brillaban al sol, cuidadosamente desordenado.


                Ella intentó ignorar lo más parecido a un flechazo que sintió en el pecho, una punzada en la boca del estómago y el leve temblor de rodillas. De inmediato y común acuerdo, sus miradas hablaron al mismo tiempo y enmudecidos comenzaron a acortar la distancia. Ella sintió unas descabellada ganas de estar otra vez entre esos brazos mientras él…,  solo deseaba volver a tocarla.


                El silencio flotó a su alrededor y la naturaleza contuvo el aliento. 


                Él, acostumbrado a satisfacer sus gustos, cerró los puños para no estrecharla otra vez y se mordió el labio inferior para alejar las ganas de basarla que experimentó cuando volvió a mirarle la boca, pero lo que no pudo dominar, fue a su pie que con vida propia se acercaba a ella. 


    Dio un solo paso y se alegró de que ella no retrocediera y decidió no pestañear ni hacer el menor movimiento con tal de no romper la burbuja de expectación que los engullía.


    Ella se aferró a sus pertenecías evitando que las manos volvieran al imponente pecho y se enfadó con el festín que el olfato se estaba dando con ese masculino y delirante perfume que su ropa despedía, pero lo que no pudo dominar, fue el deleite que experimentó ante su presencia. Se trataba de una extraña sensación de paz y protección.


    El minuto fue eterno, sólo se miraron y cuando Yesabel, inconscientemente volvió loco a Martin humedeciéndose el labio inferior con la punta de la lengua, un bocinazo los despabiló. Ambos pestañaron.


                El conductor del coche gritó unas palabras, él de manera automática levantó su brazo derecho y saludó sin interesarse de quién se trataba. Ese gesto develó su lado más insolente y descarado. A ella no se le escapó ese detalle, en realidad simpatizaba con hombres así, capaces de romper reglas que la sociedad imponía con soltura y naturalidad.


                Aprovechó ese momento de confusión para recorrerlo con una disimulada mirada y se maravilló con lo grande que era, con el entrenamiento importante que el cuerpo demostraba y con la energía peligrosa e interesante que su personalidad despedía. Sus ojos de encontraron otra vez y los de él parecían ¿divertidos?


                −¿Me habrá visto observándolo de arriba abajo? −pensó sintiendo un calor sofocante en la cara.


    Un lado de su boca apenas torcida y una interrogativa ceja levantada, le confirmaron las sospechas. Ella se sonrojó aún más si era posible y con vergüenza recordó dónde estaba y lo más importante, el ¡porqué!


           −Lo siento −dijo Martín−, no fue mi intención caer encima de ti.


           −No, está bien, no te preocupes… −habló mirando el papel desintegrándose después de semejante pisada en el agua.


                Se giró y para tranquilizar los nervios que ese tono de voz había despertado, bajó la mirada hasta el móvil, lo encendió y comenzó a caminar hacia la puerta principal.


                Martín se agachó, levantó su iPhone y la miró alejarse de espaldas. ¿Eso era todo? Por un instante quedó en el sitio, sus largas piernas estaban duras y desobedientes. Vació los pulmones cuando a su mente llegó la revelación, ella le había despertado en un segundo una chispa que llevaba años pagada, causándole lo más parecido a un fuerte golpe en la cabeza. 


                Se obligó a actuar y sintiendo dolor en los agarrotados músculos, caminó detrás de ella metiendo las manos en los bolsillos para no tomarla del brazo y hacerla girar. Aunque no estuviese acostumbrado, tenía que controlar al bárbaro primitivo que  llevaba adentro y que por lo general, era irresistible para el sexo femenino. 


                La observó caminar, si bien su cuerpo no era perfecto para los dictados de la moda ya que le sobrarían unos pocos kilos y la estatura era más bien baja, su actitud y  movimientos desenvueltos le decían que sería toda una delicia conocerla mejor. Su balanceo lo cautivó y entornando los ojos tuvo que admitir que había algo que la rodeaba, un aura que la acompañaba que la hacía especial y encantadora.


                Mordió con decisión la mitad de su labio inferior y sin pensar en qué le iba a decir, en pocas zancadas caminaban a la par. Ella apartó con disimulo el cabello del hombro y le echó una corta mirada. Tomó aire, el enojo había desaparecido pero para darle paso al nerviosismo y al temblor que despertaba su presencia. Al límite, temió por su coherencia si él le hablaba otra vez con esa voz..., con esa corriente eléctrica que descargaba en el aire.


    “Por favor que no me hable” rogó para sus adentros.


    “Por favor que me mire” fue la plegaria de Martín. “Quiero ver esos ojos color miel otra vez” 


    El silencio la estaba volviendo loca, sólo el ruido de las pisadas y la misma naturaleza los acompañaba. La puerta principal parecía cada vez más lejos y la garganta de Yesabel estaba seca, las manos sudorosas y el corazón desbocado. Él la aturdía y por lo visto no estaba dispuesto a dejarla tranquila. De pronto no lo soportó más y en el mismo instante que la mano de Martín salía del bolsillo y se alargaba para tomarla del brazo, ella se detuvo con brusquedad. 


    A él le dio un vuelco al corazón cuando las miradas se encontraron otra vez. Contuvo el aliento y sin creerse lo torpe y embotada que estaba su mente, carraspeó la garganta para ganar tiempo.


                −¿Me estas siguiendo? −logró articular ella con el golpeteo del corazón en el oído.


    −No lo sé… −salió de sus labios, enfadándose consigo mismo. Ella abrió más los párpados, agudizó la mirada y frunció el ceño.


                −¿Te crees muy gracioso, no? –Él, lejos de sentirse herido se sonrió, por lo general las mujeres no le hablaban así. Si sospechaba que ella era especial, con esa simple pregunta lo comprobó. 


                −No te enojes, estoy tratando de disculparme, no te vi. Cuando me di cuenta lo que pasaba, ya estábamos en el piso.


                Yesabel lo examinó, buscó en sus ojos alguna burla y al cabo de unos momentos de no encontrarla, aceptó que le estaba diciendo la verdad.


    Al mismo tiempo y sin que Yesabel moviera un solo músculo, se dio cuenta que le creyó. Entonces Martín recuperando un pequeño porcentaje de su habitual seguridad en sí mismo, levantó una ceja y ladeó la cabeza.


                −¿Empezamos de nuevo?


             Ella se preguntó si sería capaz de negarle algo a semejante seductor, pestañeó y gracias a la simpática danza que llevaban sus ondas castañas, se percató de que el mundo continuaba girando. Había olvidado el aire que respiraba, el sol que brillaba y el pintoresco verde que los rodeaba. Confundida hasta la médula volvió a disfrutar del hormigueo que su compañía le producía y que la hacía sentir viva y contenta, como hacía años que no le pasaba.


    A Martin el suspenso le hizo contener la respiración, pero solo hasta que ella ladeó la cabeza y le sonrió.


                −¿Por qué no…?


    En ese momento él quedó en un estado de debilidad pura, se le dulcificó la mirada, le sonrió como si se le hubiera concedido el más ansiado de los deseos y con una amplia sonrisa le dio las gracias en silencio.


                −Martín. −Dijo a modo de presentación extendiendo la mano.


                Ella titubeó un poco, miró los dedos largos y varoniles que le ofrecía, mordió su labio inferior y respirando profundo como si esa acción fuera decisiva en su vida, se presentó.


    −Yesabel.


             −Dilo otra vez.


          Ella lo miró con un delicioso enojo, pero para sorpresa de ambos, lo hizo.


                El mundo pareció detenido, el entorno estaba mudo y una energía invisible los rodeó. Sus dedos se encontraron, el contacto fue exquisito, intenso y vibrante. La palma de la mano de Martín era suave y amplia, cerró apenas los dedos y ella se sintió acariciada, invadida y estremecida. A él los vellos del brazo se le erizaron y aunque poseía una vasta experiencia dominando sus emociones, no pudo contener las ganas de acariciarla, aunque sea levemente. Con el pulgar dibujó invisibles círculos en los nudillos y se sonrió para sus adentros, su piel era maravillosa, suave, adictiva.


                −Lo sabía. −Pensó.


                −Yesabel −repitió extasiado–, qué nombre más lindo…


           A ella esas palabras le rozaron el corazón y le desordenaron el razonamiento. 


                −Raro.


    −¿Cómo? −Preguntó Martín girando la mano. Al parecer su mente también estaba espesa.


     


                −Que es raro −contestó abriendo grande los ojos cuando él se llevó su mano hasta los labios−, mi nombre… −trató de hilar mientras sentía su beso tibio, comunicativo y sensual en la piel− más que lindo, creo que es raro.


          −Dios, ayúdame, este hombre me está derritiendo.


                Martin se demoró todo lo que pudo al besarle los nudillos, el escalofrío que peregrinó por su columna vertebral fue acompañado por un desfile de imágenes sensuales y desubicadas. No era habitual que semejantes sensaciones lo invadieran así, pero allí estaba, a plena luz del día tratando de prolongar un simple beso en la mano de una desconocida, reorganizando su trabado vocabulario y contrariado con sus febriles instintos.


                Lo inevitable llegó y perdieron contacto.


                Él soltó su mano, la miró y la desestabilizó con una media sonrisa de lo más mundana.


                −No vuelvas a hacer eso. −Fue la orden silenciosa de Yesabel.


                −No me pude resistir. −La excusa que Martín pensó al profundizar en su mirada.  


                −Te puedo asegurar que a mí me encantó escuchártelo, Yesabel.


                Pareció una eternidad hasta que se dieron cuenta que ninguno hablaba.


                El hechizo con suavidad se desvaneció y Martín se enfadó con él mismo. Hacía mucho tiempo que no actuaba como un adolescente, que nadie lo atontaba de esa manera y los últimos minutos vividos comenzaron a preocuparlo.


                Yesabel estaba emocionada con su atención, él era todo lo que podía pedir cualquier mujer, no solo por el rostro tan atractivo o su cuerpo que parecía moldeado al detalle, sino por esa expresión. Algo en la mirada le decía que había dolor, necesidad de refugio, soledad, pero a la vez mundo vivido, experiencia y mucha picardía. Se renegó y evaluando su persona, llegó a la conclusión que ningún hombre con su aspecto y posición económica estaría solo. Era imposible.


                Martin, asustado por la cercanía que sentía, decidió dejarse de sensibilidades y cerrar otra vez las compuertas. Se refugió en su exigente voz interior que le gritaba que siguiera corriendo, que el ejercicio lo despejaría y que debía ir a la oficina como todos los días. Se cubrió con la habitual máscara de indiferencia por la vida que lo hacía sentir seguro y regresó a su camino. Pestañeó, frunció el ceño y con el tono más brusco de lo que hubiese querido, le habló.


                −Me tengo que ir. Fue un gusto Yesabel.


                −Igualmente. −Saludó con un poco contrariada.


    Se colocó los auriculares y empezó a correr en dirección contraria a la puerta principal. En dos segundos ya había cambiado de opinión, volver a casa, cambiarse de ropa y enfrentar un día lleno de responsabilidades era lo que tenía que hacer. ¿Dónde estaría mejor que en su mundo empresarial?


    Ella se deleitó con la vista por unos momentos, su cuerpo trotando era un delicioso conjunto de fuerza, músculos y sensuales vibraciones. Lo que acaba de sentir nunca le había pasado, ni en la adolescencia y si no fuera por su molesta voz interior, hubiera disfrutado de él hasta que lo perdiera de vista pero, tenía cosas importantes que hacer.


                −No te hagas ilusiones, vuelve a preguntar al de seguridad a qué casa tienes que ir a limpiar y olvídalo.


     


     

  


  
    *******


     


    Llegó casi media hora tarde, estaba avergonzada, confundida y nerviosa, todo al mismo tiempo, pero cuando se encontró con Violeta, quedó sorprendida por la calidez que despedía la dueña de semejante casa. 


    Era una mujer delgada, de estatura más bien baja, de pelo castaño oscuro, lacio que le llegaba hasta la mitad de la espalda. Su cara era armoniosa, de labios finos, nariz respingada y ojos almendrados color café. Le llamó la atención la cercanía del trato y la amplia sonrisa con la que la recibió, eso la hizo sentir aliviada y cómoda al instante.  


                En pocos momentos estaba recorriendo la casa que era una mezcla de sencillez y ostentación. Tenía dos plantas, un ático, garaje, piscina y un frondoso jardín. Estaba decorado con una exquisita fusión entre lo moderno y algunas piezas antiguas, cuadros de muy buen gusto colgaban en los rincones más utilizados que combinados con una espectacular iluminación natural, les realzaba notoriamente su belleza.


                No le sorprendió que le creyera todo lo que le había contado, ya que las marcas de barro en su ropa eran más que evidentes pero sí, que no quisiera saber todos los detalles del incidente. Eso demostraba que Violeta no era curiosa, que se interesaba sólo por lo que le quisieran contar y que como su vida ya era bastante activa, no conocía a las veintiocho familias que habitaban en el country.


                Una vez que le mostró la casa y le dijo que su horario terminaba a las seis de la tarde, Yesabel quedó muy contenta, ganaría un importante dinero extra limpiando sobre lo limpio. Sin más habitantes que Violeta, no le requeriría mucho esfuerzo encargarse del salón, los cinco dormitorios, los cuatro baños, planchar y cocinar la cena. 


                Violeta se fue a enfrentar el lago día en su empresa de ropa femenina y ella quedó limpiando e intentando despejar su mente que de una manera rebelde, volvía una y otra vez a lo mismo. Martín. ¿Quién sería? ¿Viviría lejos de ahí? ¿Estaría casado? Y miles de preguntas similares. Se llamó la atención, ella sí estaba en pareja y aunque no era feliz con Miguel, le debía respeto y fidelidad como decía el párroco en la iglesia los domingos.


     

  


  
    *******


     


    Martín volvió a su casa corriendo, las imágenes se agolpaban sin consentimiento enojándolo cada vez más. Por qué le había afectado tanto esa desconocida, si no se asemejaba a las mujeres con las que se relacionaba. 


    Por la vestimenta supuso que se trataba de alguien con carencias económicas y por su indignación, que sería una esposa fiel y enamorada. No podía ser de otra manera, con esa mirada seguro que estaría felizmente casada. Sacudió la cabeza y reemplazó la femenina imagen por la apretada agenda que lo aguardaba. 


                Se aseó y enfundándose en uno de los trajes de Dolcce Gabana gris clarito combinado con una camisa azul intenso y sin corbata, bajó hasta la cocina. Hizo un par de llamadas a la oficina y después de dejarle el menú de la cena a Ricardo, el hombre cincuentón que llevaba más de cinco años encargándose de los quehaceres de la casa, se marchó.


                Serían más de las once de la mañana cuando abrió la puerta automática del garaje y se subía su Toyota deportivo gris acerado. El olor al cuero de los asientos le hizo sonreír, hacia unos pocos años se iba a trabajar en autobús o a lo sumo, en taxi y ahora, gracias a una fuerte capacitación en los negocios y a la desmedida dedicación a su profesión para superar lo de Ariadna, amasaba una pequeña, pero creciente fortuna.


                Su cuerpo actuó por reflejo y no tomó el camino de siempre, giró para el lado contrario a la salida y a un ritmo lento recorrió el perímetro del country. Pasó por la extensa laguna, el embarcadero donde flotaban dos solitarios botes, disfrutó de los pájaros volando de árbol en árbol, del olor a tierra húmeda suspendido luego de la lluvia nocturna, siguió por las pistas de pádel, las canchas de tenis y se deleitó con los jardines coloridos de la mayoría de los chalets.


                Suspiró, no se cruzó con la cara que esperaba, lo habían saludado algunos vecinos pero no sintió ni una pizca de lo que había experimentado con Yesabel. Sonreía al repetir en silencio su nombre, algo tenía esa mujer que lo había dejado deseoso de su compañía.


                Sonó el celular, vio que era de la oficina y volviendo a la realidad, aceleró sin contestar. Condujo entre el abundante tráfico hasta el piso veintitrés de una de las torres próximas al exclusivo rincón de Buenos Aires, Puerto Madero. Subió por el ascensor cargado de ejecutivos y saludando a su numeroso personal, se refugió en la amplia oficina que tenía unas vistas exquisitas y todo el ajetreo empresarial a su alrededor.


                La mañana fue un poco agotadora, gracias a su mente dispersa no terminaba de concentrarse en nada. El personal lo había observado como a un inusual gerente, ya que en la reunión del mediodía lo habían pescado jugando con un bolígrafo, perdido entre los temas a tratar o sonriendo sin motivo. El broche de oro lo había puesto su legendario apetito, al no hacer acto de presencia ni para tomarse un café.


                A las tres de la tarde estaba en un elegante restaurante terminando un almuerzo de empresa, el café se le había enfriado y el negocio no avanzaba como esperaba. Se sorprendió que a esa hora tan temprana de la tarde ya estuviera mentalmente agotado, pero así era. Se incorporó, la corbata que se había puesto en la oficina para la ocasión, estaba más ajustada de lo que soportaba y disculpándose en inglés, ya que sus negociadores eran de Houston, se levantó de la mesa.


                Con pasos cansados entró al baño que para su alivio estaba vacío y dejando escapar un soplido  levantó el mentón, se aflojó el nudo y desabrochó el primer botón de la camisa. El saco lo colgó de un perchero y se lavó la cara con agua bien fría, no entendía por dónde venía tanto mal humor, tanta desconcentración y esas ganas repentina de estar en su casa. Hacía muchos años que no experimentaba algo así, de normal la soledad de su hogar lo invitaba a permanecer lo menos posible. Pero esa tarde era diferente.


                Disfrutando de la agradable frescura, tomó papel para secarse las gotas que descendían por la áspera mejilla antes de que llegaran al cuello. En el reflejo del espejo fijó la mirada en sus ojos azules grisáceos y quedó pensativo. ¿Qué me pasa? ¿Qué tiene este día de diferente a los demás? Tengo que concentrarme en el trabajo, no es tan difícil. ¿O sí?


    Cerró los ojos, estrujó la bola de papel mojado en su puño y trató de hacer unas familiares respiraciones de yoga para aflojarse. Seguro que se me pasa.


     

  


  
    *******


     


     


    Yesabel estaba haciendo muy bien el trabajo, sin embargo su humor era sombrío. No había roto nada, la casa era soñada, el perfume que flotaba relajante y las vistas increíbles, pero, por alguna razón se sentía mal, vacía e incómoda.


    No estaba segura si era envidia, la diferencia con su mundo o el recuerdo de esa mirada azulada que la perseguía desde la mañana, pero lo cierto es que no estaba bien. Su almuerzo había sido más automático que otra cosa, Violeta la había llamado para saber que tal iba y le insistió en que comiera cualquier cosa que quisiera. Un sándwich y un vaso de coca cola le habían parecido bien para su estómago casi cerrado.


                De pronto terminó la última habitación de huéspedes, recorrió el mobiliario con la mirada, se sentó en la cama y suspiró, ¿cómo podía ser que el dinero esté tan mal repartido? Fueron los primero pensamientos ya que desde la cuna mantenía la creencia que jamás obtendría algo parecido, que su situación económica estaba condenada a las privaciones y a conformarse con lo que a otros les sobraba. Con un poco de impotencia se imaginó las cosas que podría cambiar en su vida, si tuviera un poco de lo que Violeta poseía. Se le hizo un nudo en la garganta, resopló y antes de dejarse llevar por la angustia y romper a llorar como una tonta, como solía decirle Miguel, se levantó y caminó hasta la ventana.  Miró el cielo buscando consuelo divino, se encandiló con el sol reflejado en charcos que el aguacero de la noche anterior había dejado y apoyó la frente en el frío vidrio. Su respiración hizo un círculo de vapor en el cristal y dejándose arrastrar por el denso silencio, cerró los ojos.


     

  


  
    *******


     


    La espesura de la noche la rodeó. No reconoció en qué lugar se encontraba, pero estaba segura de que era a la intemperie y la temperatura de la brisa, le informó que se trataba de una estrellada noche de verano.


                El rugoso tronco del árbol se le marcaba en la espalda, atravesaba la fina tela de su vestido blanco y le daba una sensación rara y confortable. Sonreía, estaba descalza, arrugando los dedos de los pies en el césped húmedo por el rocío y sintiéndose libre y feliz.


                Apoyó la cabeza en el árbol y suspiró. La sensación era muy agradable, deliciosa y por alguna misteriosa razón, estimulante. Se pasó las manos por el pelo, tocó la madera del tronco y miró para ambos lados. De pronto se quedó sin aliento, él como un cazador acechando a su indefensa presa, emergió de la oscuridad. 


                Martín estaba en frente de ella, llevaba un pantalón de traje gris claro y una camisa azul profundo. El primer botón lo llevaba desabrochado y el nudo de la corbata, tan desobediente como su espíritu, colgaba torcido hacia la derecha.


                −Qué imagen más hermosa −pensó ella nerviosa. Aunque su cuerpo esta vez  estaba cubierto por un caro vestuario, seguía despidiendo fuerza, seguridad y protección. Llegó a su lado y se miraron, ella se fundió en las pupilas y no resistió la tentación de tocarle la sombra de barba que cubría con timidez, su mandíbula firme y bien formada. Él le tomó la mano, cerró los ojos y le besó la palma.


                Ese simple gesto la estremeció, la emocionó hasta sentir un nudo en la garganta y deseó más, mucho más. Nunca había sentido tanto amor y no recordaba si alguna vez, la hicieron temblar con un beso tan inocente.


                Martín se tomó todo el tiempo del mundo para guiarle la mano hasta el pecho,  Yesabel comprobó a través de la fina seda de la camisa, que era firme, bien formado y tentador. Él sonrió con presumida seguridad por un segundo y ella comprendió que le leía sin problemas la mente. Con los labios ligeramente curvados hizo descansar ambas manos en su corazón y las presionó. Los latidos eran rápidos, muy fuertes, acompasados y musicales. Ella cerró los ojos y comprobó que sus propias pulsaciones iban al mismo ritmo, entendiéndose con complicidad.


                Estaban agitados, unidos a pesar de la pequeña distancia que los separaba y envueltos en un calor decidido e implacable.


                A sus oídos le llegó el mudo susurro, Martín repetía su nombre. El instinto femenino le dijo que esos tensos músculos controlaban, a duras penas, unas descaradas ganas de abrazarla. En la oscuridad de sus ojos sonrió al percibir la lucha interior que él mantenía y para mayor asombro se regocijó con esa situación. Le recorrió el rostro y mágicamente comprendió que se contenía para  darle tiempo a ella, no quería desplegar todas sus ansias y asustarla pero, ¿era necesario? ¡No! Se contestó, y sin pensarlo tomó las riendas de la situación, entreabrió los labios y levantó más el mentón en una clara y atrevida invitación.


                El aliento de Martin entró en su bocanada de aire mezclada con exquisito perfume y la maravilló. −Quiero sentir tu beso −pensó con desesperación−, Martín, no me hagas esperar más.


                El varonil torso se infló, sus hombros se irguieron y suspirando con un ronquido poco civilizado, se acercó. Sus labios se rozaron, el calor los sofocó y una corriente eléctrica los estremeció.


                A Yesabel le hormiguearon las manos deseando poder palpar esos maravillosos hombros, rodearlo por el cuello y terminar en los mechones rebeldes que rozaban su nuca. Su más ferviente deseo era pagarse completamente a él, sentirlo a lo largo del cuerpo y acabar con esa deliciosa tortura, pero, cuando estaba poniéndose de puntillas para saquear su boca, lo escuchó.


                El sonar del teléfono la sobresaltó y como si la ventana le quemara separó la frente del cristal. Abrió los ojos de par en par y conmocionada por la intensidad del momento, trató de volver a la realidad.


    


    


    

  


  
    



     


                               Cuando se le busca una explicación a lo inexplicable. 

  


  
     


     


    −¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


    Gonzalo, socio y mejor amigo de Martín estaba en el baño mirándolo con  asombro.


    −Sí…, que, ¿qué haces aquí…? –Apenas podía hablar.


            −He venido a buscarte, tienen el avión listo para despegar y hay que cerrar esto hoy. ¿De verdad estás bien? Me preocupas…


            −Sí, ve con ellos, en un minuto voy a la mesa.


    Gonzalo asintió sin dejar de mirarlo como si le hubiera crecido otra cabeza. La puerta se cerró y en la soledad del baño volvió a mirarse al espejo. Sus mejillas estaban rojas y el corazón todavía galopaba. Clavó sus ojos en él, se tocó los labios y suspiró.


            −Yesabel casi te beso. ¡Qué poco nos faltó!


    Sonrió, cerró el botón de la camisa azul profunda, apretó el nudo de la corbata y se concentró en el suculento contrato. 


            −Ella siente lo mismo y ya la encontraré otra vez −se afirmó mientras alisaba unas pocas arrugas del pantalón gris claro.


            Salió del baño y el que se sentó no fue Martín, sino el empresario implacable de siempre, al que ningún objetivo que tuviera en la mira se le escapaba y el que poseía un encanto natural y peligroso.


    Menos de media hora más tarde y cuando el tema estuvo zanjado, se tentó con felicitarse a sí mismo.


           −¿No podrías haber rematado esto antes? –Le preguntó Gonzalo saludando a los inversores que iban en el coche de la empresa rumbo al aeropuerto.


    −Cada cosa a su tiempo.


           −Eres jodidamente eficaz.


    −Lo sé –contestó Martín palmeándole el hombro.


    −Te odio.  


    −También lo sé.


     

  


  
    *******


     


    −Hola Yess, ¿qué tal estás? –la voz de Violeta salió del auricular.


            −Bien, ya casi termino.


        Tras despertar de la abrupta ensoñación, esperaba recuperar el habla. ¿Cómo explicar lo que acababa de sentir? ¿Su madre tendría razón? Rosa en infinidad de veces le aseguró que vivía subida a una nube imaginaria, dentro de castillos invisibles donde confundía la realidad y la ficción, pero nunca lo había comprobado con tanto realismo. 


           −Me gustaría acabar con una reunión antes de que te vayas –habló Violeta ajena al desorden mental de Yesabel−, pero si no es así, pon la alarma y vete. ¿Recuerdas cómo hacerlo?


            −Sí, tranquila, cualquier duda la llamo.


            −Bien, hasta luego entonces o hasta mañana.


    Terminó de hablar e incapaz de poder moverse, quedó por un momento sentada con la vista fija en el paisaje de la ventana abrazando el inalámbrico.


           −¿Qué me está pasando? ¿Por qué me vi con él? ¿Y de esa forma tan real?


    Se tocó los labios, sonrió al recordar lo agradable que fue haberlo tenido tan cerca y cerró los ojos.


            −Martin, qué poco nos faltó para besarnos, ¿no?


            Suspiró, puso un momento la mente en blanco y salió de la habitación sin percatarse del fuerte abrazo que le seguía propinando al teléfono.


    Terminó sus quehaceres y recorriendo por última vez los dormitorios, los baños, el gran salón, la cocina y alrededor de la piscina, cerró la puerta principal. Respiró profundo y con un sentimiento de pesar al volver a su triste realidad, se encaminó hasta la parada del autobús.


          Ahora le tocaba enfrentar a Miguel y ver con qué humor la aguardaba, pensar en la cena y si hacía falta comprar algo antes de llegar, pasar por la casa de Susana para ver cómo estaba su hijo, lavar los platos después de comer y ducharse. Estaba cansada, sí, pero todavía le esperaban varias horas antes de poder relajarse.


    Su llegada no fue nada de lo que no se esperara, Miguel estaba viendo la televisión acostado sobre la cama con las zapatillas puestas y sin una chispa de alegría en sus ojos negros. Apenas le dirigió una mirada y esa era una clara señal de que el enojo aún lo dominaba. 


    Se saludaron con frialdad y Yess aprovechó el silencio para sumergirse en íntimos pensamientos. Algo en su fuero más interno estaba cambiando, miraba a su alrededor como si esa vida perteneciera a otra persona, a otra mujer, como si a partir de ese día, ya no fuera la misma.       


    Mientras cocinaba todo le parecía frustrante y desalentador. Las ollas, por lo general y sino estaba bien atenta le estropeaban las comidas pegándose en el fondo, los utensilios eran descoloridos y viejos, los vasos ya no brillaban y algunas de las tazas estaban agrietadas y manchadas. En fin, todo le parecía ajeno y sombrío.


                Enfadada con la precariedad, con la incomprensión de su pareja y las persistentes emociones del encuentro con ese tal Martín, preparó la salsa para esos espaguetis que ya estaba harta de comer. Se sentaron a la pequeña mesa sin mantel, adornada con las huellas del uso impresas en la madera y comieron sin hablar. Ella se detuvo, como si los usara por primera vez, en los platos y cubiertos que pertenecían a juegos diferentes. Como si fuera poco, las deprimentes noticias que llegaban del televisor rasgaban el silencio hasta que Miguel al fin, dijo algo.


            −¿Qué tal tu primer día de trabajo?


            −Bien, un poco agotador, la casa es muy grande, pero bien.


          Ella no iba a contarle lo cómoda que se había sentido con Violeta, las ganas de tener algo parecido que se le habían despertado y la belleza del country ya que con los años de convivencia, había aprendido a seleccionar temas de conversación. Si Miguel no lo compartiría, sería motivo de burla o discusión.


        −No me gusta nada ese trabajo, viajas mucho para ir a limpiar y no me esperaste para aceptarlo. ¿Lo sabes no?


    Asintió sin sacar la vista del plato, la temperatura subió y se enojó con ella misma por no replicarle mientras comían. Era una tonta regla propia de “no discutir en la mesa” cuando él usaba, muy a menudo, ese momento para decirle las cosas que más le molestaban. De pronto y como si hubiera sonado una campanita, tomó conciencia que él influía demasiado en su vida.


           −¿No le vas a decir nada? Se preguntó tratando de tragar el bocado, ¿no vas a ponerle límites de una vez por todas? pero no, no lo hizo. Un sólido muro de temor se interponía entre lo que pensaba y lo que se permitía expresar.


         −Lo único que espero es que termines pronto, que esa amiga tuya, Susana, ¿no? Sí –se contestó solo–, que no tarde mucho en volver, que el crío se recupere rápido y dejes de trabajar, porque por lo que veo, esto no va a traer más que problemas.


      −¿Por qué? –Lo miró a los ojos con el ceño fruncido, la comida bajaba con dificultad por su garganta.


        −¿Por qué? Porque se nota lo cansada que vas a estar, eso de limpiar en una casa tan grande te va a dejar agotada y lo más probable es que no puedas cumplir con tus obligaciones y esto será un lío. Además me molesta llegar a casa y que no estés y encima llegues con esa cara…


    Yesabel se quedó mirándolo, ¿acaso él no había sacado la cuenta del dinero que podía representar un trabajo de continuo como ese? ¿O sería capaz de decirle que no necesitaban otra entrada, que con lo que traía era suficiente?


    Miguel desvió la vista del televisor y sus miradas se encontraron, con esos ojos negro azabache que se intensificaban cuando estaba enojado, le recordó que no lo provocara, que si él quería podía hacer que mañana mismo no fuera. El mudo diálogo  fue de lo más elocuente. Ella tragó saliva, volvió la vista a sus indeseados espaguetis y asintió sin darle más motivos para discutir.


    Terminaron la cena, se bañó con un balde de agua caliente en la pequeña tina y se puso el desgastado camisón. Caminó hasta la cama, lo miró acostado sin camiseta, tapado hasta la cintura y pensó que Miguel gracias al trabajo no había perdido el estado físico, sus músculos seguían marcados, los hombros anchos y los muslos duros, lástima que la barriga delataba el hábito de beber cerveza con frecuencia. Se sentó y deseando dormirse rápido se acostó dándole la espalda.


    Miguel acercó el dedo índice, le tocó la espalda y ella respondió moviendo el hombro en una clara negativa. Estaba enojada.


       −Por favor, no me toques −pensó cerrando los ojos. Al instante él se giró bruscamente en la cama y resopló, después de casi ocho años juntos tenían sus códigos.


    A Yesabel no le costó dormirse, entre la mala noche pasada, la tensión de la cena y el cansancio del trabajo, a las diez y media de la noche su respiración ya era profunda y tranquila.


     

  


  
    *******


     


    El juego sin piedad al pádel le estaba pasando factura, llegó a su casa a medianoche advirtiendo que estaba fría, oscura y silenciosa. Una vez dentro del salón, caminó quitándose las zapatillas y desprendiéndose de la carga que traía, el maletín, su bolso de deporte y la raqueta, terminó acostado en el sillón. 


    Se estiró tensando los músculos y movió rítmicamente los dedos de los pies. No prendió las luces, ni la televisión y no puso música, el reflejo de la luna atravesaba las cortinas invadiéndole los sentidos.


                No se había permitido pensar en ella desde la experiencia en el baño del restaurante, no podía dejar que una mirada, un encuentro casual interfiriera tanto en su disciplinado trabajo. Se incorporó para deslizar la camiseta por el torso y dejar al descubierto su piel firme y masculina. Movió a ambos lados el cuello, volvió a acostarse sintiendo en su espalda la textura del cuero y realizó unos veinte minutos de yoga.


             −Con eso tiene que bastar para volver a ser yo mismo…


    Puso la mente en blanco, escuchó su propia respiración y se dejó arrastrar hacía el interior. Luego se incorporó un poco más despejado, subió las escaleras percibiendo el frío mármol en cada escalón y cruzó el amplio dormitorio. Con pereza preparó la bañera y se metió en el agua humeante. 


    El efecto fue el esperado, entornó los ojos y encendió el hidromasaje con una sonrisa tranquila. Otra vez intentó poner la mente en blanco y disfrutó del baño hasta donde el sueño se lo permitió. En cuanto se dio cuenta que el cansancio lo vencía, decidió salir.


         Su piel aún estaba húmeda cuando se puso el pantalón del pijama y se deslizó en la mullida cama. Era cómoda, amplia y soltaría. Esa palabra lo llevó de inmediato al pensamiento que había esquivado toda la tarde, ella. Como la lucha de su cerebro, otra vez  había empezado, entrelazó los dedos debajo de la nuca, suspiró resignado y prometiéndose una última vez, le dio riendas sueltas a la imaginación.


                Su mirada azulada se clavó en el techo, la mente volvió a esos ojos color miel que a la mañana lo habían hechizado y tensó la mandíbula. Le recorrió el rostro con minucioso detenimiento y se sonrió al recordarle en ceño fruncido y el pequeño golpe que le propinó en el pecho. Esas imágenes le habían parecido tan divertidas, dulces y adictivas que llegaron a desestabilizar su día de trabajo. 


      Los párpados se cerraron, rodó, abrazó la almohada y mordiéndose el labio pronunció ese raro nombre en voz alta.


           −Yesabel, ¿dónde y cómo estarás…?


        Martin se sonrió como un tonto, estiró las largas piernas para relajar un poco las pantorrillas y se entregó al matutino recuerdo con el afán de no olvidar ni un solo detalle de su rostro. Los brazos se le tensaron arrugando la almohada, enterró la cara en ella y con un suspiro se adentró en un sueño placentero y renovador.


     

  


  
    *******


     


    −Martín −fue la única palabra que resonó en la mente de Yesabel. Ese sueño era tan palpable que se creyó estar descansando realmente en esa cama grande, desconocida y llena de almohadones. Su cara parecía estar apoyada en un pecho desnudo, cubierto por una pequeña cantidad de vellos castaños con una vivacidad asombrosa. 


    Su interior le gritaba que no era real, pero ella encaprichada lo negó ya que la sensación de estar entre esos fuertes brazos era maravillosa. Él la atrajo con más intensidad y el suspiro que dejó escapar le sacudió con suavidad el flequillo. Un delicado beso fue depositado en su frente y ella sonrió. −Aquí estoy Martín, feliz de estar contigo…


     

  


  
    *******


     


    Al día siguiente Miguel se levantó a la misma hora de siempre y como era de costumbre cuando estaban enojados, no se despidió. En cuanto el despertador sonó a las siete de la mañana, Yesabel quedó mirando el desgastado techo replanteándose su vida. Apoyada en un codo y desde la cama, recorrió su humilde casa mirándola con desazón hasta que una mezcla de rechazo y culpabilidad la invadió.


        −Miguel hace todo lo que puede para darte lo mejor −retumbó en su conciencia al apartar las mantas para pisar el frio suelo.


      –¿De verdad? −Le preguntó por primera vez el afán de superación cuando entraba en el baño−. ¿O es lo que quieres creer?


        Con relucientes interrogantes aleteando en la mente, se lavó la cara, tomó un té y se renegó por pensar en cosas “imposibles”. Se puso el mismo pantalón del día anterior al que milagrosamente le había limpiado las manchas de barro, lo combinó con otra camiseta y se hizo una cola en lo alto de la cabeza. Cerró la puerta de las cavilación con la misma intensidad con le puso el precario candado a su vivienda y al instante, sintió una repentina alegría. Disfrutando de los tibios rayos de sol, emprendió el largo camino hacia el trabajo.


         A medida que el autobús avanzaba el estómago se le encogía, sus manos temblaban y aunque no lo quería reconocer, la imagen de Martín se repetía como la secuencia de su película favorita. Obviamente que intentó por todos los medios ignorar ese nuevo nerviosismo, pero le fue en vano.


    La entrada del country asomó en el paisaje y su pecho se estremeció. ¿Lo volvería a ver? ¿Sería un horario en el que él salía a correr a diario?


       -¡Basta! –Se renegó–. No puedes actuar como una adolescente, vienes a trabajar ¿o te olvidas?


                Bajó del bus con torpeza, sintiendo las piernas débiles y un nudo en el estómago se dirigió a los guardias de seguridad que, como ya tenían su nombre en una lista, sin problemas la dejaron pasar. Comenzó a caminar por las calles, otra vez la naturaleza, el verde y el colorido de los jardines captaron su atención. Se veían movimientos en las casa, madres llevando a sus hijos al colegio en coches de alta gama, diferentes uniformes escolares y personas que como ella que venían a realizar sus trabajos.


                Yesabel se auto engañaba pero en el fondo, sabía lo que buscaba. A un imponente hombre vestido con ropa deportiva gris y azul y zapatillas blancas inmaculadas. Al recorrer el mismo camino no pudo evitar evocarlo, ágil, musculoso, corriendo para ejercitar el físico que delataba una preocupación máxima de su parte. Se sonrió, estaba segura que si cerraba los ojos podía ver y contar hasta la última gotita de sudor en su frente. El calor que desprendió su cuerpo cuando la abrazó para que no se golpeara, todavía la rodeaba como un obstinado vaho del que no podría desprenderse ni en el más crudo invierno. Casi lanza al aire una carcajada al recordar la expresión de asombro y desaprobación que le dedicó cuando ella le propinó un insignificante puñetazo en el pecho llamándolo “degenerado” Estaba segura que no le había hecho ni cosquillas entre tanta musculatura pero él había adoptado en seguida, una postura recia y comunicativa. Cerró los ojos un segundo e inspiró pero, no fue el perfume de las flores el que invadió sus sentidos, sino su exquisita fragancia. Dios nunca había sentido una parecida. ¿Sería el jabón? ¿El suavizante de la ropa, o alguna marca carísima de perfume? ¿O tal vez su piel…? 


                Sin darse cuenta, llegó al número dieciséis de la calle “Los aromos” y sacudiendo la cabeza se detuvo con la vista clavada en la puerta. Decidida a borrar esos inquietantes pensamientos y olvidar de momento al tal Martín, levantó el pie hacia el primer escalón. De pronto y con la velocidad de un rayo, un escalofrío se concentró en su nuca. Contuvo el aliento, los músculos se sobresaltaron y asombrada experimentó la vaga sensación de ser observada.


     

  


  
    *******


     


                Martín tuvo que esforzarse para salir de la cama ya que el sueño que estaba teniendo, fuera cual fuera, era de lo más acogedor, relajante y estimulante, concluyó al mirar su entrepierna. Con el ceño fruncido e intentando recordar de qué cuerpo femenino se trataría esta vez, fue hasta el baño. Se lavó la cara, la secó con una de sus esponjosas toallas y al mirarse al espejo, de golpe se acordó. No fue el sueño lo que le vino a la mente sino ese mar de miel que eran los ojos de esa mujer. ¡No! Se llamó la atención levantando la mano para apuntar su reflejo con el dedo índice bien derecho.


          −Es muy temprano para empezar a pensar en ella, además tienes reuniones decisivas para la finalización del centro comercial, así que, ¡a trabajar! Con la firme determinación de no pensarla en todo el día, practicó sus ejercicios de yoga con un poco menos de tiempo del habitual y comenzó a arreglarse. Cuando bajó por las escaleras de mármol, ya era el riguroso hombre de negocios de siempre y vestido con un exquisito traje de Prada gris oscuro y una camisa blanca sin corbata, disfrutó del suculento desayuno que Ricardo le había preparado.


         Hablando poco y leyendo los titulares más relevantes de la prensa, se devoró los huevos revueltos, las tostadas con tomate y aceite de oliva, costumbre traída de sus vacaciones en el mediterráneo, las dos medialunas, el café y el vaso de jugo de naranja.


         Se despidió, fue hasta el garaje y conduciendo su deportivo, recorrió las calles con una prudencia excesiva.


                −No la estoy buscando, solo que no tengo apuro por llegar a la oficina.


     Cuando terminó de rodear el perímetro de las pistas de pádel y dándose cuenta que actuaba como un adolescente, sacudió la cabeza frunciendo el ceño. Algo enfadado aceleró, puso tercera y se dirigió hasta la salida de country.


                −Vamos que al final llegarás tarde a la reunión del medio día en Puerto Madero a este paso.


                Al moderar la velocidad en el cruce de la calle de Los aromos abruptamente se detuvo, no sólo el coche, sino su corazón también. Yesabel caminaba casi con los ojos cerrados por la acera, el pelo estaba recogido en una cola alta y lo llevaba danzante al compás de sus caderas. Martín se preguntó, otra vez, qué veía en ella si en realidad era todo lo contrario al tipo de mujer que buscaba. Su estatura no pasaría el metro sesenta y cinco, sus curvas estaban bien marcadas, el rostro era más bien redondo pero había algo en ella que la volvía irresistible. La miró con la boca abierta. Desde el coche ella no se había percatado de su mirada y actuaba con naturalidad. El pecho le exigió que deje de observarla y que respirara. Se pasó la mano por la barbilla, sintió la aspereza por no haberse afeitado y luchó con un inexplicable impulso de bajar y tenerla cerca como ayer. Quería, no necesitaba saber más de su persona, mucho más… Se aferró al volante, pisó a fondo el freno asegurándose que el vehículo no se moviera sin su consentimiento y la miró hasta que se detuvo.


          −¿Me habrá visto? –Se preguntó en silencio.


        Entonces Yesabel se irguió. Él sintió como la garganta se le secaba y en su fuero más interno, la respuesta le llegó.


         −No me ves, pero me sientes.


    Yesabel con el corazón sobresaltado entró despacio en la casa de Violeta. Sin saber el verdadero motivo, temió girarse y mirar hacia atrás, de haberlo hecho, se hubiera encontrado con un reluciente deportivo gris y a su conductor observándola con una depredadora media sonrisa, mientras memorizaba el número de la casa.


     

  


  
    *******


     


       Violeta la recibió en pijamas y luego de saludarla con dulzura y amabilidad, comenzó a darle indicaciones de las tareas que ese día la mantendría bastante ocupada. Algo demacrada, apoyada con desgano en la barra de la cocina, se tomó unos sorbos de café para luego entrar en la ducha.


       La mañana transcurría entre quehaceres, nerviosismo por hacer todo como la dueña quería y una molesta lucha interna. Como nunca, una y otra vez sus pensamientos se centraban en lo mismo, los defectos de Miguel. Por más que intentó justificarlo en varias ocasiones, no lo lograba verlo con buenos ojos. Era como si a partir de ayer y sin una lógica explicación, un denso velo negro se hubiera retirado para mostrarle un panorama dramático y desolador. Su casa le parecía desagradable, la relación vacía y su vida cotidiana, prestada. Probó con algo nuevo, descartar a Miguel con la imagen que le gustaría de ella misma. Entonces en su mente apareció una nueva Yesabel, segura, elegante y con los hombros rectos, convencida de que los cambios eran posibles si encontraba la fórmula mágica. Frunció el ceño, sacudió la cabeza y respiró profundo. Hasta el momento ella nunca se había cuestionado nada semejante y pidiendo perdón divino, lo asoció a la triste comparación de su vida con la que llevaba Violeta. ¿Le estaría afectando demasiado trabajar para una mujer soltera e independiente? ¿Ella podría tener algo parecido?


    −No lo sé –se contestó ofuscada planchando con excesiva fuerza el pantalón vaquero−, pero hay una duda que me tengo que sacar. Voy a descubrir qué siente Miguel por mí.


    Suavizando la presión en la plancha se remitió al comienzo, cuando él se convirtió en la forma más rápida de escapar de la relación tóxica que mantenía con su madre. Pero, ¿alguna vez le había dicho lo que representaba ella en su vida?  ¿Cuántas veces se sintió amada, especial o contenida? 


    Dejando el pantalón perfectamente doblado en un costado de la mesa, rebuscó en los recuerdos algún abrazo que le hubiera quedado impregnado en su interior como…


          −No –se renegó con determinación−, no puedes permitir que el incidente con ese tal Martin, interfiera en tu relación. Deja de pensar en fantasías absurdas y valora la vida que tienes, que tan mal no está.


    No era su voz interior, sino la de su madre la que la reprendía, cuando escuchó que la llamaban de la planta superior. Volvió a la realidad. Dios, Violeta todavía no se había ido. Apresurada subió las escaleras de dos en dos, entró a la habitación de la dueña de casa y la encontró tumbada en la cama, acurrucada y tapada casi hasta la cabeza.


           −¿Se siente bien señora? –preguntó un poco asustada.              


           −¡No! Tengo frio, te llamé varias veces, ¿dónde estabas?


       −Perdone, estaba planchando y no la escuché –contestó enfadada. ¿Por qué se había refugiado en sus fantasías en horas de trabajo?


         −No me llames señora por favor, dime sólo Violeta.


          −Pero


        −Te lo ordeno –contestó irritada desde la cama−. No me discutas.


    −Bien, Violeta –lo repitió temerosa, no le parecía correcto tratarla por su nombre de pila, pero era incapaz de desobedecerla y menos en ese estado.


           −¿Le traigo algo?


          −¡“Te” te traigo algo! No soporto las formalidades y además, estoy de muy mal humor. Creo que me tendrás que aguantar enferma y te compadezco.


     


         −Bien −habló con una sonrisa, como si atendiera a una niña−, ¿en qué puedo ayudarte?


          −Así está mejor. No sé, el termómetro, búscalo por favor en los cajones del baño.


    Yesabel abrió la puerta más cercana a la cama y se dirigió a los compartimientos que estaban junto al hidromasaje. Re buscó entre una enorme cantidad de cosméticos y cremas en el lujoso lavabo hasta que lo encontró.


          −Aquí esta.


          Se sentó en un sillón negro y esponjoso que estaba junto a la cama para observarla con preocupación. Violeta adormilada y de mala gana, se lo puso en la boca hundiendo la mejilla en la almohada. De lado y en esa enorme cama, parecía más delgada y menuda todavía.


        −No podré ir a la oficina, tendrás que llamar para avisar –dijo acomodando el termómetro con la lengua.


       A los pocos instantes, Violeta escuchó entre escalofríos y enfado como Yesabel  hablaba con su secretaria con un diálogo tan fluido como amable. Eso le gustó y tomó una nota mental. La estudiaría al detalle por si  alguna vez la necesitaba para otra cosa. Si algo había aprendido en sus años de profesión era a descubrir cualidades en las personas, eso la llevó a disponer de un envidiable equipo de trabajo en su empresa.


    Yesabel comprobando el treinta y nueve que marcaba el mercurio, le llevó un antibiótico y un calmante para el dolor. Apenas se los tomó, Violeta se durmió y Yesabel aprovechó para bajar a la cocina y prepararle una nutritiva sopa de pollo para cuando se despertara.


     

  



  

    *******


     


    El café de media mañana con los clientes había sido más rentable que suculento. Martin estaba contento por estar acariciando otro objetivo pero, como su estómago ya había digerido el desayuno, se sentía terriblemente hambriento. Cruzó de punta a punta el imponente piso veintitrés donde se encontraba su despacho escuchando teléfonos y conversaciones del numeroso personal. Si el estómago seguía rugiendo de esa manera, no podría pensar con claridad. Pamela se estaba mirando en un pequeño espejo sus delineados ojos celestes, cuando Martin se paró frente al escritorio. Se cruzaron las miradas y ella, observando que nadie la viera, le regaló una sugerente sonrisa. 


          −Buenos días, lo esperaba más tarde.


         −Ya me di cuenta −pensó Martín mirando la pila de trabajo atrasado junto a la central telefónica.              


      −Buenos días, en realidad yo también creí que llegaría más tarde pero el café fue breve, los hermanos Quiroga salían hoy para Costa Rica, así que achicamos tiempos. ¿Qué tal todo por aquí? ¿Alguna novedad?


        −No, en realidad estuvo tranquilo. Ahora le llevo a la oficina la lista de llamadas y sus próximas citas.


        −Bien, y que me traigan un desayuno americano también.


        −¿Del Starbucks?


     −Por favor –contestó Martin mientras su boca recordaba los deliciosos bollos.


    A ella no le sorprendió que su jefe pidiera desayunar cuando faltaba tan poco para el almuerzo, pero así y todo, Martin sintió la necesidad de justificar su insaciable apetito.


        −Es que hablé mucho, no llegué a comer nada sólido y no aguanto hasta la comida.


    Pamela hizo una breve ojeada a su alrededor, se inclinó sobre el escritorio y dejando a la vista su pronunciado escote, preguntó. 


    −¿Se quedó hambriento?


    Él, veterano en el arte de la seducción, desplegó su encantadora media sonrisa,  entornó la mirada y se irguió en un intento de poner distancias. Pamela llevaba más de dos años siendo su secretaria por eso sabía que en algunas ocasiones había que pararla, y esa era una de ellas. 


    Deslizó las solapas del traje hacia atrás y encajando las manos en la cintura, la miró a los ojos ignorando su tentador escote. 


         −Quiero el desayuno en cinco minutos junto con el informe que te encargué ayer. ¿Lo tienes?


      Los labios carnosos y femeninos dejaron de sonreír y entendiendo a la perfección la negativa, solo atinó a desparramar nerviosa la pila de papeles.


          −En cuanto lo encuentre se lo llevo.


        Una vez dentro de su recinto, en el santuario en que había dedicado interminables horas de trabajo, Martín quedó en camisa, se acercó a la pared de cristal y contempló el día soleado que intentaba calentar las calles. Buenos Aires se encontraba bajo sus pies, ajetreada, gris y encantadora.               Levantó el mentón observando el cielo despejado y se preguntó por qué había experimentado ese repentino rechazo hacia Pamela. Hasta ayer, ella era lo más parecido a un buen relax, combinado con algunas excitantes conversaciones, miradas elocuentes y encuentros desenfrenados en su escritorio. Pero de pronto solo le encontró defectos. Su cuerpo ya no le pareció tan apetitoso y sus ojos habían perdido encanto. Se frotó la nuca recordando que el celeste de su mirada y la redondez de los senos, habían sido detonantes a la hora de contratarla, sin embargo hoy…, no le parecían tan llamativos. Apoyó un hombro en el frio vidrio, introdujo una mano en el bolsillo y se habló.


    −Hoy tienes la entrada prohibida Yesabel, ayer no me dejaste pensar con tranquilidad, pero hoy no te lo permito.


          Mientras se sentaba detrás del escritorio la puerta se abrió rompiendo el silencio que reinaba, Pamela portando una bandeja hizo su aparición. A Martin se le dibujó una sonrisa por los bollos, los huevos humeantes y el danzante humo del café. Ella dejó con cuidado la carga en el escritorio y lentamente lo rodeó. Sus miradas se encontraron, el mensaje era más claro que el agua y el aire se tiñó con una descarada sensualidad. Pamela también estaba hambrienta y no se saciaría con otra cosa que no fuera su cuerpo. Con la intimidad que les brindaba la puerta cerrada con pestillo, deslizó con sutileza los dedos por el cuello de su camisa, jugueteó con la orgullosa hilera de botones y se mordió el labio inferior.


          −Ya tienes el desayuno, ¿se te antoja algo más?


       Él la examinó con detenimiento y por primera vez comprobó que sus rasgos delataban malos hábitos, la piel, debajo de la capa de maquillaje, se veía algo opaca y seca, en sus dientes la nicotina estaba dejado huellas y el pelo terminaba con puntas frágiles y dañadas. Pero todo pasaba desapercibido gracias al estudiado delineado de los ojos, toda la atención se la llevaba el celeste cielo de su mirada y su voluptuosa figura. Martín se detuvo en la negrura de las pupilas algo dilatadas y reaccionó.


       −¿De verdad estás observando esos detalles? Por favor, deja de buscarle defectos, es solo Pam. La mujer con la que desahogas tu tensión de vez en cuando. ¿Qué más da su piel o su pelo?


       Ella dobló la cintura y acercó el rostro. La distancia era mínima, el calor erótico de su cuerpo le entraba por el apretado cuello de la camisa y supo que a Pam nada la detendría. Martín pensó que le vendría bien algo de diversión para comenzar el día menos tenso y decidió ceder. Las respiraciones se encimaron y el desayuno estaba pasando a un segundo plano, cuando lo más temido ocurrió. Ese inquietante mar de miel se interpuso entre ellos, el rostro sonrojado de Yesabel se instaló ni bien cerrar los párpados, tensándole cada músculo del cuerpo. Abrió enfadado los ojos e intentó concentrarse en Pamela que estaba ahí, esperando que la tomara en sus brazos para darle un ardiente beso. Al intentarlo otra vez la imagen se repitió. Martín apretó la mandíbula, gruñó para sus adentros y abruptamente se levantó. Yesabel era una desconocida, un fantasma que lo estaba atormentando a libre demanda y con el que debía terminar. Demostrándose que el espejismo con el que tropezó ayer no significaba nada en su vida, apretó la cintura de Pamela y con fuerza y decisión la besó.


     


  



  
    *******


     


    El agua burbujeaba con impaciencia salpicando con destreza la cocina, los ingredientes de la sopa para Violeta estaban esparcidos por la encimera y el tiempo corría. Con rapidez la cuchilla cortaba las zanahorias mientras Yesabel volvía a analizar su relación con Miguel. Desde el mismo día que decidieron vivir juntos los días habían sido monótonos y aburridos. Ella se encargó enseguida del desorden que él se empeñaba en mantener entre sus pocas prendas de vestir, la limpieza de la habitación y de cocinar con el escaso dinero que le dejaba. Si bien los primeros días su nueva vida y la novedad del inesperado embarazo la habían ilusionado, al poco tiempo se había dado cuenta que la relación no tendría punto de comparación con las novelas que acostumbraba leer.


      El protagonista de su propia historia no la alababa, no le decía esas palabras estremecedoras al oído y no la besaba hasta que sus rodillas flaquearan. Las veces que quiso cuestionarse esas cosas, la voz de Rosa, su madre, aparecía imperiosa.


         −Es que eres tan infantil que crees que lo que está escrito en esos libros, pasa en la realidad. No sé cuándo vas a crecer Yesabel, de verdad.


       Puso las presas de pollo en el interior de la olla hirviendo, añadió las verduras cortadas y revolvió.


        −Así está mi mente, dando vueltas como esta sopa. ¿Por qué estoy cuestionando al hombre que Dios puso en mi camino y con el que tendré que vivir toda mi vida? Por qué…


       De pronto un conocido sentimiento de culpa la invadió. La imagen de Miguel  cargando las pesadas cajas de frutas mientras ella se quejaba, la hizo sentir una desagradecida. En ese breve instante de angustia y desolación, su mente comenzó a girar para detenerse en ese fugaz encuentro, en el abrazo que Martin le había dado por impulso, impregnándola de sensaciones jamás vividas. 


       −¡No debo pensar más en ese hombre! ¡No es correcto! ¡No está bien! Además, lo último que necesito es un amor platónico.


    Inmersa en el dialogo interior, el sonar del teléfono la sobresaltó al punto de sacudir la cuchara de madera. En consecuencia unas gotas de sopa caliente llegaron a su cuello.


         −¡Basta Martin! –exclamó en voz alta−. Por favor, déjame en paz.


     

  


  
    *******


     


    El beso no era muy diferente a lo que estaba acostumbrado, sabia a deseo, a necesidad física y desahogo. Pam lo conocía lo suficiente como para saber que no estaba de humor para el sexo, pero lo intentó de todas maneras. Ella disfrutaba confirmando que él la deseaba, se sentía segura y excitada cuando lograba encenderlo y era lo que se proponía. Sus manos recorrieron la musculosa espalda con tantas ganas que a Martín le fue imposible ignorar el tiempo que llevaba sin tocarla. Hacia un mes que no mantenían relaciones y era de esperar que Pamela se estuviera impacientando. El calor que desprendían sus felinas caricias le atravesaban la camisa. Esa mañana su secretaria era puro fuego. Lo que ella ignoraba era que Martin había esquivado esos encuentros ante la sospecha de que se estuviese involucrando mucho más de lo acordado y prefería poner límites antes de que fuera demasiado tarde. Por más que lo charlaron en varias ocasiones, Pam empezaba a demostrar una familiaridad que lo inquietaba y era su vasta experiencia, la que lo hacía actuar con rapidez y decisión. 


           Si bien volver a aclararlo era un tema pendiente, no había encontrado ni tiempo, ni lugar para tratarlo. Sin embargo esa mañana, sorprendentemente, le pareció algo primordial entre ellos, ¿o se trataba de una excusa al comprobar que lo que Pamela le ofrecía con tanta amabilidad, ya no le interesaba?


        En medio de ese dilema, no se percató que  habilidosos dedos llenos de anillos ya le habían desabrochado tres botones de su camisa, y se enfadó por estar analizando tanto un simple encuentro sexual. Respiró con fuerza y con masculina determinación la apretó más contra su cuerpo. En su fuero más interno, se exigió ser el mismo saqueador de siempre reaccionando ante las descaradas caricias de su hermosa secretaria. Seguro que ésta es la cura que necesito para dejar de pensar en…


         Yesabel, su presencia volvió con la claridad de un espejismo en medio del desierto empapándole los sentidos. El ambiente cambió y como si hubiera entrado en la oficina se sintió observado y juzgado. Al instante se enfrió perdiendo al completo la concentración. La cercanía de Pamela comenzó a molestarlo y la temperatura no era lo suficientemente alta como para tomarla ahí, entre sus papeles como tantas otras veces. No, comprobó que esa mañana no iba a poder tener una erección como Dios manda ya que al parecer, había otra persona en su santuario que no se veía, pero la sentía. Pam estaba desabrochando los botones cerca del ombligo cuando decidió detenerla. A él lo podían tildar de mujeriego, infiel, incapaz de comprometerse en una relación, pero no de satisfacer a una mujer sin su debido deseo. A no ser que hubiera un buen negocio de por medio, si no era el momento, no había química o simplemente no tenía ganas, nunca lo hacía. Eso sí era una regla inquebrantable.


         −Pam… −dijo entre sus labios.


         −Mmm… Pídeme lo que quieras ¿qué quieres que haga?


       Se renegó por lo que estaba a punto de decir, nada le hubiera gustado más que despejar la mente y seguir siendo el mismo semental de siempre pero, con todo el disgusto del mundo lo tuvo que reconocer, él no era el mismo de siempre.


        −Quiero que hagas el informe que te pedí, y que lo traigas lo más rápido posible.


     Ella se detuvo, lo observó por unos instantes y asintió insultándolo con los ojos en varios idiomas. Luego de lo que pareció una eternidad ella retiró las manos de su cuerpo y Martin cerró los ojos. Casi no se creyó el alivio que sintió cuando perdieron el contacto y volvió a maldecirse. La voz de su secretaria le llegó a través de la cantidad innumerables improperios que se estaba dedicando e intentó prestarle atención.


         −En unos momentos vuelvo con lo que me pidió señor.


       Se hizo un tenso silencio mientras ella se arreglaba el pelo, luego levantó la barbilla y salió erguida dejándolo en soledad. Martin se dejó caer en el sillón giratorio, pasó la mano por su áspero mentón comprobando que había rastros de labial en él y apoyó los codos en el brillante escritorio.


    Vació de golpe los plumones mientras se limpiaba la boca con un pañuelo descartable y resopló. 


        −Yesabel −habló irritado−, déjame ser el mismo de siempre y sal de mi cabeza por favor.


     

  


  
    *******


     


       La decisión estaba tomada, Martin desaparecería de su cabeza y para siempre. Terminaría con absurdos cuestionamientos sobre su vida, no soñaría más despierta y le prohibiría la entrada a esa azulada mirada. ¿Quién era él? No tenía ni la más remota idea, nunca lo había visto y lo más seguro era que no lo volviera a ver. Ese simple encuentro la había dejado demasiado conmovida, le resultaba imposible sacárselo de la cabeza y rezaba para que en unos días se convirtiera sólo en un recuerdo. Además existía un “pequeño detalle” seguramente por su posición económica, si era que vivía en el country y la apariencia, estaría casado y ella no estaba para meterse en líos de pareja, ni para hacer peligrar la suya. Relacionarse con un hombre comprometido no encajaba en su manera de ser. ¡Bajo ningún punto de vista!


       Así fue que durante las próximas horas y acompañada por su fuerza de voluntad, siguió realizando las tareas con tranquilidad. Violeta dormía por momentos y era en esos lapsus de tiempo que Yesabel, además de continuar con los quehaceres domésticos, contestó varias llamadas de la oficina.


    Cuando reparó en la hora se dio cuenta que se le estaba haciendo demasiado tarde para almorzar y apenada, despertó a Violeta para que tomara la sopa. A pedido de ésta, Yess tuvo que acomodarse a su lado y charlar un poco mientras intentaba tragar algo de líquido.


      −Cuéntame algo de ti. –Le pidió algo irritada ya que las anginas estaban haciendo estragos en las cuerdas vocales y en sus nervios.


         −Algo… ¿Cómo qué?


        −Bueno, dónde vives, con quién, ese tipo de cosas.


    Yess se puso un poco tensa, la vida de Violeta estaba a años luces de la de ella pero reflexionó con rapidez que tampoco tenía de qué avergonzarse.


     −Bueno, mi vida es un poco aburrida. Me temo que tú tendrás más emociones que yo pero, igual te cuento. Vivo en barrio de la zona oeste del gran Buenos Aires con mi pareja. Llevamos casi ocho años de relación.


    −¿Tienes hijos? –Si Violeta tenía un defecto era el de la impaciencia.


     −No, íbamos a tener uno, de hecho por eso nos fuimos a vivir juntos a las apuradas, pero lo perdí.


      −Ho, lo siento…


     −No pasa nada, son cosas que a veces no sabemos porque, pero nos toca vivir. Estaba de cuatro meses cuando lo perdí y no volví a intentarlo. −Eso lo contestó leyendo la pregunta en su rostro dolorido al intentar tragar.


         −¿Quedaste con miedo a que te volviera a pasar?


         −La verdad esa fue la excusa, pero en el fondo, creo nuestra relación no esta tan madura como para tener un bebé.


        −¿En ocho años?


    −No estoy segura de estar completamente enamorada.


    Yess reaccionó demasiado tarde ante semejante confesión, Violeta no era una desconocida, sino la dueña de casa para la que trabajaba Susana, su vecina. Si ella revelaba sus miedos, ¿podría llegar a oídos de Miguel?


    El barrio era un constante hervidero de chismes y ella se las había ingeniado muy bien como para no hablar de asuntos tan personales, con nadie. Pero ya era tarde, las palabras estaban dichas.


     −¿Cuántos años tenías cuando te quedaste embarazada? Si no te molesta, claro…


      −No Violeta tranquila, sé que no soy ni la primera ni la última en quedar embarazada a los dieciséis años.


    −No claro, la falta de experiencia hace que cometamos errores, eras chica… ¿Hacia mucho que estabas con él?


    −Apenas unos meses, pero en ese momento creí que era el amor de mi vida.       


        −¿Y por qué no te volviste a tu casa cuando…?


      −Por mi mamá. Ella es, especial. Nunca confió en mí, ni demostró estar orgullosa de algo que hubiera hecho. Cuando me fui, me dijo claramente que sería un fracaso.


       −Y por no darle el gusto…


      −Exacto. Por orgullo me fui quedando y con los años, nos acostumbramos.


     −¿Y ahora qué piensas de esa unión precipitada? –preguntó Violeta acercándole el plato con los restos de la sopa que no lograba tragar.


        −La verdad, ¿te soy sincera?


    Ambas sostuvieron las miradas y Violeta experimentó en el pecho una punzada de intriga mezclada con una  inexplicable conexión. Era como si su subconsciente la incitara a preguntarle cosas a esta chica, convencida de que no disponía de otras personas con quienes hablar.  


          −Por favor.


      −Hasta ayer, creo que estaba conforme con mi situación…


           −¿Y eso?


    Violeta se olvidó por unos instantes del mal humor al confirmar sus sospechas. Yess necesitaba alguien con quien hablar. La observó con cariño, transmitiéndole confianza y sin una pizca de censura, ya que en el fondo, esa desconocida le recordaba a ella misma años atrás, cuando tuvo que atravesar una época de soledad, cambios, e  incertidumbre para crecer.


     Esperó paciente la respuesta mientras enumeraba con rapidez, la cantidad de cosas que habían pasado en su vida desde esos tiempos y parpadeó cuando la frágil voz de Yess volvió a sonar.


     −Sí –comenzó a hablar dejando el plato en la cómoda del dormitorio–. Ayer antes de venir me pasó algo que me dejó un poco, no sé cómo explicarlo, emocionada, perturbada y hasta enojada conmigo misma. Todo a la vez.


     −Yess, si quieres me lo puedes contar. Yo no conozco a tu pareja y aunque así fuera, soy incapaz de revelar una confidencia.


          −¿Y a Susana…? –preguntó incomoda.


        −Con ella tampoco lo haría, aunque te cueste creer, lleva en casa casi dos años y no tengo casi afinidad. Quizá, porque nunca tuvimos tiempo de charlar o simplemente por una cuestión de simpatía. Pero si así fuera, sería incapaz de traicionarte, ni a ti ni a nadie. No soy ese tipo de persona. Yesabel, no tienes obligación ninguna, si necesitas un par de oídos, aquí los tienes sino, cambiamos de tema…


      Aunque la voz de Violeta estaba distorsionada por las anginas, la nota de  preocupación y ternura logró que se relajara, abriéndose de manera natural y espontánea.


      −La verdad, me alegra poder hablarlo, porque no tengo a nadie con quien compartirlo y no sé si es normal.


      −¿Normal?


    −Sí, es algo raro y no sé ni por dónde empezar…


       −Comienza por el principio entonces −dijo Violeta acomodando una almohada en su espalda–. Tenemos toda la tarde.


     

  


  
    *******


     


    Por más que el estómago reclamaba alimentos, después del encuentro con Pamela la bandeja con el café, los huevos y los bollos había terminado en la basura. Alarmado reconoció que la lucha interna que mantenía con esa embrujante mujer, estaba tocando un punto inmune en él, su apetito.


                Durante el resto de la mañana y gracias a una inquebrantable fuerza de voluntad, había logrado meterse de lleno en las carpetas del proyecto recapitulando toda la información técnica para su almuerzo con Esteban Sandoval. La cita se cerró en un exclusivo restaurante de Puerto Madero y mientras charlaban sobre las terminaciones del centro comercial donde éste era uno de los más quisquillosos accionistas, Martín rezaba para que su mente se concentrara exclusivamente en el tema. En ese momento representaba a su empresa, la que diseñaba y construía esta obra tan importante en el corazón de Buenos Aires. Su socio y él habían luchado con intensidad para obtener ese privilegio y nada había que dejarlo al azar, ni un sólo detalle. El hombre era bastante seco, poco hablador e imperturbable, pero lo primero que advirtió Martin, fue que su actitud fría y calculadora lo desestabilizaba al punto de lograr que el señor Esteban hablara hasta por los codos rellenando todos los silencios que a propósito dejaba suspendidos en el aire. Eso le vino bien a los sentidos de Martin que se extasiaron con el delicioso aroma que desprendían los sorrentinos con jamón y mozzarella que le habían traído de la cocina.


    −Sí, así está mejor –Su apetito volvía a ser voraz.


           Con esa actitud segura y relajada llegaron hasta el postre y en el café, cerraron  algunos acuerdos pendientes. Salieron contentos y luego de despedirse, Martin subió al coche y comenzó a conducir por las glamurosas calles que rodeaba al puerto. En soledad, pasó lo que tanto temía, los recuerdos volvieron a atormentarlo y como si de una dificultad a superar se tratase, decidió enfrentarlos. Siendo las tres de la tarde, pensó que era un buen momento para tomarse un respiro, dejar de lado el trabajo y afrontar este tema de una vez. Detuvo el coche bajo la sombra de un frondoso árbol, sacó su iPhone y llamó a su único confidente, Gonzalo.


     

  


  
    *******


    Se encontraron después de quince minutos. Aunque su socio tenía compromisos importantes, canceló todas sus citas ya que con los años aprendió a interpretar los diferentes tonos que utilizaba Martín y el de esa tarde en particular, detonaba urgencia.               Aparcó el Mercedes clásico negro, bajó respirando un poco de aire fresco y lo buscó entre la gente. Martín estaba de espaldas, sin el saco, con su impecable camisa blanca reluciendo al sol y poyado en la baranda que lo separaba de las turbias aguas.


      −¡Buenas tardes! –saludó Gonzalo con tono cantarín−. ¿No me digas que estas nostálgico y nos iremos a correr por la reserva ecológica? No tengo ropa de deporte.


      −No –dijo Martin mirándolo con ojos apagados, opacos, indescifrables–, tengo necesidad de un oído que me preste atención…


          −¿Problemas en la empresa?


    A Gonzalo se le esfumó cualquier intento de broma, no era normal que se encuentren a esas horas si el motivo no era de verdadera importancia. Su amigo levantó la mirada, recorrió los imponentes rascacielos en la orilla contraria, se tomó su tiempo y negó con la cabeza.


         −¿Algo con tu familia? 


    Sabía que Martin casi no tenía relación con ellos pero al desarrollar una creciente fortuna, siempre cabía la posibilidad de acercamientos.


            −No, y creo que sería más fácil de manejar…


          Su amigo examinó su perfil, trató de percibir las emociones que lo inquietaban, pero no lo logró.


       Se encaminaron por el costado del rio acompañados por un silencio, tenso y expectante. Gonzalo estaba al tanto de lo difícil que le resultaba hablar de ciertas cosas a Martin y por experiencia sabía que si lo presionaba, era peor. Entonces, con su escasa paciencia sólo se metió las manos en los bolsillos, le siguió el ritmo y como era su costumbre cuando no le quedaba otra opción que esperar, jugueteó con unas cuantas monedas que siempre llevaba sueltas. Al fin, cuando Martín ordenó la oración, la dejó resbalar por sus apretados labios.


                −Se trata de algo que me pasó ayer, no puedo sacármelo de la cabeza y no sé cómo contártelo. No tengo idea por dónde empezar…


    −Empieza por el principio y olvídate del trabajo, tenemos toda la tarde.


     

  


  
    *******


     


                −Llegaba tarde y venia nerviosa por el trabajo en sí, pero el paso de la hora lo empeoró –comenzó Yess retorciendo las manos en su regazo–. El de seguridad me anotó el número de tu casa en un papel y mientras venía para aquí, me sonó el celular. Por más que revolví en la mochila, no logré atender y mientras lo buscaba para saber quién me había llamado, se me cayó el papel al suelo, detrás del árbol grande que está casi en la esquina.


           Violeta asintió atenta como si se le fuera a revelar una gran historia y ella se apresuró a aclarárselo.


          −No es mucho lo que tengo para contarte…


           −No importa, tú sigue, sea lo que sea, para ti es un asunto grande y si te hace bien expresarlo, adelante.


                Ella reprimió una sonrisa ya que su patrona no podía estar más acertada en la descripción. Martín sí que era grande, alto, fuerte y lindo, y atractivo y…


            −Bueno, sigo esperando.     


        −Sí, perdona. Entonces, busqué en el suelo y ahí estaba, mojándose. Por eso me agaché y no me di cuenta que venía. No lo vi…


     

  


  
    *******


     


                −Pasé muy mala noche. Me acosté cansado pero a poco de dormirme soñé con Ariadna y me despabilé unas horas por eso cuando sonó la alarma, no reaccioné. Imagino que la apagué y cuando desperté y vi lo tarde que era, decidí salir a correr…


       −¡Claro! No se te iba a ocurrir quedarte en la cama un poco más, como cualquier mortal, ¿no? ¡Dios te libre de descansar!


          −¿Vas a tomarme el pelo o a prestarme atención?


       −Bien −Gonzalo levantó las manos en señal de rendición y apretó los labios para no reírse–. Prometo callarme.


          −Lo dudo, pero me arriesgo y sigo. Pensaba correr, tomar una ducha y llegar a la hora que sea a la oficina, comencé como siempre, hacia la laguna del country y de pronto cambié de dirección –Martin miró a Gonzalo y comprobó que lo tomaba en serio. Su amigo lo conocía como nadie−. Giré para salir a correr por afuera y cuando me dirigía hacia la puerta, iba tan metido en mis pensamientos, que no escuchaba ni la música que llevaba en los oídos. Por eso no me extraña que no la viera, porque te juro que no la vi…


     

  


  
    *******


     


                −¿Qué es lo que no viste Yesabel?


                −Al hombre que me llevó por delante…


                −¿Un hombre? ¿Para robarte? –exclamó Violeta con ansiedad.


          −¡No! Para robarme no, aunque me asustó. Era un hombre grande, musculoso y venía tan rápido que cuando me quise dar cuenta, estábamos tirados en el suelo…


            −¡Qué! ¿¡Para violarte!?


         −¡No! –En cuanto se dio cuenta que gritaba, se controló y moderó el tono−.  No, no me violó, ni me tocó, solo que nos caímos los dos.


          −Por eso estabas manchada de barro. No te salpicó un vecino con el coche.


    −No, ayer no me atreví a contarte la verdad.


    −No importa, continúa. ¿Qué pasó?


        −Él..., me abrazó para que no me golpeara y cuando reaccioné…


     

  


  
    *******


                                                                                                                                                                             


              −…la tenía entre mis brazos −gesticulaba Martin mientras su mejor amigo permanecía milagrosamente callado–, la sostuve contra mi pecho, así –y su tono fue mucho más cariñoso de lo que hubiera querido.


                −¿Y ella, qué hizo?


                −Me pegaba. Cerró los puños y forcejeaba entre mis brazos –continuó con una sonrisa boba en los labios–, y me insultó, me llamó degenerado y todo. Se defendió como una gata salvaje, sólo trataba de…


     

  


  
    *******


     


                −¡Zafarme! Era lo único que quería y luché con fuerza por liberarme de esos brazos que eran demasiados potentes. Apretada contra su pecho me sentí…


                −¿¡Te sentiste cómo!? –Violeta se incorporó en la cama incapaz de soportar la lentitud del relato.


            −Envuelta, rodeada, atrapada como en los sueños −dijo Yess con los ojos bien abiertos–. Yo no sabía qué pasaba, todo fue tan rápido. Respiré aliviada cuando me soltó, me puse de pie como pude y cuando escuché su explicación entendí que había sido un accidente, que me había llevado por delante…, como un toro, con una fuerza y agilidad, asombrosa. Y en ese momento…


                 −¿¡Qué!?


                −Levanté la cabeza y lo vi. Me encontré con…


     

  


  
    *******


     


              −…sus ojos que me hechizaron −Martin se había detenido, clavando en Gonzalo una mirada tan dura como nublada–. Te lo juro, y tú sabes que he conocido a miles de mujeres de ojos azules, verdes, marrones, celestes −continuó restándole importancia con el brazo izquierdo–, pero los de ella son miel. Un tono que me dejó sin habla.


                −¿Miel…? ¿Tanto lio por unos ojos miel?


                −¡Prometiste cerrar la boca! –Y la expresión de Martin cambió de tierna a amenazadora con la velocidad de un rayo.


                −Tienes razón, perdón ¿y qué pasó?


              −Que sentí cosas que creía muertas en mí. Hablé como un tonto, no sabía qué decirle y solo me disculpé y le pregunté su nombre…


     

  


  
    *******


     


                −Martín me dijo que se llamaba –y al decirlo en voz alta Yesabel advirtió que se le erizaba la piel de los brazos–. Y de verdad, yo creí estar clavada al suelo, en ese momento no pude moverme, me costaba respirar y temblaba ante el examen de esos ojos grises, o azules, o acerados…


                −¿De qué color eran? –se rio Violeta como una adolescente abrazada con fuerza a un almohadón lila.


                −¡No lo recuerdo con exactitud! solo sé que me miraban como si quisieran grabarme en su memoria, como si nunca hubieran visto a una mujer. Y entonces me preguntó cómo me llamaba y cuando se lo dije, lo repitió con una voz profunda, ronca…


     

  


  
    *******


     


                −Yesabel me contestó –Gonzalo sospechó por la expresión de deleite de su amigo, que la palabra tuviera cierto sabor exótico–, y le dije “que lindo nombre”


          −¡No! Si se nota que estabas muy inspirado amigo.


        −Te advierto que te dejo con la historia por la mitad –amenazó Martín con los ojos entornados.


             −¡No! Cierro la boca, pero por favor, no me dejes así. Continúa.


                −Bueno, raro contestó ella, no es lindo es raro, pero a mí me encantó, se me grabó en el pecho y sé que no me creerás pero…


     

  


  
    *******


                        


           −…de pronto me quedé sin habla Violeta, no estoy segura de poder explicarlo, pero nunca sentí esas sensaciones al conocer a alguien…


            −¿Sensaciones? –repitió Violeta intrigada.  


           −Sí, experimenté como si algo fuerte nos rodeara, nos envolviera. Como si el mundo se hubiera detenido, yo hubiera jurado que vi…


     

  


  
    *******


     


    −…un aro imaginario que nos retenía, algo muy difícil de explicar.


                Cuando miró a su amigo comprobó que estaba sumergido por completo en el relato y aprovechando el inusual silencio de Gonzalo, decidió seguir hasta el final.


              −Tú sabes mejor que nadie que tengo el corazón cerrado, que no puedo mantener una relación seria y estable con una mujer teniendo tan presente aún lo de Ariadna, pero hoy tengo dudas.


           −¿Qué clase de dudas?


    −De lo más inquietante Gonza, la cosa no termina ahí. Después vino lo peor.


    Su socio sólo se limitó a levantar una de sus cejas castañas y a esperar el resto.


                −¿Qué paso luego?


     

  


  
    *******


     


    −De pronto me pareció ver un ligero cambio en su expresión, nos despedimos y lo miré hasta que desapareció.


    −¿Y él?


    −Siguió corriendo, sin girar la cabeza. Me sentí muy tonta –dijo Yesabel algo dolida−, me costó mucho dejar de observarlo. Pero lo que peor me tiene, viene luego.


          −¿Qué? ¿¡Hay más!? Me vas a matar de la intriga.


       −Sí, es algo que me cuesta mucho explicarlo porque ni yo lo entiendo. ¡Ay Violeta! –exclamó sentándose por impulso cruzada de piernas como una india. Estaba tan adentrada en los recuerdos, que no reaccionó que se trataba de la cama de la dueña de casa. La ansiedad la dominaba al verbalizar su inquietud−. No sé qué me pasa con este hombre pero…


     

  


  
    *******


     


                −…parece que hubiera quedado conectado con ella –Y se detuvo para apoyarse otra vez en la baranda–. La tengo en mi mente, al punto de soñar despierto con ella, casi la besé y me desperté frustrado, enojado…


       −Soñaste despierto –meditó Gonzalo deleitándose con el reflejo del sol en el agua–. Es sólo un sueño, a veces a mí también me pasa, son fantasías –terminó con la intención de tranquilizarlo.  


                −Sí, ya sé, pero luego está lo de Pamela…


                −¿¡Pam!? ¿Qué tiene que ver en esto?


                −Resulta que en la oficina ella se me insinuó, como de costumbre, y yo…


     

  


  
    *******


                       


           −…no pude. Lo rechacé –Yesabel se acaloró al revelar intimidades de su pareja−, y no es que estuviera cansada, no me dolía la cabeza. Miguel me tocó y yo…


     

  


  
    *******


     


                −…me sentí incómodo, molesto. La vi llena de defectos −murmuró Martín peinándose con la mano sus ondas castañas que se revolvían con las brisas.        


    −¿Defectos? ¡Si es la secretaria más linda que tuvimos!


          −Ya lo sé. ¡Y es Pam! Que es muy buena compañera de cama, discreta y divertida. ¿¡Te das cuenta Gonzalo!? Nunca tuve problemas para un revolcón con ella.


                −¡No! Ni yo.


    Ambos se miraron con la complicidad que sólo dos libertinos pueden tener acostumbrados a compartir a sus amantes y asintieron.


                −¡Tengo que sacarme rápido esta mujer de la cabeza Gonza! Tengo que…


     

  


  
    *******


                        


                −…volver a mi vida de siempre Violeta. Yo nunca rechacé a Miguel por un desconocido. ¡Esto es una locura! –exclamó convencida de que algo andaba mal a partir de esa caída.


                −¡Sí! No hay duda. ¿Pero no pensaste que puede ser sólo el impacto de estar entre otros brazos? Igual, en unos días se te pasa…


                −Eso espero –reconoció saboreando una vez más el sueño donde casi se besaron–. Yo no puedo seguir sintiendo desgano con mi pareja por alguien que no creo que vuelva a ver, y con el que no pasó absolutamente nada.  No puedo, no debo…


     

  


  
    *******


     


                −…seguir así. Me tienes que ayudar Gonzalo, se te tiene que ocurrir algo. ¡Di  algo! ¡No te quedes callado!


                −¡Estás peor de lo que imaginaba! Primero casi me clavas algo por interrumpirte y hora me gritas para que hable. ¡Decídete! 


                Martin hizo lo más parecido a una sonrisa, su amigo seguía siendo el adolescente que conoció en el colegio y el que poseía ese don maravilloso de hacerle perder los nervios. Por su parte, éste lo miró por unos momentos con lástima, podía reconocer a un hombre entregado a una sola mujer a kilómetros de distancia y Martín, Martin ya tenía todos los síntomas. Obvio que no se lo iba a decir, no sería tan inconsciente como para provocar su ira. Por lo menos por el momento.


          −Tomate un tiempo −dijo al fin aguantando la risa.


    −¿Ese es el único estúpido consejo que tienes para darme?


                Tuvo que apretar los labios con todas sus fuerzas ya que nada lo divertía más que sacar de quicio al estructurado Martin. Además contuvo a su lengua para no decirle que en realidad no era para tanto, que ya era hora que se enamorara otra vez, que viviera más relajado y disfrutando de una buena compañera.


                −Es muy repentino –se escuchó decir− date tiempo. Distiéndete, piensa en otra cosa.


    −Si no quieres caer de cabeza al agua te recomiendo que me des algún consejo más útil. Te advierto que no estoy de humor.


    −Ya me di cuenta, déjame pensar –Gonzalo fingió gran concentración rascándose el mentón−. Ya lo tengo, una buena cura podría ser…


                      

  


  
    *******


     


    −…que salieras –le sugirió Violeta con una pícara sonrisa.


                Yesabel se rio con amargura. Cómo si fuera tan fácil salir con él.  Pero luego de unos segundos de reflexión se propuso intentarlo. Esa noche le plantearía a Miguel ir a tomar algo. Llevaban meses sin hacerlo y se le ocurrió que tal vez, al divertirse juntos, se olvidaría de sus defectos y lo aceptara como antes. Sí, una linda distracción y todo volverá a la normalidad.


    −Creo que tienes razón. Esta noche le propongo a Miguel que…


     

  


  
    *******


                        


                −…vayamos a bailar –dijo Gonzalo con tono autoritario para ocultar lo que realmente planeaba su mente perversa–. Esta misma noche salimos y por la compañía, ya sabes, déjamelo a mí que es mi especialidad.


    Martin no quiso despreciar las buenas intenciones de su amigo pero en  el fondo no creía que esa fuera una solución. Hubiera apostado la mitad de su dinero a que Yesabel no saldría de su cabeza con una simple salida, o con sexo ocasional. No, seguramente necesitaría un trabajo más intenso y delicado.


                Se irguió, la mirada azulada se clavó en el último piso de los orgullosos rascacielos mientras una fuerte determinación se gestaba en su interior.


     

  


  
    *******


     


    ¡Probaría con todo! Pero Martin tenía que salir de su vida, aunque muriera en el intento.


     

  


  
    *******


     


    Martín salió del vestidor con la vista fija en el grueso péndulo del reloj del salón que, en ese momento, marcaba las diez de la noche. Con movimientos automáticos se perfumó el cuello, su mente se encontraba dispersa y desordenada. No había puesto demasiada atención en la ropa y para ser honesto, llevaba horas buscando alguna excusa convincente para cancelar la salida. Cuando llegó a la conclusión de que ninguna podría opacar el entusiasmo de Gonzalo, se resignó, su mejor amigo era muy obstinado cuando de salidas se trataba y además, sabía de sobra las insoportables mañanas que le esperarían en la oficina si lo dejaba plantado.


     Sonrió al recordar el empeño que había puesto en retrasar más de la cuenta las tres citas de la tarde. Fingió interés en todas las conversaciones, escuchó relatos que en verdad lo aburrían y buscó documentación en su escritorio con suma tranquilidad. Aun recordaba la extensa charla sobre música mantenida con su cliente de Estados Unidos por videollamada. Qué poco le interesaba la opinión del señor Windsor sobre Duran Duran pero, lo que más lamentó fue rechazar el desafío de Alberto para jugar al tenis, lo admiraba por su eficacia en la empresa y la resistencia como adversario. Le había quedado caliente la sangre al ver la mueca triunfante con que se despidió.  


                −Si no peligrara su puesto en la empresa, se hubiera reído de mí en la cara −pensó prometiéndose una digna revancha. Alberto pronto se enteraría lo poco que puede durar una victoria.


                Pero todo había sido en vano. Gonzalo podía tener miles de defectos, pero era tenaz al punto de esperar horas a su víctima sin inmutarse siquiera. Y a las pruebas se remitía, su amigo tarareaba alguna canción en el piso de abajo. 


    −No te preocupes, la noche recién empieza, cámbiate tranquilo –Le había dicho con una serenidad desquiciante.


    Revisó por última vez su atuendo en el reflejo del espejo. Se había decidido por un traje negro, combinado con camiseta azul petróleo y los últimos zapatos negros comprados en Niza. Se peinó sin mucho esmero las ondas rebeldes color chocolate de su cabello y resoplando comprobó que no le quedaba más nada por hacer. La hora había llegado. 


                −Esto es una de las cosas más ridículas que he hecho en mi vida, salir para olvidar a un fantasma. 


                Bajó las blancas escaleras que desembocaban en el salón y vio a Gonzalo hablando por teléfono, su contextura delgada pero atlética esta vez estaba enfundada en un pantalón de vestir gris claro combinado con una camisa negra arremangada y abierta en el cuello. El estilo de su socio siempre se adornaba con una minuciosa despreocupación. 


                −¿Ya estás? –preguntó después de despedirse y cortar.    


                −Sí, aunque te lo repito, no estoy muy seguro de tu plan.


               −¿Esa frase no la dijiste ya? ¡Ah! Déjame pensar, cerca de unas cien veces, ¿no?


                −Es para que te quedé bien claro –respondió ignorando la mueca de burla que hacía su amigo guardando el iPhone en el bolsillo−, o descartes esta salida y me dejes ir al club y sacarle esa sonrisa boba a Alberto. ¿Te lo repito? ¡No estoy seguro de salir contigo!


                −Retroceder nunca, rendirse jamás –bromeó demostrando por enésima vez el deleite que le causaba enojarlo. Martin murmuró unas cuantas palabras malsonantes en inglés y meneó la cabeza.


                −Menos mal que no se me dan bien los idiomas –Gonzalo reía.


                −¿A dónde vamos?


               −Me recomendaron una discoteca nueva, “Donne” se llama. Vemos qué tal y si no, tengo un plan B que no te pienso contar.


                Martin colocaba en los bolsillos la billetera y las llaves.


                −Mujer.


                −¿Perdona? –Gonzalo descargó de golpe el final del whisky en su garganta.


                −Mujer. La disco se llama mujer en italiano.


                −Había olvidado del traductor frustrado que llevas dentro.


               −Ese “traductor” me ayudó a estudiar y dominar el italiano a la perfección


                −Y te admiro por eso. Pero ahora que lo pienso, el nombre hoy te pega ¿no?


    −Será mejor que salgamos porque de lo fastidioso que estás me están dando unas ganas de pegarte…


                Gonzalo lanzó una carcajada que retumbó en el salón y sus blancos dientes centellaron.


                −Fastidioso es la mejor definición para mi personalidad, ¿o no?


             −Definitivamente. Y ya que tocaste el tema de los idiomas –habló ignorando a su amigo sacándole la lengua−, ¿cuándo vas a retomar tus clases de inglés?


    Martín sabía la respuesta de memoria, Gonzalo huía de los libros tanto como de las mujeres sensatas, pero un poco de su propia medicina no le vendría mal.


                −¿Te propones molestarme, ¿no? Pero te voy a contestar, mientras tenga un traductor personal no me voy a preocupar en estudiar otra vez.


                −Muy gracioso. Siempre te las ingenias en tener la última palabra.


                −Deja ya de refunfuñar y vamos a mi coche –comentó Gonzalo mientras Martin tecleaba la clave en la alarma antes de salir.


                −¿En ese coche de viejo?


          −Sí, en ese mismo y te recuerdo que los Mercedes son adquiridos por clientes cada vez más jóvenes.


                −Lo que tú digas, pero a mí no me gusta tu coche.


    −Nada de los que digas me va a enfadar. Vamos en el mío así no te me escapas en medio de la noche.


    −Como si no hubiera taxis. –pensó Martín sonriendo por lo bajo.


     

  


  
    *******


     


    Yesabel estaba frustrada con el peinado, ¿nunca le podía quedar bien? Se preguntaba dominada por un profundo mal humor y todo gracias a Miguel, que desde que le sugirió salir, solo había visto trabas. Pero no iba a desistir, necesitaba despejarse y estar a solas para olvidar de una vez por todas al fantasma con el que batallaba. Miguel, ya preparado para salir la esperaba acostado en la cama y mirando la televisión. Detenida en la estampa, su lado negativo le susurró una lista de motivos para olvidarse de ese ridículo plan. Por un segundo se tentó con cancelar todo, las carencias  no se solucionarían con una simple salida y como si fuera poco, el recuerdo de la última vez que fueron a bailar, estaba muy fresco. Cerró los ojos y se vio utilizando todas sus fuerzas para meter a Miguel, en el coche viejo y sucio de su mejor amigo Ramón, el cual no paraba de reírse.


               −No importa –pensó cepillándose el pelo con demasiado énfasis,− hoy será distinto.  


                Esta vez las copas no se les escaparían de las manos y él no volvería a casa tumbado en el asiento de atrás canturreando con la lengua adormecida por el alcohol. ¡Eso no pasaría!


                De pronto su voz interior le habló.


                −No pienses en esas cosas ahora. No se va a repetir. Esta noche sales con él, bailas y te olvidas de ese hombre que no deja de ser una ilusión y una molestia.


                −¿Te falta mucho? –preguntó Miguel con desgano.


                −No, ya voy, estoy luchando con el peinado, está rebelde.


     −Hasta mi pelo se quiere quedar en casa −bromeó con amargura.


                −No tardes mucho, que me está dando sueño. −Yess lo escuchó con rabia, a él las ganas se le iban con mucha rapidez y su mejor plan consistía precisamente en eso, en no hacer nada−. Además, Ramón, está por llegar.


    Sosteniendo el cepillo con fuerza salió del baño.


                −¡Qué! –Si las miradas mataran, Miguel seria enterrado al día siguiente− ¿Ramón viene?


                −Sí, lo encontré en la esquina y me contó que todos van a una bailanta que se llama “Amanti” me pareció buena idea, ¿no?


                Yesabel se mordió unas cuantas malas palabras y sin contestarle volvió a enfrentar al espejo. Analizó ese “todos” y comprendió que los insoportables amigos de Miguel estarían ahí. Cuando se dio cuenta que estaba estrangulando al inofensivo cepillo, lo dejó en su lugar. 


                −Qué más da como quede mi pelo, si vamos a una bailanta, con Ramón y sus queridos amigos.


                Se pintó los labios, salió del baño y forzó una sonrisa.


    En ese instante se dio cuenta que todos sus esfuerzos habían sido en vano. Miguel sin sacar la vista de la pantalla del televisor se levantó de la cama, estiró los brazos y guiado por unos bocinazos, miró hacia la ventana.  


                −Debe de ser él, ¡vamos!


                Yesabel incineró un “qué apuesto estás” ya que no le iba a decir que el vaquero nuevo con esa camisa roja a cuadritos grises que ella misma había elegido, le quedaba pintada. En silencio se dejó tomar por el brazo y caminaron al exterior. 


                Le costó seguirle el paso ya que los zapatos que Susana le había prestado cuando fue a ver el estado de salud de su hijo, eran de un número más, pero le gustaron tanto que muy agradecida se los puso igual.


               −Tanto arreglarme, tanto pedir zapatos, para que ni siquiera me mire −observó el pantalón negro ajustado y la camiseta de lycra rosa fuerte con un escote sugerente que había elegido para él, y se conformó. La bendita panza que le sobresalía del pantalón no la disimulaba con nada, pero había decidido que muchas gorditas se ponían ropa ajustada y sólo por animarse, se sentía satisfecha. 


    Cerraron la puerta con el candado, subieron al coche que Ramón no había limpiado desde vaya saber cuándo y se marcharon.


     

  


  
    *******


     


    A Martin la cabeza le martillaba sin cesar, se sentó en el borde de una cama y se la sujetó con ambas manos. El mareo era constante y el estómago no tardó en darle vueltas. Soportó estoicamente una arcada y gruñó cuando reconoció los síntomas.


                −Una borrachera −se habló enfadado−, lo que me faltaba. Después de tanto tiempo volver a tomar sin control es imperdonable.


     Con un profundo asco por sí mismo, su mente espesa comenzó a trabajar.


                −Una borrachera, sí, pero la pregunta era ¿por qué? ¿Con quién?


    Y de pronto escuchó lo que para él fue un estruendo, una taza apoyada sin cuidado en algún plato resonó en su cabeza impregnada en alcohol, produciéndole olas de insoportables dolor.


                −Shhhuuu −fue todo lo que pudo articular y acto seguido, amarrándose a toda su fuerza de voluntad, abrió los párpados. Aunque el mobiliario no paraba de girar se percató de tres cosas, que no estaba en su cama, esa no era su habitación y se encontraba  completamente desnudo.


                −Ya veo que nuestro guerrero se despertó…


    Martín frunció el ceño, apretó la mandíbula y rezó para que sea quien sea el dueño de esa voz, no volviera a hablar. Lo último que apetecía era dialogar.


                −Toma, esto te va a venir bien. −Una mano llena de anillos le acercó una taza de café que le hizo tener más ganas de vomitar que de tomarlo. Levantó los ojos inyectados en sangre y la vio en la neblina. Tenía el pelo castaño claro desordenado, sus ojos eran marrones almendrados, la boca carnosa y llevaba puesta… ¿su camisa? No era fea, es más, muy atractiva pensó, lástima que los rastros de maquillaje le hacían aparentar una edad indefinida. Bueno, aunque sea borracho y todo su gusto por las mujeres no se alteraba.


                Despejando una de las incógnitas, pensó en la siguiente, ¿dónde estaba?


                −Gracias.


                Y al intentar llevársela a la boca, se dio cuenta que le resultaría imposible tragar un solo sorbo de ese líquido marrón que ella llamó café y de mala gana, frunció la nariz y lo dejó en la mesa de noche.


                Decidió salir de ese lugar, pero por insólito que pareciera, estaba incómodo con su desnudez frente a la desconocida y buscó con la mirada su ropa interior por el suelo. Y comenzaron a aparecer retazos de la tarde anterior y cuando los bóxer seguían en paradero desconocido por el lado derecho, decidió cambiar de orientación. El giro, a raíz del dolor era lento y prudente pero de pronto abrió los ojos de par en par. Una mano en su espalda comenzó a dibujarle líneas rectas sobre la columna vertebral. Volteó la cara con toda la rapidez que su estado le permitió y la vio. Otra mujer, de pelo negro, piel blanca resplandeciente y tan desnuda como él, lo acariciaba sin miramiento.


                Como si fuera poco, una sonrisa sensual y movimientos marcados con la lengua, le insinuaban que continuara haciéndole algo que al parecer, le había resultado muy excitante. Los gestos fueron mucho más efectivos que cualquier medicina y con la rapidez de un rayo los efectos aletargados de la borrachera comenzaron a disiparse. Con el ceño fruncido y la vista anclada en algún punto del cabecero de la cama, empezaron a desfilar imágenes sin hilar, fragmento de conversaciones, besos, risas, cuerpos, copas…, pero poco más.


                Se tragó las ganas de vomitar y el bochorno. Sean quienes sean estas mujeres, no les iba a dar el gusto de verlo confundido o avergonzado. Se levantó con cierta dificultad mientras que la que le había traído el café, se tumbaba al lado de su amiga. Las dos mujeres se abrazaron, una de ellas besó el cuello de la otra desafiándolo y esperando que eso le bastara para volver a introducirse entre las sábanas.


                −Vamos, es temprano para que nos dejes, además anoche nos faltaron cositas por hacer…


                De su garganta no salió la negativa que el cerebro le gritaba ya que la traicionera virilidad, se estaba dejando llevar por la lujuria, una vez más.


    −¡Es verdad! Nos faltó hacer otro trencito −ronroneó la que le había acariciado la espalda.


                Su cuerpo musculoso y bronceado, gracias al último viaje a Roma, quedó al descubierto mientras luchaba por dominar a su parte inferior que no mostraba dificultad alguna en emprender otra batalla.   


                −Quédate quieta, que ya tuviste fiesta anoche –pensó mientras las dos lo recorrieron con una hambrienta mirada.


                Él, conocedor de su tamaño y hombría no podía taparse como un adolescente,  ¡no! Eso no estaba en su naturaleza por más que era lo que deseaba hacer, ya que esas mujeres parecían dos lobas famélicas a las cuales no pensaba alimentar. Ignorándolas volvió a lo que le preocupaba, seguía sin saber dónde estaba, cómo había llegado ahí y quiénes eran esas desconocidas. Las dejó mirar a libre demanda mientras de reojo distinguió su ropa. Puso derecha la espalda y rogando por no tambalearse y dar un espectáculo, caminó hasta las prendas desparramadas en la alfombra. Se puso los bóxer, los pantalones y se miró a un espejo rodeado con un marco de muy mal gusto. ¡Bingo!


                −¡Gonzalo! –rugió enfurecido−. ¿Dónde estás?


                De milagro no arrancó la puerta cuando la abrió y olvidando por completo todo el alcohol ingerido, con pasos largos y fuertes llegó hasta el salón. Él dormitaba en el sillón negro de cuero de su departamento con una expresión divertida y pervertida a la vez. Una morocha de pelo largo y lacio se desperezaba enredada a lo largo de su cuerpo e intentó taparse cuando descubrió los ojos furiosos de Martin. Él le hizo una mueca de incredulidad ante el aparente pudor y tomando a su socio del brazo, lo arrastró de un tirón hasta la cocina.


                −¡Me vas a explicar esto! ¡Y ahora mismo!


    Gonzalo se peinaba con los dedos sin dejar de sonreír, cual niño travieso.


                −Creo que mi plan no era tan malo después de todo ¿no?


                Martin miró el reloj de péndulo negro que colgaba entre los azulejos grises y como si de una película se tratase, una serie de infinitas recuerdos le revelaron lo ocurrido. Entraron al pub, se encontraron con estas “señoritas” y bailaron. Él se quería ir, pero Gonzalo no lo dejaba. Luego retazos de las charlas se le colaban en su mente y a continuación, copas, tragos de diferentes colores y absurdas competencias de chupitos.


                −Esto no es lo yo quería –reflexionó advirtiendo expectación en los ojos verdes de su amigo.  


                −Eso lo repetiste muchas veces anoche, hasta que…


                −Sí, no me lo digas, hasta que una de ellas preguntó si me gustaban los hombres.


    Y una sonrisa ladina apareció en los labios de Gonzalo.


                −No son los hombres los que te gustan amigo, sino, ella.


                Y entonces el peor momento de la noche irrumpió en la cocina, como un rayo de luz, cegador y potente.  


                En medio de la pista una pareja se besó apasionadamente y hasta que no comprobó que ese pelo castaño claro y largo no era el de su fantasma, no pudo desviar la vista. El enigma de saber algo de su situación sentimental lo atormentó hasta que la bebida se lo permitió. Entre copa y copa el brillante color miel de esa potente mirada, se fundió mar adentro a la vez que perdía el control de sus actos.


                −Yesabel –murmuró por lo bajo volviendo a la realidad.  


                Frunció el ceño percibiendo nuevos martillazos en la sien y se enojó con él mismo. Sabía de primera mano que el alcohol nunca era buena medicina. Gonzalo suspiró.


                −Perdón amigo, hice lo que pude, pero veo que no sirvió.


                Acto seguido le palmeó el hombro, meneó la cabeza y salió llamando a su morocha. Esas mujeres no podían quedar así, alguien tenía que ir al dormitorio y rematar lo que Martin no se permitía.    


     

  


  
    *******


     


                La bilis le quedó en la garganta, estaba haciendo todo lo posible por no vomitar otra vez pero le resultaba imposible.


                −¿Vas a tardar mucho? –preguntó Miguel desde atrás de la puerta del baño.


                −No, ya salgo.


                Las piernas de Yesabel se tambalearon un poco, secó el sudor de la frente, se lavó la cara con agua fría y salió. No tuvo necesidad de cruzarse con la negra mirada de él para percibir la recriminación y el enojo que flotaba en el aire. Llegó hasta la cama con toda la dignidad que encontró en su estropeada persona e incapaz de sacarse la ropa, se acurrucó por encima de las mantas. Hundió la cara en la almohada, cerró los ojos y trató de recordar algo de la noche pasada. Esperó paciente, apretó los párpados y de pronto las secuencias comenzaron a circular por su densa mente. Ella estaba de mal humor, eso lo tenía muy claro y él…, él intentó alegrar el momento bebiendo. Entre la música que no era de su agrado, las bromas de mal gusto de los amigos de Miguel y la frustración de la salida, llegó un momento que creyó que saldría corriendo del lugar. 


    Se forzó a superar el enfado y trató de pasarla bien y divertirse, incluso bailando con su pareja, pero había una barrera invisible que les impedía estar en la misma sintonía. Luchaba por no encontrarse con sus ojos azabaches ya que siempre leía en ellos una incompatibilidad absoluta. Él tenía la costumbre de mirarla como si no entendiera su sentido del humor o como si ella lo pusiera en ridículo. Y ayer no fue la excepción. La noche avanzó, las horas pasaban y la cosa no mejoraba. Yesabel seguía aburrida  mientras Miguel se reía con Ramón, pero ojalá hubiera sido sólo eso, su fastidio llegó a cotas inalcanzables cuando los dos se pusieron a mirar a otras mujeres y a hacer comentarios sobre ellas. No era que lo celara, pero le parecía una falta de respeto y consideración. Como broche de oro se sintió invisible cuando Miguel bailó a las risas con una amiga que tenían en común y conteniendo estoicamente las ganas de llorar, aguantó sentada en una banqueta fingiendo indiferencia. Se refugió en un costado de la barra, ignoró a más de uno que la quiso sacar a bailar y observó distraída a las sonrientes parejas que se balanceaban al ritmo de la música.


                −¿Podía ser peor la noche…? ¡Sí! Aunque cueste creerlo, la situación empeoró cuando vio a un hombre alto, de pelo castaño y espaldas anchas divirtiéndose con una rubia. Hipnotizada ignoró la música y las personas que esquivaba mientras rodeaba la pista hasta verlo de frente. Su corazón se alivió cuando comprobó que no se trataba de Martín y, sorprendida por el insólito impulso que la movilizó mucho más que la imagen de Miguel bailando con otra, se giró sobre sus talones. Se enojó con ella misma, se reprendió con severidad y sintiendo el pecho oprimido y angustiado, volvió a la barra.


                −¿De verdad estoy celando a  alguien que no conozco, que me llevó por delante accidentalmente y del que no sé nada? ¡Qué Dios me ayude!


    Disgustada Yesabel pidió una copa, luego otra y otra más, y cuando se quiso acordar estaba en una punta de la barra, riendo y tratando de hablar con la corbata amarilla del camarero. Su pareja se dignó a buscarla y cuando la tomó del brazo para bajarla de la banqueta comprobó que estaba mareada. Así fue que esta vez Miguel tuvo que sacarla del brazo, mientras ella saludaba a una sonriente mujer que se reflejaba en todos los espejos.


                −¿Te sientes mejor? –El tono masculino era cortante.


                −Creo que voy a dormir.


                −Claro, ahora lo que me faltaba. ¿No vas a hacer la comida, verdad?


                Ella cerró más fuerte los ojos, contuvo una rabia robusta que se centró en su garganta y le dio la espalda en la cama.


    −Es la última vez que vez que piso ese lugar –pensó como si fuera la solución a sus problemas−. ¿Cómo se llamaba? Amanti. Hasta el nombre me desagrada.


     

  


  
    *******


     


    Salió de la sauna con la piel brillante de vapor, se recostó en la cama vestido únicamente con una pequeña toalla en la cintura y suspiró aliviado. El partido de tenis le había venido bien, se divirtió como pocas veces con ese tal Santiago, un conocido de la familia Aráoz, que no estaba al tanto de la agresividad que poseía cuando el partido se le escapaba de las manos. Sonrió al recordar la cara de asombro de su oponente cuando cambió la forma de jugar. Él se había vanagloriado de las pocas derrotas y en el comienzo, la suerte le sonrió. Y fue justamente la risa del contrincante la que despertó la competitividad comenzando con sus despiadados saques, que no se detuvieron hasta que la seriedad de Santiago volvió. El partido había durado un par de horas y al desplegar cierta tensión entre ellos, comenzó a reunirse un público considerable alrededor de las canchas. El resultado quedó en un aceptable, 6/3; 4/6; 6/2 pero la súbita oleada de placer que le dio el triunfo, no logró hacerlo olvidar de su frustración. Después de la salida del viernes, el sábado había sido bastante ocioso, entre tés de manzanillas, caldos, sofá y televisión, luchando con la mente que seguía dándole vueltas al mismo tema. Yesabel.


                Para el domingo tenia agendado este asado con la familia Aráoz en el mismo country y aunque pensó que no se iba a divertir, la verdad es que no se arrepintió. Fue mucho más ameno de lo que esperaba. Se levantó, buscó el pantalón del pijama mientras programaba su lunes cargado de intenso trabajo y con un buen libro se metió entre las sábana de seda azules, compradas en el viaje a la India.


     

  


  
    *******


     


                La pila de ropa parecía no bajar, Yesabel algo malhumorada estaba de pie detrás de la mesa y aferrando la plancha con demasiada fuerza. Como si no tuviera bastante con el fantasma, ahora se sumaba la borrachera del viernes, que sería tema de conversación en su casa durante los próximos meses. Miguel se había enfadado bastante y no dejaba de mirarla de esa forma que sólo le causaba culpabilidad y dolor, obligándola a reducir los diálogos a vagos monosílabos. El sábado ella se la pasó en la cama mientras él se entretenía en la casa de Ramón. Luego no tenía idea de sus actividades, solo que se dignó a dar señales de vida a eso de las once de la noche, volviendo igual de enojado que se fue, para acostarse y dormirse sin mediar palabra. El domingo luego de almorzar, salió al acostumbrado partido de futbol mientras ella se dedicaba a hacer limpieza general. Ahora que trabajaba fuera, la casa tenía que estar más cuidada y así evitar motivos de discusión. Luego de terminar con la última prenda fue a visitar a Susana y aprovechando la devolución de los zapatos, le llevó un bizcocho a Andrés que seguía aburrido en la cama sin poder mover la pierna. Con alivio se enteró que el puesto de trabajo estaba asegurado durante las próximas semanas, su hermana no encontraba las muletas dejando al niño al cuidado de la madre que, como si fuera poco, padecía una fuerte gripe. Volvió a casa, se acostó sola a leer una revista y poco a poco se quedó dormida. Entre sueños escuchó a Miguel que se acostaba y sin despabilarse, se tapó casi hasta la cabeza con la manta y apretó los ojos rogando que no la tocara.


        

  


  
    *******


     


                El jardín estaba oscuro, casi entre tinieblas se podría decir. Se oía música, conversaciones lejanas y ruidos de cubiertos. La sensación se tornaba familiar y aunque no supo el motivo, lo disfrutó. Entonces agudizó la mirada y la vio. Ella iba vestida de blanco y apoyada contra en el tronco de un árbol, miró hacia las estrellas. Cuando levantó su rostro adornado con mechones ondulados, dejó al descubierto una expresión casi angelical. 


    −Esto ya lo soñé −retumbó en su mente, pero apresurado calló ese pensamiento porque deseaba admirarla−. Ya lo sé, pero quiero disfrutarla.


                Las piernas le pesaban toneladas y mientras contemplaba todo su cuerpo desde la oscuridad, sonrió. La estudió hasta que se dio cuenta que no sólo no podía caminar, sino que también le costaba respirar, el corazón le latía más de prisa y que sus dedos se tensaban imaginando el tacto de la piel. Ella de manera despreocupada se mordió el labio inferior y mirando a su alrededor se quitó los zapatos. Quedó con la cabeza baja observándose los pies entre la hierba mojada y él, como un excelente cazador que era, aprovechó ese descuido para acercarse. Primero se asustó, abrió grande los ojos y su rostro se puso en estado de alerta, pero cuando él quedó bajo la luz de una farola, todo cambió. Ella tragó saliva, se aferró con las manos al tronco, abrazándolo por la espalda y su pecho se irguió. Él no pudo evitarlo, recorrió el profundo escote con una candente mirada y dio un paso más. Gracias a la cercanía y la diferencia de altura, ella levantó la cabeza y fue cuando sus ojos miel lo derritieron, lo abrasaron, lo encendieron sintiéndose el hombre más vulnerable del mundo. Ahí comprendió que esa mujer hacía estragos en él. Entonces sonrió. Y él la acompañó, abrazándola con una mirada tan turbia como el cielo al anochecer. Los párpados de ella poco a poco cedieron, con un moviendo casi sensual y él sin poderlo resistir, tomó entre sus dedos un mechón castaño claro y lo hizo deslizar, con lentitud entre el índice y el pulgar.


                Con un suspiro agradable, ella ladeó la cabeza dejando descansar la mejilla en su mano. Y así quedó, por unos largos instantes mirándola, acariciándola con el pulgar y preguntándose cuánto tiempo podía seguir. Tal vez, indefinido. Ella subió los párpados, apoyó la cabeza en el tronco y entreabrió los labios. Eso era una invitación que jamás se perdonaría si la rechazaba.


                −Esto ya lo soñaste −volvió a insistir la cordura, pero solo un demente se dejaría arrastrar por la realidad interrumpiendo semejante momento y él, distaba mucho de la locura. Apretó los dientes con una descabellada determinación, se agarraría con uñas y dientes para alargar ese sueño con tal de probar el sabor de sus besos.


                −Que esta vez nada se interponga entre nosotros, por favor −rogó con todas sus fuerzas.


                El pecho se hinchó con la misma lentitud que su boca descendía. Era una necesidad besarla, no soportaría despertar sin degustar el sabor exótico que seguramente encerraba esa boca tan tentadora.


                Sí, esta vez lo lograría. Y en ese momento ella se humedeció el labio inferior como si estuviera a punto de comer el más exquisito de los caramelos y él comprobó que estaba perdido. Los músculos se le tensaron, igual que a los gatos cuando están a punto de saltar una importante distancia, pero así y todo, se detuvo cuando la escuchó.


    −Martin…


    −Estoy aquí Yess, y para siempre.


    −¿Lo prometes?


    −Te lo juro –contestó rotundo extasiado con la mezcla de respiraciones.


    Y los sonidos se silenciaron, la noche ennegreció aún más y el mundo desapareció bajo sus pies. Ella le clavó los dedos en los hombros y ese contacto lo estremeció, le despertó al guerrero saqueador que habita en su interior empujándolo hacia un camino sin retorno. Su mano derecha se posó en la femenina cintura, mientras que la izquierda, por decisión propia, envolvía los delicados dedos para arrastrarlos hasta su pectoral. Apretó la palma justo en el corazón y esperó la reacción. Ella miró con atención ese punto del cuerpo que latía frenéticamente y sonrió. Sus pulsaciones se asemejaban al galope de un caballo en medio de una pradera demostrando sin dificultad, el torrente de emociones que corría por las venas.


                −Martin, no esperemos más. Me muero si despierto sin haberte besado −susurró y de una manera poco recatada, liberó la mano del pecho, se puso de puntillas y rodeándole el cuello buscó su boca. Los labios se encontraron, saboreándose, fundiéndose en el beso más tierno y cautivante que ambos hubieran sentido jamás. Las lenguas se juntaron, se aceptaron como si se conocieran de toda la vida y comenzaron una acordada danza, tan feroz como estimulante. Él la apretó contra el árbol, la asfixió con su musculatura mientras ella acomodaba el cuerpo. A pesar de la gran diferencia de tamaños, encajaban a la perfección. Con un movimiento felino y sofocante lo abrazó con fuerza y se dejó llevar, a la vez que el mundo contenía el aliento. La historia estaba escrita, esas almas que vibraban a la par, al fin se habían encontrado y las estrellas titilaban de alegría. Los instintos más feroces y varoniles despertaron a tal punto que él temió por sus actos. Debía controlarse porque de otra manera la tumbaría ahí mismo en la hierba y no habría Dios que lo despertara de semejante sueño.


                −Tranquilo, despacio –se habló mientras retiraba la boca sólo para tomar aire hasta que la escuchó, su afrodisiaca voz sonó con una única misión, volverlo loco.


    −Martín, no te detengas, abrázame…


    Y las piernas le temblaron, el aire le faltó y su mente, rápida como siempre, comenzó a buscar un lugar cercano donde llevarla y encerrarla bajo siete llaves  importándole un rábano, que fuese una ilusión. Solo deseaba estar con ella y las negativas no formaban parte de su vida, estando despierto o dormido. Pero se controló, dibujó un camino invisible de besos hasta la sien y la apoyó con mucha fuerza contra el pecho. Deseaba que dejara de temblar, ¿o era él? No lo sabía.


                Yesabel se aferró a la tela de su camiseta y hundiendo la cara en el cuello volvió a hablar.


                −No te alejes Martín, no me quiero ir.


                −Te lo prometo, no nos separaremos.


                −¡Martin! –gritó despertando sudada, aturdida y abrazando con fuerza a Miguel.


     


                −¡Yesabel! –Fue el clamor de Martín sentándose de golpe en su solitaria cama, aferrado a las sábanas y con el corazón galopando.


     

  


  
    *******


     


    Era más del mediodía cuando Martín borró por tercera vez el documento que intentaba redactar con los detalles de la obra del centro comercial. Alborotándose un poco más el pelo, apoyó la cabeza entre sus manos mirando la pantalla en blanco. 


                −¡Esto ya es demasiado! –exclamó en la soledad de su imponente oficina. Una cosa era pensar en ella de vez en cuando, tratar de volver a verla entre la gente o recordar su mirada, pero ya soñar con semejante realismo y magnitud, y tenerla presente a cada minuto interponiéndose en el trabajo, era exagerado. Su cabeza estaba aturdida, no podía seguir así y algo debía hacer.


                −¡Pamela! –habló autoritario por el teléfono interno−. No estoy para nadie en la próxima media hora. 


    Cortando sin esperar respuesta con su cada vez más distante secretaria, cerró la tapa del portátil, reclinó el respaldo del sillón negro y se desabrochó el cinturón del pantalón. Respiró profundo, se aflojó el nudo grisáceo de la corbata y se liberó del primer botón de la camisa rosa pálida. Hizo las tan efectivas respiraciones, hinchando al máximo la barriga para luego soltar pausadamente el aire por la nariz. Cuando iba por la cuarta, se sintió mejor, se concentró en las emociones que había despertado Yesabel en él y un poco más relajado y distendido, le preguntó al universo para qué estaba viviendo esta situación. Era una técnica que utilizaba con mucha frecuencia y que la mayoría de las veces le daba buenos resultados. A menudo veía conferencias de especialistas en biodescodificación donde se hacía hincapié en que el subconsciente vive años adelantados a nuestros tiempos, convirtiéndose en el mejor aliado para recurrir en caso de indecisión. Él no estaba totalmente seguro de la veracidad de la teoría, pero nada perdía con intentarlo de vez en cuando. Y ese le pareció un excelente motivo para utilizarlo. Esperó con paciencia a que la respuesta llegara de cualquier manera hasta que en la espesura de sus pensamientos, con toda claridad la escuchó:


                −Búscala, acércate a ella. Hasta que no lo hagas, estarás en constante tensión.


    Frunció el ceño, ¿acaso sería ésta la primera vez que el universo se equivocara? ¿Serían las ganas las habrían contestado? No podía distinguirlo pero al llegar a la respiración número veinte, abandonó la técnica y se incorporó. Apoyó los codos en el brillante escritorio, hundió los dedos en los rebeldes cabellos y esperó a ver qué se le ocurría. Llevaba varios segundos con la vista en el celular, cuando las palabras flotaron en su mente.   


                −Si ya sé en qué casa entró…, puedo averiguar el número de teléfono.


                Sin pensarlo un segundo más marcó el número de la casilla de seguridad del country y en cuatro minutos ya disponía de la información que necesitaba. Esa casa pertenecía a Violeta Lucea, una mujer empresaria y soltera que se relacionaba poco con las demás familias.


                −Otra como yo −murmuró mientras observaba los números apuntados en el taco de notas.


                −Yesabel trabajará para ella –comentó pensativo mientras giraba el sillón hacia el ventanal−. ¿Estará ahora en su casa?


    Solo había una manera de averiguarlo y dominado por un arrebatado impulso, levantó el auricular del teléfono y llamó sin siquiera detenerse a pensar en qué iba a decir.


          −Si suena más de cuatro veces, abandono este descabellado plan. Uno, dos…      


                −¿Hola…?


                −¡Mierda!


             −Sí…, buenos días –habló profundizando la voz, cosa habitual en él cuando se ponía nervioso.


    −Buenos días…


    −¿Se encuentra la señora Violeta Lucea?


    −No en estos momentos la señora no está, ¿de parte de quién?


                −¿De parte de quién? Ese detalle no lo había tenido en cuenta.


                Martin titubeó. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué le iba a decir? Tenía que pensar y rápido. En eso desvió la vista y se encontró con unas carpetas donde se archivaban los nuevos contratos y leyó palabras al azar hasta dar con un nombre.


                −Horacio, Horacio Cabrera.


                −Señor Horacio, ¿desea dejarle algún mensaje?


    −Un mensaje no, sólo quiero escucharte, horas, como un adolescente.


    −No –contestó al fin tramando la mejor manera de sacarle más información−, muchas gracias, sólo una pregunta más, ¿a qué hora podría encontrarla?


    −Mire yo me voy cerca de las seis de la tarde y ella a veces no ha regresado, intente a eso de las siete u ocho.


                −Te vas a las seis, es mucho más de lo que esperaba averiguar.


    −Bien volveré a llamarla entonces, una cosa más ¿me podría decir su nombre?


    −¿El mío? –Ella se sobresaltó.


                −Sí –piensa algo, y rápido–, es para decirle quién me dio la información de la hora de su regreso…


                Ella lo meditó por un momento y Martín quedó como los niños a punto de ser apresado haciendo una travesura. El corazón le galopaba y de una manera involuntaria se mordía ambos labios con los dientes apretados.


                −Yesabel –contestó después de una eternidad.


                Y esa única palabra le hizo cerrar los ojos, sacar el aire retenido y sonreír. Se aflojó de tal manera que los hombros cayeron a la vez que las palabras resbalaban, sin consentimiento por sus labios.


             −Dilo otra vez…


              −¿Perdón? –volvió a sorprenderse −. ¿Eso ya lo había escuchado? Si, cuando me encontré con… ¡no! No podía ser, este hombre había dicho Horacio, no Martín ¡Dios estoy perdiendo la cordura!


                −Si me puede repetir su nombre señorita, para anotarlo –agregó con rapidez algo sonrojado. 


                −Si claro –contestó recobrando el habla–, Yesabel. Me llamo Yesabel.


                Se hizo un silencio compartido, él escuchaba su respiración densa a través de la línea telefónica y sería capaz de aposta unos cuantos billetes, a que el pulso le galoparía al mismo ritmo que el suyo. Aunque la intuición de YesabeL le aseguraba que detrás del auricular se escondía Martín, a su razón le pareció una idea tan descabellada que temió en serio por su salud mental. Mientras los dos cavilaban e ignoraban que el silencio se extendía más de lo debido, el mundo seguía girando y el primero en percatarse fue Martín, cuando la puerta de la oficina se abrió abruptamente. Su secretaria lo observó con algo de preocupación, pocas veces había encontrado al imperturbable empresario revelando algo de sorpresa en el rostro. Martín volvió en sí y retomando el control de la situación, tapó con la mano el auricular.  


                −Perdona, ya ha pasado la media hora y Alberto te trae los informes que pediste.


                −Bien, gracias –dijo con extrema suavidad−, que pase en un segundo.


                Pamela se quedó de pie al lado de la puerta con una carpeta apretada entre sus pechos y él comprendió que todavía le quedaba información por comentarle. Temeroso de que dijera en voz alta su verdadero nombre, se apresuró a terminar con la conversación.


    −Perdón –habló volviendo al auricular–, muchas gracias señorita, más tarde volveré a llamar. Pamela se sentó del otro lado del escritorio alcanzándole varios documentos para firmar. Podían haber sido cheques en blanco, que él hubiera garabateado su nombre sin cuestionarlo ya que en su mente sólo había lugar para un reloj digital, que marcaba un dieciocho grande y luminoso.    


                −¿Martin, te pasa algo? –preguntó Pamela viendo que apenas leía los encabezados de los documentos, algo muy inusual.


                −No −fue rotunda la respuesta mientras recobraba la compostura cubriéndose con su máscara inexpresiva–, solo te iba a pedir que en esta semana muevas mis citas para que a las 17:30 esté libre y me pueda ir.


               Con las sospechas típicas de una mujer despechada, ella solo asintió resolviendo que tal vez, esa orden se le olvidara.   


     

  


  
    *******


     


                Durante la semana Yess sospechó en varias oportunidades de su buena suerte. No solo estaba haciendo un trabajo cómodo y muy bien pago, sino que además contaba con la cercanía de Violeta que cada día le demostraba ser una mujer que no se dejaba llevar por los prejuicios de las clases sociales, tratándola de igual a igual en todo momento. Con ese ambiente relajado y lejos del juicio de su familia y de Miguel, Yesabel comenzó a sentirse feliz y renovada. A partir del martes y si Violeta llegaba antes de las seis de la tarde, ésta se empecinaba en que tomaran un café juntas y por ende, su salida se retrasaba cerca de media hora. El primer día Yess se sintió algo incomoda y cohibida, hasta que descubrió que era escuchada, cosa que no estaba para nada acostumbrada. Con el fantasma de Martín aprendió a convivir ya que, quisiera o no, rondaba en su mente casi todo el día al punto de llegar a preguntarse por él cuando tardaba en aparecer. Al fin el viernes llegó y con él, su primer sueldo semanal. Contenta como pocas veces, se dejó llevar por entusiasmo y gastó casi todo el dinero el sábado. Fue sola al supermercado y cuidando hasta el último centavo, abasteció la alacena para llegar en la semana y cocinar, sin necesidad de hacer compras al salir del trabajo. Su prioridad era no enfadar a Miguel ya que el empleo la enriquecía y no solo económicamente. En esos pocos días comprobó que empezaba a sentirse independiente y libre, terminando sus jornadas con una sólida sensación de bienestar. El domingo fue bastante aceptable, Miguel participó en el habitual partido de futbol y ella hizo limpieza general. A la noche llegó cansada y ansiosa esperando el lunes, su mente estaba deseosa de salir de casa, ganar dinero propio y charlar con Violeta, a la que admiraba cada día más.


    Se bañó, preparó la ropa para la mañana siguiente y vestida con el desgastado camisón, se acostó experimentando algo nuevo en el pecho, felicidad. Sonriendo tomó el mando y en soledad, buscó algo qué ver en la televisión.


                −Si pudieran ser así todos mis días, vivir sola de manera independiente y sin rendirle cuentas a nadie…


    Acomodó las almohadas imaginando un futuro parecido, hasta que la voz del padre Agustín irrumpió para llamarle la atención.


    –Ese tipo de pensamientos no le agradarían a Dios, sólo tienes que ojear el periódico para valorar todo lo que tienes.


    Esas palabras no eran imaginadas, el párroco se las había dicho cuando le confesó sentirse cansada y aburrida de Miguel. Y la verdad, en parte tenía razón, siempre hay alguien que está peor que uno, pero dudaba que desear algo mejor su vida fuera pecado ante los ojos de Dios.


                Apretó los párpados para ahuyentar la culpabilidad que comenzaba a tomar cuerpo y se concentró en la programación. Pronto encontró una película cómica y se relajó.


                No habría pasado ni una hora que la puerta se abrió con tal fuerza que por reflejo se sentó aturdida en la cama.


                −¿Dónde está mi mujercita?


                Respiró profundo y dejó escapar un angustioso gemido, Miguel estaba borracho. Pensando con rapidez se acomodó otra vez entre las viejas sábanas y se hizo la dormida. Si algo no le apetecía era ayudarlo a desvestirse o peor, hacerle algo para comer. Escuchó con rabia como forcejeaba con las zapatillas, las malas palabras que  brotaron de su lengua adormilada y el vaso que rompió al pasar cerca de la mesa. El colchón se hundió y Yesabel se puso tensa cuando advirtió su mano fría y pesada abriéndose paso entre las mantas.


     

  


  
    *******


                                                               


                Escuchaba que lo llamaba y no era de manera sensual o romántica, no, sonaba a urgencia y desesperación. Martín caminaba sin rumbo por un barrio que no conocía, que nunca había visto en su vida, donde predominaban calles de tierra, terrenos abandonados y muy poca iluminación. De pronto su instinto de guerrero lo alertó, en segundos recordó que nunca le había fallado y que en varias oportunidades lo había ayudado en peleas. La primera en la secundaria, más concretamente el día de la famosa emboscada que algunos chicos le habían puesto. Había una lista de candidatos para pelearse y vencerlo, pero esa vez él mismo reconoció que había sobrepasado los límites besando a la novia de “Chiquito” como habían apodado a los dos metros de músculos del último año. Ese día jugó con su integridad física y no sólo fue por una suculenta apuesta y que la chica le gustaba, sino porque ya experimentaba la adicción a la adrenalina, al peligro, con el fin de mantener su temprana fama de impulsivo e invencible. Gracias a esa alerta que le recorrió la espina dorsal, con agilidad esquivó el bate  de béisbol que le pasó zumbando por la parte superior de la cabeza. Una vez resuelto ese pequeño problema, se enzarzó en una larga pelea con tres chicos a la vez, saliendo magullado, pero victorioso.


                En este momento experimentaba algo parecido, con la diferencia que no lograba sospechar por dónde podía venir el peligro. Sus largos pasos se detuvieron en una casa precaria, con una puerta que como cerradura tenía un agujero por donde penetraba una cadena y supuestamente del lado de adentro, un candado. La ventana era de rejas oxidadas y la hierba que la rodeaba estaba larga y desprolija. El pequeño portón de madera despintado estaba abierto y siguiendo su intuición, supo que debía traspasarlo. 


                −¡Martín! –volvió a oír−. Ven por favor.


                Su corazón se aceleró ya que ahora que estaba más cerca, le reconoció la voz. En dos zancadas se detuvo enfrente de la puerta, trató de abrirla pero no pudo, las manos le temblaban, la frene le sudaba y empezaba a temer por ella.


                −¡No! ¡Déjame! ¡No quiero! ¡No quiero!


                Un objeto de vidrio se rompió contra el suelo y Martín se cegó.


                −¡Yess! –gritó derribando de una patada la endeble tabla que ejercía de puerta.


                Una vez que los ojos se acostumbraron a la penumbra, su sangre se heló. La imagen le mostraba a Yesabel tumbada en la cama, forcejeando en vano con un hombre que abusaba de su cuerpo. Sus miradas se encontraron, el asco y el miedo que ella sentía  le calaron hasta los huesos y un impulso territorial lo cegó. Su pecho se infló y con  furia lo tomó por la espalda y tiró al individuo hasta la otra punta de la habitación. Yesabel se cubrió el cuerpo desnudo y comenzó a sollozar. Lo miró entre las lágrimas e inexplicablemente intentó tranquilizarlo.


                −No te preocupes, ya terminó. Ahora se acostará y quedará dormido, yo sólo te quería a mi lado.  


    Martín parpadeó y se contuvo, quería abrazarla y llevársela a un lugar seguro, a casa.


                −¿Qué decía esa mujer? ¿Cómo sabía lo que su violador iba a hacer después del abuso? ¡Y con qué frialdad se lo contaba! 


                −¿Cómo que no me preocupe? –preguntó con sorpresa y rabia−. ¿De qué hablas?


                −Él…, es mi pareja −contestó con la cara empapada en lágrimas y los labios temblorosos.                 


     

  


  
    *******


     


                −Es mi pareja, tengo que intentar estar lo mejor posible y formar una familia cristiana.


    Esa sería la conclusión de la charla con el padre Agustín si mañana le confesara lo mal que llevaba las relaciones íntimas, por eso descartó de inmediato la idea mientras se acomodaba el camisón y alejaba su cuerpo de él.


                −Miguel es mi pareja sí, pero porque no me atrevo a irme –concluyó su lado rebelde que se encontraba dolida y enfadad−. Algo tendré que hacer…   


                Esta vez su negativa fue ignorada, él no sólo estaba borracho sino también cargado de prepotencia y enojo por los últimos rechazos.


                −Déjalo que se saque las ganas −se aconsejó resignada−, si se enoja más es capaz de obligarte a que dejes de trabajar.


    Apaciguando sus emociones giró el cuerpo, le dio la espalda y en pocos minutos respiró aliviada al percibir los ronquidos de Miguel al otro lado de la cama.


                −¿Qué voy a hacer con mi vida? yo no quiero esto para mí. Papá ayúdame −fue su interna suplica derramando lágrimas de impotencia.


                En medio de tanta angustia, algo en el fondo de su corazón le gritó que buscara la salida, que no se dejara vencer ya que ella era mucho más fuerte de lo que imaginaba. Además, no estaba sola, el fantasma de Martin no sólo aparecía para molestarla, su intención también era cuidarla. Si cerraba los ojos y dejaba de luchar con la cordura lo veía a su lado, consolándola, abrazándola a la distancia y ayudándola a soportar mejor el momento. Y por primera vez se lo permitió. Aflojó los músculos y se dejó arrastrar por la sensación de bienestar que ese espectro le brindaba. No entendía el motivo de su presencia, pero la paz que experimentó era sin duda inigualable.


                −Martín −repitió con serenidad–, no sé quién eres, pero qué lindo es tenerte cerca...


                Recordando la mañana que estuvo entre sus brazos, fantaseó con que un hombre así fuera su compañero de ruta. Y el esfuerzo fue mínimo, no sólo por la belleza varonil y enigmática que Martín desprendía, sino porque desde pequeña era una experta ausentándose de la realidad. Sonriendo al imaginarse ser amada por semejante hombre, enjuagó sus lágrimas, se levantó al baño ya que se sentía sucia como después de cada encuentro intimo con Miguel e intentó dormir.


                −Parezco una prostituta y no una esposa desconforme −pensó con ironía−, aunque sea ellas lo hacen por dinero, ¿pero yo?


     

  


  
    *******


     


    Martín se sentó de golpe en el sillón, reconoció el salón de su casa y suspiró. Con alivio se tapó los ojos, bajó los pies a la mullida alfombra y tocándose la frente sudada, revivió el extraño sueño que acababa de tener. Su pulso aún martillaba con intensidad cuando advirtió por su cuerpo una hambrienta sed de venganza. 


                −¿En qué estaba pensando al dormirme para soñar semejante cosa? –se preguntó mientras subía a su dormitorio. Era apenas media noche−. No lo recuerdo…


    Entró al baño meneando la cabeza, se lavó la cara con las manos temblorosas  y miró con preocupación su reflejo en el espejo.


     −Yesabel, espero que duermas plácidamente, estés con quien estés…


     

  


  
    *******


     


    El lunes estaba terminando para alivio de Yesabel. Durante todo el día no había podido alejar los recuerdos de la noche pasada, los besos indeseados de Miguel y esa manera prepotente de tomarla aparecían constantemente en su cabeza. No era la primera vez que pasaba algo así, pero nunca el rechazo había llegado a tal magnitud. El único recurso eficaz que encontró fue revivir la alocada fantasía que se había permitido saborear antes de dormir, donde su persistente fantasma, la estremecía, la abrazaba y besaba como nadie en el mundo.  Limpiando los azulejos del baño, resolvió olvidarse de los dos para analizar algo muy importante, la conversación mantenida con Violeta cuando inesperadamente, se presentó para que almorzaran juntas. Este sábado empezaba la primavera y el country por tradición, celebraba el acontecimiento con una fiesta para las veintiocho familias que vivían ahí. Este año le tocaba a Violeta la organización, pero con el lanzamiento de la nueva temporada de ropa en sus diez tiendas repartidas por todo el país, se encontraba sin tiempo para hacerlo. De una manera sorpresiva Yesabel recibió la noticia de que Violeta le pedía, le rogaba, que la ayudara en la tarea.  


                −Yo ya tengo la mitad del trabajo hecho y además tienes un prepuesto sin límite –le había dicho como si eso la ayudara a aceptar. Yess estuvo a punto de levantarse y de salir corriendo, pero algo la hizo sopesar el ofrecimiento.  


                −Organizar una fiesta…


    Saboreando el gustito del desafío, pensó que no tenía mucho que perder, si la celebración salía mal la responsable seria Violeta ante los ojos de los invitados, ya que a ella no la conocía nadie y si salía bien, sería una gratificante experiencia y un granito de arena en su estropeada autoestima. 


                −Confío en tu talento, en estos días que llevas en casa, has hecho muchos cambios y todos con muy buen gusto. ¡Por favor! Sácame este peso de encima. −Habían sido las palabras que utilizó acompañándolas con una suplicante mirada.


                Después que se fue, Yess quedó limpiando asombrada por haber aceptado. ¿De verdad iba a organizar una fiesta para gente adinerada? El pecho le burbujeó mientras que en su mente desfilaba un sinfín de ideas. Sí, lo haría y eliminaría todas las frases negativas que diariamente paralizaban sus anhelos. Quizá ese era el empujón que necesitaba para retomar sus estudios, comenzar con clases de inglés y hasta cambiar la manera de vestirse. Como no podía ser de otra manera, la razón intentó minar ese feliz momento con las palabras que se repetían en la iglesia.


               −No envidies, no adores el dinero, ser pobre es una bendición.   


                −Una bendición −se repitió terminando de acomodar los innumerables envases de perfumes−, ¿cómo puede Dios, un padre, decirle eso a sus hijos? ¿A quién le gusta ser pobre, pasar necesidades, hambre, angustias, anhelar y no tener…? Sentirte siempre menos que los demás. Eso no tiene sentido. El soñar del teléfono la sobresaltó y cruzando el dormitorio de Violeta meneó la cabeza. No, la interpretación de la biblia debía de tener algún error, la pobreza no era para nadie que no la buscara. Atendió inmersa en sus pensamientos pero del otro lado nadie contestó.


                −Equivocado –pensó mirando el reloj de pared−. Casi las seis de la tarde, será mejor que me apure.


     

  


  
    *******


     


    Martín había estado ocupado y mal humorado casi todo el día, o para ser más exactos, toda la semana anterior. Las terminaciones del centro comercial estaban resultando más complicadas que lo que esperaba, lo tiempos no se cumplían como habían esperado y los detalles interiores le absorbían prácticamente todo el día.
El mayor problema radicaba en la venta de los locales, en las diferentes medidas y prioridades que las renombradas marcas necesitaban. Pero esa mañana había un agregado, el asedio de la prensa. De alguna manera se había filtrado información de la inauguración y los responsables de la obra, convirtiéndolos a él y Gonzalo en blancos fáciles para reporteros y fotógrafos.


    Molesto por no poder almorzar en la soledad de su oficina, decidió entrar en el primer restaurante que, junto a su socio encontraron en las inmediaciones de las obras. Ni bien se sentaron, Gonzalo comenzó a hablar de las señoritas que los acompañaron el viernes de borrachera, aumentando peligrosamente su malestar. Martín trató de disimular lo desagradable que le resultaba el tema, pero le fue imposible.
 No solo le había fastidiado dejarse llevar por las estúpidas provocaciones sino que además, eso de no recordar lo que había hecho era algo que ya había experimentado en otro momento de su vida, y de lo cual no se enorgullecía. Menos mal que Gonzalo interpretó bien el gruñido que le salió de la garganta y en breve dio por zanjado el asunto. Por la tarde volvieron a la oficina, el tema central seguía siendo la venta de los locales y la rápida recuperación del imponente capital invertido. Se sentó relajado en su sillón negro, aflojó el nudo de la corbata negra y desabrochó los primeros botones de la camisa morada.


                −Hay que empezar a reunir dinero y rápido. Necesitamos compradores −eran sus maquinaciones cuando Pamela irrumpió en la oficina. Si había llamado, los cálculos mentales le bloquearon la audición ya que no la escuchó. Sus pensamientos quedaron suspendidos cuando ella se apoyó en la puerta y de una manera sugerente le sonrió. Llevaba puesta la falda negra ajustada hasta las rodillas y la camisa blanca del riguroso uniforme, pero con el cuello un poco más abierto que sus compañeras.


                Martin respiró profundo y se apretó el puente de la nariz.


                −¿Estas muy cansado…?


                −Si Pam, esto del shopping llega a su peor momento…


                −Me imagino, vender los locales, alquilarlos, atender a la prensa, hablar con los decoradores, jefe de obras y demás personal, es algo que no te gusta nada ¿verdad?


                −No. Prefiero estar en el tablero, y solo –enfatizó la palabra a ver si su secretaria captaba la indirecta−, escuchando música y creando.


                −Pero de momento tienes que encargarte es esas cosas y por la cara que tenías al entrar, decidí venir a ver si…, te puedo ser útil.


    Acto seguido Pamela se acercó hasta el borde del escritorio, lo rodeó dibujando una línea recta con el índice adornado con un anillo de oro y doblando la cintura, descansó ambas manos en sus muslos. Los ojos de Martin se posaron irremediablemente en el pronunciado escote donde se asomaba la línea recta que más le gustaba, la que dividía dos pechos.


                −Pam, no quiero ser grosero pero…


                −No pasa nada, tú estás cansado, tensionado –habló subiendo y bajando los pechos con cada respiración− y yo te extraño tanto Martin.


                Sin decir una palabra más se arrodilló entre sus piernas y acarició con pericia la cara interna de los muslos. Por reflejo Martin clavó los dedos en los apoyabrazos del sillón y se tensó.


                −Pamela, creo que no es el momen…


    Pero se interrumpió cuando los dedos llegaron a su miembro para apretarlo con sensualidad a la espera de alguna reacción. Martín se incomodó cuando esos  ojos celestes como el cielo empezaron a impacientarse y bruscamente se levantó. 


                −Pamela –dijo algo sofocado–, como te decía, creo que no el momento. Lo siento.


                Dicho esto y escondiendo el bochorno la tomó del codo, pero a los pocos pasos detectó una mirada despechada. Contó hasta diez para pensar alguna frase que la apaciguara pero Pamela liberó su codo y se interpuso ante la salida con un solo motivo. Encararlo.


                −Estoy llegando al límite Martín, ¿te pasa algo conmigo?


                −No. –Y por más que esperó, fue el único monosílabo que articuló.


                Su mente se espesó ante el enfado de ser presionado por su secretaria y el desconcierto por la falta de interés sexual.   


                −¿Qué pasa? −murmuró con malicia apoyando sus pechos en él–. ¿Tiene algún problema tu espada?


                −Pamela no me provoques. Mi “espada” está perfecta. −Y se maldijo ya que el tono de voz salió muy poco convincente.


                −¿Estás seguro? ¿La utilizaste últimamente?


                Presa de un agobio puramente masculino, dejó a su mente recordar cómo había terminado la borrachera del viernes.


                −Sí, la usé. Ahora si me disculpas…


                −¿Y cómo quedó la afortunada? ¿Satisfecha?


                −Como quedaron deberías preguntar –aclaró controlando a duras penas el enojo−, y la respuesta es muy contentas.


                Pamela no se sorprendió ya que en más de una oportunidad tuvo que atender a dos o tres amantes despechadas a la vez, pero a Martín sí su falta de discreción. Eso sólo podía demostrar algo, que estaba verdaderamente enojado. Siempre tildó de burdo alardear de aventuras carnales con una mujer, pero no pudo evitarlo, ella quiso herirlo.


                −Muy bien. A buen entendedor, pocas palabras. Voy a seguir trabajando.


                −Pam –la llamó en tono conciliador, si había algo molesto en el ambiente laboral, era la ira femenina, así que la rodeó con sus brazos y le permitió juguetear con el nudo de la corbata–. No es contigo gatita, llevo unos días en que no puedo dejar de pensar en…−Yesabel, le gritó su mente agobiándolo más–, en todo este asunto del centro comercial, pero te prometo que en cuanto termine todo vuelve a la ser como antes, ¿sí?


                −¿De verdad? –preguntó haciendo un mohín con los labios pintados.


                −De verdad, en cuanto el shopping esté inaugurado, todo vuelve a la normalidad.


                −Te tomo la palabra.


                Se miraron, pero en la mente de Martin apareció una sola pregunta: ¿Realmente volvería a ser el mismo? Ella aprovechó su momentánea ausencia para rodearle el cuello y acercar los labios a la fina línea que formaban los de él. Martín decidió dejarla para que abandonase la oficina pero antes de que el beso comenzara, sonó el teléfono. Ella volvió al escritorio mientras él murmurando un “menos mal” se acercó al gran ventanal. Metió las manos en los bolsillos, lanzó una maldición hacia la cuidad y reconociendo que estaba más mal humorado que antes, canceló varias citas para tomarse la tarde libre.


                −Creo que hoy necesito ir a jugar al frontón, meterme al hidromasaje y a la cama.


    Al ritmo de U2 condujo sin apuro por el abundante tráfico hasta llegar a su solitaria casa. Era extraño, hasta hace poco no le molestaba que nadie lo esperara, sin embargo ahora…


      Enojado hasta con las medias que se calzaba, se cambió el traje azul profundo por el uno de los conjuntos deportivos que coleccionaba y se dirigió al  frontón del country. Salió raqueta en mano y por inercia, miró el reloj de muñeca. Todo cambió, eran casi las seis de la tarde y su cuerpo cambió de rumbo, giró hacia la izquierda y guiado por un repentino hormigueo en el pecho, caminó decidido hacia el único lugar donde quizá, podría cambiar el humor. La residencia de Violeta. Una vez enfrente de la casa se apoyó en el troco de un árbol y sacó su iPhone para marcar el nuevo número que había grabado en la memoria. El “hola” que sonó del otro lado lo dejó sin habla, el corazón se le desbocó y sus inmaculados dientes brillaron con una temeraria sonrisa. Como en sus mejores años de secundaria decidió no hablarle ya que en breve saldría. Guardó el teléfono, cruzó un pie sobre el otro y golpeteando la raqueta en el talón, esperó con la paciencia de un lobo.  


     

  


  
    *******


     


    Yess salió quince minutos más tarde, respiró el olor a tierra mojada ya que varios aspersores regaban el césped cargando el ambiente de agradable humedad, y comenzó a caminar. La natural fragancia le encantaba, le recordaba a la infancia, cuando su padre llegaba de trabajar y la llevaba a regar las plantas. Cuánto lo echaba de menos… Meneó la cabeza para alejar la tristeza que le producían los recuerdos y trató de pensar en la cena. Y su semblante se endureció. Por alguna razón, cada día le costaba más volver a casa con una sonrisa, su hogar se tornaba cada vez más distante, feo e insoportable. Con deliberación decidió pensar en otra cosa y para calcular cuánto faltaría para llegar al barrio, sacó el teléfono para ver la hora. Algún día llevaría a arreglar su tan querido reloj de muñeca, que llevaba años guardado en el cajón. No era una pieza muy cara, pero como se lo había regalado su padre al cumplir los quince años, para ella el valor era incalculable. Sonrió pensando que el sábado pasaría por la relojería a pedir presupuesto para repararlo, hasta que de pronto y de reojo, divisó una silueta cruzando la calle en su dirección. Su paso fue interrumpido. Alguien de gran tamaño estaba parado ocupando la mayor parte del camino a seguir. Sin saber por qué su corazón se sobresaltó, no se atrevió a levantar la vista y con los ojos fijos en la pantalla del teléfono, dio un paso a la derecha para esquivarlo. El individuo hizo lo mismo y a ella no le quedó otra opción que mirarlo.


               Los temores eran ciertos, su corazón no se equivocó.


                Martín parecía el típico protagonista de una de las novelas que solía leer. Su rostro absolutamente varonil estaba adornado por una nariz perfecta en forma y tamaño, labios carnosos y una hilera de inmaculados dientes que asomaban al sonreír. El pelo era castaño y lo llevaba largo, pero solo lo suficiente para que las puntas rebeldes rozaran su nuca, dándole un toque de presumido desorden.


                Los ojos no eran grises como creía recordar, eran grises y azules, un tono raro, ahumado e intenso. Mientras lo examinaba, advirtió que algo en él cambiaba, las facciones perdieron rigidez, su mirada se dulcificó y la media sonrisa que dibujaron los labios, le robó el aliento. En ese momento supo que de tener ocasión, nunca se cansaría de apreciarlo. Él era sencillamente, el hombre más hermoso y atractivo con el que se hubiera cruzado jamás. 


    −Claro que sé tu nombre, si no dejo de recordarte.


    Como si hubiera escuchado su pensamiento, Martín se mostró conforme mordiéndose apenas el labio inferior a la vez que cabeceaba con extrema suavidad. Su boca quedó detenida en una devastadora sonrisa, la satisfacción brilló en su mirada y dio un paso más hacia ella. Yesabel no se asustó, sólo soltó el aire que tenía retenido en los pulmones y lo recorrió con un poco más de detenimiento.


                −¿Qué haces por aquí? –preguntó hipnotizándola con las pupilas.


                −Yo…, acabo se salir de trabajar. Ya…, me iba a mi casa.


    Y de pronto Miguel apareció en su mente para disipar la alegría y el nerviosismo. Desvió la mirada, se preocupó por el horario y decidió seguir apresurada hacía la salida. Martín no pudo dejar de atravesarla con la mirada, detectando tensión. De inmediato caminó a su lado.


                −Algo pasa en tu casa, ¿no? −Le preguntó en silencio mientras la sentía desprotegida y agobiada. De alguna manera sabía que ella lo necesitaba y decidió intentar averiguar algo más de esa desconocida. Arrugó el ceño en busca de algún tema de conversación que la retuviera unos minutos más, hasta que sus palabras brotaron sin consentimiento.  


                −Yo también −dijo sorprendido por el tono tranquilo con el que habló−, acabo de llegar de mi trabajo y me iba a jugar un poco al frontón.


                −Entonces ¿vives por aquí? –Le preguntó con cautela aminorando la marcha.


                −Sí, unas calles más allá. −Sus palabras fueron acompañadas con un ademán Yess desilusionada, ignoró. 


    Ella sentía pesar en su fuero interno. En ese country predominaban matrimonios  consolidados que vivían en chalet, conducían lujosos coches y cuidaban de sus inmejorables jardines para que jugasen sus perfectos hijos y perros. Lo más seguro era que ese hombre buscara una aventura pasajera con alguna inocente empleada.


    −¿Y tú? ¿Por dónde vives?


                −Yo…, lejos…


    Martín se dio cuenta que era un tema a esquivar, su perfil se endureció más y la espalda se le enderezó. Eran detalles pequeños pero valiosos que no se le escapaban a un hombre de vasta experiencia en los negocios. Algo confundido, le siguió el paso en silencio ya que la presencia de esta mujer, le hacía perder la capacidad de entablar una  conversación coherente. 


                −Algo se me tiene que ocurrir, estamos llegando a la puerta. Piensa rápido.


                −¿Te gustaría ir a tomar algo…?


                −¡Cómo le vas a preguntar eso! ¿Estás loco?


    Ella se detuvo. Él también y esperó expectante con el corazón en un puño.


    −Di que sí −rogó. 


    Yess ladeó la cabeza mientras el pelo se le deslizaba con lentitud por el hombro y Martín deseó tocárselo, acariciarle la nuca, rodearle la cara con sus manos y besarla. Besarla como…


                −¡Mierda! –Se renegó.


    Su “espada” estaba demasiado atenta a los simples gestos femeninos de esta mujer, y por su mente desfilaron la alegría por su funcionamiento y el bochorno por llevar un indiscreto pantalón de deporte.


                −Ahora no. Quédate quieta. −Le hablaba con dolorosa concentración.


                −¿Por qué clase de mujer me estás tomando?


    −¿Cómo? –Ella lo separó de sus instintos más carnales observándolo con filosa severidad. Estaba enojada.


                −¿Que con qué clase de mujer me estas confundiendo?


                −¿Yo? Con ninguna, es solo que… −estoy tratando de controlar mi lujuria.


                −Que, ¿qué? –Lo interrogó Yesabel con el ceño fruncido y la arrogancia de una reina.


                Por más atractivo que fuera no sería su juguete. Tenía que estar alerta con él, muy alerta.


                −Es solo que… −¡Joder! Estoy más torpe que nunca.


                Respiró profundo y comenzó otra vez.


                −Es que como el otro día nos cruzamos de esa manera tan brusca, te llevé por delante, nos caímos al suelo y te ensuciaste, pensé que tomar algo sería una buena manera de limpiar mi imagen, no quisiera que tuvieras una idea equivocada de mí.


    –¡Gracias a Dios! Al fin una frase completa, coherente y convincente.


                −Yo, no me llevé ninguna imagen de ti −mintió sin ninguna convicción. Él volvió a levantar de esa forma extraña la ceja y Yess se incomodó−. Por mi está todo arreglado, fue un accidente sin más, no hace falta que me lleves a tomar nada.


                Nerviosa comenzó a caminar otra vez.


    −Un accidente sin más… ¿A quién quieres engañar?


                −Para mí no fue un accidente sin más. −Ella volvió a detenerse y esta vez, él no la acompañaba, se había quedado clavado en su sitio, observándola a poca distancia y con la mirada espesa. Cuando sus ojos se encontraron, los dos supieron exactamente de qué hablaban.


    Las palabras de la boca de Yess, no salían. El aire del pecho de Martín tampoco.


                −Te pensé cada día, cada hora, desde esa mañana –pensó él.


    −Te soñé, me besaste y fui muy feliz en tus brazos… −recordó ella.


    Y el mundo se detuvo, el silencio reinó y la naturaleza presenció la mágica comunicación de dos almas que vibran en la misma frecuencia.  


                −De verdad –aseguró él sin pensar.


                −Ya lo sé −contestó ella con los ojos llenos de emoción.


    Se miraron por una eternidad y ninguno se atrevió a respirar siquiera, hasta que el ruido de una frenada devolvió a Yess a la realidad. Perdió contacto visual, recordó que tenía una vida a la que regresar y de mala gana quebró la magia.


                −Me tengo que ir. −Fue lo último que dijo antes de salir corriendo para alcanzar el transporte que la acercara hasta su casa, hasta su triste realidad.


    Martín quedó inmóvil, frustrado por haberla dejado partir, desconcertado ante el fuerte deseo que sentía por ella hasta que recordó la dulce afirmación.


                −Ya lo sé.


    −Sientes lo mismo que yo Yesabel –murmuró con una temeraria sonrisa− y esto así no termina.  


     

  


  
    *******


     


                Por fin llegó a su casa agitada, sonrojada y con la mente atestada de imágenes y emociones. Yesabel había quedado tan tonta después de verlo que sólo después de quince minutos de viaje, se percató que se había pasado de la parada. Eso le costó tomar otro autobús en sentido contrario y correr para llegar a tiempo. Cualquier esfuerzo era poco con tal de no enojar a Miguel ya que su cabeza no admitía más tensión, le bastaba con lo que Martin había despertado y con su imagen, que parecía pegada como un posit, entorpeciendole los pensamientos.  


    −Linda hora de llegar ¿no? –La voz tajante logró separarla del misterioso hombre. 


                −Hola, es que, me pasé de parada y tuve que tomar otro. ¿Y tú, qué tal?


                −Aquí, con hambre ¿qué vas a hacer de cenar?


                −Pastel de verduras –contestó dejando la mochila para lavarse y empezar a cocinar.


                −¡Yesabel, sabes que esa comida no me gusta! ¿Lo haces a propósito?


             −No Miguel −tuvo la suave tentación de recordarle que era su plato favorito y que llevaba meses sin prepararlo pero enseguida la descartó. Era inútil.  


                −No lo hice a propósito, si quieres voy a comprarte algo ahora.


                −¡No deja! ¿Para qué? Para que me traigas fiambre, o salchichas. Esperaré la cena.


               Sin mediar palabra empezó a cortar las verduras, apenas se había sentado en todo el día pero ya era demasiado tarde para descansar. En cuanto Miguel comiera y se acostara, Yesabel tendría tiempo de relajarse. Siempre pensando en lo que él quiere, en sus gustos, su inestable humor… ¿Y en ella? ¿Por qué nunca pensaba en ella?


    −No empieces a quejarte –habló la razón para recordarle que tan mala no era su vida− sabes que puede prepararte lo que te guste, pero al mediodía, cuando él no estuviese.


                Esos pequeños detalles a los que Yess se había acostumbrado a lo largo de los años, empezaron a parecerles grande e importantes y no entendía por qué. Su madre la había criado así, acatando órdenes y pensando siempre en los demás. Pero…, llevaba unos días en que no se reconocía, algo nuevo en su interior exigía, demandaba y esperaba que se replantease viejos hábitos.   


                −¡La culpa es mía! no debería haber cedido tanto terreno, pero nunca es tarde...


                −¿Qué tal te fue en el trabajo? 


                −Bien, estoy un poco cansada porque…


                −¿Cansada? ¡Ya te llevaría yo a levantar cajas y cajas de fruta para que sepas lo que es estar cansada de verdad!


    Antes de escuchar la última palabra, Yess cerró los ojos, contó hasta diez y haciendo caso omiso al cometario, siguió cocinando. Todavía estaba dolida por lo de la noche pasada pero se contenía para no caer en una riña, una palabra podría terminar en una guerra y no era conveniente. Si peleaban ella soltaría muchas cosas guardadas y le daría el gusto a él de obligarla a dejar de trabajar. Tenía que ser inteligente y esquivar al enemigo.


                −Yo estoy cansada porque la casa es muy grande, hoy me tocó limpiar todos los baños ¡que son cinco!


                −¡Qué pavada! –resopló desde la cama y la vista fija en el televisor–. Una casa tan grande solo para una mujer, no sé qué tiene la gente en la cabeza.


                −Bueno, si ella se lo puede permitir…


    Miguel ignoró el tono cariñoso que utilizó para hablar de Violeta, pero no cambió de opinión.


                −Seguro que es una de esas mujeres arrogantes y creídas.


                −¡No! –exclamó girándose con la cuchilla en la mano–. Nada que ver, Violeta es muy sencilla y…


                −¡Sí! Ya me la imagino, muy sencilla con cinco inodoros y un solo culo. 


                −De verdad Miguel, es cercana y atenta… −Y algo cambió en el ambiente, por primera vez desde que llegó Miguel la miró a los ojos y ella comprendió que había hablado más de la cuenta.


                −Mejor que yo ¿no?


    Yesabel había olvidado por un instante que no podía contarle virtudes ajenas porque él las tomaba como indirectos ataques.  


                −Yo no dije eso, es solo que…


    Y no pudo seguir hablando, una risa de algo que había encontrado divertido en la televisión la interrumpió dando por zanjado la discusión. Yesabel se giró, suspiró con resignación y deleitándose con la mirada gris azulada de Martin, terminó la cena en silencio.


    Al apoyar los platos rebosantes de comida en la mesa, la televisión seguía siendo más importante que cualquier tema de conversación. Ella ya se había habituado a eso y como ver cuatro o cinco programas a la vez la aburrían, utilizaba su imaginación para irse, esta vez el destino no fue otro que él.


                −Espero que no se te haga costumbre llegar siempre tan tarde –volvió a hablarle mirando hacia la pantalla.


                −Eso es algo que te quería decir –comenzó con cautela−, esta semana igual trabaje unas horas más.


                −¿Y eso…? –Y esta vez sí se encontraron las miradas y Yesabel hubiera deseado que no sucediera, el frio de sus ojos casi la hizo descartar la idea de hablar del tema.


    La  expresión de Miguel cambió, su mente viajó a vaya saber dónde y casi no pestañeó mientras ella con mucho autocontrol le contaba lo de la fiesta, el pedido de Violeta y las responsabilidades que le había encomendado. A medida que hablaba y su mente se movilizaba con el tema, olvidó camuflar el entusiasmo y la alegría. Con los años de convivencia había aprendido a no demostrar demasiado interés por algo sí realmente lo quería, ya que era la forma más segura de que él diera su consentimiento. 


     Tal vez fue ese desliz el que hizo que terminaran casi discutiendo, para él no era un voto de confianza sino que Violeta la estaba utilizando esquivando el trabajo y se lo había pedido a la primera persona que tuvo a mano.


                −Tú te crees cualquier cosa ¿no? ¿De verdad piensas que una mujer con negocios, que vive en un country, va a confiar en tu imaginación y buen juicio para una fiesta con los vecinos?


                −¡Sí! ¿Por qué no?


                −Crece, Yesabel, eres tan ilusa…


                −¿Por qué no cuidas tu trabajo y dejas el mío tranquilo?


    En ese momento el autocontrol de Yesabel estaba colorado, con los brazos cruzados y dolido. En cuanto el silencio de instaló, ella se arrepintió, Miguel le dedicó una acerada mirada, apretó la mandíbula y el aire se cargó de ira y desafío.  


                −Yo te voy a dejar en tu trabajo “tranquila” −comentó en voz baja y fría–, pero te digo una cosa: a las siete de la tarde pongo el candado por dentro, estés o no estés.


                −¡No puedes hacer eso! –negó con una espantosa sensación de desamparo−. ¡Esta es también mi casa!


                −Es lo que hay –susurró con aire de superioridad–. Así que más te vale que la ayudes en su fiestita en tu horario o duermes en la calle.


    −¡Cuánta maldad tienes! –dijo Yess con los ojos llenos de lágrimas.


    −Seguramente tu patrona tan buena y sencilla, se preocupa por ti y no te hace llegar tarde.  


    −Es muy injusto lo que haces −comentó dejando su tan ansiada cena por la mitad.


    −Tú eliges, estás avisada.  


    Angustiada y con una fuerte sensación de impotencia Yesabel logró dormirse pasada la madrugada.


     

  


  
    *******


     


    A Martín esas horas refugiado en el frontón vacío, le habían servido de mucho. Con cada golpe a la pelota se sacó el stress del intenso día de trabajo y sonrió más de una vez estirando con vigor los brazos acordándose de Yesabel. En varias oportunidades, se había detenido en la facilidad con que esa mujer, sencilla, algo rellenita y sensual le había hecho perder la capacidad del habla.


    Cuando se encontró sudado y exhausto volvió a casa renovado, con la mente mucho más despejada y de mejor humor. En el corto camino se había encontrado con Juan Manuel Aráoz y por insistencia de éste, aceptó la invitación a cenar en su casa. No estuvo mal para terminar el tenso día, mientras Juan Manuel no dejaba de hablar de sus departamentos recientemente adquiridos en la zona más exclusiva de Buenos Aires, Martín se divirtió con las miradas cómplices y picantes que le dedicaba su mujer.


                Martín y Anabela habían tenido más de un encuentro fugaz en esos seis años que llevaba viviendo en el country, a pesar que ella era casi diez años mayor, nunca había sido un impedimento para un coqueteo. Volver a verla le trajo recuerdos sensuales y su libido despertó, aunque sea un poco. Al despedirse en la oscuridad del jardín, mientras su marido subía las escaleras con aire de superioridad, Anabela le había robado un ansioso beso al que Martín respondió sólo para verificar si su hombría no sufría alguna deficiencia.


                A altas horas de la noche y en la intimidad de su alcoba, el beso de la señora Aráoz le parecía travieso, lleno de adrenalina y satisfacción, pero nada profundo ni sentimental. Juan Manuel podía presumir de propiedades, coches y barcos, pero no de ser un buen amante, su mujer se mostraba necesitada y él la había dejado peor aún, retirándose como un caballero, con una amplia sonrisa en la boca y algunas promesas suspendidas en el aire. Hacerlo en la hierba y llenos de adrenalina era algo que ella deseaba con locura, pero a Martín, unos pocos besos le habían bastado ya que al parecer, desde la medianoche, por algún extraño motivo, comenzó a sentirse raro y apático. Entrelazó los dedos en la nuca e intentó encontrar explicación para su angustia, ese encierro que sentía en el pecho.


    −¿Por qué me siento comprimido, insatisfecho e impotente…? –Pero por más que se concentró, la respuesta no llegó.  


                Cansado de mirar el techo a la espera de respuesta y bien entrada la madrugada, al fin se durmió. 


     

  


  
    *******


     


    Su día estaba transcurriendo de una manera vertiginosa. Desde el momento que entró a la casa de Violeta, Yess se encontró acompañándola en la elección y encargo de diferentes platos, bebidas y desayunos para más de setenta y cinco personas. Algo que alivió un poco el trabajo, era que a los niños no se les permitía asistir, ellos tenían su propia celebración que, como Violeta no tenía pequeños, nunca le tocaba organizar.


                La decoración la dejó prácticamente en sus manos y Yess luego de pensarlo mordisqueando el lápiz, se entusiasmó imaginándose la  plaza central convertida en la Roma pasada. Cerró los ojos, visualizó con lujo de detalle a los invitados entre paredes de lienzos blancos, largas mesas con fuentes de frutas, divanes y antorchas. Violeta pronto se dejó arrastrar por todo el erotismo y sensualidad que a lo romanos los rodeaba y le dio el visto bueno casi de inmediato.


                −¡A ver si consigo pareja y todo con ese ambiente!


                Fueron las palabras antes de abandonar la casa, Yesabel sonrió llena de  regocijo y eliminó cualquier frase hiriente de Miguel que su mente almacenaba. Y de pronto, las palabras de aliento de su padre cayeron entre los pensamientos como gotas de lluvia sobre tierra seca.


    –Cada obstáculo o desafío que la vida te presente, es sencillamente, porque puedes con él.


    Eso le sentó bien a la autoestima. ¡Claro que podría con esto! Rebosante de adrenalina limpió la casa mientras apuntaba cada idea o tarea que le venía a la mente. No podía perder ni un solo minuto, sabía que Miguel llevaría a cabo la amenaza y no quería darle el gusto. No sería la primera vez que la dejaba del otro lado de la puerta y ese era el motivo de la alocada carrera que llevaba contra reloj.


    Pero todo esfuerzo fue en vano, cuando faltaban quince minutos para las seis de la tarde llegó el primer encargo, las invitaciones. Las revisó minuciosamente, llamó por teléfono a Violeta y ésta decidió que, como habían agregado por la mañana que era imprescindible asistir de riguroso blanco, las repartiese por todas las casas del country antes de irse.


                Se enfadó cuando vio el reloj, disponía solo quince minutos para pasar por las veintiocho viviendas.


    −Es imposible –murmuró conectando la alarma−, necesito un milagro para llegar a tiempo.


     Cerró apresurada la puerta principal, se colgó la mochila y casi corriendo comenzó con la tarea. Miró al cielo, elevó una plegaria y se descorazonó cuando advirtió como las nubes negras invadían el cielo con la misma velocidad que transcurría los segundos. 


     

  


  
    *******


     


    Martín trabajó apurado, lo negó durante todo el día pero las ganas de verla que lo impregnaban, crecían conforme pasaban las horas.  


                −No es que quiero llegar antes de las seis a casa −se mintió a sí mismo después de cancelar citas mientras zigzagueaba entre el tráfico−, es que quiero cenar pronto en mi asador favorito.


                -Sí, ya… −Le contestó una voz burlona en su interior que terminó por hacerlo sonreír−. Y ahora vas a decir que no la estás buscando, ¿verdad?


    Esa frese retumbó mientras giraba la cabeza y corroboraba que la parada del autobús estuviera desierta. Se sonrió satisfecho y en su pecho apareció un cosquilleo que no recordaba desde, vaya a saber cuándo.


                Con más calma recorrió las solitarias calles mientras el cielo empezaba a oscurecerse y el viento arremolinaba hojas secas mezcladas con restos del césped cortado por la mañana. Disfrutando de la fuerza de naturaleza, se dirigió hasta el número 17 de la calle El manantial cuando faltaban cinco minutos para las seis.


                Estacionó el deportivo en el garaje y salió entusiasmado a la acera. Nada le gustaba más que la energía previa de una buena tormenta y si era eléctrica, mejor ya que la luz de los relámpagos y el brillo fogoso de los rayos, le renovaban emociones. Al pisar su jardín un bocinazo le llamó la atención, giró el cuerpo y vio detenido el coche de Juan Manuel.


                −¡Hey! ¿Qué tal? ¿Esperando la lluvia?


                −Puede ser, recién llegué. ¿Y tú? ¿Temprano a casa?


    −Así es −contestó sacando el brazo por la ventanilla–, vengo a cambiarme y si el tiempo lo permite, voy a jugar al polo ¿vienes?


    −Igual me doy una vuelta más tarde, tengo trabajo pendiente.


    Esa era su excusa favorita ya que pocas veces rechazaba una oferta, solía dejar abierta la posibilidad por si cambiaba de idea.


    −Bien, estamos en el club si terminas temprano. Hasta luego.


                Martín lo saludó y por un instante se le cruzó la fugaz idea de ir a terminar con Anabela lo que había quedado inconcluso en el jardín la noche anterior. Un pequeño subidón de adrenalina le activó los cinco sentidos, meterse en las sábanas de un arrogante, presumido y egocéntrico como Juan Manuel Aráoz era un plan de lo más atractivo. Pero no, el arrebato le duró lo mismo que un suspiro.


                −Prefiero averiguar qué me pasa con esa mujer de pelo largo, castaño y con los ojos más bonitos que hubiera visto nunca.


                La puerta del garaje cerrándose automáticamente lo devolvió a la realidad, miró la hora en su reloj de muñeca y buscando las llaves en los bolsillos del pantalón negro, se giró.


     

  


  
    *******


     


    El viento no le estaba ayudando, las casas eran grandes, hermosas, rodeadas de jardines, pero muy distanciadas unas de otras. Se estaba poniendo de mal humor, ella quería hacer su trabajo, y bien, pero esa desmesurada presión de Miguel la agobiaba destrozándole los nervios.


                −Si no llegas temprano, dormirás en la calle. −La amenaza retumbaba aterrándola. El recuerdo de las dos oportunidades en que tuvo que pedir asilo en la casa de su amiga Lorena, se repetía sin cesar. Lo que agradecía de esos feos incidentes era la amistad que había forjado con ella, Lore era discreta, comprensiva y cariñosa. Ella desaprobaba la relación que mantenía con Miguel, pero aunque era incapaz de decírselo, los mensajes eran cada vez más elocuentes y era el motivo por el cual no quería ir otra vez a su casa con problemas.


                −Dios mío ayúdame, no dejes que pase la noche fuera de casa.


                Mientras trotaba y su pelo luchaba contra las ráfagas, el miedo ante la inminente tormenta eléctrica le hizo analizar las escasas posibilidades que de momento tenía, para hacer un cambio radical en su vida. Respiró profundo y aminorando la marcha hasta la última casa de esa calle se imaginó dejando a Miguel, rehaciendo su vida y saboreando el gusto de la libertad. Cerró los ojos un momento, fantaseó con la imagen de su día en soledad, adueñándose de las riendas de las determinaciones, conociendo a gente enriquecedora con la cual entablar nuevas amistades y salir a divertirse. Rio nerviosa al verse maquillada, vestida con atractivos modelos y bajando de peso, hasta que de pronto unas reprimidas lágrimas rodaron por su mejilla.


                Frustrada, no se atrevió a derribar el muro mental que le impedía continuar con la clara visualización de su felicidad y, tratando de acomodar la maraña de pelos que revoloteaba en su cabeza, descartó esa descabellada idea.


                −Eso es otro de mis sueños imposibles −murmuró en el diminuto momento de descuido en que una brisa fuerte, le hizo volar la primera invitación de las dieciocho que sostenía en la mano. Con un grito contenido, abrió como platos los ojos y persiguió a la  audaz tarjeta que cruzando la calle, se levantó en el aire y dio un par de vueltas como si de una leve pelusa se tratase. Yess estaba con la vista en su objetivo, tenía todo el enfoque en ese trozo de papel que, con unas letras pulcras y grises plata, invitaba a la familia “Vaya saber quién” a la fiesta que estaba organizando.


                −¡Ven aquí! –Le murmuró con los dientes apretados al sobre, además de unas cuantas malas palabras que de haberlas oído, hubieran enojado a su padre.


    La intrépida invitación, sorda a su vocabulario, se abandonó en el viento, deslizándose por la acera hasta quedar de un tono gris intenso. Ella contuvo el aliento y la expresión de asombro más reveladora que tuviera en años, se instaló en el rostro.


                Gracias a la ira, no se percató de la gran figura que estaba de espaldas mirando su reloj de muñeca ajeno al desesperante problema, perdiéndose el momento en el que se giraba, le sonreía encantado y abría sus potentes brazos con un solo fin, atraparla.  


     

  


  
    *******


    
 


     


                                                          Cuando dos almas se buscan.


     


     


                Se encontraron frente a frente.


    Yesabel en su absurda persecución se topó con una pared de sólidos ladrillos en forma de pecho, con unos tenaces brazos que la rodearon al instante mientras escuchaba una risa profunda. Se sobresaltó, apoyó por instinto las manos en los anchos hombros y con los ojos llenos de ansiedad lo miró. Martín sonreía entusiasmadoansiedad.


                −¡La invitación! –llegó a articular preocupada.


                Entonces él frunció el ceño y retiró hacia atrás la cabeza, ya que por la diferencia de altura no le veía bien la cara y con ternura la observó. Yesabel tenía la expresión exacta de la desesperación, pero estaba tan contento de que le cayera en sus brazos que dio por sentada la solución del problema. Haría lo que fuera con tal de verla sonreír.


                Ella desvió esos ojos miel que tanto le gustaban en dirección a lo que a él le pareció un trozo de papel sin importancia, y trató de alejarse. Su instinto le tensó hasta el último músculo y la sostuvo con fuerza, todo el cuerpo se resistió a dejarla escapar.


                −¿Qué pasa? –Le preguntó con el mismo tono con que le hablaría a una niña.


                −¡La invitación! ¡Se vuela!


    Con total pasividad, le envolvió la barbilla con una mano y buscó su mirada. Sin cuestionarlo un segundo, decidió borrarle ese atormentado semblante y que nunca más lo tuviera. Su interior protector despertó para librarla de cualquier situación presente y futura que pudiera angustiarla.


                Pero los pensamientos se vieron interrumpidos, ella le pegó con el puño cerrado en el pecho para que reaccionara y así lo hizo. Sin decirle una palabra la soltó, corrió hasta el sobre que para ese entonces ya era gris oscuro, lo pisó estampando media suela de su zapato en él y por fin lo levantó. Al girarse, se encontró con la expresión más bonita que la vida le hubiera regalado en muchos años. Ella no sonreía, sino que brillaba con entusiasmo dedicándole una mirada cargada de admiración pura ante semejante proeza. Se mordió el labio inferior, apartó unos mechones castaños claros de su rostro con deliciosa sensualidad y se acercó.


                −¡Muchas gracias! De verdad…


    Martin se inquietó por la fuerza de la naturaleza cuando una corpulenta ráfaga los envolvió y la humedad del aire empezó a rociarlos, advirtiéndoles con claridad que buscaran refugio. Pero él lo ignoró, en su mente, mientras la tuviera a su lado el sol brillaba con una candente intensidad.


                Se dio cuenta en ese momento que quizá, y solo quizá, ella fuera la pieza del hueco vacío que faltaba al rompecabezas de su vida. Que tal vez era ver ese rostro, hacerla reír o temblar de deseo cada noche, lo que le faltaba para ser feliz.


                −No es nada −dijo sin sacar los ojos de los de ella–, fue un placer.


                Se detuvieron un instante, las copas de los árboles danzaban con brío, el cielo se cerraba oscurecido por la gran tormenta y sin embargo ellos seguían ahí, frente a frente, reconociéndose, acariciándose con la mirada, abrazándose sin contacto.


                De pronto un relámpago los iluminó y las primeras gotas de agua, que los expertos llamarían de un tamaño histórico, comenzaron a inundar Buenos Aires. Ella introdujo las invitaciones en el interior del fino e inútil abrigo que llevaba puesto, mientras una mano fuerte y grande le cubría la cabeza con la capucha. No llegó a mirarlo cuando ya la estaba abrazando y sin pensárselo dos veces, la llevaba al amparo que representaba en ese momento, la entrada de su casa. Corrieron hasta el porche y se rieron como niños al sentir el golpeteo de la fuerte lluvia en sus cuerpos.


                Con el extraño sobre gris oscuro en las manos, el pelo alborotado y la ropa húmeda, Martin sacó las llaves del bolsillo. Yess le daba la espalda, ensimismada en el fuerte chaparrón que bañaba las calles cuando la puerta cedió. Se quedó sin aliento cuando se giró y él le hizo una pequeña reverencia, pero desconfiada por educación, se mordió el labio inferior, sonrió con nerviosismo y titubeó.


                −Podemos esperar hasta que pare. –Y la estremeció con su voz hipnótica–. Pasa Caperucita.


                −¿Es, es tu casa? –qué pregunta más tonta, se habló de inmediato.


                −Sí, no suelo tener las llaves de mis vecinos en los bolsillos.


                −Si ya me imagino, es solo que, no sé…


    Los pies de Yess se negaban a moverse y su razón de debatía enojada con la tentación ya que, la media sonrisa de Martín se asemejaba mucho a la del lobo del cuento.


                −Ven, que no muerdo −miró un instante sobre su cabeza el agua caer y continuó−.  Esperamos que pare un poco y de paso me explicas por qué te dedicas a correr papeles por las calles. ¿Qué te parece?


                Eso la trajo a la realidad, sonrió mirando el sobre sucio que él aún sostenía y el recuerdo del tacto de su piel, apareció. Volvió a mirar el azul profundo de sus ojos y deseó disponer de una eternidad para admirarlos. Como consecuencia, los pensamientos saltaron a la hora, al trabajo pendiente, al autobús que debía de tomar y a su problema. La imagen de Miguel se interpuso entre ellos y bruscamente se alarmó.


                −No puedo, tengo que entregar estas invitaciones y me tengo que ir.


    Martin miró de reojo un coche que pasaba lentamente a causa de la lluvia y por primera vez en años, se preocupó por los chismes de los vecinos. No estaba bien que la relacionaran con él, sabía de sobra lo que pensarían si la vieran ahí.   


                −Yesabel, entra por favor.


    Su tono fue rígido, pero pincelado por una pequeña capa de súplica a la que ella no logró imponerse.


                −Está bien pero ¿qué hora es?


                −Las seis en punto.


                −Se me pasa el autobús.


                La voz le tembló ya que los planes de llegar a tiempo a casa se desvanecían como acuarelas en el agua y empezaba a desesperarse. Se tocó la frente pensando a toda velocidad dónde podría dormir si desobedecía a Miguel y dio un paso hacia interior. Resopló al mismo tiempo que la puerta se cerraba y junto al sonar de la cerradura, tuvo la sensación de encontrarse en otro mundo, en uno en que los relojes no existen, en el que ya no habría retorno.  


                Se tensó.


                Martin desactivó la alarma, dejó el manojo de llaves en una bandeja de plata del recibidor y se paró justo a su espalda. Yess se cubría la frente con una mano temblorosa y aunque no lo veía, percibió la masculina energía que se cerraba sobre ella atrapándole los sentidos, inquietándola, estremeciéndola. Luego de un electrizante silencio, reunió valor y levantó la vista. Lo que vio en frente fue un gran espejo, con un marco plateado y ostentoso, cubriendo en totalidad la pared del hall de entada.


                Las miradas se cruzaron en el reflejo y la tensión se espesó. Él con toda lentitud le retiró hacia atrás la capucha provocándole un inocente temblor. Ella se quedó sin aire, Martín estaba erguido, con el pelo apenas alborotado, una mano apoyada en la cintura y con la otra jugueteaba distraído con el dichoso sobre. Serio, la escaneó con la mirada y ella supo que descubrió hasta la última mota de emoción.  


                −¿Qué pasa Yesabel? Estás tensa. ¿Llegas tarde?


                Ella le asintió a ese hombre grande y atractivo que sobresalía detrás de su cuerpo, ya que las palabras se le atoraron en la garganta.


                −¿Te controlan…? –No sabía por qué había hecho semejante pregunta, pero no se arrepentía, algo fuerte y decidido lo había obligado y él era un hombre acostumbrado a obedecer a sus impulsos. Ella dejó caer las manos, con fuerza apretó las invitaciones pendientes y sin sacarle los ojos de encima le contestó.


                −Es difícil de explicar…


                Martín nunca encontró una explicación razonable, pero lo cierto era que de manera clara y natural leyó en su mente agobio, presión y tristeza contenida. Se contuvo a abrazarla para apartarla de su realidad que, aunque desconocía los detalles, percibía que no la hacía feliz. En ese punto, no dudaba.


                −Tranquila, todo pasa, ¿sabes? Siempre, siempre después de las tormentas por más largas y fuertes que sean, el sol brilla.


                Yess lo contempló ladeando la cabeza, ese tono de voz ronco, varonil y ensombrecido la hizo confiar en él, derribar algunos ladrillos de sus internas murallas y experimentar un insólito deseo de contarle todos sus problemas.


                −Es que algunas tormentas duran mucho, y uno se apaga, se entristece cuando el sol tarda tanto en salir.


                −Pero sale, Yesabel. Te aseguro que sale.


                Los dos sabían de lo que hablaban, se comunicaron lo suficiente como para saber que para ambos, por diferentes motivos, el sol hacía tiempo que no salía. Los músculos de Martín se tensaron, los dedos dejaron de aprisionar su propia cintura con la fuerte idea de abrazarla así como estaba, con la espalda rígida, nerviosa y necesitada. Pero no eran ni remotamente cercanos como para contenerla, ni rodearla o apoyarla contra su pecho para que se relajara y sin embargo, hubiera hecho cualquier cosa porque “su sol” brillara.


                Yess le leyó la intención en sus facciones, casi podía sentir la dureza de los músculos, él estaba por abrazarla, por hacerla sentir como nunca en su vida y ella, le gustase o no, lo deseaba. Y se preparó, lo esperó, su corazón casi se detuvo expectante cuando, las invitaciones cayeron al suelo. Los dos se habían sobresaltado, un trueno retumbó en el gran salón y la magia se evaporó en el aire.


                Martin dio un paso a su derecha, tocó el interruptor y la luz se encendió. Yess desilusionada se agachó para recoger los sobres esparcidos por la alfombra color arena con las manos temblorosas.


                Él debía ayudarla, pero las sensaciones que acaba de atravesarlo no lo dejaron actuar con claridad. Cuando por fin tomó consciencia de lo poco caballero que estaba siendo, era tarde, ella se puso de pie acomodando con torpeza los sobres. El tiempo corría.


                −Vamos, piensa en algo para que no se vaya tan rápido.


                Despejando la mente y con la única intención de retenerla un poco más, le preguntó de qué se trataban esas invitaciones.


                −Son para la fiesta de la primavera que es este sábado, y las tengo que repartir hoy, sí o sí.


                −Y además, tienes que llegar temprano a tu casa ¿no?


                −Exacto. Así que si no te importa… −dijo extendiendo la mano hacia el sobre sucio que él aún sostenía.


                A Martin se le ocurrió una serie de disparatadas ideas en un solo segundo, tales como cerrar la puerta con llave y perderla, llevársela a la otra punta del mundo, o casarse con ella. Cualquier cosa le parecía lógica con tal de disfrutar de su compañía. Pero acto seguido se renegó, apenas la conocía, no sabía nada de ella, no tenía ni idea donde vivía o con quien… ¡Era una locura! Una verdadera locura. Pero por otro lado, a él le fascinaba lo insólito, los obstáculos y retos, y además, contaba con un agregado: pocos objetivos no había cumplido. Se dio cuenta que ella lo miraba con ansiedad cuando tomó la decisión de que si Yesabel lo deseara, removería cielo y tierra por estar juntos, solo necesitaba saber si ella quería.


                El misterioso imán que representaba esta mujer, bien valía la pena.


                −Yo te voy a ayudar.


                −¿Cómo? –preguntó volviendo su mano a los sobres restantes. Algo le dijo que era un hombre tenaz y cabeza dura.


                −Para empezar −comenzó a hablar leyendo al fin el destinatario de la invitación en cuestión–, este sobre se queda aquí.


                −¿Por qué? ¿Lo vas a entregar personalmente?


                −No –contestó viendo embobado que linda era cuando sonreía–. Es que este sobre dice: familia Trajano calle El manantial Nro. 17 que es aquí.


    −Así que, en esta casa vive la familia Trajano –aseguró ella con decepción.


                −Sí, es muy pequeña, pero –interrumpió sus palabras, miró alrededor y se encogió de hombros–, supongo que es la familia Trajano.


    Se miraron a la vez, interrogándose en silencio y a la espera de ver cuál de los dos hablaba primero de su situación sentimental. A Yesabel esa simple información la abatió, Martin lo advirtió de inmediato y no se avergonzó al reconocer que sintió un soplo de alegría ante dicha reacción. 


                −Bueno −habló tratando camuflar la desilusión–, ya que esta invitación está entregada, me voy a repartir las diecisiete que me faltan.


                −Vivo solo.


                −¿Cómo? −El corazón se le aceleró.


                −Que la familia Trajano está compuesta por un solo integrante.


    La cara le brilló, su mirada se cristalizó y Martin corroboró que la personalidad de Yess era totalmente comunicadora, transparente y encantadora. Incapaz de apartar los ojos de los de ella, reprimió una sonrisa apretando los labios y la electrizante atracción volvió a hacer acto de presencia para acercarlos un poco más.  


    Él esperó por unos instantes con la ceja levantada y ella supo que era su turno.


                −Yo… −Su razón la detuvo. ¿Qué estaba haciendo? ¿Contestando a una muda pregunta personal? ¿Estaba loca? 


                −Yo te ayudo. −Le transmitió Martín con su media sonrisa.


                −¿Tú, vives con alguien?


                −Sí.


                −¿Estás casada? –Y se enojó por preguntarlo. A Martín no era su estado civil lo que lo preocupaba, sino, si era feliz. De lo demás ya se encargaría a su debido tiempo.


                −Vivo con…, alguien.


                Él no necesitó que lo dijera, le clavó su más intimidante mirada y al instante le llegó el mensaje de que ese “alguien” no sólo no la hacía feliz, sino que además era el culpable de su prisa, del agobio y esa no era buena señal.


                Se observaron largamente y las palabras sobraron. Yesabel se sintió abrazada y contenida hasta la angustia, mientras que Martín seguía recopilando, de alguna manera misteriosa información sobre sus miedos y desdichas. Cerró los puños para no estrecharla contra el pecho y exigirle que le contara todo. De momento eso era algo que no podía hacer. De momento.


                Ella se encontró incomoda hablando de Miguel y para distraerse miró el reloj de la pared, el tiempo continuaba sin detenerse. Suspiró, desvió la vista a la pequeña ventana que estaba a la derecha de la puerta y con intención de dar un paso hacia la salida, mintió.


    −Ya está parando, creo que mejor me voy.


                −No tan rápido Caperucita −habló con suavidad bloqueándole el camino–, todavía no me contaste por qué perseguías el sobre por la calle.


                −Se me escapó de las manos, no hay más misterio que ese.


                −¿Y por qué los repartes tú?


                −Porque es Violeta, la señora para la que estoy trabajando, la que tiene que organizar la fiesta.


    Fue fiel a su propio pacto de silencio omitiendo que era ella la encargada de la fiesta, pero lo que no pudo reprimir fue la siguiente pregunta.


                −¿Vas a venir?


                Se arrepintió de tener semejante osadía y mordiéndose el labio inferior al percibir el fuego que le ardía en las mejillas, maldijo a su impulsiva curiosidad.


                Él la miró con esos ojos tormentosos mientras sus pensamientos volvían con  rapidez a los años anteriores, donde a excepción de dos oportunidades, se había convertido en el ausente invitado de rigor.


                En esas escasas ocasiones y por un par de horas se había mezclado entre la gente del country, cerrando algún negocio, estudiando los puntos débiles de sus vecinos o viendo con qué mujer se podía divertir. Reconoció que de muy mala gana asistía a ese tipo de eventos, en la empresa contaba con Gonzalo que era todo un experto en relaciones publicas analizando y captando clientes. Sin embargo a él le gustaba pasar desapercibido, refugiarse en soledad, pero de vez en cuando no le quedaba otra opción. 


                −¿La fiesta de la primavera? No me la perdería por nada en el mundo.


                Ambos sonrieron y una burbuja de amistad y cercanía los estrechó.


                −Ya te imagino de blanco, divirtiéndote con tus vecinos y bailando. −Fue el pensamiento de ella.


                −No aguanto a nadie de esa ridícula fiesta, pero sólo para estar un poco más contigo, voy a asistir.


                −Bien −Martín rompió el silencio–, tengo una idea. Como no para de llover te llevo en mi coche, entregas las invitaciones y te acerco hasta a tu casa. ¿Qué te parece?


                −Te lo agradecería, pero seguro que tienes cosas que hacer, recién llegas de trabajar y…


                −Qué no se hable más, dame un minuto –le habló separando la tela mojada de su camisa gris oscuro del cuerpo y levantando con gracia las cejas–. Me cambio de ropa y bajo ¿sí?


                −Imposible negarse.


                Al instante pasó a su lado para subir por las largas escaleras de mármol, no sin antes dejar flotando una exquisita estela de fragancia, mezclada con tabaco, suavizante y puro ambiente empresarial. Ella lo miró hipnotizada hasta que se perdió en el primer piso.  


    La lluvia se precipitaba con fuerza mientras las gotas dibujaban cortas carreras en los cristales. Yesabel respiró profundo, cerró los ojos al aspirar el aroma del hogar y recorrió el arrogante salón con la vista. La combinación de madera color haya, con los sillones de cuero negro y las alfombras terracota, le daban una impresión de masculinidad y muy buen gusto. Se quedó maravillada con los adornos de las paredes, antiguas espadas y escudos colgaban en la parte superior de la chimenea y dos tapices medievales cubrían los laterales de la habitación. Jarrones y pequeñas esculturas predominaban en las zonas centrales y en los rincones, se encontró con algunos premios deportivos y unos pocos portarretratos.


                La fotografía en blanco y negro de tres niños montando a caballo le llamó la atención. Como supuso que se trataba de una parte de su niñez, intentó descifrar cuál era el más parecido a él, hasta que su voz le acarició la espalda. Sonó tan cerca del oído que se le erizó la piel.


                −El del medio.


                No se giró, sólo aspiró el perfume, tragó saliva y trató de tranquilizar el corazón. Haciendo acopio a toda su fuerza de voluntad, mantuvo con decisión la mirada en la fotografía, lo examinó y se preguntó cómo no se había dado cuenta antes. Era el más rubio, con la cara salpicada por algunas pecas y una sonrisa que le convertía los ojos azules en dos rendijas. Para ella era el más lindo y en ese momento pensó que si alguna vez tenía un hijo, sin lugar a dudas le gustaría que se pareciera a él.


                −Qué sonrisa tienes…


                −Eran buenos tiempos −fueron sus únicas palabras al respecto–. ¿Vamos?


                −Sí, ¿por cuál empezamos? –preguntó girándose y encontrándose con Martín cara a cara. Llevaba el mismo pantalón pinzado negro pero esta vez, combinado con una camiseta verde oscura ajustada. Los pectorales bien formados se delineaban a la perfección y a ella se le movieron los dedos, deseaba su piel. Las redondeces de ese torso subían y bajaban con pesadez y a Yess por un instante se le cruzó por la cabeza preguntarle por dónde vagarían sus pensamientos.


                Y menos mal que no lo hizo ya que con la lluvia azotando las ventanas, el musical ruido del viento, la penumbra que los iluminaba y la exquisita intimidad en la que se encontraban, a Martín se le estaban ocurriendo ideas de lo más variadas. El ambiente era demasiado tentador y no estaba seguro de aguantar mucho tiempo batallando contra sus impulsos. Se humedeció el labio reseco y advirtió la fogosa mirada con la que ella captó dicho gesto. La conocida satisfacción que solía experimentar cuando estaba cerca de un objetivo vibró en su pecho. ¿Cuánto tiempo aguantaremos Yesabel?


                Resopló y se contuvo. Cerró por un momento los ojos y dio un paso atrás.


    Se le secó la boca cuando Martin volvió a abrir los párpados mirándola de esa desconcertante manera. Se perdió en el azul ahumado que rodeaba sus pupilas y supo sin ninguna dificultad, que algo estimulante le estaba pasando por la mente. Bajó los ojos otra vez hasta el brillo que desprendía ese masculino labio humedecido y experimentó la seguridad que, unos instantes más y lo habría besado. ¿¡Estás loca!? Y pestañeó como si una corriente eléctrica la hubiera atravesado.  


                Martin apretó la mandíbula, la tomó con una delicada decisión del brazo y decidió sacarla de ahí antes de cometer su primera violación. La condujo hasta el garaje mientras ella seguía luchando con el revuelo de emociones. Miró a su alrededor, el lugar era mucho más grande que el de Violeta y percibiendo el olor característico de la gasolina y los motores, distinguió dos motos tapadas con fundas, una pequeña lancha sobre un carro para transportarla, un deportivo gris, un coche de cinco plazas y un todoterreno negro. En las paredes colgaban dos bicicletas montañas, una de carrera y varios esquíes.   


                Moviéndose con toda naturalidad, abrió la puerta del copiloto de la furgoneta y la invitó a subir. Le cerró la puerta como todo un caballero y se acercó hasta un tablero donde colgaba diferentes llaves. Yesabel se deleitó con la imagen de su espalda recta y ancha que terminaba en unas nalgas firmes y sumamente masculinas, hasta que revolviéndose incomoda en el asiento de cuero, el entrecejo de su madre se presentó. Rosa desaprobaría que ella se hallara en la casa de un hombre solo y adinerado.  


                −¿Ya sabes lo que buscan los hombres, no?


                Descartó esa pregunta que amenazaba con arruinarle el momento, mientras Martín maniobraba el deportivo en que había llegado de trabajar para dejar libre la salida.


                −Relájate, no pasa nada con aceptar su ayuda –se habló respirando el encantador olor a coche nuevo–, hasta ahora él no intentó sobrepasarse. Preocúpate cuando dé alguna señal peligrosa, antes no.


                −¿Estás lista?


    La vibrante voz la sacó de su pequeña meditación y con un hormigueo intenso en el estómago, lo vio cruzarse el cinturón de seguridad por el pecho. Ella apretó los sobres con el afán de controlar las sensaciones que él despertaba en lo profundo de su femineidad, pero no lo logró. Estaba excitada.     


                Por su parte Martín con una aparente tranquilidad y explicándole que los todoterreno le daba más seguridad para los días de lluvia y las vacaciones, bajó el volumen de la música y salió a las encharcadas calles.  


                Yesabel reunió todas las energías en concentrarse en las diferentes direcciones para facilitarle el recorrido, pero le costaba mucho coordinar los pensamientos. El oxígeno en un lugar tan pequeño se le hacía poco ya que la figura masculina que maniobraba con cautela, llenaba todo el espacio con su energía.


                Cuando creyó no poder soportarlo más, desvió la vista por el vehículo en una búsqueda desesperada de distracción, pero el panel lleno de luces, la importante pantalla del GPS y las rendijas del aire acondicionado, no podían competir con semejante hombre.   


                Él movía rítmicamente los dedos en el volante y Yesabel agudizó el oído.


    −¿En qué idioma cantan la canción?


    −Me lo regalaron hace poco, es un mantra –y como a ella esa palabra le sonó a chino, sonriendo se lo explicó−. Ésta es una de las tantas melodías que existen donde monjes tibetanos repiten una y otra vez una frase para que queden grabadas en tu cerebro.


    −¿Y para qué sirven?


    −Se supone que para relajar la mente, parar tus pensamientos o meditar. Dicen que son muy efectivas.  


    −Y raras.


    −Al principio sí, pero una vez que te familiarizas sientes cambios en tu mente.


    −No me veo escuchando esto –dijo encogiéndose de hombros.


    −Nunca digas nunca Caperucita.


                Ella sonrió buscando detracción en el exterior, el apodo ya le resultaba un código intimo entre ellos.    


                Al terminar con el último sobre salieron del country y Yess comenzó a preocuparse. Durante el camino lo guio con nerviosismo. En realidad no quería mostrarle la humildad del barrio, las calles de tierra y la precariedad de la mayoría de las casas, pero era infinitamente peor pasar la noche sin techo. Se consoló con que la lluvia y la tormenta habían adelantado la oscuridad de la noche, escondiendo así, el desolador paisaje.


                −¿Cuánto hace que vives por aquí? –preguntó Martín mientras subían a la autopista acelerando con la vista clavada en el espejo retrovisor de la izquierda.


                −No mucho, nos mudamos el año pasado.


                −¿Y dónde vivías antes?


                −Cerca de mi familia, en la otra punta de la cuidad.


                −¿Y vas…, van a menudo a visitarlos? –Ella recordó que nunca iban los dos juntos, el rechazo entre Miguel y su madre era palpable y esa incomodidad nunca la habían superado.


                −No, nunca vamos.


                −¿Eso te molesta? –desvió un segundo la vista de la carretera y la miró. A ella se le hizo un nudo en la garganta ya que Martin volvió a usar ese cariñoso tono que, por alguna razón la angustiaba. 


                −¿Te digo la verdad? –contestó al fin cuando él terminaba de adelantar a un camión.


                −Por favor.


                −En realidad no me molesta, mi padre murió hace unos años y mi madre…, es alguien con la cual no me llevo especialmente bien.


    −¿Por qué? –susurró Martín preocupado.


    −Porque es muy crítica conmigo, bueno en realidad lo es con todo el mundo, pero conmigo parece obsesionada. A veces creo que está esperando que tropiece para recalcármelo.


                −¿Y tropiezas con frecuencia?


                −Más de lo que quisiera, y cuanto más me centro en no hacerlo peor...


    Martin percibió inquietud en el tono y se acordó de sus comienzos, de las frustraciones que experimentaba cada vez que anhelaba el reconocimiento de su padre, en las veces que se esmeró por sacar las mejores notas en la facultad sin recibir siquiera una felicitación sincera.  


                −¿Te digo una cosa? Para alguien como tu madre, siempre vas a tropezar, aunque no lo hagas. Ella buscará la forma de verlo a su manera y lo que es peor, tratará de que tú también lo veas así.


                Sus palabras fueron bañadas de una sinceridad y una convicción tal, que se le grabaron a fuego en su interior. En breves segundos, gracias a la calidez de ese “casi desconocido” ella había comprendido por primera vez, el posible motivo de la mala relación con su madre.


                −Lo más probable es que no es que tú tropieces sino que no actúes como a ella le gustaría.


                −Es que es mi madre, y sabe más que yo…


                −Tu madre es una mujer que está aprendiendo a vivir, como tú, como yo y el hecho de que tenga más experiencia no significa que sepa lo que tienes que hacer.    


                −Nunca lo había visto así.


    −La mayoría de las madres tienden a pensar que saben qué es lo mejor para sus hijos y en realidad nadie sabe que es lo mejor para cada uno, menos para los demás.


    −Parece que sabes mucho de estas cosas.


                −Sé observar.


    −¿Y con qué fin?


    −Para no desperdiciar mi energía.


                −Tienes razón, a mí me cansa intentar convencer a mi madre que no soy tan tonta como cree.


    Martin se acomodó un poco más en el asiento, en realidad tenía ganas de parar el coche y charlar horas con ella. Ella lo atraía como pocas personas.  


    −Ya tendrás tiempo de disfrutar de su compañía −fue la extraña afirmación que le llegó.   


    Por unos momentos el silencio reinó y Yesabel, con el ir y venir de las escobillas en el parabrisas, recordó varios episodios en los que trató que su madre se sintiera orgullosa. Había hecho inútiles esfuerzos por complacerla, por demostrarle que podía ser la hija que siempre había soñado, pero nada resultó. Pero algo nuevo pasó y por primera vez, en ese instante mágico en vez de angustiarse y autocompadecerse, vio el tema desde otra perspectiva.


    −¿Es por aquí? –interrumpió Martín sus pensamientos.


    −Sí, ya estamos cerca, me puedes dejar en la próxima calle.


    −Imagino que te comprometo si te llevo hasta la puerta de tu casa ¿verdad? –preguntó Martín estacionando con suavidad en la primera esquina desierta que encontró. Las calles eran oscuras y el paisaje nada tranquilizador. Las casas no sólo eran precarias y descuidadas, sino que además estaban alejadas una de las otras separadas por porciones de terrenos con pastizales donde cualquier delincuente se podía esconder.


                Su instinto se rehusaba en dejarla ahí y no podía creer que fuera quien fuera su pareja, se quedará tan tranquilo mientras ella caminaba sola por esas calles sin temer por su seguridad. Pero nada podía hacer.


                -Sí –dijo ella obligándolo a mirarla– si me dejas en la puerta tendré problemas.


    Miró la hora del panel del coche y comprobó que faltaban ocho minutos para las siete de la tarde. Gracias a él esta noche tenia donde dormir. Se desabrochó el cinturón de seguridad y se preparó para bajar.


                −Te dejo con tiempo de sobra. –Martín también miraba el reloj.


                −Y no sé cómo agradecértelo, no sabes lo que me has ayudado. −Yess apretó los labios, estaba tentada de contarle la amenaza de Miguel, pero la razón le dijo que no, que no había confianza suficiente entre ellos para desahogarse y que seguramente a él no le importaría. Sin embargo en sus ojos leía tanta preocupación por su persona, tanta familiaridad en su tono de voz que le parecía natural abrirle el alma a ese desconocido.


                Martin pudo palpar el sentimiento de soledad que la rodeaba y se aferró al volante, su guerrero interior amenazaba con salir al campo de batalla.


                −Yesabel…, mírame a los ojos.


    Ella obedeció al instante y el corazón se le encogió. En el pecho sintió una emoción indescriptible, desconocida y abrumadora. La mirada que le dedicó fue una mezcla de sentimientos que ella nunca llegó a descifrar pero que le agitó al instante la respiración haciéndola sentir protegida, segura y acompañada.  


                −Sé que te va a parecer raro pero tienes que saber que si alguna vez te sientes amenazada, puedes contar conmigo. Sea el día que sea y a la hora que sea. Ya sabes donde vivo y que hablo en serio ¿verdad?


                Y Yesabel asintió mecánicamente, la mirada fija de Martín hizo que los ojos se le llenaran de lágrimas y la garganta se le apretara. No recordaba haberse sentido así de cuidada y tan estrechamente rodeada sin contacto físico, en toda su vida.


    -Y justo tiene que ser con un “casi” desconocido –pensó Yess sumergida en el  aturdimiento.


                −Espero que no me malinterpretes, sólo me gustaría que supieras que… −Ni él sabía lo que deseaba dejarle claro ya que desconocía la procedencia de semejante compromiso, pero su boca se movió antes que el razonamiento pudiera intervenir–. Que podes confiar en mí, siempre.


                Estremecida con la ronquera de su voz, palpó en el aire una sinceridad que la hizo confiar en lo que el corazón le susurraba. Estaba perdiendo la cordura, en ese momento, él le era muy familiar, más que Miguel, más que su madre.


                −Dios, ¿me estoy volviendo loca?


                Martin vio leyó desconcierto en sus ojos vidriosos y se apenó, el pecho se le  contrajo y esa vez…, esta vez no se contuvo.


                −No llores. −Le pidió mientras desabrochaba el cinturón de seguridad y la abrazaba con la rapidez−. No llores −repitió a la vez que la estrechaba a su torso como si la conociera de años atrás. Se amoldaron con tanta rapidez que ambos desearon detener el tiempo. Él no quería aflojar los brazos por nada del mundo, se resistía a abandonar esa sensación de alivio, de haber llegado exhausto al fin de una carrera que lo invadió en el instante que ella cedió. Era como si por fin había encontrado algo que creía perdido para siempre.


                Ella se olvidó de ser vista por algún vecino, de su casa, de Miguel, de los irritantes consejos de su madre en el momento que se aferró a la camiseta para rodearle el cuello y respirarlo. Sus latidos estaban al mismo ritmo frenético y sus pieles, de muy buena gana, se hicieron una. Él se dio el gusto de acariciarle el pelo, era tal cual se lo imaginaba, sedoso, largo y perfumado. Hundió la nariz y se guardó ese olor en los pulmones para tenerla cerca cuando estuvieran en puntos extremos de la cuidad. Sonrió otra vez cuando una sensación de bienestar, de estar en el lugar correcto y con la persona que necesitaba chisporroteó por todas sus terminaciones nerviosas.   


                Yesabel temblaba y no era de miedo sino por la emoción que se despertó en lo profundo de sus entrañas al verse empotrada entre sus brazos y presa de semejante conexión.  


                −Ojalá pudiera sentirme así todos los días −pensó a la vez que una alarma sonó devolviéndola a la realidad. Se tensó, reforzó varios ladrillos de su interna muralla protectora y abrumada, intentó alejarse de él. Los poderosos brazos con desgano se aflojaron brindándole una escasa distancia. Yesabel escuchó la pesada respiración en el oído y ante el hormigueo que le produjo el roce de la piel áspera en su mejilla, no se percató del impulsivo movimiento de Martín que, sin pensarlo dos veces, la besó.  


                La boca sedienta del guerrero que llevaba reprimido, impactó en la comisura de los labios, sellando ese mágico momento, marcándola de su propiedad, saboreándola con exquisita ternura. Se deleitó con el tacto de su piel y comprobó que con eso no se iba a contentar. Era poco, muy poco. Hinchó el amplio pecho, tomó aire y pensando en estrecharla otra vez, le susurró. 


                −Yess, no te vayas. 


                Ella se sintió vulnerable, agitada y confundida. Si su muralla no hubiera sido reforzada, se hubiera dejado llevar por las insoportables ganas de agarrarle la cara y besarlo hasta perder la conciencia, olvidándose del lugar y el peligro que corría. Pero eso no podía pasar le gritó su conciencia ya que estaba siendo infiel, deseando a un hombre que vio unas pocas veces y del que no sabía casi nada. Enfadándose con sus ingenuos arrebatos románticos, se aferró a la frase con las que había crecido.


    −Los hombres de buena posición social, sólo juegan con mujeres de tu clase.


                Luchó contra las carencias afectivas y haciendo eco a toda su fuerza de voluntad, se alejó. Aprovechando el aturdimiento que Martín estaba experimentaba se bajó del todoterreno rapidez.  


     


    El aire cargado de humedad la ayudó a salir del embrujo y desesperada corrió salteando los resbaladizos charcos de barro. 


     

  


  
    *******


     


    −Corriste, ¿verdad? Por poco te quedas afuera. −Miguel habló desde la cama y sin desviar la vista del televisor. Ella lo miro con todo es desagrado que contrastaba con las maravillosas sensaciones vividas y se dirigió al baño. Se lavó la cara con agua fría, se aferró al lavabo temiendo perder el equilibrio y se miró en el espejo. 


      −¡Qué tonta eres! ¿¡Cómo puedes pensar que sus palabras son sinceras!? ¡No puedes creer en él! Ya sabes cómo terminan estas cosas, ¿no? 


     Esas eran palabras que Rosa, su madre, había sembrado en su mente en infinidad de ocasiones. Lloró en silencio ante la realidad y aunque la ropa olía a él, los labios le palpitaban y la sangre corría a toda velocidad por su cuerpo, se ordenó olvidarlo. 


     Respirando profundo fue a la cocina, preparó la cena y dio gracias a Dios por haber desarrollado esa capacidad para ocultar emociones. Miguel al igual que su familia casi nunca se percataban de lo que se gestaba en su interior, sólo suponían que era algo rara por los habituales silencios donde se refugiaba, la poca expresión que exteriorizaba y la rápida capacidad de ampararse en su mundo imaginario. 


    Mientras jugueteaba con la carne del plato, se agobió buscando una explicación razonable para saber por qué su parte espiritual confiaba tanto en Martín, por qué lo recordaba durante el día y lo soñaba por las noches, pero fue en vano. 


     −Martin, ¡otra vez en mi mente! 


    Una vez que terminaron de comer, Yess lavó los platos ignorando el sarcasmo de Miguel cuando bromeaba sobre el horario de llegada. Ella no se callaba por miedo, él nunca le había levantado la mano, pero cuando se lo proponía o cuando era provocado, Miguel le recordaba que no quería volver a la casa de su madre y se aprovechaba. 


    Llevaba unos días camuflando con maestría la alegría de su provisorio trabajo con el afán de que no lo utilizara como arma, pero él comenzaba a sospecharlo. 


     −¡Por favor! –rogó secando la mesada con un viejo paño de cocina–. Que nada me impida organizar la fiesta.


      Era la primera vez que se encargaba de algo tan importante, que la sangre le hormigueaba día y noche por un encargo semejante y contrariamente a lo que opinaba Miguel, confiaba en que los resultados fueran espectaculares.   


     Como incentivo extra estaba Martin, ese enigmático hombre del casi no sabía nada y a la vez, la hacía sentir acompañada y estimulada. 


     Por fin se fueron a la cama y sonrió con alivio cuando su compañero de cama comenzó a respirar profundo. Tenía suerte, esa noche el cansancio le obsequiaba una tregua, Miguel la había olvidado. 


     

  


  
    *******


     


    −¡Qué día más largo! −pensaba Martín escuchando las explicaciones del nuevo proyecto en la sala de reuniones de las oficinas Alvear. Hubiera dado cualquier cosa por librarse de esa cita y refugiarse en el tablero, con lápiz, reglas y buena música, pero esta vez su socio no le dejó escapatoria.


     Jugueteó con el bolígrafo y su mente caprichosa lo llevó una vez más encuentro con Yesabel. Llevaba casi veinticuatro horas pensando en ella, en el beso, en su aroma. Desde el instante en que se le escurrió de los brazos, no hacia otra cosa que anhelarla ya que las ganas de repetirlo aumentaban conforme pasaban las horas, empeorando considerablemente su estado anímico. 


     Es linda, no, preciosa, recordaba con una expresión distraída en el rostro. Contuvo una corta sonrisa al imaginarse la cara de su entorno si la presentara. Yesabel era todo lo contrario a sus habituales compañías y seguramente sorprendería. Tal vez es eso lo que me embruja, la diferencia, la frescura, la inocencia que posee. Haciendo oídos sordos a la interminable reunión, meditó que Yesabel, de una manera natural e involuntaria despertaba sensaciones en su interior difíciles de reprimir, cuando estaban cerca solo quería tocarla, abrazarla, retenerla y cuando la pensaba, era su bienestar lo que le preocupaba. Era como si necesitara de alguien que la protegiera, que la guiase, pero la pregunta era: ¿estaba capacitado para cuidarla? Llevaba años con un solo objetivo, escalar económicamente hasta lo más alto sin comprometerse con una falda. 


     −¡Martin! ¿Estás de acuerdo con las medidas de los locales laterales? –Gonzalo se encontraba de pie, señalando unas líneas sin sentido para Martín en la pizarra digital.


     −Si Méndez, estoy de acuerdo. –Su amigo apretó los labios para no reírse, sabía que Martín estaba en modo ausente, que su mente estaba lejísimo de esa reunión y que le importaba un bledo el tema. Además el haberlo llamado por su apellido, le dejó claro lo cansado y molesto que estaba al revolverse en la silla en repetidas oportunidades. Nada le agradaba más que hacer enojar, ya que cuando despertaba a su ogro interior, se asemejaba más a los seres humanos y no a la máquina de trabajar que aparentaba. 


     El parloteo siguió, entonces Martín se estiró en la silla y garabateó sus iniciales en una esquina del papel. Los pensamientos volvieron por inercia a ella, al sobre sucio y gris que los unió y terminó siendo su invitación. En seis años nadie había podido despertar semejante interés como para contar los días para ir a la ridícula fiesta de la primavera. 


     −Hoy es miércoles recién −meditó frustrado–, qué largo se me va a hacer hasta el sábado. 


     Miró la hora, eran pasadas las siete de la tarde cuando él empezó a lanzarle señales amenazantes a Gonzalo para que vaya terminando con el temita de los locales. El estómago le rugía, la espalda le dolía y nada le apetecía más que sentarse a trabajar en el tablero de su casa, volcando la cantidad de ideas que retenía para el barrio residencial que unos inversores en Montevideo le había pedido. Deseaba llegar a casa, encerrarse y trabajar en absoluta soledad. Sí, eso haré. 


    

  


  
    *******


     


    Yesabel estaba en el garaje de Violeta, los arreglos florales naturales los traerían  el mismo sábado, pero los artificiales ya habían llegado llenando de color los rincones. La mantelería y la vajilla la descargaban en ese momento y corroborando la lista mental de tareas, comprobó satisfecha que llevaba una organización casi militar. Estaba contenta, todo marchaba sobre ruedas y aunque Miguel no apostaba nada por sus capacidades, Yess descubrió que olvidándolo, su creatividad se potenciaba. 


     Miró distraída el verde del jardín, suspiró para calmar un poco el cosquilleo que rondaba por su pecho y sacó el móvil del bolsillo para ver la hora, eran casi las cinco de la tarde, y ninguna tarea pendiente. El sol brillaba sobre la casa de Violeta a pesar de que las espesas nubes cubrían el cielo encapotado. 


     Dejando escapar un regocijante suspiro, se encaminó hasta el salón y mientras Violeta hablaba por teléfono, se puso a revisar el cuaderno de apuntes. 


     −Silvia, ella misma me lo contó, ¡no te rías! −Violeta estaba descalza, recostada sobre unos almohadones morados en el sillón, con el portátil en las rodillas y el teléfono en la oreja. −Te puedo asegurar que aunque el marido esté cerca, ellos se besan sin pudor.


    Yesabel se puso a pensar en la lista de las canciones que se escucharían en los diversos momentos como en el recibimiento de los invitados, para empezar la hora del baile o en el corte de la torta. También recordó títulos de algunos temas lentos ya que eran imprescindibles para que las parejas intimidaran cerca de la madrugada. Miró por la ventana, jugueteó con el bolígrafo y mientras tarareaba viejas canciones, garabateó sus iniciales en la esquina de la hoja. 


      −Mira, ayer por la tarde estábamos en la piscina y me contó que ante anoche sin ir más lejos, cenó en su casa y por cómo lo describió, estaba divino, con ese cuerpo que sabemos de sobra que tiene y con esos trajes que se compra fuera del país. Y bueno, resulta que mientras el marido estaba hablando de negocios, ellos dos no paraban de mirarse y de tontear por debajo de la mesa. Y estoy segura que no miente, todos sabemos lo que es el romano, un verdadero mujeriego. Que cuando de una mujer se trata, no le importa nada ni nadie.


     Yess lo intentó, pero la historia era más interesante que la lista de tareas. Violeta lo relataba con tanta intriga que no pudo resistir parar la oreja. 


      −Si –continuó jugueteando con su pelo recogido−, yo creo que este año vendrá, no sé porque se me puso en la cabeza que nos honrará con su presencia. ¡Haré historia! –Una carcajada retumbó por el salón y Yess negó con la cabeza.


    −En todas las clases sociales se habla de la vida de lo demás. Al final, somos todos iguales.


     −El sábado estuve jugando un poco al tenis y en el bar estaban, Esteban, Juan Ignacio y Diego, Diego Peralta ¿lo recuerdas? El cirujano plástico, ese, sí. La cuestión es que estaban tomando algo y escuché como describían a la secretaria del romano, aparentemente es una rubia voluptuosa, con mucha delantera y muy eficiente. 


     Yess apretó los labios para reprimir la risa, la imagen de hombres de negocios hablando como viejas de barrio sentadas en una plaza, se le antojó ridícula y graciosa. Intentó leer algo del cuaderno, pero la musical carcajada de Violeta, volvió. 


    −¡No! –exclamó sorprendida–. Yo ni loca caigo en sus redes, solo una verdadera tonta le creería a un hombre que tiene una colección de historia adúlteras y clandestinas donde hay desde esposas de grandes empresarios hasta mujeres de la limpieza, yo ahí no entro ¡te lo aseguro! Es más, compadezco a la pobre ilusa que sueñe con enamorarlo.


     El celular de Yesabel sonó y sacándola del intrigante relato se levantó, eran las mesas y sillas para el gran evento. La empresa le comunicaba que para aprovechar el desplazamiento del camión a una zona cercana, se adelantaba la entrega. Una vez que cortó, se dio cuenta que el tiempo le jugaba una mala pasada. En unos veinte minutos estarían descargando todo en un garaje cerrado, destinado a guardar las herramientas para el mantenimiento de las calles y jardines del country. Eso la dejaba con poco margen para llegar temprano a casa. Los ojos negros y amenazantes de Miguel se instalaron en su mente para barrer con la tranquilidad y crisparle los nervios.      


     De pronto Violeta saltó del sillón, se calzó las sandalias y a toda velocidad y le informó  que llegaba tarde a la peluquería. Yesabel intentó hablarle del camión, pero ella con un ¡hasta mañana Yess! Se fue dejándola angustiada y agobiada. Se apresuró al jardín y alcanzó a decirle que las mesas y sillas estaban en camino y por toda respuesta, mientras maniobraba su Mazda 6, le recordó que anotara la hora en la que se retiraba que ya harían cuentas. 


     −Si ese fuera mi único problema… −pensó con amargura viendo a la dueña de casa salir a toda prisa, saludándola por la ventanilla.


     Respiró profundo y mirando al cielo rogó para que Miguel no cumpliera la amenaza. 


     −Por favor, ayúdame a llegar a tiempo, no quiero amargar este día con una discusión.


     Su vista se clavó en la densidad de las nubes cargadas de agua que acompañaban al atardecer.


     −Y otra cosa, que llueva todo lo que quiera ahora, pero que el sábado esté lindo y la fiesta sea inolvidable. ¿Puede ser?


     Pero sus temores se hicieron realidad. Llegó a su casa pasadas las ocho y media y por más que golpeó la puerta con insistencia, Miguel no la abrió. 


     Se recostó unos momentos en la pared buscando alguna solución, se sentía sola y ridícula aporreando su propia puerta, pero para su sorpresa, la rabia fue reemplazada por un orgullo arrogante y decidido que le hizo enderezar la espalda. Esta vez no le iba a rogar, aunque tuviera que dormir en la calle, a Miguel no le suplicaría.


     Lorena, su única amiga seguro que le daría asilo, ya no se avergonzaría de tener que contarle su situación, ya no lo cubriría más. Algo en ella estaba cambiando, se sentía extrañamente fuerte y confiada en que la solución, de alguna manera se le presentaría por sí sola.  


     −¿A dónde vas? –se preguntó mientras unas ráfagas fuertes de viento anunciaban la llegada de un inesperado chubasco. Y la mente la llevó hasta la mirada tierna y protectora de su padre fallecido. ¿Qué hago? Por favor, papi ayúdame.


     Y otra vez dudó. ¿Y si volvía y le suplicaba a Miguel? Aunque sea solo para pasar la noche. Pero entonces lo sintió, algo llamado pálpito, sensación o impulso la calmó susurrándole que confiara en lo que la noche le tenía reservado. 


     Sus pies la llevaron sin rumbo definido, cada vez que pensaba en la arrogancia de Miguel la bronca, indignación e impotencia la cegaban llevándola a recorrer las calles ignorando la oscuridad y los posibles peligros. Decidió olvidarlo y pensar en lo importante, el ahora. Para mayor sorpresa descubrió que, conforme se alejaba de su casa, una suave sensación de alivio la acompañaba. Creo que estoy haciendo lo correcto.  


     Se colocó la mochila en la parte delantera y la apretó contra su cuerpo por temor a ser robada, continuó caminando entre las sombras guiada por una misteriosa energía y despejando al miedo, apareció la imagen de su padre. Esta vez le contaba por enésima vez la historia de su nombre. 


     −Yesabel, te lo elegí por Isabel, la reina de Inglaterra, la que reinó soltera. ¿Tienes idea de lo que era para una mujer de su época?


     Ella nunca se identificó con esa historia, en los últimos años no se permitió idear un cambio radical en el rumbo de su vida, pero ese día, por algo que no lograba discernir, sintió la tentación de reinar en su destino, y soltera.


      Como si hubiera salido de un trance, de golpe se encontró en la parada del autobús que la llevaba al country. ¿Violeta la recibiría? ¿Le permitiría pasar la noche ahí? Respiró profundo, levantó la barbilla y tomó la decisión. Regresaría a lo de Violeta y le diría alguna excusa, mentiría, pero por necesidad. Incapaz de hallar una historia convincente, tomó el autobús, se acomodó en el asiento y confió en que cuando llegara encontraría la manera perfecta de ocultar su humillante problema. 


    Para cuando el camino llegó a su fin ya no estaba tan segura del paso que iba a dar, pero ya no había vuelta atrás. Se levantó y pulsó el timbre para que el vehículo se detuviese. El viento frio y la fuerte lluvia desatada la despertaron de su confusión y sin poderlo reprimir, se asustó cuando el ruido del motor se perdió en el silencio de la noche. Miró para todos lados y viéndose sola y mojada, se angustió. Un sollozo se anudó en su garganta cuando vio con los ojos mojados, la oscuridad que la rodeaba. Con el enfoque puesto en el refugio que representaba por esa noche la casa de Violeta, caminó apresurada bajo la cortina de agua. 


     −¡Esto no me lo haces Miguel! –juró cruzando a toda prisa y sin mirar, la inundada avenida que la separaba de la entrada del country−. ¡Nunca más!


     

  


  
    *******


     


    Martín estaba enojado y de muy mal humor. Por más señas que le hizo a Gonzalo, éste lo había ignorado extendiéndose hasta el cansancio, sacándolo de quicio con alevosía. Todos estaban mirando el reloj cuando él se levantó abruptamente y con poca diplomacia explicaba que ya estaba todo expuesto y con demasiada claridad. Los demás lo siguieron y pasadas las nueve y media de la noche, los únicos siete coches que se encontraban en el parquin subterráneo, salieron apresurados. 


     No le gustaba conducir con lluvia, el tráfico era un caos y respirando profundo decidió evadir el estrés poniendo la radio y pensando en Yesabel. Entre las canciones del recuerdo pasaron una de sus favoritas, “No habrán más noches solitarias”  de Paul McCartney, sumergiéndolo entre sus pensamientos mientras se olvidaba de los bocinazos de la larga fila de coches que iban a paso de hombre por la avenida. 


    −¿Qué estarás haciendo? Seguro que acostada. ¿Dormida? ¿Leyendo? ¿Viendo la televisión? O quizá, con tu marido… ¡No!−Se dijo con énfasis–. Eso es algo en lo que no quiero pensar, no ayuda a relajarme. Mejor me concentro en el proyecto. Ahora cuando llegue a casa me siento en el tablero y retomo el trabajo atrasado. Gonzalo mañana me va a escuchar, él y sus explicaciones…


    Una vez que se alejó de la cuidad, el tráfico se redujo, pero a causa de la fuerte lluvia, llevaba una marcha suave y prudente con su deportivo, pero así y todo le costó divisar el extenso portón negro de la entrada al country. Pisó suavemente el freno, puso el intermitente y cuando se disponía a girar el volante con determinación, algo se le cruzó en medio. Se asustó, utilizó toda su fuerza bruta para aplastar el pedal del freno y abrió grande los ojos. Las luces la enfocaron barriendo cualquier posible duda. Llevaba el pelo empapado, la ropa pegada al cuerpo y su mochila en la espalda. Él no daba crédito de lo que veía, pero el cuerpo reaccionó por mecánica. Su brazo derecho subió con precisión el freno de mano y abrió la puerta mientras ella, asustada y agitada se detenía frente al coche. 


    −¡Yesabel!    


     

  


  
    *******


     


     Ambos estaban cegados, ella por las luces del coche le daban justo en los ojos y él, por el pánico que le recorrió la columna vertebral. 


     El corazón de Yess martillaba en su garganta con una fuerza estrepitosa, el ruido del frenazo la había detenido al instante y sin entender qué pasaba, dejó que el miedo se apoderara de su coherencia. Por unos segundos no tuvo ni idea de dónde estaba, se desorientó, pero la voz fue inconfundible. Martín había gritado su nombre con autoridad, llamándole la atención por la imprudencia, pero aún no lo veía. Sobresaltada por la presión que ejercían unas manos fuertes sujetándole los brazos, giró la cara, agudizó la visión y fue cuando atravesando el resplandor de las luces, lo vio. El agua le caía en la cabeza, algunas gotas ya resbalaban por las mejillas y su mirada era una atroz mezcla de temor, incredulidad y alegría. 


     Yess no se había dado cuenta qué tan angustiada estaba, del tamaño del nudo que aprisionaba su garganta y las incontenibles ganas de llorar que tenía, hasta que apoyó la cara en el pecho y aspiró el reconfortante perfume. Con el rostro hundido en la hilera de pequeños botones de la camisa, se desahogó, se refugió y dio rienda suelta a todas sus emociones. 


     Martín por su parte seguía agitado, los músculos aún temblaban pensando en los que podría haber ocurrido. Con el aguacero que bañaba la calle, apenas había tenido tiempo de reaccionar y no atropellarla. Si bien cualquier accidente sería horrible, al pensar que la arrollada podría haber sido ella, se angustió como hacía muchos años que no le pasaba. 


    Se bajó sin advertir los tres coches que esperaban detrás, ni en su traje de Dolce Gabbana, ni en los últimos zapatos comprados en Milán. Simplemente y por reflejo, había saltado del auto sin pensar en nada ni en nadie. La primera reacción fue tomarla con fuerza de los brazos y sacudirla con rabia, el miedo todavía latía dominante cuando la agarró, pero al tenerla frente a frente la miró a los ojos, y leyendo una tristeza sin igual no pudo reprimir el impulso de abrazarla, contenerla y protegerla. Supuso que el frenazo era el responsable directo de la angustia y por eso la estrechó con todas sus fuerzas. 


      −Ya está, tranquila. 


     Escuchando la tierna voz entre sus propios sollozos, apenas se percató del bocinazo que los separó. Sin mediar palabras Martín la condujo del codo hasta la puerta del copiloto para que se sentara, él hizo lo suyo detrás del volante y encendió el motor. Su andar era lento, las calles estaban casi inundadas y las luces se apagaban con el vibrar de los truenos. Yess no sabía qué decir, estaba empapada, con frio y enojada por la ridícula idea de volver al country. Ahora no sólo tenía que mentirle a Violeta, sino que a Martín también. 


     −Nunca más Miguel. ¡Nunca más! –Se repitió agachando la mirada con vergüenza. 


     El silencio reinaba entre ellos cuando llegaron a la casa que estaba hundida en completa oscuridad. Con el control remoto abrió la puerta y con suavidad entró en el garaje. Se detuvo detrás de la todoterreno que ella ya conocía, apagó el contacto y el ruido de la lluvia mermó. Moviéndose con seguridad y dejando una estela de húmedo perfume, se desabrochó el cinturón y con una expresión indescifrable, bajó. Ella estaba anclada al asiento, no sabía qué hacer ni qué decir, solo quería…, ni ella sabía lo que quería.


     −Yesabel. –Su voz interrumpió la maraña de pensamientos. Se atrevió a girar la cabeza y lo encontró con un codo apoyado en la puerta abierta del auto. Con el pelo mojado y la mirada penetrante, extendió la mano invitándola a bajar. Titubeó y con dificultad respiró.


     −No sé si debo estar aquí −pensó perdiéndose en el gris azulado de sus ojos. 


     −Conmigo estás a salvo –contestaron sus pupilas. Y entonces, ella cedió. 


     Se encontraron frente a frente y mientras la miraba con una ternura indescriptible, le apartó algunos mechones de la cara. 


     −¿A dónde ibas? –Di que venias a verme. 


      −No lo sé −pensó Yesabel bajando la vista hacia su áspero mentón. Temía que los ojos la delataran.


    −¿A dónde? –insistió alguien acostumbrado a obtener respuestas. 


      −A la casa de Violeta –dijo ella al fin−, es que…


      −¿Hay algún problema en la casa de ella?


      −No, el problema lo tengo yo −susurró con las mejillas encendidas. 


    Tenía que pensar algo rápido, algo convincente, pero sintiendo ese pulgar acariciándole la pera le resultaba imposible hacerlo con claridad. Por su parte Martín tenía la seguridad que algo grave le pasaba. Sus ojos hablaban de angustia, nerviosismo y urgencia. 


    −¿Por qué Yess, por qué?


    Ella se quedó sin aliento, esperaba cualquier otra pregunta pero no un por qué.


     −¿Por qué, qué? 


     −¿Por qué no venias aquí? ¿A por mí?


     Y al detenerse en la sinceridad de sus ojos Yesabel se derrumbó, toda la angustia guardada, la humillación y la vergüenza de verbalizar la verdad, estallaron en su ser. Ella cerró los ojos y abandonada en la confianza que él le inspiraba, se lanzó por el acantilado. Intentó encontrar palabras pero fue en vano, entonces desorientada y aturdida se puso de puntillas, lo abrazó con fuerza y en silencio se dejó llevar por la torrencial corriente.


    −No lo sé –susurró con la voz quebrada−. No lo sé.  


     Emocionada ante el ofrecimiento, su pecho comenzó a temblar y con un incontrolable sollozo lloró otra vez. Martín apenas asimiló la sorpresa que se llevó, cuando Yesabel se pegó a él, cuando lo apretó con los brazos hundiendo el rostro en el cuello de su camisa. El implacable guerrero otra vez se apoderó de sus actos y con un instinto protector la imitó abrazándola, conteniéndola y acunándola con sus fuertes brazos. Ella siguió llorando mientras que con paciencia, la esperó.


     Se apoyó en el coche con la cadera, llevándose a Yess con él y ejerciendo de descanso para que se recostase. Con la mano subía y bajaba por la espalda y sólo cuando dejó de temblar, le besó con ternura la sien. 


     −Yesabel, vamos al salón, estás empapada, te va a hacer mal.


     −Martín –dijo ella levantando la cabeza, devolviéndole el beso en su garganta sin medir las consecuencias−, no sé qué hacer, no está bien que este aquí contigo.


     Después del estremecimiento que experimentó, Martin logró asimilar esas palabras. Sabía que llevaba razón, estaba mal que estuvieran ahí solos. La cara de asombro del guardia del country ante la escena que habían protagonizado en la calle, lo reafirmaba. Desde la ventana de la garita, no se perdió detalle del abrazo y la manera deliberada que la metió en el coche. Martín tenía claro que llevarla a su casa era lo más desconsiderado que podía hacer, quizá la perjudicaría en el trabajo, pero por alguna extraña razón en su compañía le era imposible actuar con prudencia. 


      −Pocas veces hago lo que está bien −le susurró al oído−. Vamos, quédate un poco conmigo y luego te llevo a donde quieras. −Al fin del mundo si es preciso–. ¿Qué dices?


     No se miraron, ella lo pensó unos segundos y con la nariz apretada contra su cuello sólo asintió. Con desgano la soltó y tomándola de la muñeca la condujo hasta el salón.


     Las luces se encendieron y las armas, los escudos y los tapices brillaron en todo su esplendor. Martín fue hasta el sillón, tocó varios botones de un control remoto y las persianas empezaron a bajar. Ella se rodeó con sus brazos tiritando de frio y entonces él encendió la calefacción.  


     −Yesabel, vamos arriba, busco algo para que te cambies y ponemos tu ropa en la secadora. Luego pensamos qué hacer, ¿sí?


     Por más que su voz sonó autoritaria y decidida, ella se lo pensó dos veces. Estaba aturdida por los acontecimientos de las últimas horas, no lograba coordinar los pensamientos y temía dar un paso en falso. Con mucha dulzura él ladeó la cabeza, buscó su mirada y tomándola de la mano, la llevó escaleras arriba.


     Emprendieron el ascenso y mientras que la mente de Yess bullía en una revolución de excusas, él con paso despreocupado la guiaba un escalón por delante. Sin poder evitarlo, lo observó por detrás y como se había quitado el saco del traje, se distrajo contando las arrugas marcadas en camisa negra. Eso la llevó a deducir en las largas horas que pasaría sentado.


     −¿En qué trabajará? −Se preguntó a la vez que sus ojos resbalaban desde el recio trasero hasta el brillo de los zapatos, pasando por el pantalón azul profundo que, aunque ella no entendía de marcas o sastres, se dio cuenta la exquisitez de la tela.


      −Eso no te debe de importar −dijo su voz interior enfadada–, no deberías estar aquí, tú tienes una casa y un marido que, aunque está enojado, merece tu respeto. 


    Los gemelos de los puños de Martín brillaron cuando se peinó hacia atrás con su mano libre, acallando a la molesta voz.  


     −De Miguel me encargaré mañana, hoy tengo que pensar dónde voy a dormir. 


    Y con esas palabras dio por zanjada la interna conversación.


     El dormitorio era majestuoso, si a Yess el de Violeta le pereció hermoso, éste la dejó sin habla. Los muebles eran de un gusto exquisito, mezclando lo antiguo como un sillón re tapizado en azul profundo de orejas del siglo pasado, con un juego de dormitorio de roble con imponente postes donde se ataban tules blancos. Las alfombras persas, suaves y tentadoras, eran ideales para sentarte frente a la gran chimenea de mármol y los pufs, de cuero negro abundaban en la estancia junto a los almohadones en diferente tipo de azules. 


    Martín caminó directo a una puerta que daba a su vasto vestidor. Era una habitación con un espejo desde el suelo hasta el techo en la pared opuesta a la entrada, mientras que a ambos lados, armarios con estantes, zapateros y percheros repartían un imponente vestuario. En el centro de la habitación había una vitrina iluminada donde se guardaban incontables relojes y gemelos. 


     Yesabel sintiéndose una intrusa no entró, se quedó estática cerca de la puerta con los brazos cruzados y la vista en su reflejo del espejo. Martín buscó algo entre los estantes y cruzó con rapidez de un extremo a otro del vestidor. De pronto se acercó con prendas perfectamente dobladas y la acompañó hasta la parte opuesta de la habitación. Una vez que logró desembarazarse de su intensa mirada, con cautela entró al cuarto de baño más esplendido que se podía imaginar. Con la ropa oliendo jabón, a sol, a Martin, se quedó apoyando la espalda en la puerta. Dos grandes lavabos la esperaban con sus respectivos espejos, jaboneras y toallas de mano. Estaba decorado con un impecable negro y beige, pincelado con el verde de tres plantas naturales.    


     Yesabel no lograba relajarse y menos con ese entorno. Sus pensamientos intentaron descifrar algo sobre la vida de Martín ya que su proximidad la estimulaba y alarmaba por igual, pero le fue inútil.  


      −No pasa nada, parece buena persona. Confía en tu interior, ¿qué te dice? –Ella escuchó el susurro que le llegó de la parte más blanca, brillante y perceptiva de su ser y comprobó que la intuición se fiaba de ese casi desconocido.


     Un poco más aliviada, se quitó la ropa con dificultad ya que la llevaba pegada al cuerpo y se sintió algo sucia para ponerse la muda limpia y perfumada. Todo el trabajo del día, la tensión de las últimas horas y el nerviosismo, la habían hecho sudar. 


    Giró a su derecha y se encontró con un círculo grande y profundo que ejercía de bañera, con grifería dorada que no la tentó tanto como lo que halló a su izquierda, una mampara transparente que custodiaba a una columna de ducha con hidromasaje. La observó con ansias, con deseo y se preguntó cuánto hacia que no se duchaba así, y no con un balde y una jarra de a poco como en su precaria casa.


     −No desees la vida de otras personas −La regañó la voz de su madre malhumorándola otra vez. De pronto, acompañando a un relámpago que se coló por la ventana, dos golpes en la puerta la sobresaltaron.  


      −¿Yesabel…?


      −¿Sí? –contestó con el corazón apurado. 


      −¿Por qué no te das una ducha caliente?


      −No, no sé −habló con torpeza. ¿Escucharás mis pensamientos? 


     −Hazme caso –dijo como si intentara convencer a una niña–. Estás empapada, antes de ponerte la ropa seca dúchate que voy preparar algo para comer. Tendrás hambre, ¿no?


    Esa idea le dibujo una tonta sonrisa, ella en la ducha y él cocinándole abajo. Increíble.


      −Imagino que ese silencio es un sí, ¿verdad? –volvió a hablar del otro lado–. No te preocupes por el tiempo, baja cuando estés lista.


     Escuchó sus pasos alejándose y guiada por un impulso abrió unos centímetros la puerta.


      −¡Martín!


      −¿Sí? –preguntó disfrutando del placer que le produjo escuchar su nombre de pila.


     −Gracias.


     Se hizo un silencio cómplice, denso y cargado emoción. Martín apoyó el antebrazo en el marco de la puerta de la alcoba y en su boca se dibujó una devastadora media sonrisa. Ella lo miró embobada y se mordió el labio inferior para reprimir un delatador suspiro. Ambos tenían cosas por contarse pero de momento esas revelaciones tenían que esperar. De tácito acuerdo se miraron sonriendo, absortos en sus emociones hasta que volviendo cada uno a lo suyo, cerraron las respectivas puertas. 


    Ya habría tiempo para sincerarse.


     Martín bajó directo a la cocina, su estómago estaba cerrado pero imaginó que a Yesabel después del trabajo y el desconocido altercado, le vendría bien una cena ligera. Como esa mañana no le había dejado indicaciones a Ricardo, tuvo que improvisar el menú. Buscó en la nevera y se decidió por una picada, en cuanto terminara con la ducha pedirían comida fuera según sus gustos, mientras la ropa se secaba. Con destreza cortó salamí, jamón y queso, los acomodó en una fuente y los rodeó con aceitunas, frutos secos, mantequilla con hierbas, tostadas con pasas de uvas y trocitos de pan. Mientras buscaba las copas revivió el impulsivo abrazo del garaje, la sangre se le aceleró y el corazón se le apuró.   


     −¿Qué me pasa con esta mujer, por qué tiemblo como un adolescente cuando estamos juntos? A medida que la conozca más, ¿podré descifrar el misterio?  


     Dio un paso atrás y observó la isla que adornaba la cocina, los individuales estaban en perfecta simetría, las copas enfrentadas y la picada en el centro. Caminó hasta un rincón de la encimera y en un pequeño equipo de música se dispuso a buscar un CD. 


     −Vamos a poner un poco de música, si tengo suerte, la fiera que se me despierta cuando estoy con ella, se calma.


    .

  


  
    *******


     


    Yess no comprendió cómo, pero de alguna manera logró terminar con la larga ducha. A pesar que sus sentidos se resistieron con terquedad ante el exquisito placer de los chorros calientes en los agarrotados músculos, comprendió que abajo la esperaba el dueño de casa. Disfrutó en primera persona de la alta cosmética que tenía a su disposición, comenzando con el jabón líquido y perfumado de vainilla, siguiendo por el champú importado de arcilla y terminando con una variedad de perfumes y cremas humectantes para diferentes pieles. Ella se preguntó si habrían sido elegidos por alguna mujer con muy buen gusto, y si alguna vez dispondría de caprichos semejantes en su vida, todos los días. Meneó la cabeza segura de que nunca los tendría, secó enérgicamente el pelo con una toalla y comenzó a vestirse. 


    Martín le había preparado una camiseta blanca y un pantalón gris de algodón. Como eran de él, le quedaron demasiado holgados y se lo arremangó en la cintura y en las piernas para poder caminar. Antes de ponerse la camiseta se la llevó a la nariz y respiró el perfume del jabón y el suavizante con la intención, de guardarse el embriagante aroma en su interior. Se la pasó por la mejilla riendo como una niña haciendo una travesura y recordando otra vez dónde se encontraba el dueño de la prenda, decidió poner fin a tan ridículo comportamiento vistiéndose de una vez por todas. Entre los utensilios para el afeitado encontró un peine y gracias a la delicada crema de suavizante, peinó sin dificultad su largo cabello hacia atrás, no sin antes alisar con esmero el escaso flequillo. Se miró por última vez al espejo, respiró profundo y prometió callar a la razón que tantas veces intervenía en sus emociones. Por primera vez se dejaría llevar por lo que sintiera y, pasara lo que pasara, decidió permanecer con la mente estática intentando percibir con claridad órdenes procedentes del corazón. 


     Se tocó las sonrojadas mejillas con el fallido intento de enfriarlas y sintiéndose a punto de caminar sobre arenas movedizas, bajó las escaleras con su ropa mojada entre las manos.


    

  


  
    *******


     


     Cuando sus ojos se posaron en él, el aire le faltó, el frenético palpitar del corazón se disparó y su garganta se secó. Se había cambiado la camisa arrugada por una remera ajustada celeste que, combinándola con la formalidad del pantalón del traje, le sentaba de maravilla. Martín sumergido en la canción de Pearl Jam llamada Black, una de sus favoritas, no la escuchó llegar a la cocina y continuó recogiendo con la ayuda de un paño, las migas de pan de la encimera de espaldas a la puerta. Sus anchos hombros permanecían erguidos y al mover los brazos se le dibujaban un relieve de lo más interesante nublándole un poco más la mente. 


     −Apuesto a que con ese cuerpo y esa estatura todo te quedará bien…                            


    Sus pensamientos se vieron expuestos, Martín se dio vuelta y la deslumbró con esa electrizante sonrisa. Se deshizo de inmediato del paño, apoyó las manos en la mesada a ambos lados de su cadera y ladeó la cabeza dejando al descubierto, el travieso brillo de los ojos. Yesabel pudo sentir sin dificultad alguna una fuerte mirada recorriéndole el cuerpo. Se mordió el labio inferior y cuando se percató del tiempo que Martín llevaba mirándole los pies con una juguetona sonrisa, se sintió obligada a explicárselo. 


      −Me sentí niña de nuevo arremangando las piernas de tus pantalones.


      −Te quedan genial. Me encanta.


     Yess creyó que sería imposible pero las mejillas se le calentaron aún más, extendiendo el rubor hasta la raíz de sus cabellos. Ese encantador pudor lo divirtió pero, como todo un caballero, fue incapaz de hacer comentario alguno. 


     –Cualquier cosa con tal de no incomodarte.


     −Ven, dame tu ropa que la pongo a secar.   


     La cocina era inmensa pero por alguna razón, parecía no albergar oxigeno suficiente para los dos, produciéndole dificultad al respirar. Martín como buen conocedor de algunas reacciones femeninas, se compadeció de ella sacándole la muda de ropa mojada de las manos para llevarla al lavadero. Luego de asegurarse que la lava-secadora usara el programa más largo, volvió a la cocina, se enfrentó a ella y sin  rodeos rompió el silencio. 


     −Yesabel, ¿qué pasó para que volvieras de noche y bajo la lluvia?


      No le molestó que le sonara más a una orden que a una pregunta, se había preparado para oírla, pero a la hora de contestarla no le resultó tan fácil como pensaba. Él apoyó la mano derecha en la isla e inclinándose un poco, la miró fijamente. Ella se recogió el pelo húmedo a su derecha con nerviosismo, buscó desesperada un punto de mira que la hiciera esquivar esos intensos ojos y en un segundo de cobardía, armó alguna mentira.


     Martín le concedió todo el tiempo del mundo, su vasta experiencia en el mundo de los negocios lo había dotado de una inagotable paciencia cuando algo le interesaba en realidad y ese, era uno de esos casos. Nada le apetecía más que saber de ella y en lo posible, todo. Así fue que soportó la eternidad que a Yess le llevó inventar algo convincente sobre su regreso. Mientras tanto se deleitó con esos maravillosos ojos miel que se posaban en cualquier cosa menos en él, impidiéndole así, saber con seguridad por dónde vagaban sus pensamientos. Martín contó hasta cincuenta, tomó aire, levantó el mentón y cuando ya no esperaba respuesta, ella lo sorprendió.


      −No me dejó entrar a mi casa.


     −¡Juraste no contarle la verdad! –Se llamó la atención al instante, pero ya estaba dicho.


     De algún extraño modo Martín lo había sospechado, era una descabellada posibilidad que le rondaba en la cabeza desde ayer y por eso casi no se asombró, pero lo que no se esperaba fue el ardor que le produjo la confirmación. Cuando las miradas se cruzaron un fogonazo de ira lo envolvió, le heló las pupilas y por tensión, apretó la mandíbula. La reacción de desconcierto que leyó en su rostro lo obligó a sofocar sus asesinos impulsos y, con un tono de voz infinitamente más calmado que lo que bullía en su interior, consiguió hablar.  


      −Entonces, llegaste a tu casa y te volviste.


     La imagen de ella por esas calles cerradas por la oscuridad y sin nadie que la protegiera, le hizo despertar aún más a su primario guerrero que, para ese entonces ya se encontraba espada en mano.


     Si bien Yesabel no logró leer con claridad sus emociones, percibió en el aire que algo se estaba gestando dentro de ese pecho vigoroso que subía y bajaba con rapidez. Fue en ese instante de desconcierto que decidió volver a su plan anterior y mentirle, adornando un poco lo ocurrido para tranquilizarlo.   


      −Sí, fui, golpeé, no abrió y como comenzó a llover tuve que pensar qué hacer y a dónde ir.


      −Dios, es imposible dominar mi boca con esa mirada…


      −¿Y por qué no venías para aquí?


     La voz le salió casi suplicante, cuando en realidad sus manos se aferraban a la isla evitando que fuera a su casa para agarrar del cuello a ese… ese…


     −Joder, no encuentro ni un calificativo, estoy enojado como pocas veces. 


      −Te digo la verdad −dijo Yess temblorosa separándolo de sus enfurecidos pensamientos–, no pensé en molestarte, yo, apenas te conozco y en mi cabeza todo giró rápido, muchas ideas…además, no es fácil contar esto. Yo…


     Y no pudo seguir hablando, las lágrimas rodaron en el mismo momento que él posesivamente la abrazaba y la apretaba contra su cuerpo. Martín no buscaba una pareja estable, su vida no estaba asentada como para vivir con una mujer, pero tampoco se encontraba preparado para toparse con Yesabel, atropellándolo como un tren a toda marcha, desestabilizándole la rutina, interfiriendo en sus matemáticos hábitos, pero ahí estaba, usando cada uno de sus músculos para retenerla. 


     −Aléjala, vas a lastimarla. 


    Y entonces recopiló miles de imágenes de su vida donde no cabían compromisos femeninos pero, su cuerpo se tensó al descartar la loca idea de llevarla a casa de Violeta y desembarazarse del problema. 


     −Esa posibilidad no está en mi naturaleza.


    Con las emociones a flor de piel decidió contenerla acariciándole la parte alta de la espalda formando relajantes círculos mientras ella sollozaba. Después de unos cuantos minutos y a pesar de la negativa, ella se apartó un poco privándolo del delicioso calor que desprendía y lo miró. Él fue incapaz de soltarla y siguiendo las indicaciones de sus músculos, la sostuvo por la espalda, permitiéndolo solo unos escasos centímetros. Bajó el mentón, ladeó la cabeza y al encontrarse con su mirada cargada de lágrimas, tristeza y vergüenza, volvió a reprimir al guerrero protector que llevaba años y años dormido. 


     −¿Por qué? ¿Por qué Martín…?


     −¿Por qué te abrazo? –con la sensación de que la pregunta era para los dos, dejó de pensar para perderse en la intensa comunicación que fluía−. Creo que eres algo que necesito. Desde el primer momento que te tuve en mis brazos sentí la sensación de que serías algo importante para mí, pero no sé… −La hundió otra vez en su pecho y pasando la barbilla por el pelo húmedo y perfumado terminó−. Yo no llevo una vida normal Yess, es difícil para mí también contarte algunas cosas.


     −Martín −murmuró a la vez que un rayo, seguido por un trueno estrepitoso, dejaba la casa a oscuras. 


    Ella se sobresaltó, tembló y se pegó más a su cuerpo. Al escaso autocontrol de Martín se lo llevó la lluvia torrencial, pero inmensa fue la sorpresa cuando decidido a besarla por primera vez en medio de la oscuridad, ella se lanzó primero al precipicio y con una valentía envidiable. Yesabel, temeraria y tempestuosa, le tomó la cara con ambas manos, se maravilló con el tacto áspero y se dejó seducir con el olor a piel, a ropa, a él que entraba libremente en su ser para acumularse en el pecho. No lo veía con nitidez, pero lo sentía, todo él vibraba aunque a ella le costara creerlo. Martín, ese hombre grande, atractivo y que era casi un desconocido, sentía lo mismo que ella, de eso estaba segura. Sus pies se pusieron de puntillas, los dedos se hundieron en las mejillas y respirando con mucha dificultad, lo besó. Primero se avergonzó por su osadía, pero al instante que se percató del gruñido masculino que rebotaba en su boca, de la fuerza con que la estrechaba y al estado de embriaguez que la elevaba, cayó rendida al placer. 


    −Esto es lo que estaba deseando desde que te vi por primera vez Yess –pensó desesperado al abandonarse en un electrizante estremecimiento. Casi se sonríe al recordar que cuando subió a cambiarse la camisa, se había detenido detrás de la puerta del baño con su torso desnudo, reprimiendo las ganas de abrirla. Se había quedado como un jovencito apoyando la frente en la madera y disfrutando del suave tarareo que le llegaba del interior despertando adormiladas mariposas.   


     Ella, en ese instante, también recordaba que al salir de la ducha había curioseado la magnífica cama de Martín, imaginándolo acostado, desnudo y abrazándola entre las sábanas. Lo cierto era qué, aun ignorando esos detalles, los dos experimentaban un sentimiento mutuo y territorial, imposible de refrenar. 


     Sus bocas se hicieron una, con las manos se recorrieron sin piedad las espaldas, hasta que enterraron los dedos entre los cabellos. Los minutos transcurrían y las respiraciones de espesaban hasta tal punto que Yess tuvo que deslizar la cabeza hacia atrás, rindiéndose a un ahogado gemido. Martín, conocedor de los pervertidos impulsos que se despertaban cuando una mujer temblaba así entre sus brazos, aprovechó para ladear los labios, tomar aire y refrescar un instante su virilidad.


    Él se estaba asfixiando, el interno ardor que le invadía de a poco los pulmones, le presentaba las primeras imágenes de Yesabel desnuda, apasionada y retorciéndose de placer en la cama. Era normal que al besar a una mujer comprometida su autodominio se empalagara con el sabor del fruto prohibido y en consecuencia, aparecieran imágenes de lo más eróticas, pero lo que experimentaba con ella era diferente a todo. Lo desconcertaba la intensidad con la que la deseaba, como anhelaba protegerla, mimarla, amarla, al punto de transformarlo en un inexperto y torpe quinceañero. 


     Yesabel representaba para él, sin saber por qué, algo que nada tenía que ver con el sexo, con un encuentro carnal. No, él quería tenerla en cuerpo y alma, sentirla vibrar, gozar, tener la seguridad de que lo necesitaba, de que contaba con su presencia para todo.


    Confuso, mordisqueó ese labio inferior que tanto le había tentado desde la primera vez y la recorrió con ojos soñolientos. Ella deseaba más, él lo sintió, lo olió en su adictivo aliento, se lo dijeron las manos dominantes presionando su nuca, el lastimero suspiro que liberó, pero él…  ¿podría hacer el amor? Después de tantas veces que se prometió nunca más, de luchar con determinación para no comprometerse, ni involucrarse acostumbrándose así al sexo sin amor, ¿sería capaz ponerse a prueba con ella, a ver qué sentía cuando la cubriera con su cuerpo, cuando le besara cada vertebra de la espalda, cuando…?


      −Martín –lo interrumpió−. No quiero volver a la realidad.


    Era una incoherente súplica que él entendía como nadie en el mundo ya que compartían el mismo deseo. Martín no quería volver a ser el inexpresivo hombre en que se había convertido tomándose con demasiada frialdad las relaciones amorosas, el que pasaba de una mujer a otra sin inmutarse o en el empresario matemático que realizaba cálculos a la hora de acostarse con alguna clienta, o peor, con la esposa de algún cliente. Y en ese mismo instante, una pequeña risa burlona retumbó en su cabeza asegurándole que por más énfasis que pusiera, no lograría ser ni frío ni indiferente con ella. Yesabel derretiría al témpano en el que se escudaba a diario, sin darse cuenta siquiera.   


      La rodeó con fuerza, la estrechó y respirando profundamente aplacó esos deseos caprichosos y dictadores que amenazaban con hacerlo perder la cordura. Por más que se arrepintió al instante que lo decidió, con la última gota de autocontrol que le quedaba, le habló.


       −Yess, necesito hablarte. Hay cosas que quiero contarte.


      Ella dejó escapar un soplido de resignación, él había vuelto a la realidad frustrando sus avergonzados anhelos. Pestañeando, se enojó con ella misma. ¿En qué estaba pensando? ¿Cómo podía actuar así? 


     Su espalda se puso rígida, desvió la mirada por la íntima penumbra que los rodeaba y tomó conciencia de que estaba en brazos de un desconocido. Si bien le había dejado estar en su casa, la había abrazado y besado con mucha ternura, estaba segura que una barrera invisible los separaba. Se le cruzó por la mente otra mujer, tal vez tenía novia y estaba buscando la mejor manera de contárselo. Tragó saliva y deseó con todas sus fuerzas estar en cualquier lugar menos ahí. 


      −Será mejor que me vaya. Te puedo devolver la ropa mañana a la mañana…


     Martín tensando los músculos por reflejo se negó a soltarla. Estaba seguro que lo que ella decía era todo lo contrario a lo que sentía, pero era lo más razonable también, era peligroso tenerla en casa, en soledad, con la lluvia como fondo y en penumbras. Sí, definitivamente era lo correcto. Ella debía irse de ahí y ahora mismo. 


      −Ni se te ocurra –habló cerrando un momento los ojos. Imposible dejarla−. Sólo te pido que hablemos un poco, por favor. 


      −Al diablo con lo correcto –murmuró su interno gladiador devorándole la boca con la mirada. 


     Yesabel levantó el mentón, distinguió un peligroso brillo en sus pupilas pero se dejó guiar. Ambos firmaron un mudo acuerdo, se abandonaron al momento y dejando que los sentimientos fluyeran, se relajaron. Por alguna razón Yess tuvo la certeza de que su corazón no estaba ocupado por nadie en especial y aflojó los hombros. Martín sonrió de una manera que derretiría la nieve de las cordilleras de los Andes y a ella se le encendió el alma. Sus labios coordinados se unieron en un beso corto, sincronizado y prometedor.


     −No te vayas, cena conmigo.


     Asintió, qué más podía hacer y, dedicándole una mirada asesina al recato que le exigía salir de ahí antes de que fuera demasiado tarde, se sentó en la alta butaca.  


    Martín después de buscar y encender algunas velas, se acomodó frente a ella devorando con renovado apetito, la picada. Con la ausencia de electricidad, la música había sido reemplazada por un tirante silencio que rondó a su antojo por la cocina. Para su fastidio, él volvió a sentirse torpe y por más que intentó, no encontró una manera sutil de preguntarle por lo ocurrido en su casa, entonces, decidió esperar a que ella diera el primer paso, pero la notó callada, incomoda y bastante nerviosa.  


       −Creo que tengo que darte las gracias. −Le dijo al fin rompiendo le hielo con simpatía. Algo inusual en él. Ella abrió grande sus ojos color miel que lo envenenaban, lo aturdían y preguntó.


       −¡¿Tú, a mí?! 


       −Sí, yo a ti. Si no te hubieras cruzado en mi camino, estaría solo y sin luz.


    La sonrisa que le regaló iluminó la cocina, la casa y el jardín. Era una mujer preciosa, el único defecto que Martín detectó es que ella lo desconocía. Su afán de negociador lo había dotado de un olfato especial para percibir cuando alguien se sentía pequeño, sin ningún brillo o poco valorado y este era uno de esos casos. Él mismo había pasado años atrás por algo similar. 


        −Hablemos en serio. –Le pidió ella con tono sincero y cariñoso–. Te doy las gracias Martín por haberme traído, por lo de la ropa y por cuidarme. 


       −Eso no te pasa a menudo, ¿no Yesabel?


       −No –articuló rotunda su boca. Los ojos de Martín volaron a su garganta observando como tragaba saliva con dificultad y un apenado rayo le atravesó el pecho. Yess no quería seguir hablando, en realidad no podía, pero él era implacable cuando algo le interesaba y no iba a bajar los brazos tan fácilmente.


       −¿No te cuida? –Yesabel tembló con ese tono, se derritió con su voz y se estremeció cuando percibió como las palabras cruzaban la isla acariciándole las mejillas. Cerró los ojos y se dejó llevar por esa rara demostración de afecto, interés y cercanía.


      −No.


      −¿Nunca?


      −Nunca. 


     Con una máscara esculpida en granito se enderezó en el asiento, hinchó el pecho y contó hasta diez para relajar a sus instintos asesinos que esa noche estaban más rebeldes que nunca. Pasó sus dedos por el pelo desordenando aún más sus ondas y volvió a interrogarla con una estudiada imagen de sosiego.  


      −¿Qué pasó cuando llegaste?   


     Ella levantó el rostro por el tono grave de voz y contuvo el aliento ante esa expresión indescifrable. En los escasos segundos que había bajado la vista, él parecía haber cambiado de personalidad. Martín en ese momento era alguien preparado para la lucha, frío, calculador e impredecible. Sin embargo cuando se adentró en sus ojos, las pupilas le hablaron de compañerismo, preocupación y verdadero interés. Fue cuando de la manera más inexplicable, Yesabel se abrió como una flor ante los constantes rayos del sol con la certeza de que en él podía confiar, que la escucharía, que no la juzgaría por su condición social y que no esperaba otra cosa que sinceridad de su parte.


      A partir de ese instante ella habló como nunca mientras su protector, la escuchaba como hacía años que nadie lo hacía. Martín como si estuviera en medio de una importantísima negociación, logró mantener un prudente silencio y se felicitó por su capacidad de autodominio ya que no ansiaba otra cosa que abrazarla, cuidarla y mimarla. 


      −¿Cómo era posible que con esa vida, irradiara esa energía especial, esa paz y tanto optimismo?  Ella gesticulaba y él no podía sacarle los ojos de encima. Por miedo a que su expresión lo delatara, apoyó un codo en la mesada y despreocupadamente descansó el mentón en un puño para que no advirtiera la tensión de la mandíbula. Cada vez que ella hablaba de su pareja, su lado más primitivo recogía armas y se las guardaba en el cinturón con el firme propósito de enfrentarlo y hacerle entender y por las malas, que cuidase mejor de esa hermosa mujer. 


     La vida que llevaba, era la que nadie se merecía. Si bien no recibía maltrato físico, ni su madre ni su pareja habían descubierto el tesoro que escondía su personalidad, las capacidades y cualidades que poseía, ni la cantidad de afecto que almacenaba en su interior. Ella estaba sola estando acompañada. ¿Había algo más triste?


      −Entonces, ¿no te casaste? –Le preguntó tomando la copa de vino. La necesitaba.


      −No, no nos casamos, y creo que de no haber quedado embarazada, no sé si nos hubiéramos ido a vivir juntos.


     −¿Por qué, se habrían separado?


     −Por mi parte no. Yo estaba aferrada a él, lo era todo para mí…


     Martín se movió en el asiento, molesto con el cambio de tono al recordar el principio de la relación, pero se mantuvo imperturbable, protegiendo sus internos sentimientos con una maestría adquirida a lo largo de años. 


      −¿Porque lo amabas? 


     El segundo que le llevó encontrar las palabras exactas, a él le pareció una eternidad. Sin darse cuenta contuvo el aliento y con los dedos aferrados a la esquina de la servilleta, esperó.


      −Yo…


      -Por favor, dime la verdad −fue su mudo ruego.


      −No tienes que contestarme −mintió sospechando que ella guardaría silencio.


      −No es que no te quiera contestar, es que en este último tiempo me lo pregunto a menudo y creo que él representaba una tabla en medio del mar −habló jugueteando con un trozo de queso pinchado en un palillo–. Creo que con las ganas que tenía de salir de mi casa, no percibí que él no me amaba, yo no le quitaba el aliento cuando lo besaba, él no temblaba cuando lo abrazaba y creí en una pareja que no existía. Creo que me fui con un espejismo. 


     Intercambiaron una mirada intensa y llena de mensajes. Martín esperaba que le diera una señal, un pedido en silencio, un roce involuntario bastarían para dar riendas sueltas a sus ganas de consolarla y protegerla, y que sujetaba de una manera sublime. Por su parte Yess no se atrevía a definir lo que quería. Se creía más sola en este mundo que cualquier otro ser humano y en su mente nada le parecía más ridículo que sospechar que ese hombre que se sentaba en frente, sintiera algo de emoción por el relato. Su expresión seguía sin decirle nada, sin demostrar el mínimo sentimiento, pero cuando lo miraba a los ojos, su corazón sin control se abría y las palabras fluían sintiéndose agradablemente abrazada.


       −¿Y por qué sigues con él?


    A Yesabel le temblaba la voz, cada vez que él le hablaba con ese tono grave y enronquecido experimentaba un extraño hormigueo en el centro del pecho, aumentando las pulsaciones y secándole la garganta. Tomó su copa, bebió un trago y al dejarla en la mesa dibujó círculos en la base con el dedo.


       –Por conveniencia, por un techo donde dormir, por acostumbramiento. −Eran algunas de las opciones que barajaba, cualquier cosa antes de decirle la verdad.


       −Porque creo que estoy sola.


    −¡Bien! –Se renegó al instante–. ¿Cualquier cosa menos la verdad?


     En medio del enojo, sus dedos temblaron rozando involuntariamente el dorso de los de Martín que seguían clavados en la esquina de la servilleta. Él se sobresaltó, una corriente eléctrica, caliente y conmovedora le recorrió el brazo hasta instalarse en las entrañas. Su corazón se derritió, se emocionó ante esa frase salida de esos labios teñidos de vino y dejó de respirar. 


     Embriagadora fue la sensación que lo atrapó y de una manera inesperada para ambos, se levantó para rodear la isla con lentitud, mirándola sin siquiera pestañear. Yesabel respiraba con dificultad, él se acercaba con la peligrosa elegancia de un tigre y ella supo que si la abrazaba otra vez, si se volvían a besar, cerraría la puerta a todos sus prejuicios y se dejaría llevar al fin del mundo si se lo pidiera. Sus alarmas se dispararon pero con valentía, lo esperó. Martín se detuvo a centímetros de ella, la miró y se deleitó con el compás de sus latidos en el oído mientras la luz de la vela titilaba sobre los dos. Él luchaba internamente, por un lado estaba eufórico al sentir todas esas emociones otra vez, pero por otro, sabía que no era merecedor de una mujer así. Yesabel era lo prohibido. Por experiencia sabía que la inocencia, la belleza y el erotismo formaban un combo demasiado peligroso para su estilo de vida. Y ella los tenía todos. 


      −No eres para mí  –gritó su mente ante la candente mirada. 


     Yess lo atrajo con las pupilas, lo acarició a la distancia y en medio de un estático silencio le suplicó que la abrazara y que la hiciera perder la razón. 


      −Dile que se vaya con su pareja ¡ahora mismo!


      −No vuelvas a decir eso. No estás sola. 


    El pecho de ambos se movían con rapidez, los dos temblaron ante la inflamable energía que generaron y como si se hubieran puesto de acuerdo, se rindieron a la vez. 


      −Martín, yo…, no sé qué me pasa…


      −Yesabel. −¡Por Dios Martín! Tiene que salir ahora mismo de tu vida. Tú no estás preparado para estar con nadie–. Yo estaré cerca de ti −dijo olvidando al razonamiento mientras disfrutaba de la sensación de paz y bienestar que lo invadieron al soltar las riendas de las emociones. 


     La quedó mirándolo con la mente en blanco y disfrutó de las simpáticas arrugas que se le formaron en la frente demostrando desconcierto y sorpresa.


      −No puedes decir eso, si yo…, −estoy casada, era lo que iba a decir en el momento en que él estiró las manos y con determinación la abrazó. Sus corazones latieron al mismo ritmo y Yesabel quedó sin fuerzas sentada en la banqueta, mientras Martín parado en todo lo alto que era, la amoldaba a su figura. Sin decir palabra, dibujó una hilera invisible de besos, comenzó por la sien, se deslizó por la mejilla, la mandíbula y en la comisura de sus labios susurró:


      −Siempre, siempre. Pase lo que pase.


     Ella perdió el miedo y catando esa promesa abrasadora, levantó la cabeza invitándolo. El ambiente giró, el calor los envolvía y las paredes de la cocina se estrujaron comprimiéndolos en una baldosa del suelo. Martín, escuchando su agonizante voz interior que intentaba hacerlo entrar en razón, decidió que algo tenía que hacer con la amenaza que representaba esa mujer sino quería verse, perdido, acabado y rendido. La llama que esos ojos miel habían encendido, sino la detenía a tiempo, sería imposible de apagar incinerando años y años de esforzado trabajo en su personalidad. Lo tenía más claro que el agua. 


      −Solo un beso y la llevo a la última habitación de huéspedes de la casa. Cuánto más lejos, mejor.   


     Sus manos posesivas se instalaron en la espalda rígida y tensa de Yess que expresaba miedo y dibujando círculos imaginarios en su piel, logró que se aflojara y que comenzara a olvidar cualquier pensamiento preocupante. Los labios se unieron y el mundo desapareció. 


     Con algo de recelo los brazos de ella se estrecharon en su nuca, los dedos se enredaron en las ondas castañas y abrió los muslos para recibir a un derrotado Martín. Fue en el instante que de su indiscreta garganta salió un rudo gemido de rendición y resignado a que era imposible cortar con la magia que los unía, dejó de batallar. Apretó los ojos, se acopló a ella entre sus piernas y hundió el beso hasta lo más profundo, marcando deliberadamente su territorio. Apartó un segundo los labios, resopló una acalorada bocanada de aire y la razón cayó de rodillas ante la tentación. Todo su cerebro cesó de funcionar, su conciencia giró ciento ochenta grados para dejar de nadar contra la corriente y comenzar a flotar. Era inútil continuar, dejarse arrastrar por el río vertiginoso con las manos cruzadas en la nuca era infinitamente más agradable. 


     Su boca con vida propia descendió por el cuello, le encontró el pulso martillando contra su piel y las migajas de autocontrol se hicieron trizas. Su guerrero volvió a salir, se humedeció el labio inferior y enderezando la espalda, le sonrió. La partida estaba perdida y la tentación festejaba el triunfo con el puño en alto, reclamándola con un gesto puramente masculino. Volvió a estrecharla contra su pecho mientras sopesaba las consecuencias que esa noche acarrearían.   


      −Yesabel, esto no puede ser solo mío. ¿Sientes lo mismo que yo?


      −Creo que sí…


      −¿Estás segura…? 


    Él no entendía por qué lo preguntaba, en realidad si ella decía que no, no sabía cómo iba a dejar de abrazarla y de besarla, pero era necesario contar con su consentimiento. 


     Yesabel estaba a punto de articular un desesperado “sí” cuando una alarma interior le hizo recordar su duda más grande y decidió que era el momento justo para dilucidarla.


      −Martín, yo sólo quiero saber una cosa de ti.


     Él se puso a la defensiva, tenía muy claro que al paso que llevaban, tendría que contarle detalles de su vida de los que no se sentía orgulloso, pero no quería que fuera justo en ese punto sin retorno que estaban por atravesar. Tomó aire y con la valentía corriendo en su sangre decidió enfrentar cualquier cosa que ella quisiera saber. 


     −¿Qué necesitas saber? –preguntó apoyando la frente húmeda en la de ella.


     −Yo tengo una duda −separó apenas la cabeza y lo que vio, lo dejó sin aliento. Estaba con las mejillas encendidas, los labios rojo pasión y la mirada más cristalina que nunca hubiera contemplado. Deseando que nada empañara el glorioso momento que estaban por vivir, asintió para que continuara.


     −¿Estás casado, tienes novia o alguien importante en tu vida?


     Se hizo un silencio sepulcral, se miraron con total sinceridad y el tiempo se detuvo.  


    La parte estratégica del empresario que contestaba con reservas la mayoría de las veces, se alegró que sólo fuera esa sencilla pregunta que podía solucionar con un simple “no” ya que lo demás, ya lo hablarían si la relación se afianzaba. Si toda esta locura que lo dominaba no se aplacaba, tendría una profunda charla cuando ella estuviera más confiada, cuando se sintiera tan esencial como para ignorar el peso estar con un libertino, o quizá, con un ex libertino. Pero su parte racional y honesta, decidió que era momento de contarle toda la verdad, si ella se entregaba, debía ser con total conocimiento del pasado y el presente.  


     −Ella se lo merece –susurró la razón abatida. 


     Yesabel advirtió la lucha interior y todas sus energías se concentraron en tratar de captar alguna señal que le informara si estaba siendo honesto. El rostro varonil que tenía enfrente se tensó y ella supo que lo iba a decir le resultaba difícil, así que se preparó para lo peor.


      −No –fue rotundo–. No hay nadie capaz de hacerme sentir algo parecido a esto. 


    −¡No estás siendo totalmente sincero! –La culpa, a gritos y con el dedo índice estirado lo acusó y él no quiso seguir soportando esas oxidadas recriminaciones. 


      –Por favor, no hablemos más ahora. Dame tiempo a que me conozcas, es importante que primero confíes en mí.


      −No me mientes. Lo leo en tus ojos −fue la muda respuesta de ella. 


     En ese momento otro relámpago los iluminó y pestañeando volvieron a la realidad.


     −Martín, no me preguntes cómo, pero sé que me dices la verdad.


     El hormigueo que le produjo esas palabras en el pecho hablaba de alegría, de emoción y alivio. La confirmación de que nada empañaría la noche, lo llenó de una amorosa adrenalina que creía perdida para siempre.


      −No te miento Yess. –El diminutivo de su nombre pareció jugar en los labios cautivándola por completo mientras contemplaba como los ojos de Martín se llenaban de ternura y diversión.


      −Sé que es así, y no sabes cuánto me gusta. –Las palabras salieron en el instante que desviaba su frente en el hombro robusto y musculoso que le brindaba una sublime protección. Pero Martín no se alegró, de hecho se sintió mucho peor, ella confiaba en él.


     Luego de una interminable pausa y recurriendo a la valentía, decidió que si no callaba su tan molesta conciencia, que llevaba años sin fastidiarlo, no podría disfrutar a pleno de ese momento. Así fue que hinchó el pecho, cerró los ojos y se lanzó al precipicio sin paracaídas.


     −Tendríamos que hablar un poco más. Mi vida no es muy fácil de explicar, aunque no estoy en pareja, hay cosas que no te gustaran…


     Ella se apartó un poco, levantó la cabeza y volvió a investigar el azul profundo de sus ojos. Él se abrió mentalmente ante ella para que leyera a su antojo lo que quisiera. Contuvo el aire y rogó para que Yesabel decidiera posponer la conversación que podría peligrar la armonía, pero si así no era, usaría toda la paciencia y sinceridad para tener un buen comienzo. Por ella, lo haría. Yess, consiente de la tensión de sus músculos, al fin decidió preguntar:


      −¿Es algo de lo que quieres hablar ahora? 


     Ese gesto lo conmovió, aún casi sin conocerlo, pensaba en él antes de que sus propios intereses, decididamente Yesabel era una persona que se merecía cariño, respeto y sinceridad.


      −En realidad no. Sé que lo vamos a hablar pero esta noche no quisiera hacerlo.


      −Entonces no te preocupes. Me lo cuentas a su debido tiempo. Yo tampoco quiero pensar ahora en mis cosas, en realidad, quiero dejar de pensar. 


     −Yess, no sabes lo que me alegro de haberte llevado por delante…


    Sus labios se apoderaron de los de ella y envueltos en un torbellino de emociones se saborearon dándose la oportunidad para pasar una noche clandestina y al margen del mundo.


      −Dolce si vas a pararme, que sea ahora, Dios sabe que después no vas a poder −habló Martin apretando con fuerza su erección contra ella−. ¿Quieres que continuemos? 


      −Yo… −Ella intentó contestar a la vez que peregrinaba por su ombligo el electrizante dolor que le produjo ese movimiento–. No podría detenerte por más que quisiera. Siento necesidad de estar contigo.


                La rodeó con fuerza, le buscó la mirada y lo que leyó en sus ojos le llegó al alma. Yess era suya, completamente suya. Le sonrió como sólo ella lo sabía hacer y Martín le cerró la puerta mental al pasado, al miedo de enamorarse y a su vida entera para permitirse un delicioso momento. En silencio la tomó de la muñeca y resistiendo el impulso de recostarla en el sillón y besarle cada centímetro de piel en el salón, subieron las escaleras.


     Yesabel se sentía un poco mal mientras los peldaños se acababan, estaba a punto de serle infiel por primera vez a Miguel y con un hombre al que apenas conocía, eso era algo imperdonable para su manera de ser. Pero recordó que había planeado dejarse guiar por sentimientos y “algo” en el pecho le decía que Martín no le haría daño, que la comprendería y la cuidaría como nadie. ¿Podría confiar en esa sensación? ¿No era inmoral lo que sentía por él? Continuando con el ascenso, se negó a razonarlo. 


     Pasaron por tres puertas antes de detenerse en una, él la miró por un instante y casi pudo palpar la indecisión. No la iba a presionar, no iba a interferir en su voluntad, así fue que con temor, la soltó. Tragó saliva con dificultad y abrió la puerta. Ella contempló por un instante la habitación que había recorrido en silencio, a escondidas y se acordó del escalofrío que la atravesó cuando rozó el cubrecama de seda.


     Martín la dejó tomarse su tiempo e intentó leer alguna señal, un gesto que le permitiera percibir cuáles eran sus conclusiones, pero no lo logró. En el fondo sabía que si ella retrocedía, en realidad le haría un favor ya que se jugaría el brazo derecho a que esta noche iba a marcar un antes y un después en su vida. Al comprobar que ella ocultaba muy bien sus emociones, giró la cabeza posando sus ojos en la cama por donde habían desfilado gran cantidad de mujeres y por primera vez la notó sucia. Arrepintiéndose de haberla llevado ahí, intentó retroceder, sus pies estaban a punto de moverse cuando Yess avanzó con seguridad, como si acabara de tomar una importantísima decisión. Martín la observó por un momento con la sorpresa de ser él, esta vez el indeciso. Se deleitó con la visión de ella llegando a la cabecera de la cama con su barbilla en alto y la espalda recta. 


     −La confianza en sí misma está escondida, pero muy viva.


    Yess se detuvo como si estuviera sola y con un movimiento casi erótico, acomodó su largo cabello hacia atrás. Martín se encontró clavado en el suelo, con las manos temblorosas apretando su cintura y la respiración contenida. Ella ensimismada en el poder hipnótico que flotaba en el dormitorio, acarició el dosel de la cama y él, no tuvo más dudas, después de tantos años, esa sería la noche en la que volvería a hacer el amor. 


     Con la habitación en penumbras, Yess deslizó los dedos por el vual atado con un lazo que rodeaba los postes de la cama y todo cambió. Martín logró mover sus aturdidos músculos y al cerrar la puerta ya se había convertido en un hombre primitivo y dominado únicamente por las emociones. Caminó con lentitud, la alfombra amortiguaba el ruido de sus pasos y riéndose de sí mismo comprendió que él, el más seguro e implacable de los empresarios, temía de sus actos para no asustarla y perderla.


     Yesabel se irguió un poco más al percibirlo y se estremeció cuando la voz grave y varonil penetró en sus oídos.


     −¿Estás bien?


     −Estoy nerviosa –contestó sin titubear−. Nunca estuve con otro hombre.


     Una respiración entre cortada le acarició algunos mechones y con incertidumbre, esperó.


     −No estés tensa. –Y esas palabras eran para los dos−. Prometo parar cuando me lo pidas pero, nada me gustaría más que hacer el amor durante horas. ¿Sabes de lo que hablo?


     −No estoy segura. −Yesabel respiró profundo, cerró los ojos, se recostó en su pecho y las imágenes de sus relaciones con Miguel, sin querer, afloraron. Con él no hacia el amor, sino que mantenía relaciones sexuales donde solo Miguel disfrutaba. En incontables oportunidades él llegaba al éxtasis sin esperarla, sin importarle siquiera. De pronto los dedos de Martín la sobresaltaron, trazaron una línea invisible desde los hombros hasta sus manos y bajando la cabeza volvió a hablar.


     −Déjate llevar Yess, siente…, siente todo lo que puedas y disfruta. Yo voy a saber cuándo algo no te guste. Voy a estar atento. A ti. 


     Su aliento le abrasó el lóbulo de la oreja anestesiando cualquier arrepentimiento y reduciendo a jirones la cordura. Se le secó la garganta y tembló cuando sintió sus manos cerrándose en las de ella entrelazando los dedos. 


     −Como te dije abajo voy a estar a tu lado, puedes venir a mí cuando me necesites. Para ti estoy siempre, sea la hora que sea. 


     Ella se emocionó porque le creyó. Si en algo confiaba, era en su instinto, esa sensación que percibía cuando le mentían nunca le había fallado y esta no sería la primera vez. Con él, no. 


     Suspiró mientras Martín le elevaba las manos para dejarlas en su nuca y ella no desaprovechó la oportunidad de juguetear con esas ondas castañas que tanto le gustaban. La tenia abrazada por la espalda, palpaba con la columna toda la fuerza de su pecho firme, grande y varonil. Ella se aferró a su nuca mientras su torso era acariciado con extrema delicadeza. Al llegar al ombligo, la rodeó con las manos haciéndola sentir protegida y contenida. 


     −Martín −intentó hablar con la respiración entrecortada–, no me lastimes. Por favor.


     −Eso nunca cariño, no tienes ni idea las ganas de cuidarte que tengo. Confía en mí, todo va a salir bien. 


     Se le escapó semejante promesa gracias a la intensidad del momento, pero su conciencia sabía que para estar con ella iba a tener que hacer un cambio radical. Había situaciones que debían terminar, circunstancias que eran incompatibles con una relación, pero le era imposible pensar. 


     Yesabel le acarició la piel sensible de la nuca, ladeó la cabeza y soltó un involuntario gemido. Entonces él se abandonó cerrándole la puerta en las narices al razonamiento y al miedo al compromiso. 


     −Ahora no –sentenció saboreándole otra vez el cuello mientras se deleitaba con su forzada respiración. El cuerpo comenzó a reclamarla pero a pesar de ser presa de sus varoniles instintos con dificultad razonó. Yesabel  merecía sentirse deseada, contenida, única.


     −¿Yess…?


     −¿Sí?


     −Te voy a pedir que dejes de pensar −se interrumpió para darle un par de besos cortos en el cuello y continuó–. Que me sientas, que olvides tu pasado. –Más besos pequeños y electrizantes la aturdieron–. Tu futuro y que te concentres en el mundo que vamos a crear, en nuestro mundo. Déjate llevar.


     −Martín –dijo ella con los ojos cerrados–, me siento tan rara…


     −Lo sé cariño, disfruta. Voy a crear nuestra propia burbuja, no te muevas. 


     −¿Qué?


     Pero Martín no le contestó, rodeó la cama con la elegancia y tranquilidad para encender unas velas aromáticas que estaban en las mesas de noche. Una luz tenue y sensual invadió la habitación a la vez que acercándose a los postes de la cama, desataba uno a uno los pequeños nudos del vual. La fina tela blanca e inmaculada se liberó para flotar alrededor de la cama dibujando una línea imaginaria que los separaba del mundo real. 


    Yesabel absorbiendo la sensualidad que desprendía la cama cercada, se sofocó sintiéndose envuelta, rociada y asaltada por una serie de imágenes ardientes y eróticas. Se encandiló con el tentador ambiente que en dos minutos él había creado y tuvo que reconocer que efectivamente, esa era su propia burbuja.                      


      −¿Te gusta? –preguntó acercándose con lentitud, como si tuvieran todo el tiempo del mundo. 


     Ella sólo pudo asentir conteniendo el aliento ya que la situación, él y el ambiente creado, precian salido de una de las tantas novelas que leía. ¿De verdad le estaba pasando?


     Martín se detuvo a centímetros de distancia y dejándose llevar por la magia de su mirada, experimentó la fuerte sensación de estar desnudo en cuerpo y alma. Para ella. Hacía mucho tiempo que él no se encontraba con una mirada semejante y cuando pensó que la cosa no podía ser más alarmante, ella entornó apenas los parpados como si hubiera descubierto la parte más negra de su ser.


      −Ahora no Yess, no hablemos, por favor –fueron la palabras que retumbaron en su mente y como si el universo le hubiera concedido el deseo, ella ladeó la cabeza, se detuvo con ansias en su boca y le sonrió con delicadeza. Sus masculinos miedos se escaparon por la ventana cuando percibió el delicioso temblor que la recorrió cuando la agarró por la cintura, atrayéndola. A Yesabel le palpitó todo el cuerpo. 


      −Eres tan linda…


     −No –contestó sin pensarlo.


      −Tienes razón. Eres hermosa.


     Ella intentó hablar, pero el dedo grande y varonil se apoyó en su labio.


      −Y no me discutas. 


     Entre sonrisas nerviosas y pícaras, Martín la sorprendió. Con suavidad y de un preciso tirón, desató el nudo que con tanto esmero se había hecho en la cintura del pantalón. Cuando la tela se deslizó, sus piernas quedaron expuestas, la fresca brisa la tensó y Martín lo advirtió. 


      −Cierra los ojos –dijo dándole pequeños besos alrededor de la boca−. Vamos, confía en mí. 


      −No puedo −susurró a punto de salir corriendo escaleras abajo. Ella no podía enseñar su cuerpo a alguien tan perfecto como él. Dios, ayúdame.


      −Me tienes hechizado desde la mañana que te abracé en el suelo, no dejes que tu esencia se vaya, no ahora que estamos solos y juntos. Cierra los ojos cariño, por favor.


     Casi se derrite con la intensa mirada con la que le habló y luchando contra los complejos, decidió ceder. Nadie en su sano juicio podría negarle algo a este hombre.  


      −Vamos –volvió a insistir mientras le besaba con pereza la mejilla–. Ayúdame…, yo también estoy nervioso.


     Esa simple confesión la descolocó y relajándose al comprobar que alguien como Martín podía estar tan tenso como ella, cerró los ojos entregándose a su merced. Los párpados cayeron mientras él se alejaba unos centímetros para acariciarle con habilidad los pechos. Por nada del mundo se perdería como esas cimas rosadas respondían a través la tela blanca de la camiseta con suaves pellizcos. 


      −Qué Dios me ayude, seré su esclavo. 


     El gemido que ella liberó, fue ahogado con un apasionado beso en la boca. Martín la devoró con una mezcla de ansias y dulzura haciéndola perder la razón y dominada por primitivos impulsos, se dedicó a explorar ese cuerpo grande, fibroso y lleno de relieves que tenía a su disposición. 


     La temperatura subió vertiginosamente sofocándolos sin piedad, desatando una desmedida pasión que no lograron controlar e incitándolos a saltar cualquier barrera. La lluvia golpeaba con toda su fuerza contra las ventanas y los relámpagos revelaban fogonazos de imágenes sensuales e incendiarias. El ruido de las enormes gotas cayendo en las calles junto a sus espesas respiraciones, era toda la música que reinaba en la casa.


     Martín con mucha lentitud le sacó la camiseta y al respirar el perfume varonil que despedía su ropa, ella se estremeció olvidándose del pudor. Abrió los ojos y con la vista implantada en su potente clavícula, se acercó al cuello, hundió la nariz y sonrió para sus adentros. 


     −Nunca me cansaría de este perfume. 


     -Si…, no pienses en nada. Déjate llevar


     Él aflojó su abrazo, dio un pequeño paso atrás y la miró. El corazón de Yess se detuvo un latido, no estaba conforme con su cuerpo pero en medio de ese estado de confusión encontró la valentía suficiente como para afrontar el desafío y dejarse ver. Lo que la ayudó y en cantidad, fue que Miguel nunca la había recorrido con una mirada semejante, ni la había hecho sentir tan deseada. Esperó la reacción con el corazón apurado y la respiración temblorosa. Y los labios de Martín se curvaron.


     −Desde la primera vez que te tuve entre mis brazos, supe que encajaríamos a la perfección, que serias así de preciosa, así de dolcce.


     Ella sonrió con ganas, otra vez no le mentía y adentrándose en sus pupilas alejó a los prejuicios para permitirse por primera vez sentirse mujer, hermosa y porque no, atrevida. Con decisión se acercó, lo abrazó con fuerza y en el oído le habló.


     −Es la primera vez que me lo dicen y que me hacen sentir así.


    Martín dudó, tragó saliva y su razón, con el ceño fruncido le recordó que ella era más de lo que se merecía. Yess necesitaba un leal compañero, que la amara, respetara y contuviera cada día, cada noche y él, era el menos indicado. 


     −Sé fuerte Martín, termina con esta locura antes de que sea demasiado tarde. 


     Respiró profundo, la tomó por los hombros alejándola de su pecho y la miró directo a los ojos. La miel que rodeaba las pupilas estaba turbia, revuelta en pasión e increíblemente hipnótica.


     −Entonces –habló respirando cerca de su mejilla−, será la primera vez que haces el amor, y la mía en muchos años…


     −¡Cobarde! ¡Débil! –Su valentía apareció para reconocerlo como el más vil de los condenados. −No puedo dejarte ir Yess. –reconoció resignado. 


    Ella no pudo contestar, tampoco hizo falta, era la pura verdad. Esa sería su primera vez. Él se alejó, dio un paso atrás y con cuidado se sacó la camiseta. Yess se deleitó con su torso que era sencillamente, perfecto. Los diferentes músculos destacaban en su piel tensa, brillante y algo tostada. Los vellos castaños del pecho eran escasos y en medio de la delicada sombra que formaban, brillaba una medalla dorada, pesada y magnética. Vestido sólo con el pantalón del traje, era el hombre más sexy que jamás se hubiera imaginado.


     Ella se dejó llevar, lo recorrió con las manos temblorosas, tímidas y, para el estado de Martín, demasiadas sensuales. Con ese espontaneo contacto se estremeció y contuvo a duras penas las ganas de hacerlo impulsivamente, entrando en ella con deliberación y maestría. Las imágenes de sí mismo arrastrado por la lujuria y excitándola hasta hacerla gritar de placer, eran cada vez más intensas, pero todo lo contrario a lo que quería brindarle. 


     −Es su primera vez. –Se recordó–. Apenas me conoce, es necesario ir paso a paso.


     Se controló, enfrió mentalmente el cuerpo, buscó la palma de una de sus manos y le dio un beso suave y muy comunicativo. Ella cerró los párpados y lo escuchó hablar.


      −Yess, siente mis latidos. −Había guiado los dedos hasta el costado izquierdo del pecho y los apoyó. Percibir las palpitaciones fuertes y rítmicas que bombeaba su corazón, no hizo más que ayudarla a derribar los temores. 


      −Es sólo por ti. Estoy envuelto en tu pasión, ¿lo notas?


    Ella se mordió el labio inferior, abrió los ojos y lo imitó. Tomó la mano de él y se la apoyó sobre su corazón. 


      −Yo también. Estoy contigo en cuerpo y alma.


    Eso lo alarmó un poco, esto era mucho más fuerte y profundo de lo que él podría manejar o a lo que estaba acostumbrado, pero ya no lo intentaría, estaban en un punto sin retorno y la vuelta atrás, no estaba como opción. Su moral hundió las manos en los bolsillos y abatida le dio la espalda dejándolo solo, para que sus instintos fueran saciados. 


     Se regalaron una media sonrisa cargada de nerviosismo, expectativa y pasión y el fuego creció de una manera desmesurada. 


     Martín olvidándose del mundo, con un rápido movimiento la tomó en brazos y la introdujo entre las cortinas de vual hasta acostarla en su lecho. La observó de rodillas, bajó el mentón y confundido se rindió ante su propia debilidad. 


     −No puedo pensar en las consecuencias, no ahora. 


     Con esa determinación, se levantó y sin sacarle los ojos de encima, se quitó el pantalón y el bóxer, liberando una importante erección. 


     En tres segundos su peso la cubrió y con una boca exigente y dominante la arrastró mar adentro, adonde nada ni nadie podía rescatarla, comenzando con el principio de su final. Los dedos de Yesabel se entrelazaron en sus cabellos, obligándolo a profundizar al máximo el beso y eso le gustó. Su imagen tímida, nada tenía que ver con la amante exigente que habitaba en su interior.  


     Para Yess Miguel se había desintegrado junto a su vida, dejándose acariciar, besar y abrazar por la magia natural que Martín desplegaba. 


     −Yess, siénteme, déjate llevar…


    Ella quería decirle que ya lo estaba haciendo, que ya estaba en otro mundo, en otra dimensión, pero los labios de Martín besando cada centímetro de su cuello, se lo impidieron. Le tomó fuerte la cabeza para asegurarle que le encantaba todo lo que le estaba haciendo y que por nada del mundo se detuviera. Se arqueó y gimió felinamente cuando esa implacable lengua jugueteó primero con un seno y luego con el otro. La respiración se le calentó cuando sus pechos fueron juntados y mientras Martín le clavaba una ardiente mirada, con ambos pulgares jugueteaba con sus húmedas cumbres. 


      −Me vuelves loco…


     Yesabel sonrió nerviosa ya que las palabras no le salían, no solo por las intensas caricias, sino porque ella no estaba acostumbrada a hablar en “esos” momentos y desvió con pudor la mirada. Él la entendió sin decir una sola silaba y sin dejar de hacer esos encantadores círculos le susurró.


     −No te preocupes cariño, sé lo que quieres.


     Volviendo a esos azules ojos se lo agradeció y cuando la decidida lengua volvió a hacerle hormiguear las cúspides, ella descendió a la más erótica de las oscuridades. Martín tejió una cadena de besos que atravesó con dedicación el ombligo y suspirando de placer, contempló la brillante femineidad de Yess que quedó a su completa disposición. Acomodó el cuerpo entre los muslos y acarició con pericia el femenino capullo que se hinchaba sin recato alguno. Miró hacia arriba y se encontró con una nerviosa Yesabel que retorcía las sábanas entre sus puños cerrados.


      −Cariño, si algo te molesta, me lo haces saber y paro. ¿Sí?


      −¿De verdad? –preguntó sin siquiera abrir los ojos.


     −No lo sé.


     Ante la sinceridad sus miradas se encontraron y los dos comprobaron que eran esclavos de sus sentimientos, desechando cualquier relación carnal.


     −En realidad no sé si podré detenerme, quiero probar todos tus rincones, pero esto es para los dos. No podría disfrutar si no estás cómoda. ¿Sigo?


     Su duda fue acompañada de otra torrencial caricia y ella se estremeció.


      −¿Tu…, de verdad quieres continuar?


     Su libertino interior se relamió los labios, nada más exquisito que una mujer tan sensual como inocente. 


      −Se me hace agua la boca. 


     Con esa descarada declaración se relajó sonriendo mientras levantaba las caderas con una clarísima invitación. Él, agradecido por el festín, comenzó a besar su sexo para continuar con unos arrolladores envites.   


     Yesabel después de incendiar culpas, destrozar púdicas barreras y encerrar bajo llave a la vergüenza, se encontró disfrutando del sexo como nunca en su vida. Lo que estaba viviendo era sencillamente, maravilloso e imposible de detener.


     Martín se tomó su tiempo, se dominó lo suficiente como para llevarla hasta lo más alto del deseo con unos besos húmedos y altamente experimentados, mientras controlaba con maestría a su guerrero sediento. Esta batalla tenía como fin volverla loca, dejarla suplicante de más y extasiada, pagando el precio de una difícil espera. 


     Yess cerró la mente, ya no le importaban sus kilos demás, las diferencias sociales, el pasado asfixiante, ni lo que el futuro incierto le deparaba. Miguel ya no era parte de su vida y Martín era algo que no podía definirlo con palabras pero que llenaba cada espacio de sus días. El pecho lo reclamaba desde la primera mañana, las manos no dejaban de recordar el tacto de su piel y ya no luchaba contra esa locura, ya no buscaba explicaciones, sólo se dejaba llevar, fluir por esas ardientes sensaciones.   


     Cuando Martín advirtió el torbellino de pasiones que sus besos le estaban produciendo, retrocedió lamiendo el mismo camino llegando otra vez a su garganta. Le sintió el pulso con los labios y se sonrió, ella estaba en el grado de excitación que su hombría necesitaba para erguir el presumido pecho. Con satisfacción, volvió a los labios y la besó con unas ansias que le dijeron todo. 


    −Sabes a manzana del Edén, a pecado, a sexo −pensó recorriendo con la punta de la lengua el contorno de su boca, deleitándose con la aspereza de la barba a medio crecer.


     Él, dolorido y concentrado, se deslizó por todo su cuerpo produciendo desconocidas oleadas de sensaciones por una desatada Yesabel que intentaba besarlo, saborearlo y disfrutarlo con serenidad. Pero le era imposible. 


     Martín, cediendo a sus impulsos, se preparó, se arrodilló frente a ella y rogando para que esa interrupción no bajara ni un solo grado de excitación, se colocó rápido el preservativo. Volvió a ella acariciándole las piernas y los muslos. Ella se movía con suavidad, cerraba los ojos y con un candente arqueo de espalda, volvió a ofrecerse. Y ahí, de rodillas, el guerrero sonrió con satisfacción, triunfo y pura vanidad masculina. 


     −Cariño –habló con voz temblorosa−, ¿estás cómoda? 


      −Sí.


      −¿Y…, estás conmigo? –Esa espontanea pregunta destilaba una inseguridad que Martín no reconocía. 


     Ella se sorprendió, abrió grande esos ojos que lo arrastraban al más allá y se dio cuenta que no lo entendió. Con alegría advirtió que Yess estaba a kilómetros de la realidad, borracha de pasión y con la mente nula. Se estremeció y disfrutando de esa simple emoción como un adolescente, se recostó otra vez sobre su cuerpo, apoyó la frente en la de ella y dejando para otro momento el bochorno que le producía la incertidumbre, le aclaró:


     −Para mí es muy importante saber que estas sólo conmigo, que a nadie más tienes en mente en este momento.


    −¿Cuándo se había vuelto tan territorial?  


     Ella, colgándose deliciosamente de sus hombros, se mordió el labio inferior y al oído le habló. 


     −Eres todo lo que tengo en mi cabeza, desde que te conocí.


     Esas palabras bastaron para hacerle cosquillear el pecho y experimentar unas irrefrenables ganas de tenerla en su cama todos los días. Esto era mucho más que pasión, la revelación le llegó en ese segundo, iluminándolo, llenándolo como ningún logro económico lo había hecho antes. Era todo tan hermoso como peligroso, atemorizante e incendiario, y por primera vez en años, se sentía completo y aunque le diera miedo, continuaría hasta el final, como el valiente guerrero que era.


     −Martín. −Lo llamó tomándole la cara con ambas manos–. Es mi alma la que está contigo. −Él cerró los ojos y dibujó la sonrisa más placentera que ella hubiera visto jamás.


     −Y la mía Yess, y la mía.


     Y fueron las últimas palabras, en ese instante se fundieron el uno con el otro cambiando sus vidas para siempre. La fusión y la energía que generaron iba a marcar un antes y un después en ambos. Un trueno resonó en el momento que Martín era bienvenido y atrapado por ella, y mientras saboreaba el ardiente efecto que le causó penetrarla, el universo conspiró aplacando la lluvia, silenciando la noche. 


     Los primeros movimientos fueron de una lentitud desesperante, quería que Yess se acostumbrara a su tamaño, que lo reconociera como una incursión cariñosa, placentera y profunda. Una vez que el dolor desapareció, el ritmo lo terminó marcando ella, incapaz de soportar el tiempo que transcurría entre un empuje y otro. Las caderas le informaron que Yess deseaba más, que sus cuerpos encajaban perfectamente y que disfrutaría hasta el éxtasis con una penetración honda y vigorosa. Aunque Martín se imaginó lo maravilloso que sería iniciarla en el sexo tántrico, el amante experimentado salió a la luz con un solo objetivo: obedecer y complacerla.


      Ella nunca se había sentido tan unida, contenida, ni poseída por nadie. Era como si Martín se adueñara de todo su ser, robándole los sentimientos, todos los besos, las caricias y sus propios deseos. Se sorprendió mucho exigiendo sin palabras entradas más intensas, violentas y tenaces, pero si se reprimía como con Miguel, no se lo perdonaría en la vida.


      La fuerza de la tormenta se concentró en esa habitación, la sensación era vertiginosa y el placer, que rozaba lo insoportable, la obligó a soltar esa espalda húmeda y musculosa, para aferrarse a las sábanas con ambas manos. Martín sumergido en la lucha encarnizada que mantenía entre el fascinante goce y el autocontrol, percibió al instante la ausencia de sus caricias y en seguida se detuvo. Se alarmó sospechando que ella podía estar yéndose, que el fantasma de su pareja podía aparecer para arruinarles el mágico momento y un sentimiento salvaje y primitivo lo dominó.


     La miró pero estaba con los ojos cerrados impidiéndole saber cuáles eran sus sentimientos. Con la respiración acariciando su rostro la llenó de besos, sus manos temblorosas le rodearon las mejillas y con labios calientes y expectantes la besó. Yess si bien recibió encantada a la fogosa lengua, se inquietó por su falta de movimiento y separándose un instante, lo miró.


     −¿Martín, qué pasa…?  


     A él le costó casi la vida misma hablar, no sabía cómo explicarle el vacío que experimentaba sin sus caricias, ni lo vulnerable e inseguro que se sentía ya que no le encontraba una lógica explicación.


     Él, Martín, el amante infalible con las mujeres, el temerario hombre de negocios, el que tenía que reprimir a su impulsivo guerrero a diario, estaba sintiéndose débil e inexperto.


      −No sé cómo explicarlo, creo que quiero…, que necesito sentirte mía. −Esa confesión le hizo contener el aliento a la espera de una respuesta. 


      −No tengo dudas. Me siento tan tuya…


     Con alivio se desplomó sobre ella, la besó con todo su ser y sintiéndose dichoso después de tantos años de soledad, se sonrió. 


      −Encajamos perfecto Yess. Somos uno. 


     Sonriendo volvió a abrazarlo con una fuerza tal, que le disipó cualquier duda y entre beso y beso, reanudaron la danza. Para él era un revivir, era como un soplo de oxigeno debajo del agua ya que durante años, estuvo seguro que nunca más experimentaría algo parecido a lo que vivió con Ariadna, pero ahí estaba, amando, sintiendo y sumergido en la descontrolada pasión. En ese momento juró no subestimar nunca más al destino. 


     Se disfrutaron todo los que les fue posible, se besaron por cada rincón de sus cuerpos y se deleitaron con la magia que generaron. Yess como pocas veces en su vida, se vio envuelta en el espiral de pasión previo al orgasmo que la hizo sentir vulnerable y maravillada a la vez. Martín se contuvo para disfrutar de la deliciosa presión que ejercieron los músculos de Yess alrededor de su erección y la escuchó satisfecho, liberar un gemido de placer mientras la apretaba contra su pecho. Fue ahí recién cuando la siguió, experimentando un goce sin precedentes.


     −Yess, serás mi perdición. ¿Qué voy a hacer contigo? 


     

  


  
    *******


    


    


    

  


  
                                                                                       Cuando ya no hay retorno.


     


     


     


     Por unos largos minutos sólo se oían pesadas respiraciones, Martín no podía hablar, estaba conmocionado por la forma en la que se involucró en el sexo. Se giró acostándose de espaldas y como si de una muñeca se tratase, la llevó consigo para retenerla en su pecho impidiendo cualquier intento de fuga. Yesabel apoyó la mejilla en su piel y trató de reconocer las emociones que como flechas le habían atravesado el alma, pero fue en vano. 


      −Dios, ¿cómo voy a seguir con mi vida después de esto? 


     Y fue cuando un fogonazo le mostró su cuerpo a merced de Miguel y se tensó. Le iba a resultar inadmisible cualquier relación después de lo vivido ya que lo que acaba de experimentar, jamás se repetiría. Estaba segura. Comprendiendo que una remota relación con Martín era imposible, se le formó un inoportuno nudo en la garganta, los ojos se le humedecieron y el llanto apareció a pesar del esfuerzo por contenerlo. 


    −Con este encuentro me tendré que conformar el resto de mi vida –pensó resignada. 


     −Yess. –Le habló Martin al advertir la humedad de una gota en su pecho−. Estás  llorando, ¿qué pasa?


     Abrumado por haber bajado la guardia después de semejante orgasmo, sintió una egoísta punzada en el pecho.


     −¿Estará arrepentida por lo que acabamos de hacer? ¿Sentirá remordimientos?  


     Por mecanismo de defensa, se enfrió, levantó la muralla donde se refugiaba a diario y se limitó a acariciarla esperando una explicación. Ella se desahogó un poco mientras buscaba las palabras justas. Martín contó hasta diez, enterró los dedos entre sus cabellos y controlando a la ansiedad que crecía a pasos agigantados, dibujó círculos en el cuero cabelludo. No era la primera vez que una mujer casada lloraba en su cama o se vestía dando una torpe disculpa, pero hasta el momento nunca nadie le había generado tanta preocupación. 


     Como el silencio continuaba, se acostó de lado para tenerla frente a frente y acariciándole la mejilla le secó las lágrimas.  


     −Cariño, ¿dime qué pasa?  ¿Por qué estás mal? –sacando un pañuelo descartable de la mesita de luz, tuvo otro acopio de paciencia.


     −No sé muy bien qué me pasa −habló a modo de secreto–. Creo que…


     Martín se tensó esperando escuchar frases como: ésta es la última vez que nos vemos, no puedo serle infiel a mi marido o me siento la peor esposa del mundo. Y como los golpes los prefería rápidos, le tomó la cara para obligarla a mirarlo.


      −Que ¿qué? 


     Ella se sorprendió un poco, sus ojos parecían desconocidos, acerados y fríos, como si pertenecieran a otra persona. 


      −Creo, que estoy emocionada −susurró al fin angustiada−. Me sentí tan querida, tan contenida, que las lágrimas no las pude contener. Perdóname.


    Martín se incorporó en un hombro para acercarse a su cara, le miró con intensidad esos ojos inundados, brillantes y apenados y le regaló una tierna sonrisa. 


    −Era eso –habló aliviado−. Dios, yo pensé que…   


     Pero en ese instante se tragó las palabras, no estaba preparado aún para dejar al descubierto sus verdaderas emociones. El estratega empresario había vuelto. 


      −Pensé que te sentías mal –mintió confundido−, que no te había hecho sentir cómoda.


     −¿Cómoda? –Casi se ríe a carcajadas−. Si no tengo las palabras para describir lo que sentí entre tus brazos. –Se confesó acariciándole el mentón−. Es más, tengo mucho miedo de despertar.


     Él le recorrió la cara con una mirada abrasadora, decididamente algo malo habían plantado en su interior para que ella no se creyera merecedora de atención, amor o pasión.


     −Eso debería decirlo yo –contestó rozándole los labios con su aliento–. Me siento tan contento de haberte llevado por delante esa mañana…


    Sonrieron y con un beso lleno de palabras ahogadas sellaron un silencio compartido y prometedor. Él volvió a acostarse de espaldas, levantó el brazo izquierdo y la acunó otra vez sobre el pecho. Yess se sentía feliz y aun sabiendo que su futuro no sería el mismo, se limitó a disfrutar de ese hombre grande, fuerte, atractivo y por sobre todo cariñoso que la vida le había puesto en bandeja.


     Martín, como tantas veces que algo le perturbaba, miraba fijo el techo, las  emociones que se le estaban despertando eran indescriptibles y complejas. Ese cosquilleo desconocido en su pecho se negaba a dejarlo analizar con frialdad, sus manos no podían parar de tocarla y los sentidos aturdidos sólo buscaban su aroma. Respiró con profundidad al descubrir que los músculos no se le relajaban, tal vez sería porque el subconsciente temía que ella despertara del sueño vivido, se vistiera y se fuera de su cama. De su vida. 


      −No sé si me creerás –rompió el silencio la voz femenina y melodiosa−, pero no sabía que uno se podía sentir así…


      −¿Así? –Repitió decidido a hacerla hablar hasta la saciedad. 


      −Me da un poco de vergüenza.


      −No tengas vergüenza conmigo –dijo Martín en tono imperioso rodeándole la mejilla con la palma de su mano–, no te limites conmigo. Siempre que necesites contarme lo que sea, cualquier cosa, yo te voy a  escuchar. Quiero conocerte en profundidad.


      −¿De verdad? –preguntó Yess levantando la cabeza para acariciarle una vez más las mejillas encendidas y ásperas que tanto le gustaban–. Entonces voy a tratar de ser lo más sincera posible y sabes ¿por qué?


      −¿Por qué cariño? –preguntó hipnotizado con la expectativa que brillaba en su rostro. 


      −Sólo porque te miro a los ojos y sé que no me estas mintiendo. −Martín cerró los ojos un instante y de manera infantil deseó con todas sus fuerzas que esa fuera una noche inexplicablemente eterna−. Sé que contigo puedo ser yo misma, sin apariencias.


     −Esas palabras me gustaría que te las acuerdes siempre. −Ella frunció el ceño y se sorprendió al advertir que sus ojos habían cambiado a un azul profundo, casi negro.  Supuso que algo le preocupaba, pero al no descifrarlo, comprobó que no era tan valiente como para preguntárselo–. Ahora cuéntame todo Yess. ¿Cómo te sientes conmigo?


      −Es difícil de explicar, pero voy a intentarlo. –Ella se alejó de su pecho y acomodándose en la almohada quedaron frente a frente−. Para empezar, nunca intimidé con nadie fuera de mi pareja y cuando analizaba en esa posibilidad, pensaba que me sentiría mal, culpable, incapaz de disfrutarlo. Sin embargo…


    Desvió la mirada recorriendo el vual que los rodeaba, la burbuja que él había creado y se detuvo unos instantes para recordar cómo se había sentido entre sus brazos. 


     −Sin embargo… −repitió Martín incitándola para que continuara. Le resultaba adictivo escucharla. 


      −Me desconecté por completo de todo –contestó volviendo sus ojos a él.


    –¿Por ejemplo?


    −De mi tarde que fue fatal, de lo feo que fue haberme quedado fuera de mi casa y del poco tiempo que hace que te conozco.


     −Eso me hace muy feliz –comentó Martin acariciándole el hombro con el dorso de los dedos–, porque a mí me pasó lo mismo. Yo estoy encantado de estar contigo. Eres tan linda Yess, pero tan linda…


      −Eso sé que no es verdad pero…


      −¿Por qué lo niegas? 


      −Porque soy realista, sé que estoy llena de defectos, cuento a diario los kilos que me sobran y cepillo cada noche este pelo que no me gusta, trato de tapar todo el tiempo la barriga que me…


     Martín no dejó que siguiera hablando lo que para él eran pavadas, la silenció con el dedo índice y poco a poco se acercó. Ella dejó de enumerar defectos y se concentró en esos labios que acortaban la distancia y prometían otro embriagante beso.


      −No quiero oírte decir esas cosas nunca más. Desde que te conocí no dejo de pensar en esos ojos color miel que tanto me gustan, en tu manera de caminar, en tu pelo, no sabes cuánto me gusta tu pelo.


     A ella una sombra de desconfianza le nubló la cordura. ¿Por qué sentía que tenía que creer en él?  ¿Y si se estaba burlando de ella? O peor ¿la creería boba, o fácil de engañar como su propia madre? Martín se interrumpió, la miró a los ojos y notándola tensa supuso que algo malo había dicho, decidió callarse y demostrarle cuánto le gustaba de la manera que mejor dominaba. Acercó los labios hasta su párpado, le hizo cerrar los ojos con un suave beso y la abrazó con ternura, con respeto y rogándole al universo no cometer ningún desliz, esperó la recompensa de su confianza.


     −Dolcce sé que te cuesta, que es confuso, yo mismo desde el día que te vi no le encuentro explicación racional a estas ansias que tengo de estar contigo, sólo contigo, pero por favor, confía en mí.


     −¿Por qué Martín? ¿Por qué debería creerte?


     Se sostuvieron la mirada con decisión y se esperaron.


     −¿Por qué te siento tan cerca, tan mío, si apenas te conozco? −fue su dialogo interior.


     −¿Desde cuándo tengo la necesidad de que una mujer llegue al fondo de mis secretos? −La pregunta silenciosa de Martin retumbó mientras se apoyaba contra las temblorosas compuertas de su alma. 


     −No tengo la explicación, lo único que te voy a confesar es que lo que estoy sintiendo me asusta, me inquieta, pero a la vez es adictivo, deseo verte, estar contigo, tenerte así, sólo para mí.


     −A mí me cuesta todo esto ¿sabes? Yo…, entiendo a quien tenga sexo sin sentimientos, no lo juzgo, pero –profundizó en sus ojos azulados cargados de comprensión–, yo no soy de ese tipo de persona. Si estoy contigo es porque algo siento, todavía no lo puedo definir, pero algo siento Martín y no es normal. No te conozco.


     −Sé de qué hablas, pero si algo aprendí en esta vida es que la mejor manera de disfrutar, de apartar la ansiedad y bloquear los miedos, es viviendo el día a día. Nadie sabe lo que pasará, lo que sentirá o lo que ocurrirá mañana, eso no está en nuestras manos. 


     −Pero no es tan fácil –contestó ella con una media sonrisa que lo desarmó–, yo tengo una pareja y no sé cómo lo voy a mirar a los ojos después de esto.


     −Yess, ¿lo amas?


    Al dejar escapar esa pregunta contuvo el aire. Su instinto masculino sabía perfectamente la respuesta ya que si así fuera, Yess no se entregaría a otro hombre, pero necesitaba oírlo de todos modos. 


      −Si fueras mi mujer me encargaría a diario que nuestra relación fuera tan  fuerte, indestructible y sólida como para que no tuvieras ojos para otro. 


     −Antes sospechaba que no, hoy tengo la confirmación. 


     −¿Por qué? –No cedería hasta escucharlo.


     −Porque si nuestra relación fuera fuerte, unida, llevadera yo no estaría aquí.


     −¡Lo sabía! –susurró su mente mientras la miraba embobado.


     −Pero de momento tengo que vivir con él porque no tengo otra alternativa.


     −De momento…, tú misma lo has dicho.  


     −¿Qué pasa en la casa de tus padres? –preguntó apartando las ganas de hacerle otra vez el amor hasta que olvidase hasta su nombre−. ¿No puedes separarte de él y volver ahí?


     −Es, complicado.


     Yesabel se rehusó a contarle las veces que lo había pensado, ni decirle que le esperaba un “te lo dije” por parte de su madre o lo que era peor, convertirse en una carga económica para la familia. Desde la muerte de su padre el dinero escaseaba y las indirectas eran muy claras, “no hay lugar para ti.”


     Martín comprendió en ese silencio que fuera el motivo que fuera, era lo suficientemente importante como para permanecer al lado de un hombre al que no amaba. Como sus ojos habían perdido el brillo pasional y el silencio se alargaba, Martin decidió dejarla unos momentos sola. 


      −Ahora vengo –se puso el bóxer blanco y desapareció detrás de la puerta. Bajó a la cocina y luego de mirar unos instantes la lluvia por la ventana, apagar las velas que habían quedado en la mesada y tranquilizar un poco sus emociones, volvió con una copa de vino tinto en cada mano. Entró, se apoyó en la puerta cerrada y sonrió al verla atravesada en su cama, con el pelo deliciosamente revuelto y las mejillas sonrojadas. 


     Yess había aprovechado esa corta intimidad para ir al baño y al regresar, se desplomó en la cama, hundió la nariz entre las sábanas perfumadas y se avergonzó cuando él llegó y la encontró cruzada en todo lo ancho del colchón. Cuando los ojos de Martín lograron dejar de estudiar con detenimiento su trasero, advirtió que se había puesto otra vez la camiseta. Ese suave pudor lo hizo sonreír. Las mujeres que por lo general pasaban por su cama, eran muy diferentes a ésta y esos pequeños detalles no pasaban inadvertido. 


     Caminó con sigilo, abrió las cortinas y se hipnotizó con los movimientos felinos e inconscientes con los que ella se incorporó. 


     −Dios, no te pongas en cuatro patas que me vas a matar −pensó Martin dejando escapar un doloroso gemido. Ella ajena a todo eso, se acomodó con almohadas en su espalda y pensó en disfrutar de las horas que les quedaban.


      Brindaron por estar juntos, la noche, la lluvia, por Violeta, la vecina que pensó en ella para el trabajo y la caída que sufrieron esa mágica mañana. Se tentaron, Yess reía con entusiasmo, tirando la cabeza hacia atrás, sacudiendo los hombros y contagiándolo de alegría. La felicidad revoloteaba encantada sobre ellos embriagándolos más que el vino. 


     Martín intentó recordar la última vez que se sintió tan vivo hasta que el pirata corrompido, que sólo pensaba en sexo, decidió que ya había pasado un tiempo más que prudencial para volver a disfrutarla. Por eso apuró la copa, la parte inferior de su cuerpo ya mostraba una clara evidencia de impaciencia y excitación.   


      −El último sorbo −sentenció conteniendo una buena cantidad de bebida en su lengua en el mismo momento que ella levantaba las manos para recogerse el pelo. Sin querer le tocó el codo y un poco de vino se le deslizó por la comisura del labio. Antes de que su dedo llegara a limpiárselo, Yesabel lo sorprendió una vez más. No dudó y sintiéndose algo atrevida al terminar con la segunda copa, se acercó y con la punta de la lengua sorbió el hilo rojo que descendía por la áspera mandíbula. Ese sensual gesto lo esclavizó, lo excitó como pocas veces al punto de cambiarle el semblante en un solo segundo. Fue imposible reprimir el impulso de tirar la copa vacía sobre el hombro, de moverse como un temerario cazador y de apresarla con un movimiento seco y calculado. La cubrió con su peso, la hechizó con la azulada mirada y guardándose palabras de adoración que amenazaban con salir, la besó. 


     La poca calma que había adquirido Martín en la cocina, se desvanecía en cada centímetro de piel que acariciaba. Tomando conciencia de ese torbellino comenzó a sentirse confundido, atemorizado y desorientado. En su mundo empresarial, haciendo honor al apellido, era todo un guerrero, su actitud diaria era la que habría tenido en su momento el emperador romano, Trajano. Implacable, calculador, frio y enigmático. Pero en la cama cambiaba para convertirse en un osado pirata, acostumbrado a saquear todo lo que le interesaba sin pensar en las consecuencias. Lo que mejor se le daba era caer de rodillas ante una buena falda y complacerla hasta hacerla suplicar de placer. Sus víctimas eran mujeres casadas, amantes atrevidas o ejecutivas capaces de utilizar cualquier arma para cerrar un buen negocio. El sexo era sin duda su debilidad y su arma más letal, pero esto era diferente. Yess le despertaba sentimientos, sensibilidades a los que él no estaba acostumbrado a involucrar entre las sábanas y eso lo descolocaba.  


     Luchó en cada instante, acallando los gritos internos que deseaban advertirle sin parar que fuera más despacio, que su pecho estaba demasiado contento de tenerla a su lado y lo endiabladamente atraído que se estaba volviendo por ella. Pero era inútil. Lo único que lo reconfortaba era su razón que intentaba calmarlo deduciendo que no se trataba de otra cosa que un pasajero capricho, la novedad de estar en compañía con una mujer diferente a las que frecuentaba. ¿O no?  


     Enterró las conjeturas en el fondo de su cordura y la saboreó otra vez, besándola con ternura, pasión y sin piedad. 


      −Martín –susurró ella embriagándolo con su aliento, pero, aunque esperó extasiado, no hubo más. 


    Yess exigió con caricias lo que no se atrevía con palabras, le rogó en su propio idioma que no la hiciera esperar tanto para invadirla y que se apurara, pero él estaba dispuesto a prolongar esa magia hasta cotas inalcanzadas. Y entonces ella hizo algo que nunca se hubiese atrevido. Descaradamente trató de llegar hasta su sexo para guiarlo hasta la anhelante entrada pero Martín, encantado por la iniciativa pero decidido a terminar lo que había comenzado, le tomó las manos y se las sujetó arriba de la cabeza. La observó con diversión, con el brillo del desafío en sus pupilas y demostrando una clara superioridad en fuerza, se las amarró sin el más mínimo esfuerzo mientras regaba su cara con besos.


    Ella cerró los ojos ante la increíble imagen que formaban esos antebrazos a ambos lados de sus mejillas, perdiéndose la pícara mueca de Martin al dejarse llevar por las ansias de escucharla hablar. Absolutamente consciente de que se trataba de un reto, buscó valor recordando que él, era especialista en la materia y nada le gustaba más que palabras llenas de pasión y erotismo desperdigadas por su cama. Con una media sonrisa construyó una hilera de besos calientes y por un segundo, la contempló. Yess estaba con los labios entreabiertos, continuaba con los ojos cerrados y una expresión de verdadero placer. Al sentirse observada abrió los párpados con pereza y sonrió. Martín era la visión misma del pecado, con sus mejillas rojas, el cabello revuelto y los labios carnosos y brillantes invitando al infierno a cualquier mujer cristiana. El titilar de las velas le daba un toque dorado a su piel y la pasión ahumaba el azul profundo de sus ojos. 


      −¿Qué…? –preguntó Martín mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


    Le resultó imposible encontrar respuesta a tan sencilla pregunta. Su lado romántico quería responder que esperaba el milagro de una noche eterna, la locura de poder esconderse en sus ojos y desaparecer del mundo, su parte racional llevaba una mordaza en la boca para evitar reproches y juicios y su reciente faceta erótica, escribía a toda velocidad un guion de palabras febriles que si las verbalizaba, nunca más podría mirarlo a la cara.


     Se mordió ambos labios para sellarlos, acto que no pasó desapercibido para Martín y que sólo sirvió para alimentar su tenacidad. Él no era de los que se daban por vencidos a la primera. 


      −¿Qué cariño…?


     Yess, molesta con el pudor y frustrada por no poder tocarlo, negó con el ceño fruncido y en ese momento, su extensa experiencia masculina, se sonrió sabiendo que estaba cerca de la rendición.  


      −Vamos Yess, estamos solos, encendidos…, dime qué quieres…


     −¡No puedo! –susurró su mente nublada ante el dulce mordisco que Martín le estaba dando a el labio inferior.


      −Entonces no te suelto. −El desafío la hizo dudar. 


      −Quiero…


      −¿Sí…? –insistió con su acerada mirada–. Dilo, vuélveme loco… 


      −Quiero que me beses como antes.


      −¿Dónde o cómo antes?


      −Donde –contestó transformándole la sangre en lava−, y como antes. 


     Esas reprimidas palabras salieron con sus ojos cerrados y una frenética respiración. Adorablemente agobiada, pensó el señor Trajano saboreando un sádico deseo de seguir avanzando.    


      −¿Qué más, cariño?


      −Quiero que juegues conmigo −dijo tirándose por el barranco y la deriva.


      −Sigue, me estas matando.


      −Y que me penetres –continuó animada por el efecto que le causaba– fuerte…


      −No pares –ordenó con los dientes apretados. 


      −Profundo…, con ganas. 


      −Voy a morir −pensó mientras se divertía con el contoneo de su cuerpo contra el suyo−, lentamente.


    En cuanto la soltó, supo que la mujer que hasta ahora había sido, ya no estaba. Presa de un fuerte impulso lo acarició, lo abrazó, lo acorraló entre sus brazos respirándolo extasiada. Martín olía a mañana silvestre, a brisa de primavera, a travesura entre la hierba. 


     −No creo que aguante mucho. –Su voz llegó sugerente, imperiosa y ronca hasta sus oídos−. Estás tan linda en mi cama…


     Ella sonrió, le rodeó la cara con las manos y saboreó esos labios encantadores. Martín se sintió vencedor, la había llevado de la mano hasta el obstáculo del pudor, de sus límites, ayudándola a saltarlo con determinación y valentía, y entonces festejó esa victoria como propia. Sus dulces palabras fueron las más eróticas que había escuchado en años y lleno de gozo, su guerrero no tuvo otra alternativa que acomodar el cinturón, salir al campo de batalla erguido y hacerla gozar como se merecía. 


      −¿Quieres esto otra vez? –Le preguntó acariciando su sexo con desenvoltura, enceguecido por la pasión. 


      −Sí −llegó a murmurar empujando las caderas para facilitarle la tormentosa invasión. 


      −¿Te gusta verdad? No Yess, contestar con la cabeza no vale. 


      −Sí, me gusta.


     Con una sonrisa maliciosa volvió a descender, saboreándola por completo y hasta que los gemidos se volvieron suplicantes y exigentes. Entonces, después de colocarse con apremio el preservativo en su hombría a punto de estallar, la sofocó con su peso.


      −Voy a penetrarte otra vez y sin freno. No aguanto más.


      −Ni yo.


      Le besó el cuello sólo para intentar controlar el inminente éxtasis hasta que ella dejó escapar un “por favor” tan lastimoso, que lo hizo temblar de ansiedad.  


     −Solo prométeme una cosa.


    −¿Ahora? 


     −Sí –contestó divertido apoyando su frente húmeda en la de ella–, ahora.


     −¿Qué pasa…? –Y cuando abrió los ojos la expresión de Martin era pecaminosamente hermosa, ese hombre despedía un poder sexual que la abrumaba, la hipnotizaba y tuvo la seguridad de que en su lugar, no habría mujer que se resistiera a la entrega.


     −Prométeme que no te vas a olvidar de esta noche, de nuestras charlas, de lo que estamos sintiendo. 


     −¿Eso solo? No lo tengo que prometer…


     −Pase lo que pase. –La interrumpió. 


     Aunque los ojos seguían enturbiados de pasión, la seriedad de su mandíbula le comunicó que era importante darle su palabra, aun sin comprenderlo. 


     −Te lo juro. −Le dijo acariciándole el contorno de la cara–. Pase lo que pase.


     Serio como estaba, profundizó con maestría en ella y sin piedad. Yess contuvo el aliento violentamente y Martín con un esfuerzo sobrehumano se quedó muy quieto, consciente de que la naturaleza había sido bastante generosa con él, le dio unos segundos para que se acostumbrara a la intromisión. Cuando se relajó y el lenguaje corporal de Yesabel se lo demandó, bombeó sin contemplaciones, sin reservas, ya que sus exigencias encajaban a la perfección. De una manera titánica se contuvo hasta que ella le clavó las uñas en su espalda sudada, explotando en un espiral de sensaciones, gimiendo en su oído y arqueándose con sensualidad. La disfrutó con los músculos temblorosos, con la satisfacción de haberla elevado y el temor ante el grado de intensidad que él experimentaba. El empresario estaba atónito, fascinado y acobardado por las posibles consecuencias que acarrearía esa noche, sin embargo el guerrero levantaba su brazo musculoso y disfrutaba de la ola de gloria que lo coronaba como triunfador en la arena de la plaza. Su orgasmo no podía ser más intenso, más profundo ni cariñoso. Se desplomó a su lado luego de saborear las pulsaciones que martillaban en su cuello, se estremeció con la dificultad con la que respiraba y volvió a sonreír. Yesabel le pertenecía en cuerpo y alma, y lo más importante, ya tenía su palabra.


     Se acostó de espaldas, la rodeó otra vez con fuerza para que no se escapara y con una satisfacción completa y regeneradora, le acarició el hombro con las yemas de los dedos hasta que la respiración suave y acompasada le avisó que estaba profundamente dormida. Recién ahí, bajó la guardia y la acompañó. 


     


     El sol le dio de lleno en los ojos y se enredó un poco más en las sábanas de seda que la cubrían, abrazó la almohada y percibiendo molestias en los muslos, trató de seguir durmiendo. Inspiró con profundidad y fue cuando se sobresaltó, el perfume de Martín le invadió los sentidos. Abrió con rapidez los ojos y se sentó en la cama, ya que los recuerdos comenzaron a agolparse en su adormilada mente. Giró la cabeza a su alrededor y a través del vual que la cubría, observó el mobiliario mientras el corazón le golpeteaba en los oídos. Llegando a la conclusión de que estaba sola en la habitación, se tapó la cara con las manos y saboreó, otra vez, las caricias de Martín. De pronto unas palabras que parecían salidas de sus pensamientos la sorprendieron.


      −A mí me pasó lo mismo. No lo soñaste, estamos juntos.


     No lo había visto pero Martín estaba sentado regalándole una hermosa vista de su espalda, con la cabeza ligeramente girada hacia ella y las manos apoyadas en un gran tablero. Anoche con la oscuridad no se había percatado del extenso ventanal que ocupaba más de media pared frente a la cama, convirtiéndose en la vista perfecta para apreciar desde el cabecero y el lugar exacto para aprovechar la luz solar. 


      −Buenos días. −Lo saludó algo avergonzada. 


     Le costó poner en orden sus emociones, controlar el revoloteo que apareció en el estómago y sacar la vista de esa espalda amplia y seductora. Era un hombre que poseía un atractivo descomunal combinado con una dulzura interna que se reflejó, con transparencia en la lenta y sensual sonrisa que le adornó el rostro. 


      −Dios, verte cada mañana es más de lo que puedo pedir en la vida… 


     Con una expresión cautivante y divertida se bajó de la alta banqueta y como si el tiempo le perteneciera por herencia familiar, se acercó. La bata blanca y corta de toalla y su cabello húmedo y despeinado, le informaron que acababa de salir de la ducha. A ella el corazón parecía salirse del pecho y su mente tuvo que evocar  los momentos más dulces y las palabras tranquilizadoras que Martin le había susurrado, para no saltar de la cama y salir corriendo por las calles tal cual estaba, desnuda.   


     −¿Qué tal dormiste? –Le preguntó haciendo a un lado la trasparente tela y hundiendo una rodilla en el colchón que cedió al peso. A ella los latidos la ensordecieron cuando todo su cuerpo sigiloso, macizo y decidido se inclinó para besarle la frente. 


      −Bien –respondió sofocada–, dormí profundamente. ¿Qué hora es?


     De pronto se sobresaltó, tenía que ir a trabajar. 


      −No te preocupes –murmuró apoyando los puños al lado de sus caderas para besarle con pereza la mejilla–, son apenas las seis, tenemos un par de horas más para estar juntos.


     Yess sonrió inclinando la cabeza contra su mentón, las sensaciones que su piel áspera despertaban en ella eran extrañas, embriagantes y adictivas. Dejándose llevar por un impulso nacido del corazón, lo abrazó con fuerza por el cuello, cerró los ojos y sonrió. Martín acomodó el peso sobre sus piernas flexionadas para poder rodearla y estrechándola con tenacidad, disfrutó del femenino arrebato. Cuánto le gustaba que las mujeres dieran rienda sueltas a sus ganas, que tomaran iniciativas, que le expresaran sensaciones, gustos. Que lo adoraran. 


      −Martín, qué lindo es saber que no te soñé.


     Con un placentero gemido, hundió la cara en su pelo y selló con fuerza los labios, no se atrevió a contarle que sólo había dormido unas horas y que al despertar, sobresaltado la aferró al pecho por temor de que al despertar, ella se desvaneciera. En vez de hablar, con dulzura le acarició el pelo y suponiendo que tendrían miles de mañanas semejantes, se acordó del trabajo urgente que debía entregar en la oficina. Aflojó los músculos y aunque antes de soltarla ya lo estaba lamentando, le dio un sonoro beso en el cuello. Contó hasta diez y utilizando la disciplina laboral, apartó a sus primitivos instintos y se calló un “que Magoya termine el dichoso trabajo”   


      −¿Te quieres dar una ducha?


     Yess aceptó encantada, no sin antes darse el capricho apretarlo con los brazos, apoyar la mejilla en su pecho húmedo y extasiarse con el perfume, olía a jabón, a espuma, a demencia. Con una sonrisa escuchó el gruñido con el que Martin la soltó para volver al tablero. 


     Mientras el agua caliente relajaba los músculos, él bajó a decirle a Ricardo que estaba acompañado, que se encargara de la ropa que aún estaba en la lavasecadora y que les preparara dos desayunos. Luego volvió a la banqueta y mientras deslizaba la regla por el imponente plano, dibujó líneas exactas y decididas para apartar las imágenes de Yess enjabonándose las curvas. 


      −Tranquilo, ya tendrás muchas oportunidades de bañarte con ella. Ahora, concéntrate en el plano.


      Renegando de sus obligaciones, de los apuros que siempre tienen los clientes, de la organización de la fiesta de la primavera, de Gonzalo que tenía como hobby fastidiarlo, del reloj que no fue capaz de detenerse en toda la noche y de todo lo que le impedía meterse entre las sábanas con Yess, siguió con el proyecto. 


     A ella le costó horrores salir de la ducha llena de vapor, calor y aromas exquisitos, pero una vez que lo consiguió, se envolvió con una toalla suave, se secó el pelo con otra más pequeña y apenada porque esas comodidades se terminaran, salió.   


     Martín frustrado, después de borrar tres veces sobre el plano, decidió revisar la agenda en el iPhone con el fin de organizar su vestuario, según los compromisos contraídos. Del vestidor sacó un traje gris oscuro combinada con una camisa blanca y la corbata bordó satinada. Sobre la cama puso la muda para ir a jugar el tenis por la noche y una camiseta amarilla de manga larga de repuesto por si cenaban con los inversores de Montevideo. Antes que ella estuviera lista se puso los pantalones, el cinturón y el calzado, se miró al espejo, acomodó los mechones rebeldes y como Yesabel se demoraba, decidió entrar a por el desodorante. Golpeó y con el permiso de ella, entró.


      Ambos se quedaron sin aliento.


      Martín la miró en el reflejo del espejo apenas empañado. Yess estaba envuelta en su toalla color pistacho, con el pelo mojado y peinado hacia atrás. Se detuvo en el brillo de su piel y siendo presa del calor reinante del baño, las imágenes de ella retorciéndose entre sus brazos le hicieron despertar al pirata insaciable que dormía profundamente después de la intensa noche vivida.


      Yess lo observó en el mismo reflejo como un pajarito que espera los movimientos del cazador. La estampa de Martín a medio vestir era imposible de ignorar. Llevaba únicamente el pantalón del traje, dejando al descubierto la parte del cuerpo que a ella más le gustaba, el amplio pecho que parecía esculpido al granito y un sombreado de vellos, delicado y sensual. Quedó maravillada al verlo, lástima que en pocos segundos, apareció la razón para cortar la magia con una navaja bien afilada. 


    −¿De verdad crees que este hombre está interesado en ti?


     Él no llegó a advertir su tensión, estaba demasiado ocupado intentando controlar al arranque de lujuria y deseo que lo dominaba desde el momento que se separaron en la cama.  Hipnotizado y como un leopardo, se acercó. Le fue inadmisible sacar la vista de sus ojos color miel, adormilados y enrojecidos por el calor de la ducha en el reflejo. Se posicionó detrás de ella. 


    A pesar de que no la tocaba, la energía y el magnetismo que irradiaba aceleraron el corazón de Yess hasta un punto frenético. Martín le comunicó sin reparos ni palabras, con qué ganas se fundiría en ella otra vez, hasta alcanzar la cima del placer y éxtasis. 


    −Me desea. –Se habló Yesabel evaporando la inseguridad ante semejante mirada–. Y yo a él. Y ahora mismo.     


      −¿Estas…, lista? 


     Y carraspeó ante la gravedad de su voz y las fuertes palpitaciones que vibraban en el cuello. Por Dios, debía recuperar el control del cuerpo. 


      −Sí, estoy preparada −contestó Yesabel decidida y sugerente. 


     Martín se mordió el labio y prendiendo fuego mentalmente al dichoso plano que lo esperaba en el dormitorio, la abrazó por la cintura, cruzó sus dedos en el ombligo y la estrechó contra el torso. El calor húmedo que ella despedía se le metió al instante por los poros y fue incapaz de resistirse a lamer unas gotas de agua que brillaban en el hombro desnudo burlándose de su debilidad. Ella, avergonzada en secreto del cosquilleo que torturaba a su vagina, contuvo el aliento cuando la experimentada lengua dibujó a su antojo, cuantos círculos, cuadrados y triángulos existiesen sobre su piel, hasta instalarse en el cuello. 


     −Te deseo…, tanto, que me da miedo. –Le susurró antes de volver a la ardua tarea de excitarla.


     Yesabel abrió grande los ojos ante tales palabras para observar una de las fotografías que quedarían grabadas a fuego en su retina. Un hombre imponente, con el torso desnudo, el pelo desordenado y los brazos musculosos, la rodeaba para darle estimulantes lengüetazos produciéndole sensaciones que le aflojaban las rodillas. Levantó la cabeza para poyarla en el pecho y Martín continuó torturándola con ansias y hambre hasta dar con su objetivo, escuchar otro jadeo. Cuando lo logró, vació los pulmones regalándole un suave soplido, consiguiendo un adictivo temblor. Saciado y con su pirata relamiéndose los labios de satisfacción, levantó la vista para encontrarse en el reflejo con una encantadora mujer con los ojos cerrados, las mejillas encendidas, los labios entre abiertos y un imaginario cartel en la frente que decía: soy tuya. 


     En ese instante ella dejó de sostenerle las manos entrelazadas en su ombligo para acariciarle de arriba a abajo los antebrazos tensos y alertas a cualquier posible escapada. Ladeó la cabeza en una clarísima invitación y a Martín una sonrisa lobuna y pervertida se le dibujó. 


     −Yesabel eres peligrosa. No deseo otra cosa que satisfacerte y tenerte a mi merced. Todo el día.


     La idea de que ella fuera tocada, besada y poseída por otro hombre le despertó un sentimiento salvaje y abrumador. 


      −No quiero que nadie más te tenga así.


    Ella aunque desconocía el motivo advirtió su rigidez y olvidándose de todas las barreras que los separaban, se giró, se amoldó a cada relieve de sus músculos y sin pensarlo, lo besó. Esta vez le tocó a él ser el conducido hasta lo más profundo de su sensibilidad, atrapándola con  fuerza y deleite, agradeciéndole a la vida por hacerlo sentirse vivo y estimulado con tan dolorosa intensidad. 


    Yesabel dio riendas sueltas a las ganas y el mundo perdió importancia. En esos momentos eran dos seres hundidos en sus propias emociones, olvidando todos los obstáculos con total abandono.   


     Martín luchaba con el impulso que quería saquear, poseerla ahí, de pie, contra los fríos azulejos y escucharla gozar pidiendo más y más. Yesabel por su parte, se encontró con una faceta interior tan inexperta como desconocida, altamente sensual y hambrienta de cariño y sexo. Se sentía dispuesta a todo, entregada de una manera peligrosa, arrebatadora y sobretodo, erótica. 


     La toalla estaba cediendo a esas manos expertas y traviesas cuando el sonido y la vibración  del iPhone los devolvió a la realidad. Él, sofocado, con las mejillas teñidas de rojo y acalorado lo sacó del bolsillo del pantalón y con Yess jugueteando en su pecho, a duras penas pudo leer un mensaje que, por la hora, solo podía ser de una persona. Gonzalo le avisaba de un cambio de planes con los inversores, se les reducía el tiempo de estancia en Buenos Aires y a primera hora debía llevar terminado el maldito plano. 


     Se enfadó con el mundo y tras una discusión interna con el ambicioso  empresario terminó por aceptar resignado, que sus obligaciones estaban primero. Si el viento lo acompañaba, cosa que ya daba por hecho, a Yess la podría disfrutar muchas, muchísimas veces más. Respiró profundo, cerró unos instantes los ojos para controlar su virilidad y aguantando el dolor intenso en la entre pierna, la tomó por lo hombros. 


      −Yess, cariño, tengo que trabajar, lo siento. Cuando salgas desayunamos. 


     Ella lo miró a los ojos, trató de saber qué pasaba pero la mirada parecía la de otro hombre. Su expresión era tan indescifrable y cerrada que la llevó a pensar que tal vez, él no sentía las mismas ansias. Con desgano y vergüenza lo soltó. Su pecho enseguida reclamó la tibieza que él le proporcionaba y la delirante sensación de estar en otra dimensión. 


     Martín no se permitió dudar de su responsabilidad, el trabajo lo esperaba y muchas familias dependían de ese y otros proyectos similares. Un hombre como él, jamás permitía que una falda se interpusiera en las obligaciones, aunque se tratase de una tan especial como ésta. Dominó su cuerpo, le dio un beso rápido y fuerte en la cabeza y salió del baño. Desilusionada Yess sintió una alarma que hablaba de celos e inseguridades. Las típicas frases de su madre con la que había crecido volvieron. Con un esfuerzo considerable descartó la idea, en su vida no había otra, él se lo había dicho. 


      −¿Y si miente bien? ¿Y si ahora que había obtenido lo que quería se mostraba tal cual es en realidad? 


     Sacudió la cabeza despejando a los fantasmas que la aguijonaban y con la toalla rodeándola salió en busca de su ropa. 


     A Martín el frescor de la mañana que entraba por la abertura parcial del balcón parecía no importarle, seguía con el pecho al descubierto y estaba absorto en el tablero. Sea cual sea el trabajo, ella se dio cuenta que era importante y estaba primero. 


    Deslizó la regla a lo alto del plano, en su espalda se delineó una serie de músculos y sin levantar la cabeza le informó que ya les habían subido los desayunos, que la ropa estaba a los pies de la cama y que en segundos se reunirían. Yess divisó sus prendas perfectamente planchadas y dobladas y mientras se cambiaba volvía poco a poco a la realidad. El día que la esperaba era dinámico, travieso y gratificante, la organización de la fiesta le había gustado mucho más de lo que se imaginaba elevando su vibración corporal. Sonrió hasta que comprendió que el problema comenzaría cuando la jornada laboral terminase, cuando tuviese que verle la cara a Miguel, si era que llegaba a tiempo y no se quedaba fuera otra vez. Sumergida en sus pensamientos, se sentó de espaldas al tablero para cambiarse de  ropa sin prestarle atención a un Martin que la observaba de reojo y suspiraba con fastidio. Maldito plano. 


     Acomodando el pelo hacia atrás con ambas manos caminó hasta el sillón. En la mesa ratona la esperaba la imponente bandeja con el desayuno. Se sentó junto al mirador que daba a la piscina rodeada de reposeras y examinó el jardín bien cuidado hasta que el aroma de la comida llamó su atención. Mientras contaba las cucharaditas de azúcar que le ponía al café con leche, la expresión ceñuda y hostil de Miguel se instaló otra vez. ¿Cuál sería su próxima reacción cuando llegara a casa? Pensó revolviendo con demasiada energía.  


     −Lo siento. −Su voz grave y peculiar la despabiló de los amargos pensamientos.


     −¿Perdona…?


     −Que lo siento, tengo un trabajo urgente por entregar y lo dejé para hoy. No esperaba tener este hermoso cambio de planes. 


     A ella le costó respirar, Martin se acercaba con la camisa completamente abierta, abrochándose las mangas y envuelto en una arrebatadora seguridad en sí mismo. La desprolija elegancia, la naturalidad de sus movimientos y el aura sensual que manejaba con tanta soltura, era algo digno de admirar. Se detuvo unos segundos luchando con el pequeño botón de la manga izquierda y al advertir el modo en el que lo contemplaba, tuvo que aferrarse a sus respiraciones de yoga para no tocarla, besarla y disfrutarla hasta caer rendidos entre las sábanas. Se mordió el labio inferior, contó hasta diez y rogando para que su entre pierna se relajara, descargó la frustración con el botón. 


      −¿Tu jefe se va a enojar?


      −Menos mal que no lees mis pensamientos.


     Martin dejó de luchar con el ojal y tapándose los ojos con una mano, intentó apartar las pecaminosas imágenes de su cabeza. Ese simple gesto les causó gracia en sintonía y sonrieron disipando cualquier rastro de tensión. 


     −¿Mi jefe? –preguntó después de enfriarse un poco−. Yo soy mi propio jefe, y creo que eso es peor –terminó sentándose para atacar el plato lleno de fruta simétricamente cortada. 


     Ella se mordió el labio inferior y para desviar la vista de la abertura de la camisa donde sus abdominales se podían contar, lo volvió a sorprender. Con la delicadeza y familiaridad que tendría cualquier esposa, le abrochó el botón de la manga. Sin advertir su asombro, Yess le dio el primer sorbo al café humeante y preguntándose cómo podía comer tantas cosas por la mañana, decidió sacarse una de las tantas dudas. 


     −¿De qué trabajas?


    Esperó la respuesta deliberando con qué comenzar de todo lo que tenía en frente. En la bandeja había una importante variedad de frutas, jugo de naranjas, café, tostadas, aceite de oliva, rodajas de tomate, jamón crudo y cocido, medias lunas, además de mantequilla, queso untable, dulce de leche y miel.


      −Soy arquitecto –dijo limpiándose el jugo de naranjas de la comisura de los labios. 


     −¿Arquitecto? –repitió con un tinte de admiración−. Qué bien, terminaste una carrera.


     Sus ojos se fueron de la habitación, los recuerdos se remitieron a cuando ella estaba llena de ilusiones, cuando se sentía dueña del futuro y orgullosa de estar pasando por la secundaria aprobando todas las materias. Pero en segundos se resignó a su presente y bebió un buen sorbo de café para tragarse la frustración y la autocompasión que la acompañaba casi a diario.


      −¿Tú, has estudiado? –La pregunta salió atemorizada, no quería herirla, por su lenguaje sabía que no era ninguna ignorante pero él en algún momento de su vida, temió no poder acabar los estudios.


     −Sí, hasta cuarto año. Cuando terminaron las clases y pasé a quinto tuve que dejar.


     Martín dejó el desayuno, la angustia con la que estaban pinceladas las palabras le hicieron perder el interés en la tostada cargada a conciencia, con jamón y queso. 


      −En noviembre conocí a Miguel −era la primera vez que lo nombraba produciendo en Martin una punzada extraña en el estómago. Tragó saliva, levantó el mentón y cubriéndose de esa máscara de desinterés que frecuentaba usar, decidió escuchar lo que ella estaba dispuesta a contarle. Sin presiones. 


     −¿Fue cuando quedaste embarazada?


     −Bueno en noviembre lo conocí y en marzo ya estaba embarazada.


     −Y no volviste al colegio.


    Ella negó con sus ojos cargados de pena y él quedó suspendido en esa expresión. Qué ganas de abrazarla y hacerla olvidar de todo. Ayudarla a borrar memorias. 


       −No.


    −Ni a tu casa. –No era pregunta.


    −No. Mi madre prácticamente se alegró el día que me fui. Ella, no confiaba en que mi vida fuera muy diferente a la que es hoy. Es como si ya supiera de ante mano que no iba a llegar a ningún lado. Que no iba a ser nadie. 


     Su mente trabajaba con rapidez, ella no era otra cosa que el reflejo de una parte de su propia historia. La olla de recuerdos cerrada a presión, se destapaba. Eso lo angustió y decidió ayudarla a salir del pozo mental en el que se encontraba.


      −¿Qué te hubiera gustado estudiar?


      −No estoy muy segura, tal vez administración de empresas o diseñadora de modas. Pero no lo tengo claro.


      −¿Te gusta el mundo empresarial? 


      −No sé. De chica soñaba con diseñar mi propia marca de ropa, pero ahora que me veo así, un poco gordita…


      −No estás gordita. –La interrumpió–. Estás saludable y a mí me encanta.


      −Bueno, como quieras. Ahora que estoy “saludable” a veces sueño con diseñar prendas para, según las estadísticas, el ochenta por ciento de las mujeres, que son las que no se sienten bien con ellas mismas.


     Él la miró embobado. No podía ser de otra manera, Yesabel no quería beneficios propios sin más, quería ganarse su dinero haciendo feliz a otras personas. No lo sorprendió, de alguna manera sabía que era alguien comprometido con los demás. 


     −¿Y cómo te imaginas tu tienda?


     −No puedo saberlo.


     −¿Por qué no?


     −Porque no cuento con el dinero suficiente para…


     −No te pregunté eso piccolina.


     −¿Piccolina? –repitió con una tierna sonrisa.


     −Sí, piccolina es pequeña en italiano, pero no cambies de tema. Yo no hablé de dinero, hablé de deseos.


      −Sí, pero una cosa va con la otra. Es imposible no pensar en cuentas bancarias para poner una boutique.


     −Tienes razón, pero lo que yo te pido es una suposición. Vamos, dame el gusto.


     Esa última frase la acompañó ladeando la cabeza y arrugando con gracia los labios, gesto al que le fue imposible resistirse.   


     −Bueno −comenzó después de un largo suspiro–, me la imagino blanca, luminosa, con agradable música y muy buena atención. Quiero que las personas que vengan encuentren sus tallas en prendas de moda, que las ayude a disimulen esas barrigas que tanto abundan –enfatizó sujetándose la suya propia–, y que los fabricantes no tienen en cuenta.


      −¿Piensas a menudo en eso?


      −Sí, muchas veces.


      −Si ese es el trabajo perfecto y correcto para ti, suéltalo y llegará. El universo funciona así. No lo dudes.


     Yess lo miró como si alguien hubiera cambiado el idioma y Martin le hablara en chino. Él sonrió con la mitad de sus labios y recordó lo que le costó creer en esos desconocidos conceptos. Acto seguido, guardó una nota mental que decía: dedicarle energías y tiempo a Yesabel para enseñarle otra manera de vivir. Y un plan de ataque se organizó en su mente. Primero le daría tiempo para que se familiarice con los términos, luego le enseñaría la teoría y las palabras necesarias para elevar su vibración. Como último paso, se aseguraría de estar cerca para ayudarla en los momentos débiles y de recaídas. 


     −Total, tiempo es lo que nos sobra −pensó acercándose hacia ella para rodearla con sus brazos. Sin descifrar las intenciones, Yesabel se recostó en su pecho desnudo e introdujo las manos debajo de la fina tela. Qué bien se sentía así, es como si después de tanto buscar hubiera encontrado al fin su lugar. Qué idea más descabellada. 


      −Ya te voy a contar mejor de que hablo. Ahora no tenemos tiempo, me tengo ir a la oficina pero intentaré llegar temprano y darte un beso antes de que te vayas ¿qué te parece?


      −Que nada me gustaría más que verte antes de… −Ya no sabía cómo hablar de su vida.  


      −Antes de irte.


    Asintió, antes que la mano de Martín le sujetara la mandíbula y la obligara a encontrarse con su hambrienta boca. Ella suspiró de placer y se sorprendió de sentir en tan poco tiempo, impulsos sexuales. 


      −Qué sensual eres…


      −No –respondió con los ojos cerrados−. Yo no soy sensual. En verdad, soy bastante fría. 


      −Como se ve que no se tomaron el tiempo en conocerte en profundidad piccolina− susurró encantado de tener la ardua tarea de demostrárselo. Una y otra vez−. Ya me darás la razón. 


      Después de la confusa contestación y recordando sus respectivas responsabilidades, lograron separase y tomar el desayuno sin volver a besarse. 


     Comiendo relajados hablaron un poco de la fiesta, del trabajo y diferentes proyectos. Martín escuchó maravillado el entusiasmo que alborotaba a su vocabulario cuando hablaba de la organización, la ambientación romana y las ideas que se le iban ocurriendo. Aunque mucha gracia no le causó el hecho de que le impongan un color concreto en su vestuario, lo aceptó encantado de saber que era idea de ella.  


     Yesabel por su parte disfrutaba absorta con que placer devoraba el desayuno. Mientras ella relataba sus planes, Martín había terminado con las frutas, siguió con las tostadas con jamos y queso, otras con aceite de oliva, tomate natural y jamón crudo, y terminó con el café con leche y la media luna.


    −Faltan los huevos revueltos –murmuró con el ceño fruncido.


     Martín le sonrió cuando se percató del asombro y a modo de disculpa le dijo que el desayuno era la comida más importante y que además, estaba en edad de desarrollo. Se sentían radiantes de alegría y aunque cada uno tenía que volver a sus responsabilidades ninguno cedía a despedirse. 


    Para cortar un poco con la tensión sexual Martín se fue a cambiar al vestidor, momento que ella aprovechó para darle un vistazo a su trabajo en el tablero. Admiró con orgullo la prolijidad del plano, los trazos exactos que formaban lo que a ella le parecía una casa y la creatividad que desbordaba en el trabajo. En una esquina le llamaron la atención unos círculos que intentó descifrar girando la cabeza dejando al descubierto, sin querer, la piel sensible de la nuca. De pronto percibió sus pasos fuertes, amortiguados en la alfombra y con picardía, aguardó. 


      −¿Sabes qué es esto? –Le preguntó mientras cerraba los brazos en la cintura y le respiraba detrás de la oreja. 


      −No.


      −Un barrio residencial en las afueras de Montevideo. Estos serán los salones –dijo apoyando su cuerpo en el de ella para señalar una parte del proyecto–, y estas las cocinas, el lugar más acogedor de una casa −susurró sobre su nuca–. Y acá, en los primeros pisos hay cuatro dormitorios, dos de ellos en suite –presionó los labios en el lóbulo de la oreja y continuó–, en los baños hay jacuzzi y ducha de hidromasajes–otro beso ardió en su piel–, el dormitorio central tiene una terraza que da a la piscina y donde caben dos reposeras grandes, un sillón esquinero y… ¿te lo vas imaginando?


     Yesabel asintió conteniendo el aliento, su voz, su cuerpo aprisionándola y los esporádicos besos, la habían transportado a esa casa, viéndolo como un maravilloso hogar donde viviría una pareja rebosante de amor, respeto, compañerismo. No quería regresar.


      −En la parte inferior hay un cuarto amplio que está pensado para sala de juegos infantiles, donde los peques pueden jugar estando a la vista de los padres que estarían en el living o en el comedor que es esta habitación que está aquí. −Su brazo izquierdo la soltó y con el índice se lo señaló.  


     A Yesabel se le dibujó una sonrisa tonta en los labios, que el hombre grande, de mirada indescifrable y de importantes negocios que tenía detrás pensara en los juegos infantiles, la sorprendió gratamente. De pronto se le escapó una pregunta. 


      −¿Te gustaría ser papá, Martín?


     Silencio.


     Ella recostó la cabeza en su hombro y volvió a formularla de otra manera, para relajarlo.


      −Quiero decir, si te gustan los niños, si te ves en algún momento formando tu propia familia.


      −Es una de las cosas que más me gustaría en la vida.


     Sorprendida, se dio vuelta sin darle tiempo a ocultar su mirada al desnudo, temerosa, anhelante y algo angustiada. Y se sintió confusa, el contraste era abrumador. Él estaba impecable, el traje gris oscuro parecía sacado de la percha de una exclusiva  tienda y la camisa blanca inmaculada que estaba abrochada casi hasta el último botón resaltaba con la corbata rosa que colgaba a lo largo del torso. Nada tenía que ver esa imagen con la revelación que acababa de hacer. Los segundos que sostuvieron la mirada, bastaron para mantener una invisible comunicación. Demasiada intima. 


     Martin estaba algo agitado, ella se dio cuenta al apoyar los dedos en la hilera de botones blancos y otra vez deseó con todas sus fuerzas, repetir a diario ese gesto.   


     −¿Por qué no nos conocimos antes?


     Volvía a angustiarse cuando su tono ronco y tambaleante le aceleró el corazón.  


     −Y a ti Yess, ¿te gustaría tener hijos?


     −Sí. –Su contestación salió disparada, sin consentimiento y como si se tratase de una promesa rotunda y contundente–. Quiero tener varios hijos. 


     Acto seguido y sin poder controlarlo desvió la mirada, su mente regresó al hijo que no nació y la angustia creció. Él se percató sin problemas y abrazándola otra vez, ese fuerte instinto protector apareció rogándole al universo la sabiduría suficiente para ayudarla a superar semejante pena. 


     −Yess, tienes que aprender a desprenderte del pasado, ninguna carga es buena, pero no te apures piccolina, que todo llega a su debido tiempo. 


     −Gracias, sé que algún día seré mama y…


     −Y lo vas a hacer como nadie.


     Ambos sonrieron y presa de un arrebato, ella se puso de puntillas y tomándole la cara con las manos, le dio un beso profundo, lleno de palabras, promesas y ternura.


      −Martín nunca te voy a olvidar. Nunca. 


     Él la estrechó, esa frase flotó silenciosa en el aire y sin necesidad de palabras ni documentos firmados, juró internamente.  


      −Mientras me lo permitas, voy a estar a tu lado.   


     El sonar del celular los trajo a la realidad una vez más. Mientras ella se terminaba de arreglar en el baño, Martin atendió con el altavoz a su secretaria y tomó nota de las direcciones a donde lo esperaban para desayunar con unos clientes. Con cortas y disimuladas miradas, Yesabel fue incapaz de perderse ni un solo movimiento. Él estaba en frente de una cómoda, mirándose al espejo, haciendo un perfecto nudo a su corbata y frunciendo el ceño en algunos momentos de  la conversación. Se tocó varias veces el pelo, revisó hasta el último detalle de vestimenta y se perfumó con One millón discutiendo algunas reuniones con otra voz masculina. Por último escribió algo importante en el borde del plano que permanecía en el tablero, miró su reloj de pulsera y cortó sin despedirse de un hombre que se divertía con su agobio.  


     Dejó escapar un denso suspiro, se acarició el mentón y miró unos momentos el jardín. No era el mismo hombre que le había hecho el amor horas atrás, o el que le confesó el deseo de ser padre, ni siquiera el que creaba esos hogares. Martin estaba detrás de una máscara calculadora, rodeado de pura autoridad, disciplina y poder que amedrentaba a cualquier posible oponente. 


     Una vez que despejó sus pensamientos se giró y entonces si volvió a ser el mismo. Sus ojos la abrazaron, la estimularon y acariciaron en los lugares más íntimos. Se acercó con las manos en los bolsillos y cuando la tuvo lo bastante cerca, la rodeó impulsivamente mezclando la pena con la ternura, la resignación con el deseo frustrado, para besarla con ansias sellando una corta despedida.    


     

  


  
    *******


     


     Yesabel tuvo una mañana enérgica. A pesar de la intensa noche vivida, limpiaba de una manera automática y despreocupada ya que su mente no dejaba de pensar en las caricias de Martín, en esos besos abrasadores y los susurros eróticos. 


               En varias oportunidades tuvo que callar a su voz interior que le gritaba que estaba mal lo que había hecho, que Miguel era el hombre con el que convivía y al que le debía respeto y fidelidad, ya que trabajaba todos los días para ella. Se llevaran bien o mal era el hombre que Dios le había puesto en su camino y eso no lo podía cambiar. 


     −No lo puedo cambiar… −En ese punto se quedó estancada mientras pasaba el lustramuebles en la mesa de roble del comedor. La verdad, no sabía cómo iba a reaccionar ante la mirada vacía y hastiada de Miguel, pero de algo estaba segura, no deseaba que la tocara. Yesabel descubrió esa noche lo que era hacer el amor, sentirse deseada, acariciada con la mirada y cada vez que lo recordaba, se le aceleraba el pulso, se le retorcía el estómago y le temblaban las manos. 


     Martín era más de lo que podía soñar, lo más parecido a los protagonistas de las novelas que leía, a esos hombres perfectos e inalcanzables. Se tocó los labios un momento, cerró los ojos y volvió a su cama, a los fuertes brazos que con maestría la encadenaron, a sus ojos que la hechizaron para someterla sin piedad. 


    −Martín −susurró con picardía–, ¿qué estarás haciendo en este momento?


     

  


  
    *******


     


    Llegó a sus oficinas con el plano enrollado y guardado en un tubo negro debajo del brazo y el maletín en la otra. Como era habitual saludó con cortesía a todos los empleados dirigiéndose por sus nombres de pila, incluida la señora de la limpieza que siempre le dedicaba una maternal sonrisa. 


      −Buenos días señor Trajano –dijo una señora rellenita que abrazaba un taco de fotocopias unos metros antes de llegar a su oficina. 


      −Buenos días, Isabel. –Y fue determinante. Su mente como un rayo lo llevó hasta la noche mágica que se rehusó a recordar durante la matutina reunión, esquivando una inminente desconcentración. Pero en ese instante no luchó, el refugio de la oficina estaba a pocos pasos y con una sonrisa tan natural como inusual, llegó al escritorio de su secretaria. 


      −Buenos días señor –saludó la rubia de mirada felina. 


      −Buenos días Pam. –Las tres palabras salieron irremediablemente roncas. El recuerdo del tormentoso beso que Yesabel le dio en la puerta de su casa, le obligó a poner el piloto automático.


     −Dame uno que me dure todo el día. −Le había pedido cuando la tuvo acorralada, divirtiéndose con su cautivante inseguridad, pero ella, luego de unos breves instantes de duda, le sujetó la cara y le dio el beso más suave, ingenuo y erótico de su vida. Mientras la abrazaba, juró no subestimar más la sensualidad de su piccolina y se dejó llevar como todo un colegial, para quedar sin aliento, sofocado y enfadado con todas las responsabilidades que los separaban. 


      La sonrisa que se le escapó confundió a Pamela que aguardaba alguna orden. La mirada de su jefe era dulce, tierna y desconocida, llegando incluso a hacerla sonreír. La tensión poco a poco de desvaneció y mordiéndose el labio inferior, Martín meneó la cabeza y ajeno a las emociones que estaba revelando y provocando, se dirigió a su oficina sin mediar palabra. 


     Dejó el plano sobre el escritorio y se encaminó hasta el ventanal. Antes de quitarse el saco, metió una mano en el bolsillo del pantalón y con una buena bocanada de aire, hinchó el pecho. Se tocó la barbilla y el nombre volvió a jugar entre sus labios.


      −Yesabel, me hechizaste ¡bruja! 


    La imagen de su desnudez y el lenguaje sexual lo sumergieron en un espiral de emociones que él hubiese jurado perdido para siempre. Cerró un momento los párpados para recordar el sabor exótico de su cuerpo, la música que formaron sus gemidos y la sensualidad escondida y adictiva desprendía. 


     −Eres hermosa Yess. Hermosa.  


     El chasquido de la cerradura lo sobresaltó y al girar el cuerpo ahí estaba ella, sugerente, predispuesta y sonriente. El ceño de Martín se frunció y cerró con llave los recuerdos, se escondió detrás de la imagen empresarial y se dispuso a trabajar.


      −¿Te apetece algo…?


     Pamela estaba apoyada en la puerta observándolo y devorándolo a la distancia, pero a él en un parpadeo el semblante se le endureció y con una mirada reprobatoria, le comunicó que no estaba para jueguitos.


     −Sí, dos cosas –habló mientras se sentaba en su cómodo sillón giratorio–. Una, que me traigas café, doble, y la segunda que no me tutees en la oficina.


     


    Pamela no necesitaba más indicaciones, en estos veinticuatro meses en la empresa había aprendido a ser paciente. Martín había resultado ser un hueso duro de roer, pero ella estaba resuelta a aguantar lo que seas con tal de llegar a ser algún día, la señora de Trajano. No era ninguna ilusa, a sus veintisiete años ya tenía claro que nadar entre el mundo empresarial le otorgaba la posibilidad de cazar a un pez gordo y que su figura voluptuosa, no duraría eternamente. Por eso, y aunque no estuviera enamorada de Martín, ser su esposa fue su objetivo desde el primer día que entró y evaluó la situación. Ellos serían la pareja perfecta, Martín sumando ambiciosos proyectos en su lista no buscaba el amor, no tenía ni tiempo ni paciencia para eso, era lo que deducía a menudo cuando lo examinaba con detenimiento. Además él necesitaba una compañía sensual, dispuesta, liberal y con la inteligencia suficiente como para soportar las habituales reuniones con sus clientes. Sin presiones, recriminaciones ni escenas de celos. Se había imaginado la vida juntos en innumerables situaciones y cada vez se convencía más que ella tenía todo lo que el implacable Martin Trajano necesitaba, así que lo esperaría el tiempo que fuese necesario.  


     Forzó una sonrisa, respiró profundo y asintiendo salió en busca del pedido. Martín abrió sus piernas y recostó la espalda con poca elegancia en el sillón, alborotó un poco más sus ondas castañas y trató de organizar la larga jornada laboral que lo esperaba. Las llamadas pronto se multiplicaron y gracias a la vorágine del trabajo, logró separarse de la vibración constante que sentía en el pecho. 


     A las once y media de la mañana se encontraba en el tablero, concentrado y con música relajante de fondo hasta que Gonzalo irrumpió en la oficina sin llamar y elevando la voz. Martin llevaba años resignado, su socio no tenía arreglo. 


      −¿Tenemos tiempo para un café?


      −Si te digo que no, ¿te vas?


      −¡No! Aquí están –contestó con dos vasos descartables de su cafetería preferida−. Ven y siéntate conmigo. 


     Martín sonrió, su amigo lo sacaba de quicio y lo convencía con la misma habilidad. Se acercó evaluándolo, no fue la manera exagerada con la que se sentó en el sillón negro de cuero, sino su camisa arremangada, la ausencia de la corbata y los varios botones desabrochados los que le hablaron de aburrimiento y cansancio prematuro. 


     −¿Algún día me vas a contar cuál es tu secreto?


      −¿Cuál de todos? –preguntó Gonzalo endulzando el café con dos sobrecitos de azúcar.


      −Ese que tienes para que tu estado anímico se represente tan bien en la ropa. Estas aburrido ¿no?


      −¿La verdad? ¡Hastiado! 


     Sonrieron mientras Martín se sentaba enfrente de él y en pocos minutos toda la información sobre los últimos contratiempos con el centro comercial, llegaba a sus oídos. Cuando los vasos iban por menos de la mitad, Gonzalo decidió preguntar por la ausencia mental de su socio.


      −¿Qué tal tu noche?


     Se sostuvieron las miradas como viejos lobos conocidos hasta que Martín bajó la guardia. 


      −¡Maravigliosa!


      −¡Ha! ¿Sí? ¿Y lo dices en italiano? dato importante ese. ¿Algo más que me puedas contar…?


     Martin dejó el café en el cristal de la pequeña mesa, relajó la espalda en el sillón, se cruzó de piernas descansando el tobillo en la rodilla derecha y se acarició la barbilla.


      −¿Algo que te pueda contar…? Una pista te voy a dar.


      −¡Genial! ¡Acertijos! Dispara que en esto soy bueno.


      −Estuve en compañía de una mujer muy diferente a las que estamos acostumbrados. Ella es, sencilla, tierna, inexperta. ¡Pero fogosa como pocas!


       −¿Virginal?


      −Algo así…


    Los ojos verdes de Gonzalo lo estudiaron seriamente, buscaron algún indicio de diversión y al no encontrarlo, lo apuntó con el dedo índice. 


      −Me estas tomando el pelo ¿verdad? Te la imaginaste toda la noche, te tocaste y te lo creíste ¿no?


      −¡Eres un idiota! –Martín sonreía ante las desopilantes ideas de su amigo. 


      −A ver, te voy a dar el nombre que se me vino a la cabeza a ver si hablamos de la misma persona.


      −Bien, a ver con qué pavada me vienes ahora.


      −Es, ¿cómo era? Esa chica que te llevaste por delante…


      −Yesabel –dijo Martin poniendo los ojos en blanco y enfadado porque siempre le leía la mente. ¿Cómo lo hacía?


     El silencio fue sepulcral. Que su amigo se hubiese acostado con una chica así, y que recordara el nombre con esa expresión tan tonta, sólo podía tener una explicación. 


      −Vamos Gonzalo, que no es para tanto. Fue, increíble…


      −¡Hundido!


      −¿Vas a empezar con tus pavadas? –preguntó cambiando tanto la mirada que, de ser cualquier otro el destinatario hubiese salido corriendo–. Porque si es así, te levantas ahora mismo y…


      −No, no, tranquilo, prometo ser racional, pero cuéntame, ¿cómo llegó a tu cama, y tan rápido?


      −Bueno es largo de explicar, te lo voy a resumir. ¡Pero sin acotaciones estúpidas! 


    En ese momento meneó la cabeza y contó hasta diez. Su amigo ya apretaba los labios conteniendo la risa.


     

  


  
    *******


     


    Yesabel se sobresaltó soltando como si le quemara el palo de la escoba que abrazaba con dulzura, un ruido desconocido la había sacado abruptamente de la nube rosada donde estaba inmersa. Al mirar por la ventana, respiró aliviada al ver a Violeta estacionando el coche en el garaje.


      −¡Buenos días Yesabel!


      −Hola Violeta. –La saludó admirando el conjunto de chaqueta y mini falda vaquera combinado con unos tacones altos tan blancos como la camisa–. No te esperaba.


      −Es que tuve que ir a ver una clienta exclusiva cerca de aquí y decidí venir a tomar un café. ¿Me acompañas? –La invitó caminando hacia la cocina mientras tiraba el bolso y las llaves en el sillón. Ella la siguió sonriendo, la cercanía de Viole siempre la contagiaba de adrenalina. 


     −Creo que te voy a extrañar cuando termine este trabajo.


     Y recordó que en poco tiempo volvería a su rutina, perdería las charlas divertidas con Violeta y la entrada extra de dinero. Limpiaría su casa, conviviría con Miguel todo el día y estaría lejos de Martin… Meneó la cabeza, lo mejor era descartar la preocupación por el futuro y disfrutar del ahora. 


    Se sentaron en las butacas altas de diseño que rodeaban la isla de la cocina y saborearon unas humeantes tazas de café. El tema central fue la organización de la fiesta, Violeta se deleitó cuando el entusiasmo de Yesabel desbordó en el ambiente, contagiándola de inesperada alegría por una tarea que ella había catalogado como ardua y agobiante. Decididamente confiarle esa misión, fue lo más acertado.  


      −Estás rara, ¿pasó algo? –preguntó luego de un denso silencio donde Violeta percibió que su empleada se había dispersado, sonriendo con lentitud, desviando la mirada por la ventana y suspirando con pesadez. En dos segundos lo confirmó, ya que bajó de inmediato la vista, se removió en el asiento y sonrojada, negó con la cabeza. 


    −¿Es algo que me puedes contar?


     Yesabel golpeteó la uña del dedo índice en el mármol y buscó algún punto interesante donde concentrarse. Necesitaba controlar el arrebato de contarle hasta el último detalle de la noche pasada, ya que si no lo hablaba con Violeta, no haría con nadie más. Sin embargo, organizó su relato para omitir la humillación que Miguel la había hecho pasar y el lugar donde vivía Martin, ya que no creyó conveniente que supiera que estaba entrando a la casa de un vecino. Lo último que quería era darle problemas a alguien tan agradable como ella.


      −Si puedo, pero no voy a entrar mucho en detalles, es que se haría muy largo. 


    Violeta la miró con sus ojos oscuros como el café y comprendió que la confianza que se tenían era reciente y la prudencia, muy respetable.


      −Cuéntame lo que quieras, hasta donde quieras. Yo necesito saber sólo lo que tengas ganas de sacar fuera. Nada más, ni nada menos. 


     Sonriendo agradecida, miró hacia la pared y volvió a la tormentosa tarde de ayer. Sus entrañas comenzaron a retorcerse y el pulso a multiplicarse.


      −Bien. Anoche por situaciones que no vienen al caso −aseguró con amargura– corría bajo la lluvia y crucé por una avenida sin mirar. ¡Cómo una tonta! Y quiso el destino, aunque te cueste creerlo Violeta, que él casi me lleva por delante fue...


     

  


  
    *******


     


    −Martín, ¿intentas decirme que se te cruzó en la calle? ¡Así de la nada!


      −Te lo juro Gonza –aseguró mientras bajaba la pierna y apoyaba los codos en sus rodillas–. Entraba al country y casi la atropello. ¡No sabes el terror que sentí! Casi me muero ahí.


     Hizo una pausa sosteniendo la cabeza en su puño, necesitaba controlar la sensación de pánico que revivió. 


       −¿Y?


      −¡Imagínate! Cuando reaccioné que se trataba de ella, bajé del coche y…


      −¿Bajo el diluvio?


      −¡No! ¡Fui hasta el maletero y saqué un paraguas! ¿¡Qué te parece Gonza!?


      −Está bien. Es que me sorprendió que no haya pensado en el traje. Conociéndote tanto como eres con la ropa, ese detalle me llamó la atención, nada más.


     Martín lo estudió con la mirada recostándose otra vez en el sillón, era temprano para perder la paciencia y aflojó el primer botón de la camisa.  


      −¿Todas tus preguntas van a ser tan estúpidas como estas? Porque si no, avísame que vuelvo al tablero.


      −Perdón, no te enojes –levantó ambas manos en señal de rendición–. Prometo silencio. 


      −Esas promesas nunca las cumples, pero bueno, sigo y me arriesgo. Resulta que cuando bajé del auto la abracé fuerte, como reteniéndola y sin mediar palabra. Me sentí muy raro cuando la tuve así…, y por puro instinto –recordaba emocionado− le subí la cara con mi mano y me encontré con una mirada tan perdida, confundida, temerosa…


      −¡Claro por el susto!


      −No, no era por eso. Es más, creo que ni cuenta se dio del peligro que corrió.


      −¿Y entonces, por qué?


      −Ella estaba mal –volvió al instante que bajo la lluvia la sintió de su propiedad− algo grave le pasaba Gonza. Me di cuenta enseguida.


      −¿Y era verdad? ¿Qué le pasaba?


     

  


  
    *******


     


    −Había discutido con Miguel y me fui a caminar, a pensar en soledad –mintió Yesabel ante una expectante Violeta que jugueteaba con las puntas de su pelo castaño recogido con una alta cola–, y entonces la lluvia comenzó así, ¡de repente!


      −Sí, a mí me agarró jugando al golf. Fue terrible, se inundó todo en minutos.


      −¿Jugas al golf? 


      −Sí, bueno la verdad es que empecé hace poco y ayer estaba con mi nuevo instructor, que está de bueno… Pero ese no es el tema. –La regañó a Yesabel que no había abierto la boca pero se reía ante la confidencia–. La cuestión es que en segundos todo estaba bajo agua.


      −Como mi mente, como mi vida después de conocer a Martin.     


    −Sí, fue un diluvio.


     −¿Y entonces? 


      −Entonces, un coche casi me atropella…


      −¿Cómo? ¿Quién tuvo la culpa? ¿Te hizo algo?


      −Tranquila. −Y detuvo con la mano otra ronda de preguntas impulsivas–. Para mi asombro “él” conducía el coche.


      −¿Él? –preguntó sosteniéndole una cómplice mirada−. ¿Él? ¿El violador que te tiró al suelo el primer día de trabajo?


      −¡Sí! –exclamó Yesabel incapaz de retener una carcajada–. El mismo.


      −¡Ese hombre es un peligro para tu vida! –advirtió riendo. 


      −Creo que lo definiste a la perfección, pero vamos por pasos. Hablando en serio, me podría haber hecho daño, pero por suerte el coche ni me tocó. Él se bajó agitado y asustado, y entonces…


    −¡¿Qué!?


    −Me rodeó, me abrazó con mucha fuerza y cuando nos miramos a los ojos, enseguida se dio cuenta de que algo me pasaba.


      −¿Ahí? ¿En medio de la avenida?


      −Sí, ahí nos abrazamos –recordó Yess jugueteando con la cucharita–, y cuando tomó las riendas de la situación, me metió rápido en su auto y…


     

  


  
    *******


     


        −…me la llevé a casa.


        −Claro, ¡aprovechaste la situación como el mejor!


       −¿Quieres ir a la reunión de los uruguayos con un ojo morado?


       −No, perdón fue una de las tantas idioteces que se me cruzan por la mente. 


       −Por tu integridad física, espero que te guardes las próximas, ¿sí?


      −Deduzco que esta mujer va en serio –Esta vez el tono de Gonzalo era sincero y formal.


       −No lo sé −contestó Martín alborotando un poco su pelo como cada vez que estaba confundido–. La cuestión es que no pude pensar en nada, la subí y la llevé a casa. No había otra opción –sentenció con un corte horizontal al aire con su mano derecha–. Cuando llegamos, como tenía la ropa mojada y temblaba como una hoja, le ofrecí que se cambiara, que se duchara…


     En ese momento Gonzalo cerró los párpados extasiado ante la imagen de una mujer desnuda, voluptuosa, llena de espuma y con la piel brillante, hasta que percibió el silencio. Abrió enseguida los ojos, pero al toparse con la expresión asesina de Martin, carraspeó y se disculpó. 


      −No volverá a pasar. 


     −Bueno −continuó Martín respirando profundo–, y entonces, le presté un pijama y la invité a cenar una picada mientras la ropa se secaba. 


      −Y te habrá costado un montón sacarle el primer beso, ¡me imagino! –exclamó divertido Gonzalo estirando el brazo por el respaldo del sillón.


      −¿La verdad? me lo dio ella –terminó desviando sus pensamientos por el ventanal. Ese beso lo había hecho temblar de anhelo, de deseo puro y duro, pero ni muerto se lo confesaba a un Gonzalo que lo observaba con las cejas levantadas, formando una serie de arrugas horizontales en la frente.  


     −¡Qué! ¿Pero, no es una mosquita muerta?


     La expresión reprobatoria casi lo deja sin aire.  


     −Sí –contestó Martin apretando los dientes–, así como lo oís. En el garaje al bajarnos la abracé por impulso y…


     

  


  
    *******


     


    −…me dejé llevar −narraba Yesabel recapacitando sobre su comportamiento con severidad. En realidad, ahora que lo verbalizaba le parecía mal lo que había hecho, pero recordando los acontecimientos que desencadenó ese primer beso, no tenía nada de qué arrepentirse. Esa noche había sido mágica. De comienzo a fin. 


      −¿Cómo que te dejaste llevar? 


      −Sí –comenzó algo avergonzada–, me puse en puntillas porque es alto y con los hombros anchos…, y tan lindo…


      −Te estás desviando del tema. –Le recordó Violeta impaciente. 


      −Tienes razón. Me puse de puntillas y lo besé. Lo besé con unas ganas que ni yo sabía que era capaz de tener.


     Silencio. 


      −¿Y él? –logró preguntarle después de parpadear varias veces– ¿Cómo reaccionó?


     

  


  
    *******


     


    −…me quedé helado Gonzalo. El primer beso me dejó helado. ¿Tienes idea de cuánto hace que una mujer no me sorprende? Pero en el correr de la noche –continuó sin esperar respuesta jugueteando con el extremo de la corbata–, tuve sentimientos dispares, ¿sabes? Por momentos sabía exactamente lo que iba a hacer o decir, como si estuviéramos comunicados y por otros, tomaba unas iniciativas propias de una mujer así −terminó Martín dibujando una ilegible silueta en el aire.   


      −¿Una mujer así? ¿Y cómo es? –Gonzalo estaba confuso. 


      −Es como si tuviera dentro dos mujeres fusionadas. Por un lado una fogosa, apasionada y hasta experimentada, que sabía exactamente como satisfacerme y por otro, una ingenua, principiante y novata a la que me excita muchísimo enseñarle.


      −¡Bueno! ¡Al grano! –le ordenó su amigo mirando el imponente reloj de muñeca para desviarse del gesto masculino de Martín acomodándose la virilidad.


    −Sí, no tengo mucho que contar. Pero una cosa trajo a la otra, me contó un poco de su vida, de su familia, del idiota con el que vive y estaba decidido a llevarla al cuarto de huéspedes…


      −¿Me quieres decir que no pensabas en acostarte con ella? 


      −No. Te dije que no es como las otras, pero llegó un momento de la conversación donde la vi tan vulnerable, tan sola e ignorada que me acerqué, la abracé y cuando me quise acordar estábamos subiendo las escaleras.


    −Directo a la cama –sentenció Gonzalo arremangándose la camisa. 


      −No, no fue así –meneó la cabeza incapaz de verbalizar la avalancha de sensaciones que le había despertado−. Gonza es apenas mediodía y mira tú aspecto…


      −Hoy tengo ganas de estar fuera de la oficina, me iría a cualquier lugar al aire libre. ¡Sí! Ya sé lo que me vas a decir. –Se contestó solo ante el intento de palabra por parte de Martín–. Trabajemos para retirarnos jóvenes y adinerados, por eso prometo arreglarme para el almuerzo. Ahora cuéntame el final antes que nos interrumpan y me dejes en lo mejor.


      −Bueno, nada…, sólo que llegamos a mi dormitorio y le solté la mano. La dejé elegir.


      −¿Y qué hizo?


     

  


  
    *******


     


      −Contuve el aliento. Es como si en esa puerta mi vida se hubiera detenido, como si una parte de mí que no conozco hubiera visto la luz.


      −¿Tomaste la decisión con calma?


      −Se puede decir que sí. Que si lo hice fue porque estuve cien por cien segura.


      −¿Y cómo se lo dijiste? 


      −Sin palabras, sólo avancé sin pensar en las consecuencias Viole, y él esperó como un caballero, dejó decidiera y no me arrepiento.


      Silencio.


      −¿Y cómo te trató?


     

  


  
    *******


     


    −La amé −fue rotundo–, como hace años luces que no amo a nadie.


    Como pocas veces, Gonzalo estaba serio, mirándolo con sus imponentes ojos y la mandíbula colgando. Inmerso en el miedo, no deseaba volver a ver a su amigo sufriendo, y una delicada punzada de envidia. Tenía algunos recuerdos, en sus fibras más íntimas, de la maravillosa poción que surgía del sexo mezclado con los sentimientos y viendo la expresión de Martín, deseó encontrar a alguien con quien practicarlo.  


     −¿Estás seguro de abrirte así…? –Le cuestionó cuando el miedo se impuso ante el romanticismo. 


     −Es inevitable. Cuando estamos juntos, se acaba el mundo, es como si…


     

  


  
    *******


     


      −…dejara de ser la misma de siempre para convertirme en otra, te juro Violeta que ahora que lo cuento, me asusta. Nunca pensé que se podía sentir tanto en tan poco tiempo. Casi no lo conozco –enfatizó mirándola directamente a los ojos–, y lo siento tan cerca, tan familiar...


      −¿Te sentiste cómoda? –logró preguntar mientras analizaba si era posible enamorarse y con tanta intensidad de alguien que has visto unas pocas veces− ¿Te gustó? 


      −¿Qué si me gustó? Fue simplemente… 


     

  


  
    *******


     


     −…maravilloso Gonza. Increíble, estimulante, adictivo.


     −¡Estás hasta los huesos hermano! ¿Y qué vas a hacer?


     −Todavía no lo sé. Ella tiene a su estúpida pareja. Así que tendré que esperar a ver qué se plantea, cómo se dan las cosas.


     −¿Y qué crees que va a hacer?


     

  


  
    *******


     


     −De momento pensarlo bien Violeta, tengo decisiones que tomar, mi vida ya no es la misma…


     −¿Pero vas a dejar a tu pareja por una noche?


     −Esto es más que una noche, es como me dijo él, fue la primera vez que hice el amor –habló bajando el tono algo abochornada por la confidencia–, y ahora quiero que siempre sea así.


     Esa revelación le despertó a Violeta un claro sentimiento de complicidad, si ella llevaba años viviendo con alguien con el que no hacía el amor, no era necesarios más detalles para deducir que los sentimientos, la comprensión y seguramente el respeto, brillaban por su ausencia.  


     −¿Vas a dejar a Miguel para irte con Martin?


     −¡No! No voy a hacer una locura tal, ni siquiera sé si tengo el valor de dejarlo, no es tan fácil –murmuró imaginándose sola y sin un lugar donde estar–, pero estoy tomando conciencia que necesito hacer algunos cambios como independizarme, vivir sola…


     −¿Y crees que Martin te ayudaría?


     

  


  
    *******


     


     −Sí. Voy a hacer sólo lo que me pida Gonzalo. Si toma la determinación de seguir con lo nuestro y se quiere separar, ¡te juro que le bajo la luna si es necesario!


     −¡¿Estás loco!? ¡Martin escúchate! ¡Casi ni la conoces! –exclamó su socio incapaz de quedarse sentado. 


     −¡Sé que es ella a la que estuve esperando!


    Los dos se miraron desafiantes hasta que Gonzalo meneó la cabeza y caminó por la oficina con las manos con las manos en los bolsillos, estaba muy preocupado. 


     −¡Ojo! La estás metiendo en tu casa, no sabes quién es, ni donde vive. ¿Y si su pareja es un ladrón? ¿Y si esto es una trampa?  


     La semilla de la duda cayó en la mente de Martin.


    −¿Y si esa fuerte atracción estaba nublando una realidad así? ¿Y si Yess era cómplice de delitos semejantes? 


      −¡No! Gonzalo. Es diferente lo que nos pasa, como nos comunicamos, lo que sentimos…ella es así como la veo.


    −Como digas –sentenció levantando el dedo índice–. Solo déjame que te diga una cosa…


     

  


  
    *******


     


    −¡Cuídate! –Le ordenó Violeta con una determinación casi maternal–. No sabes nada de él, podría ser una mala persona, o que este casado…


     −Viole –la interrumpió− tu porque no lo conoces. No lo has mirado a los ojos.


     −Tal vez tengas razón, no lo vi, pero me daría mucha pena que este “maravilloso hombre” esté jugando contigo.


    Se miraron como si una larga amistad las uniera y Yesabel reconoció sin dificultad, sinceridad y preocupación. 


     −Gracias –murmuró angustiada. 


     −No me lo agradezcas, solo te pido una sola cosa más…


     

  


  
    *******


     


    −…que a la mínima sospecha, lo hables conmigo. Ya sabes que somos hermanos y que siempre vamos a estar hombro con hombro, ¿no?


    Martin le sonrió con cariño, él tenía razón, eran casi hermanos, jamás podría saldar la deuda que los unía. ¡Jamás!


      −¡Claro pesado! ¡Te llevaré como una roca encadenada a mi cuello!


      −Así me gusta. Que me tengas en tu más alta estima


    Ambos rieron y escuchando el sonar del teléfono volvieron a sus respectivos papeles de serios empresarios. 


      −Bien, voy a mi oficina a ver a qué hora nos esperan para comer.


      −Después te veo.


      −Otra cosa Martin. –Lo llamó con la mano en el picaporte.


      −¿Sí?


      −¿Estás seguro de continuar con esta locura? 


     

  


  
    *******


     


      −Creo que aunque quisiera, no podría dejar las cosas así Viole. El destino parece encaprichado.


     

  


  
    *******


     


     La reunión con los inversores para las tres de la tarde, se había postergado. Gonzalo entró como de costumbre en su oficina sin golpear, bajándole la música del equipo que siempre estaba encendido, para desahogarse sin preámbulos. Si bien necesitaban seguir con la venta de los locales, no le gustaba nada el mareo que les ocasionaba mostrarle el ala oeste del shopping a otros hombres de negocios altamente ocupados. Martín ignoró la letanía de insultos que lanzó su amigo, disfrutó del berrinche típico en Gonzalo y fingió un fastidio similar sólo, para ocultar el regocijo que le produjo saber que contaba con un par de horas libres. Divisando un rayo de luz entre las sombras de sus obligaciones, le palmeó la espalda y con disimulo lo acompañó hasta la puerta.


      −Te está fallando la paciencia amigo. Espero que no me obligues a buscar a otro para las relaciones públicas.


      −Para ti es más fácil, como no hablas con ellos y estas aquí tranquilo en el tablero… −respondió quitándose la corbata con hastío. 


      −Es por eso que somos socios, tú haces lo que a mí no me gusta y yo, lo que a ti te aburre.


    Tuvo que reconocer que tenía razón, Gonzalo desde segundo año de facultad, comprendió que ser arquitecto era más el sueño de su padre que el propio, pero terminó la carrera solo porque por esos años, le era imposible imponer su voluntad. La relación que mantuvo con Máximo Méndez Escobar hasta la inesperada muerte de su madre, era tan agobiante como incompatible, dificultando cualquier comunicación. Por suerte la vida le había acercado a Martín, con el que formaba un sólido equipos ya que con la fusión, ambos realizaban las tareas que más les agradaban.     


     Cuando la puerta se cerró, Martín no lo pensó dos veces. Caminó en línea recta hasta su iPhone y marcó el número.


     

  


  
    *******


     


     Se sentía adolescente otra vez ya que cuando Violeta abandonó la casa apresurada, Yesabel quedó limpiando suspendida en una densa nube. Una vez sola, su mente se remitió al comienzo de la relación con Miguel reconociendo que no tenía ni punto de comparación. Lo vivido la noche anterior era mucho más intenso, espiritual y vibrante que los ocho años anteriores. 


     A Miguel lo conoció una tarde gris, al salir del colegio. Él llegó acompañado por amigos de su edad en busca de chicas que ilusionar. Recapacitó enfadada con qué facilidad había caído en su red. No disimuló el interés que le produjo y llamó su atención con la inexperiencia propia de la adolescencia. Pero Miguel jugaba con ventaja, era algunos años mayor y vivía de forma independiente, convirtiéndolo en una aventura deseable para cualquier chica del barrio. Al fin, ella fue la elegida y con tres palabras, Yesabel se convirtió en la primera del grupo en tener novio. El cortejo brilló por su ausencia, Miguel no tuvo que tomarse ese trabajo ya que con la búsqueda constante de cariño y arropo, ella cedió a todos sus caprichos. Estaba cegada por lo que creyó ser, un amor mutuo. Las pocas veces que intentó negarse a algo, la convenció diciéndole que tal vez, necesitaba una chica más madura. Eso le tocaba su amor propio. Como agregado, a ella le gustó, a pesar que su pelo era lacio y castaño oscuro, el tono de su piel morena y los ojos negros, lo veía como un hombre crecido y atractivo. El físico también ayudaba, por el trabajo intenso que realizaba en ese entonces, los músculos estaban marcados y combinaban a la perfección con esa sonrisa engatusadora que pocas veces dejaba al descubierto. 


     Pero la relación no estuvo basada en la seguridad, él nunca la hizo sentir única, ni deseada como sí lo había hecho Martín la noche pasada. Yesabel siempre desconfiaba de Miguel, el fantasma de otras mujeres no dejaba de rondar y en dos oportunidades, lo había comprobado con sus propios ojos. Si no fuera por el distanciamiento con su madre hacía años que lo habría dejado. 


     El sonido del teléfono en cada habitación de la casa de Violeta la rescató del angustiante  recuerdo. Corrió hasta la cocina rezando para que no fuera Miguel, pero cuando llegó al aparato, habían cortado. Con un suspiro de enojo miró el número pero era privado. Se encogió de hombros, colocó el inalámbrico en el bolsillo y regresó a sus tareas. Cuando llegó al pie de las escaleras, volvió a sonar.


      −¿Hola…?


      −Hace una eternidad que nos separamos, si todavía no lo has hecho, te invito a almorzar. 


     

  


  
    *******


     


    Martín, aferrado al volante sonrió, con sólo pensar en Yesabel su mente se activaba trazando planes precisos para pasar unas horas de paz y calma. Se mordió el labio inferior recordando su voz nerviosa y el delicioso tartamudeo con el que aceptó. Una vez que cortaron y mientras verificaba su pulcro vestuario frente al espejo, llamó a Ricardo para darle instrucciones precisas en su casa, luego llegó al escritorio de Pamela mirando el reloj de muñeca y ordenándole algunas tareas que iba a necesitar para la tarde, se fue dejando a su secretaria con el ceño fruncido y pensativa. Bajó al estacionamiento y el que se sentó en el asiento del piloto era el ansioso adolescente que Yesabel había revivido. 


    −Qué bien me vendría un helicóptero… −fue su pensamiento disparatado al ver lo poco que avanzaba por la avenida atestada de coches. Acto seguido lanzó una sonora carcajada ante la delirantes idea, eso lo relajó, entonces puso música y al ritmo de “Love song” de ACDC siguió camino a casa. 


      “…sé que estuviste pensando en mí…


         Y yo sé lo que quieres que haga


        Yo tengo corazones y flores para ti…”  


    Al atravesar la entrada del country, estaba tan ansioso que su parte racional apareció asustada. Era mucho mejor para él dar vuelta y volver de inmediato al trabajo, a su zona de confort ya que Yesabel representaba todo lo que esquivaba para continuar creciendo laboralmente. 


    −Esa mujer es un ataque a tu estrategia de vida –pensó al mirar el reloj. Había cruzado media cuidad en tiempo record, sólo para dedicarle poco más de una hora a una persona que económicamente no le aportaría nada. 


    Él no solía hacer esas cosas, las pocas horas libres que se permitía las aprovechaba al cien por cien en el tablero y no con escapadas. En su vida no había lugar para el romanticismo y mucho menos para la fidelidad, cosa necesaria para mantener una pareja estable. En sus envites financieros muchas veces el sexo jugaba un papel protagónico y Yesabel no se merecía alguien así. Con regularidad, si sus noches no se transformaban en largas reuniones de trabajo, asistía junto a Gonzalo a fríos eventos en búsqueda de nuevos clientes. Si la suerte lo acompañaba, el plan más estimulante consistía en descargar la tensión acumulada practicando cualquier deporte, hasta bien entrada la madrugada.


    Ahora que lo analizaba con frialdad, lo más sensato era dar media vuelta y huir a toda velocidad pero existía un pequeño detalle, la noche pasada. Después de lo vivido, su lado más necesitado de afecto rompió la cerradura del calabozo para salir a patadas a reclamar lo que por ley divina, le pertenecía. Evocando la mirada color miel que lo desestabilizaba, el cosquilleo que sus gemidos le producían en el pecho y el tacto sedoso de su piel, el pie derecho actuó autónomo pisando al instante el acelerador. El hombre que apenas saludó al personal de seguridad y se adentró por las calles, no era otro que uno decidido a no retroceder ni un centímetro ya que, le conviniese o no, a Yesabel la necesitaba con desesperación.   


     Aminoró la marcha del coche y de sus pensamientos en cuando la divisó. Ella estaba de espaldas, apoyando un hombro en el troco del árbol, balanceando los mechones dorados reflejados al sol con tanta belleza que sus cavilaciones desaparecieron como por arte de magia. 


     Mientras frenaba en la puerta del garaje, se dio cuenta que ella miraba la pantalla del móvil y no le gustó. La ola de celos que lo invadió, traía un poder peligroso, rabioso y frio. Ante la posibilidad de que pudiera estar mandándole un mensaje a ese estúpido Miguel, se le endureció la mirada y se le apretó la mandíbula. ¿De verdad se iba a enfadar? Respiró profundo, recostó la cabeza en el asiento y reconoció que era una locura. ¿¡Yo, celoso!? Imposible.  


     Abrió la puerta del deportivo, bajó y le dedicó una fogosa mirada. No pudo evitarlo, rebozaba de energía, su cuerpo vibraba expectante y al parecer, el sentimiento era mutuo ya que cuando sus ojos se encontraron, Yesabel se sonrojó.


     −Dios, es demasiado para mí −fue la reflexión muda de Martín. 


     Por su parte ella no sabía cómo actuar, estaba clavada en el suelo, emocionada de ver al impresionante empresario en el que se había convertido el mismo hombre que la había hecho delirar de placer. Avergonzada ante los eróticos recuerdos ocultó a duras penas una punzada dolorosa que atravesó sus entrañas. 


     Durmieron juntos, esos labios que formaban una letal sonrisa anoche la habían besado en lugares que aún hormigueaban, las manos que ahora se apoyaban en el capot del deportivo la habían tocado, apretado y hasta pellizcado con total libertad y ahora…, lo tenía que mirar frente a frente. Su mente gritaba que saliera corriendo en dirección contraria pero la estampa de Martín, la paralizó. A pesar de la tensión del rostro y el elegante desorden que reinaba en su cabellera, seguía estando arrebatador. 


     Mientras caminaba Martín cerró el coche con la alarma y la invitó a entrar con un débil gesto con la cabeza. Eso mucho no le gustó y por un segundo se sintió insegura y tambaleante. 


     −¿Qué significa eso? ¿No quiere darme un beso? –de todas maneras caminó hacia la puerta de roble decidida a confiar.   


     La oscuridad repentina la cegó, a tientas traspasó el umbral y en dos segundos exactos, se vio asaltada por la espalda, unos poderosos brazos la rodearon asustándola, hasta el punto de robarle un grito involuntario. Martín la estrechó apretándola de cara a la pared con su pecho subiendo y bajando como si hubiese corrido una considerable distancia. Su risa grave rebotó contra el techo mientras que sin una pizca de delicadeza ni educación, cerraba la puerta de una patada dada con su talón. Le besó la oreja y esperó a que ella dejara de reír mientras luchaba con su perversa sexualidad.  


      −Dios, no sabes las ideas que se me ocurren teniéndote así…


     Sin mediar más sonidos que unos pocos gemidos compartidos, la giró y le dio un ansiado beso en los labios, tan comunicador como estimulante. Sus lenguas se encontraron y mientras se acariciaron el intercambio de emociones comenzó con una intensidad y rapidez, alarmante. 


      −Te pensé toda la mañana…


      −¿De verdad? –preguntó Yesabel escuchando su propia voz tan ronca y sofocada como la de él.


      −Te lo juro, me moría por esto −susurró Martín antes de devorarla con un apasionado beso que hablaba de espera, de delirio y de impulsos reprimidos. A Yess no le quedó otra opción que aferrarse a sus anchos hombros, dejarse robar el aliento y entregarse sin cuestionamientos. 


     Cualquiera fueran las dudas que la atemorizaron antes de verlo, se vieron fundidas en el calor de su boca y en las ansias que transmitían sus caricias. Con la espalda pegada a la pared y el pecho aprisionado contra ese formidable cuerpo, se vio degustada, consolada y extasiada en tan solo un minuto.


     Cuando la boca de Martín se separó, la vista de Yess ya debería de estar acostumbrada a la oscuridad, pero al abrir los párpados no divisó nada. Todo estaba nublado y espeso, como si una nube gris los rodeara para brindarles más intimidad. 


     Ella se mordió el labio inferior, sonrió y le hundió la cara en su pecho. Martin la acogió y la apretó ya que de esa manera, se sentía completo y aliviado.  


     −Hola dolcezza. −Y sonrió al escuchar la ronquera de su voz. 


     Yess sintió otra punzada en el pecho, por sus venas corrían burbujas de felicidad que arremetían con cualquier sentimiento de culpa y remordimiento. No le importaba Miguel, ni su madre, ni su vida. Con Martín cerca se olvidaba de todo. Haciendo caso omiso al mundo, levantó la cabeza y le besó con suavidad la barbilla.


     −¿Dolcezza?


     −Sí –respiró las palabras− dulzura en italiano.


     −¿Sabes hablar italiano? –preguntó metiendo las manos por debajo de las solapas del saco−. Cómo me gusta ese idioma, me hubiera encantado aprenderlo.


     −Nunca es tarde bella cuando quieras empezamos las clases.


     Ambos rieron y haciendo acopio a toda su fuerza de voluntad, Martín la tomó por la muñeca y la guio hasta el jardín. Al llegar admiraron la mesa que Ricardo, con pulcritud, les había preparado a la derecha de la piscina, debajo del tupido sauce llorón. Entre el cortinado que formaban las ramas que caían hasta suelo, había una mesa baja de madera cubierta con un  mantel rosa pálido de hilo y cubiertos para dos. En cada extremo, sobre el césped, dos mullidos almohadones rojos hacían de sillas y a los pies del tronco, una manta cuadrillé perfectamente doblada invitaba a recostarse en la hierba. Las servilletas a tono con el mantel estaban encerradas en dos aros negros en forma de rosas, y contrastaban con las copas, la hielera y la botella fría de champagne empañada por el calor. 


     Se acercaron. Martin no dejaba de mirarla, la cara de Yesabel era imperdible. Penetraron la cortina de hojas que el árbol derramaba y quitándose el calzado se sentaron. Él se quitó la corbata, se arremangó la camisa y su semblante se relajó. Las fuentes fueron descubiertas y el estómago de Yess rugió ante la variedad de platos fríos que Ricardo les había dejado. 


    Ella se sentía rara, una parte importante de ella tenía la descabellada sensación de estar en casa, en el lugar que le correspondía y al que pertenecía, desconcertándola en extremo. Despejó la mente y gracias a la naturalidad con la que Martín devoraba la comida, a los pocos minutos su apetito fue saciado con ensaladas y carnes.   


      −Ricardo me dijiste que se llama el cocinero ¿no?


      −No es cocinero, es la persona que me lleva toda la casa.


      −¿Un hombre? ¡Qué raro! 


     Martín se guardó la explicación de que sólo con un hombre podría obtener la semejante confianza y complicidad. A Ricardo nada lo sorprendía. En los últimos años al llegar a casa se había topado con alguna jovencita o con una vecina casada saliendo en puntillas de pie, con otras parejas usando habitaciones o amigos bebidos durmiendo en el sillón. Más de una vez lo encontró en la cama entre dos mujeres o con su socio y alguna chica traviesa, la cuestión era que jamás mostró un mínimo gesto de consternación.  


     −Bueno, a Ricardo lo conozco desde hace unos cuatro años, es un hombre muy competente, aprende lo que sea con una rapidez asombrosa y es muy reservado. 


     Ella no dijo más nada, pero esas últimas palabras le había dado a entender que pasaban cosas en esa casa que necesitaban ser guardadas en secreto. Se miraron, sus ojos hablaron y de común acuerdo hicieron un pacto de silencio. Nada de preguntas, por lo menos hasta terminar la comida.


     Poco a poco Yesabel tomó las riendas del nerviosismo y con una imprevista sensación de libertad, degustó la comida mientras la conversación se centraba en la organización de la fiesta. Un par de veces se interrumpió para admirar con qué soltura y elegancia, Martín terminaba con casi todas las fuentes. Tanto su apetito, como los aristócratas modales eran dignos de admirar.  


     −Es tan seguro de sí mismo. Cómo me gustaría ser así.


     Los platos estuvieron tan maravillosos como livianos y para cuando llegó el turno del postre, Yesabel se había olvidado del poco tiempo que lo conocía, del empeño que había puesto en comer con educación y del abismo que socialmente los separaba ya que él mostraba un absoluto interés en su trabajo. Continuó contestando la cadena de preguntas hasta que dejó escapar una risa musical ante la expresión de Martín al degustar la primera cucharadita de mousse de chocolate, estaba dispuesto en una arrogante copa sobre una base de bizcocho, frutos secos y helado de dulce de leche. 


     −Si me lo permites –dijo Martín apartando la copa vacía para beber un buen sorbo de tónica con limón–, hago unas llamadas esta tarde y te confirmo si ese tema te lo resuelvo yo. 


      −¿Sí? ¿Conoces a algún buen disc jokey?


     −Al mejor –pensó reservándose la información de que en pocos meses abriría su más ambicioso proyecto, el nuevo centro comercial contaría con una exclusiva disco y daba la casualidad, que esa semana habían contratado a la mayoría del personal, incluido el disc jokey. 


      −Yo no, pero mi amigo sí. Esta tarde te llamo.   


    Tanto el interés como la colaboración en el evento la cautivaron, la sorprendieron y hasta emocionaron. Le acarició una mano mientras dibujaba un “gracias” con los labios y lo miraba con una ternura que le endureció la garganta.  


           Ella estaba acostumbrada a Miguel, al que el tema le desagradaba y aunque no se lo había dicho directamente, la fiesta era un tema trivial en su casa, algo sin importancia. Yess desistía de cualquier intento de hacerlo partícipe del asunto ya que conocía de sobra sus reacciones, cuando algún tema no le interesaba asentía, hacia alguna pregunta superficial y seguía mirando el programa de televisión de turno. Por eso estaba tan asombrada, Martín preguntaba por el desarrollo de la fiesta, opinaba y brindaba ayuda. La diferencia era abismal.


    −¿Estás nerviosa por el resultado? 


    −La verdad, te confieso que no estoy como imaginaba –contestó Yess desviando la mirada por el césped, sosteniendo la cucharita del postre en el aire. 


    −¿No? 


    −No, ¿y sabes por qué?


    −No, pero nada me gusta más que oírte hablar, así que cuéntamelo. 


     Ella volvió a dudar de sus palabras, navegó por la azulada mirada y se encontró con una dulce sinceridad. Se le hizo un nudo en la garganta, pocas veces le habían dicho algo tan simple e importante a la vez. Un delicioso cosquilleo se le centró en las entrañas. Otra vez, Martín había cerrado una línea imaginaria entre la realidad y la ficción. Bajo la cortina de hojas que el sauce les regalaba, arrodillados en los almohadones y en plena conexión con la naturaleza, fue muy fácil sentirse fuera de este mundo. 


      −Lo que pasa es que todos creerán que la responsable de la fiesta es de Violeta.


      −Todos, menos yo.


      −Sí, claro –sonrió sonrojada por lo íntimo que sonaba– todos menos tú que sabes la verdad. Pero bueno, si algo sale mal, se lo dirán a ella ¿no? 


      −Y si sale bien también. 


      −Sí −dijo Yess restándole importancia a los halagos–, eso no me preocupa, no es una fiesta tan importante, la gente no tiene muchas expectativas ¿verdad?


       −No, la verdad que muchos van nada más que para ver la cara de algunos vecinos que hace mucho que no ven, otros para tratar de hacer algún negocio y siempre están los que buscan aventuras. −Se renegó por abordar ese tema, él sabía de sobra lo que era asistir a una reunión sólo para buscar un poco de adrenalina. 


     Yess notó algo diferente en su voz y una alarma interna se disparó pero de inmediato la ignoró, la bruma de bienestar que la envolvía era demasiado bella para dejarla escapar. 


      −Pero estoy seguro que te va a salir muy bien –dijo Martin rezando para que sus pensamientos no fueran leídos–, y eres la primera que tiene que estar convencida. 


      −Eso es lo que peor llevo...


      −¿De verdad? –fingió no saberlo. 


    −Te lo juro. 


      −Te propongo hacer un ejercicio.


      −¿Un ejercicio? –preguntó Yess viendo como la imponente figura de Martin se levantaba del almohadón– ¿Serás mi profesor? ¿Cómo si estuviéramos en el colegio?


      −Cuando el alumno está preparado, aparece el maestro –recordó el proverbio chino que le habían dicho a él en sus primeras lecciones. ¿Cuántos años habían pasado ya…?


      −¿¡Qué!?


      −Un proverbio chino –aclaró sin entrar en detalles−.  Si estoy aquí para enseñarte, es porque estas lista para aprender. Acuéstate en el césped y apoya la cabeza en el almohadón.


      −¿Sí? –preguntó incrédula buscando su mirada. Se leyeron el uno al otro y fue una comunicación tan afilada como efectiva, ya que con la complicidad que hacía años que no experimentaba con nadie, Yesabel accedió.


      −Es algo sencillo –habló Martín en medio de una arrebatadora sonrisa–, no te llevará ni diez minutos y es muy gratificante. Si tuvieras constancia de practicarla a diario, te encontrarías con muchos beneficios para tu salud. 


    Yess lo observó un momento, ¿alguna vez podría negarse? Resignada se encogió de hombros y siguió las indicaciones mientras él, olvidando su delicado pantalón del traje, se sentaba en la hierba, muy cerca de su hombro. Ella lo miró con intensidad, con su semblante le informó que se entregaba a su merced. Eso lo emocionó hasta endurecerle la garganta, sólo con Ariadna tuvo una sensación similar en toda su vida. Eso lo hizo sentirse orgulloso, fuerte y la vez, terriblemente vulnerable y temeroso. 


      −Dios, no puedo enamorarme, no ahora, tengo mucho trabajo y es algo a lo que todavía no estoy preparado…


     Cerró unos instantes los ojos, contó hasta cinco y se relajó. Cuando sus parpados se levantaron ella seguía esperándolo, tentadora, acostada sobre la hierba y con la mirada clavada en las perezosas hojas del árbol. Acariciándole la mejilla llamó su atención y con una lenta sonrisa comenzó a guiarla. 


      −Ahora, respira profundo, sin esforzarte mucho ya que terminamos de comer y lo ideal es hacerlo con el estómago vacío o con poca comida, pero bueno es una prueba nada más. 


     Guiada respiró hondo varias veces contando hasta siete, hinchó la barriga y contuvo el aire contando otra vez, luego largó el aire por la nariz hasta vaciar por completo sus pulmones. 


      −Bien −su tono sonaba complacido, afectuoso y cercano–. Ahora quiero que evoques recuerdos, frases o personas que te hicieron sentir mal en algún momento de tu vida. 


    Entre la voz ronca y suave mezclada con los ruidos de la naturaleza, se concentró con facilidad para encontrarse con la cara de su mamá y la de Miguel.


      −¿Las tienes…?


      −Sí –Martín notó un deje de angustia en su tono, sus facciones apenas se tensaron y como su instinto de protección rápidamente afloró, se apuró a sacarla de ese sentimiento.


     −Bien, ahora quiero que te perdones por…


    −¿Qué me perdone? ¿Yo?


    −Sí cariño, en realidad nadie nos hace nada, las situaciones que vivimos son el reflejo de nuestra mente, de lo que sentimos por nosotros mismos. 


    −No lo entiendo…


    −Mejor, tu ego no lo reconoce, pero te aseguro que tu subconsciente sabe de lo que hablo. 


    −Bueno –susurró al fin relajando otra vez sus músculos−. ¿Y cómo lo hago?


    −Solo visualiza la situación que inconscientemente has creado, abrázate y dite al oído un “me perdono por el daño que me hago” 


    −¿Y que se supone que logro con eso?


    −Soltar el resentimiento, deprenderte de las frases que te impiden continuar tu camino.


    −Me cuesta creer que sirva para algo –se sinceró.


    −Eso es bueno. No me creas, prueba y verás si da resultado.


     Ella se encogió de hombros, levantó con simpatía las cejas y lo intentó. No tenía nada que perder. Se visualizó frente a Miguel, la miraba con enojo, rabia y hasta desprecio, ella congeló la imagen, se abrazó y se dijo las palabras que Martín le había enseñado. Para su sorpresa, casi al instante logró eliminar algunas palabras que la limitaban como “inútil” “ingenua” o “tonta” y poco a poco, comenzó a sentirse diferente, descargada, abandonada…


     −¿Estas en eso Yess?


     Ella solo asintió con el ceño fruncido y él comprendió que lo estaba logrando. 


    Luego buscó a su madre, la situación era similar y volvió a repetir el ejercicio. 


    −Ya está –dijo casi en secreto.


    −Bien cariño, ahora si puedes, mándale un flujo de amor, deséales lo mejor con sinceridad. 


    −Pero ellos no fueron buenos…


    −No hay buenos ni malos Yess, ellos fueron tus maestros. Solo los necesitabas para ver lo que sientes y piensas de ti, ya sea por viejos programas o por hechos heredados en tu adn. En cuanto cambies esos sentimientos hacia ti misma, dejarás de vivir situaciones similares. Créeme, perdónate y sanarás todas tus heridas. ¿Puedes hacerlo? 


      −Cuesta…


      −Lo sé, no te fuerces, pero sé que se puede…, y que te va a servir de mucho. Ahora –continuó luego de esperar que la expresión de ella se suavizara–, quiero que te recuerdes en tu infancia, busca en tu mente una imagen de la edad que quieras y cuéntate lo buena que serás cuando crezcas, que podrás con todo lo que te propongas y siembra la semilla de la seguridad, el poder y los logros.


     Yesabel se adentró en su mente, comenzó a sentir como la tierra le transmitía bienestar, vibraciones y energía hasta que se vio con cinco años, con el vestido azul con la que la habían fotografiado. Volvió a abrazarse, como si de su hija se tratase y al oído se dijo todo lo positivo que internamente pose


    ían. Luego de unos instantes sonrió con una  imperceptible mueca y Martín se dio cuenta que lo había logrado. 


      −Así Yess, practica el desapego.


     −Ya puedes abrir los ojos –le ordenó con desgano ya que ella estaba realmente conectada con su interior pero se tenía que ir−. ¿Te gustó?


     La cara de Martin se aclaró después de que la niebla de sus pensamientos se disipara y fue una de las cosas más lindas que Yess pudo haber visto. Su rostro estaba tranquilo, suave, relajante.


      −No me cansaría nunca de verte.


    −¿Te gustó? –repitió Martín orgulloso de advertir la adoración con la que Yess lo observaba. 


      −Es raro, fuerte, inquietante. 


      −Sí, remueve un poco, es el principio del poder de la mente.


      −¿El poder de la mente?


     −Sí Yess, otra cosa para la que necesitamos más tiempo, pero lo que te puedo adelantar es que es muy potente este ejercicio, en cualquier momento que sientas que lo necesites recuerda retroceder a esa parte de tu vida donde te encontrabas vulnerable y refuerza tus capacidades. Date seguridad, cariño, confianza. ¿Te vas a acordar de hacerlo?


      −Te lo prometo. Me sorprendieron algunas cosas que sentí, ¿hay más?


      −Mucho más, pero ahora nos queda muy poco tiempo. Ven. 


     Se pusieron de pie, le rodeó la muñeca con sus dedos tibios y una corriente de placer la inundó. Sin decir palabra y caminando descalzos por la hierba llegaron a una reposera de dos plazas. El pecho de Martín era duro, lleno de relieves pero muy confortante. Yess descansó ahí su cabeza, se deleitó con el fuerte latido del corazón y disfrutó de la tibieza del sol, de los círculos que él dibujaba en su hombro y de la adictiva sensación de tranquilidad. 


     Un delicioso beso llegó a su frente, y cuando lo miró a los ojos se perdió en el azul grisáceo que la desnudaba hasta lo más profundo de su ser. 


       −Hay tantas cosas que tengo que contarte, tenemos mucho que hablar Yess…


     Ella no tenía ni idea a qué se refería pero supuso que el único obstáculo era el inminente paso de las horas. 


      −Ya tendremos tiempo, ¿no? –escuchando esas palabras la vela de la esperanza ardió en el pecho de Martin. La imagen de Yess dejando a su pareja para estar sólo con él se instaló en su mente, y se alegró. Los músculos se tensaron y su mano posesiva le rodeó la mejilla. 


      −Habrán cosas que no te gustarán.  


     Ella lo observó fijamente, se deleitó con sus facciones y confiando en ese alocado sentimiento de cercanía sonrió. 


      −Si son cosas de tu pasado, no tienen por qué influir entre nosotros. 


    Sus palabras sonaron distintas, lejanas, como si las hubiera dicho otra persona. 


     −No es tan sencillo –pensó Martín ya que en el country, todos sabían la clase de vida que llevaba y hasta ese día, le había importado un comino, es más, él mismo había alentado esas habladurías para que ninguna mujer se le acercara con el fin de entablar una relación formal. Pero en ese momento todo lo veía distinto y enroscado, ¿confiaría ella en sus verdaderos sentimientos? ¿Haría caso omiso a todas esas personas? Cansado suspiró. Yess era todo lo que necesitaba, de eso sí estaba cada vez más seguro. Su mano se abrió en la mandíbula, abarcó todo el territorio que le fue posible y con sed, hambre y necesidad, se apoderó de sus labios. El beso con rapidez se intensificó y las palabras, las explicaciones y los secretos se asfixiaron en el calor que generaron. 


      La mano de Yess llegó hasta los mechones rebeldes que rozaban el cuello de su camisa y sin poderlo resistir, lo atrajo acariciándolo con devoción y gimiendo de puro placer. Martín era adictivo, atractivo, dominante y abrasador. 


      El aire era poco y el mundo dejó de girar. Martín deseó poder meterla dentro de su ser para que no le cupieran dudas el día que la verdad saliera a la luz, cuando se enterara de que estaba con un mujeriego ambicioso que utilizaba muchas veces su atractivo físico para seducir a las mujeres de sus enemigos, con tal de ganar en los negocios. No se enorgullecía de eso, pero era imposible borrar su pasado y como buen caballero que en el fondo era, sabía que algún día lo tendría que enfrentar. 


    Sofocado abrió la boca, la desplazó hacia un costado y con dificultad, le habló.


      −Somos unos Yess, nunca lo olvides.


     Esas palabras hicieron mella en sus fibras nerviosas, cerró con fuerza los puños arrugándole la camisa y frunció el ceño.  


      −Lo sé. Desde el día que te vi. 


     Y entonces él separó el rostro para observarla por unos espesos segundos y sin medirse, verbalizó la primera frase que cuajó en su cerebro. 


      −Somos almas gemelas. El tiempo me dará la razón cariño, ya verás.


     Sin perder un momento más volvieron a besarse, compartiendo una sonrisa cargada de intimidad, secretos y mudas promesas.


     Con una fuerza de voluntad enorme, Martín fue el primero en volver a la realidad ya que llegaban tarde a sus respectivos trabajos. Riendo como niños llegaron al salón y poyándola contra la puerta, le dio unos cuantos besos y la abrazó con fuerza. 


    −Me encanta tu perfume –pensó deseando que ese aroma quedara impregnada en su camisa. Al fin y con desgano, giró el picaporte y la miró alejarse como cuando era un inexperto adolescente. 


     Estaba contento de que nadie hubiera pasado en ese momento por la puerta de su casa, para que la semilla del amor florezca, había que darle intimidad, calor y atención exclusiva.  


     Cerró la puerta, caminó hasta el espejo y luego de acomodarse el cuello de la camisa, se peinó con la mano sus ondas rebeldes. Mientras anudaba otra vez la corbata tocaron el timbre y escuchando los fuertes latidos de su corazón llegó hasta la puerta en dos zancadas. Convencido de que se trataba de “ella” abrió la puerta con una amplia sonrisa, pero, la mujer que estaba del otro lado y lo miraba con una mezcla de regocijo y sorpresa, nada tenía que ver con Yesabel.  


       −¿Puedo pasar? –preguntó sonriendo con picardía. 


       −Anabela, qué sorpresa –saludó ocultándose con su máscara de indiferencia–. Estoy saliendo ahora mismo para la oficina.


       −Es una cuestión de negocios, ¿seguro que no tienes ni un minuto? 


      Las alarmas de Martín se dispararon, pero algo en su tono de voz lo hizo titubear. Ese mismo segundo de indecisión fue el que ella aprovechó para insistir.  


       −Si no paso, negocio contigo aquí en la puerta. ¿Qué me dices? 


       −No juegues con fuego Anabela –habló con autoridad–, que la que tiene un compromiso ventajoso, eres tú. 


       −Tienes razón, de momento lo tengo pero por favor, concédeme un minuto, no te voy a comer.


     La voz destiló una afilada sensualidad y Martín pensó que era mejor atenderla que seguir discutiendo a la vista de cualquier vecino. Abrió del todo la puerta y buscando algunos ojos curiosos en la calle desierta, la dejó pasar. Anabela dejó las llaves del coche en la bandeja del recibidor como si fuera la dueña de casa y caminó por el salón.


       −Nunca había entrado a tu casa. Qué buen gusto tienes para elegir el mobiliario.


       −Gracias, pero no creo que estés acá para hablar de decoración ¿no?


     −No, tienes razón, me detuve porque vi tu coche y quiero invitarte a casa a cenar. Hay algunos temas que quedaron inconclusos la última vez que nos vimos.


     Martín recordó los besos fugaces en el jardín mientras Juan Manuel, su marido, subía las escaleras del chalet. En sus ojos lo leyó insatisfacción y deseo de continuar con lo que habían empezado. 


       −Lo siento Anabela pero esta noche tengo una reunión y…


       −Estoy segura que te va a interesar el tema. Convencí a Juanma a abrir dos negocios ¿y adivina en qué centro comercial estoy pensando? –preguntó tomándose el atrevimiento de enderezarle el nudo de la corbata y de acariciar su amplio pecho–. Si es que queda algún local libre, claro…


     A pesar del rechazo que recorrió su columna vertebral, Martín dejó que lo tocara mientras en su mente bullían operaciones matemáticas. Sus dedos seguían agarrotados en la cintura del pantalón, y a pesar que su mandíbula se tensó con fuerza, logró esperar pacientemente a que ella apoyara sus labios y lo besara. 


     Cerró los ojos y su ego apareció para disfrutar de que la esposa del engreído Juan Manuel Aráoz, se restregara contra su cuerpo como una gata en celo, la conocida sensación de poder calentó su sangre y sintiéndose grande y fuerte, la aceptó. Jugando con la sexualidad Martín ya daba por vendidos los locales más grandes y difíciles de negociar a un precio sobrevalorado. Si de algo confiaba, era en su capacidad amatoria y de que a los Aráoz les gustaba gastar para presumir. 


    Ese día pintaba bien, tenía servido en bandeja uno de los temas que más lo preocupaba.  


      −¿Por qué no? −Se habló−. Solo para tener cerrado el negocio, luego no vuelvo a tocar a esta, ni a cualquier otra mujer que no se Yesabel. 


      −¿A qué hora es la cena?


      −Yo sabía que no te ibas a resistir –contestó jugueteando con el cuello de la camisa. 


     −Es sólo un triunfo pasajero Anabela. 


     −Te espero a las diez y no llegues tarde, que no me gusta comer frío. Todo sabe mejor caliente ¿estás de acuerdo? 


    Anabela habló mientras sus dedos adornados con brillantes anillos, bajaban para apretar con suavidad su miembro inerte.


      −A las diez en punto –sonó rotunda su voz–. Ahora si me perdonas…


     Y con una enigmática frialdad, le apartó la mano de su entrepierna para darle un forzado beso en los nudillos y acompañarla hasta la puerta. Con los ojos entornados y una media sonrisa, Anabela recogió sus llaves y salió balanceando con insolencia las caderas enfundadas en una mini falda de gasa negra. Pero lo que no sabía, era que Martin no estaba interesado en sus curvas, sino en el coche que justamente, pasaba por la puerta de la casa. 


      −Genial, un escándalo con un marido celoso es justo lo que mi nueva relación necesita –murmuró con sarcasmo. 


     Volvió al espejo, se perfumó y antes de que otro desagradable asunto lo detuviera, salió. Entró en su coche y respiró profundo para reemplazar a Anabela por la mujer que ya echaba de menos.  


      −Yesabel…


     Acompañado de su música preferida, condujo hasta sus oficinas donde la reunión con los futuros inversores, lo esperaba.

  


  
     


    *******


    


    La tarde de Yess transcurrió con vertiginosa velocidad ya que los preparativos de la fiesta se mezclaban con las obligaciones cotidianas de la casa. Así que mientras las tareas se le multiplicaban, rogaba poder contener ante Miguel, esa sonrisa tonta y perenne que adornaba su rostro. No sabía cómo iba a reaccionar cuando lo viera. Ni siquiera se le ocurría una mentira medianamente decente para cuando le preguntara dónde había pasado la noche. Tampoco se esforzaba mucho, en su mente sólo había lugar para un hombre. 


               ─Martín...   


     Las mesas ya estaban en el garaje, los metros de lienzos los acababa de recibir y para mañana viernes llegarían las estructuras metálicas para ambientar la plaza. Bolsas de almohadones, cajas de luces solares en forma de antorchas y diez majestuosos divanes color arena fueron los últimos pedidos que recibió esa tarde. 


     Violeta, para su sorpresa, bajó de su coche media hora antes de lo habitual y con pasos decididos y largos, entró saludándola con gestos mientras hablaba por el móvil.


      ─¡Silvi, cariño! ¿Cómo estás? Yo acabo de entrar a casa… ─Se acercó a Yess para arrebatarle el cuaderno de apuntes y leer rápidamente la lista de cosas tachadas. No se sorprendió, la ansiedad de esa mujer ya le estaba resultando familiar. 


      ─¡Sí! regresé antes, quiero ver cómo llegó todo lo que pedí para la ambientación…


     Yess apartó la vista de la factura del catering, para intercambiar una cómplice mirada. Violeta fingía a la perfección ser la verdadera organizadora de la fiesta. 


      ─¡Sí! Dime… ¿Estás segura?


     Violeta dejó el cuaderno en la mesada y sosteniendo aún las llaves del coche, abrió grande sus ojos.


     ─¿A plena luz del día? ¿Pero es que esta mujer no tiene límites?


     Yess volvió a sonreír, otra vez el motivo de la llamada era nada más ni nada menos que un chisme.


      ─Yo no sé qué va a pasar cuando su marido se entere, sólo espero no sea en mi fiesta, aunque pensándolo bien, un poco de acción no estaría mal ¿no? ─La risa la contagió, sea quien sea la, o los protagonistas del escándalo, a ella también la divertiría un poco, para qué negarlo. En ese momento sonó el teléfono fijo. 


      ─Silvi te hablo más tarde, me llaman por la otra línea. Bye bye.


     La llamada fue equivocada así que ambas mujeres se quedaron con la intriga del final del chisme.


    ─Hola Yess, no te saludé. 


      ─Hola Violeta, ¿qué tal tu día?


     ─Atareada, la distribución de la nueva temporada en las tiendas me está llevando más tiempo que otras veces. ¿Y por aquí? ¿Alguna novedad?


    Yesabel se mordió la lengua para no contarle el almuerzo soñado que había tenido con Martín y le relató la llegada de los pedidos, la ubicación de la decoración, el trabajo pendiente para mañana y por supuesto los últimos detalles, antes de la llegada de los invitados.   


    ─Espero que no hayan muchos objetos contundentes ─bromeó Violeta mientras mordía una galletas de miel y se ubicaba en la alta banqueta de diseño.


     ─¿Por qué? ¿Algún problema?


    ─Esperemos que no, pero tenemos una vecina que se las arregla para escabullirse en la cama del romano de vez en cuando y, al parecer esta tarde la vieron salir de su casa a plena luz del día.


      ─Bueno ─comentó Yess asustada por el peligro que corría si era vista saliendo de la casa de un vecino─, igual fue a decirle algo…


      ─Yess, no conoces al romano ¿verdad?


      ─No –contestó convencida. 


      ─Claro, por eso lo dices, es enigmático, muy atractivo, liberal y además irradia una energía sensual que…


      ─¿A ti te gusta? –acto seguidos se arrepintió, era una pregunta demasiada intima, pero para su alivio, Violeta no parecía molesta, sino pensativa.


      ─No es que me guste, pero es como un mito en el country ¿sabes? Se habla mucho de sus capacidades amatorias, de su cuerpo, de lo reservado que es, pero las veces que lo tuve cerca, más que atracción sentí nerviosismo. 


     ─Ya me está dando curiosidad, con tantos rumores a su alrededor.


     ─No te queda nada, si tenemos suerte y nos digna con su presencia el sábado lo conocerás. 


    ─No estoy segura si quiero que me lo presentes…


    ─No hará falta, cuando veas varias mujeres caminando hacia un solo hombre, sabrás que es él. 


    Con ese deje de misterio terminaron la conversación y se dirigieron hacia el garaje para ver el material que iban a usar. 


    Contagiada de la ansiedad de Violeta, su jornada laboral terminó antes de que pudiera mirar el reloj, y a mientras se dirigía hacia la parada del autobús, comprobó desilusionada que nadie la esperaba. Se sentó al lado de la ventanilla y volvió a su casa con una sensación amarga y desalentadora. 


     

  


  
    *******


     


     ─Bueno, las cosas no me están saliendo tan mal. ─La voz de Martín retumbó en el pasillo que los llevaba hasta el estacionamiento mientras se desabrochaba otro botón de la camisa. Su día laboral había sido intenso y estresante. 


     ─Yo creo que tu vida está girando, ¿no? El centro comercial está avanzando a buen ritmo, tu humor está mejorando ya que logras hablar en vez de morder y la venta de los locales se va resolviendo, ¿no?


     Martín cambió de mano el maletín y abrió la puerta que daba al segundo subsuelo donde se encontraban los coches. Miró con hastío a su mejor amigo y se detuvo apretando con demasiada fuerza el picaporte. En ese instante recordó la cena pactada en casa de los Aráoz. Gonzalo lo observó con esa amplia sonrisa que lo sacaba de quicio con frecuencia y como si le leyera la mente, murmuró al pasar. 


      ─Te habías olvidado de la cena.


       ─Sí, por completo. La pasé tan bien en el almuerzo, que había borrado ese detalle.


     ─¿Vas a ir? −La pregunta destiló un poco de preocupación y Martín apretó un poco más el pobre picaporte. Otro recuerdo que invadió su mente fue el ridículo baile de su socio, por toda la oficina, cuando le comentó el encuentro con Anabela. En su desorbitada cabeza, la venta de los tres locales más caros ya estaba cerrada. 


    ─Tengo que ir.


    ─No te voy a mentir. ¡Me alegra mucho! 


    Un gruñido fue lo único que logró emitir mientras aflojaba la mano y caminaba hasta su deportivo. 


    ─Pásala bien, come como un rey y vende esos locales que tantos dolores de cabeza nos da. Luego, olvídate de Anabela. 


      ─Voy sólo por eso, esa mujer está cada vez más atrevida y no me gusta nada.


      ─Tranquilo, tú sabes cómo sacarte a una pesada de encima.


      ─Sí ─dijo Martin tocando el botón de la alarma hasta que su coche parpadeó─, lástima que con los pesados nunca me funciona. 


     ─¿Hablas de mí? ─preguntó Gonzalo exagerando sus expresiones mientras buscaba las llaves de su coche en el mismo bolsillo donde llevaba enroscada la corbata.


      ─¡No! Cómo diría algo así de ti, ¡para nada!


     Ambos rieron y afectuosamente se despidieron. 


     El camino a se le hizo agobiante, pesado y frustrante. Cuando al fin llegó a su chalet, se dio una larga ducha y deliberó el tema de la cena. Podía no ir, dar cualquier excusa y olvidarse del tema, pero los negocios eran primordiales en su vida.


    Resopló con el agua resbalando por su musculoso cuerpo y se frotó la cabeza pensando en rechazar la invitación. Algo le decía que era un error negociar con esa mujer que seguramente, dormiría enroscada. ¿En qué momento Yess se había convertido en un obstáculo para lograr sus metas? Cerró los ojos, bajó el mentón y disfrutando de la fuerza del agua en la nuca, se renegó internamente. Por lo general los tratos los cerraba con empresarios, en oficinas, restaurantes o clubes, pero habían excepciones donde recurría a métodos más bajos, como convencer a la mujer de algún inversor difícil a que a la mañana siguiente, su marido se presentara dócilmente a firmar algún jugoso contrato. Y ésta era una de ellas. 


    Tanto Martín como Gonzalo, jamás habían tenido problemas para “negociar” con mujeres influyentes, pero, la noche mágica que había pasado con Yess aún estaba muy fresca en su memoria, en su piel. La sensación que explotó en su ser cuando la penetró lo había descolocado, removiéndole fibras internas que creía corroídas o muertas. Tal vez por eso, en esta oportunidad un grito interior le exigía que no lo hiciera, que renunciara a esa clienta y que intentara la venta por otros caminos. 


    ─Siempre tenemos otra opción ─susurró su conciencia.   


     ─La última vez ─sentenció su lado materialista─, después de ésta ni una más. 


     Se vistió con pantalones pinzado negro, una camiseta azul eléctrico adherida a su torso y de mangas largas estudiadamente fruncidas y zapatos oscuros. Se perfumó, aprobó el vestuario reflejado en el espejo y conforme con la sensualidad que irradiaba, deslizó los dedos por el elegante desorden que reinaba en su pelo antes de salir. 


    Por más que no saldría del country subió a su deportivo, se colocó el cinturón de seguridad y acomodó el espejo retrovisor. 


    ─Siento que voy a mi última cena ─murmuró censurando sus planes ante el reflejo de su fría mirada. 


     

  


  
    *******


     


     Yess entró a su casa con la sensación de que ese lugar no le pertenecía. A los pocos minutos de su llegada comprobó que se sentía incomoda y abrumada ente su realidad, pero recurrió a su fuerza de voluntad para soportarla. Forzó una sonrisa y aliviada de haber llegado a tiempo, se conformó con que esa noche tenia dónde dormir.


     A Miguel lo encontró como de costumbre recostado en la cama, pisando el acolchado con sus zapatos puestos mientras miraba vaya a saber cuántos programas a la vez. Su saludo fue osco, malhumorado y frio. Ella, ignorándolo, dejó la mochila en una silla y fue hasta la cocina para comenzar a preparar la cena aliviada del nulo dialogo. Mientras elegía los alimentos intentó ahuyentar los pensamientos que durante todo el viaje la habían instigado. ¿Lograría alguna vez convertirse en una mujer independiente? ¿Era en verdad, un sueño imposible?   


      ─Veo que aprendiste la lección, llegas cinco minutos más temprano. 


    La voz de él la irritó hasta el punto de hacerla temblar. Se mordió la lengua y cortó por la mitad una zanahoria con demasiada fuerza. 


      ─¿Dónde pasaste la noche? ─Las palabras sonaron más cercanas y sus sentidos se alertaron. 


    –En el paraíso –retumbó en su cabeza.


    ─¡Te estoy hablando! Mira que las mudas también se quedan sin techo…


    Se mordió el labio encerrando unos cuantos insultos y conteniendo unas ganas locas de recoger sus pocas pertenencias y marcharse, continuó cortando. 


    ─No discutas. ─Se ordenó enojada−. Recuerda que no tienes un lugar donde ir. Por una vez en tu vida, sé inteligente. 


    Cerró los ojos unos segundos para enfriar su temperamento y al fin contestó. 


      ─En la casa donde trabajo. ─Lo dijo de espaldas, con la vista clavada en sus manos y en tono sosegado. 


      ─Eso significa que ya tienes la confianza suficiente como para ir con tu patroncita para hablarle mal de mí, ¿verdad?


      ─No le dije nada de ti ─levantó la cabeza pero quedó mirando la pared, percibiendo el aliento a cerveza─, le dije que perdí las llaves y que tú no estabas en casa.


     Y en ese momento la tomó del codo para girarla.


    ─Más te conviene Yess porque si no…


      ─Si no ¿qué? ─. Y por primera vez su voz sonó segura, valiente y desafiante sorprendiéndolos a los dos.


      ─Bueno…, bueno. Cómo vinimos ¿no?


     En ese instante los ojos negros y enrojecidos la atravesaron con una sola intención, la de intimidarla, pero no lo logró ya que al mismo tiempo, Yess percibía la mano tibia, pesada y protectora de Martín en la espalda, transmitiéndole coraje y auxilio. 


      ─Miguel si quieres que me vaya, que te deje en paz, sólo dilo como un adulto pero no así…


     Nunca lo había enfrentado con semejante frialdad y descaro. Su pecho, que aún conservaba el perfume de Martín, bajaba y subía con pesadez, la mirada se le heló y aguantando el miedo que Miguel le provocaba, esperó a que dijera algo más. Él se tomó su tiempo observándola, algo de sorpresa y desconcierto pudo leer en sus ojos, pero nada más.


      −Me voy a bañar –dijo soltándola con asco, se giró y desapareció. 


    Ella dejó escapar el aire que tenía retenido en sus pulmones y se tapó la cara. Si no quería la separación, él nunca lo reconocería, pero esa retirada era lo más parecido a un triunfo.


    Su rutina terminó como de costumbre, lavó los platos, puso el despertador y se acostó a leer.               La cena no fue muy amena, pero Miguel no volvió a hablarle mal. La televisión fue la protagonista y a ella no le importó. Su mente viajó hasta la casa de Martín, sus sentidos se estremecieron recordando el tono ronco de esa peculiar voz y narcotizada con el perfume que dependía aún su ropa, intentó comer. 


     


    

  


  
    *******


     


     La cena fue exquisita, eso era indiscutible. Juan Manuel podía sobrecargar el salón con un número exagerado de piezas de valor, tener un gusto horrible para la elección del mobiliario al límite de irritar la vista, una arrogancia que daba ganas de vomitar, pero una cocinera que preparaba verdaderas delicias.  


      −Estuve pensando en los locales de tu centro comercial, por lo que oí va a ser uno de los más grandes y modernos de Buenos Aires.


      −Eso esperamos –comentó Martin despabilando de su retardo para centrarse en el punto más importante–, va a constar con cuatro plantas, tres más subterráneas para estacionamientos y depósitos y en la terraza varias canchas de pádel y de tenis y una disco de importantes dimensiones. Hay mucha expectativa en torno a la estructura.


     Con la taza de café a mitad de camino la mirada penetrante del señor Aráoz le demostró sorpresa y envidia. Él era un hombre de negocios exitosos, pero su búsqueda constante de admiración por parte de los demás, lo convertía en un volcán burbujeante de cálculos y suposiciones cuando se enteraba de proyectos ajenos. 


      −Con Anabela queremos abrir una tienda de decoración…              


      −Santo cielo. 


      −Otra de ropa blanca –continuó ajeno al juicio interno de Martín−, y la última sólo de alfombras. Queremos algo con mucho estilo y creo que en tu centro comercial, ¿cómo me dijiste que se va a llamar?


    −Nunca te lo dije.


      −Nuevo Arenas. 


      −Nuevo Arenas −repitió con soberbia el hombre que se sentaba en un sillón donde su trasero cabía apretado, y su barriga amenazaba con lanzar por los aires toda la fila de botones de su carísima camisa−. ¿Y por qué ese nombre?


    Martín que estaba absorto examinando sus facciones ya que la nariz era pequeña para el resto de su cara, al igual que los labios finos y permanentemente brillantes y los ojos negros y achinados, se obligó a centrarse en la conversación. Por mecanismo de defensa, resolvió guardarse el día que él y su socio bautizaron el último y arriesgado proyecto con ese nombre. Su mente lo llevó dos años atrás, a la costa, al chalet que habían alquilado con Gonzalo en Mar del Plata y donde disfrutaban de unos de los tantos atardeceres veraniegos. Ese día en concertó se encontraban terminando con una de las acostumbradas competiciones de tragos, Martín estaba sudado, acostado sin remera en el sillón mientras su amigo había hecho lo suyo en la alfombra, de pronto forzó la lengua para contarle algo que se le había ocurrido esa mañana, antes de salir para la playa.


    −Un shhhhoping. Me gustaría construir, uno grande y majestuoso. 


     −Seeee… −habló Gonzalo intentando apoyar su peso en un codo −. Tenemos que diseñar algo admirable, que reeee, que reúna todo el público de Buenos Aires y donde las primeras marcas compitan por exponerse. 


    −Y del que todo el mundo hable –Martin miraba las sombras que dibujaba la cortina en la pared.


    −Exsss…, exacto –tartamudeó Gonzalo intentando llegar a la botella de wiski que se duplicaba al fijar la vista− y que tenga mucho glamourss, mucho. 


    −Glamour, burro.


     −Eso, si me entendiste ¿para qué me corriges? –preguntó sonriendo de haber llegado a su objetivo. −¿Y ahora, dónde dejé el vaso?


    −Lo tienes en la otra mano Gonza. 


    −Ah, gracias. 


    −Tenemos que hacer algo como lo que  fue el coliseo –Martin se reía del tambaleante pulso con que Gonzalo intentaba servirse sin derramar. 


     −Sí…, me gusta. Tú –sentenció arqueando las cejas−, tú que estuviste ahí, háblame más del coliseo. Está todo roto ¿no?


    −Si hubieras venido conmigo a la excursión, lo habrías visto.


    −Pufff, qué pereza…


    Martin, se acomodó en el sillón con los ojos en blanco y empezó a contarle detalles de construcción y el uso que tuvo semejante obra, hasta donde su cabeza embotada en alcohol, le permitió, claro.


      −¿Y dónde se demostraba la valentía? ¿Las agallas?


      −En la arena. 


    −Tenemos que construir uno nuevo –sentenció Gonzalo antes de beber lo que fue el último trago del día. 


    Ambos se miraron y con un mudo acuerdo, nació el nombre. Nuevo Arenas, el lugar donde quedaría plasmado el talento, las ambiciones y las agallas de estos dos grandes amigos.


      −El nombre se lo eligió mi socio. –Fue la única explicación que finalmente le dio. 


     Por su parte Juan Manuel levantó tanto sus cejas que a Martin le pareció que el cuero cabelludo invadido de canas, se movía hacia atrás. 


      −No está mal –pronunció al fin con su infaltable soberbia–. Me gusta el nombre.


     −Gracias a Dios que tengo tu aprobación −pensó Martín con sarcasmo y se revolvió en el sillón. Pocas cosas le costaba más de soportar que ese tipo de reacciones en hombres que nunca tuvieron dinero y al adquirirlo, no saben cómo informarle al mundo que lo poseen.


      −Pensamos que va a gustar.


      −Bueno, entonces creo que compraré tres locales para emprender mi nuevo proyecto, Anabela se encargará de la apertura, es más que nada para que se mantenga ocupada un poco ¿no?


     Las miradas cayeron en la mujer que se sentaba en frente de Martín. Los cuarenta le estaban sentando muy bien, las largas horas que se pasaba en el gimnasio, se notaban en el físico y su cabellera rubia y lacia, enmarcaba un rostro angular y que a pesar del maquillaje que llevaba seguía siendo desabrido y frio. Ella se tomó su tiempo, los recorrió a los dos con sus ojos verdes, almendrados y perfectamente delineados en negro mientras pensaba en alguna respuesta qué dar. Martín supo que ella estaba centrada en otro tipo de negocios y sintiéndose un objeto de intercambio, se incomodó. 


      −La verdad, es que no veo la hora de empezar, necesito un poco de acción.


     Las palabras cargadas de sensualidad quedaron flotando y como si de una señal se tratara, el anfitrión habló. 


       −Bueno –Juan Manuel levantó el tono y apuró su copa de coñac–, me voy a dormir, mañana tengo un desayuno temprano pero cerca del mediodía paso por tus oficinas. ¿Estarás?


      −Creo que sí –contestó aliviado de haber apalabrado la venta–. No tengo la agenda del día en mente, pero en todo caso, pides con mi socio Gonzalo Méndez Escobar que te atenderá encantado. 


     Dando por hecho que su invitado se encontraba impresionado por la facilidad con que pactó la compra de tres locales sin preguntar los precios siquiera, se levantó, saludó a su esposa con un brillante beso en los labios y se retiró.


     Martín pidió que le sirvieran otro whisky, necesitaba de un trago más para cumplir con la tarea que le esperaba y que nunca le había parecido tan tediosa. Por su parte Anabela se puso de pie, desprendió otro botón del escote del vestido negro sonriendo como niña ante un regalo de cumpleaños y se sentó a su lado. Martin agradeció a la mucama el vaso que le acercó, mientras la dueña de casa acariciaba repetidas veces el muslo en medio del salón de su propia casa. Viendo la poca colaboración por su parte, ella optó por contarle los argumentos con los que había convencido a su marido para que la adquisición de los locales fueran en el Nuevo Arenas y no en la peatonal más conocida de Buenos Aires. 


     Eso empeoró su mal humor y antes de echar a perder el negocio y tener que aguantar las críticas de Gonzalo la mañana siguiente, decidió, como cada cosa que le molestaba, terminar con el tema lo antes posible. De un solo trago bebió el contenido del vaso y lo colocó en la mesa de cristal que tenía al lado. Antes de que su cuerpo se resistiera por completo a colaborar, se levantó y desde su metro ochenta y seis, la miró. Sin mediar palabra y con la satisfacción bailando en el rostro, ella lo imitó. 


    El lugar elegido, como las tres o cuatro veces anteriores que juguetearon, fue un rincón oscuro del jardín. Resguardados debajo de las grandes hojas de palmera que los tapaba, se internaron en una sombría intimidad. Él desconocía si las ventanas que tenían arriba de las cabezas pertenecían a su dormitorio o no, pero confiando en la tranquilidad que ella demostraba, remataría la operación ahí, de inmediato y sin temor a ser descubiertos.  


     Llevándola de la mano, Martín hizo lo más parecido a una media sonrisa y apoyó la espalda en la fría pared. Sabía que estaba jugando con fuego, el ambiente estaba cargado de peligrosidad, pero tres locales sonaban demasiado tentadores como para echarse atrás. La miró en penumbras y reconoció que Anabela no era una mujer fea y que las pocas veces que la había besado su cuerpo había reaccionado contento y excitado, pero lo que le impedía acercase a ella esta vez, no se trataba de algo físico, sino su molesta voz interior que no paraba de gritarle que no lo hiciera y que se detuviera a tiempo. 


    Durante un minuto entero dudó, pero cuando estaba a punto de obedecer a su conciencia, ella avanzó.


     

  


  
    *******


    


    


    

  


  
       Cuando uno se traiciona.


     


     


     


       −¿En qué estás pensando? –preguntó Miguel intrigado al verla recostada en la cama con un libro en las manos y la mirada clavada en el techo. 


      −En nada, tengo la mente en blanco.


      −¿No te vas a bañar? –El tono reconciliador que utilizó la puso en alerta. Lo último que tenía en mente era soportar un acercamiento.


       −No, estoy cansada, dormí mal anoche. 


    Yesabel mintió con rapidez ya que temía a que la verdad se le escapara. Durante todo el día el perfume de Martin impregnado en su ropa, la había perseguido como un sensual fantasma y cuando llegó el momento de acostarse, lo hizo con la camiseta con la esperanza de que la ayudara a introducirse en un placentero sueño. 


      Para cuando se miraron Yesabel se alertó, Miguel la observaba con los ojos entornados y una expresión indescifrable. 


      −Hagamos las paces, ¿sí? –preguntó quitándole el libro de las manos para posicionarse encima de ella. Apoyó sus labios llenos de olor a alcohol y esperó. Yesabel, pensando que con un simple beso se contentaría, abrió la boca y su paladar se impregnó con el sabor amargo de la cerveza. El desagradable acercamiento y las ganas de empujarlo, fueron las cosas más difíciles que Yess se obligó a soportar en muchos años. 


      −Estoy cansada –susurró con toda la tranquilidad que logró reunir. 


    Miguel alejó unos centímetros el rostro para clavarle una mirada larga e inquisitiva. No era el mejor momento de desafiarlo y a los pocos segundos lo comprobó. 


      −Si tan cansada estás, mañana mismo dejas de trabajar –sentenció observando un leve cambio en su mujer.   


      −¡No! –contestó ejerciendo algo de fuerza para liberarse de su peso−. No puedes tratarme como si fuera tu hija.


      −No, en eso tienes razón, eres mi mujer –susurró sujetándole las manos mientras le besaba el cuello−. Pero está en ti que esto sea el cielo…, o el infierno.


     

  


  
    *******


     


     Anabela apoyó en él todo el peso del su cuerpo, entrelazó los dedos en su nuca y jugueteó las ondas castañas. Demasiado ansiosa como para esperar una mínima respuesta de su parte, se puso de puntillas y lentamente lo besó. 


     El primer impulso de Martín fue alejarla, decirle que él no estaba dentro del trato y que se marchaba en ese instante, pero, el sentimiento de lealtad hacia Gonzalo mezclado con el estúpido orgullo masculino, lo convencieron de que siguiera adelante. Le costó mucho abrazarla por la cintura ya que su mente no hacía otra cosa que recordarle la maravillosa experiencia del mediodía. 


     −Yesabel −murmuró apenado su interior–, después de haberte probado, nada es igual…


     Anabela, ajena al rechazo con el que él luchaba, se dedicó a besarle el cuello y a palpar cada uno de los músculos que conformaban su torso, como si se tratara de la última obra de arte adquirida. Mientras tanto Martín tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para detener el revuelo de deliberaciones y cuentas que giraban en su mente, para excitarse. Durante el trascurso del tercer beso, se dijo que si no apuraba los hechos solo lograría prolongar el malestar, ya que le resultaba imposible que Anabela despertara una sola fibra de su ser. 


      −Esto es un negocio y tenemos que dejar contenta a la clienta.


     Con determinación le cerró la puerta mental a Yess y a su juicio interior para comenzar a recorrerle el cuerpo con un fingido y forzado deseo. Acarició sus pechos por inercia, jugueteó hábilmente con ambos pezones y deslizó la lengua por la línea de la clavícula. Anabela sonrió con ganas, tenerlo así era algo que llevaba meses planeando y si bien en otras oportunidades tontearon con la seducción, nunca habían intimado. Esta vez nada ni nadie los detendría. 


     Para ella, él estaba incluido en el precio a pagar por los tres locales y deseándolo como a pocos hombres en su vida, se arrodilló, desabrochó el pantalón y con una sonrisa triunfal, lo miró. Martín desvió los ojos hacia la oscuridad y recordando los tríos más excitantes en los que había participado, intentó ayudar a su hombría a despertar. 


     Los anillos brillaron entre la penumbra y en segundos, su miembro fue acariciado por la brisa nocturna. Ella suspiró con gusto cuando logró tantear la generosa longitud y sin perder un segundo más, con ansias lo engulló. Martín se obligó a fingir algo de entusiasmo guiándole la cabeza para bombear sin miramientos en su boca. Unos suaves gemidos de placer llegaron a sus oídos animándolo en la ardua tarea. 


      −Pagaría para verle la cara a tu marido si llegara ahora. 


     El morbo de estar con la mujer de Aráoz fue más efectivo que todos los recursos utilizados hasta el momento, por eso la apartó para mirarla fijamente a los ojos. Acostumbrado a leer mentes femeninas comprobó que ella, como la mayoría con las que “negociaba” era de las que disfrutaba siendo sometida y dominada. Sus dedos ejercieron más presión en el cuero cabelludo y Anabela sonrió, estiró su lengua y con la mano intentó estimularlo. Martín, con una lenta sonrisa se lo agradeció ya que la flacidez amenazaba con hacerlo pasar un ridículo momento y con la excusa de demostrarle quien mandaba, la sujetó por el mentón mientras se masturbaba rozándole los labios.     


     Para su desconcierto y nerviosismo, eso no alcanzó y viendo que su virilidad se negaba a colaborar apretó los dientes y decidió apurar la situación. Respiró profundo irguiendo la espalda, tiró hacia atrás la cabeza de Anabela y con arrogancia le preguntó.


    −¿Lo quieres?


    −Sí –aseguró ella percibiendo los suaves golpecitos que le propinaba en los labios con su sexo. 


    −¿Hasta dónde?


    −Hasta el fondo –contestó agitada. 


    −Entonces tendrás que trabajar –ordenó mientras le daba con soberbia, un sobrecito plateado.


    Sin necesidad de expresar una palabra más, la señora de Aráoz obedeció como una ansiosa sumisa y sin perder un segundo le colocó el preservativo. Viendo que nada la haría retroceder, de una manera impulsiva dominante la tomó del codo y la levantó. Sin perder más tiempo en un inútil preludio, la besó bruscamente arremetiendo con la lengua enojada en cada rincón de su boca para luego girarla contra la pared.


      −¿Estas caliente? –preguntó con rabia y sarcasmo. –Porque yo no.


    −Sí. 


     −Bien, abrí las piernas y aguanta calladita. 


     Con unos movimientos rápidos y estudiados, en la oscuridad de la noche Martín le subió el vestido hasta las caderas para hacerle a un lado su diminuta ropa interior. 


    −Está a tiempo señora Aráoz –susurró esperanzado−, ¿seguimos?


     

  


  
    *******


     


    En ese momento Yess se recordaba que aún no tenía donde vivir y que tendría que aguantar hasta aclarar su futuro para así tomar una decisión irrevocable e inteligente. Cerró los ojos, respiró profundo y despreciándose por ir en contra de sus deseos rodeó la cara de Miguel y lo besó. Él gimió, ajeno a las nuevas maquinaciones que bullían en la mente de Yesabel. 


      −¿Cuál es la mejor manera de que el acto sea corto y rápido? –Se preguntaba con frialdad−. Excitándolo al máximo.   


     Aguantando con astucia el rechazo, dejó que Miguel recorriera su cuerpo y que como era de costumbre, disfrutara él solo. Movió las caderas incitándolo a que se apresurara y él sonrió convencido de que la volvía loca. 


     Fue la primera vez que Yesabel recurría a otro hombre para excitarse y no pudo ser otro que Martin cuya imagen la ayudó a soportar sus vehementes caricias. Desde que llegó a su casa supo que en algún momento tendría que sacrificarse con tal de seguir trabajando en al country, pero por Martín pasaría ese mal trago y miles más, gracias a él conocía el paraíso. Mientras la boca de Miguel se deslizaba libremente por su piel, la mente la llevó a la casa donde había pasado la noche, a la espesura de esa cama y por unos segundos logró olvidarse de la desagradable realidad de estar acostada debajo de un hombre que no deseaba. 


    Cuando regresó de los entrañables recuerdos, utilizó sus armas amatorias recién descubiertas y clavándole las uñas en la espalda le susurró un “no puedo más” en el oído. No mentía, en verdad no lograría soportar mucho más sus caricias y tal vez por eso, las palabras le salieron sinceras y suplicantes. Miguel se detuvo unos instantes, la miró con superioridad y revelando un brillo varonil en sus ojos, sonrió. Para animarlo aún más Yesabel se mordió el labio inferior y cerró los ojos a sabiendas de lo que le deparaba. En dos segundos, sin la más mínima consideración y de una fuerte embestida, la penetró.


     Aunque que el tamaño era inferior al de Martín, tuvo respirar profundo para soportar el dolor de la invasión en su cuerpo frio y seco. Cuando la molestia física desapareció, sonrió contenta del poder que ejerció sobre él y arqueó la espalda rematando una actuación magistral. 


     −Ya falta menos para que termine.


     Él se movió con brío hasta la culminación y cuando al fin sucedió, Yesabel respiró hondo disfrutando de su quietud. Entonces recurrió al autodominio y aguantó rígida los largos minutos que Miguel se tomó para aflojarse satisfecho. 


      −Ves…, no es tan difícil llegar a un acuerdo. ¿No?


     Conformándose con que Miguel no había sospechado nada del rechazo que le causó, negó con la cabeza y apretó los labios guardándose unas cuantas groserías que le diría sin culpa alguna. Cuando tuvo a raya su genio, se felicitó al sentirse una actriz consumada y moviéndose con suavidad se desplazó hacia el otro lado de la cama susurrando un:


     −No, la verdad es que no fue tan difícil.


     Se envolvió en las sábanas y respirando el perfume de Martín acomodó la cabeza en la almohada. Recurriendo a su encantador rostro calmó el severo juicio que afloraba desde el interior, sintió muy cerca su presencia y recalcándose que ese sacrificio bien valía la pena, se obligó a dormir.


       −Martín −murmuró aguantando las lágrimas–, lo que daría por estar contigo. ¿Dónde estarás?


     

  


  
    *******


     


    −Ya llegamos demasiado lejos cariño −susurró Anabela con una sonrisa–. Y además veo que estás apurado… 


     −Sí, no aguanto más −trató de que el sarcasmo no se notara a la vez que se hundía en ella con rabia y desaprobación. La última carta fue echada y ya no había vuelta atrás.  


     La mujer de Juan Manuel Aráoz reprimió un grito ahogado por la potencia de la embestida y sin dejarla respirar siquiera, comenzó a bombear una y otra vez. A ella le fue casi imposible contener los quejidos y ante el primer chillido apenas audible, Martín le tiró del pelo hacia atrás.


     −Te dije que aguantaras calladita –murmuró mientras hundía su miembro al completo−. ¿O quieres que lo dejemos así?  


      −No. Por favor. 


      −Entonces, cierre la boca señora de Aráoz. –Y volvió a utilizar el distante trato para recordarle que estaba siendo infiel y que para él sólo era una clienta más en su lista.   


      −Es que −habló jadeando sumergida en el enorme placer que esos primitivos movimientos le producían−, eres tan grande…


      −O usted una estrecha –retrucó Martín tirando un poco más del pelo para intensificar la embestida. 


    −Sea como sea, no sé si podré aguantar los gritos.


    −Absténgase a las consecuencias –ordenó Martín sintiendo un poco de repulsión por él mismo−. Un ruido más y esta transacción termina así. 


    −No, prometo quedarme callada, pero no pares. 


      Y para su descontento no le quedó otra opción que rematar la negociación empujando en ella con enojo, apuro y desagrado. Con la frente algo sudada, apretó la mandíbula y recurriendo a los instintos más salvajes, visualizó el rostro altanero del señor Aráoz para regocijarse con la idea de que su mujercita recordaría al día siguiente su miembro, cada vez que se sentara.


     Con ese aliciente, empujó aumentando la potencia y se felicitó por la genial idea de haberla puesto de cara a la pared, así no tenía necesidad de ocultar sus ojos azules grisáceos que seguramente despedían enfado, rechazo y repulsión. 


      −Ay…, Martín. –Y el lastimoso susurro lo volvió a la realidad y mirando con desprecio a la melena rubia que se balanceaba delante de sus ojos, cambió el ángulo de los movimientos. Con la experiencia de haber estado con varias mujeres que se excitaban con el dolor, dio un pequeño paso al costado y golpeó contra las paredes de su vagina. Ella se aferró aún más a los ladrillos del chalet mientras apretaba los labios con todas sus fuerzas. Esa demostración de placentero sufrimiento lo alentó a ensañarse con su víctima mientras sonreía con perversidad. 


      −Se aguanta cualquier cosa ¿no, señora Aráoz?


      −Con tal de que no te detengas, sí. Llevo meses atrás de este trato. 


    Al escuchar esas palabras y sintiéndose un objeto de intercambio, su masculino temperamento se disparó, fue entonces que con toda decisión le soltó la rubia cabellera para aferrarse a las caderas y acelerar las arremetidas. Los gemidos no se hicieron esperar, al igual que el disgusto de Martin pero ya se encontraban en un punto sin retorno. 


     −Esto es el principio del final de muchas cosas que cambiaré en mi vida −deliberó ya que para estar al lado de la mujer que le había calado hondo desde el primer momento que la vio, su giro tenía que ser de ciento ochenta grados−. Pero la recompensa es tan tentadora... Yesabel…


     Al fin la culminación llegó sin esperarla ni asegurarse por su placer. Agitado, Martín apretó los párpados y apoyó un brazo en la pared para recobrar el aliento, pero unos desilusionados ojos color miel aparecieron para sentenciarlo. 


      −Menos mal que ella no se enterará de esto, sino…, qué difícil seria explicarle lo mal que me siento.  


     −Dios. −La escuchó hablar con la respiración agitada, sacándolo de su propio juicio que lo declaraba culpable–. Estuviste tal cual te imaginé, se nota que tenías tantas ganas de acabar como yo.


     −Las mismas Anabela –habló asqueado−. Las mismas.


     

  


  
    *******


     


    A la mañana siguiente Yess tenía una mezcla de sentimientos importante. Por un lado le desagradaba pensar en lo vivido en la cama con Miguel, había utilizado sus armas de seducción para apurarlo, pero por otro se alegraba de haber controlado la situación. Esa mañana se sentía diferente, era como si algo nuevo comenzara a gestarse, por primera vez se sentía una mujer realizada, segura y hasta un poco más inteligente. ¡Se había atrevido a jugar con sus femeninos encantos! y para embaucar a Miguel con un solo propósito, continuar trabajando, cosa que logró con un éxito rotundo. Había un responsable detrás de esa metamorfosis, y no era otro que Martin y sus palabras alentadoras. 


     Al amanecer Miguel se fue dejándole un beso en la mejilla de despedida, ella fingiendo estar dormida no lo saludó y le llamó la atención no haber sentido nada al verlo partir. Contra todo pronóstico, Yesabel no experimentó ni arrepentimiento por haberle mentido descaradamente, ni culpa por su infidelidad o compasión por la dureza de su trabajo. Absolutamente nada. 


     Pero, una vez sola, remoloneando en la cama no logró dejar de pensar en él mirando el desgastado techo. ¿Durante cuánto tiempo podría fingir a su lado? Y cuando llegara el momento, ¿cómo reaccionaría cuando le planteara una separación? ¿De verdad se animaría a abandonarlo para comenzar una vida sola? 


     Cuando el temor amenazó con sabotear sus sueños sonó la alarma, pero antes de salir de la cama cerró los ojos y habló con Dios, pero de una manera diferente. 


    −Querido padre, no tengo claro qué debo pedirte, cómo hablar contigo ni la forma de hacerlo. En estos últimos días me están pasando cosas que se catalogarían como “malas” pero tengo que confesarte que me siento tan bien… Desde niña dudo de la educación católica que recibí, siempre me costó creer que tú, como padre de todos nosotros nos dejes sufrir para agradarte, que nos guíes hacia las penurias y la pobreza para dejarnos, al morir, entrar al cielo. Yo no soy madre, pero estoy segura que cuando lo sea, querré que mis hijos pasen por esta vida con todas las comodidades, alegrías y felicidad que puedan obtener, los guiaré desde mis convicciones, para que sean buenas personas y a su vez, inteligentes e instruidos para que el dinero nunca les falte. Les daré mis consejos para mantener un cuerpo sano y en forma y estaré dispuesta para cuando se sientan perdidos y desorientados, pero jamás les aconsejaré que hagan sacrificios o que vivan situaciones tristes para enorgullecerme de ellos y tú, no puedes pensar muy diferente al respecto. Si estoy equivocada te pido que me perdones, pero creo que a partir de hoy, olvidaré el pecado y sus castigos para preguntarte a diario, como si fueras el padre que perdí, cómo seguir o qué necesitas de mí. Decreto otra manera de vivir y espero tenerte de guía ya que te necesito. Gracias por darme claridad, seguridad y paz interior. 


     Relajada y más contenta aún, por fin se levantó, se vistió y cuando se cepillaba el pelo mirándose en el descascarado espejo del baño, el móvil le sonó. Con el ceño fruncido lo tomó y después de leer tres veces el texto, se llevó la mano a la boca intentando ahogar un grito de alegría. Terminó de peinarse, se delineó a duras penas los ojos con su mano temblorosa y saliendo del baño con un nudo grande en el estómago, volvió a mirar el celular.


    “Si no desayunamos juntos estoy seguro que no puedo empezar mi día. ¿Preparo café para dos?”


     

  


  
    *******


     


     Mirándose fijamente en el espejo del hall, no le quedó otra alternativa que reconocer que estaba actuando como el adolescente ansioso que una vez había sido. Ya se había olvidado de la potencia que adquiría su corazón, de la constante sequedad en la garganta tomara lo que tomara, o de la cantidad de insultos que se le ocurría cuando advertía la lentitud con la que el reloj movía sus manecillas, cuando de una cita importante se trataba. En pocas palabras, no estaba habituado a convivir con la impaciencia.  


      −Quién te hubiera dicho –se habló abrochando la brillante hebilla del cinturón−, como en el colegio, desesperado porque toque el timbre.


    Sonriendo ante su reflejo, perfumó el cuello abierto de la camisa verde y la imagen del uniforme escolar, se intensificó. Deslizando la mirada por unas pocas fragancias que Ricardo le había dispuesto cerca del espejo, los recuerdos lo alejaron hasta los últimos años de secundaria, cuando el éxito con las chicas era cada vez más evidente. Para ese entonces su metro ochenta y seis, adornado con la aparición de los primeros músculos y la infalible mirada, empezaba a destacarlo entre sus compañeros. Como era costumbre en chicos de su edad los fines de semana los disfrutaba yendo a las discotecas más nombradas y concurridas. Sintiéndose un poco más seguro de sí mismo por su aspecto y gracias a un trabajo a medio tiempo, autónomo, cada sábado se convirtió en una búsqueda de risas, chicas y anécdotas para contar el lunes en el bachiller en donde estudiaba.


     El laberinto de su memoria lo llevó, irrevocablemente al recuerdo de una de las noches que, durante años intentó olvidar. Acababa de cumplir los diecisiete años cuando en un reservado de la disco, se acercó, sin pensarlo, hacia la chica que le había robado el sueño durante los últimos meses. Ella se encontraba discutiendo con un chico un año mayor que él, rubio, engreído y adinerado, que en el instituto, rivalizaba con su atractivo y popularidad. Martín se había enterado que ella estaba de novia con Juan Pablo unos pocos días antes, cuando presa de su seguridad e impulsividad, la había seguido a la salida del colegio y luego de unas pocas palabras la había besado confiado de ser correspondido. Aunque los pronósticos fallaron y ella le informó su situación sentimental con una fuerte bofetada, él no renunció. Durante gran parte de la noche los había observado, escondido entre el bullicio y con la actitud despreocupada que había desarrollado con maestría, para que nadie sospechara cuál o qué era su objetivo. En sus horas de vigía, comprobó que la belleza de ella no pasaba desapercibida ni en la neblina de los reservados, medio curso tenia posados los ojos en ella y eso intensificaba el afán de poseerla y lo más rápido posible. Su figura era delgada pero voluptuosa donde debería ser, el pelo castaño con mechones dorados caía lánguidamente casi hasta la cintura y sus facciones que, aunque en ese momento demostraban enfado y rabia, eran preciosas.


    Los puños automáticamente se le cerraron cuando evocó el momento justo en el que ella levantando el mentón, le negaba algo que, gracias a la distancia y la música no pudo saber de qué se trataba, pero que irritó sobremanera al chico más soberbio de quinto año. Ante la desafiante actitud él perdió los nervios y la sujetó por los hombros para hablarle al oído. Ella intentó zafarse de sus manos pero no lo logró. Como en poderío no lo superaba, Ariadna lo miró despectivamente y escupió alguna frase hiriente, en el preciso instante que los sentidos de Martín se agudizaban. Dejando el vaso que sostenía en alguna mesa avanzó hacia Juan Pablo que ofendido y dolido, cometía la estupidez de levantar la mano con la clara intención de utilizar la fuerza bruta, con tal de retenerla. Ella por reflejo cerró los ojos esperando un golpe que nunca llegó ya que la mano de Martín se cerró con rudeza en el ante brazo del sorprendido novio, deteniendo la agresión como todo un héroe. Por un segundo completo, disfrutó de la admiración con que ella lo miró hasta que giró la cabeza para enfrentarse a su rival. Los chicos que estaban cerca, dejaron de bailar esperando que se produjera una pelea que se pronosticaba hacía tiempo, pero ante la brutal mirada de Martin, Juan Pablo tuvo la lucidez de pensárselo dos veces. Apretando la mandíbula, liberó su brazo y aunque su adolescente orgullo quedó herido, retrocedió como si ella no valiera lo suficiente como para una pelea. 


     Sonriendo ante el sabor adictivo de la victoria, el timbre resonó en medio de la soledad de su casa, obligándolo a pestañear. Respiró profundo y dejando atrás el pasado caminó hasta la puerta admitiendo con tristeza, cuán necesitado de cariño estaba en su presente. De todos esos amigos, sólo quedaba Gonzalo, del bullicio y las risas, silenciosos recuerdos y de la convicción de encontrar el verdadero amor, una sarcástica desilusión. 


    Lo único que en el presente abundaban eran mujeres hastiadas, los ceros en las cuentas bancarias y perversos encuentros carnales. Llegando casi a sus treinta años, decidió que eso sonaba a poco, a muy poco.


     

  


  
    *******


     


      A la hora señalada y bastante tensa ante el reencuentro, Yesabel esperaba inquieta y temblorosa. Cuando la puerta se abrió Martin reconoció que su memoria no era tan exacta como pensaba, con los primeros rayos de sol brillándole en la espalda, su pelo relucía con intensidad, las facciones eran mucho más cautivante y los ojos color miel, irradiaban más compromiso y adoración del que se animaba a asimilar. En cuanto puso un pie en la morada no tardó ni un segundo en rodearla, apretarla contra su cuerpo y embriagarse con el aroma. 


    −Perdóname.


    Esa sola palabra retumbó en su garganta al recordar la nefasta noche pasada en el jardín de los Aráoz. 


    −Me acosté con Miguel. 


    La confesión quedó atascada en su conciencia mientras cerraba los puños arrugando la exquisita camisa.


    Ninguno habló, sólo se fundieron en ese fuerte abrazo y aunque los abrumaba, disfrutaron del arrebato de pasión que los invadía ni bien verse. Martín la apoyó contra la pared mientras cerraba la puerta con su acostumbrada patada nada digna de un exitoso hombre de negocios, la atrapó con los brazos y con un beso premeditado y hambriento, la conquistó. 


    Yess por su parte lo abrazó hasta donde las extremidades se lo permitieron y el mundo, su realidad y la desagradable experiencia nocturna, se esfumó en el aire sin dejar rastros. En el camino no sabía cómo iba a reaccionar cuando lo viera, ya que después de haber compartido su cama, la vergüenza y el pudor, se mezclaron con la lucha constante contra los perjuicios, patrones familiares y educación. Con la triste historia de su tía que fue seducida, embarazada y abandonada por el dueño de la casa donde trabajaba, se le había advertido infinidad de veces que no se acercara a hombres de alta posición social, ya que lo más seguro era que saliera lastimada. 


     −¡Ese no sería mi caso! −sentenció su corazón incinerando esa vieja historia. 


    −¿De verdad crees que es posible experimentar algo tan fuerte en tan poco tiempo? –le insistió la conciencia−. ¿Y si está jugando contigo? 


    −No. 


    El monosílabo retumbó en el instante que él apretaba los dedos posesivos en torno a su cabeza para acomodarla mejor y profundizar en un beso asfixiante, potente y anhelante. Con un regocijo de satisfacción centellando en el cuerpo se amoldó a la dureza de Martín borrando cualquier duda, hasta que él de pronto se alarmó. Demasiado rápido se estaba sumergiendo en la negrura de la pasión, su cuerpo en cuestión de segundos ya estaba listo para subir al dormitorio y disfrutarla hasta caer exhausto y si no se detenía a tiempo, terminaría por cumplirlo. La realidad lo asustó y utilizando su fuerza de voluntad decidió poner un mínimo de distancia para enfriar un poco el temperamento. Esforzándose y a regañadientes separó apenas la boca y en la comisura de sus labios tomó aire.


      −Yess…, qué lindo verte por la mañana.


    Ella movida tal vez por el tono casi suplicante de sus palabras le rodeó la cara con las palmas de las manos, levantó la vista y lo estudió. Luego de unos segundos y comprobando una tierna necesidad en su expresión, se sinceró. 


      −Martín, que rara me siento. No dejé de pensar ni un segundo en ti −frotó con suavidad la mejilla contra el rostro recién afeitado y continuó–. Ni uno solo.


      −Yo tampoco Yess, te quiero en mi vida y a cada instante. −Esa frase no fue capaz de verbalizar ya que temió revelar algo tan profundo, pero lo que si se permitió, fue dedicarle una tranquilizadora media sonrisa acompañada de un lento parpadeo. Ella no necesitó más ya que cuando volvió a encontrarse con su mirada, Martin la perforó con las pupilas transmitiéndole un doloroso deseo al que no opuso resistencia. Guiada por la reciente osadía, Yess se puso de puntillas y lo besó con todo el anhelo y la sensualidad que llevaba reservada solo para él. 


    Como la mañana era más bien veraniega, Ricardo les preparó otra vez la mesa en el jardín y después de luchar con sus primitivos instintos, la llevó hasta el íntimo rincón debajo del sauce. Martín la introdujo en el cortinado de hojas y en los mismos almohadones del día anterior, desayunaron. 


      −¿Qué pasa, no tienes hambre? ¿Ya habías tomado algo cuando te mandé el mensaje?


      −No, es solo que…, tengo el estómago cerrado. No sé qué me pasa. 


    Yess se tocó la frente con los dedos y resopló. Martín la vio agobiada, asustada y tan desorientada como él mismo. Entonces se limpió la boca con la servilleta, dejó a medio terminar su huevo revuelto con jamón serrano, apoyó los codos en la mesa y esperó con toda la paciencia del mundo a que ella se abriera. 


      −¿Qué pasa Yess? –preguntó cuando se dio cuenta que por sí sola, tardaría días en hablar. 


     Ella por reflejo lo tomó por la muñeca y comprobó la hora en el reloj más grande y valioso que jamás había visto. 


     −Tengo que salir para la oficina en media hora. Puedes contármelo. 


    −Pero Violeta…


     −La vi pasar con el coche temprano cuando fui a correr. Si quieres vamos adentro y llamas a su casa para asegurarte, pero ya salió.


     Esas palabras intentaron relajarla, pero la verdad era que los fantasmas de la noche pasada le estaban impidiendo disfrutar de aquel idílico desayuno y tomando aire resolvió solucionarlo. Desvió la mirada hasta posarla en la pajita que sobresalía del jugo de naranjas recién exprimido y cuando la oración estaba tomando fuerza en su mente, él la ayudó. 


      −Me puedes contar lo que sea. Lo sabes ¿no?


    Sus ojos volvieron a cruzarse y la comunicación fue inevitable. 


     −Sí, y ese es el problema. Nunca había sentido algo parecido con nadie en tan poco tiempo. Te siento tan familiar y cercano que…


      −Que te asusta −terminó la frase por ella con el tono ronco y vibrante. 


      −Exacto –contestó rotunda con los ojos tan abiertos que le nubló la mente–. Esa es la palabra justa, me asusta, me llena de interrogantes al punto de que no puedo pensar en otra cosa en casi todo el día. Pero olvídalo –negó con ambas manos cosa que a él le pareció un gesto de lo más encantador–. Al final vas a creer que estoy loca.


     −Eso nunca. 


     Y en ese instante Martin sintió como si le hubiera prometido amor eterno, algo que le pareció descabellado y aterrador a la vez. Luego de un denso silencio desvió la mirada, se acarició el mentón y recurriendo a su personalidad empresarial, tomó las riendas de la situación. Ella necesitaba ayuda para continuar y él, por sus huesos que tenía los recursos para hacerlo. Se armó de coraje y vaciando los pulmones, se aventuró hacerle las preguntas que tanto deseaba evitar.


     −¿Qué pasa con tu pareja?


     Yesabel se puso nerviosa, por más que había pensado en mil maneras diferentes de contarle que la noche anterior había intimado con Miguel en contra de su voluntad, no se decidió por ninguna. El hecho de tenerlo en frente no ayudaba en nada y convencida en que Martin la enjuiciaría, se asustó. De pronto se levantó del almohadón aterrada por las ganas de abandonar el jardín a toda prisa como una inmadura.  


     En medio de esa atmósfera tensa que la rodeaba, no se percató que Martín al instante estaba a su lado, preocupado, acompañándola sólo con su imponente presencia, apoyando las manos en la cadera y la espalda bien erguida. Se interpuso en su campo visual y ella contuvo el aliento al recorrer esa estampa, en ese momento Martin no era otra cosa que un poderoso escolta. 


      −De aquí no te vas. −Era el mensaje de su postura y ella lo entendió a la primera. 


      −Martín, yo…, anoche hice cosas que no quería −dijo con la voz quebrada angustiándolo con intensidad –, y no sé cómo hablar de eso…


     A él el alma se le fue a los pies. Esa frase fue un cachetazo a su hombría ya que  Yesabel estaba siendo todo lo valiente que él, por miedo a perderla, no se permitía.  


     −Yo también tuve que hacer algo que no deseaba. 


    Esa confesión quedó atrapada. Martín no se sentía preparado para enfrentar su situación y además el reloj le jugaba en contra, poco más de veinte minutos no bastaban para empezar con una larga historia. A ella ese silencio se le hizo eterno e insoportable ya que por más que lo intentó, en su rostro no leyó ningún sentimiento. Era demasiado humillante para sus nervios, así que dio un paso hacia la derecha la vez que él la imitaba por puro reflejo y con la rapidez de un depredador, la rodeaba. 


      −Déjame, me siento muy incómoda, mejor me voy a trabajar –suplicó forcejeando entre sus brazos, pero él no cedió. Martin cerró un potente cerco a su alrededor cegado por una sola preocupación.  


      −¿Te forzó?


     Esas dos palabras lograron que los dos se quedaran estáticos. 


      −No directamente –contestó con la respiración agitada ante la feroz mirada. 


       −¿Me lo puedes explicar? –preguntó disimulando muy mal la rabia que recorría su cuerpo.  


      −No me obliga con fuerza, pero…


    −Pero qué Yess, dímelo por favor. 


    −Sé que si no lo hago puedo tener consecuencias –contestó avergonzada. 


      −¿Como cuáles? –La respiración pesada apenas lo dejaba hablar.


      −Él puede decirme que deje de trabajar y que me quede en casa.


     Sus músculos se tensaron y en un arrebato de pura protección, la estrechó contra el pecho y con todas sus fuerzas.


    −Eso tiene que cambiar mi amor –susurró liberando al hombre romántico y necesitado de afecto que mantenía atado con cadena y candado en su interior.  


      −No es tan fácil…, yo…, yo…


    Y se quedó sin palabras, a pesar de querer enumerarle todos los motivos por los que se quedaba al lado de Miguel, no pudo continuar. Martín, impotente ante la situación, abrió los dedos en la espalda para apretarla aún más y recurriendo al lenguaje que mejor dominaba, bajó la cabeza y se apoderó de sus labios con fuerza y desesperación.  


    −Hay otra manera de vivir cariño. 


      −Martín, tengo muchas cosas en la cabeza –habló mientras trataba de separarse para tomar aire–, creo que es mejor que me vaya. 


     Él respiró profundo y se serenó, no podía transmitirle preocupación o tensión, en realidad era todo lo contrario a lo que tenía que hacer. 


    −Cariño, quiero que me escuches. Sé que hoy te va  a costar, pero la clave para cambiar tu realidad, está en tu interior, sólo tienes que aprender a usarlo.


    Aunque no le encontró sentido a lo que acababa de oír, se quedó quieta, con la cara enterrada en su hombro y dispuesta a escucharlo.


    −Lo mío no tiene arreglo.


    −Eso es lo que tú crees y mientras lo veas así, nada cambiará. 


    −No lo entiendes. 


    −Más de lo que piensas.


    −Para ti es muy fácil planear, lo tienes todo.


    −Pero no siempre fue así.


    Y entonces lo miró. ¿Qué sabia de él? Absolutamente nada.  


      −Hace unos años pasé por diferentes situaciones, hubo un suceso en concreto que hoy por tiempo no te puedo contar, pero que me hundió, me hizo sentir muy mal. –Y mirándola a los ojos comprobó que ella experimentaba algo de la soledad y el agobio de esa época pasada−. Pasé por diferentes etapas, me traté mal, me quise poco o nada, me autocritiqué con dureza y no luché cuando caí en la negrura del fracaso rotundo, hasta el día que llegó a mi vida la información necesaria para cambiarlo todo. El despertar, la salvación. 


      −¿Y cómo te llegó?


     Martín miró su reloj y por tercera vez en menos de media hora, lo maldijo y resumió al máximo la historia, guardándose los detalles para otra ocasión.   


     −Fue por medio de un amigo. Me presentó a un maestro en la materia y trabajando mucho en mí –enfatizó tocándose el pecho−, logré convertirme en esto –levantó los brazos mostrándose seguro, esplendido y exitoso–. Al principio me costó, la visión del mundo me cambió por completo y cuando tuve que hacerme responsable de mis fracasos rechacé todo. Era más cómodo echarle la culpa al destino que a mí mismo, el fondo del pozo se había convertido en mi zona de confort, pero poco a poco lo logré. 


     −¿Eras el único responsable de lo que te pasaba?


     −El único.


    −¿Y Dios?


    −Dios somos todos. Él no castiga o te premia, no maneja tu vida a su antojo, no es el faraón que creemos, él nos hizo libres y como buen padre solo desea nuestra felicidad. Lo que sí existe es una guía que nos ayuda, herramientas para que construyamos nuestro camino. 


    −¿Y tú las has descubierto?


    −Sí, y cuando me perdoné, cuando hice las paces con mi árbol genealógico y reconocí errores propios y heredados de mis ancestros, todo cambió. Luego fue adictivo, profundicé en el tema, busqué libros, videos y todo lo que me podía ayudar…


      −¿Pero de qué hablas exactamente Martín? –preguntó acariciando los pequeños botones verdes claro de la camisa. 


    Él percibiendo la delicada caricia a través de la seda, supo que ya se encontraba lo suficientemente relajada como para continuar. 


      −De la biodescodificación y bioneuroemoción. 


     El silencio que se hizo fue generalizado, el tiempo pareció detenido, el aire y la tierra quedaron expectantes.


    −Yess, tú decides si sigo o no −fue el mensaje que ella vio en el azul de sus ojos. 


      −Martín, no sé de qué hablas, nunca escuché esa palabra pero si algo tengo claro es que en mi vida hay cosas que TIENEN que cambiar. Yo así no puedo seguir, hace años que recorro este túnel y necesito ver el sol. ¿Serás tú mi guía? 


     Los ojos le brillaron esperanzados, el pecho se le llenó de alegría y con miles de ideas chispeando en la mente, la besó sellando uno de los contratos más suculentos de su vida. 


    −¿Te molesta si empezamos con mis clases? –preguntó sonriendo como lo haría un niño travieso, mientras volvían a sus lugares. 


    −¿Estás impaciente?


    −Mucho.


    −Comienza entonces –dijo Yess con una radiante sonrisa−. Dispara. 


    −¿Para qué sigues con tu pareja?


    La sonrisa se esfumó de su cara, la tensión volvió a su cuerpo y él se recordó que era una de las preguntas fundamentales para comenzar a trabajar. 


    −¿Cómo para qué? ¿Será por qué?


    −No. Para qué.


    −No lo sé. 


    −Piensa Yess, tómate unos segundos.


    Ella desvió la mirada, se mordió el labio inferior y rebuscó la respuesta. ¿Para qué me quedo con Miguel?


    −Creo que me quedo para no darle la razón a mi mamá.


    −¿Tu madre no lo quería para ti?


    −No y cuando me fui me miró a los ojos y me lo recalcó. “Si te vas pierdes tu lugar. Es él o nosotros.”


    −Y elegiste.


    −Sí. Mal, pero fue mi elección. 


    −Y cuando te diste cuenta de tu error, ¿no hiciste nada para solucionarlo?


    −En realidad sí y no. 


    −Explícamelo.


    −Bueno, lo primero que pensé fue en encontrar un trabajo que me diera independencia, pero como dejé mis estudios inconclusos, solo encuentro para limpiar y no me pagan mucho por ello. 


    −El mayor obstáculo para llegar a nuestras metas no es lo que no sabemos, lo que no aprendimos, sino todo lo contrario. Las creencias que nos enseñaron desde pequeños. 


    −¿De verdad?


    −Sí cariño, pero ahora dime ¿no pensaste en seguir estudiando?


    −Sí, pero a él no le gusta la idea. Quiere que esté en casa el mayor tiempo posible.


    −Entiendo –contestó dominando los instintos asesinos. Lo odio−. ¿Y para qué más te quedas con él Yess? 


    −Para tener un lugar donde vivir –habló rápido, sin medir que en verdad la avergonzaba esa revelación−. Para tener sustento…


    −¿Y qué más? –Si algo tenía Martin en la sangre era visión fría y calculadora cuando era necesario−. No te preocupes por lo que te venga a la mente, sólo habla, sácalo.


    −Para que me diga lo que tengo que hacer. −Y las mejillas se le enrojecieron. 


    −Bingo –pensó Martin cuando apartó los intensos sentimientos que le recorrían las venas. 


    −Eso no tiene sentido –susurró Yesabel respirando con dificultad. 


    −Esa es la clave. Te lo voy a resumir, te quedas por carencia, afectivo, económico y sentimental.


    −No lo entiendo. 


    −No importa, tu subconsciente sí lo entiende, tal vez tienes carencias por falta de merecimiento.


    −¿Cómo es eso?


    −Tu interior puede estar seguro que no te mereces vivir bien, manejar dinero, ser amada o reconocida –aseguró Martin advirtiendo angustia en su mirada−. Y por favor, no te reprimas, si tienes ganas de llorar, lo haces. 


    −No –contestó con un hilo de voz.


    −Sí, porque todas las emociones que reprimimos, se enquistan, nos enferman y nos bloquean las cosas maravillosas que vinimos a vivir.


    −Sigo confundida.


    −¿Qué sabes del embarazo de tu madre? –preguntó el implacable empresario.


    −Poco, que esperaba un varón, que no quería otro hijo porque…


    −No te detengas. ¿Por qué Yess?


    −Porque mi papá se había quedado sin trabajo y ella pensaba que no iban a poder con otro hijo.


    −Tu carencia es transgeneracional, lo traes en tu ADN, en tu patrón. 


    −¿Y qué puedo hacer?


    −Para empezar, cada vez que sientas emociones fuertes, las buenas o las que llamamos malas, tienes que cerrar los ojos, aflojar los músculos y dar una orden a tu cuerpo, que es la maquina más perfecta del mundo, a que la ponga en movimiento. Debes de sentir como si rodara desde la cabeza hasta tus pies. Liberarla, dejarla fluir. 


    −¿Para no enfermar?


    −Exacto, es lo más sano que puedes hacer. 


    −¿Y por qué dijiste las emociones que llamamos malas? ¿No es malo el odio, la envidia o el enojo?


    −No, hay que tomarlos como son, sentimientos que aparecen en un momento en concreto, si las reprimimos, si nos juzgamos por tenerlas o las guardamos dentro de nuestros cuerpos, le estamos dando fuerza, se magnifican. No eres mala por sentir odio, existe para que sepas lo que es amar, déjalo pasar por tu cuerpo para que gire alrededor del planeta, como el aire. ¿Sabes qué resultado da la unión de miles de personas con emociones “malas” reprimidas? Las guerras, los atentados, los crímenes –respondió serio y contundente. 


    −¿Y si la situación ya pasó?


    −Puedes relajarte y preguntarle a tu interior por ese momento en concreto, pídele el resentir que lo ocasionó. 


    −¿Y qué se supone que tengo que recordar?


    −No lo sabes, sólo dale la orden a que te muestre situaciones vividas donde hayas sentido internamente una carencia, revívela y haz rodar el sentimiento que se te enquistó o el rechazo que sentiste hacia ella o el juicio que le hiciste a tu persona. Tienes que sacarlo de tu cuerpo. 


    −¿Y eso funciona?


    −Te lo aseguro. 


    −¿Y con respecto a mi nacimiento? ¿Eso se puede arreglar?


    −Sí, tendrías que ver conferencias, leer o hacer un ejercicio que se llama volver a nacer o de relajación donde hagas un duelo con tu árbol genealógico, una limpieza para continuar con tu camino libre de peso. 


    −¿Hay mucha información, verdad? 


    −Muchísima, te prometo que cuando tengamos más tiempo vamos a hablar largo y tendido sobre el legado que nos dejan nuestros antepasados y comprenderás que la realidad, no es otra cosa que la repetición de los primeros años de vida o el reflejo de los patrones heredados que llevamos grabado en nuestro subconsciente.  


    −Por lo poco que entiendo, ¿tú me quieres decir que él es así conmigo por lo que pienso o por vivencias de mis familiares en otra época?


    −Sí.


    −No puede ser. –Su contestación fue tan rotunda que Martin sacrificó parte de esos valiosos minutos que le quedaban para hacerla pensar un poco más. 


    −Te voy a hacer una pregunta, ¿él te controla? 


    −Sí.


    −¿Y te critica a menudo? –Y Martin tuvo que arrugar la servilleta al ver la angustia en su rostro al asentir. Es necesario cariño.


    −¿Y te ordena que seas responsable con tus deberes? ¿Te dice qué persona es más conveniente para ti y cuál no? 


    Yesabel solo movía la cabeza de arriba a abajo ya que estaba a punto de romper a llorar como una niña. 


    −Ahora quiero que me seas sincera. ¿Con quién eres tú así?


    −¿Yo? –preguntó horrorizada−. Con nadie.


    −¿No? ¿Ni contigo misma?


    Y Yesabel se derrumbó encorvando la espalda. 


    −Lo siento.


    −Ves lo que te quiero decir, si tú eres cruel contigo misma, lo más factible es que tus relaciones sean crueles. Si no te gusta la realidad que tienes, empieza por analizar y limpiar tu mente, porque las personas que nos rodean hacen de espejo a lo que pensamos. 


    −Perdona, pero no creo que sea tan fácil. 


    −Bien, sino me crees, que estas en todo tu derecho, prueba con alguna situación que sepas perfectamente cómo va a reaccionar él, cambia tus pensamientos, toma las riendas de tus sentimientos y espera. El universo nunca falla. 


    En los escasos minutos que les quedaron, decidieron terminar con el desayuno y  de mudo acuerdo, cerraron el tema para que ella cuando estuviera ella sola y tranquila lo pudiera digerir.    


     Con pocas ganas se dieron el último beso detrás de la puerta principal, la llevó en coche las pocas calles que separaban a ambas casas y cada uno trató de concentrarse en sus respectivos trabajos. Martín cerrando ventas de los locales, terminando planos y reuniéndose con clientes mientras Yess, se esmeraba porque la fiesta del día siguiente fuera un verdadero éxito. 


    


    


    

  


  
    



                                                                                 Cuando el amor se empecina.


     


     


     El escritorio seguía atestado de papeles, el reloj continuaba con su marcha pero Martín navegaba, como desde que llegó, por las espesas nubes imaginarias que flotaban por la oficina. Esa mañana con Yess no había calmado en absoluto el apetito sentimental, si cerraba los ojos la veía sonriendo, ladeando el pelo, acariciando los botones de su camisa, y si los abría, también. 


     Maldecía cada vez que sonaba el teléfono ya que le costaba muchísimo concentrarse en alguna fastidiosa conversación que interrumpían tan importantes pensamientos. Cuando se trataba de su socio, le era más fácil, pronunciaba un “no molestes Gonza, llama más tarde” y cortaba, pero la cosa se complicaba cuando de un cliente se trataba, ahí se levantaba, desviaba la vista por el gris de la cuidad y apartaba a la mujer de sus sueños para mantener un diálogo medianamente coherente. 


    Ese no era Martin Trajano, lo tenía muy claro, pero la alegría que experimentaba cuando estaban juntos borraba como por arte de magia su puntillosa rutina, los planos pendientes y algunas reuniones nocturnas con las que no estaba precisamente orgulloso. 


    −¡Eso se termina! –murmuró con determinación, y un instante después estaba ideando cómo y dónde concertar una larga e íntima cita. Algo en su interior se lo advertía, Yesabel tenía muy cerca información verdadera y distorsionada sobre su pasado, si bien le resultaba ridículo confesarle las fechorías, el temor a perderla lo atormentaba al punto de sentir la necesidad de sincerarse. No quiso ni imaginar la decepción que ella experimentaría si se enteraba por terceras personas, detalles de la popularidad que caía sobre sus hombros y que con tanto orgullo se había pavoneado en los últimos años. Claro que hasta ese entonces no había llegado la mujer que le hiciera sentir algo tan fuerte como para intentar limpiar su nombre, pero aunque lo negaba varias veces al día, por “ella” estaba dispuesto a todo. Segundo a segundo Yesabel invadía su vida, los pensamientos y hasta la cordura por eso esta vez, lucharía contra todo obstáculo para ser feliz, incluida la fama.


      Lo meditó mordisqueando el lápiz que había quedado suspendido sobre el plano y recopilando detalles de su vida que se empeñaba en borrar, pensó que hablar con ella lo antes posible sería lo más acertado.


     


     


     Yesabel entornaba los ojos, caminaba alrededor de la plaza concentrada y se aseguraba de que la decoración quedara tal como se la había imaginado. Las estructuras metálicas mañana por la mañana estarían cubiertas por varios metros de lienzos color hueso, y en las mesas se colocarían manteles de igual tono decorados con bordados dorados donde descansarían centros de mesa cargados de frutas naturales y artificiales. Las sillas, enfundadas con telas blancas llevaban lazos borra vino que se anudaban en los lados y los seis divanes blancos que ya estaban rodeando lo que sería el centro de la fiesta, estaban tapados con plásticos para que el rocío de la noche no los humedeciera. Mientras caminaba alrededor de los árboles que sostendrían las antorchas, la mente le trabajaba a contrarreloj ya que, gracias a la obsesión con Martin, la aterraba la idea de olvidarse de cosas esenciales. 


     Así lo había definido, este hombre es una adictiva obsesión. Le era imposible despertar cada día sin experimentar una dolorosa tensión en la boca del estómago, o vibrar literalmente, ante el recuerdo de su enronquecida voz. Llevaba grabada palabras arrastradas, susurradas al oído y se le aceleraba la respiración al evocar esa devastadora mirada. Dios, cómo le gustaban esos ojos azules cuando le desnudaban el alma o le comunicaban sus más íntimos pensamientos.   


    Escuchando el sonar del teléfono, movió la cabeza, sacudió esos recuerdos e intentó volver al trabajo. 


    −Seguro que es Violeta.  


      −¿Estás tan hambrienta como yo?


     Un escalofrío le recorrió de punta a punta la espalda cuando lo escuchó, su corazón se desbocó y el paisaje empezó a girar. Se sonrió y mordiéndose el labio inferior, controló el grito de alegría que amenazaba con salir disparado, asemejándola con una histérica adolescente detrás de su cantante favorito.


      −Hola Martín, ¿se puede saber de dónde sacaste mi número?


    La risa que le resonó en la oreja le pareció tan hermosa como el ruido emitido por una cascada de agua mineral, perdida en medio de la selva.


     −Esperaba esa pregunta esta mañana. Te lo robé la primera noche, mientras te dabas esa ducha caliente, caminabas descalza por la alfombra de mi dormitorio y te ponías mi pijama.


     La imagen que se le proyectó en la mente despertó un instinto felino que no sabía que poseía erizándole la piel y dificultando la  respiración. 


      −Lo recuerdas, ¿verdad? –preguntó con ese ronquido irresistible. 


      −En la vida me voy a olvidar de esa noche. Mientras respire.


      −Ni yo.


     Cerraron los ojos unos instantes para revivir sus respectivas emociones. 


      −Esa noche –rompió el silencio un Martín tembloroso y desconocido–, en la cocina me llamé desde tu teléfono y así lo grabé. 


    −Cómo todo en mí −pensó Yesabel con los párpados cerrados, arrastrada por el hechizo de su voz.


    −Espero que no te enfades.


      −No –logró murmurar con dificultad−. Para nada, solo recuerda que habrá momentos en los que no podré atender. 


      −Sí, ya lo sé. 


    Y era verdad, Martín ya había pensado en eso. La imagen de ella en compañía de su pareja evitándole una llamada, si bien con otras mujeres le producía una maliciosa gracia, en este caso le hacía cerrar involuntariamente los puños, endurecer la mandíbula y los pectorales. 


      −¿Qué tal tu día? –El tono con que le habló lo rescató del tenso malestar.    


      −Bien, aquí, con poco trabajo –comentó encogiéndose de hombros mirando los documentos que en el transcurso de la mañana, fueron llegando a la espera de ser leído y que estaban formando una prolija pila–, y planeando una tarde juntos. ¿Qué te parece?


    A ella nada la haría más feliz pero de inmediato le vino a la cabeza la lista de tareas pendientes que a causa de su contante distracción, seguía inconclusa. 


       −No sabes lo que me cuesta decirte que no…


       −¿Por qué? –preguntó estrenando la desilusión ante una negativa femenina−. ¿No puedes?


       −No Martín, la fiesta es mañana, tengo mucho trabajo todavía y…


       −Y no podes llegar tarde a tu casa. ¿Verdad?


       −Lo sabes mejor que nadie.


     Se hizo un silencio cómplice, impotente y tan cálido como la brisa que en ese momento revoloteaba por la plaza, jugueteando con su pelo. Martín experimentó un primitivo impulso de arrancar a Yess de su vida para poder conocerla, disfrutarse mutuamente y tal vez así, comenzar una relación seria y comprometida. Y para eso necesitaban momentos de intimidad, sin relojes ni terceras personas. En el trascurso de esa mañana unas cuantas preguntas se agregaron a la lista de miedos. ¿Y si Yess no era su alma compatible? ¿Y si el temor al cambio la acobardaba al punto de quedarse con su pareja? ¿Y si la convencía de irse con él y luego se daba cuenta que el encanto desaparecía? ¿Y si lo que sentía por ella era una pura necesidad de compañía confundida con amor? En medio de tanta inseguridad, apareció el estratega empresario que de inmediato ideó y trazó atajos para exprimir al máximo, el poco tiempo que ella le podía conceder con la esperanza de resolver algunos de los interrogantes. Necesitaba estar con ella, aunque sean quince minutos. 


      −¡Ya lo tengo! ¿Almorzaste?


    −Todavía no. 


    −Perfecto. Te espero en media hora en casa, debajo de nuestro árbol. ¿Qué te parece? 


    −Pero…


    −Comemos juntos y luego continuas con tu trabajo. 


     Imposible negarse.


     


      −El postre es delicioso. ¿Qué es?


      −Es tarta de queso cubierta con mermelada de frambuesa, un postre que probé en un viaje y terminé buscando la receta en internet.


      −Que probé en un viaje. 


    Esa simple frase la hizo pensar en lo poco que realmente lo conocía a pesar de sentirlo cercano y familiar. Suspiró imaginando por primera vez a cuantas mujeres habría conquistado con ese atractivo rostro, con los labios que, mojados ligeramente con vino lo convertían en una embriagante tentación y con el brillo y rebeldía que irradiaba su cabello, que al parecer, era un vivo retrato de su espíritu. 


    −Indagar sobre su vida no es una buena manera de aprovechar el poco  tiempo que tenemos, además el pasado es solo eso, pasado.  


    Martín levantó la vista del plato y le dedicó una dulce mirada. En el pecho un remolino de sensaciones le hizo desear con todas sus fuerzas que los próximos almuerzos fueran así, sin clientes, corbatas, ni negocios. Rodeado de naturaleza y con ella como única compañía, sentía que lo tenía todo. Con ese pensamiento un mordaz recordatorio se presentó para mencionarle que ella se merecía saber aunque sea un poco, de su estilo de vida, pero, otra vez la fragilidad de la relación y la hora le jugaban en contra. Sólo disponía de unos cuantos minutos y temió que al extenderse en explicaciones terminara hablando de asuntos delicados, alimentando al miedo de que Yess se levantara y lo abandonara para siempre. 


    −Cobarde. −Se llamó desviando la conversación hacia terrenos más seguros. 


               −¿Ya sabes cómo vas a manejar el tema de la fiesta en tu casa?              


     Ella abrió grande los ojos donde leyó preocupación y desconcierto.


      −Todavía, no.


     −Pero sabe que estás organizándola, ¿no?


     Yess sonrió divisando el abismo que existía entre él y Miguel. Con el sol ocultándose detrás de unas espesas nubes dejando un agradable calor en el ambiente, deseó quedarse en su compañía durante toda la eternidad.   


     −Un poco –contestó extrañada de sentir que con Martín podía hablar de lo que fuera, sin juicios ni restricciones−. A él no le agrada mucho hablar del tema. Le molesta que ponga energía en otras cosas, además…


     Él tensó los dedos en la cucharita y se controló para no demostrar el desagrado que le producía hablar de ese “ser inerte” como internamente lo había bautizado. Una intensa brisa sacudió un poco el mantel y fue cuando reaccionó de que estaba magullando el cubierto. 


    −Vamos Yess, habla que este silencio me está volviendo loco.  


    −Además –continuó al fin−, las pocas veces que intenté hablarle del asunto me mira como si yo fuera tonta, con superioridad y como agregado, sin haberla visto nunca, me dijo que Violeta se aprovecha de mí para no hacer el trabajo sucio, que cuando termine la fiesta se va a olvidar de mí. Que es cuestión de tiempo para que le dé la razón. 


      −Esa es su percepción, sus miedos, no los tuyos ¿verdad?


      −¡No! –negó con seguridad deslizando la mirada por el césped–. Cuando estoy con Violeta confío en ella, sé que es un trabajo temporario, no soy tonta, pero si todo me queda bien tendrá muy buenos recuerdos mi persona. Este es un momento grato para las dos −enfatizó la palabra clavándole la mirada–. Ella disfruta encargándose de la ropa de la nueva temporada y yo con este desafío.


    −¿Es el corazón el que te lleva a organizar la fiesta o la mente?


    −¿Qué quieres decir?


    −¿Lo haces por dinero o por satisfacción?


    −Por satisfacción, sin duda.


      −Entonces estás haciendo lo correcto, lo vean los otros, o no. 


      −La verdad es que siempre fui así, aunque mi mamá me tildara de boba, inocente o inmadura. Desde que tengo uso de razón me repite tengo una personalidad fácil de coaccionar y que sino despabilaba seguramente me enamoraría del típico canalla de telenovelas. 


     −¿Canalla de telenovelas? −preguntó Martín sintiendo lo más parecido a una gota de agua helada en la nuca, que lo preparó para escuchar una de las descripciones más exactas de su personalidad.


     −¡Sí! ¿Nunca viste una telenovela? Claro son más para mujeres. –Se contestó sin esperar a que él articulara palabra−. En esas historias siempre hay un hombre atractivo, adinerado y solitario que por diferentes razones sufre por dentro y hasta que no dé con “la mujer” de su vida, se dedica a engañar, a saltar de cama en cama, o divertirse con la primera que se le cruza. En ese trayecto se relaciona con mujeres que juegan su juego y otras inocentes, poco despabiladas que caen fácilmente en sus brazos.


     Martín quedó atónito, con la boca seca y desarmado como pocas veces en su vida.


     −¿Y en ese grupo se supone que entras tú? –preguntó con un tono de voz que destilaba culpabilidad y desconcierto. 


     −Según mi mamá, sí.


     Él hubiera dado cualquier cosa por tener más tiempo para abrirse y hablar de su vida, pero no lo tenían. Su instinto de supervivencia le gritaba que si la quería sólo para él, era necesario que escuchase de sus propios labios la verdad de su fama, pero las palpitaciones en el oído le espesaban la mente. Imposible armar una oración completa con tantas emociones juntas. De pronto se electrificó, Yess volvió a tocarle la muñeca para ver la hora trayéndolo a la realidad. 


    −No tengo el tiempo suficiente. –Pero así y todo resolvió terminar con la conversación.  


     −¿Y alguna vez te pasó? –preguntó desobedeciendo a su sentido común−. ¿Te usaron? ¿Se aprovecharon de ti Yess?


     −No −contestó arrugando el ceño concentrada–, sé que está mal lo que te voy a decir pero si retrocedo en mi vida, por las únicas personas que me sentí manipulada o poco respetada en mis decisiones, son ella y Miguel.


     Él reprimió estoicamente el escalofrío que le produjo escuchar ese nombre y se acarició apenas la frente, contando hasta cinco para asegurar las riendas de sus instintos.


     −Ahora te voy a hacer una pregunta, sin ánimo de lastimarte y si quieres me respondes o no −Martín apoyó los codos en la mesa mirándola con cariño−. Tanto tu pareja, como tu madre, ¿tienen triunfos cosechados? ¡Y ojo! No hablo de títulos o competencias, sino en su vida personal.


      −¿Cómo cuáles?


      −Por ejemplo, ¿tienen amigos a su alrededor?


      −No, mi mamá ni una amiga y Miguel, unos cuantos conocidos para tomar cervezas, pero nada más.


      −¿Son felices? ¿Están en paz con ellos mismos? 


      −Creo que no.


      −¿Tienen claras las miradas? 


     −No, siempre están preocupados, enojados con todo, con la política, con el dinero ¡hasta con el tiempo!


     −Entonces ya tenemos la respuesta.


     −Sí no están contentos con sus logros −pensó Yess en voz alta−, si no tienen triunfos…


     −¡No los escuches! –terminó Martín internamente la frase.    


     −¿Por qué les das tanta credibilidad? 


     −No sé −meditó ladeando la cabeza, gesto que lo cautivaba−, tal vez porque se supone que me quieren y que me aconsejan por mi bien.


     −Eso no lo discuto –aseguró Martín con la misma determinación con la que cerraba un negocio–, ellos te querrán, a su manera, pero te querrán, pero eso no significa que vean tu verdadera forma de ser, tus talentos, tu creatividad. 


     −Puede ser –contestó Yess con un nudo en la garganta ante el cariño que destilaban esas palabras−. Muchas veces siento que no tengo apoyo para emprender proyectos, que no me entienden cuando les hablo o que me miran como si fuera de otro planeta. 


     −¿Y eso te da inseguridad?


     −¡Claro! Se supone que son las personas que más me conocen y si ellas no me ven capaz, madura o competente, por algo será. ¿No?


     Y una vez más Martin miró de reojo las agujas del reloj y maldijo. 


     −Yo no lo veo así –resumió para amortiguar la angustia que leía en sus hermosos ojos–, ya lo hablaremos más tranquilos, pero por ahora te pido que nunca le des crédito a personas que no han logrado nada que los hiciera felices en sus vidas. 


    −¿Ni a familiares?


    −Ni a familiares. La única que conoce tus capacidades, el mejor camino a seguir o las decisiones correctas para tu futuro, eres tú. Cuando tengas que tomar una determinación y no sepas qué hacer quédate quieta, pídele sabiduría al universo y no hagas nada hasta que tu voz interior te dé las instrucciones correctas. Eso sí, cuando eso ocurra, sigue a tu intuición y aunque te indique que vayas contra la corriente, corre Yess, corre y no dudes. 


    Sintiendo como le calaban esas palabras en el pecho ella lo miró con desconcierto, ya que por primera vez las nubes de su mente comenzaban a despejarse, mostrándole un cielo azul, inspirador y cautivante. Martín lo vio y con una maravillosa sensación de alegría fue testigo del asombro que le produjo esa revelación, de “el clic” que sonó en su cabeza. 


    −Empezarán muchos cambios en tu vida –pensó mientras sus labios se curvaron al comprender que la semilla de la autoestima ya estaba plantada−. Bienvenida al despertar de la conciencia cariño.  


     −¿Tú debes de haber leído mucho para saber de estas cosas, no?


     −La verdad es que cuando comencé con este tema, no pude parar y siempre estoy investigando algo nuevo. Cuando quieras te presto algún libro.


     −Me va a encantar, yo leo mucho ¿sabes?


     −¿Si, de verdad? Qué bueno Yess…


     −Sí, no tengo muchos porque de normal voy a bibliotecas y me llevo novelas, las románticas son mis preferidas pero también leo libros puntuales, la semana pasada me traje uno para adelgazar y…


     −¿Para adelgazar? –No pudo evitar interrumpirla. 


     −Sí, vivo luchando con estos kilos que me sobran y que al parecer están muy cómodos ya que no se quieren ir.


     −¿A ver, dónde te sobra algo? Enséñame.


      A Yesabel le causó mucha gracia ese pedido, sabía que se le notaban en la barriga, un poco en las caderas o en los pechos y supuso que le tomaba el pelo.


     −No me voy a levantar. Te quieres reír de mí.


     −Sería lo último que haría. 


    Aunque la seriedad envolvió la ronquera de su voz y la transparencia se instaló en su mirada, ella rechazó de ante mano cualquier posible halago. Incomoda por la inexpresividad con la que era observada, se levantó para volver a la plaza y terminar con sus tareas. Él al instante la imitó, estiró su metro ochenta y seis y la rodeó de una manera sorpresiva, posesiva y estimulante.


     −¡Martín! 


    El grito revoloteó entre los árboles, las risas invadieron el silencioso jardín y Martín se sintió el hombre más feliz de la tierra.


     −Yess, estas hermosa así, te lo juro –susurró en su oído.


     −Déjame, sé mejor que nadie que estoy con sobrepeso…


     −¿Sabes cuál es tu peso ideal…? –Mientras esperaba la respuesta y para relajarla, le besaba el cuello obligándola a retroceder hasta apoyarla contra el tronco del sauce.


      −Déjame.


      −¿Sabes cuál es tu peso ideal, o no?


     Más besos y silencio.


      −Podría estar así todo el día, así que si quieres volver a tu trabajo, contéstame.


     −Cuál, a ver… –logró hablar rendida ante el efecto de sus besos. 


    −El peso en que tú te sientas linda, sin compararte con modelos, amigas o vecinas. Cuando te mires al espejo y reconozcas qué tienes el pelo brillante –se interrumpió para darle otro beso en el cuello–, las piernas bien formadas, unos ojos increíbles y los pechos más tentadores del mundo…


     Y no pudo seguir hablando, ella se arqueó cautivándolo como nadie a la vez que masajeaba esos montes que llenaban por completo sus manos, y olvidándose del mundo, le invadió la boca con un beso profundo, comunicador y hambriento. La distancia desapareció, sus cuerpos por impulso se fundieron y respirándose con dificultad se abrazaron. Martín quería tumbarla en la hierba, hacerla suya ahí y no volver a la realidad, nunca más. Pero se controló, su turbia razón de milagro llegó a calcular el tiempo que llevaban juntos y comprendió que no podían disfrutarse como él quería, como ambos querían.


     −Martín…, qué bien me siento contigo…, qué ganas de que esto dure mucho tiempo.


     Esa frase lo volvió a la realidad, a la lista de asuntos pendientes que esperaban ser aclarados con ella, pero la intensidad del momento le impidió enfriarlo. Entonces siguió con sus besos y cerró los ojos.      


      −¿Y qué te hace pensar que no lo estaremos?


     Y se detuvo en la comisura de sus labios, Yesabel tembló ante el desesperante deseo que ese hombre le despertaba y fue cuando decidió que ya no le hablaría de miedos, del pálpito de que algo malo se avecinaba o del temor que experimentaba por Miguel. Si en algún momento pensó en contarle que a su pareja la sentía muy cerca, como si le leyera la mente o la siguiera para aparecerse de sorpresa, lo descartó escuchando su pesada respiración. Yess incineró los miedos abrazándolo con sensualidad, amoldándose a la dureza del pecho y apretándolo contra sus caderas. Él estaba tenso, fuerte y excitado. Martín, sofocado y sudoroso aprovechó encantado el silencio para enterrarle la mano en la espesa cabellera y dibujarle círculos en la nuca. Deseaba tanto quedarse con ella…


     El suspiro que a Yesabel se le escapó fue tan excitante que no pudo reprimir el impulso de volver a besarla y olvidar por completo la reunión con los inversores, los locales que faltaban por vender y la visita al centro comercial con Gonzalo. A Yess, por su parte ya no le importaban donde irían las telas, los almohadones, ni los centros de mesas…, todo giró y su realidad se hizo humo. 


     Ella tironeó de los faldones de la camisa y metió las manos por debajo de la seda para acariciar la piel, entonces él se estremeció con una intensidad sublime y profundizó el beso con total abandono. El gemido de Martín sonó a ruego impulsándola a seguir, a explorar esa ancha espalda y a rasguñar con delicadeza los omóplatos. Sus labios atrevidos descendieron hasta la garganta, hasta dar con los masculinos latidos que sonaban a fuerza, desenfreno y sexo. 


     Martín levantó la cabeza y cerrando los ojos comprendió que lo que sentía en ese momento no tenía ni punto de comparación con las relaciones anteriores, esto era diferente, sentimental, abrumador y profundo. Con un impuso primitivo le tomó la cara con ambas manos, la miró con ojos turbios de pasión, le recorrió las mejillas encendidas con el pulgar y cuando un “quédate conmigo y encerrémonos en casa” le quemaba en sus labios, el teléfono comenzó a sonar. 


     Ambos pestañearon, volvieron a la realidad y dando por sentado que tendrían infinidad de momentos similares por delante, regresaron a sus trabajos. 


     

  


  
    *******


     


     


     El hormigueo en los labios de Yess se negaba a desaparecer, si bien la tarde había transcurrido de una manera vertiginosa entre la decoración, las llamadas del catering y los últimos cambios de planes con la música y la iluminación, no había tenido tiempo para reponerse del almuerzo. Las ganas de estar con Martín estaban tan latentes como sus palpitaciones al anochecer mientras entraba a su casa.


      La estampa de Miguel en la cama ya era rutinaria y con un frio saludo se dispuso a cocinarle a propósito, su plato preferido. Al terminar de comer las albóndigas en salsa con patatas fritas, Yesabel creyó que era buen momento para comentarle el desarrollo de la fiesta. Respiró profundo, entrelazó con fuerza las manos por debajo de la maesa y largó de una sola bocanada de aire todo el plan. Miguel reaccionó tal cual lo esperaba, muy mal, pero ella jugaba con una pequeña ventaja, se había mentalizado a enfrentar los ácidos comentarios y estaba decidida a que el evento fuera un éxito, caiga quien caiga. 


     −¡Claro! La señora tiene que estar en la fiesta de esa gente rica, trabajando un sábado por la noche, ¿y yo? ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Quedarme despierto hasta que me llames y pedirle a Ramón el coche para irte a buscar a cualquier hora? 


      −No –contestó con un tono tranquilo con el que encubría el terrible miedo a verlo enfurecido tirando cosas contra la pared, como en otras ocasiones−. Creo que será mejor que me quede a dormir en la casa de Violeta.


     El aire quedó denso pero Yesabel cerró los puños con más fuerza y lo observó con el semblante serio y seguro. Por primera vez en su vida. 


      −¿Ya tienes todo pensado, no?


    −Miguel es trabajo, me van a pagar por las horas que esté…


      −¡Menos mal! –La interrumpió sobresaltándola con su grito–. ¡Bueno sería que encima lo hicieras gratis! Aunque pensándolo bien, no me extrañaría nada. Tú eres capaz de regalar tu tiempo y el mío. 


      −Dar sin esperar nada a cambio−. Las palabras de Martín resonaron en su mente para recordarle que no estaba sola. 


      −Miguel voy a pasar la noche en el country, y no es pregunta. Tengo que trabajar hasta el final de la fiesta y el domingo hay que desmontar la decoración. En cuanto termine regreso, y sola.


     Levantándose de la mesa con las piernas temblorosas, recogió los platos y se fue al baño dejando a Miguel boquiabierto, atónito y anclado en la silla. 


      Las manos le palpitaban, la frente le sudaba pero al mirarse en el espejo el reflejo de Martín la acompañó. ¿Por qué le das tanto crédito a lo que él dice? Piensa en los triunfos que tiene cosechados. Asintió con una media sonrisa, levantó el mentón y se sintió orgullosa y contenta de haber dejado las cosas claras. 


     

  


  
    *******


     


     El gran día había llegado y con el nerviosismo del evento, Martín había olvidado el partido de golf que tenía acordado con Damián Cortés, el gerente de BioConstructora, una compañía que llevaba pocos años en el mercado pero con un crecimiento constante y admirable. Al contrario que Gonzalo, que la veía como una amenaza, Martín se las había ingeniado para conocer a las mentes innovadoras que la dirigían con el fin de aprender y tenerlos de posibles aliados en algún momento de necesidad. Apagando el recordatorio del teléfono que lo había despertado, se vistió de mala gana para la ocasión, cargó esos zapatos que tan poco le gustaban, la bolsa de palos en la parte trasera del coche y salió muy despacio. A propósito giró para el lado de la laguna y divisó el movimiento que se desplegaba a su alrededor. Varias camionetas rodeaban el lugar para descargar las cajas de mercadería, en escaleras se encontraban hombres que ajustaban antorchas, luces y diferentes decoraciones, una carpa blanca y de dimensiones considerables estaba tomando forma y de los parlantes comenzaba a salir los primeros sonidos. Sonrió satisfecho. 


    −La fiesta será todo un éxito cariño –pensó cambiando la marcha del coche−, y no me la perdería por nada del mundo. 


      Guio su vehículo hasta una esquina, a la sombra de un inmenso paraíso y con un rápido y agudo vistazo la buscó. Sin darse cuenta contuvo el aliento cuando entre dos camionetas la encontró. Yesabel, vestida con un jeans y una remera turquesa con escote cruzado observaba el entorno, mordisqueando un bolígrafo y aplastando los pechos con una carpeta negra. Relajó los músculos en el asiento ya que su lado celoso se ablandó. Me gusta que ningún empleado disfrute de esas curvas.  


     Yesabel ajena a todo, caminó lentamente hasta llegar al muelle de madera que flotaba en la orilla, ahí se detuvo, enderezó la espalda y observando todo a su alrededor arrugó la frente. 


    −No estés nerviosa –pensó Martín acariciando el volante−, todo va a salir de maravillas. Nunca te olvidaras de esta noche, ya verás. 


    Tomando la decisión de no interrumpirla entornó los ojos, la acarició a la distancia y se permitió unos minutos de retraso. Apoyó la cabeza en el asiento, estudió su lenguaje corporal y se sonrió al admirar la manera tan delicada que ella poseía para relacionarse con el personal. Yess solicitaba las cosas con la mezcla perfecta de dulzura y seguridad convirtiéndola en una organizadora experimentada a los ojos de los demás. Martín orgulloso de verla así, se mordió el labio inferior, deslizó una última mirada depredadora por el perímetro de la plaza en busca de alguna mirada lasciva y giró la llave de contacto. En el momento que encendía el motor, Yess se dirigió enérgica hasta un hombre que sujetaba un cable en lo alto de una escalera. La temperatura prometedora del día brilló a lo largo de su pelo y Martín se hipnotizó con el balanceo de las caderas. Ella podía sentirse mal con su cuerpo pero para él, era la mujer más hermosa que había conocido, tanto vestida como desnuda.


     Los dedos apretaron el volante de cuero, el cuerpo se le tensó y sonriendo con malicia saboreó la perversa idea que despertó en su mente…


     

  


  
    *******


     


     No quiso reconocerlo, pero la desilusión que experimentaba era porque a la hora del almuerzo esperaba una llamada de Martín que no se produjo. No habían quedado en nada el día anterior, pero internamente deseaba verlo. 


    −Hoy es sábado y se supone que no trabaja –pensó guiada por los celos.


    Se renegó descartando ese primitivo sentimiento mientras comía sola en la cocina de Violeta, ya que ésta se había ido con Silvia de compras. Terminó la suculenta ensalada, limpió la mesa y luchando contra las frases desagradables de Miguel había lanzado la noche anterior antes de dormirse, volvió a trabajar a la plaza. 


    Con tantas personas preguntándole cosas olvidó mirar el reloj, pero la fuerza que ejercía el sol sobre su cabeza la obligó a detenerse bajo la sombra de un árbol. 


    −¡Qué calor hace…! –pensó en el mismo momento que la llegada de un mensaje de texto en su teléfono la sobresaltaba. 


      −“Ya tengo todo listo para tomar algo fresquito. ¿Te vienes?”


     Con una amplia sonrisa buscó a Violeta que para esas horas estaba metida de lleno en la organización y le solicitó una hora de descanso. No habían pasado ni tres minutos y ya se encontraba en frente de la casa de Martín agitada y con las palmas de las manos sudadas. Golpeó con suavidad pero para su sorpresa la puerta estaba abierta, con el ceño fruncido entró. Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, distinguió una rosa blanca en medio del hall con una nota. “Sígueme” leyó admirando la impecable caligrafía de Martín. 


    −No podía ser de otra manera −pensó oliendo la flor−, su letra era como él, segura, y de trazos fuertes, prolijos y prepotentes.  


     Sonrió, se sintió como una niña traviesa y recorriendo la casa con la vista, encontró en los primeros peldaños otra flor igual. A mitad de la escalera, divisó una tercera y con el corazón galopeando supo que la cita no sería en el jardín. Subió y recogió la quinta rosa que dormía en el umbral de la puerta del dormitorio de Martín. Cuando la levantó golpeó con delicadeza y al instante un torso tostado, musculoso y sombreado de vellos apareció detrás de la madera. Ella contempló con una sonrisa tonta las gotitas de agua que brillaban en el brazo extendido y comprendió que estaba aceptando la invitación a una pecaminosa tentación. Sus dedos se entrelazaron y una corriente eléctrica le hizo sentir que se estaba adentrando a otra dimensión. Martín la recibió en bóxer blancos, con el cuarto en penumbras, aclimatado con el aire acondicionado y una suave música de fondo. Irresistible, como el mismísimo diablo pensó entrando en ese excitante mundo que el dormitorio representaba.   


      −¿Sabes porque te dejé un camino de cinco rosas? –preguntó ronco, atravesando la pegajosa melodía de Bruno Mars que interpretaba Just the way you are. 


      −¿Porque no te alcanzó el dinero para la media docena?


     −No −contestó Martín riendo ante la ocurrencia−, fue porque son los minutos que aguanto sin pensar en ti. 


    El sentido del humor de Yess desapareció para darle paso a un doloroso nudo que se le formó en la garganta. Era la cosa más linda que habían hecho por ella. Los ojos le brillaron y Martín lo advirtió de inmediato. 


      −No, no te pongas así. −La abrazó con su cuerpo húmedo palpando sin complicaciones la tensión que le producía contener el llanto−. Ven, tenemos un ratito ¿no?


     −Sí, quedé que en una hora estaba otra vez en la plaza −contestó como pudo ya que el aroma que Martín despedía le impedía hilar una oración. Deslizó la mirada por la mandíbula adornada por la sombra de la barba y secó con sus dedos una de las tantas gotas de agua que le resbalaban desde el pelo. Se acercó, respiró profundo y cerró los ojos por impulso al hundir la nariz en hueco de la clavícula desnuda y perfumada. 


      −Dios…, podría vivir así…abrazándolo −pensó Yess sintiendo un intenso escalofrío producto de las caricias fuertes y pesadas a lo largo de la columna vertebral. 


    −Bien –dijo Martín con un tono de voz lujurioso−, si no te parece mal, preparé todo para que te des una ducha y luego tomemos algo fresco. ¿Qué opinas?


    Un pequeño silencio se instaló en la habitación, ella extasiada por los detalles con la que la esperaba, y él…, él embobado con su expresión mientras el estribillo de la canción encajaba a la perfección.  


    −“Cuando veo tu cara no hay una sola cosa que quisiera cambiar en él. Porque eres asombrosa, así como eres. Y cuando sonríes, el mundo entero se detiene y se te queda mirando. Porque eres linda, eres asombrosa. Así como eres”  


     Al fin ella sonrió y por toda respuesta lo besó guiada por un arrebato tan inesperado como pasional. Mientras lo saboreaba Yesabel desplegó toda su percepción para no perderse de nada, ya que Martín estaba majestuoso con el pelo revuelto y la piel humeante y vaporosa. La sensualidad flotaba en el ambiente y arrastrada por ese conjunto de sensaciones, le regaló un beso ardiente y posesivo, dejando mientras se duchaba, a un Martín jadeante, narcotizado y agitado. Así fue que vivieron los diez minutos más largos de sus vidas. Una vez que terminó, salió y se encontró con la habitación casi a oscuras y con los primero acordes de una guitarra eléctrica rasgando el silencio. Martín no la escuchó, estaba de espaldas, ancha e increíblemente atractiva tamborileando los dedos en el tablero mientras observaba unos planos. Yess intoxicada por la atmósfera y el perfume que desprendía la bata azul que él le había dejado, se acercó y lo rodeó desde atrás. 


     −Es mío, lo siento en el pecho. Este hombre es mío −pensó apoyando la mejilla en él. Martín, por su parte, le tomó las manos y entrelazó los dedos en sus duros abdominales y suspiró. 


     −Con esta mujer al lado mi vida parece perfecta.


      −¿Qué tal la ducha? –le preguntó mientras se giraba. 


    La visión lo extasió, con las mejillas encendidas y el pelo mojado y peinado hacia atrás Yesabel transmitía una sensación de paz y bienestar. 


      −Te soy sincera, me costó salir. Hace tanto que no me ducho… −La mirada la hizo reír y se apresuró a aclarárselo−. A ver, no me mires así. ¡No soy una sucia! –Y ambos rieron y se abrazaron.


      −Yo no pienso que seas sucia.


      −Por tu expresión pensé que sí. Pero lo que pasa es que hace mucho que no me ducho con ducha…


      −¿Y cómo lo haces? –No pudo evitar interrumpirla. 


      −Con un balde de agua caliente y una jarra. −Yesabel calló de inmediato y avergonzada bajó la mirada−. No debería haberle contado eso.


    Los pensamientos fueron apartados cuando Martin le acarició la mejilla en busca de su mirada. Él se imaginó la precariedad con la que vivía, aunque no la conocía de primera mano, sabía que existía.


     Sus ojos se encontraron una vez más y el tiempo se detuvo.  


     Él se adentró en el ámbar de esos ojos penetrantes y llegó a la conclusión de que a pesar de todo lo nocivo que rodeaba a Yess, nada la apagaba, ella poseía una luz propia, un aura invisible que la hacía ignorar y convivir contenta entre tanta negatividad. No se atrevió a decirle nada aunque tampoco hizo falta, la admiración mezclada con su acostumbrada preocupación que experimentaba sólo por ella, emergió al exterior y Yess la percibió al instante. Por mero impulso le rodeó la cara con las manos y trató de tranquilizarlo.


      −No me mires así, no es tan malo. Hay cosas peores…


      Martín bajó un segundo los párpados y desplegando una lenta sonrisa le dio a entender que él estaba ahí para ella, para todo lo que necesitara. Entendiendo a la perfección el mudo lenguaje, ella se lanzó a sus brazos que por reflejo la apretaron para fundirla en un calor constante y protector. 


     −Tengo tantas cosas que quiero saber de ti, pero nunca tenemos tiempo. Vamos a tener que hacer algo Yess. 


     −Nada me gustaría más y ya lo estuve pensando. Tengo que encontrar una excusa…


     Él reprimió los celos dormidos durante tantos años y que ahora despertaban ante la idea de compartirla y a toda velocidad pensó, cuándo podrían estar juntos y solos, como la primera noche.


     −¡La fiesta! –Yess separó la cara de su pecho para mirarlo con ojos tan chispeantes que iluminó el dormitorio.


     −¿Qué pasa con la fiesta?


     −Que anoche estuvimos hablando y no me quiere venir a buscar, entonces le dije que me quedaré a dormir en lo Violeta.


     −No me quiere venir a buscar. −Cómo lo enojó esa simple frase, pero no era el momento. En vez de enredarse en el enfado, su lado estratega y empresarial apareció para informarle que su pareja no estaba haciéndole otra cosa que un favor, un gran favor. 


     −¿Y Violeta ya lo sabe?


     Ella negó con la cabeza con una mueca picara e infantil y él…, no pudo resistir el impulso de sonreír, levantarla del suelo y besarla con brusca satisfacción. 


      −Esto hay que festejarlo –susurró Martín en su oído, tironeando del nudo del cinturón. La bata se deslizó hasta el suelo. 


    La canción terminó y los primeros acordes de un viejo tema de Metallica rebotaron por los rincones de la habitación. Ella cerró los ojos y sonrió, la melodía la transportaba hasta la adolescencia donde soñaba con tener una vida color de rosa, con un hogar cálido, hijos correteando por el jardín y la seguridad de vivir con un marido que la amase incondicionalmente. 


      −Nada más importa –habló Martín rozándole la susceptible zona de la oreja con los labios.


      −¿Qué…? –Yess se aferró a sus hombros temiendo que las rodillas flaquearan, el tono de su voz descendió hasta las entrañas. 


      −Que nada más importa es el título de la canción. ¿Te gusta?    


      −Me encanta −llegó a articular mientras unas hábiles manos dibujaban invisibles círculos con sus pechos endureciendo las cumbres. 


      −“Nunca me abrí de esta manera −traducía Martín interrumpiendo la cadena de besos que tejía en su garganta−. “La vida es nuestra, y la vivimos a nuestro modo…”


    Yesabel, olvidando por completo la barriga, las caderas y cualquier viejo complejo, lo acarició con vehemencia creyéndose por primera vez la mujer más linda de la tierra. Martín la estrechaba con esos brazos trabajados por el deporte de manera fuerte, posesiva y comunicativa. Eres mía. Demostraba con cada músculo tenso y abultado a la vez que con sus labios la recorría saboreando cada centímetro de piel. Inmersa en la pasión, Yesabel derribó la barrera de sus complejos y prejuicios, se sumergió en el abismo de la entrega y la lujuria para permitirse disfrutar del sexo, como nunca.


     La tibieza aumentaba a cada segundo y cuando se quiso dar cuenta, Martín la había llevado en brazos hasta la cama, la había tumbado en el colchón y le besaba la garganta como un animal hambriento. 


     −Busco confianza y la encuentro en ti, cada día hay algo nuevo para nosotros –La canción seguía mientras ella hundía los dedos en el cabello húmedo guiándolo más abajo. Martín se dio un festín con sus pechos, jugueteó hasta la glotonería con esas cumbres rosadas y tensas que lo esperaban desesperadas y se excitó como hacía años que no le sucedía. 


     Yesabel se convirtió en una mujer sensual y estimulada. No podía comparar sus relaciones sexuales con este acto puro, embriagador, y esclavizante. No le cupo duda alguna que Martín era un maestro en el arte amatorio, la experiencia con la que manejaba la situación lo decía todo, pero para su sorpresa, semejante despliegue sexual solo consiguió desinhibirla. Las altas murallas que su baja autoestima había construido con tanta dedicación, fueron confiscadas sin dificultad por la experiencia y desenvoltura de su amante, convirtiéndola en una mujer desconocida. La mente se le nubló y percibiendo la irracional corriente que se deslizaba por sus venas, tomó la determinación de disfrutar de los escasos minutos que tenían, abandonando a la tímida Yesabel, para convertirse en la mujer de Martín. Con todo lo que ese título conllevaba. 


      −Dios, se me hizo eterno el día –murmuró ronco mientras regaba su torso de besos−. Has tardado tanto en venir…


      −¿Tanto? –preguntó sofocada ante la turbia mirada que le dedicaba desde del ombligo–. Si llegué en pocos minutos.


      −No me discutas –sentenció con un brillo pícaro y malicioso en las pupilas–, no querrás hacerme enojar ahora, ¿no? Puedo ser muy perverso.


     Esas últimas palabras fueron acompañadas por unos dedos exploradores que llegaban con habilidad hasta el punto más sensible de su entrepierna.   


     Sonrió, cerró los ojos y no logró contestarle ya que en los próximos minutos Martín de dedicó a torturarla, a volverla loca y ella, perdiendo los miedos y tabúes, se recostó, completamente entregada. 


     Miguel pocas veces había compartido sus deseos en la cama, no era demasiado comunicador, así que se podía decir que ella era una ignorante en lo que a complacer a un hombre se trataba, pero con Martín mantenía un diálogo tan mudo como instructivo que la acercaba hasta sus gustos más íntimos. Así se enteró que él era feliz complaciendo, dominando, pero a la vez, disfrutaba y se esperaba alguna sorpresa.    


     Arrebatada por un sensual impulso, lo guio para acostarlo sobre el colchón y apoyarse en él. Estaba tan sensibilizada que el roce de sus masculinos vellos le provocó oleadas de calor y placer. Con la punta de la lengua empezó a degustar, a saborearle el cuello y notó sonriente, que se contraía en cada lamida. Lo besó en la boca con el único propósito de encenderlo hasta la locura y el gemido que Martín dejó escapar, le hizo sospechar que lo estaba logrando. Ese suplicante sonido la llevó a sentirse más atrevida y de una manera deliberada, le tomó las muñecas para sujetarle los brazos por encima de la cabeza. Por mero reflejo se le cruzó la idea de que podía molestarle, como seguramente pasaría con Miguel y titubeó. 


     −Ni se te ocurra parar –jadeó Martín leyéndole la mente–. Sigue…, por favor.


     Lo miró por un instante como una cazadora y con las pupilas agudizadas le recorrió las mejillas encendidas, se deleitó con el azul vidrioso de la mirada y la expectativa que revelaba su mandíbula. 


     –Puedes hacerme lo que quieras Yess, cualquier cosa. 


     No logró contestar a esa perversa invitación, solo dibujó una hambrienta sonrisa e hincó su boca en el agitado cuello. 


     Martín estaba encantado de ser sometido y conquistado con esa mezcla de sensual inocencia y espontaneidad, ya que estaba convencido que sólo podían nacer del corazón. Cuando la conoció la tildó de inexperta y tímida, con lo cual se imaginó enseñándole con total agrado a desinhibirse en la cama, en cambio Yesabel cuando se excitaba se lanzaba al precipicio con deliberación, lo que demostraba que si bien experiencia le faltaba, valentía, no. Cerró los ojos disfrutando de las sensaciones que despertaban en él los mechones húmedos y perfumados que resbalaban por su cara, cuello y pecho mientras ella descendía. Sonrió mordiéndose el labio inferior. Era maravilloso volver sentirse entregado, rendido y envuelto en pura pasión. Maravilloso. 


     −Por favor, que la hora se detenga –suplicó al sentir las suaves caricias en los muslos que lo obligaban a estrujar las sábanas como un adolescente. Yess se tomó su tiempo para acomodarse entre las piernas mientras dibujaba con la boca, un fogoso circulo alrededor del ombligo. Las manos de Martín soltaron las sábanas de seda para revolverle el pelo al compas del balanceo de sus caderas. Ella no pudo hacer otra cosa que seguir más abajo, donde la fuerza masculina estaba concentrada, dura y palpitante.


     Tomó aire y se animó a mirarlo. 


     Y se quedó maravillada con la visión del imponente cuerpo excitado en toda su largura, con el pecho sombreado subiendo y bajando con rapidez y con esos roncos sonidos que eran música para sus oídos. Ella humedeció los labios y dedicó los próximos minutos a transformarse en la única mujer sobre la faz de la tierra capaz de torturarlo, de volverlo loco, deleitándose con su virilidad que pedía a gritos una completa atención.


     Ella eliminó el sobrepeso, el complejo de sus voluminosos pechos, la redondez de las caderas y voló sobre las alas de lo efímero, del calor, la sensualidad y la conexión invisible que los unía para sentirse completa y muy mujer. Transformada en una libertina, observó con detenimiento su hombría, lo acarició con alevosía y asombrada con el tamaño, jugó con la suavidad que envolvía tanta dureza. Orientada por la presión que le ejercía Martín en la cabeza, introdujo en su boca todo lo que pudo y subiendo y bajando lo saboreó atragantándose con sus gemidos y quejidos. Sin necesidad de mirarlo percibió contenta el esfuerzo que él hacía por contener el orgasmo y se regodeó. La fuerte sensación de poder y dominio la hizo desenvolverse con una sensualidad inédita. 


      −Nada más importa −decía la canción y era exactamente lo que pasaba en esa habitación. El resto del mundo no existía, no importaba.


     La temperatura era extrema y Yesabel nunca creyó poder sentir algo similar. Por una vez en la vida, no le dio vergüenza su atrevimiento, no le molestaron los tenues rayos de luz que revelaban sus imperfecciones, ni se detuvo a pensar en que era demasiado pronto para estar tan desinhibida. Si alguna conjetura deambulaba por su mente, era la misma del primer día. ¿Por qué le resultaba Martin tan familiar? Pero la respuesta nunca llegó y Yess volvió a caer en las redes del abandono para disfrutar feliz del sexo.  


      Mientras tanto Martín seguía encantado en la mezcla de mujeres que ella representaba, por un lado angelical, algo temerosa y aparentemente inocente, pero al guiarla se convertía en una amante desenvuelta y audaz. La verdad es que no estaba acostumbrado a las sorpresas, de normal, estudiaba a sus acompañantes ni bien empezar a hablar, reconociendo con eficacia personalidades y gustos. Pero esta vez era todo tan diferente, que lo descolocaba.


      −Yess…, cariño, no puedo más –habló sin censura irrumpiendo entre sus pensamientos y conjeturas. Para asegurarse si lo había escuchado o no, levantó la cabeza y se encontró con una imagen que casi lo hace explotar. Ella lo observaba impúdica desde abajo, rodeando su virilidad, devorando cada centímetro de piel y se sintió el guerrero más imponente de la tierra, disfrutando de la merecida recompensa luego de años de batalla. Antes de pestañear siquiera, su mujer, con una sonrisa roja, brillante y traviesa le dio el último beso en la punta del miembro y escaló por su cuerpo. 


     Y entonces Martín se sentó en la cama, la envolvió con sus potentes brazos y la acomodó a horcajadas, con las rodillas bien abiertas. Ella sonrió temblorosa ante semejante invitación y esperó el próximo movimiento. Y no la decepcionó, Martín le sujetó con fuerza la nuca, envolvió en un puño su cabello y la guio hacia abajo mientras la besaba con hambre y vehemencia. Yesabel se agarró con fuerza de sus hombros, le mordió con delicadeza el labio inferior y con alevosía, se apresuró a descender sin compasión. La fuerte inspiración que dejó escapar en la boca de Martín fue un regalo para su hombría. 


     Sonrió. 


     Su guerrero estaba tranquilo y confiado, la había conquistado, ella era suya, ya no había dudas. 


     Juntos comenzaron una fogosa danza, compartida y estimulante a más no poder. Ella creía que se derretiría ya que nunca había llegado a tal punto de excitación y compromiso, mientras que Martín rezaba en varios idiomas para experimentar el clímax más largo y controlado de su vida. Se elevaron a una dimensión nueva, caliente y adictiva. Se dejaron arrastrar por las sensaciones y el increíble vinculo para saltar en alas de la demencia hacia el abismo de la pasión. 


     Él no pudo reprimir una sonrisa cuando Yesabel, dejando al descubierto su lado más exigente, le clavó una furiosa mirada cuando se retiró de su interior con la intención de alargar, a duras penas, ese mágico momento. 


       −Quiero tenerte debajo −le habló después de unos agonizantes segundos donde logró estrangular la inminente explosión–, cubrirte con mi peso, hacerte gozar…


     Las últimas palabras que le llegaron ahumadas, alejadas, como salidas de otro mundo, la hicieron sonreír. 


      −Ya estoy gozando como nunca. 


     Agitada y entregada por completo, se dejó acostar en el centro de la cama y lo esperó. Martín la volvió a mirar con descaro y fogosidad mientras su endurecido miembro que apuntaba al techo, volvía a impacientarse. Pero él estaba dispuesto a sobrepasar sus propios límites y para eso utilizó con cabeza, esos disciplinados segundos para bajar unos grados su temperatura. 


     −Déjate llevar –habló para hacer tiempo. Yesabel levantaba las caderas−. No luches con esto cariño.


     Ella comenzó a jadear y experimentando un insoportable hormigueo en su sexo, le rogó:


     −Martín…


    −Déjame contar hasta diez aunque sea. Uno, dos…


    −Por favor –susurró algo incomoda ya que él solo la miraba concentrado.


    −Cuatro, cinco…


    −Quiero…, 


    −A la mierda con el control. 


      −Lo que quieras Yess, te doy lo que quieras.


    −Te quiero a ti.


     Y así, sudando, con el corazón desbocado y dominando por el sentimiento territorial que ella reavivaba en su ser, apoyó todo su peso en las rodillas y marcándola como suya, la penetró. Yesabel no lo resistió y cerrando los ojos, se arqueó para tenerlo más adentro.


      −Esta vez no pares −llegó a murmurar aferrándose a las almohadas.


    −Te lo prometo. Aunque me lleve la vida en ello.  


     Él se mordió los labios para aguantar el dolor, quería ser lo más lento, torturante y dominante posible, pero le era imposible. Yess quería más y Martín agarrado a sus caderas, se prometió obedecerla como un disciplinado soldado. Con el pulgar jugueteó con su brillante capullo inflamado y se deleitó con el arco que formó su torso, con los femeninos ruidos y las suplicas ahogadas. Sin lugar a dudas, ella era la mujer perfecta para el temperamental que llevaba dentro.   


     El sonido de las uñas arañando la ropa de cama le indicó que ya era suficiente, que el torbellino era insoportable y que era hora de cubrirla con su cuerpo, apoyar los codos a ambos lados de la cabeza y perder el control. Cuando lo hizo la observó por unos largos segundos y frunció el ceño al advertir que ella apretaba con fuerza la boca. 


    −No te reprimas Yess –habló prensando los dientes−. Grita si es lo que sientes.


    −¿Gritar…?


    −Sí cariño –murmuró descansando su frente en la de ella−, si te apetece, hazlo.


    −¿No te molestaría?


    −¿Molestarme? ¿Con qué clase de idiota  vives?


    −No tienes idea lo excitante que puede ser para un hombre los gritos de su mujer.  


    Las miradas se cruzaron, Martin embistió sin contemplaciones y su nombre jamás sonó tan afrodisiaco, sugerente y estimulante. 


     −Martín… 


    −Así cariño, no te guardes nada conmigo.


    −Hazlo otra vez.


     Esa sola frase hizo que la palabra “control” desaparezca del idioma castellano y el único centímetro que faltaba por entrar, hizo acto de presencia. Yess le clavó las uñas sin contemplaciones y se dejó llevar. A donde fuera. 


     De pronto, la mente espesa de Martín le recordó que no se estaba cuidando y se tensó. De alguna manera ella lo advirtió, le buscó la mirada e intentó adivinar qué pasaba. 


      −Cariño tengo que…, ponerme protección. Los voy a buscar, es un segundo.


      −No hace falta –murmuró ella con la garganta seca y la respiración agitada–. Yo tomo pastillas, ¿recuerdas que te conté…?


    −Sí, pero…


    −No te alejes. No me traigas a la realidad… 


     Él la miró a los ojos y dudó. Jamás lo hacía sin preservativos. 


      −Por favor mi amor.


    −Mi amor.  


     Y aunque parezca mentira, eso fue suficiente. Martín soltó el aire retenido en los pulmones y embrujado por sus palabras, en tres embestidas los dos disfrutaron del orgasmo más maravilloso y renovador que habían experimentado en años.


    Lamentablemente y por más que Martin suplicó, la hora seguía pasando y lo comprobó cuando giró la cabeza hacia el reloj. Yacían en la cama, desnudos y agitados ante el esfuerzo. Martín la recostó en su pecho y en silencio gozaron de la increíble sensación que les producía el perfume natural que flotaba. Mientras tanto, las intactas cervezas se calentaban cerca de la ventana ya que ninguno era capaz de mover un solo músculo.


     De pronto el móvil de ella sonó. Era Violeta que estaba agobiada con los preparativos y de muy mala gana volvieron a la realidad y se despidieron con la promesa de una cita nocturna intensa y embriagadora. 


    −Vamos a pasar una noche inolvidable. Hasta más tarde.


     Fueron las últimas palabras de Martín, cubierto por la bata blanca de toalla, despeinado y recostado en la puerta principal. La miró con detenimiento y su pecho se expandió orgulloso, Yesabel llevaba la marca de la satisfacción estampada en la frente, los ojos cargados de pasión, los labios ligeramente hinchados y las mejillas aún sonrojadas. Quería subirla otra vez al dormitorio, encerrarla bajo llave y pasar largas horas hasta saciarse. Si es que podía. 


     Yess se besó el dedo índice y se lo colocó en sus labios. Fue un gesto cariñoso y tierno sino fuera porque él le retuvo la mano y sin dejar de observarla se lo chupó. Ella clavó la vista en esos labios saboreándole el dedo y se estremeció. Tragó con dificultad y acordándose de Violeta se obligó a salir del aura sensual que Martín despedía. Se giró con decisión y volvió al trabajo recordándose que una noche inolvidable le aguardaba. 


     

  


  
    *******


     


    Era necesario volver a la realidad. Por eso fue que cuando llegó a la casa de Violeta, tras una brevísima caminata, su mente intentaba concentrarse en los últimos retoques para la fiesta, pero lo cierto era que los pensamientos se desviaban una y otra vez hacia lo mismo. El de cambiar radicalmente su vida. Si de algo estaba segura era de que existía un antes y un después desde el momento en que conoció a Martin y que ya nada volvería a ser igual. ¿Sería posible un giro completo?


     Se imaginó cientos de maneras de terminar con Miguel mientras revisaba las bandejas de catering, calificativos penosos escuchados de boca de su madre resonaron cuando extendía los lienzos en los divanes y el miedo de que todo esto fuera un espejismo titilaba en su interior, mientras supervisaba la colocación de las antorchas. Rechazando la idea de atraer situaciones negativas, acomodó las frutas frescas en los centros de mesa hasta que el timbre sonó. Al pasar por el salón vio a Violeta pintándose las uñas de los pies en el sillón mientras mantenía una animada conversación telefónica. Las carcajadas deambulaban por la casa y sin querer la contagiaron. 


     Para su sorpresa un mensajero en moto preguntaba por ella. Con el ceño fruncido firmó un recibo, buscó apresurada unas monedas para darle de propina y cerró la puerta con una elegante bolsa blanca de papel en las manos. Caminó tres pasos, que fue lo máximo que la curiosidad le permitió, y la abrió. Se quedó sin aliento cuando acarició la fina seda del vestido blanco que había en el interior. Tiró la bolsa al suelo y se llevó la prenda hasta los hombros. Sonrió deslumbrada al comprobar que era un modelo hermoso, de muy buen gusto y seguramente carísimo. Una nota, en el interior de la olvidada bolsa completaba la sorpresa. “Para que estés a la altura de la fiesta espectacular que estás organizando. Espero que te guste, sino, ya sabes donde vivo. M.”


     −Martín, qué vestido más lindo –pensaba cuando Violeta interrumpió la conversación tapando el auricular con la mano. 


      −¿Y eso? –susurró con los ojos bien abiertos.


     −¡Me lo acaban de mandar!


      −¡Pruébatelo! –ordenó señalando el baño con el dedo índice bien derecho. 


    Como dos adolescentes rieron emocionadas antes de que Yess se metiera en el toallet que había debajo de las escaleras, al salir los ojos de Violeta le indicaron que estaba más linda de lo que imaginaba. El vestido era del blanco riguroso solicitado para la ocasión, pero al contrario de lo que suponía, la caída de la seda le dibujaba una figura que ella ignoraba poseer. Cuando llegó al espejo de pared del hall el reflejo la dejó sin aliento. Nunca se había puesto un vestido similar, el escote estaba cruzado, realzando el busto, la cintura era trapeada ajustada hasta la cadera y de ahí salía la falda larga hasta los tobillos. El detalle del torso le disimulaba los pocos kilos que le sobraban y el efecto del tajo que se abría al caminar en el muslo derecho, la estilizaba sobremanera. 


    −Estas preciosa –gesticuló Violeta que seguía con el teléfono pegado a la oreja–. Sí Silvia, sigo aquí, cuenta. ¿Qué pasa entonces, viene el romano o no?


    Yesabel se giró para un lado, para el otro, se miró la espalda casi al descubierto y sonrió.


    −¿Pero, te lo contó ella misma? ¡Es terrible Anabela, no tiene límites! –siguió conversando mientras le levantaba encantada el pulgar. 


     Yesabel la miraba por el reflejo y meneó la cabeza. Esa tal Silvia ya le resultaba muy familiar sin haberla visto nunca. Al más mínimo detalle que se enteraba del country llamaba a Violeta para contárselo, con semejante portavoz, no necesita relacionarse mucho con los vecinos para saber las últimas noticias. 


     −¿Pero te contó que estuvo con él en el jardín? ¿De verdad?


    El tono de voz que Violeta utilizó fue lo suficientemente fuerte como para que se oyera desde la esquina. Mientras Yess entraba otra vez al baño y contenía un grito de júbilo. Martín era un cielo. Sin lugar a dudas, se había sacado la lotería al conocerlo.   


     


      −¡Tenemos que buscarte calzado! –decía Violeta con la cabeza metida en zapatero de dos puertas. 


     −No te preocupes Vi –trató de minimizar el problema aunque sabía que ese modelo necesitaba un calzado acorde–. Ya miraré en casa a ver que tengo –mintió. 


    −De eso nada, vamos a aprovechar que las dos tenemos el mismo número. A ver… ¡éstas son perfectas!


     Salió del interior del armario con una sandalias altas, blancas y con varias tiras de piedras en la delantera.


     −¡Son preciosas Vi! No sé si puedo llevarlas…


    −¡Qué pavada! ¡Claro que puedes! Ven y pruébatelas.


     Tuvo que reconocer que tenía razón. Eran perfectas para el vestido.


     −Yess, si no te molesta quisiera saber qué pensabas ponerte para la fiesta.


     −No lo sé −contestó con la mirada perdida−, no le di mucha importancia. 


     −¿Por qué? ¡Vas a estar organizando todo conmigo!


     −Sí, pero me imagino que estaré detrás, en la cocina, ¿no? Así que ¿qué más da lo que lleve? 


     −¡Cómo vas a estar en la cocina! ¿Estás loca? Lo que te pongas es tan importante como cualquier invitado. Mi idea era llevarte más tarde a la boutique y elegir un buen modelo, pero por lo que veo, ese tal “Martín” se me adelantó.


       −Sí.


      −Bueno, sino quieres contarme detalles, te respeto. Sólo dime, ¿eres feliz?


    Violeta formuló la pregunta al recordar los escasos fragmentos que Yess le contó de su vida en pareja y donde daba a entender que en esa relación, existía una falta importante de cariño, respeto y consideración.  


      −Mucho –Y las dos se sonrieron. 


      −No sabes cuánto me alegro. Pero prométeme algo.


    −Lo que quieras.


    −¡Que en cuanto tengamos tiempo, me cuentes hasta el último detalle! ¡Muero de curiosidad!


     


     El atardecer llegó acompañado de nerviosismo y contratiempos típicos, pero respirando profundo, manteniendo la calma y recordando a Martin en cada minuto consiguió solucionar todo con naturalidad y eficiencia. Algo que no pasó desapercibida ante los ojos de Violeta que la observaba con profunda admiración.


     

  


  
    *******


     


     Eran más de las once de la noche y Martín empezaba a impacientarse. Se tomó dos vasos seguidos de tónica con limón bien fría con la intención de apagar el mal humor. Aunque Gonzalo llevaba semanas hablando del tema, él había olvidado el compromiso de la inauguración. La apertura de una nueva marca, muy prometedora de ropa femenina, era el lugar perfecto para hacer nuevos contactos y encontrar posibles inversores, catalogándola de “imperdible” para su socio.


     El local, situado en una de las esquinas más exclusivas del barrio de La Recoleta, estaba  repleto de modelos desfilando de un lado a otro con los mejores vestidos, personajes de la televisión y algún que otro político. En otra oportunidad, cuando sus prioridades eran otras, Martín hubiera desplegado su escondido encanto y estaría haciendo exactamente lo mismo que Gonzalo, atraer la atención de la mayoría de los invitados. En ese momento él se encontraba en compañía de tres mujeres y dos hombres, hablando con soltura y elevando risas a pesar de la música, mientras Martin suspiraba asqueado y sin una pizca de curiosidad. Ignorando la reunión al completo, se volteó serio hacia la derecha. En el reflejo de un petulante espejo se contempló, llevaba puesto un traje gris oscuro, con una camisa banca sin corbata. 


    −Hasta el vestuario giró alrededor de Yesabel –pensó recordando que, conociendo la habilidad de su amigo para perder la noción del tiempo, se había vestido para la fiesta. Revisó su atuendo, se peinó con los dedos y se miró fijamente a los ojos, daban la impresión de ser más profundos que de costumbre. 


    −Seguro que estarás hermosa –Y evocó el vestido que esa tarde compró. En otras ocasiones era su secretaria la que se encargaba de ese tipo de cosas, pero ni muerto dejaba en manos de otro el vestuario de Yesabel.   


      −Este no eres tú Martín, esa mujer te está cambiando. –Y sus labios hicieron lo más parecido a una sonrisa mientras se arreglaba por costumbre, el cuello de la camisa abierta. 


      −Estás muy bien así.


    La voz femenina, profunda y desconocida lo hizo girar. Una impresionante morena con rizos largos, ojos verdes y boca carnosa, le acercaba champaña. 


      −Muchas gracias –contestó por educación a la vez que tomaba la copa con el líquido burbujeante, pero al intentar llevársela a los labios comprendió que ella no se lo permitía. Por un instante quedaron rozándose los dedos, sujetando a la vez el fino cristal mientras sus ojos de encontraban. Los de Martín entornados, descifrando las intenciones y lo de ella resplandecientes y provocativos.


      −¿Y yo? –preguntó al fin sugestiva. 


    −¿Y tú qué? –Y Martín se apoderó de la copa demostrando que la palabra “perder” no figuraba en su vocabulario. 


      −¿Yo qué tal estoy…? –La indirecta era de lo más directa. 


    Por inercia le recorrió las cautivantes curvas con la mirada, se detuvo por un instante en la parte femenina que más le gustaba y ella irguió con alevosía sus pechos. Volvió a sus verdes ojos y ambos sonrieron, ella imaginando a Martín en la cama y él reafirmando sus sospechas, no estaba para jueguitos, ni conquistas. La única mujer que lo encendía en un parpadeo no estaba en ese lugar. 


      −Te dejo para que lo compruebes tú misma. 


    Se hizo a un lado y con la mano que le quedaba libre le indicó el espejo. Un balde de agua fría descendió la temperatura de la señorita que le tiró dardos envenenados con los ojos. Martín, erguido, se preparó para enfrentar una discusión pero cuando ella abrió la boca para decir algo que seguramente, lo hiciera sentirse mal, llegó Gonzalo para llevárselo del brazo con laguna excusa.


     Las presentaciones y conversaciones vacías se prolongaron durante horas empeorando su humor y en un momento de compasión, su amigo lo invitó al exterior donde se reunían los fumadores e intercambiaron algunas palabras a solas.


      −¡Estás con un humor de mierda! –Le susurró entre dientes sin rodeos mientras encendía un cigarrillo. No era habitual en Gonzalo fumar, pero cuando se encontraba ansioso, nervioso o aburrido, lo hacía.


      −¿Tan mal actor soy?


      −¡Pésimo! ¿Qué te pasa? Hasta te mandé a esa morena divina para alegrarte un poco la noche y si no aparezco la muerdes. 


    −Es la una de la mañana.


     Gonzalo abrió sus impresionantes ojos mientras lanzaba una espesa bocanada de humo. 


    −¿Y?


     −Hoy es la fiesta.


      −¿Qué fiesta?


      −La del country, para festejar la llegada de la primavera.


     Gonzalo guardó el paquete de cigarrillos en el interior del traje, frunció el ceño y lo miró como si por accidente, le hubieran cambiado el idioma a su socio y ahora hablara en chino.


      −¿¡Y por eso te quieres ir!?


      −Sí, se lo prometí a Yess.


     −¡Haa! Yesabel, la famosa Yesabel.


      −Ya sé todo lo que me vas a decir Gonza, pero me voy, tengo muchas ganas de estar con ella.


      −Estás enamorado y te vuelvo a dar mi más sentido pésame, no sabes cuánto lo siento amigo −palmeó su hombro y ambos rieron.


      −No corras, no estoy enamorado. Es solo que, no sé… Me encanta estar con ella.


      −Sí, ya…, lo que digas. En ese caso –comentó largando el humo por la nariz–, creo que ya cumpliste. Me quedo como siempre, haciendo el trabajo sucio. Voy a intentar convencer a Eizaga que invierta en nuestro shopping y de paso, voy a tener que llevarme la morena a casa. ¡Qué voy a hacer!


      −¡Ya veo! todo un sacrificio…


     Y se despidieron con un saludo cómplice y lleno de camaradería.


     Con pasos largos y evitando cualquier posible conocido que lo entretuviera, Martín llegó al estacionamiento, se subió al deportivo y sacó el iPhone.


     

  


  
    *******


     


    Su teléfono sonó mientras ella estaba en el baño verificando que el maquillaje siguiera intacto a pesar del ajetreo. 


     −Quiero que Martín me vea bien −pensó mirando por enésima vez su pelo. 


    Violeta se había empecinado en que la peluquera, la cual se había trasladado a su casa, se encargara del aspecto de las dos. Al principio Yesabel se resistió, pensó que no era necesario, pero nunca olvidaría la sensación de seguridad que le dio al verse en el espejo con el trabajo terminado. Prácticamente dudó de ser la misma que el reflejo le mostró. Bajo la insistencia de Violeta, un simple peinado terminó siendo corte de pelo a capas, un flequillo pobre y fácil de manejar y un enérgico alisado con raya al costado. Cuando las últimas pinceladas habían terminado con el maquillaje, se quedó sin palabras. La imagen de Violeta parada detrás de la silla, junto a la peluquera admirándola por unos instantes, todavía le flotaba en su mente. Las mujeres se sorprendieron del cambio radical que Yesabel había experimentado y luego de unos instantes hablaron. 


     −¡Está increíble! –dijo la estilista buscando la aprobación de Violeta–. ¿No te parece?


     −Ya lo creo, pero te confieso que con esa carita y esos ojos, estaba segura que con unos pocos arreglos, estaría fantástica. Yesabel, estás radiante.


     −Gracias –murmuró con una tímida sonrisa–. Muchas gracias por todo. 


     Renegándola porque las lágrimas contenidas amenazaban con estropear el maquillaje, la dejaron sola para que tomara aire y disfrutara de su nueva imagen. Ese fue el instante en el que se le ocurrió una verdadera locura, vivir la fiesta como propia. Sonrió como una niña traviesa al planear la mejor actuación de su vida al comportarse con la desenvoltura y naturalidad con que lo haría una buena anfitriona. Total, para volver a su vida precaria y aburrida, ya tendría tiempo. Durante las próximas horas, sería una moderna cenicienta, ¡con príncipe y todo!


     Acordándose de Martín, volvió a la realidad y con las manos temblorosas sujetó el teléfono para leer el mensaje. 


    −“Estoy en camino. Si no es demasiado tarde reserva dos copas para brindar.”  


     Ella sonrió y se apresuró a contesta con un simpático emoticono.


    Mientras tanto Martin con el corazón apresurado y una sensación rara en el estómago, aceleró por la autopista, atravesando la noche estrellada y prometedora para llegar a la fiesta que jamás olvidaría. 


     

  


  
    *******


     


      −¡Yesabel! –La llamaron desde una mesa ubicada cerca de los aseos. 


      −¿Sí?


      −¡Soy Silvia! Todavía no tuve oportunidad de felicitarte, y te lo mereces. Me dijo Vi esta fiesta la has ideado tú. 


      −Bueno…, sí –balbuceó. En realidad, no se había preparado para contestar a algo así, hasta el momento estaba segura que todos los invitados ignoraban ese detalle y darían por sentado que Violeta era la única responsable de la fiesta, llevándose todos los halagos, o las críticas.


      −Quería decirte que me encanta, esto de la era romana es muy sensual. 


    No le quedó otra opción que reconocerlo, las dos mujeres desviaron la vista a su alrededor y comprobaron que todos los invitados, vestidos de blanco, reían y charlaban, sentados cómodamente en los diferentes divanes en medio de una sensitiva atmósfera. Los lienzos, acompasados por la música y la brisa nocturna, danzaban alumbrados por el fulgor tenue de las antorchas. Los camareros, de etiqueta rigurosa, deambulaban con bandejas repletas de bebidas y platos con apetitosos canapés y en el centro de la laguna, en el pequeño muelle se había improvisado la pista de baile que estaba llena de parejas disfrutando de la música.   


      −La verdad que quedó bien ¿no? –preguntó leyendo la aprobación que esos ojos negros, chispeantes y sinceros. Silvia, sobreponiéndose de una prematura viudez, convivía con horas muertas de soledad que utilizaba enterándose de las actividades de sus vecinos. Yess se sintió cómoda desde el primer momento con ella y la buena comunicación se percibió enseguida. Silvia bien podría ser la tía cómplice que nunca tuvo. 


     Las risotadas en un diván cercano donde se encontraban dos hombres y una mujer madura, rubia y un vestido muy sensual, captaron su atención y la de Silvia al mismo tiempo.


      −No te preocupes, siempre consigue ser el centro de atención. Es costumbre ya.


      −¿Perdona?


      −Anabela, siempre se las ingenia para ser el centro de las reuniones. Su marido es Juan Manuel Aráoz, tiene más dinero que pelos en el cuerpo y debe ser muy malo en la cama. 


     Yess se rio con ganas, esta mujer era la versión adinerada de doña Chona, una anciana que vivía en la esquina de su casa y que siempre sabía la vida de todos.


      −¿Sabes porque te lo digo, no? Cada vez que se le presenta la oportunidad, anda con alguno por ahí.


      −¿Y su marido nunca se entera?


      −Eso no te lo puedo decir, pero ella cada vez es más indiscreta. La última conquista fue con un vecino nuestro, el romano, que por cierto no vino… −Terminó poniéndose de puntillas y estirando el cuello. 


    Yesabel recordó vagamente la conversación donde Violeta le contaba la aventura en ésta había mantenido en el jardín, de madrugada, con su marido en el dormitorio y la miró con más detenimiento. No era fea, tendría unos cuarenta y poco y su cuerpo estaba bastante cuidado, no era ni gorda, ni flaca, saludable. Su pelo rubio brillaba con intensidad y la calidad de la indumentaria demostraba que seguramente, contaba con un importante fondo de armario.  


      −No lo conoces, ¿no?


      −¿A quién? –preguntó desviando al fin la mirada hacia lo importante, la armonía de la fiesta. 


    −Al romano, ¿lo viste ya?


      −Vi a muchos hombres, pero creo que no. 


    −¿Pero algo habrás escuchado de él…


    −Un poco –contestó con cautela. 


    −Y lo que te faltará. Se puede escribir un libro con sus aventuras.


    −¿Para tanto?


    Silvia asintió levantando las cejas. Cuando la curiosidad la tentaba a formular otras preguntas sobre ese personaje del que todo el country hablaba, advirtió unas señas que Violeta le hacía desde la carpa donde funcionaba la cocina. Con educación se disculpó y se encaminó hacia ella. 


     La solución al problema de los aperitivos llegó cuando Yess se hizo cargo de la situación. Al salir, se encontró con un ambiente completamente cambiado, el disc jockey que Martin le había contratado y que muchos invitados conocían, había puesto música lenta y las parejas abarrotaban la improvisada pista. La mayoría estaba un poco alegre gracias a las bebidas, así que las risas se multiplicaron igual que los besos y abrazos. Yesabel rio al comprobar que el alcohol ejercía el mismo efecto en ricos y pobres. 


     Miró la hora por enésima vez cuando una vaga sensación de alarma, la sobresaltó. Desde uno de los sombríos caminos que llegaban a la plaza una figura alta, ancha, vestido con pantalones de traje gris y camisa blanca, se acercaba lentamente. Sus pasos eran seguros y despreocupados, las manos estaban en los bolsillos y con la cabeza saludaba a alguna persona que advertía su presencia. 


      −Martín −susurró con el corazón desbocado, las piernas agarrotadas y las manos temblorosas. Se quedó dónde estaba, en la penumbra de un tupido árbol observando como los invitados se callaban y acudían a su encuentro. Las extremidades se negaron rotundamente a caminar, él ejercía una energía tan intimidante con su estampa que Yesabel estuvo tentada en salir corriendo para en sentido contrario. La parte clasista del cerebro le advirtió que era lo más sensato que podía hacer, ocultarse el resto de la velada en la cocina y no cruzar palabra con ese imperioso hombre. Pero se controló, respiró profundo y comprendió que era ridículo comportarse así, solo se trataba de Martín, su Martín, el mismo hombre con el que había compartido la cama horas atrás. 


    Al recordarlo, la tibieza de la tarde pasada comenzó a calentarle el cuerpo y cuando su mente ideaba una manera sutil de acercársele, la vio. O mejor dicho y lo que fue peor, la escuchó.


    −Pero que tenemos aquí −sonó la voz de Anabela cuando la música hizo una pequeña pausa, acercándose con dos copas en las manos como una gata en plena caza. Cuando llegó hasta él, le entregó una copa y lo saludó con un tono de voz saturado de tanta familiaridad, que despertó alarmas en el pecho de Yesabel. En esa fracción de segundo, ella supo que algo mal andaba.


    −El romano nos honra con su presencia…


    Y fue el momento en el que su mundo comenzó a girar.

  


  
     


    *******


    


    


    

  


  
                                                                                                                  Cuando el romano aparece.


     


     


     


    Anabela fue la primera en llegar a él para ofrecerle una sonrisa llena de confianza y una copa de champagne bien frio. Martín se mordió el labio inferior y observando los rostros de los vecinos cercanos, estiró su mano por puro reflejo. Mientras tanto Yesabel los observaba con la mente aturdida. Él no podía ser el romano, seguramente había oído mal. Se pasó los dedos temblorosos por la frente y ese movimiento captó la atención de Martín que, aunque había agachado la cabeza para descifrar algo que Anabela le susurraba al oído, no había dejado de recorrer la plaza con su mirada. Yesabel tomó aire, dio dos pasos y se detuvo debajo de luz tenue de una farola. Martin la miró extasiado y cuando sus ojos se encontraron su corazón golpeteó emocionado, el torrente sanguíneo se revolucionó y la fiesta simplemente, desapareció. Ella estaba espectacular, el vestido le quedaba mucho mejor de lo que se había imaginado dejándolo sin aliento. La alarma se disparó cuando se percató de la dureza de sus facciones, a pesar de la lejanía supo que algo malo pasaba y enderezando la espalda, se tensó.


     −¿Alguien te molestó durante mi ausencia? –Y su lado celoso apareció para buscar con expresión asesina, algún imprudente invitado. 


    −Roma, te estoy hablando. 


     −¿Qué pasa Anabela?


     −Que ya pensaba que no vendrías, por la hora digo…


     La libertad con la que esa mujer interrumpió su muda comunicación, le crispó los nervios, lo único que le importaba era Yesabel. 


     −Ya sé qué hora es, pero tuve compromisos.


     −¿No me vas a saludar? –preguntó en tono seductor empeorando su humor. 


     −Hola Anabela –saludó cortante liberando un pesado suspiro, pero la rubia no aceptaba ser rechazada tan fácilmente, ella siempre era el centro, siempre. 


    −Bien si no Mahoma no va a la montaña… −Y se acercó con una mirada desafiante para darle un beso húmedo en la mejilla. Martín levantó la cabeza como si se hubiera quemado y cuando buscó a Yesabel, sólo divisó una sombra adentrándose en la oscuridad.


     Enfadado le devolvió la copa sin haberla probado y se dirigió hacia el sendero conteniendo con rudeza unas cuantas palabras mal sonantes.


     

  


  
    *******


     


     Yesabel sentía el pecho desbordante de angustia ya que en su mente comenzaron a llover diferentes frases escuchadas acompañadas de imágenes desagradables.  


      −Entre sus conquistas hay desde mujeres de empresarios hasta señoras de la limpieza. −La voz de Violeta se impuso con fuerza descendiendo como fuego hasta la boca del estómago. 


     ¿Cómo podía ser tan tonta? ¿Cómo creyó en él como una ingenua? Al final su madre tenía razón, era una total ilusa y cualquiera podía engañar. 


     Caminó a ciegas luchando con sus emociones que amenazaban con liberar un verdadero arrebato de furia hasta un añejo árbol arraigado en la orilla opuesta de la laguna. Incapaz de continuar se arrimó al tronco, apoyó el brazo derecho y en él su frente mientras escuchaba en la lejanía las risas de la fiesta. El sollozo no tardó en salir, liberando las cargadas lágrimas y sacudiendo su pecho. En pocos minutos las piernas se negaron a sostenerla y girando el cuerpo comenzó a deslizar la espalda hacia abajo por la rugosa corteza hasta que unas manos tibias la tomaron por los codos. 


      −¿Yesabel…?


     Por más que su tono de voz fue una caricia para sus sentidos, recordó que en ese momento no era otra cosa que su mayor enemigo. Sobresaltada, con el corazón golpeteando sus tímpanos, levantó la cabeza y luchó contra las espesas lágrimas para verlo. Martín estaba con el ceño fruncido, la mirada preocupada y la mandíbula tensa.


     −Estás apestosamente apuesto –pensó un segundo antes de maldecirse, no podía ser tan débil, boba y manipulable.


     Tragó saliva y luchando contra el calor que sus manos le transmitían por los codos, levantó la nariz para enfrentarlo. La sensación protectora que le brindaba y el perfume que le llegó, no le facilitó la tarea, pero así y todo, logró mantener su entereza. 


     −No me toques. −Le ordenó con los dientes apretados imaginando cómo se habría reído de ella en las últimas horas. 


     Martín cambió radicalmente la expresión, el calor de sus ojos se desvaneció y con una máscara indescifrable, cubrió al hombre que horas atrás, la había hecho temblar de deseo.


     −Que me saques las manos de encima.


    −Yo te suelto –sonó su voz grave y distante–, pero si me dices qué te pasa.


     −Que ¿qué me pasa? ¿Quién lo quiere saber? –Martín arrugó un poco más el ceño, agudizó la mirada y la estudió a la defensiva. 


     −¿Cómo quien Yess? Soy yo.


     −¿Martín, o el romano? 


     Y fue el momento en que él comprendió todo. 


     Apretó los dientes, se pasó la mano por el pelo desordenado y levantó con dignidad el mentón dispuesto a escuchar reproches. Seguramente ella había escuchado historias verdaderas y otras inventadas que se las atribuían y nunca había dedicado un minuto de su valioso tiempo en desmentirlas.


     −¿Qué es lo que sabes? –El tono fue tan crispado y profundo que la sobresaltó.  


    −Escuché lo suficiente como para saber lo mujeriego que eres y que con tus aventuras podrías escribir un libro.


     −No todo lo que se dice es verdad. −La miró a los ojos y comprendió al instante, que Yesabel ya no confiaba, que estaba rabiosa y sobretodo, desilusionada. 


    −¿No? ¿Y cómo vas a hacerme cambiar de idea? –preguntó viendo la derrota en su mirada. Martín no podía deshacer lo que había vivido y las pupilas se lo reafirmaron−. ¿Qué soy para ti Martín? −murmuró temblorosa desgarrando sus sentimientos−. ¿El último juguete del romano?


     −¡No! Eso sí que no Yess. Todo lo que te dije, lo que hice para estar contigo, fue verdadero. Salieron de aquí −terminó tocándose el pecho. Ella cometió el error de seguir ese gesto con la mirada y el bronceado de su piel asomó por la abertura de la camisa blanca, desestabilizando su enfado. 


     Un silencio turbio los envolvió y regresando a sus pupilas Yesabel presenció cómo se limpiaban dándole paso a la sinceridad y por un momento, sólo por un momento, le creyó.


     −¿Por qué te dicen el romano? ¿Por las conquistas? –preguntó presa de la furia que resurgía mientras intentaba alejarse. Él por puro reflejo se movió ágilmente y la anchura de sus hombros que misteriosamente parecía duplicada, le cortó el paso. Martín estaba preparado para la batalla, con la mirada agudizada, los pies separados, las manos en la cintura y la respiración pesada.  


     −Eso es una broma de la secundaria −le explicó sorprendido de la falsa tranquilidad que destilaba su voz–. En primero vimos historia romana y por mi apellido comenzaron a llamarme así. Nunca me molestó, es más, muchas personas incluidos clientes, no sabe cómo me llamo.


     Yesabel, en ese instante recordó que Violeta no conocía a ningún Martín y el apellido que llevaba su invitación.


      −Trajano −dijo desviando la mirada por el cielo estrellado–, como el emperador.


    −Sí, de ahí me dicen el romano o roma, como más les guste, pero Yess –volvió al tema que lo preocupaba aprovechando ese soplo de revelación− ¿te acuerdas que te dije que habían cosas que teníamos que hablar?


      −Sí, y por falta de tiempo nunca no lo hicimos. Teníamos temas pendientes. 


      −Tenemos. –La corrigió rotundo. 


    −Ya no estoy segura. –Y el tono de duda no pasó inadvertido para Martin, cuyo corazón se apresuró, Yess bajaba la guardia y el empresario sagaz aprovechó ese momento para tomarla por los hombros.


      −Tenia y tengo muchas cosas que explicarte, cosas que nunca le dije a nadie –ladeó la cabeza en busca de su mirada–, pero necesitamos tiempo. Olvídate de esos chismes que puedes haber escuchado –terminó la frase asqueándose con el desfile de caras desagradables que se interponían en su mente.


      −No –habló más para ella misma que para él intentando zafarse de sus manos que no la dejaban pensar con claridad–. Tú no fuiste sincero conmigo, en cambio yo siempre te hablé de mi pareja, tú…, tú…


    −¿Yo qué Yess? Haz memoria, sólo me limité a contestarte preguntas y con la verdad −enfatizó apretando la piel desnuda de sus brazos–. Fueron historias pasadas, no tengo a nadie especial en mi vida y hace años que no me siento tan bien con alguien. Por favor, créeme.


     Ella levantó la vista y fue su perdición, las murallas temblaron ante el azul profundo de sus ojos que le suplicaban un tiempo a solas. La distancia poco a poco se acortó, ambos pechos comenzaron a subir y bajar con dificultad y cuando Yess respiró su olor se nubló. El aroma la envolvió, la arrastró hacia la perdición y no pudo evitar ser su presa indefensa, una vez más. 


     –Qué más da su pasado, Martín es sincero –pensó mientras se dejaba llevar por la triste expresión y el recuerdo de las horas vividas en su compañía. 


    Unas manos grandes, calientes y dominantes le recorrieron los brazos con caricias posesivas desde los hombros hasta los codos, se detuvieron en esa zona tan sensible lo suficiente como para dibujar pequeños círculos y seguir descendiendo hasta los dedos. Le tomó ambas manos, se las levantó enredadas con las suyas y le besó la palma de una de ellas. Yess empezó a perder la cordura, las sensaciones que impregnaron sus terminaciones nerviosas le recorrieron todo el cuerpo haciendo estragos en la determinación.  


      −Cariño, te pido que me creas −hizo una pausa, le besó la muñeca en el punto exacto donde su pulso galopaba y Yess cerró los ojos–, por favor, vamos a casa y te cuento todo. Pero no te vayas.


     Ella ya estaba perdida, los besos, el perfume y el aura de sensualidad de Martín eran irresistibles. En el momento que él le guio las manos para que le rodeara la cintura, la voz de Violeta fulminó la inminente rendición. 


    −Espera. –El beso de Martin quedó suspendido en el aire. Éste tensó los dedos en su espalda y volvió a estar duro, alerta, en guardia.


      −¿Qué me dices de esa tal Anabela?


      −¿Anabela? −preguntó con el ceño fruncido.  


    −Sí, la que te llevó la copa. ¿Me vas a decir que no la conoces?


     −Sí, sé quién es, pero por qué hablas de ella. ¡No es nadie esa mujer!


      −¿No? Martín mírame a los ojos. –Él como buen niño la obedeció y esperó–. Desde que estuvimos juntos, desde que nos conocemos, ¿no tuviste relaciones con ella? ¿Me lo puedes negar? 


    Y se quedó sin habla, ni por un momento imaginó que estuviese al tanto de esa transacción comercial en el jardín de los Aráoz.


     −¡Maldita boca de Anabela! ¡Ni siquiera pensaba en su  reputación o la de su marido! −Pocas veces se sintió más acorralado y a Yesabel le sobraron las palabras, él negó apenas con la cabeza como si quisiera eliminar feos recuerdos, desvió la mirada y resopló.


    −Es difícil de explicártelo, Yess…


     El mundo de ella se rompió en mil pedazos. Su corazón sangró.


     −Qué ironía –pensó desbordada−, si Miguel me hubiera sido infiel en la cara, no me hubiera sentido peor. 


    Su lado infantil se rehusó a creerlo ya que guardaba la esperanza de que todo fuera un rumor y que él se lo negara rotundamente, pero por más que esperó, eso no sucedió.  


      −Creo que no te conocí en lo más mínimo –rompió el incómodo silencio−. No tienes límites.


      −No me juzgues Yesabel. Aunque ahora no lo entiendas, me conoces como nadie. –Y en sus ojos leyó incredulidad, pero de todas maneras lo intentó−. Cuando apareciste en mi vida estaba metido en unos negocios de los cuales no podía cortar así a buenas y primeras. Muchas familias viven de lo que diseño, de lo construimos.


    −¿Negocios? ¿Mezclados con sexo?


    −Algo así. −Nunca se había sentido tan obsceno e incapaz de hacer cambiar de parecer a alguien−. Cariño, por favor, vamos a casa y te explico todo…


     −Estuviste con ella en su jardín, a metros del marido. No quiero que me toques.


     Se miraron fijamente, era una lucha de voluntades y para los dos, existían motivos de sobra para no ceder. Si algo había aprendido Martin en sus años de negociaciones, era a retirarse a tiempo, estando tan posicionados era imposible seguir.


      −¿Estás segura? ¿Es tu última palabra?


     Martín no estaba acostumbrado a rogar y ya lo había pedido tres veces por favor. Con toda la disciplina que logró reunir, decidió averiguar de otras maneras qué tan informada estaba ella de sus aventuras y retrocedió. 


     −Es mi última palabra −fue rotunda.


     Como un guerrero centrado asintió, la dejaría libre, pero antes la atravesó con la mirada de tal manera que a Yess se le erizaron los vellos del brazo. Lleno de impotencia hubo algo con lo que no pudo luchar y sin previo aviso ni la más mínima señal, Martin aplastó los labios en los suyos. Con furia. Todas las palabras, las explicaciones y los ruegos se concentraron en ese beso avasallante y ensordecedor. 


    −Nunca me olvidarás. –Le comunicó con gritos silenciosos mientras la abrazaba, respirando con ansiedad contra su piel, quemándola con su calor. Arrastrado por la pasión la apretó contra el pecho y hasta disfrutó de las quejas ahogadas y los golpes que le propinaba con el puño cerrado. Eso lo llevó hasta el día que se conocieron y con nostalgia pensó que hubiera dado años de vida por volver a ese momento y empezar de nuevo. Yesabel, por más que luchó sus labios al fin cedieron dándole a Martín el dulce sabor de una pequeña victoria. Su lengua hambrienta profundizó guiada por la catarata de sentimientos que lo dominaba, mientras un desesperante pensamiento le retumbaba una y otra vez. 


     −Créeme, créeme por favor. 


    No podía dejarla ir, no había forma de soltarla, pero no le quedaba otra opción. Enfrentando el veredicto dejó de besarla, le apoyó la frente en la sien y la sintió temblar y gemir. 


     −Eres mía, sólo mía. −Fue el grito interior que se desvaneció ante el leve empujón que ella dio para separarse. Eso lo devolvió a la realidad y el mercenario encaprichado se apoderó de su personalidad. Apretó la mandíbula, hinchó al máximo los pulmones y se centró en una sola cosa: armar una estrategia para reconquistarla, y para eso necesitaba distancia. 


      −Ya volveremos a hablar. −Su voz fue ronca, profunda y segura−. Ya tendremos la oportunidad Augusta.


    Eso la descolocó ¿Augusta? ¡Este hombre no tenía escrúpulos!


      −¡Augusta! ¿Ni siquiera recuerdas mi nombre?


     Estaban tan cerca que al terminar de formular la pregunta Yesabel se sorprendió, ese era otro hombre, era el mismo intimidante que llegó a la fiesta. Su semblante serio e indescifrable la abrumó al punto de obligarla a guardarse el temor que le despertó, para poder sostenerle la mirada. 


     −Te odio. −Le quedó estancado en la garganta.


     Él entornó los ojos como si las palabras hubieran sido dichas y acercándose sigilosamente a su oído le susurró.


      −Augusta es el título honorario que recibió la única mujer que tuvo Trajano, y era tal el amor y los celos del emperador que nadie se atrevía a mirarla a los ojos siquiera.


     A ella la dejó paralizada la revelación y el tono de voz utilizado. Ahogó como pudo la vergüenza que experimentó e intentó volver al justificado enfado, donde se sentía más segura. 


     −¿Tú crees que todavía estamos en esa época? ¿Qué soy de tu propiedad?


    −No, tengo muy claro que no eres mía, todavía. Pero te aseguro de que nadie –enfatizó la última palabra acariciándole la mejilla con su aliento caliente y familiar– nadie, te va a hacer sentir lo mismo que yo. 


      −¡Creído! –exclamó al sentirlo tan cercano y prohibido.   


      −Seguro.


     −¡Arrogante!


      −Calculador.


      −¡Me enfureces!


     −Me vuelves loco.


     Se sostuvieron las miradas agitados, cuál de los dos más pasmado por la falta de control y el chisporroteo eléctrico que crujía a su alrededor. 


     Yess estaba muy confundida, se había indignado, enojado y excitado en cuestión de minutos. Sabía que lo había acusado de mujeriego sin sentimientos, que había hecho el ridículo al ignorar lo de Augusta y que estaba actuando como una esposa celosa, pero es que algo en el fondo de su ser le susurraba que tenía derecho para hacerlo. Que Martín le pertenecía, en cuerpo y alma.


      −Al final tu mamá tiene razón, vives en una nube creada por tu incurable romanticismo. No hay peor ciego, que el que no quiere ver. 


    Y mientras ella se renegaba, Martín con expresión fría e inexpresiva le acarició la mejilla con el dorso de los dedos entibiándole la piel, la miró como si quisiera grabar su rostro y la hipnotizó con la mueca de pesar que se le dibujó en los labios, al punto de dejarla sin habla. Yesabel conocía de primera mano su narcótico atractivo, pero nunca lo había visto mezclado con esa cuota de enfado y violencia, realmente la dejaba perpleja e incapaz de coordinar. Era el hombre más intimidante, seguro de sí mismo y cautivante que conociera en toda su vida, ¡y tenía que ser tan imposible! 


      −Dios, qué lindo eres –perdida en esa mirada turbia y rabiosa. 


    Martín por su parte no podía dejar de observarla con profunda admiración, Yesabel era un diamante en bruto, detrás de la sumisión con la que convivía se escondía un carácter fuerte, decidido y explosivamente compatible con el suyo. Y lo comprendió, sería una guerrera perfecta para tener de compañera de ruta. Intentado retomar las riendas de su cuerpo comprobó con la garganta seca, que su enojo se había mezclado con una imperiosa excitación, endureciéndolo hasta el dolor. Sorprendido, notó como su frustración subía un último escalón hasta la cima al percatarse que furiosa la deseaba mucho más. 


      −Te besaría hasta hacerte entrar en razón, hasta que olvides las historias escuchadas  y me supliques que te lleve a casa para hacerte el amor. 


    Ambos contuvieron el aliento, escucharon sus corazones desbocados y ante la dificultad de llegar a un entendimiento, lloraron lágrimas internas. Perdiendo la noción del tiempo y el espacio acortaron otra vez la distancia, la atracción que mutuamente ejercían era demasiada poderosa para ignorarla. Él se humedeció el labio inferior y Yess por instinto separó los suyos, la magia que seguía agazapada los envolvió otra vez, comenzando con una impulsiva tregua, una alocada rendición hasta que el iPhone de Martín los interrumpió.


     Pestañaron regresando a la realidad. Yess se acordó en segundos de la imagen del beso que Anabela había estampado contra la mejilla del romano y sacando las manos de su pecho, las cuales ignoraba cómo habían llegado hasta ahí, retrocedió.


     Martín posó la mirada en el labio inferior y comprobó que le temblaba, le hubiera gustado enormemente que fuera de deseo, pero no, sus ojos hablaban de rabia contenida, impotencia y dolor. Fue en el momento que creyó conveniente dejarla tranquila, ambos necesitaban un respiro. Liberó un pesado suspiro, se impuso ante sus ganas de raptarla y encerrarla en casa y con desgano, abandonó cualquier intento de dialogo.


     Ella caminaba hacia la fiesta rodeándose con sus propios brazos mientras Martín atendía el incesante teléfono, Aráoz como la mitad de los invitados, quería saber dónde se había metido. 


     

  


  
    *******


     


      Regresaron por senderos diferentes y Yess ya no era la misma, estaba apagada, triste y los pobres diálogos que mantenía en su trabajo eran respuestas automáticas, educadas, pero sin el más mínimo interés. Por miedo a demostrar el dolor que la corroía, intentó por todos los medios esquivar a Violeta, en el poco tiempo que llevaban juntas, ya se había dado cuenta la facilidad que ella tenía para hacerla hablar de cosas que nunca le había dicho a nadie, y lo último que le faltaba era romper en llanto delante de la gente. Tomándose un descanso de la cocina, donde se esforzó por permanecer el mayor tiempo posible, caminó erguida y serena por la orilla de la laguna, respiró hondo el aire húmedo de la madrugada y supervisó conforme cómo los invitados se reían, bailaban y se divertían. Observó que los divanes continuaban ocupados, las antorchas ardían y las bebidas desfilaban por todos los rincones, hasta que se renegó. Su orgullo dolido no quería verlo más, él era el último rostro que deseaba encontrarse pero durante el paseo sus ojos lo buscaron sin consentimiento, le fue imposible controlarlos.


     Y como el que busca, encuentra, la corpulenta figura apareció debajo de dos antorchas rodeado por un grupito formado por hombres y mujeres que requerían su atención. Yess tuvo que admitir, a regañadientes, que su varonil belleza congeniaba a la perfección con la enigmática personalidad. Su parte más comprensiva entendió resignada que el sexo opuesto lo buscara, su carisma era indiscutible y compadeció a la pobre mujer que tuviera la ardua tarea de ser su pareja. Tendrá que tener sangre fría para compartirlo con tranquilidad o estar muy segura de su amor.


     −Menos mal que no voy a estar ahí para verlo −pensó con amargura.


     Al cerciorarse con discreción que él agachaba apenas la cabeza y escuchaba con atención al hombre situado a su derecha, lo recorrió a la distancia. Estaba sumamente sexy con una copa en la mano y la otra en el bolsillo del pantalón gris de vestir, la abertura de la camisa blanca, inmaculada cedía cuando los hombros se movían, dejando a la vista algunos vellos.


      −¿Hasta eso tendría calculado para atraer a sus víctimas?


     Meneó la cabeza, cerró los ojos y volviendo al refugio que representaba la cocina, se auto convenció que ese hombre ya no era de su incumbencia. 


     


     Martín no tenía la más mínima idea de quién era este vecino que hablaba demasiado rápido, por eso se reía cuando él lo hacía y de vez en cuando repetía la última palabra que escuchaba, animándolo a seguir con esa conversación que le importaba un grandísimo rábano. En su mente retumbaba una sola palabra, “Yesabel” 


     −¿Cómo podía ser que ella supiera lo de Anabela? ¿Acaso lo sabía todo el mundo? 


     Pero luego de mover la cabeza de arriba a abajo, afirmando algo dicho en latín para su cerebro, de pronto las vio, Anabela y Silvia caminaban juntas con sus respectivas copas, examinando y murmurando el comportamiento de los demás. No tuvo seguir con las conjeturas, era sabido que Silvia era el periódico del country. Se enfureció con él mismo y arrugando el entrecejo bebió de un sorbo la copa. El grupo entero se reía de alguna broma que ignoraba mientras pensaba rabioso que de haber actuado en equilibrio con él mismo, no habría accedido a la transacción y por consecuencia ahora no estaría pasándola tan mal. Y ella, que estaba espectacular dormiría esa noche entre sus brazos.


     Inspiró llenando el pecho con olor a madera quemada desprendida de las antorchas y trató de tranquilizar su enojo. No era habitual en su personalidad desperdiciar energía enjuiciándose sino más bien, buscando la mejor solución, por eso determinó que pondría todo de él para encontrarla y recuperarla.


     


     Yess durante las horas siguientes esquivó con maestría a Silvia y muchísimo más, a Anabela ya que se sentía incapaz de mantener una charla educada con la mujer con la que había compartido a Martín, o al romano. Al evocarlo sus ojos por segunda vez en la noche lo buscaron para reafirmar lo que tanto le dolía, que ellos eran la misma persona. 


     Utilizando de excusa el calor que rondaba entre las hornallas, salió a deambular entre los invitados y como se sintió desnuda al estar tan cerca de ese personaje creído y seguro que seguramente, estaría de caza con alguna vecina, se cubrió con una máscara de frialdad e indiferencia. Contenta de que nadie reparar en ella y su camuflada tristeza, casi no se percató de las palabras que un hombre robusto, de mirada penetrante y pelo cortito entre canoso, le dedicó.


      −Me dijeron que eres la responsable de la fiesta, ¿es verdad?


      −Sí –contestó Yess forzando una sonrisa.


      −Entonces, te estaba buscando. La verdad es que de las ridículas fiestas de la primavera que cada año se celebran, es la que más me ha gustado. 


    Ella asintió sonriendo más por educación que por satisfacción, estaba convencida que después de conocer al romano nada le podría alegrar la noche, pero estaba a punto de comprobar su error.  


    −Estoy aquí sólo por acompañar a mi esposa –continuó ante su silencio−, pero ni bien llegamos me sorprendí con la ambientación, la música, las antorchas. Te felicito. ¿Cuánto hace que te dedicas a esto? 


      −Muchas gracias, la verdad es la primera vez que organizo algo así.


      −¿La primera? –preguntó desviando la mirada de los invitados para centrarse en ella.


      −Sí.


      −¿Trabajas para Violeta Lucea, no? –Y posó su atención en el sugerente escote del vestido por un segundo, ella sonrió algo incomoda pero le restó importancia al instante.


    −Tranquila –se habló respirando profundo−, no creo que esta noche tengas energía para un enojo más.   


      −Sí, llevo poco tiempo en su casa, pero muy intenso. Ahora si me disculpa...


     Antes de dar un paso, el celular le informó que recibía un mensaje de texto. 


      −¿Y no tienes un segundo para brindar por tu éxito aunque sea?


    Yess por no ser descortés aceptó de mala gana esperar que le trajera un vaso de gaseosa, desconfiaba de su temperamento si bebía alcohol.  


     −Solo un breve brindis y me voy con cualquier excusa –pensó revisando con discreción el mensaje recibido. 


    “¿Me estas provocando? No juegues con fuego” Yesabel, apretó los labios disfrutando de conocer el punto débil del romano.


    −¿Te molesta que te paguen con la misma moneda? Gracias por el dato.


     Esta situación inesperada le dio una energía renovadora, maliciosa y divertida. Le agradó la idea de hacerle pasar una ínfima parte de lo que ella estaba sufriendo y eso la animó a juguetear con otro hombre y en sus narices. 


    −¿Algún problema? –Le preguntó el objetivo más cercano que tenía. 


    −Nada que no pueda esperar.


     Con las manos temblorosas ante la adrenalina que la recorría, le contestó a Martín con un emoticono de un muñequito aterrorizado. Hacia solo un par de horas deseaba irse lo más rápido posible de la fiesta pero le fue imposible ya que tenía que asegurarse que el abastecimiento de bebidas y aperitivos fuera constante y que el desayuno terminara siendo todo un éxito, pero ahora la situación prometía ser divertida y exaltante. Desde que se habían separado, Yesabel utilizó toda su entereza controlando el mal genio para poder charlar sosegadamente con los invitados, cosa que la hizo sentir segura y contenta con ella misma, pero algo se resquebrajaba cada vez que lo veía conversar tan relajado, que lo escuchaba reírse o al percibir su fría mirada a la distancia. Lo cierto era que se estaba muriendo por dentro, sufriendo en silencio y aguantando las lágrimas, hasta ese inesperado mensaje. Al leerlo una oleada de calor le renovó las fuerzas y pasó lo que nunca hubiera imaginado, disfrutó con perversidad el hecho de que Martín estuviera pendiente de sus movimientos. Eso se le antojó muy interesante dejando en libertad a su lado malicioso. 


      −Por la gran fiesta romana, y la que la organizó.


      −Gracias −murmuró Yess con una encantadora sonrisa. 


    −Lo que daría porque esto fuera una pesadilla −pensó escuchando otra vez el sonido de su teléfono. 


      −Bueno, al parecer, estas muy solicitada hoy.


     −Como le dije, no es nada que no pueda manejar.


      −“No vuelvas a sonreírle así, Agus” 


      −“¿No está Anabela contigo para que diviertas un poco?” –Esta vez le fue imposible no contestarle. 


    Luego de esas pequeñas interrupciones, mantuvo una educada conversación sobre la fiesta con su acompañante, ya que al parecer, el romano había decidido buscar otro entretenimiento. Cuando se preparaba para despedirse sintió una energía fuerte, sensual y dominante que la envolvía, Yesabel tensó los músculos y no tuvo que girarse para saber que se trataba de Martín que se acercaba por su espada como un tigre salvaje y peligroso. 


      −¡Roma! ¿Qué tal? Le estaba diciendo a…


      −Yesabel –dijo ella a modo de presentación sin dedicarle ni una mínima mirada a la amenazante figura que se posicionaba a su lado.


      −Yesabel, qué lindo nombre −comentó el invitado dedicándole una mirada cálida y fastidiosa para Martín.


      −¿Le gusta? Pocas veces me lo han dicho.


      −Seguramente personas muy sinceras.


     Esas pocas palabras y la sensación de ser invisible, estaban haciendo estragos en los celos del romano que rezaba en varios idiomas para no perder los estribos. Si algo deseaba era tomarla del brazo y arrastrarla hasta su casa como un prehistórico. 


      −No se crea −respondió Yesabel dedicándole una fugaz mirada cargada resentimiento–, hay muchos mentirosos dando vuelta.


    Los abdominales del romano aumentaron de tamaño para soportar esa afilada indirecta y contener el impulso asesino de agarrar por el cuello a Aráoz, como no dejara de mirarle el escote a Yess.  


      −Por favor, háblame de tú –solicitó él−, si no te molesta, claro.


     Yess divertida con la tensión que percibía en Martín, le dedicó una radiante sonrisa y con atrevimiento, posó la mano en el antebrazo del hombre con el que charlaba.


      −Perdona, tienes toda la razón, no habrán tantos años de diferencia entre nosotros, ¿no?


     La mano de Martín subió y cerrando los ojos se apretó el puente de la nariz con fuerza. Esto era demasiado. 


    −Es el cumplido más lindo que me han hecho en los últimos años −dijo el hombre bebiendo y cruzando la mirada por encima del vaso.  


     Ambos rieron ante la mirada gélida de Martín que no podía dar crédito a lo que veía y escuchaba. Su cuerpo estaba contracturado, en su interior se debatían el instinto posesivo y el cavernícola celoso y si no pensaba rápido en algo civilizado, la fiesta sería recordada por un sangriento espectáculo.   


      −¡Roma! ¿Conoces a Yesabel? Es la que organizó la fiesta.


     Él con mucha hipocresía fingió verla por primera vez en su vida, le dedicó una amplia y sensual sonrisa, mientras que con las pupilas la atravesaba como filosas cuchillas. 


      −Yesabel. –La saludó intentando comunicarse en silencio.


    −Te estoy cuidando para que no te relacionen conmigo.


      −Encantada –respondió Yess saludándolo con sarcasmo. 


    –Tus vecinos no pueden saber que te gustan las chicas de la limpieza ¿no? –pensó dolida. 


    Incomoda y vacía por la frialdad con la que la trataba, se tragó las lágrimas. No era ni por asomo el lugar de dejarlas salir. Estaba a punto de despedirse para encerrarse en el baño y llorar sin límites cuando algo mejor se le ocurrió. Si él era capaz de ponerse esa gruesa máscara, ella le dedicaría toda su atención al hombre que todavía no se había presentado. Y para empezar averiguaría su nombre. 


       −Juan Manuel –se adelantó la voz profunda y paralizante de Martin−, ¿no te parece que ya dejaste demasiado tiempo sola a tu mujer?


       −¡No! estaba con Silvia dando vueltas, las vi hace poco, aunque ya me gustaría bailar un poco con ella, la música de los ochenta es mi preferida y este disk jokey es espectacular –terminó volviendo su atención a ella.


    −Sí, me lo recomendaron mucho y no me arrepiento.


    −Habrá sido alguien con mucho mundo, porque es de los caros.


    −Efectivamente –murmuró bajando la vista−, la persona que me contactó con él hace mucha vida nocturna. 


     Martín bebió de un trago otra copa, la simpatía y las indirectas eran demasiado para sus nervios y ya no lo soportaba más. Con el único propósito de obtener unos minutos de intimidad, se apresuró a localizar a Anabela. Dios, cómo le estaba costando estar a su lado y sentirla tan lejos. Giró en redondo buscando a su presa y cuando volvió a su posición original, se encontró con Yess bebiendo mirando el césped. ¿Qué estarás pensando, cariño?


      −Qué ganas de salir corriendo −murmuraba en su interior hirviendo de rabia al tomar conciencia de que si la mujer de Juan Manuel caminaba con Silvia, no era otra que, ¿Anabela? ¿Este era el marido de la mujer con la que Martín se había acostado? Esa era una situación impensable en su forma de vivir y se le revolvió el estómago al ver el trato familiar que ellos sostenían.


      −Bueno…, yo los dejo −trató de alejarse aturdida. 


    −No, por favor, quédate un poco con nosotros, todavía no me contaste cómo se te ocurrió este ambiente tan original y provocativo. –Le pidió Juan Manuel con interés.


     Ella no pudo contestar enseguida ya que la mente, repleta de imágenes desagradables, le trabajaba con dificultad. Martín, aparentemente relajado, jugueteaba con los hielos del vaso que le había servido un camarero mientras contemplaba a los invitados y saludaba de vez en cuando a otras personas. Eso la enojó más. 


      −Seguro que se la está pasando bien, ésta será una situación cotidiana para él. Pero aunque me cueste la vida, esta noche se te va a dar vuelta a la tortilla –pensó retomando el control de sus emociones.    


       −La verdad, es que el ambiente de la era romana siempre me pareció muy sensual y estimulante –contestó con cortesía−. Creo que el que me ayudó a inspirarme fue mi marido. 


     Esa declaración fue acompañada por un movimiento rápido de Martín. Éste levantó la mano que tenía en el bolsillo, metió los dedos en el cuello abierto de la camisa, aflojó una inexistente corbata y movió hacia ambos lados la cabeza. 


     Ella desvió su mirada por el césped mientras pensaba con ironía que no mentía exactamente ya que la actitud machista de Miguel, encajaba a la perfección con muchos personajes de la época, pero ni muerta lo admitía en voz alta, no mientras su enemigo estuviera presente.


    A Martín se le puso tensa la boca. Estaba sorprendido por la precisión con la que Yesabel lo mortificaba. 


      −Lo tienes más que merecido. −Le susurró la conciencia−. Por no ser sincero con ella desde el principio. 


      −¿Así que eres casada?


      −Sí, hace algunos años.


    −Será un hombre muy afortunado.


     −Muchas gracias Juan, devolviendo los cumplidos, ¿no?


     Ambos rieron ante la seriedad y el enfado de Martín que contenía con todas sus fuerzas las ganas de arrastrarla hasta su casa y enseñarle a coquetear sólo con él.


       −¡Anabela! –exclamó Martin con tono profundo y autoritario a la mujer que se acercaba del brazo de Silvia. Esta vez la que se crispó fue Yesabel que lo último que deseaba en el mundo, era conocer a esa gata.


     −Hola. ¡Pero qué linda reunión hay de este lado de la laguna!


       −Te presento a Yesabel. –El primero en hablar fue su marido–. Es la responsable de la organización de la fiesta.


     Yess se maravilló de poder soportar el beso vacío y poco amistoso que la mujer le dio en la mejilla, mientras advertía en Martín un destello fugaz de culpa, un chispazo que se desvaneció al parpadear, pero que definitivamente, hizo que Yess dudara.


     −¿Y si me equivoco? –Se preguntó angustiada−. ¿Y si debería escucharlo? 


     Esos eran sus interrogantes mientras Martín luchaba en silencio. Ellas no deberían estar juntas, Yesabel no se merecía algo así y más sin haber aclarado las cosas.


     −La verdad –interrumpió Anabela−, es que te mereces un reconocimiento especial por esta fiesta. 


    −Me alegro que te guste −murmuró ella cada vez más incómoda con esa situación, que amenazaba con hacerla olvidar de las formalidades.


     El romano bebió el whisky con movimientos rígidos y lentos, pero su expresión seguía sin darle la más mínima pista de lo que pensaba o sentía. 


     −¿Estaría acostumbrado a este tipo de cosas? ¿Se enfrentaba a menudo con el marido con la que se acostaba? ¡No es asunto mío! –Se renegó cuando la voz felina de Anabela la sacó, otra vez, de sus interrogantes.


      −No solo lograste cautivar a los invitados sino que además, conseguiste algo imposible: que el romano viniera –habló dedicándole una picara mirada–. Todo un reto.


      −No es para tanto −dijo tajante Martín con sus ojos afilados e irritados.


     −¿No? ¿A cuántas fiestas viniste?


      −Anabela −La interrumpió su esposo–. ¿Tú te crees que Roma no tiene otra cosa que hacer que estar pendiente de estas fiestas? 


      −Ya sé que no te gustan –volvió a hablar ella acariciándole el antebrazo a Martin−, pero…


      −Lo que pasa –intervino Aráoz tal vez con el fin de imponer su papel de marido ignorado−, y con tu perdón Yesabel, es que estas reuniones son molestas. Casi no nos hablamos durante el año y cada veintiuno de septiembre, aquí estamos, viéndonos las caras y criticándonos.


     −O divirtiéndonos −retrucó Anabela a su marido mientras éste ponía los ojos en blanco.


     −Bueno −intervino Yess sin pensarlo demasiado–, eso depende de cuál sea el criterio de diversión que tenga cada uno.  


     Cuando terminó la frase todos la miraban en silencio y pensativos, menos Martin que en sus labios se dibujó una mueca muy parecida a la sonrisa. 


      −Es verdad. –Le habló acariciándole el alma con la mirada–. No todos nos divertimos igual.


     −Ni en los mismos lugares –intervino Juan Manuel−, yo por ejemplo, estaría feliz en mi barca, pescando en Mendoza.


     −Yo de compras en Paris −soltó Anabela con un suspiro.


     −¿Y tú Yess, dónde te gustaría estar en este momento? –preguntó Martin ignorando deliberadamente a los demás.  


    Y se miraron, electrizaron la atmósfera y se comunicaron sin la necesidad de palabra alguna. 


      −En tu casa, en tu cama.


     −Olvídate de todo y vente conmigo, por favor. 


     Todo se desvaneció cuando otro hombre joven se acercó a saludarlo con un efusivo apretón de manos y en milésimas de segundos, cada uno volvió a representar sus respectivos papeles. El cambio radical que Yesabel presenció de su postura la llenó de curiosidad. De verdad que Martín parecía poseer dos personalidades, ahora..., ¿cuál sería la verdadera?


     Mientras concertaban una cita en las oficinas para hablar de cierto proyecto, Yess intentó abandonar, sin éxito, el círculo vicioso que la rodeaba y en el que se sentía ajena. Irónicamente, era Anabela la que la retenía preguntándole detalles de la organización. 


     Durante unos largos minutos rogó para que Martín se alejara llevándose esa imperativa energía y así poder concentrarse bien en su nuevo rol de organizadora, con él cerca se sentía incomoda, celosa y enojada, pero las suplicas fueron ignoradas, al parecer Dios se la estaba pasando bastante bien con ella. 


    −Qué noche más larga −pensó aguantando la inagotable palabrería que soltaba Anabela sin respiro. Inconscientemente, un suspiro impregnado de cansancio escapó de sus labios que fue captado de inmediato, por el radar que Martín desplegaba a su alrededor. En ese momento él dejó de prestarle atención a las frívolas conversaciones, se giró y la abrasó con la mirada.


    −Vamos a casa –repetía como una letanía. Las vacías charlas o futuros negocios no le habían impedido observar cada uno de los movimientos de Yesabel,  ella había cambiado varias veces el peso del cuerpo de una pierna a otra y sus dedos jugueteaban sin cesar, con el vaso de gaseosa casi intacto. 


      Por su parte Yess ya no sabía en qué idioma rogar para que esta mujer la dejara en paz, cada vez que le miraba la boca, se imaginaba a Martín mordisqueándole el labio inferior como lo hacía con ella y no estaba segura durante cuánto tiempo lograría aguantar las ganas de llorar. En el momento en que los ojos comenzaban a escocerle, Martín llamó y habló en secreto con un camarero, cambió su vaso vacío por otro lleno, le colocó un billete en el bolsillo del traje con suma discreción y volvió a mirar con aburrimiento a su alrededor. 


     Y entonces ocurrió, cuando ella creyó que esa noche no podía empeorar, elevó su mirada al cielo estrellado ya que "Nada más importa" de Metallica comenzó. Juan Manuel con una exclamación de placer interrumpió vaya a saber qué cosa que Anabela le estaba contando y se la llevó debajo de las luces de colores de la pista de baile para abrazarla y bailar. Martín soltó su copa y antes de que Yess lo adivinara siquiera, le sacó el vaso de sus manos y la rodeó. Ella trató de zafarse, pero él le aconsejo que no hiciera escándalos, que solo bailaran una canción como adultos que eran y que la dejaría en paz por el resto de la noche. 


       −¿Tengo tu palabra que me vas a dejar tranquila?


     −Si es lo que quieres –contestó con una triste mirada−, te lo prometo. 


      El mundo se detuvo, una minúscula tregua empezó a tejerse sobre los acordes de la guitarra eléctrica que los envolvía, cuando el encargado de los camareros se acercó y los interrumpió.


      −Te estaba buscando Yesabel.


      −¿Si? –preguntó entre aliviada y frustrada−. ¿Me necesitas Marcos? 


     Martín sin dar el más mínimo signo de experimentar emoción alguna, tensó los dedos en su cintura con una mezcla de delicadeza y decisión para recordarle que tenían un pacto. 


      −Bueno, necesitarte no –dijo el hombre serio, ataviado con pulcritud en el smoking de los camareros–. Es que...−bajó la mirada hasta la mano de Martín seguía anclada a su cintura y titubeó–, nos vamos a tomar unos refrigerios y pensamos que igual, te gustaría estar con nosotros, pero...


      −Gracias a Dios −pensó en el mismo instante que decidió que lo mejor sería alejarse del enemigo. Pero como a Martín no se lo vencía tan fácilmente, ante el mínimo amago de separación ejerció más presión, acercó el cuerpo y con lentitud descendió la otra mano hasta su muslo. Ella se tensó, colocó el pie en medio de los de él y de reojo le advirtió que si la tocaba, su rodilla se elevaría hasta su órgano reproductor. Martín acostumbrado a ese tipo de juegos delante de la gente, tosió adrede mientras le propinaba un suave pellizco, ella se sobresaltó acercándose por reflejo a su cuerpo y se sonrojó. Enfadada por esa sucia táctica, cometió el gran error de mirarlo a los ojos y en los destellos azules comprendió que nada lo detendría. 


      −Gracias Marcos, en un ratito me uno con el resto −contestó aflojando al instante el pecho de Martín.


     Una vez que comprobó la voluntad de hierro que este ser testarudo y arrogante poseía, cedió resignada. Entonces le clavó los ojos en el cuello, apoyó desganada las manos en sus hombros y se movió de un lado a otro. Por Dios que bailaría, sí, pero a disgusto. Él se conformó, resolvió disfrutar cada segundo que la tuviera entre sus brazos y relajando los músculos la estrechó con dulzura. Yesabel consiguió mantener la postura distante e inquebrantable durante exactamente medio minuto, ya que el perfume, la dureza de su pecho y la erótica energía que despedía, descendían hasta sus entrañas.  


    −Sólo bailaremos una canción −repitió una y otra vez reprimiendo un frustrado gemido. 


     Para mayor desquicio, él recibió esa mínima entrega con una sonrisa lenta, perezosa y cautivante. 


    No se reunieron con el resto, ellos bailaron entre dos divanes, con sus lienzos blancos acompañando cada movimiento y dos antorchas escoltándolos para que nadie los interrumpiese.


    La canción profundizó en sus sentidos y apoyando el mentón en la sien de ella buscó desesperado la manera de convencerla, después de la situación violenta que habían vivido no contaba con muchos recursos y lo último que quería era arruinar ese breve momento de paz. 


     Con remordimiento recordó que la había visto coquetear con Aráoz, soportar la cercanía de Anabela, las miradas vacías que él le dedicó con el afán de cuidarla y sus indirectas, como la mayor de las experimentadas. Esa noche Yesabel había conocido su habitual personalidad, el romano había quedado expuesto y de la peor manera. Lo vio charlar con Juan Manuel como si nada después de haber practicado sexo con su mujer, cubrirse con la máscara diaria de frialdad con la que alejaba a más de uno y representar el papel de empresario hastiado de fiestas nocturnas. Como broche de oro se había presentado como si nunca la hubiera visto para luego obligarla a bailar con un poco caballeroso pellizco. Un verdadero canalla.


     Para calmar la culpa respiró el aroma floral de su pelo y se dejó arrastrar por la letra de la canción "nada más importa" "solo estamos tú y yo..." y se aproximó con cautela. Sintiéndola tensa y dura cerró los ojos preguntándose con todas sus fuerzas como un niño abrumado, por qué habían cambiado tanto las cosas entre ellos en tan solo unas horas.               


    −Dios, si pudiera volver el tiempo atrás…


     Por mero instinto le dibujó círculos apenas perceptibles en la espada y la fue acercando poco a poco, rogando para que consintiera las caricias. 


     Ella bailaba callada, cediendo con cada redondel trazado en la fina tela del vestido y respirando su olor. Abandonada a su suerte, dejó de lado la batalla que mantenía con el enojo y comenzó a aceptarlo hipnotizada. La guitarra eléctrica la arrastraba y cuando se percató de que estaba apoyada en su torso, una repentina angustia se le instaló en el pecho. Él no era, ni seria para ella, nunca lo tendría y eso la frustró. Al parecer el universo se apiadó al fin de ella y la ayudó a contener titánicamente las lágrimas, pero volvió a tensarse. 


       −¿Te suena esta canción? –Le preguntó Martín después de advertir la rigidez de su columna. Los labios habían bajado hasta su oído, le rozaban la piel y desprendían un calor fraternal que le penetraba en el corazón. . 


       −Lamentablemente, sí−contestó estremecida. 


     Con una sonrisa contenida, Martin ignoró la respuesta, cerró un instante los ojos y revivió esa hora maravillosa que pasaron juntos y que había hecho estragos en su vida


      −Sé que no me vas a creer, pero hacía años que no hacía así el amor. Con nadie.


      −Tienes razón −contestó con los ojos cerrados–, no te creo.


     Por más que las palabras expresaban aspereza Martín distinguió, sin problema el toque humorístico en su tono de voz.


       −Mentirosa, sé que me crees, que tienes presente mis caricias −acompañó las palabras abriendo los dedos en su espalda sumergiéndola en los recuerdos−, la intensidad de nuestro encuentro, la unión perfecta que somos. Por más que luches Yess esta tarde va a quedar grabada en tu interior y para siempre.


    −¡Maldito Martín! –susurró lo que le quedaba de razón. Ahora tenía la mente atestada de imágenes sensuales, cariñosas y sexuales.


     En ese momento se resistió al impulso de besarlo, de llevarlo de la mano hasta esa habitación y repetir una y mil veces lo vivido. Fue un arrebato tan fuerte, que se aferró a la camisa blanca, suave y perfumada como lo había hecho horas atrás en las sábanas de su cama. Cerró los puños, respiró aire candente y apoyó la frente rendida, fatigada y confusa. Él bajó los dedos hasta el final de la espalda y presionando le mostró hasta qué punto su cuerpo la recordaba.   


     −¡Creído! –susurró agitada en un retazo de razonamiento.


     −Seguro.


     −¿Seguro de qué? –preguntó ella levantando la cabeza para dedicarle una mirada turbia, encendida y febril.


      −De que en este momento estas recordando las sensaciones de nuestras manos recorriéndonos, de mis labios marcando tu piel..., quemándola con mis iniciales para que nadie más se te acerque. Nadie.


     Yess estaba aturdida con sus palabras, por la música que le recordaba momentos sublimes y con el calor embriagante que ese cuerpo fibroso despedía. Como si todo eso fuera poco, los dedos índice y pulgar de Martín se encargaron de juguetear con las puntas del cabello generándole olas de placer y excitación. Ante la imposibilidad de articular una palabra, le recorrió el rostro como si lo viera por primera vez y se dejó encandilar por el brillo azulado de sus ojos.  


      −Te estás sonrojando. –Le dijo entornando la mirada–. Como esta tarde, en el momento exacto en que te penetré. Estabas entre mis brazos, desnuda, abandonada y feliz.


     Ella fue incapaz de mirarlo por un instante más y volviendo al cuello de la camisa abierto, le habló ahogada, indefensa y mareada.


      −Mentira. 


      −Por más que digas una cosa Yess, tu cuerpo es el que habla.


      −¿Ah sí? ¿Y qué te dice ahora?


      −Me habla de deseo…, de perdición, de lucha interna.


      −Estás…, estás equivocadísimo –trató de mantener su postura pero un gemido traicionero le dio la razón a un Martín satisfecho y presuntuoso. 


      −¿Me puedes mirar a los ojos y decirme que no te gustaría volver a mi casa? 


      −¡No puedo ni mirarte a los ojos, mucho menos negártelo!


      −Por supuesto, no quiero ir nunca más a tu casa.


      −Dije mirándome a los ojos, tramposa.


     Y entonces se recordó que el romano nunca seria de nadie, que seguramente habría tratado así a Anabela y a tantas otras, así que volvió a la realidad a la velocidad de la luz. 


      −No quiero ir nunca más a tu cama. –Se lo dijo mirándolo y satisfecha con ella misma. 


      −¿Y romano? ¿Qué se siente perder con la chica de la limpieza? 


      −¿Es verdad?


      −Sí.


     Y por un segundo, la fiesta, el country y el mundo desaparecieron. Se miraron, se estudiaron y cuando hubiera jurado que Martín estaba convencido, su sonrisa lenta, arrebatadora y sensual apareció. Se mordió el labio inferior y continuó.


      −¿Me vas a decir que tu cuerpo no tiene ganas de ser acariciado? ¿Que no está excitado? Muy…, excitado.


    Ella sentía su cuerpo húmedo, sofocado y tembloroso, los pies parecían a punto de resbalar en el precipicio para terminar juntos recostados en la hierba. Su impulso era de besarlo sin tregua, recorrerlo por completo con la lengua y restregarse en esa exquisita dureza como una gata en celo. 


      −No…, estás jugando limpio –dijo sacudiendo la mente de esas imágenes–, no todo es sexo en la vida.


      −Lo sé bien Yess, pero es como mejor te demostraría hasta qué punto me tienes atraído. Esta tarde me sentí como hace años que no lo hacía, yo… −Y Martín se atragantó con las palabras, ese no era el lugar adecuado para hablar sobre su estilo de vida y mucho menos, contarle su pasado, sin embargo era lo que más deseaba.


      −Yess, esta tarde yo sentí que tocaba el cielo con la palma de esta mano –dijo mostrándole su largos dedos extendidos–. De esta mano, ¿lo entiendes? Yo…


      −Esta tarde fui una ingenua. –Lo interrumpió conteniendo las lágrimas


      −Ven a casa. –Fue la única solución que se le ocurrió a ese embrollo. 


      −Martín... −intentó hablar pero la expresión de éxtasis que se dibujó en la cara del romano al pronunciar su nombre, la paralizó. El amplio pecho subía y bajaba y la mirada se tornó indescifrable, nublada. 


      −¿Qué cariño? –preguntó invadido por una tenue esperanza instalada en el pecho, ella se estaba acercando, lo estaba necesitando, lo percibió en la forma en la pronunció su nombre.  


      −Te voy a pedir una cosa.


    −Lo que quieras. Te doy lo que quieras. 


    −Si sientes o sentiste algo por mí, aunque sea leve, déjame. Aléjate.


     −¿Y te crees que no lo intenté? Desde que te vi por primera vez lucho con esto. ¡No eres para mí! pero no puedo alejarme, no puedo...


     −¿No soy para ti? –Su tono le habló de tanto dolor y angustia que Martín tuvo ganas de preguntar en voz alta a todos: ¿si alguien tiene un arma, me podría pegar un tiro? Gracias.


     −No, lo que quise decir es que yo no soy para ti, o sea que...


     −Mira, déjalo. No digas una palabra más. 


     −¡Joder Yes! Estoy nervioso, me siento vulnerable, mis pensamientos no pueden coincidir con mis actos.


     −¿Por qué?


     −Porque aunque no lo creas, media fiesta está pendiente de nosotros.


    −Y no pueden verte interesado en mí, ¿no?


     −No es eso, te…, te estoy cuidando. ¡No quiero que seas el motivo de murmuraciones!


     Pero esa declaración quedó en su garganta, la canción terminaba sellando quizá, el único tiempo que se dedicarían en toda la noche. 


     −No llegué a decírtelo, pero estás hermosa, eres la mujer más linda, sensual y observada de la fiesta.


    −Eso no contesta mi pregunta.


    −No podemos hablar aquí Yess, lo siento. 


     Ella asintió con una breve sonrisa. Esto no debería estar pasando.


      −Tú también estás divino. −Le quedó en la punta de la lengua y a modo de despedida. 


     La música se apagaba y el final inminentemente, se acercaba. Yess levantó la cabeza y lo miró a los ojos, tal vez, por última vez. No tenía palabras para describir la tristeza que experimentaba cada vez que pensaba en la fama del romano. Se mordió los labios, despejó cualquier sentimiento de debilidad y habló.


      −Ya cumplí, ¿verdad? ¿Puedo volver a mi trabajo Roma?


     Enfatizó su apodo mientras deslizaba las manos por el amplio pecho.


      −Escúchame bien. –Le habló con los dientes apretados importándole un bledo las curiosas miradas−. Cuando estoy contigo, no soy Roma, soy Martín. ¿Te quedó claro Agus?


     Dicha la frase, bajó su cara y con la rapidez de un sicario, le estampó un tormentoso beso en la boca. El contacto fue fugaz, maravilloso y hasta violento ya que en su pecho experimentó un fuerte pinchazo que casi la hace gritar. Martín la soltó, retrocedió dos pasos y acalorado le habló.  


     −Tu cuerpo me sigue hablando ¿sabes? Y en todos los idiomas.


     Yesabel confundida, descendió el mentón en busca de algún detalle que le aclarase esas palabras e inmediatamente se ruborizó. Las cumbres de sus pechos estaban tan rígidas y anhelantes que se transparentaban en la blancura del vestido. Se cruzó de brazos deseando desaparecer de la faz de la tierra y que en esa fiesta, el único degenerado capaz de avergonzarla así, fuera el romano.


    Martin se unió a otro grupo de hombres que casualmente estaba reunidos en un punto estratégico de la plaza, donde podría controlar hasta el más mínimo de sus  movimientos. 


    El resto de la noche trascurrió con tranquilidad, la gente disfrutó mucho de la fiesta y Yesabel se sintió por primera vez en su vida, orgullosa y feliz. Tuvo más cumplidos de los que se esperaba ya que Violeta se encargó de que todos los invitados supieran quién la organizó, mirándola como una madre contenta con el crecimiento de su hijo y reemplazando la relación profesional, por un lazo más fraternal. Martín estuvo rodeado más que nada de hombres que, por explicación de Vi, cerraban negocios mientras sus mujeres presumían con sus vecinas sin parar. 


     El sol, siempre tan puntual hizo acto de presencia y antes de que los invitados se retirasen, disfrutaron de suculentos desayunos, se sirvió café con leche, chocolate caliente y diferentes infusiones, acompañados de exquisita bollería, trozos de tartas, churros y zumos de diferentes frutas. Yesabel, atareada con todos los detalles lo había perdido de vista, pero eso no le impidió sentir constantemente su azulada mirada en la nuca. Cuando el bullicio se aplacó se detuvo cerca de pista de baile y sin poder resistirse, recorrió la zona para ver si al fin lo veía. Su corazón de apresuró y las manos le temblaron al descubrir una erguida sombra situada a la vera del camino principal. Martín de había despedido y emprendía el camino a casa, cuando no resistió el impulso de espiarla. Como si lo hubieran premeditado, ambos se buscaron, se dedicaron una intensa mirada y dando dos pasos hacia la luz del amanecer, él se dejó ver. Yess lo recorrió de pies a cabeza y suspiró frustrada. El cansancio del largo día empresarial estaba impregnado en sus facciones, en las arrugas de la camisa y en desorden del cabello, convirtiéndolo en el hombre más atractivo y peligroso que pudiera haber visto.   


     A pesar de la distancia ella no tuvo problemas para leer un lo siento y una última invitación a casa. Martín esperó unos largos segundos y bajando la mirada apretó los labios y asintió. Ese gesto acarició el alma de Yess, pero contuvo las ganas de irse con él con una fuerza de voluntad jamás experimentada. Y Martin lo entendió. 


     Con resignación, el romano inclinó suavemente la cabeza, se pasó los dedos por el pelo y tensó los músculos reteniendo un último ruego. Ante su impotente mirada se giró y caminó con las manos en los bolsillos, su espalada despedía tal calor, sensualidad y atracción, que Yess se obligó a quedarse clavada en el suelo para no echarse a correr. Ella no podía ceder a los impulsos, Martín, según sus deducciones, se había reído ocultándole diferentes relaciones. Sin duda, Dios era justo con el rebaño, eso le pasaba por serle infiel a Miguel.


    Ajena al dolor Violeta se acercó feliz hasta ella, la abrazó y con una radiante sonrisa la llevó hasta su casa.  


     


      Las dos mujeres se quitaron los zapatos y se sentaron en el sillón comentando hasta el último detalle de la fiesta. La dueña de casa estaba tan contenta por haber dejado todo en sus manos que no paraba de hablar. 


       −Quería decirte que tu trabajo fue maravilloso Yess, nuestra fiesta será difícil de superar, te lo aseguro. No hubo un solo invitado que no me felicitara, ¡hicimos historia! 


     Ella suspiró y desvió la mirada hacia el gran ventanal donde los rayos de sol iluminaban el jardín. 


      −Ya lo creo –murmuró angustiada−, esta fiesta será parte de mi historia. 


     

  


  
    *******


     


     Martín caminaba de un lado a otro del salón como un lobo enjaulado. Estaba tan enojado, disgustado y desorientado que le era imposible pensar en acostarse. El remordimiento lo atormentaba. 


    Cada vez que se imaginaba a Yess abriendo el regalo que le había preparado, le daban ganas de ir corriendo hasta la casa de Violeta, tirar la puerta abajo y raptarla como un bárbaro para hacerla entrar en razón. ¿Pero de qué? Si su vida era tan tóxica que cuando pensaba en su transparencia y sencillez, se convencía cada vez más de que ella nunca encajaría en la idiotez que diariamente lo rodeaba. Sin embargo su lado necesitado seguía con los reproches, por qué no habló a tiempo, por qué no protegió esa relación tan intensa y desinteresada. 


      −Por miedo. −Esa respuesta, como un balde de agua fría, nació en su mente, bajó hasta el pecho y terminó en los dedos de los pies. No era más que la cruda realidad. De solo pensar en el dominio que Yess podría ejercer en su vida, lo paralizaba, lo dejaba sin aire y aturdido. Ella llenaría cada maldito hueco de tiempo libre que hoy colmaba con deporte, reuniones o sexo ocasional.


     Esforzándose por olvidar esa idea sacudió la cabeza, se despeinó un poco más, si es que era eso posible y bajó las escaleras. Serio, tenso y vestido sólo con los pantalones holgados del pijama, se arrodilló detrás de la barra y abrió las puertas del mini bar. Del amplio surtido escogió una botella de whisky, arrastró los pies descalzos hasta el sillón y sin pensarlo dos veces comenzó a beber del pico. El calor del alcohol que le quemó la garganta nada tenía que ver con lo que él necesitaba, pero esperaba que le ayudara a controlar el impulso caprichoso que amenazaba con salir. 


     Como el tiempo pasaba y el bienestar no llegaba se recostó entre almohadones y sin poder resistirse buscó el teléfono, marcó el número, pero nadie contestó. Eso lo enardeció y con rabia tiró el aparato a la alfombra. 


    −Seguro que mañana tengo que comprar otro nuevo –murmuró antes de descargar una buena cantidad de alcohol en la garganta, pero se equivocó ya que al instante, sonó. Con el corazón martillando en la sien y la torpeza que le generaba la bebida contestó sin mirar. 


     −¿Eres tú? 


    −Sí, dormido, pero soy yo. ¿Ya estás listo?


      −¿Gonzalo?


      −Sí, ¿qué te pasa Roma?


      −Nada. ¿Preparado para qué?


      −Para ir a la carrera de turismo carretera, ¿o te habías olvidado?


      −Sí, y la verdad no estoy para carreras. −Su voz sonó pastosa y la erre arrastrada.


      −¿Romano, estás bebiendo? 


      −¿Qué, me vas a regañar como a un nene? –Y le fastidió que la letra lo volviera a delatar, pero le restó importancia. Es solo Gonza. 


      −No tranquilo, que no voy a regañarte. Hasta luego.


    Martín miró unos instantes el auricular con el ceño fruncido, cortó encogido de hombros y buscando un vaso, otro generoso trago fue a parar a su estómago. Apoyó la cabeza en el respaldo del sillón, respiró profundo y con la vista clavada en el techo evocó situaciones importantes de los últimos días. Yesabel volvió ante sus ojos para recordarle el momento que la conoció, cuando la encontró bajo la lluvia, el beso tormentoso que ella le dio en el garaje, la primera vez que hicieron el amor y las lágrimas de emoción que le había regalado. Sin consentimiento los pensamientos lo guiaron hasta las últimas horas, cuando la había rodeado con sus brazos, la había encendido de pasión y todo para terminar con los ojos inundados de rabia.


      −Yess, ¿cuándo podremos hablar? –Su voz resonó hueca, solitaria y angustiada. Martín recorrió el salón con la mirada para comprobar una vez más que los bienes materiales sin compañía no eran nada, absolutamente nada−. ¿De qué mierda me sirve todo esto? –preguntó con dificultad relajando otra vez la cabeza y sintiéndose más angustiado y miserable que nunca. 


      El tiempo no significaba nada, le importaba un comino cuánto llevaba ahí, sólo esperando que el sueño, que se rehusaban tercamente a aparecer lo hiciera subir las largas escaleras. Con dificultad se incorporó con intención de volver al bar en busca de algo más fuerte, pero los rastrojos de coherencia le hicieron volver a sentarse.


      −No voy a mezclar. Sigamos con whisky –dijo llenando otra vez el vaso.


      −Cobarde. –Se murmuró mientras miraba el líquido amarillento a través del sol que pasaba por las cortinas–. Si, en el fondo eso es lo que soy…


     Y sonreía con desprecio cuando el timbre sonó.


     

  


  
    *******


     


     Violeta la miró, advirtió algo turbio en sus ojos color miel y decidió sacarse una descabellada duda que, aunque remota, la tenía intranquila. En el poco tiempo que llevaban juntas se había dado cuenta que Yesabel era una mujer tan transparente que aunque lo intentara, le era imposible esconder un malestar. El semblante la delataba.


      −Yess, quería preguntarte algo, por esas cosas de la vida…, Martín, es…−y temió formular la pregunta porque le sonaba muy ridícula, sin embargo, al verlos charlar en la fiesta lo intuyó. 


      −Si Vi, no te puedo mentir, hoy me enteré que Martín es el romano, o Roma, como le quieras llamar.


     Las dos mujeres se quedaron por un momento sin habla, Violeta no podía creer que de todos los hombres que había en Buenos Aires, justo esa chica que tanto afecto le estaba tomando se enamorara de un mujeriego desalmado. Enojada con la vida pensó en ir personalmente hasta la tan nombrada guarida del romano, encararlo en la puerta de su casa y dedicarle un repertorio de insultos que, de haberlos escrito, ocuparía unas cuantas hojas. Sorprendida sacudió la cabeza e irguió la espalda, ella, Violeta Lucea, no era así, no iba a caer tan bajo con un tipo semejante.  


    Respiró profundo, miró a Yesabel que mantenía la vista clavada en el suelo y dejándose llevar por un irrefrenable instinto maternal, la tomó de la mano.


    −No sabes cuánto lo siento, cariño…


      −No pasa nada…−trató que su voz sonara convincente–. El golpe creo que ya lo estoy superando.


      −Pero duele, ¿verdad?


     

  


  
    *******


     


     Llegó al picaporte furioso ya que en su inestable trayecto, una mesa llena de portarretratos se interpuso golpeándole el dedo pequeño del pie derecho. Escupiendo malas palabras a diestro y siniestro lo giró y cegado por la luz del sol, no distinguió a la figura que como una tromba entró para detenerse en medio del living. Acto seguido tomó la botella con su mano y la levantó para ver cuánto líquido le faltaba.


      −Quién caraj…


      −Soy yo, Gonzalo, o estás tan borracho como para no reconocerme.


    −Buenos días, no me acordaba haberte invitado. Déjame ver mi agenda.


    −No te hagas el gracioso −dijo Gonza con calma, dominando a duras penas el enfado que traía–. ¿Se puede saber qué te pasa? ¡Con lo que te costó dejarlo Martín! ¡Te desconozco!


      −Uyyy me llamaste Martín, es grave ¿no? –Él arrastró las silabas y cerrando de un portazo se acercó al sillón no sin antes insultar por última vez a la estática mesa ya que su dedo palpitaba sin parar. Sonrió con amargura y esperando un sermón, se dejó caer.


      −¿Se puede saber cuál es el motivo de esta borrachera?


      −Esta borr…, esta borr…


      −Borrachera, vocaliza. ¡Borrachera!


      −Sí −afirmó levantando el dedo índice–, ahí voy. Esta borrachera tiene nombre, Yesabel.


      −Me lo imaginaba, ¿qué pasó? –Gonzalo se sentó en el apoya brazos del sillón y con una paciencia inusual, lo esperó. Martín suspiró, cerró los ojos y descansó otra vez la cabeza en el respaldo.


     −¿De verrr…, de verdad quieres saber?


     −Apúrate antes que te estrangule.


     

  


  
    *******


     


      −Tranquila Violeta, ya se me va a pasar, fue un revuelo de sensaciones saber quién era él, pero se me va a pasar.


      −No lo sospechabas ¿no?


      −Ni por asomo. Yo escuchaba sin querer conversaciones al teléfono –dijo algo avergonzada. 


      −No te preocupes, mis charlas con Silvia son de dominio público. Generalmente soy la última en enterarme de los chismes. 


      −Me era inevitable.


      −No pasa nada, en serio.


      −Me sonaba curioso el personaje, pero nunca asocié a Martín con el romano.


      −¿Y no tuvieron oportunidad de hablar de sus vidas?


      −Sí, pero…


      −Claro, el muy sinvergüenza no te va a decir “en mi tiempo libre, paso de cama en cama”


    Las dos se miraron y el dolor que brilló en los ojos de Yesabel, la hizo disculparse. 


      −No pasa nada, es la verdad. Sí que hablamos, pero creo que conté más yo, que él.


     −¿Pero ni siquiera se te ocurrió preguntarle si estaba comprometido con alguien?


     −¡Claro que sí! –Yess recordó con toda nitidez ese momento–. Pero él me dijo que no había nadie en su vida, nadie importante, fueron sus palabras.


    Violeta volvió por un instante a la fiesta y cayó en cuenta que el romano había bailado con una sola mujer, Yesabel. La misma a la que le dedicó largas miradas y especial atención durante toda la noche, tal vez por eso, su conciencia le otorgó el derecho a la duda.


     −Bueno igual no te mintió…


    −¿Violeta, te estás riendo de mí?


    −¡No! de verdad Yess, si lo ves de afuera, él no tiene una relación estable, bueno, que se sepa. Jamás se lo vio comprometido con nadie.


     −¿Si? ¿Y la secretaria? ¡Tú misma me lo has contado!


     −Puede ser algo fugaz…


     −Él se ríe de las mujeres. ¡Estoy segura!


     −Yo no quiero contradecirte, pero igual, las relaciones liberales que mantiene son consentidas, o sea, que ellas saben lo que hay y lo aceptan. O tal vez, muchas son iniciativa de ellas mismas, no sabemos mucho de él. Es hermético.


    −¿Te das cuenta que hablas en plural?


    −Sí Yess, son varias las que caen en sus brazos.


    −Por mujeriego.


    −O por atractivo.


    Yesabel no estaba para hacerse ilusiones, su interior le gritaba que ya no era una adolescente, que lo dejara, que ese hombre no era para ella y que volviera a su vida.


      −No lo sé Vi, hoy estoy cansada, enojada y cada vez que me acuerdo de esa…


      −¿Anabela?


      −Sí esa. Hablando con él, haciéndose la importante −gesticuló con ambas manos−, me llena de… 


      −Yess, enferma lo que no decimos. ¿Te llena de…?                    


     

  


  
    *******


     


      −Bronca, eso es lo tengo. Ahora te lo voy a contar todo, solo si me prro…, si me prometes –continúo ante los ojos en blanco de Gonzalo–, darme la botella.


     −¡Roma! Vine para eso, para que dejes esta mierda. Son más de las ocho de la mañana, teníamos que ir al autódromo para encontrarnos con los interesados en la construcción de un nuevo country en Uruguay y tú aquí, ahogando penas. Si no quieres que te pegue una bofetada, no, mejor un buen palazo en la cabeza, empieza a hablar. ¡Y sin trabas!


     Martín dejó escapar una risita aguda, su amigo era el mayor calavera de Buenos Aires y sin embargo el papel de hermano mayor, le quedaba pintado. Él ya lo había ayudado una vez a superar lo de Ariadna y con eso le estaba tan agradecido que le soportaría todo, incluso un buen palo en la cabeza.


     −Ella…, ella me vio antes de que se lo pudiera contar. Me descubrió –terminó cubriéndose los ojos con una mano para espiarlo por una rendija.


     −¿Qué quieres decir?


     −Que fui a la fiesta y viste que yo que nunca asisto a estas boludeses, pero hoy me apuré, estaba ansioso por verr…, no me voy a trabar, dame un minuto –levantó otra vez el dedo índice y se inclinó hacia adelante–. Por verrrla porque habíamos planeado pasar la noche juntos y…, shhuuu, que es un secreto –murmuró mirando para todos lados−, acá en casa.


     Gonzalo dejó escapar un largo suspiro para no morirse de risa en su cara. Roma borracho rejuvenecía asombrosamente arrastrándolos a la secundaria. Solo les faltaba el uniforme. 


     −¿Y qué pasó? –intentó sonar serio.


     −¿Qué pasó? Que se enteró que soy el rro…, el rrooo…


      −El romano joder, ¡el romano!


      −No te enojes, ya lo iba a decir. ¡Qué ansioso eres!


      −¿Y qué tiene de malo eso? –preguntó Gonzalo pasándose la mano por el pelo, por no sacudirlo hasta despejarle la mente.


      −Que ella no estaba al tanto de lo despreciable que puede llegar a ser Martín cuando se mete en la piel de lobo y sale al asecho.


     −No debe ser para tanto. ¿Acaso Yesabel está libre de todo pecado? ¿Quién es? ¿Eva?


    Martín lo miró sorprendido, como si hubiera descubierto algo muy importante y con sus ojos inyectados en sangre, asintió.


     −Si la conocieras Gonza, solo le falta las hojas de… ¿con qué porquería se tapaban Eva y Adán?


      −Con hojas del puñetero manzano –respondió Gonzalo enervado mientras se secaba la frente sudada. 


    −Cómo lo recuerdas, ¿no? ¿Qué fuiste, monaguillo?


    −Sí.


    −Claro, Gonzalo Mendez Escobar hizo todo lo que buen hijo debe hacer.


    −No te desvíes del tema –dijo su amigo bajando la mirada, Martín había tocado uno de los temas que más lo atormentaba−. Seguro que con lo de la fiesta estás exagerando. 


      −Ella es el ser más luminoso que conozco –volvió a centrarse en su problema extendiendo las manos−, es la última persona a la que le haría daño. Sin embargo, no puede estar a mi lado, aunque me duela. No es para mí y creo que nunca se le pasará el enfado de hoy.


    −A ver, cuéntame qué pasó bien, si puedes claro. Igual lo analizamos juntos y le encontramos la salida.


    −No la tiene, pero ahí voy. Empiezo por el principio. 


     

  


  
    *******


     


    −Apenas llegó, esa idiota lo besó, le sonrió y una punzada me atravesó el pecho. Fue horrible.


     Violeta sabía como pocos a qué se refería, algo así había experimentado aunque multiplicado por diez mil cuando vio a Joaquín, su pareja durante seis meses acostado con otra mujer en su propia cama.


       −La verdad es que no se lo deseo a nadie −continuó Yesabel con los ojos brillantes.


       −¿Pero ustedes habían quedado en verse en la fiesta, no?


       −¡Claro! Este vestido que llevo puesto me lo mandó él, en sus mensajes me repetía las ganas de llegar que tenía y lo bien que la íbamos a pasar −acompañó esa frase dibujando un círculo imaginario con sus manos abiertas.  


       −Que por cierto. –La interrumpió Violeta–. Te quedó pintado, creo que fuiste la más linda de la fiesta, ¡sin exagerar! ¿Te lo dijeron? ¿Viste cómo te miraban algunos?


    −No –contestó algo ruborizada.


    −¿Te lo digo yo? –preguntó Violeta sonriendo. 


     

  


  
    *******


     


       −Babeando, sin aire, como un idiota. Así quedé cuando llegué y la vi, no sabes lo cambiada que estaba Gonza, se había puesto el vestido que le rrrre…, que le rrregalé y le quedaba mucho mejor de lo que me había imaginado.


      −¿Mandaste a Pamela a elegirlo? Tiene muy buen gusto.


      −No, ni se me ocurrió mandar a mi secretaria. 


      −¿Tú fuiste a comprarle un vestido?


      −Sí, ¿por qué?


      −Por nada −dijo aguantando una carcajada. 


      −De que mierrr…, de que mierrr…


      −Mierda Roma. Repetí conmigo, mier-da.


      −¿Se puede saber de qué mierrrr-da, te reis? 


      −De nada −dijo largando una fuerte risotada–, que te veo más desvistiendo a las mujeres que metido en una boutique deliberando el talle.


      −Eres un estúpido ¿lo sabías? Repetí conmigo, estu-pido.


      −Bien, no te enojes y seguí. ¿Ella te lo pidió?


      −¿Estás loco? Yesabel no es esa clase de mujer, ¡te lo aseguro!


      −No claro, Eva jamás pediría un vestido, ¿verdad? 


      −¡Cállate o no te cuento una mierrr-da! ¿Te quedó claro? 


      −Lo prometo –sentenció Gonzalo sacudiendo los hombros mientras se mordía ambos labios, para tragarse otra carcajada.  


      −La cuestión es que yo ni siquiera estaba seguro que no tuviera ya algo elegido, pero la idea se me ocurrió y sin pensarlo me fui a un shopping. Recorrí todo el primer piso…, −habló simulando un par de piernas con los dedos índice y mayor caminando por su muslo– y en el segundo, en una exclusiva boutique, lo encontré. Era perfecto.


     −Deja de hacer pavadas y sigue con la fiesta. Después que llegaste ¿qué paso?


    

  


  
    *******


     


    −Me dijo que estaba hermosa –recordaba Yess abrazándose las rodillas mientras movía los dedos doloridos de los pies en el cuero en el sillón–, y la verdad es que nunca me sentí tan bien conmigo misma, tan contenta de ser yo. Es increíble lo que hace un buen vestido ¿verdad?


      −Ya lo creo, y te lo digo yo que diseño para mi propia marca. Conozco el efecto que causa en la personalidad de una mujer un vestido que la cubra, que encaje perfectamente en su figura. Muchas creen que la única manera de solucionar su autoestima es con cirugía, o con dietas estrictas, pero no. Hay que ser inteligente a la hora de comprar y buscar las prendas más adecuadas según el físico, todas somos bellas, solo tenemos que aprender a sacarnos partido. Es mucho más fácil y menos dañino. 


      −La verdad es que nunca lo había pensado así y hoy me sorprendí. 


    −¿Tenias ropa elegida, ya? 


    −No, estaba tan sumergida en la organización que no lo había pensado, y de pronto llegó este regalo.


      −¿Habían hablado del tema? ¿Él lo sabía?


      −¡No! Creo que le di pena…


      −¡Nunca vuelvas a decir eso! –La regañó Violeta con el ceño fruncido–. Si Martín, o el romano, es un poquito inteligente y se tomó el tiempo de conocerte en profundidad, ya sabrá lo que vales y la fuerte personalidad que tienes escondida. Pena es lo último que sentirá por ti. 


      −Gracias Vi, pero ya no estoy segura de haberlo conocido. Es más, ahora mismo parece que estamos hablando de un perfecto desconocido. 


      −Ya lo discutiremos en otro momento –ordenó acomodando un almohadón en su espalda–. Ahora cuéntame bien qué fue lo que pasó, en una de esas entre las dos llegamos a alguna conclusión.


     

  


  
    *******


     


    −Bien, llegué y la primera que se me acercó fue la pesada de Anabela, como una gata me saludó y me ofreció una copa. 


      −¿Y qué tiene de malo eso? Son vecinos, ¿no? ¿O Eva tampoco bebe?


      −Lo que pasa Gonza –dijo Martín pasando por alto cómo su amigo la había bautizado− es que ella ya había escuchado algunas aventuras del romano y tú sabes lo que son los chusmeríos, siempre se agrandan.


      −¿Y? ¿¡Es para tanto!? Eres un hombre libre y no precisamente un sacerdote. 


     −Gonzalo, Yess sabía que el romano había tenido relaciones con Anabela en el jardín de su propia casa, con su marido en el dormitorio.


      −¿Tú, y Anabela…? Con razón Juan Manuel compró los tres locales más grandes del centro comercial. ¡La habrás dejado contenta!


      −¡Idiota! ¡Te estoy hablando en serio! Y sin trabas. Si no fuera por esos malditos locales, yo estaría en mi cama, con ella.


      −Ya, perdona, tienes razón… ¿pero no lograste hablar con ella?


      −Sí, y a solas.


     

  


  
    *******


     


       −En cuanto lo vi, necesité aire, caminé sin rumbo y llegué al tronco de un viejo árbol, en la orilla apuesta de la laguna para estar tranquila. Pero él me siguió. 


      −O sea, que dejó a Anabela para salir detrás de ti…


      −Algo así, no sé qué pasó entre ellos, no soporté verlos, pero cuando me apoyé en el tronco él estaba ahí –recordó estremecida, ya que Martín se le presentó tan atractivo, sensual y peligrosamente enojado como debajo del árbol. 


    −¿Y qué cara puso cuando se enteró que sabias lo de Anabela?


     −Se sorprendió mucho, abrió grande esos ojos azules que tiene y respiró algo agitado. Trató de convencerme de que vayamos a su casa, dijo que tenía cosas que contarme, que yo no entendía lo que realmente le pasaba.


      −¿Y por qué no fuiste?


      −¡Por la fiesta! Además, ¿para qué? ¿Para qué trate de seducirme y me olvide del tema? ¡No gracias!


      −¿Pero te insistió?


     

  


  
    *******


     


      −Se lo rrrogué Gonzalo y no sabes cómo me contuve para no agarr…, agarrarla del brazo, traerla a casa y contarle toda mi vida…


      −¿Toda? –preguntó su amigo sorprendido abriendo de par en par esos ojos verdes cristalinos que, acompañados con su luminosa sonrisa constituían una combinación explosiva e irresistible en lo que a mujeres se trataba. 


      −Sí, sordo, toda. Yo sólo quería que ella me escuchara, con tiempo, hubiera empezado por el principio. Yo…, yo necesitaba y necesito que sepa el porqué de algunos de mis comportamientos, ella tiene que saberlo.


      −¿Seguro Roma? Es una mujer casada, ¿cómo sabes que es para ti? ¿Y si no deja a su marido? ¿Qué serías, el amante?


      −Ella lo dejaría –dijo con su habitual confianza−. ¡No tengo dudas!


      −Amén. Palabra del señor todo-poderoso.


      −El tema –continuó Martín frotándose los ojos para borrar la imagen de Gonzalo rezando−, es que tengo miedo. Estoy confundido. Muy confundido.


     

  


  
    *******


     


      −Me gustaría tanto ayudarte…


     −No se puede hacer nada Vi, ya está hecho, yo…, ya le fui infiel a Miguel y eso no va a cambiar.


      −Bueno pero por eso no te sientas culpable, tampoco tienes un matrimonio sólido, soñado, feliz ¿o no? –preguntó con algo de prudencia.    


      −¡No, tienes razón! Es más, ni siquiera estamos casados, pero no es por eso sino que… −A Yess le resultó muy difícil hablar de su reciente descubrimiento.


      −¿Qué? Habla Yess, desahógate.


      −Es que en estas semanas que llevo cerca de Martín, me di cuenta que a Miguel no lo quiero. No deseo estar con él y siento que tengo que reorganizar mi vida.


      −¿Lo ibas a dejar?


      −Si Violeta, imagínate hasta dónde llegó Martín que ya pensaba en separarme.


      −¿Para irte a su casa?


      −¡No! Yo lo que quería hacer era conseguir un trabajo estable y alquilar algo pequeño para vivir sola. Me animé a planear, a soñar un poco con mi futuro.


      −¡Yess eso es genial!


      −Sí, pero hoy se me derrumbó todo, a mi castillo de arena se lo llevó el viento.


    −Pero no necesitas de un hombre para lograr tu independencia.


    −Es que hoy no puedo pensar, él me daba tanta seguridad…y no económica. 


      −¿Y cómo reaccionó el romano cuando le contaste tus planes?


      −Él no lo sabe. Lo único que le dejé claro es que no quiero volver a estar con él.


      −¿Y…?


      −Y creo que me entendió. Parecía sentirse culpable, algo irreal ¿verdad?


      −No puedo saberlo, no lo conozco, nunca charlamos. Pero dime una cosa, en un momento de la fiesta los vi bailar, ¿puede ser?


      −Sí, fue su idea. Pero con eso no me convenció de nada, sigue siendo un mujeriego incorregible. 


     

  


  
    *******


     


     −¿Y tú, dejarías tu rutina por ella? 


     −Ya hace un tiempo que me cansé de muchas cosas que hacemos. Quiero parar.


    −La conoces hace un par de semanas nada más, ¿no estás pensando en caliente? 


    −Es por lo que siento cuando estoy con ella. Yess me atrapa, me atrae y no puedo dejar de pensarla. 


    −Te estás volviendo loco.


    −Algo así –recordó riendo por lo bajo−. En un momento no pude controlarme ¿sabes?


    −¿Qué hiciste?


    −Delante de todos los invitados la abracé y bailamos una canción que hubiera dado todo mi dinero –sentenció golpeando su puño en la palma de la otra mano−, para que no acabara jamás. 


    Gonzalo intentó decir una palabra pero no lo logró, esto se estaba tornando serio.


    −Y la rodeé –continuó mirando hacia la ventana−, la olí…, la estreché y me conformé por unos putos minutos. Soy patético, ¿no?


      −Roma, estás enamorado −dijo Gonzalo tomándose un trago de la botella que seguía aferrando en su mano–. Hasta los huesos.


      −No lo sé Gonzalo pero ¡no sabes lo que sentí cuando la vi hablar con otro! ¡Casi mato a alguien! Encima estaba el baboso de Juan Manuel a su alrededor y ella tan simpática –acompañó sus palabras con graciosos gestos femeninos–. Mientras que yo…, tuve que obligarla a estar a mi lado.


      −¿Obligarla? ¿Cómo?


     

  


  
    *******


     


    −¡Me abrazó con fuerza Violeta! Me tuvo como una cautiva mientras sonaba una canción cualquiera –mintió intentando borrar esa intensa melodía que la perseguía como un alma en pena–, y me dijo que no hiciera escándalo.


      −¡Qué cobarde!


      −¡Es un creído! Pero la culpa es mía, por acceder. Me dejé arrastrar por última vez y cuando terminó, me robó un fugaz beso y me miró de esa manera…


    −¿Cómo?


    −Como si estuviera arrepentido o apenado.


     −Y no le crees, claro. ¿Te parece que finge?


      −Depende de cómo lo mire.


    −Explícate –pidió Violeta acercándose como una adolescente intrigada.


    −Si pienso que es Martín, lo pensaría, pero si recuerdo al romano, no. Ni una sola palabra. Él juega con la atracción, con las conquistas, ¿verdad?


      −Sí, bueno a mí no me pasó, nunca estuve cerca de él, pero por la información que tenemos diría que tienes razón. Aunque creo que en realidad, nadie lo conoce.


    Yess analizó un poco esas palabras, a Martín lo sentía comprometido, cercano y fiable, pero del romano ¿qué sabía? Sólo malas habladurías. 


       −En realidad –comenzó a hablar Violeta con el ceño fruncido–, la única mujer que conozco que estuvo con él es Anabela, pero las demás son comentarios, nunca lo vi en pareja. 


      −Ni me nombres a esa mujer. Qué rabia me dio estar cerca de ella.


      −Y además estaba decidida a llamar su atención.


      −Sí, pero no me quede quieta ¿sabes? –Le informó levantando un hombro y el mentón–. Cuando estaba con el marido de Anabela, me hice bien la simpática.


      −Y él, ¿cómo reaccionó?


      −No le gustó nada –recordó Yess con una traviesa sonrisa–. Se enojó mucho y me mandó mensajes intimidantes al teléfono.


    −¿Estaba celoso?


    −No sé si eso, o que es un egoísta. ¿Sabes qué hizo para que bailara con él? ¡Me pellizcó la pierna!


     Violeta la quedó mirando con el mentón colgando. Había escuchado muchos rumores del romano pero decían todo lo contrario, lo describían como un hombre más bien frio, distante y liberal. De momento no quiso decirle nada a Yesabel, que miraba a la ventana con una expresión de tristeza y frustración. 


       −Es hombre. ¿Qué podemos esperar de ellos…?


      Luego de tomarse unos humeantes cafés y siendo más de las nueve de la mañana ambas se retiraron a sus cuartos. Violeta fingió no oír los ahogados sollozos que atravesaban las paredes ya que al quedarse en soledad, Yesabel le dio riendas sueltas a la angustia que abundaba en su pecho. 


    −¡Maldito Martín!


     

  


  
    *******


     


       −Soy un egoísta –habló con los ojos cerrados y después de tanto tiempo que su amigo pensaba que ya estaba dormido−. Con ella me transformo.  


    −¿Por qué lo dices?


    −Porque no soporté verla hablar con Aráoz y que no quisiera estar a mi lado. Por eso actué así, como un dictador. 


    −Tranquilo, es solo un pellizco, no la lastimaste. 


    −Me desconozco cuando estoy con ella. 


    −Sigues exagerando. 


    −No, no sabes lo que despierta en mí. Para que te des una idea, te voy a decir una cosa –sentenció clavándole sus ojos vidriosos−, que ni se le ocurr…, que ni se le ocurrrra estar con otro.


      −¿No? ¿Y qué piensas hacer? –preguntó Gonzalo serio ante semejante amenaza−. ¿Vas a estar como un perro guardián? ¿Serás su sombra? 


     Martín se puso tan serio que por un segundo su amigo dudó de que estuviera realmente borracho, miró el techo y sonrió. 


      −¡Gracias Gonza! –volvió a hablar arrastrando las letras−. ¡Siempre supe que detrás de tanta idiotez se escondía una mente brillante!


      −¿Qué se te ocurrió ahora? Roma, ¡deja de pavadas! Mira, hazme el favor de acostarte, dormí y céntrate en la empresa. 


      −Sí, hoy no estoy en condiciones de ir a ninguna carr…, carrera. Pero te prometo que para mañana vuelvo a ser el mismo. 


      −Bien, espero no tener que volver para regañarte, que me hace sentir más viejo. 


     Martín sonrió entendiéndolo como nadie, tenían la misma edad pero demasiado camino recorrido. 


      −No te preocupes, en cuanto te enamores, ya verás cómo rejuveneces.


      −¡Si, claro! Viéndote a ti, impulsivo, borracho, pellizcando a tu chica por celos y perdiendo los nervios porque te la miran, ¡me dan unas ganas de estar comprometido…!


     Ambos rieron, Martín empezó a sentir el peso en los párpados y Gonzalo miró el reloj.


      −Me voy al autódromo, a la tarde te llamo. ¿Estarás aquí?


      −Sí, tranquilo, no voy a salir del country.


     Miró por unos segundos a su amigo desparramado en el sillón, con el vaso de whisky en la mano, los ojos enrojecidos y meneando la cabeza se levantó. En la esquina de la mesa de cristal le llamó la atención un estuche de terciopelo, frunció el ceño e intrigado estiró la mano, pero su tono de voz lo detuvo.


      −Es el rrre…, rrregalo que la esperaba esta noche, después de que le contara toda mi vida. Pero creo que llegué tarde.


     Gonzalo lo miró preocupado, Martín ya había sufrido una vez, le había costado mucho salir adelante y no deseaba verlo tan hundido, nunca más. Era incapaz de decirle lo que tenía que hacer, ya que ni él lo sabía, pero lo que si tenía claro era que lo ayudaría en todo lo que fuera posible. Una y mil veces más. 


      −¡Hasta luego! Cualquier cosa llámame.


      −Después nos vemos. ¡Ha! ¡Gonzalo! –Lo llamó cuando llegaba a la puerta–. Déjame la botella, que es un regalo de Noruega. 


      −Esto me lo llevo, el lunes te la doy en la oficina. Pórtate bien, si puedes claro.


     El sonido de la puerta dejó a Martín en silencio, con la boca anestesiada, escuchando el canto de los pájaros proveniente del jardín. Cerró los ojos sintiendo un embriagante vértigo y con una amarga sonrisa repitió.


      −Eva no me gusta, le queda mejor Augusta. Pero qué sabes de historia, burro. 


     La sonrisa se convirtió en carcajada y súbitamente pasó a la angustia. Su garganta se contrajo y sin fuerzas para reprimirlo, lloró por la mezcla explosiva que resultaban Ariadna y Yesabel. Las lágrimas silenciosas resbalaron hasta la pera una y otra vez, hasta que vencido por el cansancio, entró en un sueño ebrio lleno de escaleras, oscuridad y soledad.  


     

  


  
    *******


     


     A las tres de la tarde del día siguiente no quedaba ni rastros de la fiesta, la plaza había sido despejada y solo deambulaban algunos empleados cargando cajas con el material traído. Yess y Violeta habían hecho un trabajo magnifico y eficaz. 


      −¿Te quieres quedar? Podemos tomar algo y dormir otro rato. 


      −No gracias Violeta, me encantaría, pero tengo que volver a mi casa, ya es demasiado tarde.


      −Esta bien. ¿Necesitas que te acerque hasta algún lado? Yo salgo ahora para el centro a ver qué tal van mis locales. 


      −Gracias, pero me gustaría caminar un poco sola. 


    Violeta la entendió a la perfección y cuando llegaron a su casa, decidió entrar directamente al garaje para sacar el coche. 


      −Yess, quiero decirte una vez más lo bien que hiciste tu trabajo. Fue impecable. 


      −No me lo repitas más que me pongo colorada. Gracias a ti por darme la oportunidad de enfrentarme a un reto semejante. 


      −Estuviste genial y espero que lo recuerdes para cuando tengas otro objetivo. Si quieres, puedes. No lo dudes.


     Antes de despedirse sacó del bolso un sobre marrón, en él había más dinero del que Yess ganaría en un mes y por más que trató de devolverlo, Violeta se mostró ofendida si no se lo guardaba. Resignada, le dio un beso y un abrazo y se despidieron.


     Mientras el Ford mini de Violeta maniobraba hacia la salida, Yess llegó a la puerta principal para entrar a recoger la mochila, sacó las llaves pero un paquete en el umbral le llamó la atención. Era un estuche pequeño, negro depositado encima de un sobre blanco. Antes de agacharse, miró para ambos lados de la acera y como no vio a nadie, lo levantó. El corazón le dio un vuelco cuando leyó su nombre escrito con esa conocida e implacable caligrafía. Alarmada, volvió a recorrer la calle de una esquina a la otra y verse sola y con las piernas temblorosas, se sentó en los escalones para abrir lo que más le intrigaba, el sobre blanco. 


     “Seré tu sombra, cuando me necesites, cuando me quieras a tu lado o te sientas sola, susurra mi nombre. Eso bastará. Estés donde estés.” M


     Y su cuerpo entero latió, los recuerdos de los abrazos, besos y caricias le llegaron violentamente en fracción de segundos. Nunca había recibido una nota similar, los ojos se le humedecieron y con un pulso desbocado, abrió el estuche de terciopelo. Un brillante reloj de plata, de un tamaño que encajaba justo en su muñeca la sorprendió. No era el mismo que le habría regalado su padre cuando cumplió los quince años, pero tenía una hipnótica mezcla de practicidad, discreción y muy buen gusto. Lo sacó, lo admiró entre los dedos y por mera curiosidad, se interesó en verle la marca, la única palabra que brillaba en negro desde el interior era: Augusta. Se tapó la boca para reprimir un grito ahogado y se esforzó por normalizar la respiración. 


     Seguía enfadada con él, sabía que no volverían a estar juntos, pero esos recuerdos quedarían vivos y la rodearían cada vez que buscara la hora. Con los dedos nerviosos se frotó la frente y viéndose incapaz de controlar el torbellino de emociones que la hacía vibrar, encajó las llaves en la cerradura y entró. 


     Desde la esquina, sentado en su coche, la mirada de Martín se nubló por las amenazantes lágrimas. Si no fuera por las constantes nauseas, el gusto rancio del whisky y el terrible dolor de cabeza, la hubiera esperado una eternidad que saliera para hablarle pero, si algo tenía el romano, y en cantidad, era sangre fría. Cuando batallaba por algún objetivo sabía cuándo retirarse y cuándo atacar. 


      −Dale tiempo, no la agobies, deja que piense en frio y que te extrañe. −Se habló girando la llave de contacto, quitando el freno de mano y acelerando suavemente hasta su casa.    


     

  


  
    *******


     


    El lunes a la mañana Yess estaba rumbo al trabajo, iba por inercia, su mente estaba atestada de pensamientos y el pecho lleno de sentimientos contradictorios. Desde el regreso a casa el sábado por la tarde, Miguel se había dedicado a ignorarla, no la había saludado y no quería saber nada de la fiesta. Como ella tampoco deseaba hablar aprovechó para hacer limpieza general con la esperanza de liberarse de dos agobios. Por un lado el regreso a su precaria vida después de una noche llena de adrenalina y reconocimientos y por otro, la imagen de Martin que la atormentaba con alarmante realismo. 


    −Te convertiste en mi sombra. Maldito Martin. 


     El humor no le había mejorado, ella nunca mentía y además de pensar qué haría con el vestido que había dejado a propósito en casa de Violeta y cómo olvidar la infidelidad, se sumaba el sobre con el dinero. Aunque no tenía claro qué iba a hacer con él, por algún extraño motivo decidió esconderlo entre sus cosas personales para algo importante. 


    −Total, para gastarlo siempre tendré tiempo. 


      El domingo no había sido diferente, había pasado por varios estados anímicos y esperaba que fuera pasajero ya que si no, se volvería loca. Durante varias horas había luchado con su cuerpo que, extrañándolo horrores deseaba cruzar Buenos Aires y presentarse en el country, pero al recordar al romano, todo cambiaba. Primero se convenció que seguir como hasta ahora, que era lo que conocía, le traía menos dolores de cabeza y era más cómodo, pero internamente sabía que era mentira. En realidad anhelaba ir a su casa, escuchar lo que él tenía para decirle y solucionar las cosas. Cerró los ojos imaginando su abrazo, olor y la capacidad única que poseía de borrarle las penas, sostuvo con fuerza varias veces el celular tentada de llamarlo, pero finalmente lo descartó.


     A la noche y analizando la situación con frialdad, miró a Miguel dormido y comprendió que estaría mejor sin uno ni otro. Lo ideal sería empezar de nuevo, sola, en cualquier lado y de alguna manera. Por primera vez, tomaría las riendas de su vida.


     A las nueve de la mañana del lunes, respiró profundo, miró seria la entrada del country y sintiendo la terca presencia de Martín en su espalda, caminó decidida. 


    Una nueva Yesabel se gestaba. 


     

  


  
    *******


     


    −Buenos días. –Gonzalo sin golpear, como era su costumbre, entró a la oficina más grande del piso veintitrés.


      −Hola. –Martín se irguió en el tablero para cambiar la regla de lugar pero no se giró. 


      −¿Qué tal estás?


      −Bien tratando de organizar la semana –dijo arrugando la frente ante el plano−. ¿Y tú? 


      −Con buenas noticias. Creo que la urbanización de Uruguay es nuestra así que tendremos que viajar a ver los terrenos y a empezar con los planos.


    Martín entonces se giró hacia Gonzalo que, dejando al descubierto su lado competidor, se balanceaba con las manos en los bolsillos de atrás hacia adelante sobre los talones y sonreía con satisfacción. Con rastrojos de la borrachera en la mirada, jugueteó con el lápiz entre los dedos y camufló la alegría que lo invadió. Cualquier cosa antes de darle el gusto. 


      −El viernes. Antes no –murmuró girándose otra vez hacia el trabajo. 


      −Bien, será como desee el señor. Ahora le digo a Pam que reserve un vuelo para Montevideo, y te traje la botella de whisky. No sé quién te la regaló, pero es una delicia de bebida.


      −Llévatela –contestó con cara de asco–, no creo que la vuelva a necesitar.


     Gonzalo detectó apatía en el tono de voz, rigidez en la postura de su espalda y comprendió que era mejor no preguntarle nada. 


      −Me parece bien. Nos vemos más tarde.


     La oficina quedó solitaria, amortiguando el ajetreo de los empleados y los teléfonos. Martín desvió la mirada hacia su derecha y a través del muro cristal, fingió observar el movimiento de la cuidad pero en realidad, evocaba las últimas horas vividas. Durante los ratos que pasó despierto el domingo, dictaminó que lo primero que tenía que hacer era analizar con frialdad la situación. El dilema lo carcomía. ¿Estaba decidido a compartir su vida con Yess? ¿Eran sentimientos reales o caprichosos? ¿Podía querer a alguien en tan poco tiempo? Lo aterraba luchar por algo, en cualquier ámbito, sin la certeza de desearlo conservar. Su cabeza estaba como su estómago, revuelto.


     −Ir a Uruguay me hará bien −pensó apretando el puente de su nariz−. Cambiar de aires me va a ayudar a tomar una decisión, a resolver mis dudas. Y si vuelvo como estoy ahora analizaré todos los recursos posibles para reconquistarte. Napoleón será “El principito” comparado conmigo Augusta. 


     

  


  
    *******


     


    Los días pasaron de manera automática para los dos. 


     Martín consiguió volver a su vida, al trabajo y a las largas horas de deportes, pero lo único que no pudo reanudar, fue la vida sexual. Pamela intentaba algún que otro acercamiento pero a él la idea no le atraía ni por un segundo. Gonzalo había bromeado una vez llamándolo Adán, pero la mirada asesina del que fue víctima, le hizo toser y prometerle que el tema estaría cerrado. 


     Yesabel limpiaba con la mente embotada en recuerdos, cada día se encontraba más prisionera de su vida y la solución no aparecía. Lo mejor que le pasó fue que como Miguel esperaba que ella se disculpara, vivían en un cómodo silencio. Por las noches caía rendida de tanto trabajar y pensar para profundizar en sueños que nunca eran agradables ya que todos terminaban igual, gritándole a Miguel, a su madre o al mismo Martín, que la dejaran en paz, que la liberasen de tanto agobio. 


     Tanto Violeta con charlas superficiales, como Gonzalo molestándolo, estaban agotando todos los recursos para distraerlos. 


     


     El jueves estaba atardeciendo y como Violeta había llegado más temprano de lo habitual, le dijo a Yess que saliera antes. Conocedora de su malestar, le aconsejó que fuera a caminar, que no se dirigiera directamente a su casa y adelantándole la paga semanal, le aconsejó que se tomara un helado o se regalara algo que la alegrara. 


     Con desgano se encogió de hombros y recordando que Miguel seguía sin dirigirle la palabra, decidió obedecer con la esperanza de aclarar un poco la mente y el corazón. 


    Comenzó caminando a un paso moderado, levantando la cabeza para aspirar la brisa primaveral que jugueteó con el pelo y tratando de distraer los pensamientos. Era necesario tomar una decisión, la vida con Miguel nunca le había resultado tan amargada, tensa y vacía, Martín había plantado la semilla de la felicidad y eso la estaba haciendo despertar de un aletargado sueño. ¿De verdad podría lograr cambiar su realidad? ¿Existía la fórmula del éxito? ¿Era ella la dueña de su vida y no el destino?


     Las preguntas se vieron interrumpidas. Una caricia en la espina dorsal le informó que una familiar energía se acercaba, el corazón se le desbocó y aún antes de verlo supo que él se encontraba a poco pasos. Y no se equivocó, Martín estaba de brazos cruzados y recostado en el árbol de la esquina. La proximidad de su cuerpo, la intensidad de esos ojos azules y la fuerza que todo su ser desprendía, la alteraron a la distancia. La mente se le nubló, la sangre le corrió con locura por las venas y el instinto de conservación le gritó que saliera disparada en dirección contraria. 


     Ante tanta alarma se detuvo abruptamente, ambos se miraron y mientras ella contenía las lágrimas, él clavaba los dedos en los antebrazos para no agarrarla y abrazarla con todas sus fuerzas. Yess continuaba incrustada en el suelo y cuando Martín caminó dos pasos el mundo se derrumbó a su alrededor dejándolos a solas. Se detuvo a regañadientes, no quería asustarla y la abrazó con las pupilas, ella se negó a profundizar en la peligrosa mirada y eso lo molestó. Aguantando con frialdad la impaciencia que le tensaba la mandíbula, la esperó. 


    −Mírame, déjame leer qué sientes. −Pero Yesabel no accedió y le fue imposible saberlo.  


      −Hola Yess.


      −Hola –saludó tajante con su vista detenida en algún lugar lejano de la derecha de su hombro. 


      −Estaba de camino a…


      −¿A lo de Anabela? Es por la otra calle. –Se escuchó decir con un tono afilado y cortante.  


     Martín reprimió una ancha sonrisa, que Yess estuviera celosa era muy buena señal. A decir verdad, la mejor de todas de las que esperaba. 


      −No Agus, era a ti a quien iba a ver.


     Ella no lo resistió más y presa de un fuerte impulso lo miró, pero al momento se maldijo. Era necesario mostrarse enojada y distante, pero con semejante océano azulado observándola, le fue prácticamente imposible. 


      −Por favor, sólo quiero que hablemos un poco. –Y ella se estremeció, en la ronquera se camuflaba una simple suplica que le llegó hasta el alma. 


      −¿Para qué Martín? ¿Para terminar lastimándonos? −preguntó ocultando la inevitable rendición. 


      −Un ratito. Sé que estás saliendo más temprano. ¿Cuánto tenemos? ¿Cuarenta minutos? ¿Tanto te pido…?


     Y decidió no facilitarle las cosas, el romano sabía el poder que ejercía en ella y eso la llenó de orgullo. Ante esa fuerte figura Yesabel no era más que una mujer endeble y vencida a sus pies. 


    −No, de ninguna manera cederé con este mujeriego –pensó irguiendo la espalda, respirando profundo y mirándolo con seriedad.   


      −Cuarenta minutos, y a tu casa no voy.


      −¡Endeble es poco! –se renegó. 


      −Gracias –gesticuló con sus labios–. ¿Qué te parece nuestro jardín?


      −“Tú” jardín, es “tú” casa, y es casi lo mismo.


      −Yess seamos adultos, necesito estar contigo a solas y salir con el coche a buscar un lugar, seria desperdiciar minutos que no tenemos.


     De mala le dio la razón, de todas formas, cerca de la piscina no recordaba ninguna cama. Movió la cabeza, un simple gesto afirmativo que le bastó a Martín para sonreír como solo él lo sabe hacer. Al fin se acercó, la tomó del codo y la condujo hasta el deportivo. Como un verdadero caballero, o el más experimentado de los sinvergüenzas, le abrió la puerta, la ayudó a sentarse y se acomodó en el asiento del piloto. 


      −¿No te gustó el reloj? –preguntó mirando por el espejo retrovisor. Al parecer advirtió enseguida que no lo llevaba puesto–. Puedo cambiarlo.


      −No es eso –dijo Yess hundida en el asiento de cuero. Ser el objetivo de tanta astucia y seguridad, la hacía sentir como una muñeca de trapo–. No puedo usarlo. 


     Martín recorriendo el corto trayecto, no necesitó más explicaciones. 


    −Ella vive con otro −recordó con amargura y decidió centrarse en la ansiada charla que los aguardaba.  


     Esta vez faltaba la mesa rodeada con los almohadones, algo tentador para tomar y exquisitos platos fríos, sólo los aguardaba la piscina solitaria y una larga reposera. La llevó hasta ella, encogió apenas sus pantalones de traje gris oscuro y se sentó a horcajadas en el centro de la reposera. Ella sin pensarlo siquiera y con toda familiaridad dejó en el suelo la mochila y lo enfrentó sentada de piernas cruzadas, como indio. Eso lo enterneció, hacía años que no se sentía atraído por alguien tan espontáneo y natural.   


     −Yess, tengo la necesidad de aclarar algunas cosas contigo…


      −¿Cómo cuáles? –Lo interrumpió nerviosa−. ¿Cómo lo que hiciste en el jardín de Anabela?


      −Por favor –sentenció con una penetrante mirada−, te pido una tregua, déjame hablar, no quiero perder tiempo discutiendo.


     Ella ahogó un soplido, levantó apenas un hombro y accedió. 


      −Está bien, perdona. Habla. 


     Martín le agradeció en silencio, tomó aire y trató de resumir al máximo su pasado. 


      −Yess, tengo muchas cosas que contarte y creo que no me dará el tiempo, pero para comenzar necesito saber si eres capaz de creerme. 


      −Eso es un poco difícil, ti me has mentido…, tú…, te has reído de mí. 


      −Eso nunca. Yo sé que hice cosas mal, pero lo que sentí y lo que siento todavía por ti, es verdadero.


      −Pero estuviste con otra mujer, u otras. ¿¡Quién sabe!?


      −Yess, por favor –Martín se removió en el asiento y por inercia se aflojó el nudo de la corbata azul eléctrico y desabotonó el cuello de la camisa gris clara. Ese simple gesto entibió las mejillas de Yess y la sofocó. 


       −¿Te sientes bien?


       −Sí. No pasa nada, solo estoy cansada, pero por favor continúa. 


      −Bien. Yo sé que es muy complicado que lo entiendas, mi vida −hizo una pausa, torció un poco más el nudo de la corbata y recorrió la piscina con la mirada–, no es normal, pero tampoco te puedo explicar todo en tan poco tiempo. Estuve muy mal contigo, no pretendo que le restes importancia, tendría que haberte hablado de cosas…, pesadas de mi vida, pero no lo hice por dos razones. Primero –enumeró levantando sus largos dedos–, cada vez que estuvimos juntos el tiempo nos presionó, nuestros encuentros fueron a contra-reloj y la segunda –continuó despeinándose con la mano− porque no suelo sacar mi pasado, no lo hago con gente que hace “años” que me conoce, imagínate contigo, en tan solo unas semanas. Me era imposible.


      −Pero –Y Martín la miró con tanta autoridad que guardó silencio. 


      −Pero al poco tiempo de conocerte, horas tal vez −habló con una leve sonrisa, como profundizando en sus propios recuerdos–, ya sentía la necesidad de que supieras todo. Absolutamente todo –terminó acariciándose la mandíbula−. Si no fuera por mi mecanismo de defensa que me calló y me limitó a contestar tus preguntas y a no comprometerme, te lo hubiera contado. Sé que tuve la oportunidad de decírtelo cuando me contaste tu situación sentimental y me lo reprocho, pero no pude, no es fácil. ¿Recuerdas Yess cuál fue tu pregunta?


      −Sí. Si había alguien importante en tu vida.


      −Y ahí no te mentí. Hoy no hay nadie, absolutamente nadie más importante que tú.


     Ella lo miró a los ojos, se permitió adentrarse en ese azul grisáceo profundo y no encontró la más mínima sospecha de que le estuviera mintiendo.


     −¿Y por qué estuviste con esa mujer?


     −Eso es un error –confesó revolviendo otra vez su pelo−, es una…, una de las tantas formas que tengo de llevar negocios a término.


     −Espera un momento, ¿te acuestas con mujeres para vender? –Y el tono de voz destiló una mezcla de juicio y tristeza. Eso lo desarmó, lo puso nervioso y le secó la garganta.


     −¡No! Bueno, de vez en cuando. Es solo que…, Yess para que me entendieras tendría que empezar por el principio y es largo. Lo único que te puedo decir es que yo estaba solo y sin compromiso cuando llegaste a mi vida.


      Había una ínfima parte de ella que podría llegar a entenderlo, pero de pronto se acordó de algunas historias oídas, incluida la exuberante secretaria.


      −¿Y tu secretaria qué? ¿Qué le vendes a ella?


     Martín estaba sorprendido ¿qué tanto sabia Yess de su vida?


      −¿Pamela? –preguntó arrugando la frente debajo de un mechón castaño.


     −No me interesa saber cómo se llama –habló con los dientes apretados al percibir una nota de cariño en el tono. 


      −Pamela no es nadie tampoco. ¡De verdad!


      −¿Me puedes asegurar que no tuviste relaciones con ella? 


     Martín se quedó sin habla.


     −¿Cómo te explico que Pamela lo único que quiere es un intercambio de sexo rápido por un buen sueldo y algún que otro regalo? 


     La miró con los ojos bien abiertos sin poder articular ninguna excusa convincente y el silencio que los rodeó, fue demasiado elocuente para Yess. Ella lo interpretó como otra relación mientras que estaban juntos y decidió alejarse de su lado. Haber descubierto que él estaba con varias mujeres fue algo que no pudo resistir, su mente no lo soportó. 


    Mientras tanto Martín buscaba desesperadamente las palabras justas para aclarárselo, pero no lo logró. 


      −Yess, por favor, sé que es difícil, pero… −Se maldijo al no tener ni la menor idea de cómo explicarse. La mirada dolida de ella lo hizo sentir derrotado, perdido, crucificado.


    −¿Difícil? –explotó al fin–. ¿¡Tú dices difícil!? –preguntó a la vez que se recogía todo el pelo hacia un costado. Movimiento que lo cautivó–. Es algo imposible Martín, tu vida no es compatible con la mía. ¿Tienes idea de cómo me siento? Por ti yo... −habló con sus ojos cargados de lágrimas–, yo le fui infiel a Miguel.


      −No lo nombres –la regañó impulsivo. 


      −¿Tú me lo dices? Acabas de nombrar a dos de tus amantes, así que cállate. 


    −¡No son mis amantes!


    −Nunca te mentí –lo interrumpió enfadada y angustiada−, no te oculté nada. Yo soy así, tal cual me ves, en cambio tú… −Y el sollozo le impidió seguir hablando. Martin se sintió tan miserable que quedó paralizado, las palabras nunca habían sido su fuerte y ese día no fue la excepción. 


      Con la intención de salir corriendo Yesabel se levantó como si el asiento le quemara, pero se chocó contra una pared. Por reflejo Martín se levantó y sin medir su fuerza la estrechó en el pecho. Como una jugada maligna del destino, ella entre hipos de llanto le gritó, lo insultó y le pegó como la primera vez que se vieron. 


     Estaba destrozada, se había entregado en cuerpo y alma a este Don Juan creyéndose querida y valorada y lo único que hoy sentía por ella misma, era pena y vergüenza. Al final su madre llevaba razón, era una verdadera ingenua. ¡Maldito Martín!


     Él, agitado y confuso la apretó con los brazos, la meció como a una niña asustada y con los ojos cerrados le acariciaba el pelo. Los minutos pasaban y tan angustiado como ella, esperó enmudecido a que se calmara. Y así sucedió, Yess se rindió ya que no pudo seguir luchando y llorando a la vez. Relajó los músculos, abandonó el impulso de empujarlo y se quedó quieta, mojándole la camisa con sus lágrimas, pero sin abrazarlo, con los puños cerrados al costado del cuerpo. 


      −No soy tan duro. Por lo que más quieras, deja de llorar −pesó Martín mientras tomaba una de las decisiones más difíciles en muchos años. Dejarla ir.


    −Suéltame –susurró laxa contrael pecho. 


      −Lo haré –le habló para mayor frustración−. Pero solo te pido un favor.


    −¿Cuál? 


    −Sé que no te puedes quedar –murmuró acariciándole la nuca−, que no me vas a perdonar y por eso solo te pido un beso. Nuestro último beso.


     Y la espera fue larga, tediosa y amarga. Yesabel luchó como una leona contra sus pensamientos y al fin llegó a la conclusión que un beso no le cambiaria en nada la manera de ver las cosas. Sería el último recuerdo que guardaría del hombre más maravilloso que seguramente, conocería en toda su vida. Algo más calmada levantó la cabeza tomándose todo el tiempo del mundo y aguardó. Martín con el pecho lleno de alegría y la garganta cerrada, la observó, le habló con la mirada y le rogó en silencio que pensara en él durante la inminente separación. 


    −Te dejo libre porque no quiero lastimarte.  


     Ella, ajena a sus pensamientos, solo era consciente de la pena que se expandía por todo su cuerpo.


    −No nos veremos más –retumbó en su cabeza inundando los ojos otra vez−. Este sueño no se merecía un final tan doloroso.


    En fracción de segundos Yesabel recordó la paz que experimentaba entre sus brazos, las veces que había tocado el cielo con sus besos y las lágrimas de felicidad derramadas en su cama. Pero lamentablemente, eso ya no existía.  


    Lo peor era asumir que después de él, la vida no sería la misma. La revelación de que con Miguel nunca había hecho el amor, la hizo despertar de una realidad incomoda, conformista e infeliz, ¿y todo para qué? ¿Para terminar odiándolo? 


     Su dulce mirada se posó su boca y a Yesabel se le paró el corazón, contuvo el aliento y cerró los ojos ansiosa. Martín decidido a no desperdiciar ni un solo segundo, le secó las mejillas, rozó los labios una y otra vez y suspirando aliento caliente y prometedor la estremeció. 


      −Perdóname Yess –fueron las últimas palabras que escuchó. 


    El beso fue suave, envolvente y peligroso. Yesabel comenzó a sentir cómo la marea tiraba, cómo la adentraba en contra de su razonamiento y la aturdía sin piedad. La mente intentaba gritarle que lo detuviera, que se alejara de esos brazos mentirosos, manipuladores e infieles, pero fue en vano. La lengua de Martín entró decidida para dejarle un claro mensaje que quedó grabado en su ser. Nadie te besará como yo, nadie.  


     Mientras tanto, él se esmeró en retenerla, en sacarla de la realidad y en derribar las murallas que en estos últimos días había construido con tanta dedicación, pero el fracaso hizo acto de presencia al comprobar que con Yess su amplia experiencia no surtía ningún efecto. Ese fuerte impulso que sentía provenía de otro lado, de lo más profundo de su ser, nacido del enojo y la angustia que le producía el alejamiento. Entonces la abrazó desesperado y arrepentido, la amoldó al cuerpo y casi grita de alegría cuando ella lo sorprendió, ya que arrastrada por su fuerza, subió las manos hasta enredarlas con los mechones que rozaban el cuello de la camisa.


     Con la colaboración de Yesabel el beso se tornó tan enloquecedor, que Martin gimió sin importarle cuán vulnerable se mostraba. La temperatura comenzó a subir y el aire se volvió denso, asfixiante y escaso. Yess había callado a su voz interior, a los fantasmas que le llamaban ingenua, manipulable y débil y se permitió disfrutarlo quizá, por última vez. 


     Lo que comenzó como una lucha de voluntades ya que Yesabel esperaba que Martin la soltara y Martín que cediera, terminó por ser un beso confuso e inquietante. El universo contuvo el aliento cuando ella se puso de puntas de pie, apretó el cuerpo con fuerza y se abandonó. Él aprovechó para levantarla unos centímetros del suelo y mostrarle con toda claridad, la dureza que latía aprisionada en sus pantalones. Presa de un delicioso dolor debajo del ombligo, Yesabel se planteó tumbarlo en la reposera, quitarle toda la ropa y hacerlo olvidar de todas las mujeres del mundo, pero entonces lo escuchó. El teléfono sonó, como una señal divina, para recordarle que tenía un deber como esposa que cumplir y que Dios la castigaría por lo que estaba a punto de hacer. A duras penas logró parpadear, alejar la boca de los candentes labios de Martín y reconociendo la melodía que sólo tenía para Miguel, se separó. Martín, ajeno al sonar del aparato, se mostró poco colaborador y por más que lo intentó, sus pies no tocaron el suelo.


    −Bájame. 


    −Ni loco. 


    −Roma, me sueltas por favor –contestó comprendiendo que solo lastimándolo lo alejaría−, mi marido me llama.


     Y así fue. Esas palabras barrieron las mínimas esperanzas que se había hecho de llevarla a su cama, desnudarla y prometerle un futuro increíble juntos. 


    El teléfono cesó, las miradas se encontraron y ambos se estudiaron. Martín leyó una resignada decisión y Yess, una última súplica. El romano tragó saliva, cerró por un momento los párpados y respirando profundo volvió a mirarla, esta vez con dolorosa rendición. Mientras relajaba los músculos y al fin la bajaba, le habló con tono ronco, duro y profundo.


    −Martin. 


    −¿Qué…?


    −Que mi nombre es Martín, no roma.


    −Perdona, es que no sé quién estoy.


    −Te entiendo –contestó dolido y para su sorpresa. 


    −Lo siento –dijo al fin arrepentida de haberle deseado dolor−. Me tengo que ir.


    −Lo sé. Susurra mi nombre Agus.


      −¿Qué?


      −Que estés donde estés, pase lo que pase, susurra mi nombre que yo te encontraré.


    Por más insólito que parezca, Yesabel le creyó, lo sintió suyo hasta lo más hondo de su ser y negándose una segunda oportunidad, lo soltó. Necesitaba pensar sin el resentimiento que experimentaba cuando lo veía y estar segura de lo que era capaz de sacrificar por él. Retrocedió y mirándolo fijamente le dedicó una leve inclinación de cabeza. Eso a Martín le hizo sacar el aire retenido en los pulmones al comprobar que el mensaje había quedado claro, si ella no aguantaba lejos, si algo le pasaba, lo llamaría.


    Yess contuvo el sollozo en su pecho, lo miró por última vez y agarrando con impotencia la mochila, se alejó a toda prisa. Corrió con los ojos llenos de lágrimas, con  la impotencia de no saber qué hacer y la desesperación de no tener a quién recurrir para hablar. Mientras tanto Martín quedó de espaldas, en medio del jardín, sacándose con rabia la asfixiante corbata, desprendiendo con impaciencia los botones de la camisa e incapaz de verla marchar. La imposibilidad de razonamiento y acción, sólo se comparaba con la despedida de Ariadna.


      −No, otra vez no por favor.


                                              

  


  
    *******


     


    El viernes había empezado muy mal para Yesabel, se levantó con los ojos hinchados y una pesada sensación de agobio en el pecho. Al regresar a su casa, Miguel se había cansado de ignorarla y comenzó con una serie de comentarios ácidos y asqueadas preguntas sobre la fiesta. Con el escaso humor que llevaba, Yesabel le contó lo menos posible ya que no soportaría esas miradas apenadas que él le dedicaba, cada vez que a ella le gustaba algo que él no compartía. 


    Habían cenado en medio de un molesto interrogatorio, Miguel no soportaba que hubiera gente exitosa y adinerada e intentaba convencerla que no podían ser otra cosa que malas personas. Detrás de una nueva máscara de impasibilidad, ella mantenía sus propias batallas interna, trató de mostrarse lo más natural e imperturbable posible, pero le irritaba que Miguel hablase mal de Violeta y de sus vecinos, incluido Martín, claro. Al recordarlo, un nudo se apropió de su estómago impidiéndole comer, habar y hasta pensar con claridad. 


     Mientras Miguel abría juicios sobre esos ricos engreídos, el beso del romano le hormigueó en los labios, las manos imperiosas la rodearon y las sensaciones comenzaron a vagar por su cuerpo. 


     La cena, en medio de tanta confusión, transcurrió con una velocidad de vértigo y cuando las ásperas manos de Miguel le impidieron recoger los platos, aterrada comprobó que sus intenciones no eran otra, que sellar la paz en la cama. Lo último que esperaba esa noche era amigarse con él, pero lo vivido con el romano la perturbó al punto de convertirla en una presa fácil, y al parecer Miguel se percató de ello animándolo a sacar provecho de la situación.  


     Cuando se acostaron, el orgullo masculino empeoró. Estaba decidido a saciar su necesidad sexual y a pesar de lo fría que se mostró, Miguel la besó. Los labios nada tenían que ver con los de Martín pero lo toleró, se dejó recorrer con la habitual brusquedad, marcando su piel con la aspereza de los callos y aunque sabía que ella no disfrutaba, no le importó.


      −Esto es todo lo que tendrás mientras vivas conmigo. Si te gusta bien y sino también. 


    Eso era lo que demostraba con su comportamiento y por más que imploró olvidar a Martín para no compararlos, no sucedió. Mientras Miguel se saciaba, ella tuvo ganas de llorar, de salir corriendo y buscar algún lugar en el mundo donde poder olvidarlos. Miguel no sentía nada por ella, mientras la energía de Martin, la perseguía como un fantasma sin paz. 


     En cuanto él se durmió le dio rienda suelta al llanto y encerrándose en el baño, descargó toda la angustia que llevaba acumulada. Se sentía sucia, usada, acorralada y llena de furia, todos los hombres son iguales, todos detrás del sexo. 


      −Necesito estar sola −murmuró lavándose la cara−. ¡Sola!


     A la mañana siguiente, mientras caminaba hacía la casa de Violeta, la idea de irse la escoltaba con firmeza, no podía seguir así, era demasiado para sus nervios. Sacó las llaves de la cartera y al llegar a la puerta advirtió enfada que por segunda vez, la esperaba algo para ella. 


      −Es que Martín se empeñó en no dejarme pensar. ¡Será egoísta! –murmuró y entrando con el paquete en la mano, apoyó la espalda en la madera sin percatarse de que Violeta todavía no se había marchado. Descargando el enojo con el papel del envoltorio, se encontró con un libro y una carta.


    “Yess: sé que no quieres saber nada de mí, y te entiendo, yo a menudo me desagrado también pero hasta que no tengamos esa charla pendiente y pueda aclararte mi pasado no estaré en paz. Ayer te vi salir, te quise retener y no hice nada porque tengo muy claro que te fallé, pero muero de ganas de tenerte. Espero que recuerdes que puedes contar conmigo, pase lo que pase.


    Te mando el libro que tanto me ayudó, en él descubrí la brújula de mi vida. Ese es mi deseo, que tomes consciencia, que modifiques tu realidad y que te sorprendas con lo que eres capaz de hacer. 


    Espero escuchar tu susurro lo más pronto posible y cada vez que mires el reloj, recuerda los escasos cinco minutos que logro estar sin pensarte. Por mi parte, nada cambió. Te dejo en contra de mi voluntad, para que reorganices tu vida, será un tiempo duro, pero con un final maravilloso. Estoy seguro. Cuídate, quiérete y déjate guiar. Un beso M.”


     


    Se desplomó en el sillón con las mejillas empapadas en lágrimas, sin advertir siquiera que Violeta se sentaba a su lado ofreciéndole consuelo. 


       −Creo que las cosas no se solucionan, ¿verdad?


       −Hola Vi. Esto no tiene arreglo, mi vida desde que Martín entró como un tren atropellándome, derribando mis muros, se volvió un revoltijo de emociones y no sé cómo manejar, qué voy a hacer Violeta. Es que no lo sé…


      −Esa respuesta está sólo en tu interior. Necesitas quietud mental. 


     La abrazó con impotencia mientras ella descargaba toda su angustia. Violeta la contuvo, la escuchó y la acunó hasta que se tranquilizó y ambas decidieron volver a sus tareas. 


     


     Ese mismo viernes, a las seis en punto de la tarde, Yess volvía a su casa y por mera curiosidad sacó el libro de la mochila. “El observador en bioneuroemocion” de Eric Corbera. 


      −¿Pero qué porquería es esta…?


     

  


  
    *******


     


    Se acomodó de mala gana. Lo último que quería era alejarse en ese preciso momento de Buenos Aires, pero el empresario frío y calculador que llevaba dentro insistía en que era lo que más necesitaba. Tomar distancia para observar la situación de lejos, era la táctica que utilizaban los mejores guerreros y él, era uno de ellos. Pero su lado sentimental no estaba de acuerdo y por eso se encontraba de un humor de mil demonios. Enojado, era la palabra justa para definirlo. Enojado con la situación, con el viaje, con el pasado, con Anabela, con Silvia y su acompañante, sobre todo con su acompañante. Gonzalo se había empeñado en sacarlo de esos baches profundos de silencio, a como dé lugar y las bobas bromas sobre manzanas mordidas y pecados originales, estaban a punto de hacerlo cumplir su amenaza. Estallaría, mandando a su mejor amigo a una parte maloliente del planeta. 


      −Vamos, cambia esa cara, que las azafatas van a pensar que tienen un pasajero en primera clase desconforme con el servicio. 


      −¡Qué te calles! ¿Cómo te lo tengo que decir?


     Gonzalo rio entre dientes, Martín enfadado era muy divertido, pero al mirarlo a los ojos leyó una clara advertencia y esta vez, el instinto de conservación lo hizo parar. 


      −Bien, no más bromas. Puedes mirar la película o escuchar música que prometo dejarte en paz. 


    −Gracias.


    −Pero una cosa te digo –continuó cuando no había pasado ni medio segundo callado–, si alguna vez yo dejaría de hablarte por horas, como lo estás haciendo tú, me extrañarías. Me rogarías para que te moleste. Si en el fondo, te gusta. Admítelo. 


      −Perdona −dijo Martín dejando escapar una de las pocas sonrisas en los últimos días–. Ya sabes Gonza lo que me pasa, no puedo sacarme esta mujer de la cabeza y como la situación sigue distante, me descargo con el que tengo más a mano. 


      −Estaba seguro que al imaginar tu vida sin mí, reaccionarías. 


      −No Gonza, no te equivoques, que tú permanezcas callado es imposible de imaginar –mintió con descaro. En realidad, sus palabras sí lo habían hecho reaccionar, la indiferencia de su mejor amigo sería algo muy doloroso de sobrellevar.     


      −Bla, bla, bla −gesticuló su socio apoyando la cabeza en el asiento–. Yo sé la verdad, pero no te preocupes, entre nosotros sobran las palabras. 


    −Ya lo sé. Ahora sé buen chico y déjame leer estos documentos. 


    −Bien, ya no me escucharás hasta el aterrizaje –terminó Gonzalo viendo la pila de hojas que Martín sacaba de su maletín. 


    −Trabajo, trabajo y más trabajo. –Ese pensamiento le recordó algo.


    −Una última cosa…


    −Dime –dijo Martin con los dientes apretados.


    −¿No crees que tu humor cambiaría radicalmente si nos quedáramos el fin de semana en Punta del Este? 


      −¿Otra vez con lo mismo? Ya te dije que todavía no sé si quiero quedarme, no me presiones.


      −No es que quiera presionarte, es por el hotel y…


      −Gonzalo, en esta época del año hay habitaciones de sobra, déjame ver cómo me siento y hablamos. 


     Martín se puso música en los oídos y para su asombro Gonzalo lo dejó  tranquilo, pero el universo se mostraba caprichoso y observando la innumerable cantidad de letras, fingió leer. En realidad su cabeza desobedeciéndolo, volvió a la noche anterior en la que casi no había dormido ya que el recuerdo de Yesabel se presentó y para quedarse. Ese beso avasallante e intenso lo torturó durante horas y cuando por fin se había rendido, en plena madrugada se despertó con un brillo de sudor en el pecho, enredado en las sábanas y abrazado a la almohada. Y fue en ese preciso instante en que tomó consciencia, la alusión de sus meditaciones brilló ante sus ojos para regalarle la respuesta a la perenne pregunta. Lo que le hacía falta para ser completamente feliz, no era otra que Yesabel. 


      −¿Qué voy a hacer? –se preguntaba desde el segundo en que ella había salido huyendo del romano −¿Cómo voy a estar seguro que es ella? –Y la garganta otra vez se le contrajo−. Y de ser así, ¿cómo puedo enmendar mis errores, cambiar el estilo de vida y convencerla de que confíe en mí? Siempre.  


    Se abrochó el cinturón de seguridad, aspiró profundo y sentenció. Si al regresar del viaje seguía igual, agotaría todos los recursos para reconquistarla o en el peor de los casos y en compensación por hacerla sufrir, la ayudaría a alejarse de esa pareja que no la valoraba. 


    −Trajano nunca hubiera abandonado a Augusta a su suerte.  


     El avión fue puntual, a las 18:15 Martín partía hacia Uruguay lanzando una ferviente plegaria. 


     −Espero que leas el libro y empieces a pensar en ti. Yess, por favor, léelo.


     

  


  
    *******


     


    Llegó a su casa con la mente revolucionada. Una nueva voz audaz y segura comenzó a manejar sus determinaciones, a partir del lunes y con el dinero ganado con la fiesta, buscaría un lugar donde vivir. Esa cantidad le alcanzaba para el depósito de una habitación de alquiler, trabajaría en lo de Violeta hasta que su vecina regresara y mientras tanto buscaría un empleo estable. 


    −¿Y si no lo encuentras? –preguntó el miedo que nunca bajaba la guardia−. Recuerda que no vas a poder regresar ni Miguel ni con tu madre.


    Cerró los ojos, tragó saliva y decidió callarla. 


    −Me preocuparé cuando llegue el momento. Antes no.


    Guardó la llave en la cartera y mirando el libro que había tirado en su interior, ordenó:


    −¡Ni se te ocurra romano decirme lo que tengo que hacer!


     Satisfecha y nerviosa a la vez, fue a bañarse mientras Miguel regresaba de algún lugar, cada vez le importaba menos lo que hiciese con su vida. Y ese no fue un baño más, Yess no se había dedicado tanto tiempo desde hacía muchos meses, a pesar de las precarias condiciones se depiló, se pasó una crema para el cuerpo que seguramente estaría caducada, usó una muestra gratis de mascarilla para las puntas resecas que le arrancó de una revista de la casa de Violeta y se peinó con esmero.


       −Pronto iré a la peluquería –se dijo en el reflejo del espejo y sonrió.


     Le pareció que Miguel la llamaba, pero como se había llevado el teléfono al baño, la música le impidió asegurarse. Ni Miguel, ni Martín serian parte de sus planes, ninguno de los dos le dirían lo que tenía que hacer ni cuándo. Se concentró en el futuro y por primera vez sopesó la idea de ser egoísta a los ojos de Dios, estaba tan cansada de pensar siempre en los demás que con buena letra, escribió su nombre en el primer lugar de la lista. Por fin conocería la verdadera libertad. ¡Sí señor!   


     Se enjuagó el pelo y secándoselo con una toalla salió a preparar su plato preferido para cenar. 


      −¿Terminaste de una vez?


      −Sí, ya tienes el baño.


      −No te llamé por eso. Se acaba de ir tu amiga…


     −¿Cuál? –preguntó con una sensación fría en la columna vertebral.


     −La misma que te mandó a ese trabajito. −Yess trató de ignorar la forma despectiva con la que se dirigió y caminó nerviosa hasta la mesada. 


      −Y… ¿qué quería?


      −Te venía a decir que su hijo, el Andrés, ya está bien, que el lunes vuelve a su trabajo y que te lo agradece mucho. 


     Yesabel quedó inmóvil, su cerebro apenas le encontró sentido a esa oración mientras las manos le temblaban y el pecho se le llenaba de impotencia.


    −Me pidió las llaves de la dueña de casa, te las saqué del bolso y… ¿estas escuchando?


     −Si –contestó ausente–, te oigo Miguel.


    −Vi un libro raro ¿de dónde lo sacaste?


    −Me lo regaló Violeta –mintió aliviada por haber escondido bien la carta que Martin le escribió. 


    −Como si lo fueras a entender…


    −¿Y por qué no?


    −Es científico, ¿no? Bueno −dijo sin esperar respuesta abrazándola por la espalda–, ya volvemos a la normalidad. En casa todo el día, bien ¿no?


       −Si…, genial −susurró mientras todos sus planes se desvanecían con la misma velocidad que el agua se iba por fregadero. 


     

  


  
    *******


     


     En cuanto llegaron Gonzalo y Martín se subieron al coche que los esperaba en pista, para partir directamente hacia los terrenos donde se construiría el nuevo barrio residencial. Los tres inversores los recibieron con mucha amabilidad y mientras caminaban por las extensas parcelas, logró olvidar a Yesabel con lo que mejor se le daba. El trabajo. En la cabeza de Martín las casas se levantaban a cada paso que daba mientras Gonzalo, se encargaba de llenar el silencio con su entrenada lengua. Eran un dúo perfecto. Él analizando, creando y proyectando y Gonzalo, encandilando con su enigmática facilidad para las relaciones públicas. Dos de ellos eran italianos así que Martín tuvo que traducirles de vez en cuando, la información que Gonzalo les daba a la vez que armaba las maquetas mentales para empezar con los planos.


     Una vez terminado se fueron todos a cenar ya que Martin decidió como último recurso para desconectar del fantasma de Yesabel, pasar el fin de semana en Uruguay. Al pertenecer a tres países diferentes las charlas fueron interesantes y matizadas con un toque de diversión, consiguiendo una comida amena y relajada. Hablaron de costumbres, comidas, deportes, proyectos que ellos habían visto en su página web y mujeres, claro, pero a medida que la noche se hizo más negra y espesa, pasó lo que Martin temía. La imagen de Yess volvió a su mente con toda nitidez.   


     De pronto comenzó a sofocarse y con el trascurso de las horas, se incomodó más. La ropa se le adhería a causa del calor y la pierna con vida propia, tamborileaba en el suelo al comprobar que su escasa paciencia lo abandonaba. 


     Casi sin tocar la copa de brandy se disculpó y se levantó de la mesa rumbo al baño. Martín era consciente de la energía que su personalidad desprendía y por eso no le sorprendió advertir largas miradas, proveniente de una mesa ocupada por tres mujeres.


    Miró con disimulo, respiró algo fastidiado y siguió hasta el aseo. 


     

  


  
    *******


     


    Terminaron de comer y a Yesabel las empanadas le quedaron atragantadas pensando en lo poco que le duraban los sueños, en el motivo de tanta infelicidad y en la decepción de imaginar toda su vida así. 


    −Tiene que ser una advertencia, Dios verá con malos ojos mi comportamiento.


     Agradeció que Miguel se entretuviera con un combate de boxeo y que no le prestara ni la más mínima atención, ya que temía explotar a los gritos si se le acercaba. Si algo necesitaba con urgencia, era silencio y meditación. 


     Una vez concluido el intercambio de golpes descubrió con gran alivio, que era su noche de suerte. A Miguel lo llamaron para ir a jugar al futbol y ella festejó en silencio. En cuanto la puerta se cerró recorrió la precaria habitación y liberó su angustia. Cuando creyó que ya había llorado suficiente, la enrojecida mirada se posó en el ropero y aprovechando que Miguel no se encontraba, sacó del escondite la caja. Jugueteó acongojada con el reloj, con el sobre del dinero y la carta que Martin le había escrito. Sin pensarlo demasiado y traicionando su determinación, tomó la hoja de papel y la volvió a leer “seré tu sombra”


    Con la garganta cerrada cerró los ojos y pensó: ¿Todos los días serían así? ¿Luchando con la pobreza, en los brazos de Miguel sin sentir nada y rezando para que a él no se le ocurriera tener hijos? 


      −Nunca llegarás a nada, eres una perfecta inútil –resonó otra vez, la voz de su madre−. Y después de todo, ¿por qué no creerle? si al fin y al cabo, no había llegado a nada en su vida.   


     Al instante una voz profunda, masculina y familiar le contestó: 


     −Piensa antes de angustiarte en los éxitos cosechados por ella.


     Entonces se incorporó, escondió todo otra vez, apagó la única luz de la habitación y se refugió entre las sábanas. Con la mirada atenta en el techo hizo un recorrido por los acontecimientos más importantes de su vida buscando alguna explicación al presente. Y la encontró. Ella no era una inútil, sino una miedosa. Descubrió con frialdad que por no tener el valor suficiente y por dejarse llevar por viejas etiquetas clasicistas, la personalidad se le había distorsionado. Nunca se había arriesgado por nada, ni nadie. Como era de condición humilde, no continuó formándose aun después de haber perdido a su bebé, no buscó trabajos mejores por no tener estudios, no se relacionó jamás con personas que tuvieran un mejor pasar económico por vergüenza y así, sucesivamente.


     Su mente que iba a la velocidad de la luz llegó a unas tres semanas atrás, a la mañana en fue atropellada por el romano. Revivió la sensación que le recorrió el cuerpo cuando lo vio por primera vez, cuando habían hecho el amor, cuando le susurró frases increíbles con su voz ronca y evocando la irresistible sensualidad, la mirada profunda y comunicativa, volvió a abrazarlo, a sentirlo, a olerlo.  


      −Martín –pensó melancólica−. Te extraño.


    −Susurra mi nombre y ahí estaré. 


     Pero no se atrevió, temió que así fuera y se rehusó a llamarlo. 


     Se hundió en el colchón y para su pesar, el momento de la llegada del romano a la fiesta, se presentó. Recordó cuando Anabela le ofreció la copa, cuando él agachó la cabeza para escucharla mejor y la manera profunda y autoritaria con la que la llamó. 


      −¡Te tendría que haber dicho muchas cosas más! Fuiste muy cruel conmigo –habló en voz alta cuando su llano se reanudó. 


     Cerró los ojos para eliminar imágenes sexuales de ellos dos hasta que frustrada volvió a abrirlos. Y entonces en la penumbra y de manera inexplicable, lo vio. El romano se presentó con total nitidez, apoyando un hombro de su camisa azul profundo en la pared de ladrillos y con las manos en los bolsillos del pantalón gris oscuro.  


     −Vamos Yess atrévete a susurrar mi nombre. Llámame que te encontraré. 


     Se sentó asustada en la cama, prendió la luz con los dedos temblorosos y comprobando que sólo fue una alucinación, expresó: 


     −¡Déjame en paz! ¿No te parece que ya me hiciste demasiado daño?


     

  


  
    *******


     


    Respirando con dificultad y el corazón galopando, se secó las gotitas de sudor que en la frente se le habían formado. 


      −Yesabel, ¿me estas llamando? 


    Martín percibía angustia en el aire, estaba seguro que algo le pasaba pero se resistió a llamarla por teléfono. Temía meterla en más problemas y lo último que necesitaba era un poco más de odio sobre su espalda. 


      −No puede ser, por la hora que es, seguramente estarás acostada y con él…


     Ese pensamiento lo atormentó, lo enardeció y meneando la cabeza se lavó la cara. Era necesario terminar con esto, Yess era lo más parecido a una obsesión y le estaba robando la templanza, la rutina y su cordura. 


      −Se acabó, haré todo lo pueda para olvidarte. Tengo que asegurarme que no eres un capricho. ¡Así no puedo seguir!


     Se miró al espejo, desabrochó otro botón de su camisa azul profundo, arregló la brillante hebilla del cinturón que ajustaba el pantalón gris oscuro y peinando el atractivo desorden de sus cabellos, salió del baño.


     Cuando se quiso acordar del tiempo y del espacio, se encontraba en un taxi, el negocio estaba casi cerrado y él y Gonzalo se llevaban a las tres mujeres del restaurante a bailar a una disco. La noche prometía habituales aventuras, las compañeras femeninas eran muy atractivas y con la ayuda de algunas copas, la diversión estaba asegurada.


     A Gonzalo se lo veía más animado que de costumbre, este negocio aumentaba ceros a las cuentas corrientes, el prestigio del estudio aumentaba y Martín estaba siendo el mismo de unas semanas atrás. Todo volvía a la normalidad.


     Cuando se cansaron de bailar y las insinuaciones ya no lo eran tanto, se fueron a tomar unas copas a otro lugar más tranquilo. Era una confitería prácticamente a metros del mar y como era madrugada del sábado, se encontraba bastante concurrida. El fin de la noche ya estaba claro, Gonzalo con las dos mujeres rubias, muy entusiasmadas en cumplir una vieja fantasía y Martín, con la señorita pelirroja, atractiva, de unos treinta años que tenía sentada en su falda. Las conversaciones habían sido analizadas con lupa para dejar claro que los cinco eran liberales, sin prejuicios y decididos a pasar una noche distinta, libre de compromisos y tabúes. 


     De pronto, mientras Gonzalo les prometía a las dos rubias una experiencia inolvidable divertida, Darla, acariciándole la nuca besó a Martín en los labios. La primera intención fue rechazarla, ya que nada tenía que ver con lo que sentía con Yesabel, él no se estremeció con las caricias, ni con el roce de las caderas, ni en la profundidad de su boca. Le fue indiferente la presión que ella ejerció con los tersos pechos y el balanceo que percibía en la entrepierna y eso lo desanimó. Martín harto de la inapetencia sexual por otra mujer que no fuera “ella” intentó excitarse a como diera lugar. Necesitaba volver a ser el mismo, a desahogar la energía acumulada pero lamentablemente, la tarea prometía ser ardua y pesada. 


     Se renegó, le cerró la puerta mental a los recuerdos y presionó con poca caballerosidad, las nalgas de la pelirroja contra su cuerpo. 


    −De alguna manera tengo que olvidarla –pensó al desviar la boca para vaciar la mitad de su whisky−. Tengo que poder. 


     Darla estaba encendida desde horas atrás y tal vez por eso no se contuvo en besarle la nuez mientras el alcohol se deslizaba, en desabrocharle otro botón de la camisa ni en recorrer sus anchos hombros por debajo de la seda. El vaso del romano sonó al ser apoyado en la mesa por encima de la música dos segundos antes de tomarla por la nuca y saborearla con toda decisión. Ella dejó suelta una exclamación de asombro ante tal arrebato y aflojándose en esos estupendos brazos, se dejó explorar olvidándose que el resto del mundo existía. 


     Y por unos momentos, sólo por unos momentos, Martín logró dejar de compararla. Fue entonces cuando sus manos se movieron para entretenerse con esos magníficos pechos que eran turgentes y voluminosos, ella se arqueó sofocada y a él…, no le causaron un efecto más fuerte de lo normal. Se enojó cuando un gemido femenino resonó es su boca y el suyo propio, no aparecía. Estaba a punto de retroceder pero Gonzalo intervino anunciando la retirada a un lugar íntimo, al ver el grupo tan relajado y contento, desistió de arruinarles el plan a todos. Al incorporarse notó con agrado su miembro abultado y sonrió satisfecho. 


    −Creo que esta noche se termina mi obsesión y para eso, usaré toda mi fuerza de voluntad. 


     

  


  
    *******


     


    La decisión estaba tomada, lo había analizado mil veces. Martín de cualquier manera debía morir para sus sentimientos, mente y cuerpo. Era primordial eliminar los recuerdos y comenzar de cero, si la voluntad de Dios era que siguiera con Miguel lo comprobaría esa noche. Fue el lado temeroso el que llegó a esa conclusión, teniendo en cuenta que los acontecimientos se habían truncado en el último minuto, salvándola, según ella, del pecado capital. Definitivamente debía tratarse de una señal del cielo y ahora en compensación, su deber de esposa era hacer todo lo posible para reanudar la convivencia y valorar día a día, todo el esfuerzo que él hacía, por el bien de la pareja. 


    Entonces, se levantó, se lavó la cara y perfumó. Recostada en las almohadas esperó en penumbras, la llegada de Miguel. A cada minuto que transcurría, la idea de abandonar el plan se presentaba pero lo controló rezando un rosario completo. Entre oración y oración una punzada ubicada justo en el centro del pecho, le decía, le gritaba que era inútil que nunca podría escapar de Martín, de las caricias, sus palabras ni energía. Con rabia sacudió la cabeza y se recostó. 


      −No seré manipulada por un recuerdo.


      Cerró los ojos, apretó sus dedos entrelazados en el pecho y rezando se durmió. 


     

  


  
    *******


     


    Su lucha era peor que una riña callejera, nunca pensó atravesar por una situación semejante. Él no deseaba acostarse en esa cama, pero qué clase de hombre deja a una mujer tan sensual y dispuesta, sólo por un recuerdo. Definitivamente, un romano, no. Llegaron a la habitación de un hotel elegido al azar y ordenando un whisky doble, creyó tener como en los negocios, todo controlado, pero nada más lejos de la realidad. Intentó excitarse mientras ella se quitaba la ropa y lo desafiaba exponiendo el conjunto de ropa interior más delicado que Martín hubiera visto.


      −Qué bien le sentaría ese encaje a Yess…


     Tosió y se removió en la silla, Darla era merecedora de su atención ya que estaba aguantando su frialdad con una dignidad admirable y sólo por eso, se esmeraría en complacerla. Dejó el vaso en la mesita situada a la derecha y con un gesto en su muslo la llamó. Como una fantasía que muchos hombres quisieran concretar, la observó arrastrar los tacos negros caminando como loba hambrienta a cuatro patas por la alfombra. Entre sus piernas abiertas se arrodilló y lo devoró con la mirada, ya que la imagen de Martin era impactante, con la camisa completamente abierta, la sombra de barba oscureciendo su mandíbula y un mechón castaño sobre la frente. Darla respiró profundo y se lamió los labios antes de hablar.    


      −¿No vas a sacarte los pantalones?


      −¿Tan mal me quedan? –bromeó acariciando su pelo rojo como el fuego. 


      −No creo que alguna prenda te quede mal, era por si…, necesitas ayuda.


    Y antes de que se ocurriera algo para alargar el encuentro, las delicadas manos acariciaron con fuerza su miembro oculto entre la ropa.


      −Desde que te vi –continuó sonriente−, tengo mucha curiosidad por saber cómo lo hacen los romanos, ¿sabes?


     Tuvo la honestidad de no mentirle, ya que en él no había despertado mayor interés que las demás mujeres. 


      −Quiero saber –dijo desabrochándole el cinturón–, como tienen la espada…


     Súbitamente pensó en levantarse para pedir otro trago, pero ella se adelantó y con mucha habilidad sacó al exterior su semidura excitación. 


    −Yo lo soluciono cariño –susurró la pelirroja antes de comenzar a succionar dedicándole una placentera mirada.


     Martín se sobresaltó y respirando con dificultad trató de concentrarse, a partir de ese momento era su deber gratificarla y de una manera aceptable. Cerró los ojos, se deshizo de la imagen de Yess que lo miraba con asco desde un rincón oscuro de la habitación, y recurrió a las fantasías sexuales para que la sangre bombera fuerte ahí, en la zona que más necesitaba. 


    −Tengo que disfrutar, cueste lo que me cueste. 


     

  


  
    *******


     


     −Si…, hazme tuya y olvidémonos del mundo.


    Somnolienta percibió unas manos, algo torpes, desatando el delicado nudo que sostenía la abertura del camisón. Sonrió sin abrir los ojos, la imagen de Martín mojado, después de una ducha, perfumado y sensual le vino a la mente. Entre la espesura del sueño, le ayudó hasta que sus pechos quedaron expuestos para que él se diera un festín. Suspiró al detectar el calor del aliento en la cumbre endurecida de su seno y se impacientó por ser devorada, acariciada y deseada. Todo iba bien hasta que escuchó la voz que la bajó de la nube. 


      −¿Me estabas esperando…? 


    Y recordando a la velocidad de una flecha dónde se encontraba, abrió abruptamente los ojos para enfrentarse con la cara sonriente de Miguel que, desde sus pechos, la miraba con ojos enrojecidos por efectos de la cerveza. Fue en el momento que se acordó del plan y se resignó, debía de agotar todos los recursos para contentar a Dios. 


     Subió la cabeza sin preámbulos y ella contuvo la respiración para no dejarse llevar por el primer impulso que fue empujarlo. El beso que le dio sólo despertó rechazo en ella, no encontró dulzura, cariño, ni amor, pero decidió continuar para ver si la situación mejoraba. Había que darle una oportunidad a Miguel, él era lo conocido, lo acostumbrado y si no lo comparaba con alguien como Martín, tampoco era tan malo. 


     Se obligó a enredar los dedos en el cabello negro azabache y a profundizar en su boca. Él se sorprendió, no era habitual que Yesabel se mostrara interesada en el sexo, en su sexo, y por eso sonrió en sus labios. Ella lo abrazó, si bien no le recorrió todo el cuerpo lo intentó con su espalda, con los brazos y el torso, pero el calor no aparecía y a las caricias que él le proporcionó, solo le encontró fallos. Eran demasiado ásperas, fuertes, en los lugares inadecuados y poco excitantes. 


     Hizo fuerza, ella tenía que olvidarse del otro hombre, era primordial dejar de compararlos y cerrando con decisión los ojos, trató de visualizar imágenes excitantes, fantasías que la ayudaran a elevar la temperatura, pero todas terminaban en lo mismo. Un romano sudoroso, musculoso y encendido sobre ella. 


     Decidió darle un poco de rapidez al tema ya que en cualquier momento salía disparada de la cama, de su casa y de su vida para no volver jamás. Entonces se acomodó a horcajadas, lo guio con destreza y comenzó a moverse para conseguir que eyaculara. Yess estaba fría, indiferente, pero tranquila, Miguel nunca se había preocupado o interesado por su placer, así que no lo notaría. 


      Fue lo más parecido a un trabajo, ni se le cruzó por la mente llegar al orgasmo y ansiosa por terminar con esa situación, no paró hasta que él estuviera satisfecho. Contuvo las lágrimas, se bajó el camisón, escuchó que Miguel se acostaba de lado murmurando algo que no entendió y lo imitó. Con todo el dolor del alma reconoció que se había sacado la duda, Miguel no era, ni por asomo la forma de olvidarlo, al contrario.


     −Lo intenté Martín, sólo quiero olvidarte pero no puedo. 


     

  


  
    *******


     


    La habitación estaba a oscuras y lo agradeció. No quería que ella advirtiera su cara inexpresiva, confundida y malhumorada. Darla, respirando con dificultad descansaba en su pecho, acariciándole la piel y recuperándose del orgasmo. Martin por mera consideración la abrazaba pero con la mirada fija en el techo y los dientes apretados. ¿Así sería toda su vida?  


     Hacía años que eyacular no le costaba tanto, y no por ella ya que era increíble, sensual y juguetona, pero era él el que no funcionaba como correspondía. Por más que luchó, no hubo manera en todo el coito de que Yesabel abandonara la habitación y lo dejara en paz. La vio, la sintió y hasta la tocó. Como el agobio no desaparecía, hasta que no acomodó a su compañera de espaldas y la penetró con fuerza a cuatro patas, no logró endurecer su hombría. Fue el momento que la echó, le imploró que se alejara y comenzó a bombear con fuerza para terminar de una vez con esa pesada tarea. Por consideración, estiró la mano y con dedos hábiles la estimuló hasta escucharla gritar, entonces se apresuró y sudado y tembloroso, llegó al clímax. 


     Ahora tocaba retirarse como un caballero, o como el peor de los crápulas. Intuía que ella esperaría algo más, pero ni loco pasaba otra vez por la misma experiencia. Miró su ropa con ansias mientras consideraba tomarse un tiempo prudencial para salir disparado inventando alguna excusa creíble. 


     −Fue en vano, no pude sacarte de mí. Lo intenté, pero no hubo caso. ¿Qué vamos a hacer Yesabel, qué vamos a hacer…?


     

  


  
    *******


     


    El fin de semana fue una prolongación del viernes, ambos estaban convencidos de no poder olvidarse, de no encontrar en otra persona nada similar, pero también que era muy improbable que pudieran estar juntos. 


     Yesabel se dedicó a limpiar sobre lo limpio, no podía detenerse, no soportaba tener tiempo para pensar y sólo se esmeraba ocupar la mente para que los recuerdos no se ensañaran más con ella, alimentando su angustia.


      Susana había venido otra vez el domingo para tomar unos mates y de paso, agradecerle en persona el esfuerzo que le supuso mantenerle el trabajo. Con una amplia sonrisa le recordó que ella iría el lunes a la casa de Violeta, que no se preocupara por nada y que podía continuar con su rutina de ama de casa. Se lo tomó lo mejor que pudo, fingió alivio como la mejor de las actrices y sintiendo los grilletes en los tobillos, consideró que, o hacia algo para mejorar su vida, o se volvería loca. 


      −¿Qué hago? –se repetía mientras cepillaba con afán la vieja alfombra en el patio de su casa−. ¿Qué hago...?


     


     Martín se deshizo con habilidad de la compañía femenina y mientras Gonzalo, seguía disfrutando de las chicas visitando Punta del Este en profundidad, él se refugió en una solitaria playa con intención de meditar. Intentó encontrarse con él mismo para volver a su enfoque, a que las metas económicas volvieran a emocionarlo y a interesarse por relaciones ocasionales y libertinas, pero no lo logró. El lunes se acercaba y su corazón seguía acongojado. 


    −Estoy perdido –pensó caminando por la orilla del mar−. Totalmente perdido.   


     


     Durante el viaje de vuelta el humor de Martín no cambió, seguía apagado, callado y distante. Gonzalo ya había bajado los brazos, su amigo estaba cayendo en un pozo del que él solo tendría que salir. Le dolía, pero era la realidad. 


     Éste, ausente y meditabundo miraba por la pequeña ventanilla del avión. Su mente por momentos trabajaba a mil revoluciones por minutos, construyendo y planeando, pero en otros, se estancaba en solo rostro, en una sola persona. 


    Su cadena de pensamientos ya habían adquirido una rutina, comenzaban ideando la urbanización completa de Montevideo, con sus calles y sectores de ocio, pero cuando pensaba en las casas, en las habitaciones, jardines y garajes, ella aparecía con una claridad absoluta y cegadora. No se enfocaba en las necesidades de una familia cualquiera, sino en la suya propia. La mente flácida y vencida se dispersaba evocando su voz llamándolo para que vea algo en el jardín, al llegar se la encontraba en una mecedora, al sol, advirtiendo movimientos en su vientre. 


    −Ven, pon la mano. Ya está pateando. 


    Y la obedecía tocando el abultado estómago, tibio por el baño de sol, eso lo apaciguaba y se arrodillaba agradecido de estar en el lugar y con la persona correcta. Se hundió en el asiento de primera clase sintiéndose el peor de los hombres, ya que nada deseaba más que ir a su casa, arrancarla de esa vida y llevársela.   


    −Ella está casada y solo un milagro nos puede reunir.  


     Cerró los ojos con frustración, meditó y llegó a una conclusión. Solo el tiempo podría decirle qué hacer y en qué momento. La herida era muy reciente y aun sangraba como para esperar que Yess lo escuchase o lo que era peor, lo perdonase. Un fin de semana no era suficiente para borrar la larga lista de pecados que romano cometió. 


     

  


  
    *******


     


    Las mañanas no le alegraban el pecho, los ojos no querían abrirse y el cuerpo se rehusaba a empezar con la rutina sabiendo que su trabajo se había acabado. Le era imposible reanudar la ocupación de ama de casa en esas condiciones tan precarias y al lado de una persona que ya sabía que no amaba.


     Su actitud era automática, todos los días hacía lo mismo y sin sentir un ápice de 


    entusiasmo o emoción. Estaba apagada, vacía y apática. Las horas que Miguel pasaba afuera las aprovechaba para llorar y victimizarse que era lo que mejor se le daba últimamente. Su vida estaba tocando fondo y este pesar, ya lo agregaba a la lista de momentos amargos, junto a la muerte de su padre y la pérdida del bebé. 


      −Papá…


     Cuánto lo echaba de menos, cuántas charlas inconclusas, besos guardados y “te quiero” reprimidos. ¿Para qué? ¿De qué les servían ahora?


     Al estar tan débil las culpas aprovechaban para usurpar su mente, para atosigarla y acusarla. Cada día enumeraba los fracasos igual que letanías y las frases de su madre brillaban ante sus ojos como carteles luminosos. Por las noches cenaba para tener algo en el estómago pero en realidad, no había ningún alimento que le abriera el apetito. Cuando llegaban a la cama si Miguel estaba de humor se dejaba usar, con su mente a miles de kilómetros, en algún lugar perdido del planeta, ya que en el romano tampoco se permitía pensar. 


     Y así llego al jueves, prácticamente sin darse cuenta. Las emociones que sentía por Martín, con mucho esfuerzo y dedicación, poco a poco se estaban aplacando, sin embargo, algo esa mañana la atraía al armario donde escondía sus recuerdos. Desde que abrió los ojos en la cama, la imagen de la caja se le aprecia constantemente. Respiró profundo, puso el candado en la puerta por dentro por si Miguel llegaba antes de lo previsto y la buscó. Se la llevó a la cama, con miedo la tocó y una extraña energía le recorrió la columna vertebral. 


    −Estoy obsesionada con este hombre –pensó cerrando los ojos. 


    En contra de su voz interior que le recordaba lo adúltera que había sido, se permitió evocarlo. Martín apareció para abrazarla fuerte, besarla y decirle una y otra vez con su voz melodiosa, que todo estaba bien. El perfume de las camisas la envolvió y una lágrima rodó directo hasta la pera. Eres mía Yess, sólo mía.  


     En ese momento le dio riendas sueltas a sus emociones y dejó que el llanto compulsivo y acumulado se liberara. Si con algo rellenaba las horas muertas, era con angustias y pesar.  


     

  


  
    *******


    


    


    

  


  
    



     


                                                                          Cuando el amor desorienta.


     


     


    Violeta estaba enojada. Hacía mucho tiempo que una preocupación no era tan duradera y tenaz. Se despertaba anhelando hacer “algo” por Yess, y se acostaba con lo mismo. Durante la semana una sombra de pesar, culpabilidad y angustia la había seguido muy de cerca, pero no sabía bien qué hacer. Susana el lunes volvió a su puesto de trabajo y de inmediato comprendió que no era lo mismo. Por algún extraño motivo, desde el día que conoció a Yess la sintió como una amiga y aunque sonara raro, esperaba que el enojo se hiciera cada vez más insignificante para ir a visitarla y no recordar el tema del romano pero, cada día empeoraba. 


     Y la mañana del jueves no fue la excepción, frustrada frente al boceto se frotó los ojos. De inmediato recordó el instante en que la vio bailando abrazada a ese mujeriego, percibió en carne propia la sensación de impotencia que habría experimentado Yesabel al ser presa de semejante hombre y suspiró. Después de haberlo observarlo durante casi toda la fiesta, había descubierto uno de sus secretos, el romano, además de todo su atractivo y misterio, poseía una sonrisa endiablada y hechicera. 


    −Pobre Yess –murmuró en la soledad de su oficina−, habiendo tantos hombres tuvo que cruzarse con ese crápula. 


    Presa de un impulso dejó sus diseños para cuando lograra algo de concentración, se acercó al portátil y lo abrió.


    −Esto hay que cortarlo de cuajo –dijo mirando la pantalla mientras abría Google. 


    En diez minutos y con un posit con la información necesaria, se dirigió decidida al garaje. 


     

  


  
    *******


     


     El suspiro retumbó en la sala de reuniones del piso empresarial. Él ya había captado la idea que estos clientes querían exponer pero Roberto y Santiago, otros dos arquitectos que trabajaban en quipo, no lo tenían tan claro y preguntaban obviedades. Martín no estaba seguro si era por las obras que estaban solicitando o por la conversación en italiano, que era el idioma nativo de los tres inversores, pero ya se estaba hartando de escuchar las mismas frases. 


     Gonzalo pasaba de jugar con una pluma, a garabatear en una hoja. Los idiomas nunca habían sido su fuerte y al no solicitarle traducción, dedujo que se estaba aburriendo en cantidad. Martín giró en círculos la cabeza y se masajeó la nuca cuando su amigo se levantó y se disculpó para ir al aseo. Gonzalo se sonrió entre dientes advirtiendo su mirada asesina.


       −Cómo me dejes con éstos, te voy a buscar a patadas −fue la silenciosa amenaza. 


    Los ojos entornados de su socio le dejaron claro que aunque la idea de molestarlo lo tentaba, esa no era la intención, tantos años de camaradería ya le habían enseñado hasta dónde se permitía provocar al romano. Asintió con suavidad tranquilizándolo. Solo iría al baño, preguntaría por llamadas a su secretaria y se despejaría caminando por los pasillos. 


     Ni bien cruzó la puerta Pamela, la servicial secretaria de Martín venía a darle un recado urgente. Cuando sus ojos se posaron en las danzantes caderas, por un segundo se le cruzó la idea de despejarse en su oficina, acomodándola sobre los muslos, masajeándole los pechos y besando esos labios carnosos que…


      −¡Señor Gonzalo!


      −¿Qué pasa Pam? –reaccionó carraspeando al advertir que le estaba mirando el escote, ante los demás empleados como un sátiro−. La reunión no terminó todavía…


      −Sí, me lo imaginaba –lo interrumpió calmándose. Si bien habían tenido más de un encuentro íntimo y altamente sexual, la condición impuesta era mantener una estricta discreción−. Venía porque hay una mujer que insiste con hablar con el señor Trajano, y ahora mismo.  


      −Tendrá que esperar.


      −Se lo dije, pero entró en su oficina y dice que no se va hasta que Martín la atienda. 


      −¿Preguntó por Martín?


    En ese momento sospechó que podría tratarse de Yesabel, y de ser así Roma no le perdonaría que no se le avisara enseguida, exigiendo su cabeza en una bandeja. 


      −Tranquila Pamela, ahí voy. Si en verdad es urgente, yo mismo se lo comunico −dijo girando hacia el pasillo opuesto mientras se acariciaba el cuello. 


     


     En la puerta de la oficina del señor Trajano, Gonzalo movió en círculo la cabeza, se ajustó el nudo de la corbata y respiró profundo. La experiencia, le había enseñado a ser prudente ya que en una oportunidad un cenicero le pasó zumbando a centímetros de su cara, era una amante despechada que no dudó un segundo en  descargar objetos e insultos al primero que cruzara por la puerta. Rezó por su integridad física y giró el picaporte. 


     Lo primero que le llamó la atención fueron unas piernas cruzadas, algo bronceadas y perfectamente delineadas. La vista subió por la mujer que estaba sentada, leyendo en el sillón de tres plazas negro de cuero, ubicado en el rincón derecho de la oficina. Se quedó observándola por unos segundos,  ya que parecía salida de la revista de la nobleza británica. Llevaba puesto un vestido floreado, estampado entre el celeste y azul violáceo, unos zapatos blancos altos de terciopelo, un escote sugerente y recatado, que dejaba riendas sueltas a la imaginación de quien pose los ojos en él y un sombrero, tipo pamela, discreto, con un pequeño lazo en un costado, tan blanco como los zapatos. 


     Dio dos pasos y se acercó, fue en el momento que ella levantó la cabeza y sus miradas se encontraron. Violeta, se sorprendió cuando vio que la persona que entró no era Martín, a este hombre no lo conocía, pero algo en su interior se despertó. Sorprendida, alarmada y tratando de controlar el leve temblor de la mano, jugueteó con la revista en su falda. Los labios tiernos del intruso se curvaron y ella comprendió que estaba ante un seductor nato y peligroso. La energía que emanaba de esas facciones esculpidas en arcilla, esa postura de arrogante seguridad le trasmitían un importante mensaje. Era un auténtico calavera.


      −Buenos días, ¿la puedo ayudar el algo? 


      −Buenos días –trató de sonar lo más calma y distante posible–, quiero ver al señor Trajano, ¿y usted es…?


    −Educada, aristocrática y directa. 


    −Permítame que me presente –dijo luego de la valoración−, soy Gonzalo, Gonzalo Méndez Escobar. 


    Y su mano se extendió mientras Violeta se ponía de pie. No se trataba de un hombre muy alto pero lo suficiente como hacer buena pareja. La sien de ella rozaría su mentón, calculó Violeta si alguna vez estuvieran tan cerca, claro. Con la distancia más corta ambos se estudiaron. Los ojos de Gonzalo de un verde casi cristalino, la hizo contener el aliento. Eran cautivantes, hipnóticos y decididamente peligrosos. Pestañeó en el mismo memento que él ladeaba apenas la cabeza, el castaño claro de su pelo bien cortito, se matizó con la luz del sol mostrando unos pocos mechones color miel. El muy ladino mordió apenas su labio inferior y esperó acostumbrado al impacto que ejercía su mirada en el sexo opuesto. Ella se enojó, percibió su poder, seguridad y vanidad y decidió poner a este espécimen en su lugar. 


     −Violeta −contestó tajante sin darle la mano–, Violeta Lucea.


     Él sonrió con el brillo del desafío en la mirada y guardó su mano al bolsillo del pantalón azul profundo. Esa mujer era algo con lo que hacía años no se cruzaba, sin ningún motivo aparente ya lo estaba despreciando. El tema era ¿por qué? Apenas conocidos y ya se rehusaba a tocarlo, interesante...


     El silencio se hizo molesto para ella y dándole la espalda, dejó caer la revista en la mesa de cristal y se acercó al imponente ventanal. 


       −¿Señora o señorita?


       −Qué manera más estúpida de saber si soy casada –pensó respirando profundo y alegrándose de tener una mejor vista que esos ojos inquisidores y sugestivos. 


      −¿Cuál es la diferencia? Sólo quiero hablar con el señor Trajano, y tengo muy poco tiempo.


     Gonzalo no pudo renunciar a un estudio minucioso de su trasero, apoyó su peso en un pie, colocó las dos manos a los bolsillos para disimular una inminente erección y se imaginó qué ropa interior llevaría. 


      −¿Encaje…? ¿Algodón…? ¿Blanca…? ¿Pequeña…? ¿Hilo dental…?


     Una tos forzada lo volvió a la realidad, Vi lo miraba por encima de su hombro y él se obligó a erguirse, como un niño travieso pescado por segunda vez, por su profesora. Se estiró con pulcritud su corbata negra de seda, mientras se renegaba por ser tan débil ante las femeninas curvas y se centró en lo importante, el motivo de esa singular presencia en la oficina del romano. 


     −Él…−tosió, demasiada ronca la voz para continuar–, él está en una reunión, si me deja su teléfono le digo que en cuanto se desocupe, la llame.


      −Si quisiera que me llame, ya le hubiera dado mi número a la “señorita poco amable” que tiene por secretaria.


     Gonzalo le recorrió la espalda con la mirada y apretó la mandíbula. La tensión que percibió en su columna despertó algo inusual en él. Quería tomarla por los hombros, masajearle la nuca y relajarla. 


    −¡Pero qué tonterías son esas!  


      −¿Pamela? Qué raro, por lo general es muy atenta y servicial –agregó con malicia recordando sus encuentros carnales.


    −¿Servicial? –preguntó ella como una esposa suspicaz.


    −¿Me está llamando la atención? No, definitivamente, me estoy volviendo loco.


    −Sí, digamos que todo lo que hace, lo hace muy bien. 


      −Si está interesada en el romano, no se lo voy a poner tan fácil, My Lady.


      −Me importa un comino cómo se llama…


    −El señor Trajano está muy contenta con ella –la interrumpió.


    −Me alegro mucho.


    −Llevan varios años juntos.


    −¿Es usted sordo? 


    −Perdone –dijo él apretando la boca para no sonreír. Sus sospechas eran ciertas, enojada era fabulosa. 


    −No estoy aquí para hablar del personal, quiero ver a Martín, tengo mucho trabajo y lo que le vengo a decir solo me llevara unos minutos.


      −Qué rápido pasa a ser Martín, el Sr. Trajano, ¿no?


     Ella con su temperamento encrespado se giró para enfrentarlo, con lo que no contó, fue que él se había acercado con el sigilo de un gato. Sus ojos quedaron a centímetros del traje hecho a medida y le llamó la atención, la gabardina exquisita con la que estaba confeccionado. Como diseñadora de ropa, tenía especial ojo para las telas, y esta seria traída de afuera porque era maravillosa y poco vista. 


     Gonzalo sonrió para sus adentros ya que supuso que su quietud se debía a la energía que su persona despedía y decidió acercarse un poco más. Violeta advirtiendo el peligro al que se enfrentaba, levantó el mentón y lo desafió. Desplegó en los ojos toda la autoridad que utilizaba en contadas ocasiones con sus empleados y le sostuvo la mirada.


       −Está bien –cedió Gonzalo ante el desconcierto que le produjo su actitud–. Pero ¿me podría adelantar algo para comunicarle al señor Trajano? –enfatizó la distancia que debería tener con su socio y continuó con seriedad–. Si quiere que salga de una reunión y abandone a inversores extranjeros, por lo menos deme un motivo. 


     Ella respiró profundo


      −¿De verdad era tan importante lo que venía a decirle? ¿Y si estaba equivocada? ¿Se estaría metiendo en problemas al provocar al romano? 


     Pero cuando pensó en retirarse la resolución de que su vida volviera a la normalidad, la empujó a continuar. 


      −Mire, señor Méndez, dígale por favor a Martín…


      −Gonzalo –quería la misma familiaridad que con el romano. 


      −¿Perdón?


      −Que por favor me llame Gonzalo. No somos enemigos ¿no?


      −Yo no soy ni su enemiga ni su amiga, así que por favor señor Méndez Escobar, ¿le podría decir a Martín que vengo de parte de Yesabel?  


     Gonzalo inexplicablemente respiró aliviado. 


      −Así que venía de parte de la famosa Yess –pensó sonriendo con dulzura mientras le indicaba con su mano que regresara al sillón. 


      −Enseguida le aviso, tome asiento, ahora vuelvo.


    Violeta no se sentó hasta ver cerrada la puerta.


      −¡Qué hombre más insoportable! se cree muy listo incomodándome con esos ojos…


     Intentó relajarse, ese encuentro la había dejado floja, como si una corriente eléctrica la hubiera atravesado de pie a cabeza y comenzó a dudar de su entereza frente a estos depredadores de mujeres.


     Se acomodó el sombrero, miró fijamente la puerta y lo repitió. 


    −Gonzalo Méndez Escobar, el gemelo del romano. 


     Cerrando los ojos ante el estremecimiento que le produjo la deducción de su mente, tuvo que reconocer lo apuesto que era. Le gustó su pelo castaño claro cortado a la moda, muy prolijo por delante y con unas pocas puntas rebeldes en la nuca, la nariz recta que encajaba a la perfección con la mandíbula varonil y bien formada, y su deslumbrante sonrisa. Los labios la habían cautivado en la primera mirada, el inferior era carnoso, rojo y complementados con los pómulos rosados, ayudaban a resaltar las espesas pestañas. Nunca había visto un hombre con semejantes pestañas. Recordó el extraordinario tono de los ojos y su mente la remontó a su niñez, al agua del estanque de la casa de campo de Entre Ríos. 


     Sacudió la cabeza con cuidado de no torcer el sombrero y se renegó, ni siquiera sabía cómo reaccionaría el romano al verla en su oficina y lo último que necesitaba para encararlo eran infantiles fantasías. 


     ¿Cómo comenzaría la conversación? ¿Se molestaría mucho al verla? Por más que eran vecinos hacia años no habían intercambiado más que un saludo en contadas ocasiones, y ahí estaba distraída con los ojos de este personaje que olía a mujeriego que apestaba. 


      −Seguramente es un requisito indispensable para trabajar en este sitio –pensó erguida−. Concéntrate Violeta, hazlo por ella. 


     

  


  
    *******


     


    Martín observaba la pared, más concretamente, el reloj de péndulo que se balanceaba sin cesar cuando Gonzalo entró. La expresión fue amenazante, llena de fastidio y cansancio. 


      −Menos mal que volviste sino…


     Como viejos amigos, con un fugaz cruce de miradas se comunicaron sin problemas, que algo pasaba. Gonzalo rodeó la larga mesa con una mano en el bolsillo, llegó a su silla y con un brillo singular en las pupilas, despertó la curiosidad de Martín. La conversación poco a poco se apagó ya que los reunidos centraron la atención en la figura resuelta que se detuvo al lado del señor Trajano.


      −Hay alguien esperándote en la oficina.


      −Gracias a Dios –pensó mientras se ponía de pie recogiendo su carpeta. 


      −Señores, lo lamento pero tengo un asunto que requiere mi atención de inmediato, si me disculpan…


     Saludó también en italiano dejándoles claro que pronto tendrían una maqueta con lo que ellos estaban buscando y salió. Al traspasar la puerta percibió el roce de Gonzalo en su espalda y se giró.


     −¿A ti también te esperan en mi oficina? 


     −No −contestó con una sonrisa lobuna que borró al segundo–, pero pensé que aunque sea preguntarías de quién se trata. 


      −Te equivocas. Sea quien sea es la respuesta a mis plegarias, estaba harto de la reunión. Casi una hora inerte escuchando lo mismo una y otra vez −resopló toqueteando el nudo de la corbata−, no hay quien lo aguante, así que, este visitante es bienvenido además…


      −Bienvenida –lo corrigió su amigo. 


      −¿Bienvenida? –repitió Martín y recién ahí examinó la expresión de Gonzalo. Definitivamente, era alguien que no se esperaba.


      −¿Quién me espera?


      −Violeta dijo, Violeta Lucea.


     El cerebro adormilado por la reunión tardó más de la cuenta en recordar ese nombre. ¿No era la mujer para la que Yesabel trabajaba? Su corazón se aceleró y quedó mirándolo atónito, con la boca seca y petrificado. Gonzalo ladeó la cabeza, levantó sus cejas y cuando iba a preguntar más acerca de ella, una voz femenina los interrumpió. 


       −Señor Trajano, tiene teléfono. 


    Era Catalina, la secretaria personal de Gonzalo que desde el escritorio de recepción hablaba tapando el auricular con la mano.


      −Viene de parte de… −intentó aclararle Gonzalo temiendo que su amigo hubiera entrado en coma.


       −De Yesabel –terminó Martín clavándole una turbia mirada.  


       −Señor Trajano −volvió a insistir Catalina rompiendo un denso silencio–, tiene teléfono, es de Houston.


       −¿Qué querrá…?


       −No lo sé, pero, ¡tiene genio!


       −¿Intentaste algo con ella? –preguntó apretando los dientes.  


       −¡Claro que no! ¿Qué clase de hombre crees que soy…? –La mirada de Martín fue tan elocuente que se apuró a aclarar–. Está bien, no me contestes, pero esta vez no hice nada, lo que te quiero decir es que no es una visita de cortesía.  


       −Sr Trajano…


       −¡Catalina! –expresaron a dúo con exasperación, pero la mirada de disculpa de la chica los hizo recapacitar.


       −Perdona Catalina, dile por favor que me llamen en media hora, o…


       −Deja Cata, pásame la llamada al despacho. Yo los atiendo.


       −¿Tú, contestando una llamada de Estados Unidos? Porque está Violeta esperando sino, no me lo pierdo por nada del mundo.  


       −¿Te crees el único que puede conversar en inglés? Con un Yes, No, hello y girl sexy, te arreglo todo, ya verás –bromeó Gonzalo aliviado de ver como Martin volvía a la normalidad.


    −Te repito, muero por escucharte hablar con ellos. 


    −¡Eres un creído! –Esa palabra le trajo espesos recuerdos.  


       −¿Tú también…?


       −¿Yo también qué? –inquirió Gonzalo mirándolo con preocupación. Últimamente su amigo cambiaba de estados anímicos con la misma frecuencia con la que él pensaba en sexo. 


     Martín se negó a aclararle nada y palmeándole el hombro con camaradería le agradeció en silencio simplemente, que estuviera ahí. 


      −Nada, déjalo así. Me voy a ver a mi invitada.


     Asintieron y los dos marcharon en direcciones opuestas.


     


     Al llegar a la puerta Martín respiró profundo y con el martillar de las pulsaciones en el oído, giró el picaporte. La imagen le llamó poderosamente la atención, hacía años que no veía a una mujer con sombrero y mucho menos en su oficina. Trató de mostrar normalidad y esperó a que levantara la cabeza. 


      −Buenos días. ¿Violeta?


      −Sí −dijo ella al fin poniéndose de pie mientras lo estudiaba con sus ojos casi negros y comunicadores. 


      −Dios, seguro que esta mujer puede leer la mente.


      −Buenos días Martín, ¿verdad? –la confirmación era más que innecesaria, sólo el romano podía lucir ese traje negro de Armani con tanta elegancia y naturalidad. 


      −Exacto, ¿quieres tomar algo? 


     La pregunta la tomó por sorpresa y descubrió que se había dejado llevar demasiado por los chismes ya que estaba más preparada para luchar con un violador, que para tomar una copa con un caballero. Aunque su boca estaba seca, se rehusó a aceptar nada que la entretuviera más de lo necesario, el motivo de la visita la tenía nerviosa y una extraña alarma de supervivencia se le arremolinaba en el estómago. 


     Ella que diseñaba ropa, manejaba su propia empresa, dirigía más de diez locales y estaba acostumbrada a tratar con hombres de negocios, se sentía algo intimidada por la opulencia de la oficina, la densa energía que despedía el mujeriego más conocido del country y de su singular empleado. Estaba en la boca del lobo y dudaba salir indemne de semejante situación. 


      −No gracias, lo que tengo que decirte me llevara unos momentos.


      −Soy todo oídos –comentó mientras se sentaba a su lado en el sillón, después que ella lo hiciera, claro, como el ruin caballero que era. 


      −Vengo porque me siento mal por el daño que le causaste a alguien como Yesabel –declaró de corrido. 


     La primera reacción de Martín fue defenderse del ataque, pero controlándose como un buen estratega, decidió sacar algún provecho de esa singular visita. Gonza estaba en lo cierto, esta mujercita tenía mucho genio y pensó en agasajarla dándole la razón.   


      −Yo sé que no soy nada ni nadie… −continuó cuando él asintió imperturbable. 


      −Menos mal. Compadezco a la gente de su entorno entonces.


     −Pero en las semanas que ella trabajó en mi casa, le tuve mucho afecto y entablamos una cómoda amistad. Eso la llevó a contarme que sentía “algunas cosas” por cierto hombre…


      −Algunas cosas, ¿así lo habría definido Yess?


     −Pero claro, nunca sospeché que eras tú sino, la hubiera prevenido y nos hubiéramos ahorrado malos tragos –terminó asintiendo con tal convicción que sacudió su, ¿sombrero?–. Pero cuando los vi en la fiesta, ya era demasiado tarde.


     Martín no movió ni un solo músculo intimidándola con la mirada.


    –Hasta ahora Srta. Sombrerito no me está contando nada de utilidad. 


     −Ella no se merecía algo así, es una persona bellísima…


      −Dígamelo a mí…


     −Y desde que se fue de casa, no dejo de pensar en…


      −¡Un momento!


      −¿Cómo que se fue de tu casa? –le fue imposible no interrumpirla. 


     Si Yess no estaba trabajando significaba que su vida volvía a ese círculo apático que la negaba, que la hundía, convirtiéndola en una mujer apagada. De solo imaginarla dependiendo de ese…, ser inerte al que rehusaba recordar su nombre, lo puso furioso.


      −Sí, este lunes se reincorporó la señora que me hace la limpieza desde hace dos años y no puedo despedirla, así que –dejó escapar un femenino suspiro–, no sé nada de ella, y me da “cosa” llamarla.


     Mientras Violeta terminaba el ensayado discurso, Martin se llenó de imágenes desagradables, la vio hundida, llorando y sola. Los puños se cerraron en su más hermética rabia.


      −Pero bueno, esa no es la cuestión, sino que alguien te tiene que decir que lo que haces, o lo que hiciste con ella, es muy bajo.


     Se miraron, pero Violeta leyó asombrada en sus profundas pupilas ausencia y desconcierto. La mente de Martín se había alejado a kilómetros de allí y hasta temió que la estuviera escuchando. 


      −¿¡Podía ser más ruin este…, este come-mujeres!? ¿Cómo pudo enamorarse Yesabel de ti? ¡Te imaginé más inteligente! 


     −Hay…, hay que hacer algo –fueron las palabras que sorprendieron a Violeta–. Ella no puede quedarse ahí.


      −¿Ahí donde? 


    −¿Estaba preocupado por Yess o cuando de mujeres se trataba se le atrofiaba el cerebro como al otro espécimen?


      −Con su pareja. Violeta yo con Yesabel no tuve algo pasajero, yo…


    Martín miró algún punto cercano de su derecha con los ojos ligeramente húmedos y ella reprimió una exclamación. La tensión y el nerviosismo invadían el ambiente como una espesa niebla. Decididamente el romano hablaba con sinceridad y, ¿tristeza? 


      −Martín…, tú… ¿la quieres? −las palabras salieron aterrorizadas y expectantes ante la intromisión.


     Él pestañeó, giró su cabeza al fin hacia ella y con una ternura pocas veces vista en un rostro tan masculino y soberbio, asintió. Fue incapaz de articular palabra, era su más reciente descubrimiento y ni siquiera poseía la valentía de verbalizarlo. Medio segundo después desvió las pupilas por la alfombra, observó las líneas que la adornaban como si nunca las hubiera visto en su vida y trató de controlar la respiración.


     −Ya lo creo que la quiero… 


     Y ahora fueron los ojos de Violeta los que se humedecieron y por instinto, entrelazó sus dedos con los de él. El romano, la fría leyenda que circulaba de boca en boca por el country parecía necesitar de alguien con quien hablarlo y asimilarlo. Se le hacía muy raro tocarlo, verlo como un hombre aturdido y lleno de sentimientos, pero así era y paradójicamente, ella que venía a renegarlo y hacerlo sentir culpable, ahora sería la encargada de contener al omnipotente romano.  


      −Entonces, ¿por qué no están juntos? 


      −Es, largo de explicar, yo…, no la cuidé. No cuidé de nosotros –sus miradas otra vez se encontraron y Violeta supo que no era mentira, perdida en ese azul ahumado y profundo, divisó honestidad, angustia y conmoción. Tragó saliva, respiró profundo y se dejó llevar por la fuerte necesidad de sincerarse.


      −Roma, yo…


      −Martín, por favor.


      −Bien, Martín yo venía a decirte de todo…


      −Ya me di cuenta –susurró con un toque de humor dibujando una sonrisa amarga en los dos.


      −Venía con la clara intención de hacerte sentir mal, yo a Yess le tomé mucho afecto, ¿sabes? El tiempo que estuvo en casa, me di cuenta que es una persona llena de cualidades, de virtudes. Y sin buscarlo fui su confidente cuando hablaba de un tal “Martín” y durante estos días, al recordar su sonrisa, de cómo se le iluminaban los ojos cuando te nombraba me llené de rabia, ¿sabes? Aunque no lo creas ¡venía con ganas de aporrearte la cabeza con un palo!


     Ella apretó los labios pero con la carcajada del romano se dejó llevar por la ridícula imagen de ella misma pegándole como una loca desquiciada a semejante hombre.


      −Tengo unos palos de golf en el armario, ¿te sirven? –preguntó con una simpatía reservada solo para unos pocos íntimos.


      −Ahora no tiene gracia, lo bueno era tomarte por sorpresa. Pero hablando en serio, quiero hacer algo por ella y ese fue el impulso que me trajo hasta aquí pero ahora, creo que los dos están sufriendo y yo no tengo nada más que hacer.


     Martín le sonrió tiernamente, tomándose su tiempo a la vez que le recorría el rostro con admiración. Violeta largó otro suspiro y experimentó una rara sensación de paz con ella misma, de estar haciendo lo correcto. Él le apretó un poco más las manos y con voz tranquila le habló.


      −No sabes cuánto te entiendo, yo también tengo ganas de aporrearme cuando recuerdo lo estúpido que fui con ella. Estaba seguro que tendríamos todo tiempo del mundo para contarle muchas cosas mías…, pasadas, que de alguna manera justifican mis actitudes, pero no fue así. 


     El resoplido que Martín largó retumbó en la estancia y enderezando la espalda terminó.


      −Lo pasado, pisado está. Ahora solo me queda mirar hacia delante, tengo que poner en claro mi mente, tengo que saber exactamente qué me pasa con ella para ver cómo actúo. No tengo margen para dar ni un solo paso en falso.


       −Mira, hoy no se me ocurre la manera de ayudar pero si tú piensas en algo, ya sabes donde vivo. Estoy encantada de hacer de “Celestina” con ustedes.


       −¿Antes o después de pegarme con un palo?


       −Sin violencia. Tienes mi palabra.


     Ambos sonreían cuando la puerta de golpe se abrió.


     La estampa de Gonzalo parado con las manos en jarra y el ceño fruncido a Violeta no se le olvidará en los próximos años. Los miró como un marido engañado, desvió la vista de unos a otro y habló.


      −¡Ah! veo que todavía están reunidos ¿no?


     Martín arqueó una ceja antes de soltar a Violeta de la mano y levantarse. 


     −Perdona Gonza, ¿qué pasa, los clientes de Houston se están poniendo difíciles?


    A éste le llevó medio minuto relacionar las palabras que escuchaba, su mente estaba densa, verlos tomados de la mano le dio una leve punzada de ¿celos? Sacudió la cabeza tratando de sacarse esas estúpidas ideas y se esforzó en recobrar la compostura. 


       −No, bueno un poco –dijo al fin tratando de engañar a su amigo, pero el lazo era muy estrecho y añejo como para pasar por alto una reacción semejante.


      −Al parecer, están interesados en otro estudio.


     Martín no dudó, sonrió para sus adentros y leyó el mensaje entre líneas.


    −¿Y a ti te interesa el proyecto?


    −No lo sé.


       −No te preocupes, yo sé que cuando quieres puedes ser implacable. 


    −Primero tengo que aclararme, me parece algo muy serio para mí.


    −Piénsalo –dijo Martín con los ojos chispeantes−. Eso sí, cuando sepas qué hacer, corre y no desistas.  


     El romano miró a Violeta de reojo y le causó gracia el agobio del que era presa su amigo. Si habría una pareja más despareja en el mundo, serían estos dos, sin lugar a dudas. 


       −Pero no te quedes ahí, pasa que ahora lo analizamos juntos. ¿Ya se conocen no? –dijo centrando su atención en Violeta. Era innecesaria la presentación pero como expertos mujeriegos que eran, la simulación era imprescindible cuando un objetivo les interesaba. Ella ocultó con maestría su expresión bajo el ala del sombrero, robándole la ocasión de leer cualquier reacción que pudiera causarle su amigo.


      −Sí –fue la respuesta cortante de ella–, ya nos tuvimos que conocer.


    Gonzalo se mordió apenas su labio inferior y contuvo una sonrisa reafirmando su parecer, enojada le gustaba aún más.


      −Fui yo el que recibió a la ¿señora? 


     −Otra vez tratando de saber mi estado civil, ¡será idiota! –pensó Violeta mientras se ponía de pie y esquivaba la mirada de ese hombre alto, enervante y peligroso. 


     Con sorpresa Martín sintió el cambio radical de su acompañante. Violeta,  confiada de que el romano ya pertenecía al club de los inofensivos, se acercó con un toque de sensualidad para tomarlo del brazo.


      −Bueno Martín –le habló dedicándole una encantadora sonrisa−, ya sabes, cualquier cosa que necesites, te pasa por mi casa.


     Él bajó la vista, se mordió el labio y sonrió comprendiendo la imagen que quería darle a Gonzalo. Le cubrió la mano con la suya y al oído le susurró.


      −Es buen chico, solo necesita alguien de carácter que lo domestique.


     Entonces ella levantó la cabeza, le clavó una mirada asesina y rígida mientras quitaba la mano de su brazo como si le quemase.


      −Bueno, me tengo que ir. Te dejo trabajar tranquilo.


      −Nos dejas –la corrigió refiriéndose a la figura que los observaba con recelo desde la puerta.


      −¿He? ¡Ha! Sí, los dejo –contestó Violeta con un ademan claro de restarle importancia a un Gonzalo que trataba de controlar un nuevo sentimiento territorial que ignoraba que existiera. Y más, cuando el involucrado no era otro que su mejor amigo–. Hasta luego Martín, que tengas buen día.


     Violeta con la dignidad de una reina se encaminó hasta la puerta y el romano no quiso perderse por nada del mundo la imagen de su indomable socio, abriéndole la puerta con caballerosidad tratando de llamar su atención, aunque sea por un instante.


      −Hasta pronto Violeta.


      −Para usted, señorita Lucea. –Una irresistible media sonrisa hizo estragos en los nervios de ella que no deseaba otra cosa que alejarse de ese personaje, como si tenía que saltar por la ventana. 


      −Estoy en la boca del lobo.


      −My lady −susurró ante su paso.


     −Sub-normal –cabeceó ella con toda la elegancia del mundo, balanceando sus caderas y fingiendo una seguridad inquebrantable. 


     Al cerrar la puerta las miradas masculinas y potentes se encontraron.


      −Te sacaría una foto Gonza.


      −Señorita, ¿hhee...?


      −Sí, sub-normal.


     Martín se acomodó en su mullido sillón giratorio observando a Gonzalo que con sus ojos puestos en la nada, se sentaba sobre la esquina del escritorio balanceando una pierna.  Durante los próximos segundos de silencio, Gonza solo se dedicó a juguetear con una costosa pluma decorada con el logo de la empresa, ignorando que una tonta y delatora sonrisa, adornaba su rostro.


      −Quién lo hubiera dicho amigo…


      −Quién hubiera dicho ¿qué? –preguntó recobrando su escasa seriedad.


      −Nada, tú encandilado con una mujer así.


      −Es algo diferente a las chicas con la que estás acostumbrado a verme, ¿verdad?


      −Totalmente. Tus compañías no llevan tanta ropa y mucho menos sombrero.


     La carcajada de Martín salió disparada en el mismo instante que el bolígrafo caía en medio de su cabeza. 


    Cuando la gracia del momento cesó un silencio cómplice los rodeó recordándole a Gonzalo que esta singular mujer, traía información crucial para el romano.


      −¿Novedades? 


      −Las peores –murmuró Martín con la vista clavada en la puerta–. Yess tuvo que dejar el trabajo.


      −¿Y eso significa que…?


      −Que estará en su casa, sin recursos para hacer nada, al lado de ese, infeliz, desagradable, parásito…


      −¿Planes? –lo interrumpió sabiendo que en breve la sangre guerrera de su amigo le bloquearía la mente.


      −Mi estrategia era dejarla tranquila esta semana. Mañana viernes pensaba ir a buscarla –comentó pensativo mientras liberaba un suspiro largo y fuerte que sacudió el mechón rebelde que cruzaba su frente−, quería charlar con ella y ver qué surgía.  


      −¿Y la siguiente?


    −No la tengo, en este momento no se me ocurre nada. 


     Martín cerró los ojos, se reclinó en el asiento y aflojó la corbata negra que cerraba su camisa color salmón. 


      −¿Y si la llamas? –preguntó Gonzalo mezclando sus propias cavilaciones con Violeta y la situación de su amigo. 


      −No quiero comprometerla, igual no puede hablar y la meto en otro lío. También cabe la posibilidad de que no quiera hablar más conmigo…, no sé.


      −¿Te aconsejo?


      −Si te digo que no lo vas a hacer igual, así que… −gesticuló para que se expresara. 


      −Dale todo el tiempo que necesite. Tú tampoco estas al cien por ciento seguro de qué hacer con esta relación ¿verdad?


     Pero el romano no contestó, solo estiró su cuerpo en el sillón reclinable y se pasó la mano por el pelo. 


    −No, no tengo idea de qué hacer con Yess.


      −Déjala tranquila, es ella la que tiene pareja, te guste o no  −puntualizó su amigo al percibir la furia en su mirada–. Dale espacio para respirar, el tiempo les dirá a los dos qué hacer y cuándo.


    Asintió con desgano, Gonza esta vez tenía razón. El tiempo siempre les jugó en contra así que esta vez lo usaría a su favor. Se restregó los ojos, escuchó la puerta cerrarse y quedando solo y en el más tranquilo de los silencios, suspiró.   


    −Yess…, si solo supiera lo que estás sintiendo ahora.


     

  


  
    *******


     


    Cuando el sollozo creció con toda su fuerza y se tornaba incontenible el sonido de su celular la despertó del encantamiento. El corazón se le desbocó y la respiración se le aceleró. Por puro instinto retiró la mano de la caja como si los recuerdos del romano la dominaran y la depositó sin miramientos, a su lado en la cama. En ese instante una masculina energía la acariciaba, alguien susurraba su nombre con voz ronca y como si de alguna manera se hubiera materializado, la imagen de Martin apareció erguida frente a ella. Percibió su inconfundible aroma en el mismo momento que tomaba conciencia de lo ridículo de la situación y mirando consternada para todos lados, se puso de pie. Agitada y aturdida trató de controlarse acomodando sus desordenados pensamientos con el retumbar de la llamada. 


    Intentó en vano negarlo, pero con la esperanza de que fuese él, de que Martín se acordara de ella, llegó hasta el insístete aparato. El número era desconocido, su ansiedad creció como la espuma y aspirando con una fuerte bocanada de aire, lo atendió.


       −¿Hola? ¿Yesabel?


       −¿Si? –las emociones que la envidian le impidieron reconocer la voz.


       −¿Ya te olvidaste de mí? Unos pocos días sin verme y ya no me reconoces.


      −¿¡Violeta!? ¡Qué alegría que me llames! ¿Cómo me voy a olvidar? ¡Eso nunca!


       −Yo tampoco Yess.


    Su tono fue tan sincero y cercano que por más que se esforzó tapándose la boca, no pudo contener el sollozo acumulado de días y días de tensión y confusión. 


       −Cariño, ¿tan mal la estás pasando? ¿Tienes problemas serios en casa?


       −Más o menos. Violeta yo…


       −¿Puedes hablar? –la voz cálida se tornó preocupada y angustiada. 


       −Sí, de momento, sí, pero es que no sé bien qué me pasa, y no tengo con quien hablarlo…


       −No digas eso, claro que la tienes, a mí me puedes llamar cuantas veces quieras.


       −Gracias Vi pero primero tengo que poner en orden mi cabeza, estoy tan sensible, tan confundida…


       −¿Estás mal por lo de −reaccionó justo, casi lo llama por su nombre de pila cuando ella no tenía que sospechar de su encuentro. Ellos estarían juntos pero cuando el universo hiciera su trabajo, las cosas forzadas nunca resultan bien–. ¿Por lo del romano?


      −Entre otras cosas sí. Estoy luchando todos los días para sacármelo de la cabeza, yo quisiera olvidarme de él, y no puedo. Me odio por haber caído en su trampa, por haber sido tan tonta.


       −No digas eso −a Violeta le apenó que ambos estuvieran tan desorientados−. Lo que resiste persiste Yess, no luches.


    −¿Y qué hago?


    −Intégralo, lo que viviste con él no es ni bueno ni malo, es otra etapa más en tu vida. Busca la respuesta en tu interior.


       −No sé hacer eso –dijo frustrada ante ese confuso consejo−, además fui tan tonta… Nunca debí de haberme hecho ilusiones. Era obvio que un hombre con su posición, sensualidad y recursos me considerara una diversión. 


     Y en ese momento Yess comprendió que las palabras no provenían del corazón, sino de la razón, parecían heredadas, su madre hablaría así. Ella, aunque se odiara por reconocerlo creía en Martín, su intuición nunca le había fallado y esta no sería la primera vez, no con él. El tema radicaba en que no se lo permitía y se sentía culpable por confiar en semejante mujeriego. 


       −Yesabel no todo pasa por el dinero, no todo se mide por la escala social ¿no pensaste que él puede estar interesado en ti?


      −Violeta lo pensé, y lo que es peor ¡lo siento en mi interior! Por eso llegué tan lejos pero ya sabemos de qué tipo de hombre estamos hablando ¿no? 


    −Pero no deja de ser un ser humano, tal vez eres la mujer que estaba esperando.


    −Él tuvo relaciones en el jardín de Aráoz con su mujer –dijo con rabia−, estuvo también con su secretaria mientras estaba conmigo. 


    −¿Te lo confirmó? –preguntó Violeta algo extrañada. 


    −No fue necesario, lo vi en su mirada.


    −Estabas enojada…


    −Eso no cambia las cosas, no tiene justificación, él es así y a su lado solo sufriría. 


     Una profunda respiración se escuchó del otro lado, una muestra de impotencia traspasó los cables y a Yesabel eso la conmovió.


      −No te preocupes Violeta ya se me va a pasar. En algún momento me olvidaré de este hombre y volveré a ser la misma que fui antes de ir a tu casa.


       −¿Y estás segura que es eso lo que quieres?


     La pregunta quedó flotando en su habitación, en su mente y en su corazón. Luego de un pequeño silencio en el momento que estaba buscando la frase correcta para contestarle, el ruido de la puerta le informó que Miguel estaba llegando. 


       −Violeta te tengo que dejar, y no sabes cuánto lo siento…


       −No te preocupes. 


     El forcejeo en la puerta le aceleró el corazón pero llegó a oír la última frase.


       −Yess, nunca dudes en venir a verme, sea la hora que sea. Un beso.


     Pero ella no llegó a agradecer su apoyo, no pudo decirle cuánto valoraba ese “sea a la hora que sea”, ni lo que significaba su preocupación. 


     Violeta cortó y Yess tuvo guardar apresurada la caja para abrir la puerta y darle una fría bienvenida a su pareja. 


     

  


  
    *******


     


    La semana siguiente fue una de las más duras de su vida. Yess no dejaba de pensar, de sentir en su interior que algo estaba buscando, el problema era que no lograba descifrar qué era exactamente.


     Por momentos se aseguraba que separase era la solución a todos los problemas. Empezar de cero sola, abrirse camino en la vida con sus propios recursos le resultaba muy tentador pero luego, cuando se cuestionaba cómo conseguirlo, se frustraba. Trabas y obstáculos salpicaban el plan eliminando hasta el menor indicio de determinación.   


     Cuando se dejaba amedrentar por el miedo al fracaso, su razón la miraba con las facciones duras y el dedo acusador levantado asegurándole que seguir al lado de Miguel era lo más correcto. 


      −Olvídate para siempre de Martín, es tu deber −retumbaba en su cabeza. 


     En esos momentos el castigo divino hacia acto de presencia, recordándole que Dios todo lo ve y que si no enmendaba el error cometido se sentiría sucia y culpable el resto de su vida. Entonces rezaba arrodillada al pie de la cama y prometía volver a ser la esposa que se esmeraba por tener contento a su pareja todos los días, hasta que la voz de Violeta irrumpía. 


    −¿Estas segura que es lo que quieres?  


     En otras ocasiones caía exhausta en la cama después de un agotador día de limpieza y llegaba a la conclusión que esconder la cabeza como el avestruz, era lo más acertado. De solo imaginarse tomando decisiones tan drásticas la agobiaba al punto de decidir seguir en su camino. El cura de la iglesia tenía razón, si Dios le había puesto a Miguel a su lado ¿quién era ella para cuestionarlo? Dejarse arrastrar por la corriente soltando todo a manos del destino, era una opción desagradable, poco entusiasta, pero cómoda y cristiana.


     En medio de ese torbellino, la relación de pareja se enfrió y ninguno de los dos intentaba intimar. En vez de sentirse celosa por su lejanía, fantaseaba con que tal vez la suerte estaría a su favor y él había encontrado una amante a quien contentar. Esa sería la excusa perfecta para plantear la separación, sin culpas ni remordimientos pero en cuanto se alegraba ante la posibilidad, las molestas preguntas la atosigaban sin piedad. ¿De qué viviría? ¿Cómo pagaría todos los gastos? ¡Una mujer sin estudios no puede sobrevivir sin un hombre! 


    En los únicos momentos donde se sentía totalmente decidida era cuando la opción de volver a la casa de su madre pidiendo asilo revoloteaba en su mente. Entonces sí se ponía seria, negaba con la cabeza y no dejaba opción a duda. Eso sería lo último que haría en su vida. 


     Todo esto la encerraba en un círculo sin salida, en un aro perfecto donde sus pensamientos giraban sin cesar. 


     −Nunca volveré a estar como antes –pensó una noche abrazando la almohada con ansias–, no después de conocer al maldito romano. 


     Si algo reconocería toda su vida, aunque la enfadara, era que el sueño que vivió con Martín había sido corto pero hermoso. Ella se estremecía cuando recordaba las emociones nuevas, vibrantes y maravillosas que entre sus brazos descubrió. Jamás en toda su vida, había sospechado que se atrevería a serle infiel a Miguel y mucho menos con alguien como él. Un hombre capaz de arrastrarla a otra dimensión enseñándole que existían unas sensaciones tan fuertes, potentes y desafiantes, como pecaminosas. 


     Antes de cruzar el umbral del ensueño, su pecho pidió un último deseo. 


      −Ojalá lo tuviera todas las noches de mi vida…


     


     El sábado había llegado entre lágrimas, planteamientos y frustraciones. Por la tarde, Miguel le dijo que se iba algún lugar, ya que ni lo escuchó y que volvería tarde, muy tarde. Yess quedándose sola ni se cocinó, con unos sándwiches le bastaron para almorzar, entonces deambuló por la habitación cien veces, se cansó de cambiar de canales en la televisión y aburrida con tanto tiempo libre, se tiró en la cama mirando el techo. Cansada de pensar, de buscar algo que ni sabía cómo era, por unos segundos se dormitó. De pronto se despertó sobresaltada, no sabía qué había soñado pero una fotografía perduraba en su memoria, era un fondo azul, con una mancha en el medio roja y amarilla. 


    −¿Dónde había visto ese raro dibujo antes? Parecía la tapa de un libro…


    Y sentándose en la cama, se acordó.   


     

  


  
    *******


     


    La fuerza que utilizaba para pegarle a la pelota era inusual, su raqueta zumbaba en el aire con cada saque descargando toda la frustración acumulada de la semana a cada golpe.


     Martín había pasado unos pésimos días, la mente no le trabajaba con claridad, su apetito se había reducido considerablemente y los logros empresariales ya no les otorgaba el mismo placer al que estaba acostumbrado. 


    −Necesito volver a ser el mismo −pensó liberando un feroz revés, al que su contrincante milagrosamente logró devolver. La pelota volvió con toda rapidez y al intentar llegar a la esquina opuesta de la cancha, un dolor sordo en el tobillo lo hizo detenerse de inmediato. Ya había sufrido otras lesiones y si algo le faltaba era guardar reposo en su casa con la mente cargada de interrogantes. No, por favor.   


     Luego de caer en medio de la cancha sujetándose la pierna, le pidió a Esteban que lo reemplazara no sin antes ordenarle y que ganara a como dé lugar. Por experiencia sabía que Gonzalo no pararía de fastidiarlo en la oficina durante toda la semana, alegando un: “claro, te lesionaste porque sabías que perderías ¿no? En tenis soy superior, asúmelo. Cobarde, mal perdedor” y una larga lista de etcéteras. 


     Caminó cojeando y se sentó en la mesa que estaba contigua a la cancha y se descalzó. El dolor  no era muy fuerte pero de todas maneras cerró los ojos y respirando profundo, su mente preguntó: ¿para qué te pasó esto? 


    Este tipo de lesiones en biodescodificación tiene un claro resentir, “el camino que estoy llevando no es correcto”, “esta actividad, no es la que quiero realizar”, “esto que hago no está bien”. Y fue en el momento que tomó conciencia que desde la separación con Yesabel, había luchado contra sus propias determinaciones, su interior le exigía dar la vuelta a su vida como un calcetín y lo único que hizo fue callarlo y continuar como siempre. Era hora de pensar el él, de decidir con el corazón con quien compartir el escaso tiempo libre y abandonar las salidas nocturnas, libertinas y muchas veces, obligadas. El problema era que no se lo permitía, el ego le susurraba contantemente que no era buena idea, que Yess nunca encajaría en su círculo de amistades y que de casarse alguna vez, tendría que ser con una mujer que aportara una buena cantidad de dinero a sus arcas y que procediera de buena cuna. ¿Y los sentimientos? Se preguntaba últimamente, ¿Podría pasar el resto de su vida con una unión interesada y fría? 


    Era evidente que ese no es el camino, determinó mirando un punto lejano del paisaje, en su transición hacia el despertar de la conciencia había entendido que era primordial seguir las indicaciones del universo y esta lesión, era una de ellas. 


    −Si escuchando a mi ego llegué a este punto vacío de mi vida, significa que no es el sendero correcto. 


     Al cabo de unos minutos el malestar había desparecido, pero como todavía sus músculos estaban en caliente no quiso forzarlos, decidió quedarse sentado para disfrutar del poco sol que se asomaba entre los nubarrones y del enfado de Gonzalo al verse perdedor.  


     La tarde se estaba volviendo temperamental, lo supo cuando una fuerte brisa le sacudió los mechones rebeldes de su nuca y algunas hojas marrones, desfilaron cerca de sus pies. Volvió sus pensamientos hacia el rumbo que debía tomar, interesado desde unos meses atrás en esta técnica, ya había leído varios libros y escuchado las conferencias necesarias del doctor Corbera como para saber que alguna vez, tenía que decidirse y poner en práctica toda esa información en su día a día. 


    Todos somos uno, recordó, es necesario analizar la vida de una manera holística. Todo lo que uno ve, no es otra cosa que el reflejo de lo que pasa en nuestra mente y Yesabel apareció para ser su mejor espejo. Lo que más le incomodó cuando la conoció, fue lo poco que se valoraba, lo poco que pensaba en ella misma y entonces volvió a preguntarse: ¿En qué momento yo no me valoro? ¿Cuántas veces antepuse mi trabajo, mis deseos carnales para conseguir una meta? Casi siempre, se contestó recordando la cantidad de cosas que hizo a disgusto con el único fin de crecer económicamente. 


    Para vivir en armonía y con la mente silenciada para escuchar las verdaderas indicaciones había que pensar, sentir y actuar en equilibrio. Cosa que él no hacía.   


    Y entonces bruscamente la sintió, la percibió y sin darle tiempo a reaccionar, la cara de Yesabel como un rayo de sol entró imperiosa en su embotada mente. Estaba triste, con el ceño fruncido y agobiada. La primera reacción fue la de sentirse culpable, él era el único responsable de su sufrimiento, pero una de las frases que se le grabaron la noche anterior en una conferencia ofrecida en Rosario le llegó. Uno más uno es uno, no existen los culpables, ellos dos eran uno solo y lo vivido no era otra cosa que un aprendizaje. Movió apenas su cabeza como para tratar de aclarar la lluvia de información que le caía, parpadeó repetidas veces y desvió la vista hacia arriba. 


      −Por favor Yess −suplicó mirando al cielo–, déjame intentar pasar un día sin recordarte, necesito aclararme...


     Unas nubes negras lentamente cubrieron por completo el sol y aunque buscó distraer la mente en la espesura del cielo, no lo logró. A Yess la sentía cerca, girando a su alrededor, envolviéndolo con su tibieza, condenándolo con la mirada cargada de lágrimas. El viento se intensificó y varias hojas marrones de los arboles comenzaron otra vez a danzar, erizándole los brazos. La tormenta estaba por hacer acto de presencia y nada le gustaba más que ser testigo directo de la energía que desplegaba la tierra. 


     Del bolso de deporte extrajo su iPhone y sin pensarlo dos veces, comprobó si tenía laguna llamada perdida. Nada, Yess no lo llamaba. Volvió la atención al cielo, respiró profundo una bocanada de aire tempestuoso y arrugó la frente.


      −Tengo que hacer algo. El universo tiene que mandarme alguna señal.


     Con cuidado se levantó y como el pie ya no le dolía, caminó con sus impecables medias sin rumbo por el césped. Por más que la sensación era placentera, ya que otra de sus debilidades era caminar descalzo por la hierba, el recuerdo de Yesabel le impedía disfrutar del momento en paz. Se detuvo cuando el ruido de los golpes a la pelota y los insultos de Gonzalo se alejaron y percibiendo unas diminutas gotas de lluvia en el rostro, giró en círculo la cabeza y se acarició la nuca. Todos los intentos fueron en vano, la presencia de ella fue más imperiosa y sabiendo que era imposible que estuviera en ese club tan exclusivo que lo habían invitado, sólo le quedó la opción de que Yess, estaba pensando en él. 


     Durante la semana también lo experimentó, ellos se conectaban, su inconsciente se comunicaba con el de ella en instantes puntuales a pesar de la distancia para desconcertarlo aún más. Metió las manos en los bolsillos del short blanco y se mordió el labio inferior intentando controlar dolor que se le formó en la garganta. 


      −Sólo espero que estés bien Yess. Ven a mí si tienes problemas, estemos juntos o no, para ti siempre voy a estar. 


     Las gotas se duplicaron, el frío del agua atravesó la remera celeste de piqué, el aroma a tierra mojada lo estremeció y rindiéndose a su curiosidad, intentó con fuerza concentrarse en ella.  Esta vez se aflojó, dejó que su rostro se le instalara en la mente y la envolvió mentalmente con los brazos húmedos por la lluvia. Le acarició el pelo, la olió y por primera vez en días, sonrió. Su expresión había cambiado un poco, ya no parecía tan enojada y una fina tela de esperanza lo envolvió. 


      −Igual, no está todo dicho entre nosotros –fue su pensamiento interior mientras se mojaba en medio de la hierba verde y agradable. Y entonces, como un desesperado recurso invocó a su doble, al subconsciente que todos tenemos dentro y que vive años adelantado para pedirle rendido, que se hiciera cargo de la situación. “Hágase tu voluntad” susurró en el instante que lo llamaban para ir a la confitería del club. Sonrió con picardía confiando en que el mensaje de esta loca conexión era muy claro, la sensación de bienestar que lo invadió luego de entregárselo al universo, sólo podía significar algo: ella todavía lo mantenía como una opción en su vida. 


     


      Yesabel decidida se levantó de un brinco, fue hasta su escondite y otra vez sacó la caja. Tener esos recuerdos en la mano le generaba cierta compañía, protección y calidez. En completa soledad y con la certeza de que Miguel no regresaría respiró profundo, apoyó las manos en la tapa y por más ridícula que se sintiera, le dio permiso a esa energía puramente romana a que la abrazara.


     


     La conexión se rompió en el mismo instante que Gonzalo le palmeaba con fuerza la espalda a Martin y Yess, lidiando con su cordura abría la caja para sacar el dichoso libro que el romano le había regalado.


     

  


  
    *******


     


    Durante las dos semanas siguientes Yess no dejó de leer ni un solo día, por dos grandes razones. Primero porque por cuando empezaba con un libro llegaba hasta el final, le gustase o no, y la segunda porque deseaba descifrar el mensaje que le quería transmitir el romano al regalárselo. 


     Le costaba entender el inmenso poder que tuviéramos en la mente, la influencia de nuestros antepasados y la facilidad con la que podemos detener la repetición de situaciones en nuestras vidas, pero en el pozo negro donde se encontraban sus pensamientos, no perdía nada con leer, aprender y probar nuevas técnicas. 


    El autor mezclaba lo científico con lo cotidiano de una manera fluida y entendible. Al principio le costó encontrar sentido y comprender en qué la ayudaría este tipo de lectura, pero en el transcurso de los días Yesabel se dio cuenta que no importaba que no lo entendiera al cien por cien, ya que a veces al acostarse, al levantarse o en cualquier momento del día, de pronto su cerebro le explicaba algún texto que ella leyó sin comprender. Tal vez este doctor tenía razón y el subconsciente, que es el que guarda la información pasada, presente y futura le iba poniendo flechas a su vida. 


    Ella comenzó a comprender porque se heredan enfermedades, reacciones y formas de ir por la vida, una tarde se sentó y analizando las fechas de nacimientos y las historias de sus abuelas y bis abuelas, tomó conciencia de porque ella era sumisa en el matrimonio. Yesabel nunca había sido tan obediente como lo era con Miguel y no era por amor precisamente, sino por deber y miedo. Su abuela había convivido con un hombre violento que la obligó de alguna manera, a parir hijos varones hasta que llegó la niña con la que él había soñado siempre. Rosa, su madre, llegó al mundo para alivio de su abuela, después de ocho varones y años de agobio a los que esta mujer fue sometida no era de sorprender que lo tuvieran en la sangre, impreso en el ADN. Rosa hizo todo lo contrario a su madre, no fue sumisa, es más, el padre de Yesabel era el que callaba y dejaba que su mujer hiciera y deshiciera a su antojo, pero eso tampoco la hizo feliz, ella no recordaba demostraciones de afectos, ni risas cotidianas en su casa lo que significaba que una pareja infeliz, era un denominador común entre las tres generaciones.


     Otra coincidencia entre ellas dos recaía en el sexo de los hijos, la diferencia de afecto por parte de sus padres era notoria. Su mamá adoraba, mal criaba y consentía a los tres hermanos varones y su padre lo hacía con ella. Analizando todo el pasado comprendió que el aborto y la negación a tener hijos con Miguel, no solo venia de la falta de amor, ya que hasta hacia muy poco ella no lo sabía, sino porque había una gran similitud entre Miguel y su abuelo. Con un nudo en la garganta tomó conciencia que no deseaba ser madre, por lo menos no con una pareja así, pero en vez de victimizarse buscó más información y la encontró. Su subconsciente ya había criado nueve hijos, por su abuela y a disgusto, entonces no podía imaginarse la vida con más niños concebidos en el desamor y como una obligación biológica. Para eso sólo existía una solución: separarse. 


    El tema económico, la poca autoestima y los miedos a vivir como una mujer independiente era otro de los patrones heredados. Las mujeres del clan no eran autónomas, inteligentes y audaces, según sus propias descripciones y entonces se preguntó: ¿Sería ella la encargada de romper esas creencias? 


    Cuando terminó de leer, tomar nota y decidirse por este camino, comenzó a buscar internet gratis para conectarse y ver conferencias en YouTube con el fin de profundizar y así fue que no solo encontró mucha más información sobre la Biodescodificacion y la bioneuroemoción donde la relación emoción y enfermedad es sorprendente, sino que también, dio con diferentes formas de hacer duelos, con antepasados muertos y vivos.


    Fueron días intensos de malestares físicos, llantos y confusión, pero algo en su interior vibraba de felicidad, ella amanecía radiante y encantada con la labor, una nueva etapa se acercaba y eso la impulsaba a seguir. Miguel siguió distante, mal humorado casi todos los días y la comunicación se tornó cada vez más escasa. Yesabel a veces se preguntaba si él no sabía en realidad lo que había vivido con Martin ya que la relación había cambiado y mucho. Al principio le dolió un poco, quiera o no era su pareja y ella con el afán de olvidarse de Martín había intentado, por momentos, ser la esposa que Miguel siempre había querido, pero luego con la lectura aceptó que en realidad, lo rechazaba despierto o dormido. Integró su infelicidad. 


    Una mañana templada de noviembre se levantó con una idea fija, entonces buscó en la guía de teléfonos la dirección de las bibliotecas y sin saber bien cómo llegar ni si encontraría el material que necesitaba, se fue en su búsqueda.


     Era una de las pocas veces que salía de su casa después de haber dejado de trabajar, pero guiada por una fuerza divina y confiada en que era una buena idea, llegó a base de preguntas a las cercanías de la biblioteca nacional. Se detuvo en una esquina de la avenida Libertador y mientras buscaba la calle Agüero se percató que estaba rodeada de lujosos edificios, jardines cuidados y coloridos y de personas exitosas y apuradas que pasaba ensimismadas en sus ocupaciones. Por un segundo se sintió fuera de lugar y descartando la idea de acercase a alguien con su inquietud, se dispuso a cruzar. 


     En ese instante se detuvo en un coche gris, deportivo y terriblemente familiar. El semáforo lo retuvo a metros de distancia, Martín estaba en el interior con la vista al frente, vestido con un traje gris claro y una camisa lila con el cuello abierto. El corazón le cabalgó con apuro y las piernas se negaron a cruzar la avenida dejándola clavada, literalmente en la acera. La gente se la llevó por delante con impaciencia, pero la mente se encontraba en estado de shock, sumergida en un blanco cegador. Sus ojos lo buscaron para recorrerlo a la distancia, suspirar y aguantar con todas sus fuerzas el nudo en la garganta que amenazaba con hacerla llorar en plena calle, como una niña.


     Él no la miró, su vista estaba fija en el semáforo, serio y concentrado. El perfil mostraba esa barba apenas incipiente que tanto le gustó acariciar y con la que él, la hizo volar cuando le frotó lugares concretos del cuerpo que se entibiaron al recordarlo. Por inercia o coquetería desvió su azulada mirada del semáforo y se miró en el espejo retrovisor para pasarse la mano por el pelo. Conocía bien ese gesto. Ella suspiró en el mismo instante que las manos volvieron al volante y lo golpearon al ritmo de alguna canción.


      −¿Por qué Martín? ¿Por qué somos de mundos tan diferentes? 


    Yess se secó el leve sudor de la frente en el mismo momento que el semáforo cambió. Sus pulmones se llenaron de aire para gritar su nombre, pero en el último instante se reprimió, entonces cerró los ojos y escuchó el motor que se alejaba. Martín se había ido de su vida, una vez más.


     

  


  
    *******


     


       −Escúchame, el tiempo lo cura todo, hazme caso.


     Gonzalo estaba como un niño al que se le negaba el último capricho, sentado a su lado, con los brazos cruzados y la vista fija en el gran ventanal.


      −¿Pero a dónde vas a ir?


      −Ya te dije, todavía no lo tengo claro, pero con internet yo puedo seguir trabajando a la distancia, por eso no te preocupes, además lo de la oficina, los clientes y los empleados, se te da mejor a ti, tengo plena confianza de que va a estar todo bien.


      −No sé…, yo sigo insistiendo en que no es necesario. ¿Por qué te tienes que ir?


      −Gonzalo, la veo en todas partes. No me puedo acercar a ella porque al parecer se decidió por su pareja y además, soy…−¿un mujeriego?–. Incompatible con ella y hasta que se me pase esta obsesión de tenerla, creo que lo mejor es alejarme.


      −¿Y si no se te va?


      −Si no se me pasa, por lo menos voy a poder decir que lo intenté con todo.


      −¿Y cuánto tiempo? –preguntó Gonza resoplando al verse sin argumentos para convencerlo. Llevaban más de una hora así. 


     −Ni idea, una semana, un mes, un año. No te lo puedo decir.


     −¿Y qué fue lo que te impulsó a tomar esta drástica decisión?


     −No es “drástica” tú lo estás convirtiendo en un drama, pero es que…


    Martín se acomodó en el sillón de cuero del rincón más íntimo del lujoso bar atestados de altos ejecutivos, tomó aire y jugueteando con la copa de coñac, revivió el momento exacto. 


     De camino a la obra del centro comercial tuvo la absoluta seguridad que Yesabel estaba cerca. Se detuvo en un semáforo y mientras esperaba el cambio de luz como un loco obsesionado la sintió, la respiró y se angustió de tal manera que intentando desahogar la frustración condujo como un camicace por la avenida del Libertador, enfadado con cada coche que se le interponía en su loca carrera por llegar, ¿a dónde? Su subconsciente escapaba, corría desesperado para volver a atrás, a la zona de confort donde ninguna mujer tenía permiso de entrar, pero no lo consiguió. 


     Hoy sólo tenía una suculenta multa que pagar y el mismo vacío interno que lo atosigaba durante las últimas semanas.


      −Estoy tratando de despegarme de Yesabel. Hay imágenes que me persiguen, instantes que me atormentan y la culpa me va a volver loco. Gonzalo, no quiero hundirme en el barro otra vez. 


    El silencio fue absoluto para ellos dos, la declaración era clara y contundente. Se sostuvieron las miradas con la elocuencia que sólo se adquiere con los años y las palabras sobraron. 


     −No sospechaba que lo estuvieras llevando tan mal…


      −Es que no quiero aburrirte.


     Gonzalo abrió grande sus luminosos ojos y arrugó las cejas al no comprenderlo.


      −¿Siempre piensas tantas pavadas a esta hora? Me extraña roma, ¿cómo vas a ocultarme cosas tan importantes, si nos conocemos hasta en pelotas?


      −Ya −sonrió Martín al recordar las numerosas ocasiones que mantuvieron sexo en la misma habitación intercambiando mujeres–, tienes razón pero ¿sabes cuántas veces te hablaría de esto por día? No tienes idea lo que me contengo por ir a verla y cada vez que…, suena el celular, ruego como un adolescente que sea ella –terminó con tono apagado y tembloroso. 


     Gonzalo agrandó otra vez su verde mirada y contuvo el aliento. Nunca tuvo problemas para leer el recorrido de las emociones, experimentar en carne propia todos sus pensamientos y deducir sin esfuerzo, las impredecibles reacciones que lo dominaban en diferentes situaciones prácticamente sin mirarlo, hasta hoy. Gonza se estaba enterando de su pena de una manera clara y categórica porque no se detuvo antes, en la tristeza que emanaba en la mirada. Se revolvió en el sillón molesto por su falta de tacto, desinterés y egocéntrico egoísmo. Su mejor amigo llevaba días necesitándolo para desahogarse y él, le había fallado. 


      −No te sientas culpable. −Martín saboreó un largo trago, estiró las piernas y bajó sus ojos hasta la punta brillante de sus zapatos–. Yo me encargué de que nadie se diera cuenta. Es algo que quiero superar solo, pero como ves, estando tan cerca de ella no puedo.


      −¿Hay cosas que el romano no consigue?


      −Por lo visto, sí.


      −Me dejas sin palabras, y mira que no es tarea fácil.


     −Lo sé mejor que nadie.


     −Brindemos entonces, porque tu historia llegue a un final feliz.


     Chocaron los vasos dos caracteres fuertes, dominantes y seguros de sí mismos. Nadie hubiera apostado, en un principio, que esa amistad durara más de veinticuatro horas, pero ahí se encontraban, unidos hasta la médula, secándose a su manera las lágrimas y consolándose casi sin palabras. Con una media sonrisa digna de dos seductores implacables, sellaron la despedida.


     


     A la mañana siguiente, con un estilo totalmente informal, Martín se detuvo en el umbral de la puerta de su casa. Llenó los pulmones con el aire tibio ya que la primavera marcaba su fin con un notorio ascenso de la temperatura y suspiró. Movió la cabeza en círculo, estiró los brazos levantando apenas la camiseta negra ajustada y miró al cielo. 


      −Estoy haciendo lo correcto. 


    Se auto convenció introduciendo las manos en los desgastados jeans mientras Ricardo sacaba del garaje el todo terreno. Con sus impecables deportivas blancas caminó hasta ella, atajó en el aire las llaves que éste le tiró y dándole las últimas indicaciones introdujo en el maletero una maleta de mano. Cansado de analizarlo y con música a todo volumen que le impidiera recordarla, el romano salió con rumbo desconocido.


     

  


  
    *******


    


    


    

  


  
                                                                        Cuando el tiempo pasa.


     


     


     


    El ambiente estaba tenso, la situación se iba tornando a diario insoportable y esa tarde no era la excepción. Miguel estaba harto de esperar una tregua por parte de su mujer, pero Yesabel no había vuelto a acercarse en todo ese tiempo y aunque el tema no se hablaba directamente, no necesitaba de sus palabras para saber que ya no lo deseaba. El diálogo escaseaba, los encuentros sexuales eran cada vez más tensos y la apática expresión con la que lo miraba a diario convertía a su casa en lo más parecido a una olla a presión. 


     Ahora se encontraba sudoroso, hambriento y tirado en la cama mientras ella se había ido a trotar. Un buen día, con la llegada de los atardeceres largos Yess se cambió y sin decir una palabra, se fue a correr. Él esperó con paciencia a que el entusiasmo se le pasara, como en ocasiones anteriores donde había comenzado con alguna actividad para luego dejarla olvidada, pero lo cierto era que llevaba algo más de dos meses con esa rutina y no mostraba signos de aburrimiento. Intentó varias veces convencerla de que era algo innecesario, que era ridículo y que no servía de nada, pero ella estaba empecinada en que le hacía bien así que todas las tardes salía a correr escuchando música o esas grabaciones raras de conferencias que descargaba de internet en el locutorio.


    −Dinero en pavadas –pensaba hastiado. 


     Esa tarde en concreto miraba el techo enfadado mientras buscaba cómo resolver esa situación, la idea de permanecer viviendo así le disgustaba, lo enfurecía y sabía que de no resolverlo terminarían mal. Miguel estaba convencido que desde que trabajó en esa casa, más de tres meses atrás, ella no había vuelto a la normalidad, Yesabel no era la misma y ¿cuánto más iba a tener que esperar a la señora?


     Recorrió con la vista la habitación cuando el programa de televisión anunció que iría a publicidad y de pronto algo despertó su curiosidad. Las puertas del pequeño ropero donde guardaban sus pocas prendas estaban entre abiertas y algo azul se asomaba del estante superior. Lentamente se levantó y se acercó curioso. Con el ceño fruncido y convencido de tener toda la autoridad de la casa llegó hasta la puerta y con decisión la abrió. Debajo de un grueso pullover encontró lo que terminó siendo un cuaderno, un simple cuaderno. Con altivez comenzó a hojearlo convencido que nada importante podía salir de la cabeza de su mujercita.   


      −A ver qué pavadas puede haber escrito ésta…


     


     Cuando Yess se acercaba a su casa agitada y despejada, prácticamente sonreía. El ejercicio diario no sólo la relajaba y le daba energía positiva, sino que además le estaba ayudando a alcanzar un sueño imposible: verse contenta con su cuerpo. 


     Sacándose los auriculares cruzó la puerta y se quedó sin palabras. Miguel estaba recostado en la cama, tal cual lo había dejado con el jeans desabrochado, sin remera y con las zapatillas puestas, pero algo había cambiado: estaba leyendo su cuaderno. En el último tiempo no solo había tomado nota sobre datos de sus  lecturas y antecedentes familiares sino también deseos, desahogos emocionales y metas por conseguir. Algo parecido a una oleada candente la envolvió, una bronca difícil de controlar la invadió de los pies a la cabeza y con toda determinación se precipitó al lado de la cama.


     −¿Qué haces con eso?


     La mirada que él le dedicó fue una mezcla de desprecio, arrogancia y amenaza.  


      −Estoy leyendo a ver cuáles son las pretensiones de “la señora”


      −No −a Yess le temblaba la voz. Eran sus más íntimos deseos y lo último que quería era que él se enterara–. No tienes derecho a meterte en mis cosas.


      −¿Tus cosas? –lo dijo con una frialdad que le cortó el aliento, Miguel estaba más que decidido a terminar de leerlo y Yess sabía de sobra que si algo él necesitaba, era un motivo para descargar todo el enojo acumulado en los últimos meses.  


      −Sí −habló con una aparente valentía–, son mis cosas.


     −¿Es esto lo que te meten en la cabeza esos libros que traes de la biblioteca?


     −¡Qué más te da lo que yo haga si a ti no te importo en lo más mínimo!


     −Me molesta que estés cada vez más distante, más desabrida más…, rara.


     −¡No estoy rara! Estoy cambiando la manera de ver mi vida.


     −¡Sí eso ya lo sé de sobra! ¡Desde que trabajaste ahí, en la casa de la rica esa, tú no eres la misma!


     −Es mentira –intentó sonar convincente pero era la verdad–. Y no hables así de Violeta que es buena gente. Te lo dije mil veces.


     −¡Claro! Cualquiera que te dice tres palabras bonitas para ti es buena gente. ¡A ver si despabilas un poco! ¡¿O te crees que esa buena gente te va a venir a dar de comer?! No eres otra cosa que una pobre idiota. 


     Yess lo miró con frialdad, era el momento de poner a prueba los conocimientos y descubrir si ya no era la misma. Llevaba cerca de tres meses leyendo a diario esos libros tan enriquecedores que le enseñaron a utilizar en su provecho el poder de la mente y esas teorías habían logrado que ella abriera los ojos, que despertara. Después de mucho trabajar, apartó el escepticismo para confiar ciegamente en la intuición, en el universo y de esa forma descubrir que no era la persona que durante años creyó ser. Yess comenzó, paulatinamente a transformarse en la mujer que tantas veces había deseado ser y la cual creía imposible. 


    Respiró profundo y se conectó con su doble, con su ser interior que ya sabe todo lo que va a pasar y le pidió una señal. A los pocos segundos frente a sus ojos y escrito con una impecable caligrafía que solo se la había visto a una persona, a Martin, apareció una palabra. FUERTE, y era así como anhelaba sentirse. 


      −Vamos Yess,  ya quemaste las viejas etiquetas, es hora de conocer tu nueva personalidad donde no hay lugar para el miedo y la duda. 


      −Puedes pensar lo que quieras Miguel, total, tú vas a ver lo que quieras ver. No voy a gastar mis energías tratando de hacerte abrir los ojos. ¡Basta ya!


      Los ojos negros se agrandaron, su boca quedó entreabierta y bajó lentamente el cuaderno.


      Yesabel nunca supo con claridad cómo fue capaz de quedarse ahí, soportando semejante mirada, pero más adelante llegó a la conclusión que solo la paz interior que el conocimiento le brindaba, pudo ayudarla a guardarse el terror que en esos instantes le recorría la columna vertebral y a enfrentarlo, con educación y dignidad. 


    −¿Me estas tratando de necio, de cerrado?


      −No –contestó sofocada, con el corazón apurado pero segura−, no te estoy tratando de nada, solo te digo que no voy a discutir contigo y que ahora mismo me des eso. 


     −¡Tú a mí no te atrevas a tratarme de nada! ¡¿Tú…?! –sentenció señalándola con el dedo tembloroso–. ¡Qué estas llenando un cuaderno de pavadas, de casualidades y deseos infantiles piensas que puedes decirme lo que tengo que hacer! ¡Tú que te crees Alicia en el país de las maravillas! ¡Estas cada vez peor Yesabel! Enferma –terminó tocándose la sien con dos dedos.


      −Dame eso –murmuró entre dientes, dolida y con una frialdad inusual–. ¡Dámelo ahora y deja de leer mis intimidades! No quiero volver a verte hurgando entre mis cosas. ¿Escuchaste?


     El desafío flotaba en el aire cargado de una incendiaria peligrosidad. Se miraron como viejos enemigos valorando cuál retrocedería primero. El silencio era total, Miguel se puso lentamente de pie, su torso se irguió y con la barbilla levantada le habló. 


      −Si esto es tan importante para ti, mira lo que hago.


     Y antes que ella lograra moverse siquiera y con una furia incontrolable, comenzó a destruir los apuntes, ella vio caer las hojas donde había escrito los duelos, sus sueños y anhelos, sin poder hacer nada. Por más que gritó desgarrada y la cara mojada en lágrimas Miguel no se detuvo. El corazón no le latía, zumbaba de furia, de impotencia y todo parecía en vano. Para ella no era un simple cuaderno, eran todas las tareas que los libros de autoayuda le habían inspirado a hacer y si bien al principio también pensaba que era ridículo, con el correr de las semana comprobó que le despejaba la mente, que le atestaba el alma de buenos pensamientos y que la mantenía constantemente motivada, una palabra nueva en su vocabulario.  


      −¿Y −la interrumpió sonriendo con sorna–, ahora qué vas a hacer? 


     Cuando comprobó que el cuaderno se resumía a un montón de papeles rotos el llanto cesó, no logró hablar y su mirada se clavó directo en la ventana. En la luz del sol que brillaba afuera ella vio el final del túnel, de su túnel. Por primera vez en años aparecía la claridad y esta vez, no dejaría que el miedo se interpusiera. Miguel hundió los dedos en su brazo para sacarla de la ensoñación y envalentonado le preguntó:


      −¿A dónde te vas a ir Alicia? ¿Dónde está tu país de las maravillas?  


     Él se sentía amo y señor y contando con que Yesabel no tenía amigos, ni familia que la apoyara, ni le diera cobijo y cuando se enfadaba utilizaba ese tono que daba arcadas.


      −A cualquier lado –dijo escuchando su propia voz ajena y desconocida−, debajo de un puente si es necesario, pero te juro que un día…


      −¿Qué un día qué? ¿Te vas a ir? –le apretó un poco más el brazo−. ¿Qué vas a hacer, pedir limosna por las estaciones de tren? Si qué tienes Yesabel, ¿qué tienes?


      −Nada –habló más para ella misma que para Miguel–, absolutamente nada, si lo único que pensé durante años que tenía era tu amor, y ya veo que viví equivocada.


      −¿Amor? –preguntó acercando su cara a centímetros de la de ella–. ¿Tú a esto lo llamas amor? –La miró con una despiadada mezcla de asombro y diversión–. Yesabel eres más tonta de lo que creía. ¿De verdad no ves lo que es esto? –Y señaló en redondo la habitación que ella llamaba hogar−. No son más que cuatro paredes cobijando a dos personas que se aguantan ¿y a eso lo llamas amor?


    La verdad pura y cruda estaba expuesta en todo su esplendor, durante todos esos años eso eran para él, dos personas que se aguantaban y lo comprobó cuando se introdujo en las negras pupilas y sólo descubrió frialdad, soberbia y un tinte de desprecio. La venda había caído y algo en su interior se quebró. 


      −¿Eso es todo para ti? –la voz salió encerrando la traición que pesaba en su pecho como un gran baúl de sueños rotos.


      −Sí Yesabel, eso es todo. Creí que lo tenías claro. Yo vivo contigo por el crío que no tuvimos, nada más. 


     Las lágrimas le quemaban los ojos pero no era llanto de dolor, sino de impotencia de ser tan cobarde de no expresarle todo el desprecio que sentía en ese momento por él. 


     Todo sucedió muy deprisa. Algo por la espalda se le acercó, una energía alta e intimidante surgió a su lado y con calor la reconfortó. En ese momento no pensó, decidió en fracción de segundos dejarse arrastrar por la tibieza que le brindaba esa invisible protección y ciega de dolor utilizó toda su fuerza, para empujarlo hacia la cama y liberar su magullado brazo. Llena de valentía y por puro instinto de supervivencia fue a tomar la mochila para llenarla de ropa y cruzar, de una vez por todas, las puertas de la prisión que ella misma había construido. 


      Miguel reaccionó al instante, Yesabel no era la misma, de un día para otro había cambiado y por más que no la amaba el orgullo machista se resistió a dejarla partir. En su pecho solo burbujeaba rabia y altivez y con una mirada sanguinaria se acercó, la tomó otra vez del brazo y le apretó con fuerza la espalda contra los ladrillos de la pared.


      −¿A dónde te piensas que vas? –La pregunta le repugnó y se reflejó en su mirada. 


    −Es verdad –se dijo en un segundo de debilidad donde el ego intervino−, ¿a dónde voy a ir? 


      −Seré tu sombra –escuchó alta y clara la voz de Martín−, susurra mi nombre y ahí estaré. 


    Con las palabras del romano como único escudo se animó a levantar el mentón y a hablar con tranquilidad. 


      −Me voy a donde sea, a empezar de cero, a conocerme, a ver el mundo como es en realidad y no como me lo quisieron enseñar. Quiero vivir lejos de cualquier persona que me crea tonta, ingenua o idiota como te cansas de decirme. Ya no te necesito de reflejo y te lo agradezco.


    −¿De qué hablas?


    −Cuando te molestes en buscar respuestas de tus frustraciones, entonces aparecerán. Antes no. 


    −¡Tienes la cabeza llena de estas mierdas que lees! 


    −Como diría Corbera, gracias campeón, pero hasta aquí llegamos, ya no te necesito para tomar conciencia de mi vida, así que suéltame por favor. 


    −Tú de aquí no te vas…


      −Vamos Yess, por primera vez toma las riendas.


      −¡A mí no me vas a prohibir nada más en tu vida! –su grito hizo que Miguel se mordiera el labio inferior. Una reacción que Yess conocía de otras peleas y que era el preludio de un final poco civilizado. Él estaba tan ciego de rabia e impotencia que sin pensarlo dos veces le cruzó la cara con una sonora bofetada. El silencio que le precedió a ese acto le quedará en sus recuerdos para siempre. Yesabel lentamente levantó la vista hacia él, se tocó la comisura del labio y comprobando que le ardía pero no sangraba, llegó a la conclusión que el final del túnel había llegado. La mirada que le regaló fue asesina, desafiante y distante.


      −Nunca me habías pegado –murmuró temblorosa–, pero te aseguro que es la primera y la última vez.


     Miguel reaccionó demasiado tarde que estaba acabado, perdido, que se había pasado de la raya.


     −Yesabel –se jugó con torpeza una última carta–, esto pasó por culpa tuya. Me sacaste de quicio, me enojaste demasiado. Sabes que no soy violento.


     −Estaré cerca, pase lo que pase −la voz de Martín endureció su determinación.   


     −Algo de razón tienes, pero no fue culpa mía, sino responsabilidad. Este hecho ocurrió para que vea lo poco que yo me valoro y porque creí que podía pasar. 


    −¿De qué carajo estás hablando?


    −Estás muy dormido para entenderlo. 


    −¿Vuelves a tomarme por tonto?


    −No, solo que no tienes la conciencia despierta. Mira Miguel –habló tocándose la molestia del labio−, no voy a darte ninguna información que tú no has buscado, si quieres saber de qué se trata, pega las hojas de mi cuaderno y toma las riendas de tu despertar. 


    −Lo único que veo es que estás más idiota de lo que creía.


    −Míralo como quieras, pero a tu violencia le hacía falta mi sumisión y eso ya no existe. Te lo repito, gracias por enseñarme lo que tengo que cambiar y ahora sal de mi camino y olvídame. 


     Los roles se habían invertido, ahora era él el que estaba más nervioso y ella calma y decidida. Se acercó otra vez al armario con el labio hormigueándole, sacó unas cuantas prendas, la caja de sus recuerdos y cerrando la mochila enderezó la espalda.  


      −Yesabel piénsalo bien, mira que no tienes dinero, ni amigos ¿a dónde vas a ir?


    Miguel la miraba desde la escena de la pelea con los brazos en jarra.


     −¿¡Me crees tan tonta para decírtelo!? No quiero saber nada más de ti, esto fue el límite, el final. Hasta aquí llegamos. 


      −Como quieras –le habló acercándose a la puerta–, pero dame la lleve del candado. Aquí no vas a ir y venir cuando se te dé la gana. Si te vas es para no volver.


    Yesabel con las manos temblorosas comprendió que estaba empezando su nueva vida, de la peor manera y sin recursos, pero sola al fin. 


    Cuando le puso la llave en su mano esperó a que Miguel se moviera para dejarle el paso libre, pero en vez de eso volvió a hablar.


      −Y el teléfono, al fin y al cabo te lo compré yo.


     Ella sabía lo que intentaba, despojarla de cualquier cosa que le facilitara su huida y que se encontrara desamparada y sin recursos para que el panorama la acobardara.


     −Vales mucho Yess. Mucho.


      Cerró los ojos un segundo, tragó saliva, sacó su móvil del bolsillo y se lo depositó en la mano extendida. Él esperó más reacción y al no obtenerla la observó unos instantes con los ojos entrecerrados, dio un paso hacia la derecha y la dejó libre. Yess sonrió aliviada y ni siquiera el empujón que le propinó por la espalda logró arruinarle su momento de gloria. 


      −Ya vas a volver –sentenció con altanería. 


     El ruido del portazo la estremeció, la incertidumbre y el pánico hicieron acto de presencia pero con el corazón galopando y el mentón levantado, se obligó a marcharse de ahí. Algún día tenía que pasar.


     

  


  
    *******


     


      −¿Qué voy a hacer…?


     La frase le retumbaba en la mente desde el momento que despertó agitado de la involuntaria siesta en el sillón. Mientras se frotaba los ojos sintió un gusto amargo en la boca y comprobó fastidiado que la cabeza no dejaba de girar. Miró a su alrededor y aunque llevaba casi tres meses viviendo en el hotel, todavía se sobresaltaba al despertar hasta recordar qué estaba haciendo ahí. 


     Respiró profundo, contrajo los músculos doloridos y se dirigió al baño. El reflejo que el espejo le mostró le desagradó al punto de apartar la mirada. El pelo no se lo había cortado en todo ese tiempo dándole un estilo desprolijo, salvaje y muy poco formal. La barba crecida como nunca en su vida le escocia y las manchas que distinguió en la camiseta, le informaron lo que había comido ayer y antes de ayer, y al parecer, la semana pasada. De pronto todo perdió importancia. La secuencia de imágenes regresó y volviendo la enrojecida mirada al espejo, la recordó.   


     Era la primera vez que soñaba con tanta nitidez y a pesar de que durante años, había padecido incontables noches de insomnio después de soñar con Ariadna, ya se había acostumbrado a dormir de corrido. Se lavó enérgicamente la cara salpicándolo todo y rebuscando entre el desorden que reinaba en el lavabo, tomó con las manos mojadas su costoso reloj. 


      −Alguna mañana de estas, tendré que dejar que entre el servicio de habitaciones –pensó centrando con dificultad la vista en las agujas−. –Las seis de la tarde y nada que hacer –apoyó los codos, sostuvo su cabeza y profundizó en el desconcierto. 


     Esperó unos segundos con las gotas de agua deslizándose por la cara a ver si las imágenes se borraban pero no, era en vano. La agitación del sueño le hormigueaba en todo el cuerpo provocando una constante vibración en el estómago y cuando se tapó el rostro con la toalla, la figura de Yesabel corriendo a sus brazos, llorando y temblando, volvió. En el sueño había experimentado una mezcla de bienestar y alarma que lo obligó a agarrarla con fuerza y consolarla.


      −Pensé que nunca te iba a volver a ver –repetía ella una y otra vez forcejeando para abrazarlo con más fuerza. Martín la sostenía como si la vida se le fuera en ello pegando cada centímetro de piel a ella. 


      −Tranquila mi amor, siempre voy a estar, seré tu sombra ¿lo recuerdas? 


     Yess sollozaba y enterraba los dedos en su pelo desprolijo.


      −No te alejes Martín.


     −No –le contestó con un simulacro de sonrisa–. ¿Cómo te voy a dejar? 


    −¿Te vas a quedar conmigo? ¿Me lo prometes?


     −Pase lo que pase –aseguró apretando los labios en la espesa cabellera–. ¿Escuchaste bien? 


     Pero la respuesta nunca llegó. Con una lentitud insoportable se fue despertando y comprobó que aferraba la almohada con urgencia, desesperación y los músculos doloridos. De pura rabia se mordió el labio inferior y tiró enfurecido el saco de plumas contra la pared. 


     Al separar la toalla de la cara, la nitidez del sueño se fue evaporando pero el dolor en su boca, no. Comprobando una pequeña gotita de sangre en el paño blanco, se miró al espejo el maltrecho labio mientras tomaba una férrea determinación.     Arrastrado por un impulso típicamente romano caminó con cuidado hasta el teléfono sorteando los trozos de vidrios de la botella de whisky que, la noche anterior había corrido la misma suerte que la almohada y llamó.


      −¡Gonza!


      −¡Roma! ¡Qué alegría! ¿No me digas que ya terminaste el proyecto que hablamos ayer?


    Gonzalo y él ya se habían habituado a esa mecánica de trabajo. Gracias a la informática los planos viajaban vía mail y fax desde Chubut, más concretamente puerto Madryn, donde Martín se había refugiado para pensar sobre su futuro, hasta las oficinas del micro centro en Buenos Aires.


      −¡No! ¿Qué te crees que soy una maquina? Te llamo por otra cosa.


      −Dime, qué necesitas.


      −Mañana quiero verte en mi casa de Pilar.


      −¡¿Sí?! Me alegro mucho, pero ¿qué pasó? ¿Te aburriste de los pingüinos y las focas?


     Ambos rieron y sin dar explicaciones cortó. Con ansiedad comenzó a empacar su ropa, no sin antes pagar una generosa suma de dinero por el estado de la habitación y pedir una reserva en el primer avión con destino a Capital Federal. Esta vez, las ganas de volver a tenerla entre sus brazos fueron tan intensas que aplastaron cualquier intento de duda, miedo o indecisión.


       −Sé que no me llamaste Yess, pero algo te pasa.  


     

  


  
    *******


     


      Eran pasadas las diez de la noche cuando Yesabel seguía caminando sin rumbo fijo. Había tomado el autobús hasta el centro y entre las avenidas Corrientes, Santa Fe y 9 de julio, pasó desapercibida en el mundo de personas que por ahí se desplazaban sin cesar. En pocos días comenzarían las clases y con las compras escolares, el ajetreo se multiplicaba.   


     Acompañada por una noche calurosa típica del mes de marzo, desde las siete de la tarde que había llegado a ese destino, no había parado de caminar. Después del arrebato de furia con Miguel su principal malestar se produjo porque no había tenido tiempo si quiera, de lavarse la cara. El sudor del ejercicio se adhería a su piel aumentando la sensación de agobio y como si eso fuera poco, el atuendo que utilizaba para correr no era el más adecuado para buscar una habitación decente, pero la determinación seguía ahí, firme como una estaca clavada en la tierra, ayudándola a no regresar. 


     Su mente trabajaba a pasos agigantados. Aprovechó las horas de caminata para pensar en fragmentos de las lecturas, se recordó que el miedo en realidad no existía, que los obstáculos eran inventos que cada uno elaboraba en su cabeza y que debía confiar, contra todo pronóstico en el universo. En el momento que el ego amenazó con hacerla perder los nervios, se aferró a las conferencias escuchadas en las últimas semanas y se repetía cual letanía, frases como: “nada es externo a mí” “Todo lo que veo es reflejo de mi mente” “Todos estamos conectados” o “la solución acudirá a mí” 


    −Una vez que despiertas la conciencia, te das cuenta que hay que entregar tu día al espíritu santo y no planear –pensó al evocar “Un curso de milagro”. Todos los planes se lo había llevado el viento, o mejor dicho, el tornado Miguel. Ella ya había pensado en dejarlo, en buscar trabajo y hasta terminar los estudios, pero en cuanto se vio un poco centrada en ella misma, todo se terminó. Ahora estaba tocando fondo y no le quedaba otra opción que seguir a su intuición y caer rendida en la voluntad de esa fuerza maravillosa y llena de amor que diariamente nos guía. 


      −Tengo que olvidar todo y comenzar de cero −se habló mientras se sentaba en un banco−. Imposible, si hasta el nombre de la plaza, me lo recuerda –terminó ofuscada leyendo el cartel: “Plaza San Martín”. Murmurando unas pocas palabrotas dejó la mochila a un lado y se tomó la cabeza con las manos. A los pocos segundos y sin permiso alguno, la afilada voz de Miguel llamándola idiota e inútil apreció. En el instante que iba a enfadarse, se acordó de lo estudiado, ese era el ego que deseaba dominarla y si le daba importancia, crecía, así que lo enfrentó. 


    −Miguel esa es la percepción que tienes de mí, no la mía propia.


    Y practicó un resentir, volvió concentrada al momento de la discusión pero esta vez vio a Miguel como a su reflejo interior, al maestro que le estaba mostrando lo poco que ella misma se valoraba, dejó deslizar por el cuerpo las palabras hirientes para que no se enquistaran y pidió un instante santo. Respiró profundo, identificó los sentimientos de ira y odio que experimentó hacia él y recordó que dichas emociones no son ni buenas ni malas, son simplemente emociones, y que debía dejarlas partir. 


    −Me perdono –se habló con autoridad−, me perdono por todo el daño que me hice. A partir de hoy decido ver el mundo como un reflejo de mi mente. Nadie puede hacerme nada, solo mostrarme como me trato a mí misma.  


     Apoyó la cabeza en el respaldo del banco y resopló. 


      −Estoy tan a disgusto con mi vida que para cambiar los resultados voy a hacer lo que sea, incluso probar con esta teoría ya que tiene que haber otra manera de vivir. Dios no nos pudo haber creado para vernos sufrir. Ahora universo, dime por favor a dónde puedo ir.  


     Entornó los ojos y liberándose de su antigua manera de pensar, trató de escuchar su voz interior. En los libros recalcaban una y otra vez la importancia de escucharse, de dejarse guiar por los instintos y así fue que esperó. Recorriendo con la mirada el parque los sentidos se le pusieron en alerta, atentos a la primera señal, al más leve susurro. Y de pronto la decisión llegó, clara y contundente, la flecha señalaba hacia adelante, era impensable un solo paso atrás, ni a su casa ni a la de su madre. 


     Entonces tomó el dinero que llevaba guardado en la caja, se levantó y empezó a buscar una pensión para pasar la noche. Pasó dos horas preguntado disponibilidad y precios, hasta que al fin la encontró. Una modesta recepción con una mujer robusta que le cayó bien fue el lugar elegido y después de que le tomara los datos y le diera la llave, entró a la habitación siete, que le gustó por estar muy cerca del conserje. 


     El cuarto era modesto, un escritorio, una silla, un pequeño armario y una cama de una plaza conformaban el mobiliario. Se sentó en ella, dejó caer sus cosas en el suelo y apagó la luz, con la iluminación que entraba de los carteles y farolas de la calle, se dejó invadir por el cansancio que encerraba la medianoche. Cerró los ojos recopilando las últimas seis horas de su vida y al recordar la mirada fría y despectiva de Miguel, volvió a oír las palabras de su madre el día que se fue de casa. 


      −“Algún día te vas a dar cuenta del error que estás cometiendo y volverás con el rabo entre las patas”. 


     Por primera vez no se intimidó por los recuerdos, pero sí se apenó al evocar los ojos llorosos de su padre. Fue lo último que miró cuando abandonó su casa para irse a un hotel de mala muerte junto al padre de su bebé. Pero el pasado no tenía remedio, era imprescindible mirar hacia adelante ya que en ese entonces, ella estaba dormida.


    −Universo por favor no me abandones –susurró tapándose los ojos para liberar el llanto contenido.  


      Eran pasadas las dos de la mañana cuando Yess logró adentrarse en un sueño intranquilo, forzado, pero absolutamente necesario. 


     

  


  
    *******


     


     Un movimiento suave en el hombro le hizo despertar del sueño ligero al que había sucumbido. Se frotó los ojos, trató de reconocer el lugar donde se encontraba y mirando para todos lados se topó con la amplia sonrisa de una mujer rubia, delgada y de ojos marrones.


      −Perdone, se tiene que abrochar el cinturón.


     Martín reconoció el avión y regresando a la realidad comprendió que estaban a punto de aterrizar. Respiró profundo, se acomodó en el asiento y sintió una punzada en el estómago al acordarse de inquietante sueño que lo obligó a tomar el primer vuelo hacia Buenos Aires.


    Estaba ansioso por llegar, estos tres meses le habían hecho muy bien, se había despejado, mantuvo contacto con la naturaleza, trabajó duro en los proyectos y con toda la calma que el lugar le ofreció, reorganizó prioridades en su vida aceptando e integrando a los fantasmas. Los pocos intentos de relacionarse con otras mujeres le sirvieron para comprobar una cosa muy importante: era a Yesabel a quien deseaba en su cama y en su vida. 


     Las últimas semanas la idea de volver a verla lo atormentaba casi al punto de obsesionarlo. Era necesario buscarla, mirarla a los ojos y saber exactamente qué sentía por él. El miedo más grande que identificó era la desalentadora opción de regresar a la rutina en Buenos Aires, mientras ella elegía vivir con su actual pareja. Eso lo aterraba hasta arrancarle una amarga sonrisa.


      −Quién lo hubiera dicho, el romano dudando de su capacidad de persuasión. 


      El alejamiento de su vida cotidiana lo había sobrellevado de una manera tolerable, pero durante las alcoholizadas madrugadas, preso de un insoportable impulso que liberaba después de horas de conjeturas, se habría embarcado, muchas veces, en un avión igual a éste. Mirando las estrellas por la ventana del hotel, se imaginaba soportando las dos interminables horas que duraba el vuelo, trazaba un camino mental hasta el precario barrio donde la llevó una vez y como un demente golpearía puerta tras puerta hasta dar con ella. Pero, el miedo era buena receta para detener esos arranques. Cuando las horas transcurrían y el sentimiento de cobardía llegaba, por lo general, concluía las  noches estrellando la botella, el vaso o el objeto contundente que tuviera a mano contra la pared, descargando algo de su rabia. 


     Luego, cuando el estómago se deshacía de las resacas matutinas, salía a correr por las frías costas para olvidar el enfado que le producían sus miedos, la escasa comunicación con sus padres, las discusiones pendientes con los infelices de sus hermanos y como siempre, el recuerdo de Ariadna. 


     El conjunto era explosivo y por más horas que le dedicara al trabajo, no lograba evitar caer en picada estrellando su auto control contra el suelo. Eran esos momentos de debilidad donde enumeraba las cosas que había hecho mal, que Dios sabía que eran muchas, para luego ahogarlas en otra carísima y ardiente botella. En pocas ocasiones lo había intentado buscando un poco de adrenalina femenina, solo para demostrarse que cualquier cuerpo le serviría, pero lo que conseguía era el efecto contrario. 


    Durante esos meses de encierro había caído una y otra vez en el mismo espiral hasta el último atardecer, ese angustiante sueño había sido la gota que colmara el vaso y como consecuencia, ahí se encontraba, a miles de metros del suelo desesperado por aterrizar. Y esta vez, no hubo borrachera, miedo o Dios que lo detuviera. 


     


     Así fue que a las dos de la mañana, el romano volvía a pisar la arena de Buenos Aires con su espada en el cinturón y un intimidante escudo en el brazo derecho. Llegaba decidido a utilizar hasta el último de sus recursos con tal de recuperar lo que por derecho divino, confiaba en que le pertenecía.   


     

  


  
    *******


     


    Yess contra todo pronóstico se levantó renovada, como si hubiera estado durmiendo días enteros. Abrió los ojos llena de energía recordando al instante el giro de su vida en las últimas horas y lejos de sentirse triste o desorientada, una nueva personalidad afloraba. Estaba sola, con poco dinero y sin trabajo pero para su sorpresa, confiaba ciegamente en que el universo la guiaría hacia el éxito. 


     Era hora de comprobar si todas las enriquecedoras lecturas, darían su fruto. Infinidad de veces releyó que si alguien pensaba en lo peor, una serie de indeseados sucesos era lo que le deparaba en el futuro, así que se concentró en lo que realmente deseaba obtener. Con los brazos cruzados en la nuca, trazó un camino mental hacia sus metas y el primer escalón era elemental: un trabajo. 


     Se cambió y aunque la ropa estaba gastada mientras estuviera limpia y sana, la llevaría con toda dignidad. Se peinó una prolija cola en el pelo despejando por completo su rostro, se delineó los ojos y se pintó los labios. Al comprobar su apariencia en el reflejo del espejo algo, a su derecha, le llamó la atención. La mochila descansaba en la silla y al observarla una imagen cegadora se le presentó. No podía ser otro que el fantasma que tanto la atormentaba, el romano apareció para recordarle el celular que le regaló en su casa. Estaban despidiéndose la tarde previa a la fatídica fiesta y de la cómoda, donde brillaban algunos portarretratos, Martín sacó una pequeña caja del cajón. 


      −¿Y esto? –le preguntó distinguiendo algo de incomodidad en su mirada. 


      −No me preguntes por qué, pero ayer se me ocurrió que alguna vez lo podrías necesitar.


     Fue tan grande la sensación de preocupación que percibió que no pudo resistir el impulso de lanzarse a sus brazos y apretarlo con todas sus fuerzas. 


      −Mi amor, es solo un celular –le dijo levantándola unos centímetros del suelo en su poderoso abrazo. 


      −No es por el regalo, sino porque pensaste en mí.


      −Como cada cinco minutos de mi día.


      Volvió a la realidad.


    −¿Algunas de esas palabras habían sido sinceras? –se preguntó abriendo la caja por primera vez ya que después de esa noche, todo lo que estuviera relacionado con el romano permaneció cerrado y prohibido. Con las manos temblorosas tomó el iPhone y lo enchufó. 


    −Si no fuera porque es mi única esperanza para comunicarme, seguirías olvidado –le habló al aparato mientras esperaba con la mirada fija, a que diera alguna señal. 


      −¡Maldito Martín! No podía negar que había sido un regalo de lo más útil.  


     Se restregó la frente intentando despejar esos pensamientos negativos, alguna vez tenía que perdonarlo y perdonarse, aunque no lo volviera a ver en su vida. En el mismo momento que apretaba las teclas para encenderlo, su voz envolvente y masculina apareció sin piedad entre los recuerdos.    


      −Llévatelo, si necesitas hablar conmigo llámame a cualquier hora, yo con mirar el número voy a saber que eres tú. Adentro tienes el manual, las claves y una tarjeta sim nueva. Tenlo a mano.


     Tragó saliva y por más que quiso evitarlo, volvió a sentir el beso que le dio al despedirse. 


     −Está bien romano, voy a salir a buscarme la vida sola, pero si se me acaban las opciones, me tragaré el orgullo y recurriré a ti. Aunque me cueste. 


     −Comenzaré por estudiarme el manual –murmuró con un fingido enfado. En el fondo, estaba ansiosa por usarlo ya que existía un abismo con su viejo teléfono de teclado y esa maravilla de cinco pulgadas.  


      ¿En el caso de necesitarlo, recordaba su número? 


    −Sí −se contestó al instante–, perfectamente.


    Pero de no ser así, en su vieja agenda de papel lo había agregado junto con el de Violeta.    


    Como se necesitaba algo de tiempo para que la batería cargase, terminó de arreglarse, organizó sus próximas horas y luego se recostó en la cama y con el corazón desbocado, lo encendió.   

  


  
    *******


     


     Violeta llena de adrenalina recorría con la vista el nuevo local visualizando la distribución de su colección perfectamente acomodada. El centro comercial era impresionante, la verdad que cada centavo invertido había valido la pena y eso la emocionaba hasta el punto, de compararlo con los días previos a la navidad en su niñez. 


     Durante los últimos meses de deshizo de la imagen desagradable que tenia del romano, descubriendo un ser caballeroso y honesto. Por eso había accedido a negociar con él, y sólo con él. Tratándola con delicadeza, educación y paciencia, Martín despejó cada una de sus dudas llegando a un acuerdo beneficioso para los dos, en los que incluía que su socio no se cruzara nunca con ella.   


      La verdad era que no soportaba la idea de hablar con el sub normal de Gonzalo, ya que si manejaba los negocios con la misma torpeza con la que intentó saber su estado civil, prefería tenerlo bien lejos. Por suerte Martín era tan eficiente por teléfono como en persona y sin ningún inconveniente le aseguró:


      −Violeta, tienes mi exclusiva atención. De Bayres Construcciones, sólo tratarás conmigo.


     Si bien Martin no entendía tanta hostilidad hacia Gonzalo, tampoco le sorprendió. No era la primera vez que un cliente se decantaba por alguno de los dos para llevar a cabo contrataciones, pero esta vez, existía un agregado. De necesitar una aliada para su reconquista Violeta seria perfecta. A partir de ahí todo marchó sobre ruedas. El romano como un buen estratega le ofreció dos locales increíbles a un precio irresistible y como el shopping prometía ser el centro de atención de todo Capital Federal, no le costó nada embarcarse económicamente en el desafío.  


     Ahora se encontraba en los últimos preparativos y en cuanto terminaran con la decoración, los probadores y la organización de las oficinas internas, empezarían con el diseño de las vidrieras y el relleno de las tiendas. 


     Recorriendo los pasillos del “Nuevo Arenas” atestados de obreros, su estómago le pidió a gritos algo más que café y sorteando herramientas con sus exclusivos zapatos de taco, caminó hacia la salida. 


      −¿¡Yesabel!? –retumbó entre los martillazos que abundaban en las obras del shopping. Fue un milagro que escuchara el sonar del celular. −¡Qué alegría! ¿Cómo estás? ¡Cuéntame todo, que quiero saber de ti! 


     Media hora más tarde, con un nudo en el pecho y las piernas temblorosas, Yesabel entraba a una confitería del barrio de Palermo para verse con Violeta. El saludo fue mucho más efusivo de lo que esperaba y en menos de tres minutos, Vi le confesó cuánto la había extrañado. 


      −La verdad es que no quería darte problemas –le explicó intentando no parecer indiscreta–, muchas veces quise llamarte pero por lo general me tentaba ya entrada la noche y me acordaba que eres de acostarte temprano. 


     En eso tuvo que darle la razón y entenderla, con el trabajo de Miguel intentaba acostarse como las gallinas, con  los últimos rayos de sol. 


    −Miguel –se repitió algo temerosa−, ¿aceptará sin más que no vuelva a casa?


    Movió apenas la cabeza y descartando cualquier recuerdo de su antigua vida como la había catalogado, decidió cambiar de tema explicándole uno de los motivos por el cual la llamó. No solo anhelaba su amistad, sino que era la primera persona a la que le pediría ese favor que tanto necesitaba.  


      −¿Trabajo? –preguntó levantando sus delineadas cejas castañas, gesto que le produjo una ola de pánico. El silencio quedó flotando entre ellas. Violeta mirándola como si le hubiera pedido piedras volcánicas de alguna isla virgen pedida en medio del océano, y Yess estática, conteniendo el aliento.


      −Bueno…, si no tienes nada para ofrecerme, puedes recomendarme para limpiar la casa de alguna conocida −habló con torpeza. 


     Ella sonrió de lado y arrugó la frente. 


      –¡Qué casualidad! –exclamó para mayor desconcierto−. Justo tu nombre me rondaba para algo que tengo entre manos. En estos días seguro te hubiera llamando, y tú te apareces así sin más. ¡Increíble! 


    −La casualidad no existe –dijo Yesabel recordando conferencias escuchadas. 


    −Eso parece.  


      −¿De verdad me ibas a llamar?


      −Sí, rogado no meterte en problemas, esta tarde iba a intentar hablar contigo, pero aquí te tengo. 


      −Es que, anoche −Yesabel llena de vergüenza tuvo que morderse los labios ante la revelación, pero Vi la animó tomándola de la mano.


      −¿Qué pasó Yess?


      −Creo que me separé. −Los ojos color café oscuro expresaron una agradable sorpresa y su boca hizo lo más parecido a una fugaz sonrisa. 


      −¿De verdad? ¿Cómo estás? ¿Dónde estás instalada?


      Ante semejante interés, no dejó de hablar contándole hasta el último detalle de la pelea, dejando sin tapujos que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Violeta se limitó a apretarle la mano, a escucharla y a idear a la velocidad del rayo un plan para que su futuro fuera un poco más agradable. 


     −¿Y por qué era tan importante ese cuaderno? Si quieres contarlo, claro…


      −Si Vi, no es ningún secreto, era el futuro que yo deseaba o mejor dicho, que deseo para mí. El libro que me regaló Martín −y se sorprendió al dejar escapar su nombre temiendo a que se apareciera mágicamente–, me hizo pensar mucho y ahí volqué todos mis apuntes, mis deseos. Pero sabes qué, yo creo que fue más la actitud que el cuaderno en sí. Él no me respetaba, se sentía con derecho a todo en mi vida y sus palabras fueron tan crueles, rompieron todos mis sueños. No sé si me entiendes.  


      −Sí que te entiendo –dijo Violeta con una nota de melancolía–, hace unos años pasé algo parecido. 


     Su mente se remontó a cuando su ex pareja le destruyó sus ilusiones, cuando había pensado que nada le esperaba en un futuro inmediato y que no sería capaz de seguir sola. Pero no era ese el momento de contarlo, Yesabel necesitaba de su atención. 


    −¿Cuáles son tus planes?


    −Luchar por llegar a estar bien conmigo misma y ser independiente –contestó decidida−. No quiero necesitar de una pareja para mantenerme, yo…, quisiera ser como tú. 


      −¿Cómo yo? –Violeta estaba emocionada y sorprendida, ella no era la misma mujer chiquita y encogida de hombros que vio por última vez. Yesabel iba a llegar lejos, como cualquier persona que adoptara una actitud determinante en su vida. No tardaría mucho en observar cómo ese talento oculto que poseía, deslumbraría a personas que nunca confiaron en ella, incluida su propia madre. 


      −Si Viole, quiero estar sola y trabajar, no rendirle cuentas a nadie, quiero saber qué se siente ser libre, sin que nadie me juzgue día a día y ser feliz. 


     Se miraron por unos momentos y en su misteriosa sonrisa dedujo que la cabeza de Violeta ideaba planes para ayudarla. 


      −El romano se va a impresionar cuando te vuelva a ver –pensó Violeta entusiasmada–, y Dios sabe que se van a volver a ver.


     En ese instante le hormigueaban los dedos por llamarlo y contarle las últimas novedades, se lo imaginó ansioso por regresar a Buenos Aires. 


      −Ser testigo principal de la reforma del mujeriego del country para estar al lado de Yesabel, sumada a la cara de varias de sus vecinas cuando se enterasen, le producía una ansiedad superior a la apertura de cien locales. 


      −Yo te voy a ayudar Yess. Vas a contar con todo mi apoyo.


      −¡Muchas gracias! De verdad, pero necesito aclarar una cosa. No quiero que me regales nada, quiero mi trabajo, salir por mi cuenta y que al mirar atrás pueda decir, “¡esto lo hice yo solita!”


      −No te preocupes. Hace unos años pasé una situación parecida y llegué a donde estoy por mis propios medios. Es muy gratificante por eso voy a estar ahí, pero el mérito será tuyo. 


     


     Esa tarde se despidieron entusiasmadas, al día siguiente se encontrarían en las oficinas de Violeta para que le contara cómo y dónde seria su nuevo trabajo. Sobre todo, dónde.


     Yess, ajena a ese pequeño detalle se fue con una sonrisa en la boca al supermercado. Por primera vez compraría lo que le diera la gana para comer. ¡Qué placer!


     

  


  
    *******


     


     Desde la siesta en el hotel y las cabezadas en el avión, se podía decir que casi no había dormido y las ojeras así lo confirmaban. En cuanto llegó a su casa la recorrió con la vista desde la puerta percibiendo una sensación nueva e irreconocible. Si bien esa edificación era un orgullo para su persona, ya que la había construido con opulencia para recordarle a diario sus logros económicos, nunca le había sentido la calidez de un verdadero hogar. Tanto la decoración, como la estructura en sí, eran arrogantes, pretenciosas y carísimas, pero no le llenaban ese hueco de calor familiar que siempre estaba vacío y latente. Sin embargo, en esa oportunidad la encontró diferente, tibia y agradable. 


    −Todavía le falta la guinda a este pastel –pensó aumentando la determinación de reconquistar a Yesabel. La recordó acariciándose el mentón. Si la balanza se inclinaba por el “ser inerte” que tenía a su lado, él jugaría con las pesas, aunque tuviera que hacer trampa para tenerla dentro de esa casa y formar una familia. 


     Si algo le sobraba al romano eran armas de seducción y si la clave estaba en el romanticismo, por ella, innovaría en lo que fuera. La quería envuelta en sus delicadas sábanas, gimiendo cada noche, perfumando el dormitorio, coloreando su futuro. Ya no cabía la menor duda, era la mujer que había estado esperando y que lo mataran si no lo lograba. 


      −Cueste lo que cueste –sentenció subiendo las escaleras de mármol.  


     Puerto Madryn, la soledad, las borracheras y las frívolas relaciones carnales habían quedado atrás. Las cartas estaban echadas, Yesabel sería suya y pobre del que se interpusiera. 


     


      Gonzalo llegó al mediodía y durante toda la tarde se la pasaron revisando planos, agendas y diferentes proyectos. Casi todo estaba al día cuando el atardecer hizo acto de presencia y su socio se miró el elegante reloj de muñeca. Se puso de pie, movió en círculos su cabeza y resopló.


      −¿Te vas? –preguntó Martín desperezándose en el sillón. 


      −Sí, quiero darme una ducha, estoy un poco cansado.


      −Quédate Gonza, nos tomamos algo para despejarnos o si quieres salimos. 


      −No gracias, estoy muerto, además hasta que no te cortes el pelo contigo no voy a ningún lado. 


     Se rio tocándose la desprolija cabellera, hacía tres meses que no pisaba una peluquería y su apariencia daba pena. En ese momento tocaron el timbre y se miraron con extrañez ¿quién podría ir a su casa sin avisar si nadie sabía de su regreso?


     Martín caminó hasta la puerta con su holgado pantalón gris de algodón que parecía estar a punto de caer y la abrió. Se quedó sin palabras cuando la vio y por reflejo antes de saludarla, giró la cabeza hacia Gonzalo.


       −Hola, ¿estás muy ocupado? 


       −Violeta, ¡qué sorpresa! –saludó volviéndose a ella.


       −Perdona que vine sin avisar, vi un coche en tu entrada y me pregunté si por casualidad estabas de vuelta en Buenos Aires.


      −Hiciste muy bien, pasa por favor.


     Una vez que traspasó el umbral, Martín fue consciente del fuerte suspiro que dejó escapar Gonzalo. Violeta vestía indumentaria de tenis, con su faldita blanca corta, las deportivas inmaculadas y camiseta de piqué del mismo tono. El único detalle de color que Gonzalo advirtió, fue un diminuto ribete rosa en los zoquetes que sobresalía apenas del calzado. 


      −¿Me estoy excitando con sus tobillos? ¿De verdad? –Se preguntó advirtiendo una creciente tensión en la parte inferior de su cuerpo−. ¡Estoy peor de lo que pensaba!


      Violeta se incomodó, enfrentarse con el romano después de la familiaridad que habían adquirido en las largas conversaciones telefónicas, no le resultó fácil. Abrió un poco las piernas y sostuvo la raqueta en su espalda con ambas manos exponiendo, sin darse cuenta, sus delicadas curvas. Ella ajena al hombre que la miraba embobado de pie desde el gran sillón, mantuvo silencio. Entonces el romano carraspeó y tomó la palabra.


      −¡Me alegra verte Violeta! Llegué esta madrugada, dormí muy poco y estaba poniéndome al día con los temas de la empresa con…


      −¿Llegaste hoy? –preguntó golpeándose el talón con la raqueta. 


      −Sí, a las dos de la mañana. 


      −Eso justifica que todavía luzcas ese…−Y señaló la maraña de cabello. 


      −Sí −contestó riendo intentando arreglar lo irreparable–, estuve de vacaciones, pero mañana, a primera hora pienso ir a la peluquería. 


      −No te preocupes, no me des explicaciones, yo solo vi un coche y no resistí la tentación de averiguar si estabas. Tengo novedades.


     Los ojos color café destellaban impaciencia y el corazón del romano se disparó. 


     −¿Pasó algo con Yess? –Se clavaron las miradas y fue el momento en que Violeta se compadeció de las mujeres que fueran sus víctimas. Esos ojos azules la penetraron con una intensidad que hacía mucho que no experimentaba. Claro que no era algo sexual, ella no sintió ninguna atracción, pero la energía enigmática y masculina que ese hombre despedía a raudales, era indiscutible. Los legendarios rumores eran ciertos, con una sola mirada sus deseos podían ser concedidos.  


     La boca se le secó cuando las manos de Martín la tomaron por los hombros mientras agachaba la cabeza y por un instante, su mente se aturdió ante el aguijonante semblante. El carraspeo intencional de Gonzalo terminó con el incómodo momento y ella ahogó un grito de sorpresa. Giró la cabeza y se encontró con la otra figura. El devora-mujeres, vestido con un impecable traje gris oscuro y camisa turquesa semi abierta, la amonestaba a la distancia con su pecho hinchado y los brazos en jarra. Ella puso los ojos en blanco, le dedicó un suspiro de hastío y una mueca de desagrado.


      −¡Violeta! ¿Pasó algo con Yess? –el romano estaba impaciente. 


      −No, bueno sí, pero nada que no pueda esperar. Mejor vuelvo más tarde…


      −Por Gonzalo no te preocupes, él ya se iba. ¿No Gonza?


      −¡No! La verdad, cambié de idea –ni muerto los dejaba solos–, mejor acepto tu plan para esta noche. 


      −Seguro que eso incluía un aren de mujeres en ropa interior –pensó con una extraña punzada en el estómago. No esperaba otra cosa del amigo del romano−. ¿Tendría un apodo similar para ocultarse de sus propias fechorías? 


      −Por eso −interrumpió sus descabellados pensamientos y habló con naturalidad–, mejor los dejo trabajar tranquilos.


      −¡Violeta! –Martín le llamó la atención, se estaba comportando como una niña–. Por favor, tú sabes que me fui más de tres meses lejos de mi empresa y de mi vida para olvidarla. Solo dime qué pasa con Yess. 


     Ella, como buena sentimental que era detrás de la coraza de empresaria fría e independiente, se conmovió. Tenía razón, la información que traía era más importante que el asqueroso mequetrefe ese, que trataba de intimidarla desde la otra punta del salón. Se dio por vencida y sin tomar asiento, le resumió todo lo que pudo la conversación mantenida con Yess esa mañana. El semblante de Martín, frente a ella con los brazos cruzados en su pecho cubierto con una camiseta ajustada blanca, no podía ser más inexpresivo. La verdad, no tenía ni idea si la había escuchado ya que su rostro no mostró nada, ni un solo sentimiento. 


      −Y eso, me pareció importante que lo supieras –terminó con un gesto de decepción, esperaba que él estuviera tan emocionado como ella, pero al parecer…


      −Violeta, voy a necesitar de tu ayuda –dijo después un eterno silencio.


      −¿De mi ayuda? 


      −Sí, tengo que hacer algo por Yess pero, sin que lo sepa.


      −¿Y por qué? ¿Qué tiene de malo que se entere que estas pendiente de su bienestar?


      −Ella…, no vino a mí –Y su mirada después de un parpadeo se cargó de decepción y profunda tristeza.


     Gonzalo se sentó en el sillón como si algo grave estuviera pasando y Violeta mirándolos comprendió que los sentimientos de uno, pasaban al otro vía fax. La mirada perdida de Gonzalo encajaba perfectamente con la mueca de abatimiento de Martín.


      −Estos dos sinvergüenzas son como hermanos −pensó anonadada al comprobar que debajo de esa inmunda fama que llevaban con toda dignidad, poseían sentimientos. 


      −Está bien, no prometo mucho ya que no se me da bien mentir. –Y se obligó a ignorar con fastidio, algo relacionado a un “sí, lo que digas” salido de los labios de Gonzalo–. Sin embargo…−pero la frase quedó inconclusa, Martín con una rapidez asombrosa la estrechó con sus potentes brazos, dejándola sin palabras ante semejante familiaridad. 


      −Gracias Viole, de verdad. 


     Si alguien los viera en ese instante supondría que eran amigos inseparables cuando la verdad, era que apenas se habían visto un par de veces. Ella no lo abrazó, apretó el mango de la raqueta algo incomoda por la efusividad del romano y miró de reojo el reloj de pared.  


      −Si me disculpan −murmuró separándose algo confundida−, el partido está por empezar. 


    En ese momento Gonzalo se puso de pie como si el sillón ardiera y con pasos largos y decididos, llegó hasta la puerta.


      −Primero las damas –dijo mientras giraba el picaporte.


      −Como si alguna vez hubieras estado cerca de alguna −murmuró con toda la malicia que ese ser le inspiraba.


      −¿No te quedabas Gonza? –preguntó Martín aguantando con dificultad una carcajada desde el hall.


      −Cambios de planes. Recordé que tengo un compromiso importantísimo. 


     Violeta respiró profundo, saludó a Martín con cariño y salió al exterior. Gonzalo se adelantó, tocó el botón de su llavero y su Mercedes negro parpadeó. 


      −Si quieres te alcanzo…


      −No, gracias la cancha queda a muy cerca, además −enfatizó, clavándole una punzante mirada en esos horribles ojos cristalinos–, no me subiría “ahí” aunque fuera el ultimo coche del mundo.


     Quedaron frente a frente, la distancia era mínima y Gonzalo le calcinó los labios con los ojos pensando que la besaría hasta borrarle esa expresión de desprecio que, sin motivo aparente, le dedicaba. Observándolos de cerca, comprobó que el labio inferior era carnoso, con una suave línea vertical que lo separaba en dos de una manera tentadora y cautivante.


     Ella por su parte tomó aire y sin querer respiró el exquisito perfume. Era una mezcla de fragancia picante, cuero y tabaco que la hizo tragar una saliva que no existía en su garganta. Le recorrió la cara con la mirada y a disgusto reconoció que estaba ante otro hombre peligroso, atractivo y endiabladamente seguro de sí mismo. La energía que lo rodeaba era muy similar a la de su amigo, aunque físicamente no tenían comparación. Gonzalo las dos veces que lo vio llevaba una expresión divertida, despreocupada y casi angelical, acompañada de una brillante sonrisa que la utilizaba como una arma letal para lograr lo que se propusiera. Sin embargo el contraste con su socio era violento, Martín era reservado, serio y oscuro lo que te llevaba a deducir un interior insensible e inalterable, pero en algo coincidían, estaban rodeados de un aura puramente sexual y salvaje. 


     Al reaccionar que estaba frente a un experimentado Don Juan, volvió a la realidad levantando el mentón.


      −¿Estás segura? −habló Gonzalo con un tono de voz imperioso, ronco y estremecedor. 


      −Nunca −dijo temblorosa ya que le costaba horrores hablar ante semejante peligrosidad–, nunca estuve tan segura en mi vida.


      Él barrió esa intimidante mirada y sonrió con una mueca de lo más comunicativa, sensorial y arrebatadora. La recorrió otra vez con los ojos y llegando al pelo, metió sus manos en el bolsillo para no quitarle la visera, soltarle el tirante recogido y enterrar los dedos en esa cabellera. Estaba intrigado, quería saber cómo quedaría su rostro rodeado por la cortina castaña que sujetaba. Se mordió el labio inferior detectando que ella seguía con la vista ese involuntario gesto y su respiración se agitó, su pecho se hinchó y con satisfacción notó el nerviosismo que emanaba “doña Segura” cuando clavó la mirada en la abertura de la camisa. Como el viejo zorro que era en el arte de la seducción, esos detalles no se le escapaban.  


     Ella desvió al instante la mirada y se encontró con Martín, divertido, apoyado en el marco de la puerta y como único espectador. Viéndose aturdida por la carga extra de testosterona que flotaba en el aire, decidió alejarse lo más rápido posible de esos dos. 


      −No quiero volver a verte. 


      −¿Nunca más? –preguntó Gonzalo arrastrando las palabras.


      −¡Nunca! –aseguró mirándolo por encima de su hombro.


      −Después dices que no se te da bien la mentira…


     

  


  
    *******


     


    Yess llegó a su habitación después de una larga caminata por la cuidad, a falta de cuaderno planificó en la mente el futuro que le deparaba. El dinero le alcanzaba para pagar los últimos dieciocho días del mes de marzo, si Violeta la contrataba de inmediato, en abril cobraría lo suficiente como para quedarse en la pensión por un tiempo más. En recepción y con toda amabilidad, le habían ofrecido un muy buen precio si se instalaba definitivamente y de momento, el lugar le pareció perfecto. Estaba ubicada en un lugar muy céntrico, la gente parecía tranquila y, aunque la cocina era para el uso de varios inquilinos, estaba enamorada de la ducha caliente de su habitación. Ella había visto lugares más baratos, pero con los baños compartidos y eso no le sonaba seguro.   


     Aunque el anochecer apenas había empezado se sentó a la mesa y en solitario disfrutó de la cena comprada en la rotisería del supermercado, el hecho de no disponer de televisión, era otro placer extra ya que le permitió seguir pensando en sus proyectos. Durante años deseó comer sin el noticiero y al fin lo lograba. 


     Al terminar se recostó en la cama y suspirando satisfecha visualizó su nueva vida. Estaba convencida que la ansiada independencia estaba muy cerca, si el universo le concedía un trabajo donde pudiera desarrollarse y mantenerse sería completamente feliz. Mirando mucho más allá se permitió pensar en la posibilidad de conocer a alguien con que comenzar una relación duradera, cariñosa y estable para más tarde, tener hijos.   


      −Mis hijos… 


      Era curioso, pero desde el día que comprendió que Miguel no sería su compañero de por vida y realizó el duelo con sus antepasados, comenzó a soñar con bebés, se los imaginaba sonrientes y tan lindos como… ¿Martín? Su mente rebelde la llevó hasta la cara del niño que había visto en el portarretrato de la casa del romano y sin advertirlo, una sonrisa ancha se le dibujó. Si alguna vez llegara a ser madre, ese sería el rostro que le gustaría que tuviera su hijo, sin duda alguna.


      −Martín −susurró temerosa del insólito conjuro y que por arte de magia, se materializara al lado de la cama−, qué lindo eres.


    Y por primera vez en meses se permitió revivir su cercanía, lo había negado tantas veces que se angustió. Era ridícula la idea de olvidarlo y ahora que se encontraba sola se relajó. 


    −Te voy a pensar un ratito, solo un poquito. 


     Estaba cansada, cansada de luchar con su corazón que se empecinaba en recordarle su presencia millones de veces por día, el romano, le gustase o no, le había dejado las huellas dactilares en la piel, los incandescentes besos le habían firmado los labios y con arrogante caligrafía, su nombre aparecía escrito en su alma. En esos pocos días su autoestima había recibido unos mimos tan relajantes y enriquecedores, que eran imposibles de olvidar. Se humedeció los labios, suspiró y gimió en soledad y sintiéndose una niña rebelde, murmuró por segunda vez su nombre. A los pocos segundos su mente le jugó en contra y la voz ronca y dominante apareció para susurrarle un depredador: −Agus, eres mía. 


     Con una lenta sonrisa y el pecho rebosante de algo parecido a la felicidad, los parpados se le fueron cerrando.


     

  


  
    *******


     


    Estaba tan cómodo detrás de ella disfrutando de su calor…, las femeninas curvas le encajaban a la perfección en el cuerpo y su respiración pesada y musical, lo acunaba profundizando en el sueño reconfortante y encantador. Se abandonó frotando los pies en los de ella, percibiendo la luz tenue de la luna, escuchando el ventilador de techo que giraba con desgano y respirando el perfume de las sábanas que los tapaba hasta la cintura. 


     Aunque le había hecho el amor con agonía y lentitud, el pirata insaciable que llevaba adentro no se había contentado, por eso se pegaba a las deliciosas redondeces de sus nalgas y apretaba con poca sutilidad, uno de sus pechos. Necesitaba marcar territorio, dejarle huellas en el cuerpo para que nunca dudara a quien pertenecía. 


    Yess, ante el hormigueo que le produjo ese movimiento en su pezón, despertó, sonrió al recordar que la pesada figura que estaba detrás, no era otro que él y lentamente se giró. Martín dormía con la mitad del rostro enterrado en la blancura de la almohada con una expresión de completa paz. Mirándolo con ternura y adoración, disfrutó de las mariposas que le revoloteaban en el pecho. 


      −Eres mío −repitió emocionada. En ese momento él se movió, frotó la almohada con su áspera mejilla y los labios se le curvaron formando una diminuta sonrisa. Cada gesto, cada movimiento la cautivaba de una manera inevitable y enfermiza. Desconfiando que fuera verdad no aguantó el impulso de pasarle las yemas de los dedos por el contorno de la oreja y de besarle con suavidad, el mentón. Martín hizo un inútil intento por despertarse, pero no lo logró. El esfuerzo más grande que realizó fue el de tensar los músculos, apretarla un poco más a su torso y gemir con pereza. 


     Yess levantó la cabeza, depositó otro beso en la comisura de sus labios y deslizó la palma de la mano por el grueso cuello, no quería desperdiciar un solo segundo de su compañía. Él con una expresión impregnada de placer, separó unos milímetros los párpados y con cariño la estrujó, luego arrastró la mano dejándole el pecho caliente y enterró los dedos en su pelo y acariciando el cuero cabelludo, la ayudó a dormir. De una manera coordinada cerraron los ojos y con un acuerdo mudo y cómplice, decidieron pasar así el resto de la noche.  


     El sonar del teléfono lo despertó. Martín abrazaba su almohada arrugándola por completo, con un desesperante presentimiento que si la aflojaba, Yesabel escaparía. El corazón se le sobresaltó y los sentidos se agudizaron buscándola en la cama. Su alma hubiera jurado que pasaron la noche juntos. Por Dios, si seguía percibiendo los rastros de sus besos y el inconfundible aroma de su pelo impregnado en las sábanas. Pero por más que la buscó, la cruel realidad era que Yesabel hacía meses que no pisaba su casa. 


      −Fue un sueño, un jodido sueño. 


     Con hastío extendió el brazo hacia el aparato que no lo dejaba de sonar y tirándolo en la alfombra habló con el auricular que de milagro no cayó. 


      −Hola Romanito. ¿Estás despierto? 


      −Ahora sí Gonzalo, ahora sí…


     

  


  
    *******


     


    Por su parte Yesabel despertó tan aturdida y desilusionada como él. Al abrir los ojos y después de sobresaltarse al no reconocer enseguida el lugar, recordó con toda nitidez, el sueño sensual y palpable que acababa de tener. Hubiera jurado que durmió junto a Martín, su cuerpo así lo gritaba. Los besos que él había repartido en su piel aún latían, cerrando los ojos volvió a disfrutar de las caricias y se agitó al revivir la lánguida y lenta penetración. Le había hecho el amor con tanta ternura que le produjo una emoción angustiante y desesperada, para luego rodearla y acunarla exhausto entre sus brazos. 


     Pero eso no existía, lo había soñado y entonces las lágrimas rodaron por sus mejillas. ¿Alguna vez lograría tener una relación así? ¿Se sentiría unida a otro hombre en la distancia con tanto realismo? ¿Llegaría amar incondicionalmente? Frotándose los ojos utilizó el método más eficaz que había encontrado en los últimos meses para no ir a su casa. Evocó la imagen de Martín y Anabela en la fiesta cuando él agachó la cabeza para escuchar algo que requería cierta intimidad, eso la endurecía y borraba hasta el más mínimo arrepentimiento. Con resolución salió de la cama, era necesario eliminar al fantasma de Martín.


     Empezó a vestirse y a arreglarse despojándose de viejos recuerdos hasta que el sonar del iPhone la hizo salir apurada del baño. Con el peine en la mano llegó a la mesita de noche y en su frenética búsqueda del botón para responder, ni miró el número. 


      −¿Hola…? 


     Pero Yesabel no oyó nada del otro lado. Algo alarmada volvió a repetir la pregunta y agudizó el oído, una respiración suave y pesada le informó que no era problemas en la red, sino que la otra persona la escuchaba en silencio. ¿Miguel? Imposible, él no tenía idea de la existencia de esa línea. De pronto escuchó un fuerte y claro suspiro y el vello de la nuca le advirtió que era alguien conocido, muy conocido. ¿Martín? Pensó acercándose a la ventana, observó la calle transitada y apoyó la frente en el vidrio. Sí, era él, su interior se lo aseguraba sin dudar. 


    Y el sueño intervino en la realidad produciendo una ola de calor y bienestar. 


      −Maldito sueño –sacudió la cabeza enojada–. Maldito romano.


     Eso le pasaba por abrirle la puerta a sus recuerdos, de otra manera no se hubiera percatado de que lo extrañaba con ese grado de intensidad. Tragó saliva, su mente traicionera ensayó un ¿Martín, eres tú? Pero cuando estaba tomando aire para decirlo, una voz femenina habló lejos del auricular.  


       −Qué raro Roma –pensó con amargura−, una mujer cerca tuyo…


     Presa de un arranque de frustración, terminó con la comunicación, tiró el aparato en la cama y con su dedo acusador, le habló: 


      −Tengo cosas más importantes que hacer que caer en tus redes, ¿sabes?       


     


    −Señor Trajano –la secretaria lo despertó del regocijo al confirmar que Yesabel estaba usando el teléfono que le regaló−, el jefe de obra del centro comercial está reunido con Gonzalo y lo están esperando.


     −Gracias Catalina –murmuró sin levantar la vista del teléfono−, en dos minutos estoy ahí.


     

  


  
    *******


     


      Cuando llegó a la oficina de Violeta el romano era historia y confiando en su futuro, disfrutó de la elegante decoración combinada en blanco y negro y la mezcla de olores y perfumes que le invadieron las terminaciones nerviosas. Caminó por pasillos salpicados de plantas y cuadros abstractos de muy buen gusto y percibiendo un ambiente cargado de compañerismo, simpatía y amabilidad, se dejó conducir por una de las secretarias. A cada paso recapitulaba lo leído, era el momento oportuno de poner en práctica los conocimientos y de abandonar su situación laboral en manos del sub consciente. Dejando atrás el pasado limitante y pobre, se aferró al brillo propio de su personalidad y a su afán de aprendizaje y superación.  


    −¿¡Yess!? –escuchó antes de poder maravillarse con esa increíble oficina. 


    Violeta rodeó el escritorio de cristal y con el sol atravesando los gigantescos vidrios que revestían el edificio, caminó hacia ella con un estilo digno de imitar. Luego del cariñoso saludo, la llevó hasta el sillón beige reservado para visitas íntimas y café de por medio comenzaron a charlar.  


      −Cuéntame ¿qué tal en la pensión?


      −Bien, bueno es un poco fea, los muebles usados pero la encargada es muy amable y me hizo una buena oferta para el próximo mes.


     −¿Te vas a quedar ahí entonces?


      −De momento sí.


    −Pero no es lo que quieres –dijo leyéndole el pensamiento.


    −Bueno Viole, a ti no te puedo mentir. Nada me gustaría más que alquilar un departamentito, pero por el momento, con el dinero que me pagaste por la fiesta, estoy sobreviviendo. Como hablamos ayer, necesito trabajo.


    −Al final te sirvió para algo tu recompensa.


    −¿Para algo? Si no fuera por eso estaría en la calle. 


    −No pensemos en eso, vamos a lo que se viene, ¿sí? 


     Violeta terminó de un sorbo su café, retiró el pocillo hacia el centro de la coqueta mesa y carraspeó. Yess lo percibió sin dificultad, en ese momento su vida se estaba delineando y con el corazón galopando, aguardó y confió. El universo comenzaba las primeras pinceladas en el lienzo en blanco de su futuro y eso la llenó de felicidad. 


     


     Violeta ensayó durante horas cómo expondría sus ideas, si algo deseaba era ayudar a Yess a realizarse, ya la había adoptado como pupila y estaba empecinada en no fracasar, pero cada ser es único e independiente y nacemos con el don de elegir, eso significa que la opción del rechazo siempre está. El ofrecimiento se trataba de un puesto de vendedora en los dos locales nuevos del shopping y para cuando estuviera bien desenvuelta, la dejaría como encargada de las empleadas y el manejo en general, pero de momento y sin intención de asustarla, eso lo omitió. Como ya sabía de la capacidad organizativa de Yesabel y el buen trato para con los demás, no dudaba que fuera la persona ideal para llevarle los dos imponentes locales.    


      −Lo que hoy te ofrezco es comenzar a capacitarte. Quiero que aprendas cómo funciona la tienda, la ropa que se vende, a qué clase de público está enfocada y como lo atendemos. Si estás interesada, empezarías ahora mismo en un local que tengo funcionando en Av. Santa Fe y en la semana, si todo sale bien, ya tendremos que enfocarnos en los que abrimos en el Nuevo Arenas. Vas a tener que ayudarme bastante ahí, comenzamos de cero. ¿Qué te parece? 


     Yess, anonadada, la observó estática asimilando semejante reto. Violeta estaba apostando varias fichas en su capacidad de aprendizaje con la misma seguridad que solo había visto en otros ojos, en los de Martín. Se le encogió el estómago y tras meses de apagada seriedad, en sus labios asomó la sonrisa más sincera, temblorosa y emocionada que Violeta hubiera visto. 


      −¿Que, qué me parece? ¡Que nos vamos ya mismo! ¡Quiero empezar! 


     −Me encanta tu entusiasmo –habló Violeta riendo−, pero falta un pequeño detalle, hay que hablar del sueldo.


      −No –contestó con severidad una nueva Yesabel–, si fueras cualquier otra persona estaría de acuerdo, pero contigo no. Yo me voy a dedicar a trabajar, a absorber, a serte útil y el sueldo que me pagues me dirá cuán contenta estás conmigo.  


     Admiración, orgullo y sensación de bienestar, era  el coctel justo de lo que Violeta experimentaba en ese momento. 


      −Qué bien va a salir todo Yess, ya verás.


     


    Rodeadas de adrenalina se dirigieron sin perder tiempo a la boutique. Dentro de una de las galerías más atractivas brillaba con luz propia “Yourself” donde ofrecían en un ambiente familiar y encantador, los modelos perfectos para la mujer actual que además, se adaptaba a cualquier talle. 


      −“Tu misma” le tradujo Violeta señalando su tienda y esa fue la actitud con la cruzó la puerta. Respiró profundo, entró segura, desplegando su mejor energía y derramando la cantidad justa de simpatía y amabilidad. 


    −Hágase tu voluntad –pensó recordando Un curso de milagros y comenzó a interactuar con las empleadas. En pocos minutos se alegró de la nueva rendición hacia el universo ya que la aprobación y la buena predisposición, se reflejaron en los ojos de las compañeras que la arroparon al instante. 


     Con la ayuda de Violeta y las dos vendedoras, le buscaron ropa de las perchas para que usara en la tienda, y así fue que se vistió con un pantalón pirata beyge confeccionado con una tela ligera y cómoda y una camiseta ajustada, con un sutil escote y estampada con flores. Para los pies, de algún lado, alguien le trajo unos zapatos marrones clásicos de taco. Violeta sabiendo que ella nunca se había vestido con un estilo parecido, se las ingenió para dejarla a solas, quería que se acostumbrara antes de mostrarse. 


    −¿Te gusta? –preguntó entrando al probador. 


    Pero Yesabel no pudo contestar, al mirarse al espejo apenas pudo asentir, recorrió en silencio el reflejo que el espejo le demostró y tuvo que reconocer que las tardes de ejercicios y el trabajo interno, habían logrado que su cuerpo comenzara a moldearse. Cuando lo escuchó en una de las conferencias, fue lo primero que quiso probar. La gordura la padecen las personas que por lo general están hambrientas de reconocimiento y si algo comprendió enseguida, era que Miguel o su madre nunca la felicitarían por nada y que no era necesario, la única satisfacción verdadera era la experimentada por ella misma y si no se perdonaba, amaba y aceptaba tal cual era, nadie más lo haría. Sonriendo satisfecha se recogió el pelo con una media cola y sus facciones despejadas se suavizaron, esa era la mujer que siempre había querido ser y que hasta ese día, aseguraba que no existía. 


      −No hay mayor satisfacción que lograr objetivos –susurró el romano en su oído y por esta vez, decidió no pelearlo y asentir. 


     


     Durante las próximas horas se centró en aprender todo lo que las chicas de muy buena gana le estaban enseñando, poniendo especial atención en las diferentes texturas, la combinación de las prendas, la atención al público y el funcionamiento de la caja. En un parpadeo llegó la hora del cierre y rebosante de energía aceptó la invitación de Violeta. Ir a cenar a su restaurante favorito para festejar la nueva unión.  


     

  


  
    *******


     


       −A mí me parece que estar tres meses admirando las curvas de las focas y discutiendo con los engreídos pingüinos, no te ayudaron en nada.


     Gonzalo, después de entrar sin llamar a la puerta, como era su costumbre, le hablaba sentado en la esquina del escritorio balanceado una pierna. 


      −Ya no sé en qué idioma pedirte que te calles –habló Martín tan cerca del ventanal que dejó una aureola de vapor en él–. ¡Estuviste insoportable todo el día hermano!


      −Vamos roma, estás exagerando. Creo que el cambio te afectó bastante, tienes que dejar a la madre naturaleza atrás para volver a dedicarte de lleno a tu mundo empresarial y a la tecnología. 


      −Creo que es lo más inteligente que dijiste en todo el maldito día –respondió después de un frágil silencio–. Me cuesta adaptarme y es que en puerto Madryn todo estaba tan silencioso, tan aislado y relajado. 


      −Y solitario.


      El romano meneó su cabeza y se giró para encararlo, Gonzalo tenía el don de sacarlo de sus casillas y de dar justo en el clavo. La verdad era que sí, era imposible negarlo, la parte oscura de los últimos meses fue la soledad, algo que le producía una profunda angustia y su amigo lo sabía de primera mano. Detrás de la práctica diaria de deporte, el trabajo extenuante y las salidas nocturnas, se escondía el rechazo a pasar largas horas a solas en su casa.  


      −Está bien, te doy la razón ¿estás contento? Me encontraba solo –murmuró caminando hasta el sillón reclinable para dejar caer todo su peso en él. 


     Sin poder evitarlo, Gonzalo lo observó con detenimiento y una pizca de envidia. Si alguien tenía estilo en esta vida, ese era Martín. Con la mirada abatida, la camisa arrugada, el pelo más corto de lo habitual y el ceño fruncido, mantenía intacto su endiablado atractivo que tantas veces los había ayudado.  


      −Me aburría mucho –meditó cruzando una pierna sobre la otra–, me costaba irme a la cama sin la actividad cotidiana de la oficina y no dejaba de pensar, ni un solo minuto.


     Gonza tuvo la delicadeza de no interrumpirlo ya que con los años había aprendido a esperarlo, el romano funcionaba mejor sin presión y se abría cuando nadie le preguntaba nada. 


      −Tuvo su lado positivo, ¿sabes? Luché contra viejos fantasmas y confirmé cuál es el camino que debo seguir. Dejando atrás esos tres largos meses, ahora…


     −Tienes que volver a la civilización. Hoy estuviste disperso, como bola sin manija, como si esta empresa no fuera tuya.


     −Y tuya.


     −Ya sé que somos socios –dijo su amigo aflojando en nudo de la corbata−, pero ese no el tema, necesitas ponerte las pilas. Olvídala, o a por ella.


      −Te pasas de un tema a otro.


      −Porque sé cuáles son los que te preocupan. Ya tuviste tu tiempo para meditar, ahora necesitas un plan, porque si no me equivoco la elección es: a por ella ¿no? 


    −Si Gonza, volví dispuesto a tenerla –confesó Martín acariciándose la nuca que, a raíz del corte de pelo matutino en la primera peluquería que halló, la sentía despoblada. 


      −¿Pero?


      Y deslizando su mano hasta dar con un mechón rebelde que rozaba su ceja y que milagrosamente se había salvado de las despiadadas tijeras, se confesó. 


      −Pero…, ella no vino a mí. 


     −Dale tiempo.


      −Sí, eso pienso hacer –sus palabras estaban empapadas de una pesadumbre que preocupó a Gonzalo. Pobre Martín, enamorado otra vez, menos mal que él nunca pasaría por ese calvario. Jamás. 


      −Joder, roma me haces sentir viejo. Nunca creí vivir lo suficiente como para verte perdido otra vez, por una mujer.


      −¿Otra cosa inteligente? ¿En menos de quince minutos? Me estas asustando. 


      −Gracioso. Reconoce que te conozco como nadie. 


     Martín reclinó el sillón de cuero en su totalidad y jugueteó con su labio inferior.


    −Eres la única persona a la que no puedo mentirle. Después de Ariadna, jamás pensé revivir esos sentimientos tan profundos. Pasé de una compañía a otra esquivando esta situación, hasta que un día me llevo por delante a una que no tiene nada que ver con mi ideal de mujer –cerró los ojos reviviendo el flechazo que los unió y con amargura sonrió–. Como si fuera poco además de gustarme, me arrastra, me atrae de una manera irrefrenable y cuando descubro que es reciproco y me permito plantearme una relación seria y estable, meto la pata.


      −Bueno pero a ti nunca se te resistió una mujer, ¿no?


      −Hasta hoy, no. Pero esto no es tan fácil, Yess viene de sentirse insegura toda su vida, del cariño de su madre, de ella misma, del idiota con el que vivía…


     Y la sonrisa lobuna que se le dibujó en sus labios, habló de una profunda satisfacción ante ese inesperado cambio. 


      −Eso te gusta, ¿no?


      −¿Qué pregunta es esa? Es la mejor noticia que me pudo haber traído Viole.


     −¿Viole? –pensó algo irritado Gonzalo ante la familiaridad de su amigo−. ¿Desde cuándo tanta confianza entre ellos? 


    Pero tuvo la frialdad suficiente como no preguntar. 


      −¿Qué te parece si nos vamos a cenar al vegetariano?


    La invitación la hizo mientras se bajaba del escritorio y le daba la espalda, Martín también lo conocía como nadie y no estaba dispuesto a hablar de cursilerías. Lo de Violeta sería un capricho, lo prohibido y nada más. Su amigo aceptó recordando lo bien que se comía en ese restaurante y algo sorprendido, en las pocas horas que llevaba en Buenos Aires su apetito volvía a su estado natural, el de insaciable. 


      −Mejor, para las batallas hay que tener fuerzas.  


     

  


  
    *******


     


    La entrada al restaurante prometía una cena estupenda. Yesabel caminó como en un sueño junto a Violeta por un recinto muy bien decorado, tenue y donde además, advirtió algunas miradas penetrantes. Eso le despertó una seguridad con su aspecto físico, que desconocía. Con el corazón palpitante ante su nueva identidad, irguió la espalda y se limitó a disfrutar.  


     −¿Qué tal tu primer día? ¡Estoy ansiosa porque me cuentes todo!


     Fueron las primeras palabras que escuchó ni bien sentarse, al parecer su jefa no había cambiado en nada su diminuta capacidad de espera, pero esta vez, tuvo que reconocer que ella también estaba ansiosa por comenzar con su relato. 


      −¡No sabes lo que me alegro! –exclamó Violeta recibiendo el primer plato.


     Mientras Yesabel la contagiaba de alegría ante su aprendizaje, ella no pudo evitar tomar notas mentales de las novedades que compartiría con el romano cuando lo llamara por teléfono, lo último que deseaba era volver a cruzarse con el arrogante-mequetrefe-devora-mujeres de su socio. ¿Cómo se había atrevido Gonzalo a desnudarla con la mirada? ¿Por qué se sonreía de esa manera tan exasperante cuando ella lo despreciaba? Y lo más intimidante, ¿por qué no lograba deshacerse del perfume que respiró al tenerlo tan cerca? Sacudió apenas la cabeza liberándose de esas absurdas preguntas y jugueteando con los hielos del vaso encarriló otra vez la conversación. 


      −Estuve todo el día pensando si te hallarías bien en la tienda, con las chicas, con el público, pero veo que no tengo de que preocuparme.


      −Bueno, tengo mucho que aprender pero la verdad es que las chicas me facilitaron mucho el camino. Hoy no vi ningún obstáculo. En ningún momento me dije “con esto no voy a poder”


      −Estoy encantada de oírte, de verdad Yesabel. ¿Brindamos?


     Mientras el camarero les servía unas tentadoras copas de helado de limón batido con champagne, por la puerta principal se acercaban dos sombras de anchos hombros. 


     

  


  
    *******


     


     Con aire despreocupado los dos hombres se detuvieron un segundo en el umbral. A la espera de que el metre los recibiera para designarles mesa, recorrieron la estancia con la mirada. Percibiendo el tranquilo bullicio donde pretendían relajarse y comer, de pronto Martín fue tironeado de su manga con brusquedad. Con fastidio dirigió una mirada asesina hasta Gonzalo pero al llegar a sus ojos todo cambió. La expresión de él le gritó que algo pasaba y que era importante, entonces con un mudo acuerdo se dejó conducir hacia la vereda otra vez.


      −¿Qué te pasa? –preguntó arrinconándolo a pocos metros de la entrada.


      −Es que…


      −¡Qué pasa Gonzalo! –habló utilizando toda la autoridad, al parecer su amigo estaba consternado−. Tengo hambre, no estoy de humor y…


      −Están ahí −intentó explicarse. 


     −¿Quiénes? –Martín arrugó la frente intentado descubrir quién tenía la capacidad de empalidecer a su amigo con tanta rapidez, y lo que era peor, dejarlo mudo.


      −¡Gonzalo! Me estas poniendo nervioso ¿qué mierda te pasa?


      −Las dos. Las dos están ahí.


     −Dios –Apenas daba crédito a lo que veía. Gonzalo, Gonzalo Méndez Escobar deslizaba el dedo entre el cuello de la camisa y su garganta con evidente gesto de asfixia antes de decir sus nombres. Mejor dicho, al intentar pronunciar “su” nombre. 


    −¿Es Violeta? –Y Gonzalo asintió repetidas veces−. Tranquilo, ¿por qué te alteras tanto? 


    −No lo sé –contestó esforzándose por respirar.  


    −¿Es por cómo te trata?


    −Eso es lo de menos. Creo que es por mí. No quiero sentir nada, por nadie –sentenció clavándole una incinerante mirada.   


    La astucia romana que recorría sus venas le sirvió para ver el interior de su mejor amigo con una claridad asombrosa. Estaba perdiéndose en las faldas de la Srta. Sombrerito y eso lo aterrorizaba.  


      −Tienes miedo –afirmó empleando ese tono de voz directo y afilado que utilizaba cuando remataba un negocio y que Gonzalo admiraba tanto. 


      −No seas tonto –habló separando la espalda de la pared para sacar un cigarrillo del interior del saco–, ella no me asusta es solo que no quiero enamorarme, no me atrae la idea de terminar como un perrito jugando entre sus pies. 


    −Lo describes como el peor de los calvarios. 


    −¿Y me lo dices tú? –preguntó largando el humo por la nariz mientras sostenía el cigarrillo con los labios para devolver el paquete a su sitio. 


    −Tampoco es tan malo sentar la cabeza amigo. 


       −Esta conversación es absurda, ella me odia.  


       −¿No pensaste que igual te evita porque siente el mismo miedo que tú? 


     Gonzalo le dio otra calada al cigarrillo y miró la brasa con especial atención mientras cavilaba esa teoría. Martin, que estudiaba las situaciones desde sus inmersos silencios, pocas veces fallaba. Él mismo, la noche anterior, con la cabeza apoyada en las almohadas y los brazos cruzados en la nuca había pensado en esa posibilidad. 


      −Veo que sí –se contestó el romano buscando por enésima vez, sus inexistentes ondas de la nuca.    


     El silencio los envolvió y luego de unos segundos abandonaron esa actitud típica de dos adolescentes nerviosos y enamorados para trazar un plan como los hombres de negocios que en realidad eran.    


      −¿Y qué vamos a hacer? −dijo de pronto Martín girando en un perfecto círculo. Llevaba tres meses sin verla, se moría por tenerla cerca pero en ese instante, vio cómo su infalible frialdad salía corriendo a los gritos hacia la esquina.  


      −No puedo dejar pasar esta oportunidad –se habló agachando la cabeza−, vamos universo, enséñame el camino. 


      −Bien –sentenció Gonzalo detrás de la cortina de humo ya que su amigo parecía perdido en el limbo–, pensemos en algo. Yo quiero lo mismo que tú, verla pero sin que se dé cuenta.


     Pisó con determinación la colilla con el zapato y cuando miró a Martín, no le sorprendió el rápido cambio. El sagaz romano lo miró y con un acuerdo tácito y coordinado recorrieron el perímetro de restaurante en busca de la solución.  De pronto un mesero salió por una estrecha puerta contigua al establecimiento saludando a sus compañeros de trabajo. Con una sincronicidad casi militar intercambiaron miradas, asintieron e improvisando un plan, se embarcaron en el desafío. Se acercaron despacio y comprobando que efectivamente se trataba de la entrada a la cocina, una seña casi imperceptible apareció en el semblante de Gonzalo. 


      −Tus espaldas están cubiertas –le hubiera susurrado como años atrás cuando protagonizaron varias peleas callejeras. Pero no hizo falta, si en alguien confiaba Martin era en su amigo.     


     Una vez adentro, la ardua actividad que reinaba les facilitó el camino. Cada chef y ayudante estaban tan sumergidos en las labores que ni siquiera levantaron la cabeza de sus platos. Al llegar a la puerta que los llevaba al comedor un camarero entró con una bandeja atestada de platos vacíos. Al caminar delante, la mirada del empleado se posó en Martín que, automáticamente irguió su metro ochenta y seis, apretó la mandíbula y desafió cualquier objeción levantando el mentón.


    −¿Necesita algo señor? 


      −Ya no, solo me estaba cerciorando de la limpieza de la cocina –contestó el romano escuchando en su mente el ruido del acero al desenfundar la espada. En pocos segundos observó que el hombre era calculador, imperturbable y musculoso.     


    −¿Tenía alguna duda? 


    −Suelo confirmarlo antes de sentarme. 


    −¿Y ya está conforme? –El desafío revoloteaba en el ambiente y en esos escasos segundos Martin valoró a su posible oponente. Debajo del uniforme se escondían brazos fuertes, su mirada destilaba valentía y como si fuera poco, era unos centímetros más alto que él. 


    −Ya lo estamos –dijo señalando con la cabeza a Gonzalo que lucía una arrogante expresión utilizada en muy pocas ocasiones−. Ahora si nos disculpa, ¿tiene dos cartas por favor?


      −No –aun bloqueaba la puerta y apretaba la mandíbula. 


    −¿No? –Y esta vez fue Gonzalo el que habló.


    −No, las cartas están dispuestas en el comedor. ¿En qué mesa están sentados?


    −En la que más nos guste, con su permiso.


    La determinación de Martin hizo que, de mala gana, el camarero se hiciera a un lado. Con el nerviosismo corriendo por sus venas entraron al comedor y buscaron una mesa estratégica que contara con excelentes vistas. 


    −Menos mal que nos dejó pasar, era alto.


    −Y musculoso –agregó Martin mientras le clavaba la mirada a Yesabel−.  Dios, está divina –murmuró con los dientes apretados. De haberse peleado para entrar, bien hubiera valido la pena. ¿Su ropa la estilizaba o había bajado de peso? ¿El pelo le había crecido? ¿Su piel era tan luminosa? La testosterona reemplazó el incidente con el camarero y la pelea desapareció para darle paso a eróticos recuerdos. Mirándola embobado fue que llegó a una conclusión, era el aura que la rodeaba la que la hacía parecer una mujer cambiada, más femenina, sensual y segura de sí misma. Cerró unos segundos los ojos y le agradeció a la vida sus años de disciplina ya que con su hombría dura como una piedra y su primitivo impulso calentándole la sangre, moría por acercase a la mesa y reclamarla como suya sin más preámbulos.


      −Hoy sólo te voy a admirar –se habló malhumorado− y hasta que no tenga claro cómo controlarme, no voy a acercarme. Aunque me lleve la vida en eso. Lo juro.  


      −¿Cuándo se va a soltar el pelo? –la pregunta de su amigo lo alejó del auto control que amenazaba con mandar al diablo toda resistencia.


      −¿Cómo dices? –preguntó observándolo con furia. 


    −Que las veces que veo a Violeta tiene el pelo recogido y tengo una idiota curiosidad de saber cómo le queda suelto.


    −Ah, hablas de Viole.


    −Claro, ¿de quién pensabas que…? –Pero no terminó la pregunta, con la mirada asesina de su amigo comprendió que estaba celoso de la mujer que comía con Violeta y a la casi no había mirado. 


    −Nada, no dije nada –se disculpó Martin hundiendo la nariz en la carta. 


    −Mejor así. 


    −Ya tendrás oportunidad de soltárselo –susurró después de un breve silencio. 


    −¿Cómo dices?


    −Que ya la verás despeinada en tu almohada. 


    −¿Y qué te hace creer que quiero tener a la señorita Sombrerito en mi cama?


      −Gonzalo, a mí no me puedes mentir. Ella te gusta, y valla si te gusta.


      −No te lo voy a negar. De alguna manera inexplicable ese cuerpo menudo me atrae –sentenció su amigo apretando con discreción los genitales–, pero los dos sabemos que no es para mí. 


      −Yesabel tampoco es para mí.


     Ambos intercambiaron una mirada de compasión hacia el otro, comprendiendo que existían algunos asuntos que dos estrategas empresarios no podían manipular. Asintieron con resignación y giraron las cabezas hacia esas dos mujeres como dos gatos asechando a sus deliciosas ratonas. 


     

  


  
    *******


     


     Violeta pensaba continuar la velada tomando el café en otro lado, pero con un controladísimo sobresalto se percató de la presencia del romano. Lo había visto, o mejor dicho los había visto cuando buscó su cartera para guardar el teléfono. Respiró profundo ya que le llevó otro sobrehumano esfuerzo mantenerse sentada cuando descubrió quién lo acompañaba. Tener cerca al golfo-cretino-engreído señor Escobar no la ayudaba a pensar con claridad, pero a sabiendas de que los sentimientos de Martín hacia Yesabel eran tan francos como intensos, bien valía la pena ignorar al desagradable acoplado y seguir jugando a “La celestina” 


     Yess ajena a este movimiento de fichas seguía hablado con entusiasmo de sus planes. A Violeta no le gustaba recordar que dormía en una pensión donde las puertas no eran seguras, los colchones estaban muy usados y se veía obligada a compartir la cocina, por eso hablaría con Martin lo antes posible. 


      −Yess, dime una cosa, ¿cómo ves tu futuro? ¿Hasta dónde te ves llegando? –intentó desviar un poco la conversación, si en algo desconfiaba era en su capacidad para ocultar y mentir. 


      −Mira, siéndote sincera –habló con la cucharita del postre levantada−, deseo destacar en algo en mi vida. 


      −¿Sueños?


      −Diseñar mi propia ropa.


      −¿Competencia? –Y las dos rieron idiotizando más a sus espías. 


      −¡No! Aunque sospecho que a ti eso no te asusta ¿verdad?


      −No –comentó Violeta jugando con su collar de piedras grises ignorando que sus movimientos hipnotizaban a un comensal en concreto–, en realidad, me da adrenalina la competencia, me estimula superar al contrincante. 


     Esa afirmación fue acompañada por un gesto pícaro, un suave elevamiento del hombro y una simpática caída de parpados que descolocó la mandíbula de Gonzalo.


      −Gonzalo Méndez Escobar –pensaba Martín riendo detrás de la carta. Nunca la elección de un plato le había llevado tanto tiempo−, bienvenido al club de los arrastrados.  


      −Me lo imaginaba –continuó Yesabel enterrando sus dedos a ambos lados de la cabeza para deslizar el pelo hacia atrás y torturar un poco más al exasperado romano–, pero no, lo que yo siempre soñé fue diseñar ropa a la moda pero para las rellenitas. Para las que tenemos que ocultar las consecuencias de lo delicioso que nos parece un chocolate, las papas fritas, las hamburguesas…


      −O sea, para el ochenta por ciento de la población mundial.


      −¿Si? –rio con naturalidad y sensualidad–. No sabía que fuera tanta, pero entonces sí, mi línea seria para ese altísimo porcentaje.


      −¿Y te lo imaginaste alguna vez?


      −Sí, en estos últimos meses visualicé el lugar, la ropa, los probadores, el ambiente, las vendedoras, la música –expresó cerrando los ojos unos segundos y moviendo las manos extendidas en el aire. 


    −Me estás matando –pensó el romano unos segundos antes de ser interrumpido por un camarero.


      −¿Y usted señor? –Al parecer ya había tomado nota del pedido a su amigo.


      −Lo mismo que él.


      −Bien –cabeceó el empleado tironeando de la carta algo confundido. 


    −Sí, ya se la puede llevar –dijo Martin algo avergonzado.


    −Control roma que nos van a echar por degenerados. 


      −¡Calla! Y por cierto, ¿qué pediste? 


      −No tengo ni idea, solo marqué con el dedo un plato al azar.


      −Qué rico. −Y ambos rieron. 


      −¿De verdad estamos haciendo esto?


    −¿A qué te refieres? ¿A tu ataque de nervios en la vereda? ¿A que entramos por la puerta de atrás? ¿O a que parecemos dos sátiros escondidos con las cartas? −Y los dos contuvieron una sonora carcajada ante lo ridículo de la situación. 


      −Lo que me imagino –seguía explicándole Yess a su jefa ajena a todo–, es un lugar con empleadas llevando la misma ropa que diseñaré y atendiendo con mucha comprensión a las clientas. No es fácil ir de compras cuando tu cuerpo no te agrada. 


      −Es verdad. ¿Siempre supiste que eso era lo que querías hacer?


    −Creo que sí.


    −¿Y por qué no te preparaste para lograrlo? Tú has estudiado, ¿no?


      −Sí, yo iba bien en la escuela, tenía mis cosas ¿viste? –y las risas cómplices fueron música para los oídos de sus dos espectadores−, me portaba mal cuando me aburría. En historia o geografía por ejemplo garabateaba modelos de ropa, y de haber terminado creo que hubiera seguido diseño de modas. Bueno, previa lucha en mi casa, claro.


      −¿Por qué? ¿No te habrían apoyado?


      −¡Dios me libre! Mi mamá todo lo que fuera arte, talento, confiar en que alguno de sus hijos pudieran vivir de algo así, le es incomprensible, y lo peor es que llegó a convencerme de eso.


      −¿Y de no poder ir a diseño, que hubieras seguido? 


      −Seguro me hubieran mandado a magisterio o a enfermería. Alguna carrera con la que conseguir un sueldo del estado para toda la vida y que nada tenga que ver con el arte o la creatividad. En eso me hubiera apoyado. 


     −¿Y tu papá?


    −Mi papá era otra cosa –A Yess se le iluminó la cara, la mirada y hasta la sonrisa intrigando mucho a Martín.


      −¿Estás hablando de mí? –Fue la insólita pregunta del romano mientras recibía un plato de algo comestible pero que olía de maravillas. 


      −A papá le hubiera gustado que yo me ganara la vida haciendo lo que me gusta, él confiaba en mis capacidades. De hecho fue el único que me llamó varias veces “inteligente” 


      −¿Y recuerdas a menudo esa palabra? –preguntó Violeta acariciando de arriba a abajo su vaso llenando de eróticas ideas la cabeza de Gonzalo.


      −No. Los rótulos de mi mamá son más numerosos y dolorosos, esos quedaron grabados. Me acuerdo más del “inútil” “buena para nada” o “tonta” de mi mamá, que del “inteligente” de mi papá. 


    Su sonrisa desapareció y el semblante se le oscureció de tal manera que al romano no le cupo duda. 


      −Sí, estás hablando de mí. Todavía no es tiempo de acercarme.


     −Deberías olvidar esas cosas Yess.


     −Sí ya lo sé y estoy trabajando en eso. Leí sobre la bioneuroemocion y aprendí a detectar esos momentos claves que han quedado grabados en mi inconsciente para regresar y perdonarme por el daño que a mí misma me hice. 


    −Es que nadie nos hace nada –dijo Violeta mirando por la ventana−, lo dice un curso de milagros, pero lo olvidamos a menudo.


    −¿Tú también lo has leído?


    −Todavía no, pero veo conferencias sobre el tema en internet.


    −¿Y qué te parecen?


    −Geniales, efectivas y milagrosas −acompañando esas palabras, los ojos color café chispearon un alto grado de ternura despertando un estremecimiento inusual en el pecho de Gonzalo que, como pocas veces en su vida, llevaba casi media hora callado. 


      −Cambiando de tema. ¿Tienes todas tus cosas en la pensión? –preguntó Violeta incapaz de dejar el tema que más le preocupaba. 


      −Me fui casi con lo puesto pero sí, lo que más me importaba lo tengo en la habitación. ¿Por qué?


     −No, solo quería saber si te sientes segura ahí. 


    −Bueno, quiero pensar que nadie entra cuando no estoy. Yo tengo llave, pero la encargada tendrá otra.


     −Seguro. ¿Y cuánto tiempo crees que vivirás ahí?


    −Hasta que ahorre para alquilar algo. No sé, recién hace dos días que cambió mi vida.


    −Te pregunto porque hoy recordé que tengo un amigazo, alguien al que quiero mucho, que tiene o tenía un departamentito que alquilaba, si tú quieres le pregunto.


    Nadie puede ayudar a nadie ya que cada ser humano tiene que vivir su propio aprendizaje, decía un curso de milagros, pero en esta situación a Violeta le resultaba imposible no involucrarse. Si estaba metiéndose donde nadie la llamaba, ya se perdonaría por eso.


     −No sé –articuló Yess ante semejante ofrecimiento.


      −A ver, todavía no hablé con él, es sólo una posibilidad.


     Y en el mismo instante que pensaba rechazar la oferta viéndola prácticamente imposible, un suave pero decidido susurro le recordó que hacía unas semanas atrás, había entregado su vida al universo. Eso significaba que las oportunidades que se le presentaran tendría que tomarlas agradecida y sin rechistar. 


     −Sin compromiso –insistió Violeta levantando el mentón para acariciarse la garganta, gesto que atontó un poco más, si se podía, a Gonzalo que seguía igual que su socio, sin probar bocado–. Yo te averiguo las condiciones y cuanto quiere, después decides. 


     −No estaría mal –contestó al fin–. Pero recuerda, con respecto a las garantías o el depósito, no tengo nada.


     −Tranquila, deja que hable primero y luego vemos. 


     Violeta rogó para que su expresión de triunfo no la delatara. Su plan ya estaba en marcha y si todo salía bien, Yess pronto se mudaría. Estaba segura que con el tiempo se reirían del asunto, pero de momento ella no podía sospechar nada así que su prioridad número uno era aprender a mentir con naturalidad.   


      −Tal vez, si te acercas al sinvergüenza, canalla y ruin golfo, te podría ayudar –Se habló con astucia−. Si alguien sabría de mentiras en este mundo, seguro que era él. 


      −¡Violeta!


      −¿Qué? –se sorprendió ruborizada. 


    −¡Dios mío! ¿Lo había pensado o lo había dicho? 


      −Es la segunda vez que te digo que me voy al baño y tú como en otro mundo.


      −Perdona, me vino a la cabeza las telas para un nuevo vestido. 


    −¿Otra mentira en menos de diez minutos?


      −¿Un vestido? ¿De qué color? 


     −Verde –contestó recordando la mirada de ese desagradable ser que se empecinaba en molestarla−, verde turbio.


      −Bien –murmuró Yesabel levantándose algo extrañada–, te dejo para que pienses tranquila. Ahora vengo.


     Violeta quedó nerviosa ante la velocidad con que se dispersaban sus pensamientos y se renegó.


    −¿En qué estupideces estaba pensando? ¿Telas verdes? ¿Turbias?


     Meneó la cabeza con disimulo balanceando su cola la manera deliberada y se concentró pura y exclusivamente en Yess. Era necesario para sus nervios que pronto cambiara de domicilio. Se llevaban unos pocos años de diferencia, podría ser tranquilamente su hermana mayor y con eso justificó el instinto protector que le nacía cada vez que hablaban de sus carencias. Violeta no era ni por asomo insensible hacia los demás, pero con sus múltiples ocupaciones no tenía a menudo la oportunidad de involucrarse así con nadie. 


    Por alguna extraña razón, miró hacia fuera y el reflejo de la oscuridad nocturna le recordó que Martin rondaba en el restaurante dándole una inusual brisa de apoyo, de seguridad. El apodo no le podía caer mejor, él la custodiaría, la protegería como todo un romano. Respiró profundo al aseverar que él arreglaría todos los problemas de Yess, la amaba y de eso podía estar segura. El dolor y la preocupación que brillaron en esos ojos el día que le contó del regreso de ella, se lo habían gritado. 


      −Quién te hubiera dicho Violeta, admirando y ayudando al Don Juan del country. Sorpresas te da la vida.  


    −-¿Qué tal va todo?


    Y una voz varonil, vibrante y con una nota clara de ansiedad, la sacó bruscamente de sus cavilaciones.


     

  


  
    *******


     


    Yess estaba en el baño intentando resolver el motivo por el cual se creía observada y custodiada. En varias oportunidades su nuca le había avisado que algo o alguien la miraba fijamente, pero se negó a buscar entre la gente como una loca. Si bien las lecturas le informaron repetidas veces que el instinto casi nunca se equivoca, la razón se negó a dedicarle un segundo más a esas sensaciones recordándole que Violeta y el nuevo trabajo necesitaban toda su atención. Fijó los ojos en el espejo barajando la remota posibilidad de la presencia de Miguel en el restaurante, frunció el ceño y sacudió la cabeza. 


    −Es imposible –murmuró alejándose unos pasos del espejo para comprobar, otra vez, como lucia su cuerpo con la ropa nueva y sin esos pocos kilos perdidos en los últimos meses.  


      −Gracias universo por obrar en mi vida –pensó enderezando la espalda antes de salir−, gracias por los conocimientos, la paz interior y la abundancia. 


     No había caminado ni tres pasos clavando sus tacos en la alfombra bordó, cuando una voz varonil la detuvo en seco.


      −Perdona…


     Con una sensación de alarma giró la cabeza hacia la derecha para dirigirle una mirada inquisitiva al hombre que estaba contra la pared. Si bien el pasillo no era estrecho, las tenues lámparas empotradas en las paredes empapeladas con rosas oscuras, creaban un ambiente tan íntimo y profundo que llegaba a inquietar a la más valiente de las mujeres. Y Yesabel no era una de ella precisamente. 


      −¿Si? –habló enmascarando el sobresalto que le recorría la nuca. 


     −Te vi pasar desde mi mesa y…


     La figura emergió de la penumbra y Yess agudizando la vista se dio cuenta que no lo concia, que nunca había visto a ese hombre, ensanchando a su miedo. Su estatura era mediana, el pelo negro bien cortito y por más que se esforzara, su impecable traje no lograba hacerlo atractivo.


      −¿Y qué? –la voz de Yess salió irritada, ya que esos ojos negros le recorrieron los pechos de una forma descarada y lasciva reemplazando el temor, por un osado enojo. Miguel y hasta el asqueroso de Ramón su cómplice de aventuras, la habían observado demasiadas veces como un trozo de carne como para dejar pasar a este desconocido. 


      −¿Y qué? –volvió a insistir ante el exasperado silencio. 


      −¿Y quería saber si me podrías decir la hora? 


     Ella arqueó la ceja mientras notaba como este individuo cambiaba la expresión. De pronto su lasciva mirada bajó avergonzada, los hombros se le encorvaron y el tono envalentonado desapareció. Yesabel frunció el entrecejo desconcertada. 


      −¡Será estúpido este pobre infeliz! Se acerca como un baboso y ante la primera mirada reprobatoria se encoje como un gusano. ¡Hombres! 


     Puso los ojos en blanco e intentó dar un paso atrás para entrar otra vez al baño. Por compasión le ofrecería una retirada digna, pero “algo” se lo impidió.


      −¡No! –fue la primera palabra que su cerebro susurró ya que no necesitó girarse para saber de quien se trataba. La corriente eléctrica que se concentró en sus entrañas, se lo dijo. Cerró un instante los ojos y rezó al cielo haberse equivocado.


      −Que sea Violeta. Por favor que sea Violeta –repitió hasta que la gélida voz le aflojó las rodillas.


      −¿Tienes algún problema Agus?


     


    Ella contuvo el aire, el pecho le burbujeó a una velocidad de vértigo y los puños se le cerraron. Esa voz, su voz tan profunda, penetrante y oxidada le erizó la piel al deslizarse por cada rincón de su cuerpo como lava caliente y espesa. Se giró en el mismo instante que el nuevo hombre-gusano se escabullía hacia la salida aprovechando el minúsculo descuido del intimidante guardián. Yesabel levantó despacio los ojos decidida a utilizar el enojo como escudo, pero al llegar a su mirada se arrepintió. El semblante de Martín parecía una postal de la Antártida. Gélida, amenazante y explicita. Ella largó el aire acompañado de un gemido de resignación, mientras él perseguía con desconfianza la huida del oponente hasta que desapareció. 


     Aturdida se vio transportada a otra época, donde él era un soldado romano, con arrogante porte, posando sus grandes manos en la cintura y el pecho expandido. Y ella, reconoció resignada que por derecho divino, no era nada más ni nada menos que Augusta, su emperatriz.


     Sus párpados bajaron acompañados del estrépito sonido de la espada al caer y fue cuando el azul de sus ojos se dulcificó de una manera espontánea y asombrosa, dándole la bienvenida al Martín del que ella se había enamorado perdidamente. Por un instante, y sólo por un instante se mantuvieron las miradas, reconociéndose los perfumes, acariciándose sin tocarse hasta que las respiraciones se aceleraron, al igual que sus corazones. 


     Los entrecortados jadeos de Yess le calentaron la camisa azul tormentoso, perforaron el impecable nudo de la corbata negra y llegaron a la piel sensible de su pecho, estimulándolo como nadie en el mundo. El pasillo se estrechó envolviéndolos, juntándolos, la luz casi desapareció y el aire se caldeó. 


     Martín estaba majestuoso. A su pecho amplio y sólido ella no lo recordaba tan fuerte e intimidador y su peligrosidad en estado puro, la paralizó. A sus labios sí los recordaba tan rojos y tentadores, la mandíbula seguía siendo masculina y firme, pero la sombra de barba que la decoraba, le trajo calientes recuerdos. Eso la desestabilizó. Lo que continuaba impactándola como el primer día, era la avasallante energía erótica y atractiva que lo rodeaba, bloqueándole la mente de una manera admirable y angustiante. Yess sentía derretirse literalmente en la alfombra y ese fuerte poder sobre su cuerpo, su alma y cerebro, la alertó. Volvió a la realidad con un esfuerzo sobrehumano y de la manera más incoherente del mundo, intentó mostrarse indignada.


      −No me llamo Agus, te lo dije la última vez que nos vimos.


      −Lo tengo muy presente −su aliento le abrasó la mejilla.


      −¿Por qué estás tan cerca? −se preguntó tratando de tragar sin éxito algo de líquido por su garganta−. ¿Tan rápido nos teníamos que encontrar? 


     Mientras tanto Martin luchaba con sus músculos para no abrazarla como un desesperado e involuntariamente movió unos milímetros le pie chocando la punta de su zapato con el de ella, lo que a Yess le llegó como un potente pinchazo en sus entrañas. 


      −¿Y…, por qué me sigues llamando así entonces? –preguntó aterrorizada ante la idea de no poder contener más las ganas de meterlo al baño más próximo para besarlo sin piedad.   


     −Porque mi interior te sigue reconociendo como a mi emperatriz. Como a la mujer de Trajano.


     Martín con toda tranquilidad como si tuvieran solos en el mundo y no en medio de un pasillo público, levantó la mano y le capturó un mechón de pelo. Sin quitarle los ojos del rostro lo deslizó en todo su largura hasta las puntas y ahí se detuvo. Lo acarició unos instantes, horas quizá, y con las yemas de los dedos envió ondas estimulantes e insoportables a su mujer que, si su instinto no lo engañaba, estaba a punto de abrazarlo. Se regodeó con la imagen de sus ojos color miel cristalizándose hasta que por fin lo soltó. 


     Él bajó el mentón con una minúscula mueca de satisfacción y ella se avergonzó. 


     Yesabel hubiera apostado su vida a que el incendio que le ardía en el interior, la estaba delatado y si por misericordia divina, así no era, el caldeado jadeo que generó ese simple roce, seguro que sí. Cerró los ojos controlando su mano que temblaba por apoyarse en el cautivante torso para comprobar si el corazón le galopaba desbocado como el de ella y suspiró. El instinto de supervivencia le indicó una pronta e inteligente retirada. De desobedecer no tardaría ni dos minutos en caería de rodillas ante él suplicándole volver a estar juntos. Tenerlo cerca era algo a lo que Yess no estaba preparada y afligida ante la idea de que jamás lo estaría sin perder la cordura, decidió marcharse. 


      −Hazme un favor −susurró volviendo al azul ennegrecido de su mirada–, dile a tu interior que Agus ya no existe, que tu emperatriz abrió los ojos y…


      −¿Y…? –articuló Martín tenso hasta la médula, reprimiéndose como pocas veces. Ella se le escurría de las manos.


      −Y no le gustó lo que vio, en absoluto. Ahora si me disculpas…


     Ella intentó pasar por un lado de su figura, pero él no movió ni unos de sus formidables músculos. Volvió a levantar la mirada y leyó una inamovible súplica. Martín deseaba, anhelaba con locura tenerla cerca. Mucho más cerca.  


      −Yess −dijo con un ronco sonido− tengo muchas cosas que hablar contigo.


      −No es necesario, las cosas están muy claras.


      −Por favor –esas dos palabras respiradas, ahumadas y dichas con tanta necesidad quedaron flotando entre los dos–, es importante que hable contigo, me gustaría… –y se detuvo para contemplar por un segundo su mano que, por decisión propia intentó abrazarla. Respiró, la detuvo y la metió en el bolsillo−. Me gustaría que almorcemos juntos en mi jardín, otra vez.


      La mente de Yess estaba espesa y no lograba ordenar sus pensamientos siendo víctima de ese halo enigmático que él desplegaba con ancha amplitud. Su autocontrol estaba siendo atravesado por un rayo, separándolo en dos para mostrarle un solo camino que la conducía directo hacia él. A modo de defensa Yesabel se obligó a irse lo más rápido posible. Por segunda vez.


     −Hace frío para comer ahí −dijo la primera idiotez que le vino a la cabeza.


     −Le construyo un cerramiento.


    −No seas tonto.


    −Lo hago, cierro todo el jardín para nosotros.


    −No.


    −Está bien, donde quieras −murmuró con esa media sonrisa que derrite polos enteros–. Elige día, hora y lugar.


     Silencio.


      −Prométeme aunque sea que lo pensarás.


     Las últimas palabras fueron dichas mientras le levantaba la barbilla con su dedo índice y ella creyó desmayarse por meses ininterrumpidos cuando le acunó cara con su mano caliente y reconfortante.


     −Sí −murmuró mientras intentaba descifrar qué estaba aceptando en realidad. Esa sensación de sofoco la apabullaba, la aturdía y cuando movió un ápice su cabeza, él volvió a atacar con los dientes apretados. 


      −¿Si, qué Yess?


      −Te lo prometo –articuló en un instante de iluminación que recordó cuál era la pregunta–, lo voy a pensar.


      −Te estoy esperando, llevo noventa y tres días deseando hablar contigo.


    Y antes que pudiera contestar alguna incoherencia, el implacable guerrero cargó los pulmones de aire y se apoderó de sus labios pero solo, para apoyar la calidez de su boca. Fue solo eso, un fogonazo corto, asfixiante y devastador. Ella creyó no poder caminar pero en cuanto Martín dio un paso a la izquierda, desorientada salió del pasillo. El perfume de él la seguía como una nube protectora y le había quedado impregnado en la ropa, en el paladar y ¿en el aire…?  


     La exigente atracción que ejerció en ella ese beso robado con fuerza, con ansias, y sin medida, hizo verdaderos estragos en su razonamiento y lo comprobó al acercarse a la mesa ignorando por completo al hombre que se había levantado de su silla. Cuando miró a Violeta la encontró tan deseosa de retirarse como si de un fantasma se tratara. Agradeciéndole a ese desconocido individuo el efecto narcótico que había dejado en su jefa, se retiraron casi sin mediar palabra. 


     

  


  
    *******


     


    Yesabel no recordaba qué argumentos utilizó Violeta para convencerla, pero lo cierto es que ahí estaba, pasando la noche en su casa. Sentadas en medio de un cómplice silencio se habían sacado los zapatos y con los pensamientos dispersos, acordaron de tácito acuerdo no interrumpirse.


     A Yess la entrada al country le había descargado un vendaval de sensaciones. Cuando recorrieron las oscuras calles iluminadas por farolas en los jardines, la impregnó el recuerdo de las caricias, del nerviosismo que le daba cuando veía a Martín, de la calidez de los almuerzos en el jardín, del erotismo que desprendía su cama. Pero haciendo acopio de toda su fuerza interior, ahora se encontraba analizando con frialdad el inesperado encuentro. 


     Se mordió el labio inferior cuando evocó el poder que ejercía en ella su increíble atractivo físico y la palpable energía. Martín la ataba, tomaba posesión de todo su ser y se apoderaba del razonamiento con una intensidad que la aterraba. Entre Miguel y Martín había un abismo, un mundo de diferencia pero no pudo resistirse a compararlos. Al primero ya sabía cómo manejarlo, Miguel era frio y predecible, en cambio a Martin apenas lo conocía y de solo imaginarse depender del romano con ese grado de esclavitud, viviendo entre celos y desconfianzas le producía escalofríos. Si en ese instante le daban a elegir entre los dos, sacaría un boleto solo de ida en el próximo transbordador espacial.


      −Si el romano sigue insistiendo voy a tener que vencer todos mis miedos y abandonarme a los dictados del universo −meditaba con sus nervios destrozados−. ¿Seré capaz de hacerlo?


     


    En el otro sillón, una ausente Violeta se perdía en el baile que la cortina blanca compartía con la agradable brisa nocturna. De pronto y a la vez se miraron por un instante y un ataque de risa se apoderó de las dos. La imagen que deberían de estar dando las tentó y sin necesidad de las palabras, las carcajadas revolotearon por el inmenso living hasta hacerlas lagrimear.


      −Me voy a servir algo, ¿quieres? 


     Se acercaron al bar y a las risas se prepararon unos tragos dulces y relajantes. Volvieron al sillón y acompañadas por el susurro del aire acondicionado bebieron unos pequeños sorbos hasta que rieron otra vez. 


      −¿Cómo puede ser que de tantos restaurantes que hay en Buenos Aires, hayamos coincidido con estos personajes?


     −No lo sé −contestó Yesabel abriendo muy grandes esos ojos color miel que tanto hechizaban al romano–, pero cuando lo vi ¡casi me muero! Te lo juro Vi, casi me muero.


    −Vamos, cuéntame qué pasó. ¡Soy yo la que se muere por saber!


     −¿Sabes que cuando entré al baño presentía que algo pasaba? Algo raro flotaba en el ambiente, pero lo último que me imaginé fue que se tratara de él.


     −Pero a ver −habló Violeta cruzando las piernas como india−, estabas en el baño ¿Y qué? ¿Él entró?


     −¡No! ¡Estás loca! ¿Cómo va a entrar al baño de mujeres? 


     Y no esperó respuesta ya que la cara de “me espero cualquier cosa del romano” adornó las facciones de Violeta.


      −¡No! –continuó poniendo los ojos en blanco–. Lo que pasó fue que al salir del baño me esperaba un hombre…


      −Él. 


      −No, otro.


     

  


  
    *******


     


    −Eso era cualquier cosa menos un hombre.  


     Martín y Gonzalo al contrario de las chicas, la situación vivida no les había causado ni pizca de gracia y luego de un sombrío silencio, se sentaron en el sillón esquinero del nebuloso bar. Mientras el romano tenía motivos de sobra para pedir que lo dejaran tranquilo por un buen rato, Gonzalo extrañamente parecía insinuar lo mismo. Ese fue el motivo por el cual tragaron a duras penas la exquisita comida del restaurante después que las mujeres se fueron y en sus respectivos coches, se dirigieron a la cervecería que frecuentaban cuando buscaban intimidad. 


    −¿Pero la estabas esperando roma?


      −Sí −gruñó su amigo torciendo el nudo de la corbata para desabrocharse los primeros botones de la camisa–, como un perro alzado. 


     A Gonzalo la idea de escuchar al romano vulnerable y enfadado le hizo olvidar por unos segundos su gran dilema y, acomodándose con desparpajo le preguntó.  


      −¿Y tipo este, llegó a hablarle? 


      −Y a desnudarla con la mirada. Te juro Gonza que lo hubiera descuartizado ahí mismo.


      −¿No estarás exagerando?


      −Bueno tal vez un poco. Le hubiera mostrado mi puño, y de cerca. Eso sí. 


     Ambos rieron recordando las legendarias peleas de Trajano en la secundaria.


    −¿Cómo al camarero?


    −Otro que me enfadó. ¿Viste cómo nos miraba cuando nos fuimos?


    −Como a dos degenerados –contestó Gonzalo sin una pizca de remordimiento−, pero es entendible, era lo que parecíamos.


    −Es verdad –reconoció Martin sonriendo. 


      −Pero bueno, sigue con el del baño, deduzco que el susodicho tuvo la sensatez de irse. ¿Verdad?


      −Sí. Lo miré y se arrastró hasta su mesa.


     Gonzalo se apiadó del pobre hombre que tuvo que meterse el orgullo en el bolsillo ante la mortífera mirada de su socio y acariciándose la lampiña barbilla, sonrió. En ese momento una camarera ligera de ropas que transportaba los vasos en una bandeja debajo de sus grandes pechos se acercó. Martín conocedor de estas repetidas escenas, observó fijamente la sonrisa viciosa y lasciva que aparecía en Gonzalo cada vez que se topaba con tanta exuberancia y sin disimulo alguno le dio una patada en el tobillo. Su amigo, luego de tantos años juntos no tuvo que devolverle la mirada para saber que estaba siendo amonestado. A Martín nunca le gustó seducir a las chicas cuando trabajaban, sonaba estúpida, pero era otra norma más de su larga lista de cosas que intentaba evitar y que Gonzalo no entendía. La mesera dejó los vasos y viendo que no tendría éxito con el moreno corpulento que ni siquiera la miraba, se alejó moviendo las caderas.


      −Bien −rompió el silencio Gonzalo con tono compungido –y ahí, ¿qué pasó?


     

  


  
    *******


     


    −Que cuando me di vuelta, creí perderme en el tiempo Violeta, él estaba ahí, atrás mío y como todo un guerrero enojado, furioso. 


      −¿Estaba enojado? ¡Qué lindo Yess!


      −Bueno lindo. Lindo, lo que se dice lindo, no fue. Me dio miedo ¿sabes? Yo no quisiera verlo pelear, no quisiera verlo realmente enfurecido con nadie. Nunca.


     Ella que había palpado cada centímetro de músculo, era testigo privilegiada de la tenacidad de sus pasiones, la soberbia de su seguridad y de la volátil personalidad. Estaba segura que Martín enceguecido por la rabia sería algo que no quisiera presenciar. 


      −Bueno, el hombre este despreciable, se fue. ¿Y entonces?


     

  


  
    *******


     


      −Me acerqué. La olí. La respiré como un lobo concentrado sólo en su presa. Como si no existiera nada más que ella en este mundo.


     Gonzalo, como había presenciado en varias oportunidades, sabía que su amigo no exageraba. Se leía a kilómetros de distancia cuando el romano ponía especial atención en un objetivo y no había Dios que lograra desviarlo de su deseo. La expresión, la mirada, sobretodo la mirada se le helaba, se perdía en el tiempo convirtiéndolo como él había descripto muy bien, en un lobo hambriento. 


      −¿Y qué táctica uso el romano? –preguntó intrigado dándole el primer sorbo a su bebida–. Si se puede saber, claro.


      −Ninguna.


      −¿Ninguna?


      −No puedo −comentó Martín impregnando de alcohol su garganta–, me es imposible pensar con frialdad cuando la tengo cerca. Esos ojos me desarman por completo.


     En el interior de Gonzalo no se cocinaba una de sus típicas bromas, no, solo un profundo deseo de que su mejor amigo pudiera disfrutar de una merecida estabilidad. Él sabía por experiencia propia que detrás de cada jugarreta femenina, de cada transacción sexual, se escondía y a las mil maravillas, un anhelo profundo de amar y ser amado.  


      −¿Y entonces? –preguntó carraspeando para ocultar su voz quebrada. 


     

  


  
    *******


     


    −Y ahí fue cuando me lo pidió…


      −¿Qué te dijo? –preguntó Violeta centrándose en el movimiento de los hielos en su vaso al agitarlos, ya que temía delatar la inmensa curiosidad que le corroía ese fugaz encuentro.  


      −Que le dijera cuándo y dónde podemos encontrarnos para hablar. Él dice que tiene cosas que contarme.


      −¿Él te pidió eso?


     −Sí. Por favor, fueron sus palabras –Yess lo recordó percibiendo la gota de agua helada atravesándole la columna vertebral cada vez que evocaba su voz ronca.


      −¿Y…? –quiso saber sin poder resistir el impulso de mirarla. 


      −Y le contesté como pude que me dejara pensarlo. Se lo prometí.


      −Me parece muy bien que te deje elegir, es muy considerado de su parte.


    Yesabel la miró con el ceño fruncido. El tono era ¿cariñoso?


      −¿Estamos hablando de la misma persona?


      −Sí –se corrigió Violeta jugueteando con el flequillo para ocultar su simpatía–, digo que me parece considerado que cualquier hombre te deje libre para decidir y más, sabiendo que estas recién separada y que él tiene un pasado importante –terminó con un ademan que expresaba metros y metros de papel enrollado donde constaba por escrito todas sus aventuras.  


      −Sí, supongo que debería estar contenta…


      −¿Pero…?


      −Pero es que no sé Vi, a ti no te puedo mentir. Yo me moría por estar entre sus brazos, yo…, yo deseaba que me sacara de ahí sin preguntármelo y que me llevara a donde sea y me aclare su vida. 


      −¡Y ahí te hubieras enojado porque es un troglodita!


      −¡No! –exclamó Yesabel dispersando su mirada en la nada absoluta–. Bueno, igual tienes razón. Pero es que yo hubiera hecho cualquier cosa con él. Cuando se impone, cuando me mira serio con la mandíbula apretada, con la espalda erguida…, despliega tanta autoridad… Es tan sexy. ¿Por qué tiene que ser todo tan difícil?


    −Si quieres lo analizamos cuánticamente.


    −¿Y cómo sería?


    −Preguntándote ¿Para qué te pasó lo del romano?


    −Para que abra mis ojos a la vida que llevaba.


    −Bien, ¿y qué más?


    −Para darme cuenta que puedo ser atractiva.


    −También. ¿Y…?


    −Para sentirme una cornuda –dijo compungida Yesabel terminando su bebida.


    −¿Te puedo hacer una pregunta Yess? ¿Qué fue lo primero que pensaste cuando conociste al romano?


    −Que seguramente estaría casado –contestó Yess sin dudar.


    −¿Y eso no te dice nada?


    −No.


    −Piensa Yess, el universo te dio la razón. Él no está casado, pero tiene relaciones.


    −Es verdad –murmuró en ese segundo de iluminación−, yo pensé que un hombre como él, tan lindo y adinerado no puede estar solo y que para mí era imposible. 


    −Todo lo que vivimos, lo pensamos con anterioridad. 


    −¿Y ahora qué puedo hacer?


    −Dárselo al espíritu santo diría un curso de milagros, ríndete, entrégaselo si es que lo quieres a tu lado.  


    −Sí, lo quiero, pero sólo para mí.  


    En ese momento no quiso victimizarse por ella, pero tenía ganas de verbalizar que esa situación sí era imposible. En su mente las palabras Martin y fidelidad no formaban parte de la misma oración y vivir a su lado, sospechando de otras mujeres le sería insoportable. Nunca volvería a confiar en él, de eso estaba segura. 


      −Bien −continuó Violeta satisfecha al comprobar que el interés de Yess seguía intacto−, siguiendo con lo de hoy, ¿te dejó ir así no más?


     

  


  
    *******


     


    −No. No pude. –Dijo Martín dejando con fuerza el vaso semivacío en la mesa–. No me aguanté. Y mira que me lo prometí. 


      −¿Sucumbiste a los placeres de la carne, pecador? –preguntó Gonza sonriendo atrás del humo de su primer cigarrillo del día. 


      −Un poco. No todos son tan lujuriosos como tú.


      −Lo sé –aseguró con orgullo–, mi naturaleza en única.


      −Gracias a Dios. Pero bueno, la cuestión es que yo, que soy un hombre común y corriente −comentó con sarcasmo ante la sonrisa triunfal de su amigo–, fui lo suficientemente controlado como para darle un beso. 


      −¿Eso es todo? ¿Un simple beso?


      −¡Sí idiota! ¿Qué esperabas? ¿Que la violara en el pasillo o que la arrastrara como un cavernícola del pelo hasta mi cueva?


      −Estoy seguro que eso te hubiera pegado más con tu personalidad –habló apuntándolo con los dedos que sostenían el cigarrillo–, o mejor dicho, con tu estado anímico.


      −A ver listo, ¿y tú? ¿Por qué no usaste esa primitiva táctica con la señorita Sombrerito?


      −Porque en el fondo –dijo Gonzalo levantando el tono de voz y su vaso– soy un caballero.


      −En el fondo del océano pacífico, vamos…


      −Ríete si quieres, pero yo me comporté civilizadamente con ella mientras a ti te crecían pelos en la cara y las uñas se te convertían en garras en el pasillo del baño. 


    −Como un hombre lobo –meditó Martín serio.


    −Igual. 


      −Qué patético −murmuró deshaciendo el nudo de la corbata para dejarla caer lánguida en su pecho. 


    −Hay cosas peores.


      −No voy a discutir, estoy cansado, pero dime entonces ¿cómo se comportó  “su excelencia” en mi ausencia? Si es que puede darle lecciones a este humilde cavernícola, claro.


     

  


  
    *******


     


       −Estaba sentada meditando tan tranquila sobre, el vestido ese que te dije, cuando se sienta en frente un hombre que confundí con otra persona.


     Violeta no podía confesar que en primera instancia pensó que Martin era el que se sentó en su mesa para recibir más información, por eso tuvo que ser rápida al hablar.


      −¿Y qué pasó? –esta vez era Yess la intrigada y mientras saboreaba la segunda copa, sospechó que el tema prometía.


      −No mucho. Cuando me di cuenta que era el despreciable-golfo-sinvergüenza-come-mujeres…


      −¿Algo más? –preguntó Yesabel tosiendo atorada ante la inusual descripción−. ¿Quién es? ¿El anticristo?


      −Más o menos, ¡estás cerca! –exclamó recordando su diabólica sonrisa–. Se cree atractivo el engreído. 


     −Bueno cuando reaccioné que ese espécimen estaba ahí, que se había sentado en tu lugar sin ser invitado, me quedé sin palabras.


      −Y deduzco que algo enojada –habló Yess divertida.


      −En serio Yess, tú porque no lo conoces pero es que ¡me saca de quicio ese ser!


      −Ese ser −repitió cada vez más intrigada−. ¿Quieres que lo analicemos cuánticamente? 


    −Ni se te ocurra, no vale la pena ese presumido, carroñero, infeliz, fanfarrón…


     −Bueno –la interrumpió Yesabel consciente de no poder aguantar más el ataque de risa. Violeta, tan menuda, delicada y educada, era increíblemente graciosa enfadada–. Ya me hago una idea de cómo es, ahora cuéntame qué pasó cuando llegó. 


     

  


  
    *******


     


    −Me acerqué con toda cordialidad, me senté despacio mientras ella miraba por la ventana y cuando se giró, tenía una sonrisa radiante, divina, delicada.


     −¡Y te abalanzaste sobre ella!


     −¡No!


     −¿La desnudaste con tus rayos x como a la mesera recién?


     −¡No! –contestó poniendo los ojos en blanco entre el espeso humo–. Para tu información, no soy yo el que está aullando como un lobo alzado en los pasillos de los baños públicos. 


     −Un lobo alzado…, me gusta esa comparación –comentó Martín extasiado ante la mirada alarmada de Gonzalo. Al parecer, gracias a esta mujer, el romano perdía con rapidez su elevado coeficiente intelectual–. Pero bueno, ¿cuéntame qué se te ocurrió?


      −La verdad me quedé sin palabras. Como un…


      −¡Idiota!


      −Sí −afirmó estirando su brazo para apagar la colilla en el cenicero–, esta vez tienes razón. Me quedé sin argumentos y la disfruté el segundo que tardó en fulminarme con la mirada deseando que todos los trenes de Buenos Aires me pasaran por encima.


     −¿Todo eso te dijo con una mirada?


     −¿Tú has visto esos ojos negros? Deberían estar prohibidos.


     Esta vez el romano se desparramó en el cómodo sillón y mientras jugueteaba con los hielos del vaso, disfrutó de la novedad de ver a su amigo interesado en una que lo rechazaba. 


      −¿Y entonces, qué pasó?


      −Nada…, me enojé –comentó rascándose el mentón con el dorso de sus dedos, como si fuera lo más normal del mundo. 


      −¿¡Qué!?


     

  


  
    *******


     


    −¡Qué se enojó! ¿Lo puedes creer? Es que es un estúpido-chulo-arrogante... –y se tuvo que interrumpir ya que Yesabel estaba roja aguantando la risa–. Te juro Yess si hubieras visto esa expresión tan fresca, era para partirle la mesa llena de platos en la cabeza, y rematarlo con las sillas, porque me imagino que será duro de matar.


      −¿Para tanto? –preguntó Yesabel realmente preocupada por la salud mental de su amiga ante la imagen que se le presentó de la delgada figura de Violeta, pegándole con una silla a un hombre que seguramente se taparía la cabeza con las manos rodeado de platos rotos en el suelo. 


      −¡Sí! Él sacó chispas de esos ojos insípidos que tiene.


      −¿Ojos insípidos? –esto se ponía interesante–. ¿De qué color…


      −Verdes –contestó restándole importancia levantando un hombro y una ceja. 


      −¡Qué lindo! me encantan los ojos verdes.


      −Estos no –sentenció con su dedo índice extendido–, ya lo veras algún día.


     Esa afirmación de momento no tenía cabida en el futuro de Yess. Ni siquiera había decidido darle un tiempo a Martín para hablar, por lo que verse en compañía de su mejor amigo, que para rematarla era lo más parecido al mismísimo diablo, le era impensable. 


      −Bueno prometo que esos ojos no me van a gustar. ¿Ahora, en qué terminó la cosa?


      −¡En que el muy caradura me cuestionó! ¿¡Lo puedes creer!?


      −¿¡Qué!? ¿Cómo lo hizo?


     

  


  
    *******


     


    −Fue una inocente pregunta. Solo quise saber a quién le había dedicado esa sonrisa. Nada más.


      −¿¡Cómo!? Me perdí –dijo Martín acercándose a la pequeña mesa que los separaba con el ceño fruncido y los codos apoyados en sus rodillas.


      −Después soy yo el idiota, ¿no? Que quería saber en quién pesaba.


      −Que traducido al castellano… −lo animó con un además para que completara la frase.


      −Perdona, me olvidé que hablaba con un troglodita. Significa que no sé nada de ella. No es tan difícil de entender, si está clarísimo. 


     La expresión de Martín abriendo de par en par sus ojos junto al elevamiento de hombros, demostraron que él no estaba de acuerdo.


    −Estoy espeso Gonza.  


      −Que tranquilamente puede tener novio –habló gesticulando como si Martín tuviera dos años de vida–, pareja, amigobio, esposo. O ser lesbiana, madre soltera, monja camuflada, travesti, ¡yo que sé!


       −Para ser un subnormal, tienes una buena imaginación –dijo el romano riéndose de las cavilaciones de su amigo–, pero eso te lo resuelvo yo. Dame unos días nada más.


       −No gracias –contestó rotundo y ¿enojado?–. Este tema es mío.


      Su instinto desarrollado le habló de celos y alarmado decidió a su manera, aclararlo. 


    −Méndez…


    −Uf, si me llamas por el apellido, es grave. ¿Qué?


      −Te lo voy a decir una sola vez, yo tengo ojos, cerebro, piel −y omitió a su miembro viril por las infinitas bromas que escucharía de su amigo en los próximos años−, y necesidad, sólo para Yesabel. 


    −No sé qué tiene que ver −comenzó a hablar Gonzalo esquivando la aguda mirada que podía enervar a una estatua. 


     −Yo solo te aviso. Cuando quieras te ayudo, antes no. 


     Las palabras sobraban entre ellos. El asunto de una manera masculina y poco elocuente que los caracterizaba cuando algo íntimo los inquietaba, estaba aclarado.


      −En resumen. ¿Qué te contestó al fin?


      −Que esa sonrisa y las próximas de su vida, eran para cualquiera menos para mí.


     El romano no tuvo que escuchar más palabras, en la expresión de Gonzalo se leía un orgullo marchito y apenado. Algo afilado, puntiagudo y difícil de sacar le había clavado Violeta con una oración. Eso le dolió en carne propia. Se miraron intercambiando información y como una broma del destino, en el bar Bon Jovi comenzó a cantar Happy now.


     La partida de póker había comenzado y cada cual se centraba en la jugada de su contrincante, mientras tanto el universo conspiraba y la canción seguía:


    “…Echa un vistazo a estos ojos cansados, están regresando a la vida,


    sé que puedo cambiar, tengo esperanzas en mis venas…”


     Y los dos se sumergieron en sus respectivos dilemas con las miradas distantes, las respiraciones pesadas y las espaldas recostadas en los sillones. ¿Encontrarían la solución? 


       “… ¿Puedo ser feliz ahora? ¿Puedo soltar mi respiración?


      Le estoy dando vueltas a mi mundo…”


      −¿Sabes qué vamos a hacer? –De pronto la voz de Gonzalo irrumpió en un beso imaginario y candente que Martin se arrepentía de no haberle dado a Yess.


      −¿Qué? –gruñó de mala gana. 


      −Las vamos a mandar a vigilar.


      −Pero tú, ¿estás trastornado, desayunas pintura, te pateó un caballo cuando eras chiquito, o qué?


      −Ninguna de esas pavadas –dijo llamando a la camarera con un billete entre los dedos–, piénsalo bien roma, necesitamos saber qué hacen y a dónde van ¡para evitarlas como a la peste! –Y se obligó a explicarse ante el asombro de Martín-. ¿Tú has visto cómo nos miró el camarero del restaurante? Casi terminamos en una pelea callejera como en nuestros viejos tiempos. ¡No podemos volver ahí! ¡Con lo bien que se come!


    Martín cuando salió del estupor que le produjo esas alocadas conclusiones, largó una sonora carcajada, la cena en el restaurante solo se podía catalogar como vergonzosa. 


      Gonzalo disfrutó en silencio ese viaje a la adolescencia y el regreso de su mejor amigo, durante esos largos meses de ausencia fue como si una parte de él también lo hubiera abandonado. 


      Violeta se recostó en el sillón sobre varios almohadones permitiéndose por primera vez, preguntarse seriamente por qué de pronto le desagradaba tanto el verde, el verde turbio.


    Mientras tanto Yesabel en la intimidad de la habitación de huéspedes y a regañadientes, saboreaba melancólica el tempestuoso beso del romano.


     

  


  
    *******


     


     


    


    


    

  


  
                                               Cuando el universo calienta motores


     


     


     


    Durante el resto de la semana Yesabel se concentró en aprender, en absorber todo el conocimiento posible para no defraudar la expectativas de Viole. En las vendedoras que llevaban años en el ruedo encontró una fuente de aprendizaje importante y no la desaprovechó en ningún momento.


     Violeta estaba refugiada en la inauguración de los próximos locales, supervisando los últimos retoques de los albañiles y concentrada en que el resultado fuera tal cual se lo imaginaba, espectacular. Aunque la apertura del shopping la mantenía bastante nerviosa y con muy poco tiempo libre, se esmeraba por tener huecos diarios en su agenda para reunirle información a Martin y así pasarle el parte telefónico de cada noche. El tono de agradecimiento con el que él se despedía la obligaba a seguir con esta extraña tarea. 


      −Te veo más despejada hoy –comentó incapaz de contener su curiosidad al advertir el semblante resplandeciente de Yesabel. Las habituales líneas oscuras que últimamente delineaban sus ojos color miel, habían desaparecido.


      −La verdad, es que hacía tiempo que no dormía tan bien. 


      −¿Y a qué se debe? ¿Hay algún motivo en especial? 


     Yesabel en ese instante arrugó el entrecejo preguntándose si el extraño suceso de la noche pasada, sería el motivo del sereno sueño. 


      −La verdad, no estoy segura –habló endulzando el café que le habían traído a la mesa del bar más cercana a la boutique donde habían entrado–. ¿Será igual que en la pensión se respira cierto aire de tranquilidad, de calma…? 


      −¿Y eso?


      −Anoche pasó algo raro… 


    Los ojos negros de Violeta brillaron de preocupación y Yesabel se apresuró a detener la avalancha de alocadas conclusiones que seguramente se cocía en su cabeza.


      −Nada grave –habló mirándola seria para darle credibilidad a sus palabras.


      −¿Pero…?


      −Pero resulta que ayer, cuando salí del local pasé por el supermercado y me tenté comprando verduras para hacerme una ensalada completa. Dejé mis cosas en la habitación y tomando coraje fui a la cocina. 


     Violeta llevó la taza a los labios y miró exasperada al techo, recordaba con claridad el desagradable episodio que le relató dos días atrás. Sentadas en la misma mesa, Yess le había contado, intentando ocultar su alto grado de miedo y angustia, como un hombre gordo y algo mayor la había mirado con descaro mientras cocinaba. Frustrado ante el asqueroso intento de entablar una conversación con doble sentido, se deslizó por detrás de ella lo suficientemente cerca como para advertir el rancio olor a sudor y su repugnante excitación en el trasero. En cuanto intentó imponerse dejándole claro que ella no era una mujer fácil, la trató de loca y mal pensada. Luego de los incomodos minutos que tardó en cocerse la pechuga de pollo, él le informó, con sutilidad, que sabía que se alojaba sola y en la habitación número siete.  


      −¿No me digas que el gordo, sucio, despreciable, calentón y cobarde te hizo algo otra vez? 


      −¡No! –exclamó sonriendo ante los ataques compulsivos de adjetivos que salían disparados de la boca de su jefa, cuando de un hombre que no era de su agrado se trataba–. Esta vez no llegó a decirme nada.


      −¡Explícame todo ya! –ordenó mirando el reloj de pulsera que le combinaba a la perfección con la blusa salmón–, tenemos media hora todavía.


      −Resulta que fui a la cocina para hervir dos huevos, colar el atún y lavar las verduras cuando de pronto llegó el indeseable. Saludó y se poyó contra la pared, detrás de mí. 


      −¡Qué asco!


      −Sí, me sentí muy incómoda, ¿pero qué le iba a decir? ¡Sal de la cocina! Si es para uso común. 


      −No, claro, ¿pero qué pasó?


      −Que con toda mi fuerza de voluntad, me contuve y lo ignoré. Seguí cocinando como si no estuviera y en determinado momento me preguntó algo, que con los nervios que tenía ni siquiera le entendí, y cuando me giré para que lo repitiera lo vi mirándome el culo sin ningún reparo y…


      −¿Qué pasó? –Prácticamente gritó Violeta con su taza a medio camino. 


      −Que entró otro hombre.


      −¿Otro?  


      −Sí, uno alto −casi como Martin, pensó incapaz de pronunciar su nombre−. Uno tan grande que llenó la cocina con su presencia y autoridad. ¿Y sabes qué? lo llamó por su nombre –contestó a su propia pregunta advirtiendo que Violeta estaba sin habla−. ¿Joaquín no tienes cosas que ver en tu computadora? le preguntó con la mirada helada. 


     Viole dejó por fin la taza en el platito, soltó el aire retenido y se recostó en el asiento pensando en la preocupación de Martin cuando se lo contase−. Seguro que va a caminar por las paredes. Pobre Martin.


      −El gordo que ahora sé cómo se llama –continuó Yesabel con el relato ignorando los traicioneros pensamientos de su jefa–, se puso tenso, pero el otro dio un paso adelante con las manos en el bolsillo de su jeans, mostró orgulloso los pectorales y le dijo: Creo que dejaste abierto el chat Terra, ¿no?


      −¿Y? –volvió a insistir incorporándose en la silla con la mandíbula colgando.


      −Y este tal Joaquín se puso rojo –hizo una pausa abriendo grande los ojos–. Yo creí que le iba a dar algo ¿sabes? Pero no, solo cerró los puños y salió como alma que la lleva el viento de la cocina, dejándonos solos. 


      −Qué raro, ¿no?


      −Sí, pero bueno este armario –continuó Yess enfatizando la palabra con un ademan de anchura y altura con las manos–, cambió radicalmente la expresión cuando perdió de vista al gordo, sus ojos pardos se suavizaron, se sonrió y estiró la mano para...


      −¿Te tocó? –preguntó Violeta incapaz de aguantar la lentitud del relato.


      −¡No! Resulta que con el incidente no me había dado cuenta que del agua donde de cosían los huevos saltaron gotas que apagaron el gas, entonces él cerró la hornalla y se presentó. Mariano dijo que se llama.        


      −¿Y no intentó, nada?


      −Nada. Fue muy amable y educado. Se preparó un churrasco y hablamos un poco relajando el ambiente, que había quedado bastante tenso. 


      −¿Y es mayor?


      −No, creo que tendrá unos treinta o así.


      −¿Y vive solo?


      −Me contó que está casado, cosa que no me extraña porque es un tipo muy lindo. Musculoso, tiene el pelo castaño claro, algo largo y con ondas que se le levantan a los costados. Al parecer es respetuoso y con una sonrisa encantadora. ¡Y no! No tiene pintas de ser un Don Juan devora mujeres, antes que lo preguntes. 


      −Yess, ¿no me digas que te gusta? –preguntó Violeta cuando terminó de reírse de la aclaración anticipada. Últimamente mantenían una invisible comunicación que ya no la sorprendía. 


      −¡No! Después de mi reciente separación y con lo del...


      −El romano –terminó la frase por ella haciéndole el gran favor de no invocarlo.


      −Sí después de él, no me quedan ojos, ni oídos, ni energía para otro. Además tampoco noté interés de su parte. Tendrías que haber visto cómo se le encendieron los ojos cuando nombró a su mujer. Dice que está en Brasil y que la extraña mucho.


      −Bueno, pero volviendo. ¿Qué tiene que ver eso con tu noche?


      −Que después de la charla en la cocina, nos despedimos y para nuestra sorpresa, ayer alquiló la habitación contigua a la mía. En la puerta me confesó que hace años que sufre de insomnio y si por casualidad “alguien” intentara molestarme, me aseguró que lo escucharía de inmediato. 


      −Me alegro mucho Yess. Confiemos en que es buena gente y que no tenga una doble intención porque con los hombres nunca se sabe. Pero, si no te molesta y esto te sirve para descansar bien, bienvenido sea este Mariano ¿No?


      −Esperemos que sí Vi. A mí me dio confianza, lo noté sincero y respetuoso. Espero no equivocarme y comprobar que todavía hay gente buena en el mundo.


     


     Luego de esa noche Yesabel se encontraba por casualidad con Mariano a la hora de preparar la cena y agradecida de no cruzarse más con el indeseable de Joaquín, llegaba a la cama bien comida y relajada. La lectura era todo un hábito y después de cenar acomodaba las almohadas, abría su nueva adquisición “Un curso de milagros” y memorizaba el ejercicio diario que practicaría el día siguiente. 


    Cada día que pasaba en su nueva vida, se sentía más agradecida y llena de felicidad y así fue que se preparó para pasar el primer fin de semana sola. 


     


     El sábado la jornada fue doble. Violeta mientras cerraba la tienda, le había sugerido llevarla al local de un shopping de la zona oeste de Buenos Aires y Yess con tal absorber más conocimientos, atendió a la clientela hasta el anochecer. El domingo durmió hasta tarde y después de dar varias vueltas en la cama, salió a trotar. No conocía bien la zona pero era buena excusa para saber más de su nuevo barrio. Pasado el mediodía, se limitó a prepararse unos sándwiches ligeros en la habitación y una vez que su estómago se sació y con la pereza como única compañera, se acostó otra vez en la cama. Cerca de las siete de la tarde se frustró, la lectura ya la cansada, los crucigramas no la entretenían y la televisión que Violeta le había regalado con mucha insistencia, la apagó con desinterés. 


     Suspiró resignada, deambuló por la habitación y luego de lavarse la cara se encogió de hombros frente al espejo. ¿Por qué no? Después de una sangrienta batalla interior la rendición había llegado, su espalda sintió el peso de la frustración ya que esa alocada idea con la que se había despertado de la siesta, clavaba la bandera del triunfo. Miró seria el celular, jugueteó con él entre las manos sudorosas y con la valentía que solo poseen los que no tienen nada que perder, revisó la escasa lista de contactos. El corazón le latió con apuro y amenazó con salir de su boca cuando apretó la tecla “send.” 


      −Si suena más de cuatro veces, corto −pensó con la garganta seca y apretada. 


     Al segundo tono y entre las palpitaciones que le sonaban en el oído, distinguió una voz femenina que le habló. El primer arranque de ira que la invadió la impulsó a colgar, pero antes de hacerlo se percató que se trataba una grabación. Con un tono relajante y mecánico le informaba que el destinatario se encontraba fuera del país y que el coste de la llamada sería por un importe mayor al habitual. Unos breves instantes de indecisión la paralizaron y cuando por fin optó por pulsar la tecla roja, su voz la entumeció.


      −¿Agus? –respiró asmático las palabras−. ¿Eres tú?


     Ella no logró contestar, se le hizo imposible articular una silaba ante la punzada dolorosa que le traspasó el estómago y las entrañas. Pero eso no fue un obstáculo. Él lo entendió ya que lo mismo había experimentado cuando leyó el nombre del contacto en la pantalla de su iPhone. 


     −Tranquila −susurró con una familiaridad que le humedeció los ojos–, no sabes la alegría que me da que hayas marcado mi número ¿Estás bien?


     −Sí −llegó a decir con la voz quebrada empapándolo con una exquisita emoción−, estoy bien, en realidad…, ni sé por qué te llamo.


     −No tienes que tener un motivo, si lo deseas simplemente hablemos. Cuéntame cómo estas.


     Cerró los ojos y rogó al universo un "dime que sí por favor" en medio de un silencio de lo más elocuente. Martin estiró el cuello de la polera negra, se sentía asfixiado, torpe y nervioso ya que en ese momento la tensión cruzaba por los cables, intercambiando idénticos estados emocionales. 


     −Bien, creo… ¿Tú, dónde estás? –la pregunta salió tan rápido que se arrepintió antes de terminarla, pero ya no supo cómo retractarse. En verdad le importaba mucho saber dónde y con quién estaba, deliberando si ese sería el día ideal para su tan pospuesta charla.


     −Estoy en Montevideo –si a Martin la indiscreción le molestó, lo ocultó a la perfección–. Tenemos unos clientes que están proyectando un barrio privado y no nos quedó otra que viajar para ver cómo comenzaban las obras.


     −No nos quedó otra.


    −¿Con quién fuiste? –Eso ya era demasiado. Más tarde tendría una seria conversación con su boca–. Bueno, si me lo puedes contar claro. Si no, no te preocupes. En realidad...


     −Sí –sonrió lanzando un delicioso ronquido al auricular ante su palpable agobio−, claro que te lo pudo decir, estoy con Gonzalo. 


      −¿El golfo-come-mujeres de ojos insípidos? Estuvo tentada de preguntar, pero esta vez sí logró contenerse.


       −Él y yo llevamos este proyecto y como no teníamos planes, nos vinimos juntos. ¿Y tú…? –Ese tono protector utilizado la hizo suspirar de placer y cerrando los ojos se dejó acariciar a la distancia–. ¿Dónde estás?


     −¿Yo? Aquí en mi… en la pensión donde vivo.


    Yess se aguantó las ganas de decirle que estaba pasando un mal domingo y que nada le apetecía más que encontrarse con él y en ese mismo instante. Después de horas de minucioso análisis llegó a la conclusión que tarde o temprano esa charla se tenía que producir, además la curiosidad era un agregado difícil de ignorar. 


     Martín apretó la baranda del balcón en el décimo piso del hotel más céntrico de Montevideo y contó hasta cinco para moderar el tono de voz. Temía que Yesabel pensara que le fastidiaba su llamada cuando en realidad, se maldecía en varios idiomas por no estar en Buenos Aires. Si su intuición hubiera sospechado que existía la menor posibilidad de hablar con ella, Gonzalo estaría solo negociando en Uruguay. Suspiró frustrado de no poder utilizar todas sus armas de persuasión para estar un rato, horas, o si Dios se apiadaba de él, días juntos y solos. Cuando reaccionó el silencio se tornaba tenso y antes de que esa magia terminara, se apuró.  


      −No me cortes por favor. Hablemos un poco más. 


    −¿Tienes tiempo o estás trabajando?


    −Tengo todo el tiempo del mundo –contestó Martin viendo como Gonzalo lo llamaba desesperado desde la habitación para terminar con el partido del Fifa que disputaban en la consola−. ¿Cómo es eso que estás en una pensión? 


     Sin dejar a su espía en evidencia, escuchó de primera mano la nueva vida que Yesabel emprendía y como dos adolescentes aceptaron el estreno de mantener una conversación telefónica tranquila, enriquecedora y amistosa.


     Hacía meses que a Martín nada le apetecía más que volver a charlar sin el reloj apurándolos, como la primera noche que pasaron juntos y esta era una oportunidad exquisita. Intercambió una aguda mirada para despedirse de Gonzalo que no necesitó del idioma castellano para saber que estaba hablando con "ella" por teléfono. Éste sonrió con picardía, levantó su copa de vino tinto y guiñándole uno de sus increíbles ojos, volvió a configurar la consola para jugar online. Martin se disculpó dedicándole una nerviosa sonrisa y cerrando la puerta de cristal para su privacidad, se recostó en una de las reposeras de la ancha terraza. Se acarició la áspera barbilla y disfrutó como nunca del maravilloso atardecer uruguayo. 


     Lo que comenzó como una simple llamada, se convirtió en una larga charla. Yess en la cama y él con total desparpajo en la reposera, se contaron con naturalidad la semana que habían pasado con las anécdotas graciosas y sus respectivos momentos tensos. A Martín le encantó saber que ella estaba aprendiendo cómo desenvolverse en la boutique y no escatimó en palabras de su extenso vocabulario, para alentarla. A Yess le gustó sentirse cerca de sus proyectos. Él le comentó, con la seriedad que le dedicaba al trabajo, los planes para el nuevo barrio y algo que le sorprendió fue que en ningún momento la hizo sentir ignorante o corta de luces como solía pasar cuando, cierta persona que no quería nombrar, le intentaba contar algo. 


    Llegaron a un punto donde se pusieron serios y a Yess ya no le apetecía tanto hablar a la distancia. Poco a poco el tema se había desviado hacia el día de la separación y posterior huida de su hogar y en el afán de no empañar tan mágico momento, Yesabel intentó escabullirse pero, el romano había llegado a donde había llegado principalmente por su tenacidad.


      −Martín, yo no quiero hablar de eso ahora. 


     −Nunca te voy a forzar cariño, a nada. Pero quiero hacerte sólo dos preguntas, ¿puedo?


     −Sí –contestó Yess consiente de que nada le podría negar a esa voz que penetraba hasta su alma sin dificultad alguna. 


     −¿La discusión fue muy, intensa? 


     El silencio que se produjo le aclaró lo que temía y un descontrolado instinto asesino le recorrió el torrente sanguíneo, dio vueltas por el cuerpo y se concentró en su mente.


     −Dios, concédeme la ocasión de matarlo con mis propias manos, por favor. 


    −No pasa nada Yess –logró estoicamente refrenarse y hablar con calma–, ya pasó, ahora céntrate en ti, olvida el pasado. ¿Y sabes que si me necesitas ahí estaré, verdad? 


    −Sí Martín –habló con un grueso nudo en la garganta–, tenemos muchas cosas por hablar, pero sé que estás ahí.


     −Puedes marcar este número las veces que sea y si estoy fuera de cobertura, siempre te queda la otra opción. Susurra mi nombre, ¿lo recuerdas Yess?


     −Imposible olvidarlo. –Esa afirmación avivó las esperanzas de Martín como un soplo de aire tibio a una fogata.


      −Y la segunda pregunta es −habló con toda la impotencia de estar lejos de ella para protegerla−, ¿sigues pensando un lugar y un día para vernos? 


     Ella asintió con lágrimas en los ojos, pero el indescifrable ruido que le salió de su garganta fue suficiente para tranquilizar la sangre del romano.


     La turbación que los rodeó les impidió despedirse como hubieran querido ya que después de casi una hora, la batería del celular de Yess se estaba agotando y con un simple “hasta luego” cortaron.


    En puntos diferentes del planeta sus mentes quedaron sumergidos en un mismo pensamiento: vencer los límites para disfrutar al fin de una seria relación. 


                                                   

  


  
    *******


     


    −¿Yesabel?


     −Sí Violeta, dime.


     −Te llamo porque necesito que estés lista en la puerta de la galería en veinte minutos, vamos al Nuevo Arenas. Después te cuento bien.


     Pasadas las seis de la tarde, algo cansada pero contenta de que Violeta pensara en ella para su nuevo proyecto, llegaron al imponente centro comercial. Yess no comprendió el motivo pero la ansiedad y el nerviosismo se instalaron en ella ni bien bajar del coche. Su mente la asoció con la adrenalina que rodeaba al personal que trabajaba a contra reloj para acabar con los últimos preparativos, pero no estaba del todo convencida.


     Una vez dentro comprobó lo impresionante de la obra y que los locales adquiridos por Violeta estaban muy bien ubicados y eran espaciosos. En ese momento se encontraban en que se vendería ropa de coctel, ubicado en la segunda planta. Rodeadas de un ejército de personas que las contagiaron de un alto grado de creatividad, no hicieron otra cosa que visualizar la próxima inauguración. Mientras los vidrieristas se organizaban con el tema central del escaparate, uno de ellos monopolizó la atención de Violeta que, con ojo clínico evaluaba cada sugerencia. Por su parte Yess caminaba por el perímetro del local, absorbiendo la eléctrica ansiedad que flotaba en el ambiente.  


      −Bueno, te presento al fin mi nuevo proyecto –le habló su jefa cuando le dieron un respiro observando el lugar con orgullo y ansiedad. 


     Yess con los ojos bien abiertos y el corazón apresurado, se concentraba en los pantallazos de coloridas imágenes que la mente le mostraba. Eso le impidió contestar de inmediato. Lo que veía a su alrededor no eran obreros y herramientas, sino un amplio surtido de prendas, empleadas y luces. De haberse quedado tres minutos más a solas, sospechaba que sería capaz de escuchar la música funcional y oler las fragancias de la ropa sin estrenar.  


     −Es espectacular –respondió inmersa en los recuerdos. 


    Las visualizaciones se estaban convirtiendo en realidad, si bien no era su local, el estar ahí, ser partícipe de un proyecto semejante, era lo más parecido a lo que tantas veces se había imaginado en su precaria casa. El asombro fue mayor cuando Violeta le informó que viéndola tan desenvuelta en el trabajo, creía que sería la persona idónea para ocupar el puesto de encargada en ambas tiendas. Luego de un efusivo abrazo, unos incontenibles temblores y unas palmadas de aliento en la espalda Violeta, le dio las primeras indicaciones.   


      Para empezar necesitaba para que se hiciera cargo de la ubicación de las estanterías, de la distribución de la ropa y los mostradores. Por supuesto que Violeta no la dejaría sola, la gente especializada estaba ahí para aconsejarla y guiarla, pero con dos locales por inaugurar era necesario delegar tareas. 


     De inmediato la presentó al personal que trabajaba sin respiro informándoles que a partir de ese momento hablaran con Yess en su ausencia. Eso la emocionó y la atemorizó a la vez, su parte negativa, o sea el ego, intentó convencerla de que no sería capaz de hacer semejante obra sin haber estudiado nada, sin poseer ningún título, pero repitiéndose un par de frases leídas en Un curso de milagros, lo superó al instante.


    −Mi voluntad es la voluntad de Dios –recitaba mentalmente para aplacar al miedo. 


      −¡Yess! 


      −Perdona. −El tono de voz la sacó de sus pensamientos y parpadeando se encontró con Violeta mirándola con el ceño fruncido y una sonrisa pícara en sus labios.


      −Que me voy con los vidrieristas al otro local, en un ratito volvemos. ¿Tú te quedas?


     Asintió contenta de quedarse sola unos momentos para asimilar el giro que estaba tomando su vida y retomar el control de las emociones. Encargada de los locales. ¡Qué reto!


     Sonreía como tonta viendo cómo todos se iban en tropel al piso inferior y quedando en silencio y con el pecho vibrante, se dedicó a mirar una vez más las paredes, los probadores y la habitación que se utilizaría como oficina y depósito.


     −¿Con que Alicia en el país de las maravillas, no Miguel? 


     

  


  
    *******


     


    −¡Vamos, lárgalo de una vez! –Le ordenó su socio cuando terminó de estacionar el deportivo.


      −No sé de qué me estás hablando Gonzalo –contestó Martín esquivando la única mirada que lograba incomodarlo hasta la confesión de sus más íntimos pensamientos−. Es imposible adivinar por dónde divaga tu mente.


      −Sabes muy bien de lo que te estoy hablando. Cuéntame de una vez qué es lo que te pasa. 


      −Nada, estoy cansado del viaje, nada más. Además es lunes −respondió como si el día de la semana le justificara la escasa concentración.


    Gonzalo continuó olfateando su estado anímico mientras le recordaba, con los ojos entornados, que aun aguardaba algún comentario sobre la llamada que interrumpió la inminente victoria en la consola. Su amigo en silencio se desabrochó el cinturón de seguridad y bajó. Algo enfadado Gonzalo lo siguió y decidió esperar a que el romano tuviese necesidad de hablar. 


     Martin hizo una mueca de dolor al caminar por el estacionamiento, las piernas le pesaban a consecuencia del vuelo y las pocas horas de sueño. ¿El motivo? La inesperada charla con Yess. Después de la larga conversación no había podido concentrarse en nada más, llevándolo a cometer un gravísimo error. Cabeceando distraído, aceptó acompañar a su amigo, a su tenaz amigo, a su insoportable amigo a ver las obras a últimas horas del día. Gonzalo se había empeñado en ir directamente del aeropuerto a la obra alegando que el asunto no podía esperar y que era una cuestión de responsabilidad. Aunque eso le sonaba ilógico en el vocabulario de su socio, una vez que aceptó no quiso retractarse. Así que ahí estaba, con un humor de perros, cansado, mal dormido y escondiendo al tierno Martin detrás de un hermético empresario. Avanzaron con pasos decididos, serios, observando todos los detalles con ojo de lince, mientras los diferentes encargados se iban sumando formando una pequeña procesión.


     A los pocos minutos Gonzalo dejó de ser el inmaduro compinche para convertirse en todo un profesional, encabezando la marcha junto al jefe de obra que no paraba de contarles los progresos y asegurando que iban muy bien de tiempo. Si algo admiraba Martín de su socio era la capacidad que poseía de cambiar radicalmente de actitud en un parpadeo. A Gonza el trabajo, la oficina, el reloj y todo lo relacionado con la responsabilidad, lo molestaba sobremanera, pero Martin era el único espectador de dicho enfado. Con una sonrisa encantadora, el verde cristalino de su mirada y la facilidad de palabra se relacionaba a las mil maravillas con el personal, que no titubeaba a la hora de decidir con cuál de los dos hablar. 


     En esa oportunidad la escena se repitió como era habitual. Los empleados que se iban sumando a la comitiva se dirigían a él, mientras Martin se desplazaba sigiloso por las obras, como una pantera negra por la selva en busca de alimento. Aturdidos por las diferentes herramientas que trabajaban sin parar, se detuvieron al pie de la escalera en la segunda planta del Nuevo Arenas. Martín se aferró a sus caderas orgulloso del progreso que llevaba la cadena de negocios que en días, estarían en pleno funcionamiento. Respiró con gusto, la satisfacción por el trabajo realizado brillaba en su semblante, hasta que reparó en uno de los locales casi terminado.


    La figura que vio de espaldas le hizo latir con fuerza el corazón y detener abruptamente la respiración. Callado, dejó que Gonzalo continuara con el recorrido recopilando toda la información posible, mientras sus pies de anclaban al suelo. Se pasó la mano por la mandíbula, la recorrió de cuerpo entero con una intensa mirada y suspiró con resignación. Agradeció al cielo que ella aun no sospechara el efecto que causaba en él con su figura. El pantalón negro ajustado le realzaba las nalgas redondas y tentadoras y la remera roja de lycra se le pegaba al torso saludable y voluptuoso terminando con unas sandalias de taco que le estilizaban a la perfección el cuerpo.   


     Ella se irguió. Él pestañeó.


     De alguna manera inexplicable, antes de girarse, Yesabel supo que él estaba ahí. Aunque le pareciera una locura, se percató de la energía que la atravesó, la envolvió y sin dificultad alguna la movilizó. Con lentitud se dio la vuelta y fue cuando lo vio. 


     Martín Trajano, apodado el romano, estaba en la puerta con sus piernas largas apenas abiertas, las manos encajadas en la cintura y los hombros expandidos. Con semejante porte, prácticamente llenaban todo el espacio, impidiendo una posible escapada. 


     Su corazón comenzó a latir con apuro ya que la imagen que tenía enfrente la sofocó. Llevaba puesto un traje gris oscuro y una camisa color borra vino muy intenso que se cerraba en el cuello con un impecable nudo de la corbata negra. El pelo más corto de lo habitual, le brillaba a juego con sus zapatos de piel y la hebilla del cinturón que captó de inmediato su mirada.  


    Ella se sonrojó. Él dejó al descubierto esa irresistible mueca de conquistador. Yess desvió la vista enfadada y Martin levantó esperanzado una ceja. 


    –Sientes la misma atracción que yo, ¿verdad?


     De pronto el local la aprisionó, las paredes se le vinieron encima y el aire se espesó. Los pulmones se le llenaron del varonil olor, del perfume que le desprendían las camisas, los abrazos, los besos, su cama… Yesabel comenzó a temblar deseando estar en cualquier otro lugar que no fuera ese local y decidió esquivar la penetrante mirada que la estudiaba, pero la cosa empeoró. Él caminó unos pasos con su típica despreocupación, incomodándola con su seguridad y moviendo con elegancia la musculatura. Se acercó a escasos centímetros y se detuvo. El romano podía ser intimidante no solo por el físico, la estatura, sino la indescifrable expresión, era prácticamente imposible saber qué pensaba y mucho menos qué sentía, pero ella jugaba con ventaja, conocía a Martín, al hombre que habitaba detrás de la máscara. No llegaba a tocar su cuerpo, pero tampoco era necesario ya que el calor la sujetó, la encarceló y cualquier tentativa de escape, se hizo humo. 


      −Hola. No pensé que te podría encontrar aquí. 


     Con la mirada puesta en algún punto insignificante sobre su hombro, no pudo evitarlo y nerviosa sonrió. Esa voz la estremeció, le erizó el vello de la nuca y relajando los músculos temió no poder sostenerse por sí sola. 


      −Yo tampoco. 


      −¿Vas a trabajar en este local?


     De pronto Yesabel no tenía ni idea a qué se refería, el local, el centro comercial y el mundo habían desaparecido esos ojos azules acerados que por reflejo, miró. Estaba tan hipnotizada que no podía ni contestar y las palabras se le amontonaron en la garganta. Martín, lento pero seguro, fue ganando confianza y la pantera volvió para acecharla como a la más tentadora de las presas. Yesabel entreabrió los labios al levantar la barbilla y aunque luchó con el recuerdo de la espesura de su cama, el tacto de las sábanas y la fuerza de su cuerpo, no lo logró. Esos momentos vividos volvieron para torturarla. 


     El romano estaba expectante y confiado y Yess lo supo. 


    Él leía sin problema cada uno de los pensamientos y en el instante que rompió el silencio con un jadeo de resignación, dejó al descubierto su rendición. Cuando se mordió el labio inferior ella comprendió que, detrás de la máscara de sosiego se reprimían unas insistentes ganas de abrazarla.     


      Martín apretó los puños y contó hasta diez. El recuerdo de la ruptura y lo poco que había cuidado a la relación cuando “negoció” con Anabela, lo hacían sentirse el peor de los canallas. 


     −Si al menos lo hubiera disfrutado, pero ni siquiera eso –pensó enojado con él mismo, con su ambición y con el codicioso saqueador en el que se convertía cuando una meta se le antojaba−. Anabela es el peor error de mi vida.   


     Meneó apenas la cabeza tratando de borrar así los recuerdos, deslizó la punta de su lengua por los labios resecos y respiró profundo. Necesitaba algo que decirle, algo para convencerla de cuánto le importaba, pero lo agobiaba la poca experiencia adquirida en la materia. El romano no dominaba ese campo, hacía años que no conocía a alguien que lo movilizara de tal manera, alguien a quien convencer, a quien cortejar. 


      −Sí, bueno…, no lo sé con seguridad todavía pero, creo que ayudaré a Violeta en esta boutique.


     Esa contestación quedó estancada entre los dos que tuvieron que hacer un esfuerzo sobrehumano para hilar la conversación. 


     −No hay persona más capacitada que tú para eso. Estoy seguro.


    Yess recordó que si alguien en el mundo confiaba en sus cualidades, era Martín, convirtiendo esa virtud en un arma letal para sus defensas. Él lo ignoraba, pero era lo único con lo que podría desintegrar cualquier recuerdo doloroso.   


      −Me gustó mucho que me hayas llamado –rompió el silencio. Él se acercaba y no físicamente. 


     −¿Qué…?


     El tono de voz la había trasportado a otra dimensión. Su respiración se aceleró percibiendo el deseo caliente y masculino que comenzó a flotar entre ellos como una espesa niebla. El ardiente vaho los envolvió, los engulló, protegiéndolos de cualquier curioso espectador.


     Yesabel gimió para adentro, la lucha por lanzarse a sus brazos estaba siendo titánica y memorable. 


    −Que disfruté mucho con tu llamada –repitió dando un paso adelante y el roce del traje en los brazos desnudos bastaron para erizarle la piel.


    En el mismo instante que él levantaba la mano para acariciarle la mejilla con el dorso del dedo embobado con el movimiento que advirtió en su garganta, el ruido de unos pasos apresurados hizo que Yess desviara la mirada. Y fue por el costado de su hombro que la vio. 


     Con aires de grandeza vestida con una falda corta, sandalias doradas de tacos altos y blusa color crema, Anabela entraba por la puerta del local. Y entonces el ego no desaprovechó la oportunidad de aparecer para susurrarle al oído lo ilusa que era, ya que seguramente estarían juntos. Creyéndole a su mente, decidió no preguntárselo y actuar. Cambiando la expresión dio un paso atrás, se armó de valor y con mirada afilada le contestó.


      −Fue un error. Después que lo hice me di cuenta.


      −¿Qué? –el rostro de Martín bajó hasta tenerla frete a frente con el ceño fruncido–. ¿Por qué dices eso? Si estuvimos más de una hora hablando como buenos amigos.


    Yess le esquivó la mirada, la rabia le estaba haciendo pensar comentarios muy desagradables y no quería volver a demostrarle cuánto le dolía su debilidad por las mujeres. Martín la estudió, la mente le trabajó a velocidad de vértigo intentando resolver sin éxito, el enigma y con impotencia decidió acercarse unos milímetros más.


      −Yess, ¿qué pasa…?


     Esperó unos minutos una explicación hasta que la respuesta llegó por detrás de su espalda.


      −¡Aquí estabas…!


     La voz inconfundible de Anabela rebotó en las paredes y rompió la burbuja que Martín estaba cerrando entre los dos. Sin girarse ocultó sus emociones bajando unos instantes las espesas pestañas, respiró profundo y al fin entendió el cambio radical de la situación. Apostó las manos en la cintura, se irguió en toda su estatura, buscó la mirada de Yess para comunicarle en silencio que ella era muchísimo más importante que la intrusa y al fin contestó. 


      −Está Gonzalo en tus locales.


      −Sí, bueno, pero yo pensé que tú podrías sacarme algunas dudas…


      −No, no puedo –contestó Martín girando la cabeza. 


     Yess quedó oculta en el amplio pecho y abrazando con más fuerza la carpeta que apretaba entre sus pechos, en silencio se lo agradeció. Si algo le desagradaba era verse cara a cara con ella.


    −¿Tan ocupado estás? 


     –Ve con Gonzalo. 


     Los pasos fueron derecho hasta el ángulo donde Anabela se sacó la duda de saber quién lo retenía. Ambas se miraron. A Yesabel esa mujer la intimidaba, sabía que tenía el poder de criticarla en el country y si bien no iba más por ahí, trabajaría para Violeta y no quería empezar con mal pie. Respiró profundo, le sonrió con una amarga amabilidad y dando un paso atrás, fingió un completo desinterés por el romano. 


    −Gracias señor Trajano –logró articular volviendo sus dolidos ojos a él–, vaya si lo necesitan, no creo que vuelva a llamarlo.  


     −Sí, la verdad es que yo si lo necesito, ¿Vamos Roma?


     La mirada azulada penetró hasta lo más recóndito de su alma. Martín gritaba en silencio que no cayera en la absurda insinuación de esta mujer, que no le interesaba en lo más mínimo, pero Yess levantó el mentón mostrándose terca, muy terca.


      −Baja primero −le indicó con un tono impregnado de advertencia–, yo voy en seguida.


     Anabela dudó, ellos no dejaban de mirarse y sintiéndose invisible como pocas veces en su vida, habló indignada.


     −Eso espero, me voy abajo. No tardes.


     Los tacos retumbaron entre el ruido de las obras alejándose y cuando se vieron solos otra vez ella enderezó la espalda, sostuvo una mirada cargada de enojo y aguantando las lágrimas atacó, una vez más.   


      −Ves que no me equivoqué –murmuró entre dientes siguiendo la mano de Martin que desabrochaba con brío el primer botón de la camisa y aflojaba el nudo de la corbata–. Fue un error llamarte.


     Para su desazón Martín solo dejó largar un suspiro, el teléfono le sonaba en el bolsillo del pantalón y por la melodía sabía que era Gonzalo. Otra vez el tiempo le jugaba en contra. Él se frustró y lo demostró cuando metió los dedos en su cuello semi abierto y levantó apenas la cabeza con una mueca de sofoco. Ella se angustió, esos simples gestos le derretían las entrañas. 


    −Qué boba soy… 


     Una oleada de masculino enfado entró al local como una insolente ráfaga de aire para centrarse en su pecho y retar a los retazos de auto control que le quedaban. Para cuando quiso retomar la situación, Yess por algún costado se le había escurrido y miraba con atención la carpeta donde garabateaba algunas anotaciones. Sus pasos se dirigían a la puerta, se iba. 


     Y el romano actuó sin pensar, como hacía años y años que no le sucedía. 


     En un arrebato vigoroso y febril se acercó con rapidez y sorprendiéndola la retuvo entre sus brazos. Antes de que la carpeta tocara el suelo, él la recostaba con fuerza en la primera pared que milagrosamente encontró. Con la mirada vidriosa y la impotencia grabada en la frente, sin mediar palabra apoyó los labios contra los de ella.


     Yesabel se estremeció por la violencia de su temperamento y luchó tratando de separarlo y así liberarse, pero le fue imposible. La potencia de los músculos era tal que a duras penas consiguió respirar. Él la aprisionaba ciego contra la pared, con la mandíbula dura, respirando con dificultad en su mejilla, y de no haberle anclado la rodilla en medio sus muslos, Yesabel hubiera caído presa de una incandescente rendición. Ser víctima de un impulso semejante la aturdía, la estremecía y excitaba.  


     En su propio idioma los labios del romano exigieron una oportunidad, mostrándose implacables y tenaces. Martín necesitaba dejarle claro cuán importante era para él y si las palabras eran inútiles, probaría con una de sus mejores armas, la sexualidad. Le dejaría libre albedrío al hambre constante que sentía por ella, al primitivo deseo que lo ofuscaba y sin la barrera de su ex pareja, actuaría. Por Dios que actuaría. Comenzaría abriendo su alma con un avasallante beso, la encendería hasta sofocarla y luego…, luego decidiría cómo seguir ya que el rebelde impulso de posesión, le nublaba la coherencia. El empresario frio, calculador y estratega se fue a un rincón del local, agarrándose la cabeza ante un frustrado plan de ataque para reconquistarla. Sin la guía que le proporcionaba la capacidad de análisis y razonamiento, su bárbaro se relamió los labios viéndose con el campo libre probar con todo. Porque para tenerla otra vez, probaría con lo que fuere necesario. Incluso el atontamiento de la excitación.  


     Las respiraciones se aceleraron y los enloquecedores ruidos de las obras se silenciaron. Yess entró en calor, el perfume la embriagaba, las manos que la rodeaban la marcaban como suya y rindiéndose a sus propios sentimientos, abrió la boca. El cuerpo se le aflojó depositando el peso en la rodilla implacable que no cedía en el mismo momento que un gemido grave y varonil, penetraba en su garganta produciéndole una punzada dolorosa en el pecho. Esa fue la señal que le confirmó que tanto Martin, como el romano compartían el mismo sentimiento por ella, idéntica ansiedad e impotencia.


     Concentrada en el gemido se sorprendió por la lentitud con que su lengua entraba en acción. No era lo que esperaba en medio de ese temperamental abrazo, pero así estaba sucediendo. Él simplemente apoyaba la boca en la de ella y respiraba agitado, pero cuando Yesabel lo acarició con su lengua, notó que los músculos del romano le cedieron los milímetros necesarios para respirar y el beso cambió. 


    De la violencia y el arrebato, al deleite y la súplica. Y entonces él, dueño y señor de todo el tiempo del mundo con lentitud, la saboreó, la degustó estrechándola con ternura y acariciándole la mejilla con otro masculino gemido, ella creyó desfallecer. 


    El cuerpo la traicionó, comenzó a respirar asmática y a exigir más, mucho más. Entonces Martín, que era todo un experto en la materia, tomó las riendas de la situación y ejerció con maestría. Al fin utilizó su lengua, la dejó penetrar en su boca y con la misma intimidación con la que el romano entraba a la sala de reuniones, la sometió.


     El gusto a vino tinto se le adentró en las papilas gustativas y la embriagó. Ese era el sabor que más lo caracterizaba, a vino dulce, caliente y sublime. Tentador si lo tenías cerca y peligroso si lo probabas. 


     En medio de ese torbellino y sin percatarse, Yesabel apoyó los dedos en sus hombros para atraerlo y el tacto de la tela del traje se le hizo exquisito y placentero. Al sentirlos, Martin se confió y teniéndola arrinconada contra la pared y con poco margen de huida, la soltó, subió las manos hasta su cara y sujetándola con fuerza, en silencio le suplicó. 


     −Eres mía, sólo mía. No le creas a nadie más, por favor.


     Y la magia funcionó, Yesabel al fin se dejó llevar y deslizando las manos hasta el cuello, se lo acarició para tranquilizarlo, transmitiéndole paciencia y confianza. Su barbilla buscó mejor ángulo para besarlo y comunicarle que ya no deseaba la retirada, ya no luchaba y que se rendía. 


    El subconsciente hablaba por ella y él sonrió extasiado al comprobar que eran almas gemelas y que todo, era cuestión de tiempo. 


       Poseído por la dicha que le reinaba en el pecho, el cuerpo de Martín hizo un movimiento impulsivo y puramente sexual. Sus caderas se apretaron contra ella para demostrarle el grado de excitación, brindándole a Yess un exquisito dolor en las entrañas y la liberación de cada una de sus hormonas. Con ese simple roce entre sus piernas, una ola incinerante de calor se apoderó de ella y un poco avergonzada del inminente placer, tomó conciencia que debía poner distancia antes de que fuera demasiado tarde. Si Martin no se retiraba, ella se restregaría en su muslo hasta explotar en miles de cristales, importándole un verdadero comino donde se encontraban. Pero alejarlo no le resultaba tan fácil, el cuerpo le exigía liberación y la lucha interior se tornaba dolorosa, titánica e imposible.


     Los dedos del romano le acariciaban las mejillas cuando ella se le aferró a las muñecas en su afán por no caer ya que la sensación era esa, la de estar al borde de un abismo, con el pecho lleno de burbujas y la sangre rebosante de adrenalina. Martín, enceguecido por las emociones que su mujer le despertaba, deslizó la boca por su mejilla y tomó aire. Involuntariamente movió la rodilla otra vez, de atrás hacia adelante y ella perdió la guerra. Un gemido traicionero alertó al romano que Yesabel estaba a punto de estallar, ahí, apenas con el roce. El regocijo que le recorrió la espina dorsal fue glorioso. Ella le pertenecía, le gustase o no y la victoria se le antojaba exquisita y adictiva.  


     Con la malicia que sólo posee un hombre con una vasta experiencia sexual, repitió el movimiento con alevosía y con la frente apoyada en la de ella, la miró. Yess entreabrió sus hinchados labios y Martin hundió los pulgares en ellos. Las uñas de ella se clavaron en sus muñecas experimentando los primeros espasmos de felicidad y él…, se sonrió como el más sádico de los gatos. 


      −Llegarás, aquí y ahora, entre mis brazos −fueron sus pensamientos en el instante que las voces que provenían del pasillo hicieron que los dos se tensaran.


     Él se mordió los labios para aguantar el intenso dolor de su entrepierna y controlar el instinto asesino que esos inoportunos le despertaron. 


     Ella volvió con rapidez a la realidad, estaba en el trabajo y era inaceptable que cualquiera la viera así, entre los brazos de un hombre, acalorada y a punto de detonar.


     Cuidando la integridad de ella, Martin apretó los dientes y de una manera precipitada se alejó dejándola frustrada, sofocada y aferrada a la pared con una cristalizada mirada. 


     Violeta entró discutiendo vaya saber de qué con Gonzalo y cuando se dieron cuenta de la interrupción ya era demasiado tarde. Los cuatro se quedaron paralizados, cada uno sumergidos en sus pensamientos y confundidos. Las disculpas de los dos intrusos se encimaron mientras Yesabel se abochornaba. La ceguera de la pasión frustrada remetía, pero dedujo que el rojo intenso de las mejillas la declaraba absolutamente culpable. 


    Al mismo tiempo, agitado y furioso, Martin se sintió el más ruin de los hombres. 


    −No debería haber llegado a tanto −pensó dándole la espalda a todos soportando a duras penas, el dolor de la excitación. Las manos se encajaron en la cintura del pantalón y apretaron las caderas para aflojar sus descontrolados nervios. En ese instante Martin estaba hundido en la más pura desesperación. Su guerrero audaz y dominante sólo anhelaba llevarse a su mujer de ahí, terminar con lo que estaban haciendo y después, convencerla de que sólo a su lado sería feliz. Respiró profundo y contando hasta mil no solo relajó el cuerpo, sino que además, regresó a ser el impenetrante empresario.


    Volvió a analizar con frialdad el plan de ataque y aunque nada deseaba más que explicarle a Yess las malas acciones del pasado y el futuro que los aguardaba, desistió aceptando que aún no estaba preparada para escucharlo. El primer paso era ese, llegar a que ella le prestara atención pero por voluntad propia. Sería implacable hasta lograrlo y lo juró en ese momento. 


    Gonzalo y Violeta salieron entre palabras incoherentes devolviéndole a la pareja intimidad. Martín se le acercó con una mirada dura e inexpresiva. Estiró un poco más el estropeado nudo de la corbata, desabrochó otro botón de la camisa y apartando un mechón rebelde que le caía por la frente le habló.


     −Perdiste el turno Yess –la estremeció con su enronquecido tono–, ahora pongo yo el día y la hora.


    Y ante sus ojos abiertos de par en par, el romano se dio media vuelta y a grandes zancadas salió del local.   


     

  


  
    *******


     


     A partir de ese día a Yess le costó el doble o el triple concentrarse. Por más que luchaba, la imagen de Anabela cerca de Martín se le repetía con frecuencia enfadándola con suma rapidez. 


    −¿Por qué se fue con ella? –se preguntaba celosa. Ella había cedido, vibró derrotada entre sus brazos y no entendía por qué no tuvieron la charla esa misma noche, por qué la había dejado tan desilusionada y hambrienta.


     Y a partir de esa tarde lo esperó. Cada día que pasaba aguardaba con más ansias, pero la llamada no se produjo. Para cuando el miércoles llegó, el ego le había mostrado todo tipo de imágenes desagradable, Anabela en el coche, almorzando en el jardín y hasta en la cama del romano, riéndose de su papel de provinciana ofendida. Esa noche y perdiendo el escaso auto control, marcó el número de Martin, pero él no atendió, ni devolvió la llamada 


    –¿Y si lo perdí para siempre? −Se preguntaba triste el jueves en la soledad de su cama. Con ese torbellino que era su vida personal, se refugió en las lecturas y practicando los ejercicios del libro se concentró en acallar al ego para escuchar la voz de Dios, de su inconsciente. Pero no le resultaba tan fácil ya que la negatividad aparecía con cualquier excusa intentando regresarla a la zona de confort, el victimismo y la culpabilidad. “Con Miguel no sufrías tanto” escuchaba por momentos, “Dios, ¿por qué me castigas tanto? en otras ocasiones y cuando eso no resultaba, la cara enfadada del párroco del barrio aparecía para recordarle que su pecado no tenía perdón del cielo. Cuando en realidad sabía que debía de analizar cuánticamente la situación, descubrir “para qué” pasó por esa experiencia con Martín en la obra y perdonarse por todo el daño que se había hecho. Si estaba viviendo de esa manera era porque en el pasado sus pensamientos no fueron los adecuados. “Nadie nos hace nada” se repetía ofuscada para retomar el rumbo de su presente, pero le costaba.  


    En lo laboral, el ego también lo intentaba y a menudo escuchaba frases de su madre que le decían que sin estudios no podría dirigir los nuevos locales, que el puesto le quedaba grande y que se cuidara, ya que la posibilidad de que todo saliera mal y verse obligada a regresar y pedirle asilo a Miguel, seguía latente. 


     Pero ella ya no era la misma y cada vez más decidida, integraba esos temores, los aceptaba y repetía la frase del ejercicio del día. Encargándole el futuro al espíritu santo, Yesabel se centraba en el ahora, y su letanía preferida leída primero en la biblia y luego En un curso de milagros era: cada día tiene su afán, y así volvía a estar en paz. Si el enfoque cambiaba, su actitud también. 


    –Si piensó en problemas eso es lo que tendré –repetía mentalmente y el miedo desaparecía. 


     Así fue que el jueves llegó y en un momento de debilidad, se anticipó a la soledad que viviría el fin de semana. Presa del victimismo y olvidando que ella era la única responsable de sus vivencias, planeó aprovecharlo para trotar, salir de paseo por la cuidad y si el dinero le alcanzaba, ir al cine. Para el domingo se propuso escribir una lista de agradecimientos, recordando los mejores momentos de la semana, se cocinaría algo rico y buscaría la manera de descargar música para su iPhone. No le había preguntado al romano si él pagaba la factura pero descubriendo que disponía de internet en el terminal, también escucharía conferencias de Enric Corbera. En cuanto cobrara, hablaría con él para devolverle los gastos.  


    Aunque desperdició tiempo elaborando esa lista de tareas, no logró entusiasmarse ya que por más libros que leyera y videos que viera, había algo que no podía vencer. Los celos. 


    −¿Ellos tendrían planes juntos? –pensó jugueteando con la lapicera en la caja registradora. De pronto un fantasma alto, musculoso e inquietante se detuvo a su lado y apenada de haberlo perdido, tal vez para siempre, comenzó a llorar hasta que el teléfono de la tienda sonó. 


      −¿Hola, Violeta?


      −Sí Yess. ¿Qué tal todo?


      −Bien, estoy contando el efectivo en la oficina –contestó sonándose la nariz−, y las chicas están preparando todo para el cierre. Queda menos de media hora.


    −¿Estás bien Yess? 


    −¡Joder! 


    −Sí, todo bien, un poco de mocos, nada más –mintió.


      −¡Genial! Espérame entonces en la boutique, en un rato llego. Si las chicas se van, quédate ahí que ya estoy saliendo. 


    Yessabel ya había aprendido a responder sin preguntar nada, las múltiples tareas diarias, los apuros constantes y la agenda apretada que Violeta manejaba, la llevaba a hablar poco y rápido. 


     Se levantó, fue al baño y mientras se lavaba la cara se consoló con los planes que había elaborado. Me la pasaré muy bien sola en la pensión.


       

  


  
    *******


     


     Hacía casi tres días que no vivía. Martín se había recluido en el tablero y solo levantaba la cabeza hacia el ventanal para observar las nubes, descasar la vista con el movimiento constante de la cuidad y atender la llamada del estómago. Estaba enojado con él mismo, ya que nunca le había molestado tanto su pasado como en estos últimos días. 


     Desde su regreso del sur no deseaba otra cosa que estar con ella, pero por capricho del destino nunca tenían tiempo o no se daba el ambiente adecuado para hablar con calma. El beso del shopping le hormigueaba en el pecho y lo perseguía desde el amanecer, que se sentaba a dibujar, hasta la madrugada que caía rendido después de horas de trabajo y deporte.  


     Durante esas jornadas tan intensas y luego de meditarlo a conciencia supo cómo actuar con Yessabel, tendría la idéntica disciplina y concentración que utilizaba cuando cerraba un suculento contrato. Estudiaría con frialdad y calma la mejor estrategia y solo cuando estuviese seguro, procedería. Antes no. En los últimos días utilizó los recursos deportivos para aplacar la ansiedad con muy buenos resultados, su espíritu competitivo agradeció cada uno de los partidos y le brindó algo de distracción a su estado emocional, que tanto lo torturaba. Lo más difícil llegaba por las noches, aunque Violeta intentó tranquilizarlo, se removía en la soledad de su cama pensando que Yess podía correr cualquier riesgo. Su guerrero seguía pendiente del teléfono por si tenía que actuar, como hombre temperamental que era, sabía que Miguel podía entrar en acción de un momento a otro y rogaba que Yesabel pensara en él si necesitaba ayuda. 


     Suspiró bajando de la blanqueta, se frotó el cuello escuchando como sonaban algunas vértebras y se acercó a ver la noche porteña desde el piso veintitrés. 


      −Martín, ya me voy –escuchó la voz de Pamela proveniente de la puerta.


      −Hasta mañana –saludó sin girarse. 


     Por suerte desde su regreso del sur, Pam había entendido que la relación había terminado y ya no intentaba acercarse. Un verdadero alivio.


      −Antes de irme, te aviso que Gonzalo pidió que lo esperaras.


      −Gracias, igual no pensaba irme hasta más tarde.


     La puerta se cerró y el romano se permitió un descanso. Se descalzó, pisó rítmicamente la alfombra y caminó hasta el equipo de música. “Till I get to you” de Ricky Martín comenzó mientras se aflojaba el nudo de la corbata bordó y se servía un whisky, doble. Cuando su amigo entró con la imagen perfecta del cansancio, se lo encontró estirado en el sillón, moviendo los dedos de los pies y jugueteando con los hielos de su vaso. 


      −¡Al fin te veo como una persona normal! 


     Gonzalo avanzó prácticamente gritando, despeinado y con la camisa gris oscura arremangada. La hilera de botones estaba abierta casi hasta el ombligo, la corbata azul cielo colgaba del bolsillo del pantalón negro y la expresión, hablaba de fastidio y cansancio. Como Martín ya estaba acostumbrado a que el desorden de la mente de su socio se traslade misteriosamente a su vestuario, la apariencia no le sorprendió.  


      −¿Tú me estás hablando de normalidad? Estaba muy tranquilo –continuó sin esperar respuesta apuntándolo con el dedo índice−, y espero que no vengas a fastidiarme.


     −No. Vengo a hacerte compañía. Extrañaba tomarme algo con mi amigo de la secundaria, un tal Romano, o Roma ¿Lo has visto por aquí? –bromeó dándole la espalda mientras se servía un trago−. ¿Sabes de qué me acordaba hoy? 


      −Es imposible sospecharlo conociendo tu singular cerebro –Martín habló con la cabeza relajada en el sillón y los ojos cerrados, Gonzalo hablaba hasta por los codos.   


      −De la primera vez que te enamoraste −contestó éste ignorando su comentario–, de cómo me lo contaste ¿lo recuerdas?


     

  


  
    *******


     


    A la hora del cierre se encontraba sola con la tienda en penumbras, silenciosa y perfumada. Yess se dio una vuelta por las ordenadas estanterías, pasó las manos por las diferentes texturas de las prendas y respiró profundo. De pronto una imagen cruzó sus pensamientos. 


     Desde que se había separado todo le estaba pasando con tanta rapidez que no había tenido tiempo ni para preguntarse si su familia sabría algo del tema. ¿Miguel habría ido a hablar con su madre? Y de ser así, ¿estarían todos enojados? Se masajeó un poco la nuca, movió la cabeza para ambos lados y luego de una pequeña reflexión, decidió llamar a su madre. Se sentó en la banqueta detrás de la caja, jugueteó con su celular y después de diecisiete días de soledad, marcó el número de su casa.


      −¿Hola?


      −¿Hola mamá?


      −Yessabel, al fin… 


     Su tono despedía reproche, disgusto y escasa preocupación maternal, eso le dolió, a pesar de los años no se acostumbraba a esas frías reacciones. Siempre esperaba cariño de su parte. 


      −Deduzco que ya sabes lo que pasó. 


      −Sí, estuvo tu marido en casa –¿ahora es mi marido? Pensó frotándose la frente−. Te anduvo buscando la semana pasada ¿cómo puede ser que no nos hayas llamado?


      −Ya sé mamá, es que estoy tratando de salir sola adelante ¿sabes? 


      −¿Ah sí? ¿Y cómo?


     La desconfianza atravesó las líneas telefónicas y olvidando su nueva manera de pensar, se enojó.   


      −Trabajando. 


    −¿Y en dónde si se puede saber?


    −Sí, estoy trabajando para Violeta ¿recuerdas a la señora del country?


      −Sí, algo nos dijo Miguel…


    Esa frase la puso en alerta, él no solo había ido a buscarla sino que también estaba sacando conclusiones de su paradero. Las manos le comenzaron a temblar, la imagen de la bofetada apareció como un rayo a su mente inquietándola, asustándola. 


      −¿Qué les dijo?


      −Mira Yessabel, yo no te voy a decir lo que tienes que hacer…−ella apoyó la cabeza en su mano recordando que todos los sermones empezaban así–, ya sabes que a mi Miguel no me gustó nunca, fue tu decisión y yo nunca quise intervenir, pero ahora ¿qué vas a hacer sola? ¿De qué vas a vivir?


      −¡Mamá estoy trabajando! 


      −¿Por cuánto tiempo? –Típico−. ¿Hasta que no te necesite más?


     −¡No digas eso! Cuando fui a su casa yo sabía que estaba reemplazando a Susana, mi vecina pero ahora es diferente.


      −Sí, me imagino –Ya creo que te lo imaginas, y de la peor manera−. ¿Y dónde vives?


     En ese instante Yessabel se arrepentía de haberla llamado, su madre no estaba escuchando nada de lo que le contaba y sacaba, como siempre, sus propias conclusiones. Pero su interior le habló –saca algo positivo de esta llamada. Haz algo que nunca hiciste…


      −Bueno, eso todavía no lo tengo resuelto. De momento estoy en una pensión. 


      −¿¡Te das cuenta lo que estás haciendo con tu vida!? ¡Tú no cambias más! Sigues viviendo en tu mundo, en tu nube ¿cuánto tiempo vas a seguir así?


     Yess retrocedió años, cuando era una adolescente y su madre la trataba como una ilusa, una incompetente cada vez que le contaba algún proyecto o algún sueño y con mucha habilidad conseguía aplastarle las expectativas. Por eso tomó la decisión. –No más mamá. No más.


      −Rosa –comenzó directa, llamándola por primera vez en su vida por el nombre de pila−, no te llamé para esto sino para decirte que estoy bien y que en algún momento me paso por casa. Espero que sigas bien. Ahora te dejo, tengo trabajo. Un beso.


      −Espera, déjame la dirección para ir a verte…


     Y fue la primera vez que Yess se atrevió a ponerle un límite a su madre. Con los latidos muy fuertes retumbando en el estómago encogido, se aclaró la garganta. 


      −No, mi número te quedará grabado, así que cuando quieras llámame pero hasta que no esté definitivamente instalada, no te daré mi dirección.


     Se produjo un silencio compartido. Yessabel cerró los ojos y se mordió los labios para darse confianza y templanza. Ella creyó que su madre reaccionaria de forma autoritaria, que se avecinaba una fuerte discusión, pero por toda respuesta escuchó un “está bien” y ella se sorprendió. Lo tendría que haber hecho hace año. 


     Al cortar recordó la infinidad de veces que deseó ponerle límites a su madre pero acobardada por la reacción y el siguiente castigo, el del silencio, no lo hacía. En su casa era muy normal ver a su madre sin dirigirle la palabra a su marido o alguno de sus hermanos cuando osaban contradecirle. Si Yessabel cerraba los ojos y a pesar del tiempo trascurrido, todavía podía sentir la alegría que experimentó el día que Miguel le dijo que se irían a vivir juntos. No le importó dónde, ni cómo solo festejó el hecho de alejarse de ella. Quizá…, ese fue el único recuerdo intenso que le dejarían esos ocho años de convivencia. 


     Sumergida en los recuerdos de su vida perdió la noción de la hora, y cuando volvió a la realidad una vibrante alegría la invadió. ¿De verdad le había dicho no a su madre? ¿Había obedecido a su interior? Sí, contestó tapándose la cara con ambas manos ¡lo hice! 


     Ahogó un grito y cuando abrió los ojos, casi pudo ver al empresario alto, orgulloso y sonriente que la felicitaba desde la penumbra del local. Martin podía ser un descabezado calavera pero a su interior lo había alimentado como el más fiel de los maridos. 


     −Martin –habló soledad–, me gustaría tanto retroceder en el tiempo…


     

  


  
    *******


     


    Gonzalo se sentó en el sillón de enfrente con su vaso de wiski y deseoso por desconectar. En las oficinas ya no quedaba casi personal y en ese momento nada les apetecía más que estar así, a solas, cómodos y por qué no, melancólicos.


      −¿Cómo me voy a olvidar cuándo te lo conté? –preguntó Martín con la cabeza aún apoyada en el respaldo y los ojos cerrados−. Fue en quinto año, en el baño del colegio.


      −Sí. Yo te dije que había una chica nueva en tercer curso que estaba para partirla como un queso. 


     Los dos sonrieron y volvieron al gran edificio donde cursaron la secundaria, el nacional Buenos Aires, uno de los colegios más prestigiosos de la cuidad.


      −Y yo te dije que no volvieras a mirarla. Y con mi mejor cara.


      −Es verdad, nunca me voy a olvidar de tu mirada. Te tuve miedo, pero mi orgullo…


      −Tu estupidez –lo corrigió Martín moviendo apenas la cabeza y abriendo un ojo.


      −Como lo quieras llamar, pero yo no me iba a dejar apabullar así no más por el fortachón del colegio.


      −No, me hiciste frente, siempre fuiste valiente. 


      −Sí, pero cuando te enfrenté y comprobé porque eran tan famosos tus puños, me arrepentí. 


     Martín se sonrió. Recordaba el incidente como si hubiera ocurrido ayer. Gonzalo lo provocó con un suave empujón y aunque fue un muy buen rival, terminó con el labio sangrando. El romano se jugaba una merecida suspensión por pelear en el baño del colegio, pero los celos habían sido más fuertes que el razonamiento. 


      −Es que tú también, me dijiste que la volverías a mirar cuando la tuvieras debajo.


      −Qué tiempos, a los diecisiete uno dice lo primero que se le viene a la cabeza.


     −¿Y a los treinta?


     −No −sentenció apuntándolo con el vaso–, ahora me mido más de lo que crees. 


     −Si tú lo dices…


     −Pero volviendo a ese día, me dejé llevar más de la cuenta y es que por más que nunca nos habíamos tratado, tu nombre sonaba fuerte en todo el colegio –dio un largo trago y estiró sus piernas contrayendo los músculos–, tu tenías una fama que en el fondo envidiaba. Hasta a los profesores te metías en el bolsillo.


      −Estrategia –pronunció Martín aflojándose un poco el cinturón–, métodos para estudiar lo menos posible, pero tú Gonza eras el de las notas brillantes.


      −Y las contestaciones, sacaba de quicio a los maestros cuando me aburría. 


    −Todos los días.


    −Sí –contestó riendo−, y mira como terminamos…


      −En la versión personificada de los hermanos macana.


      −Te guste o no −dijo Gonzalo apuntándolo con el dedo índice de la mano que sostenía el vaso–, ese incidente marcó un antes y un después en tu vida. No solo por Ariadna sino porque me tienes a tu lado…, hasta que la muerte nos separe.


      −¡Dios me libre! –bromeó Martín antes de sumergirse en sus profundos recuerdos.


      Escuchando la melodía sensual de la canción volvió a la primera vez que vio a Ariadna de lejos, a la expresión de su mirada, la sensualidad de los gestos y la figura más perfecta que había visto en sus diecisiete años. Los recuerdos se le metieron bajo la piel y sonrió al evocar el día que la persiguió hasta la esquina. Hacía ya unas semanas que su objetivo estaba claro y como ella no mostraba interés por su persona, decidió actuar. Llegó a una calle donde ya no había compañeros mirándolos y tomándola por la muñeca la giró. Quedaron frente a frente, el corazón le latía con tal rapidez que las palabras no llegaban a su boca y toda frase ensayada se evaporó en el aire. Se sintió paralizado y torpe hasta que ella susurró su nombre…, ahí volvió a ser el adolescente seguro y confiado. Sonriendo satisfecho de que ella supiera de su existencia, la tomó por la nuca, la miró fijamente para informarle que no le temiera y presa de un insoportable impulso, la besó en la boca. Esa táctica la había usado pocas veces pero la tenía etiquetada como infalible, hasta ese día. Ariadna, luego de permitirle saborearla hasta la locura, le dio una ruidosa bofetada que de milagro no le aflojó las muelas. Se separaron unos centímetros, él estupefacto, ella agitada. Martin no la soltó, sino que analizó confundido y sorprendido, otra táctica para la próxima. Ariadna sólo lo miró desafiante y satisfecha, las marcas rojas que le habían quedado en la mejilla del presumido de quinto año, la encandilaban. La tensión cedió y sus pieles perdieron al fin el contacto. Ella sonrió orgullosa pero antes de girarse, algo la delató. Martín le detectó un chispazo en los ojos y descubrió que la bofetada era parte de lo debía hacer, pero no lo que el corazón le dictaba. 


    La relación a los pocos meses se consolidó y en el colegio Martin Trajano, el romano, pasó a ser el cazador, cazado. Al año siguiente él comenzó la facultad y ella quedó terminando la secundaria para continuar con diseño de interiores. Lucharon a brazo partido los próximos tres años ya que sus padres nunca lo quisieron como yerno, él no provenía de una familia adinerada y eso era un obstáculo importante para ellos. 


     Ariadna creyó que algún día cambiarían de parecer, que con el tiempo se darían cuenta que la relación era pura, sólida y rodeada de respeto y cariño. Pero nunca lo consiguió. Nunca. 


     El romano desabrochó otro botón de la camisa lila al reconocer el viejo nudo en la garganta que, de vez en cuando se le formaba al recordar esa etapa de su vida. Lo único positivo que rescataba, era que el desprecio y la superioridad con la que lo miraba el que iba a ser su suegro, le había servido en varias ocasiones para fortalecerlo y no dejarlo parar. Todos esos mensajes silenciosos que lo hicieron sentir inferior y poca cosa, lo ayudaron a convertirse en el insaciable hombre de negocios que era hoy. No sin antes pasar por un verdadero calvario, claro.


     −Pero tienes que reconocer una cosa −interrumpió Gonzalo los recuerdos moviendo los hielos del vaso–, indiscutiblemente, Ariadna tenía un culo perfecto y estaba para partirla como a un queso.


     Martín apoyó otra vez la cabeza en el respaldo, cerró los ojos y liberó una fuerte carcajada. Su mejor amigo, a pesar de los años, no tenía remedio, era un caso perdido.


     

  


  
    *******


     


    Yessabel se levantó de la silla, irguió la espalda y decidió despojar los recuerdos de su infancia, en el presente deseaba ser una persona nueva, llevando las riendas de su vida y creciendo espiritualmente. Los recuerdos del pasado los trae el ego para que le temas al futuro, él nunca está de acuerdo con los cambios, se repitió. Decidida a olvidarse del tema llegó hasta los percheros con la cabeza en alto, despejó la mente y cuando comenzaba a recordar la enseñanza del día, golpearon el cristal de la puerta. Violeta había llegado.


     En pocos instantes y con su acostumbrada velocidad para hablar, le dio mucha información que Yess logró asimilar concentrándose en cada frase. La inauguración del Arenas, como lo habían bautizado las revistas, era este domingo y todo estaba en marcha. Le enumeró con rapidez los espectáculos infantiles, el mini concierto del cantante del momento en el patio central de la obra y la actuación de un reconocido DJ para los más jóvenes en la impresionante disco. Además habló de que el perímetro del lugar estaba resguardado por la prensa que no perdía detalles para fotografiar y que la publicidad en los diferentes medios de comunicación era tenaz y un tanto agresiva. También le informó que el local ya estaba preparado y que a las nuevas empleadas las conocería al día siguiente, ya que estaban citadas por la mañana en la oficina central. 


    −Y tú, en tu puesto de encargada tienes que estar ahí.


     Violeta siguió hablando mientras Yessabel se preguntaba si realmente no era una más de los inversores del Nuevo Arenas, ya que hablaba de la obra con un entusiasmo contagioso. 


      −Te estoy volviendo loca, ¿verdad? Ya sé, estoy muy acelerada y te pido perdón. ¿Entendiste algo de lo que te dije?


      −Sí, claro Viole esta todo bajo control, no te preocupes, mientras que a ti te guste el local y cómo estoy trabajando, lo demás va sobre ruedas.


      −Yessabel estoy muy contenta con tu trabajo, sé que todo va a salir de maravillas y por eso estamos acá charlando. Tengo un par de cosas que contarte…


     −¿Más…?


      −Sí.


     Sentadas en las altas banquetas, bajo una tenue luz que alumbraba a la caja registradora Violeta tomó aire. La miró con seriedad e intentando dominar su ansiedad, siguió hablando.   


     Lo primero que hizo fue darle un sobre que contenía el sueldo y disfrutando del bochorno que Yesabel experimentó al recibir casi el doble de lo que ganaban las otras vendedoras, se sonrió. 


      −¡Violeta! ¿No es mucho?


      −No, y como las ventas sigan así, tendrás que acostumbrarte. Además de estar recibiendo las comisiones y tu sueldo de encargada, que conlleva más responsabilidad, este mes trabajaste muchas horas al día, ¿o no las controlaste?


     Y en eso se quedó sin argumentos ya que en los últimos días había perdido la noción del tiempo, en su afán de absorber toda la información posible, había recorrido todas boutiques de la mano de Violeta, que trabajaba hasta altas horas.


      −Bueno, en realidad lo acepto encantada ya que tengo cositas que comprarme ¿sabes?


      −Me imagino –comentó Viole tomándola de la manos con una pícara sonrisa–, y ahora que te cuente las dos noticias que tengo, tendrás que comprar más todavía. 


      −Hay Dios, esa mirada me da miedo ¿con qué me vas a venir ahora?


      −¿Estas preparada?


      −Creo que sí, dime.


      −Mira, ¿sabes qué vamos a hacer? –preguntó con la alegría brillando en su fraternal mirada−. No te lo voy a contar, lo vas a ver con tus propios ojos.


     Y ante su sorpresa Violeta se levantó y sin mediar palabra apagó las últimas luces, cerró con llave y salieron apresuradas de la galería. Como el entusiasmo de inmediato la contagió entre risas y el sonido que producían los tacos en la acera, subieron al coche y se perdieron entre el tráfico. En pocos minutos llegaron a la puerta de un edificio de viviendas y sin revelarle nada, sacó las llaves y entraron. 


      −Bienvenida a tu nueva casa –dijo Violeta abriendo el cuarto B.


     Yessabel no sabía si reír o llorar, su nuevo departamento brilló cuando se encendieron las luces. 


    Entraron pisando la alfombra que cubría todo el living. El mobiliario estaba constituido por una mesa para cuatro comensales, con sus sillas de roble y dos sillones de cuero en blanco para tres y dos personas respectivamente, y en las paredes colgaban algunos cuadros abstractos que combinaban con las cortinas salmón. En silencio llegaron a la angosta cocina, equipada con todos los electrodomésticos y decorada con muebles color lima y negro. Para ella era todo un lujo, la nueva construcción disponía de calefacción central y una iluminación solar increíble. El baño era pequeño pero cómodo, además de los sanitarios típicos, muebles con cajones y repisas, constaba de bañera y mampara de cristal. En el dormitorio la esperaba una cama de dos plazas, con un cubre camas en gris plata y un buen armario empotrado. 


     −Le faltan las mesitas de luz, almohadones y algún mueble más –dijo Violeta abriendo de par en par el armario−, por lo menos en esta puerta tienes un espejo. El salón también está un poco pobre, pero seguro que será mejor que la pensión, ¿no?


    Yess no podía ni hablar, se había asomado a la ventana del cuarto piso y disfrutaba de la iluminación de la cuidad. Su nuevo hogar, ubicado en el centro de la cuidad y con semejantes comodidades era lo más parecido al paraíso, por eso mientras su jefa caminaba y abría todos los muebles con los que se topaba, se encontraba en shock. Sencillamente estaba bloqueada. “Confiar en el universo es cambiar tu vida sin saber hacia dónde” había escuchado en una de las conferencias y sonrió. 


    −Esta es la prueba de que Dios sabe perfectamente lo que es mejor para cada uno de nosotros.


      −¿Yess! ¿Me oís?


      −No Viole, perdóname, estoy tan…, es que esto es… ¿y por cuánto…


     Y entonces, viéndola tan turbada la tomó por la muñeca y arrastrándola hasta el sillón la obligó a sentarse. Ahí fue donde Violeta le comentó que al final su amigo, que era diseñador y que no vivía en el país, le dio consentimiento para que lo alquilara por un buen precio, sin garantía, ni deposito, ya que Violeta respondería por ella. La mayor y única condición era que no tuviera problemas con los vecinos y que le cuidara el departamento.


      −¡No pensé que te gustaría tanto! –bromeó Violeta acercándole un pañuelo descartable.


      −Hay Viole, si supieras…, si yo te contara lo que es esto para mí…


      −Como ves, tenemos toda la noche ya que hoy mismo te puedes instalar y de paso pedimos unas pizzas y me cuentas todo lo que quieras. ¿Qué te parece? 


      −Siento tanto afecto por ti Violeta, tanta admiración…


    −No seas tonta, esto es sólo una ayuda.


    −Para ti será eso solo, pero para mí…, es que no sé cómo expresarme –aunque no se sentía cómoda con tanto agradecimiento, Violeta no la interrumpió, dejó que sacara lo que más la angustiaba y la escuchó.


    −Dime lo que necesites sacar. Recuerda que enferma lo que guardamos.


     −Es verdad. Desde el primer día que fui a tu casa me hiciste sentir tan bien, como si fuéramos iguales, ¿sabes? Cómo si la diferencia social no existiera, y eso me demostró que es posible, que hay gente que no le importa tener un poco más, que puede ser amigo de gente que este por debajo de su status social y que no juzga. 


      −Esos prejuicios no son tuyos ¿verdad?


      −No, esas cosas me las transmitió mi mamá y luego Miguel. Por más que yo creía en otra cosa, que siempre confié que en el mundo había personas desinteresadas, la lucha contra las frases diarias fue una tarea dura.


    −Pero es que el secreto es no luchar. 


    −Es cierto, hay que respetar e integrar otra manera de pensar, eso lo leí. 


      −Bueno pero ahora estas aquí −acompañó esa afirmación tocándole con cariño la rodilla–, empezando tu nueva vida, cerrándole la puerta a tu pasado y a la espera de lo que el universo te tiene preparado. 


     Y por unos instantes se quedó asimilando esas palabras, era verdad, ahora que estaba aprendiendo a no guardarle resentimientos al pasado concluiría con esa fase indeseable de su vida, para dejarse llevar y sorprenderse con el presente.  


     

  


  
    *******


     


    −¿¡Dónde estás roma!?


      −Aquí –contestó molesto terminando su último trago–, sino me interrumpieras tanto, intentando cerrar capítulos desagradables de mi vida. 


      −¿De verdad? ¿Estás decidido a olvidar a Ariadna?


      −Creo que sí, ya pasaron varios años y estoy empezando a pensar que es hora de abrirme hacia otras posibilidades…


      −Como diría mi viejo: para llegar a donde nunca llegaste…


      −Tienes que hacer cosas que nunca hiciste –terminó Martín jugando con los hielos. 


      −Me parece genial amigo, de corazón.


    Con una intensa mirada y una seriedad absoluta, no necesitaron de más vocablos para entenderse. Martín le agradeció con una sonrisa sincera y Gonzalo se emocionó, a su manera, por el futuro que le esperaba al hombre sensible que se escondía detrás de la coraza. Hacía años que solo veía tristeza en su amigo y comenzaba a creer que así seguiría el resto de su vida.   


      −Hablando de culos −interrumpió Gonzalo conteniendo un par de lágrimas−. ¿Cómo está de espaldas tu emperatriz? 


     Aguantando la risa por el desorden que reinaba en la cabeza de su amigo, el romano se sentó derecho, apoyó el vaso en la mesita y acariciándose la barbilla, le clavó una mirada de advertencia. 


     −Ojo con lo que dice señor Méndez.


      −Tranquilo, es mera curiosidad. Con los años aprendí a diferenciar cuando tienes verdadero interés en una mujer. 


    −Y esta no es una mujer, sino mi mujer. 


    −No se hable ni una palabra más, de ahora en más, Yesabel pasa a integrar el grupo de las imposibles e indeseables. Sexualmente hablando, claro. 


    −¿Y se puede saber cuántas mujeres componen ese grupo? 


    −Sí, exactamente, una. 


    −Eres terrible, Gonza –murmuró riendo mientras se relajaba otra vez en el sillón. 


    −Ahora que la cosa quedó bien clara, ¿me sacas una duda? 


    −¿Y ahora qué?


    −¿Si el otro día no entramos al local, la violas ahí de parados?


      −Casi…


      −¡Detalles! –ordenó Gonzalo frotándose las manos. 


      −¡Olvídate! Yess no es para darte detalles. 


    −Estás hecho un caballero. 


    −Totalmente, pero lo único que te voy a decir, es que estoy pensando una estrategia para tener mi tiempo de una bendita vez. 


    −¿Para?


    −Para aclararle un par de cosas.


    −¿Y…?


    −¡Qué pesado eres! Y si todo sale bien, intentaré ofrecerle una relación seria. 


    −Te costó decirlo, ¿he? Me parece genial hermano. 


    −Y a mí, pero no lo tengo fácil ¿sabes? Creo que ahí vas a tener que ayudarme.


      −¿Yo? Cómo y dónde.


      −Todavía no lo sé, desde ese día me estoy tomando un paréntesis para enfriarme. Ayer ella me llamó, pero no le contesté y aunque me muero por…


       −¡Eso lo explica todo! ¡Con razón muerdes! 


    −Yo no muerdo. 


    −¡No, para nada! –gesticuló con ironía−. Pero la próxima vez podrías poner un cartelito en tu puerta. 


    −¿Qué diga qué imbécil? 


    −“Hombre alzado y frustrado. Por favor no molestar. Gracias”


      −¿Ya está? ¿Se puede hablar en serio ahora? Gracias. 


       −Bien, prometo no molestarte más.


    −Sí, claro, como si lo cumplieras. 


    −¿Qué quieres que haga? ¿En qué te puedo ayudar? 


    −Ya te digo, de momento no lo sé, pero necesito unas cuantas horas con ella…


       −Mañana es una buena oportunidad.  


     −¿Mañana? ¿Qué pasa mañana?


      −Después soy yo el que desayuna pintura, el que lo patean los caballos y no sé cuántas pavadas más… mañana la vas a ver. 


       −¿Dónde?  


     

  


  
    *******


     


    −Me falta darte la segunda noticias, ¿lo recuerdas?


      Yess estaba tan concentrada en su nueva vida, terminando con frases de su madre y Miguel, que se había olvidado que Violeta seguía ahí. Con un poco de agobio, volvió su atención a ella y asintió. 


      −Es verdad, ¿cuál es?


      −Resulta que el domingo abre el Arenas y por ese motivo, este viernes en la disco hay una fiesta sólo para los dueños e inquilinos de los locales. 


    −¿No es para todo el mundo?


    −No, digamos que es una fiesta vip.


    −¡Qué nivel! ¿No?


     −Sí, es algo exclusivo y único –contestó Violeta caminando hasta la mesa donde descasaba su bolso−. ¿Y adivina para quiénes son estas invitaciones? –preguntó agitando dos sobres azul cielo. 


     Yesabel se quedó por un segundo petrificada, estar otra vez en ese ambiente, así de pronto y como invitada, la superaba. 


      −Tranquila Yess −habló Violeta sentándose otra vez a su lado ya que leyó el miedo escrito en los ojos–, es sólo una disco. Ya sabes, la gente baila, la música está alta, no hay mucho diálogo pero los tragos y la diversión, están asegurados. 


      −No sabía que había discoteca en el Nuevo Arenas −su mente con lentitud, comenzaba a trabajar. 


      −¡Sí, ya te lo dije! ¿No lo recorriste?


      −No, la verdad es que entro y salgo del local entre obreros y ruidos. Y a las corridas para no toparme con ninguna sátira rodilla.   


      −Bueno, te lo recuerdo, el tercer piso está destinado al ocio, hay un Bowling, salas de cines, otra con mesas de billar, un pequeño anfiteatro, casino y una disco que se ve de afuera…


      −¿Cómo de afuera?


      −Una de las pistas da a la calle y está cubierta por un ventanal, de modo que si la gente que pasa por el lugar mira hacia arriba, va a poder ver a los que están bailando. 


    −¿Cómo un escaparate? 


    −Sí. 


    −Una pregunta, ¿quién lo diseñó? 


    −El mismo que piensas, Martin Trajano –dijo su jefa con algo de recelo−, y el innombrable de su socio, claro. 


    −Con razón es algo ostentoso, ¿no te parece? 


    −Glamouroso diría yo –contestó Violeta ocultando la admiración por él y su obra−, pero bueno, te sigo contando. Además de esa, tiene otras pistas dentro, varias barras, reservados para invitados vips y unos sillones muy cómodos rodeados de cortinas blancas. Muy íntimos. 


      −Suena bien –dijo reconociendo que el lugar quedaría impresionante−. Mucha gente querrá venir…


      −Esa es la idea, que el Arenas sea un lugar top. 


      −Pero ¿cómo va a subir y bajar la gente de madrugada? El centro comercial cierra a medianoche ¿no?


      −Tiene un ascensor súper grande, de vidrio y que solo lo utilizarán los clientes. 


    −La verdad que todavía no está abierto y ya parece una hermosura…


      −Sí, los arquitectos creo que hicieron un trabajo esplendido.


     Acto seguido el departamento quedó en silencio, las dos se miraron reaccionando que estaban alabando nada más ni nada menos que a Gonzalo, bautizado recientemente como el anticristo, y al romano. Por unos instantes se dispersaron, las imágenes de ellos se les cruzaron por la mente y suspiraron casi a la par.


    −¿Violeta, tú crees que irán a la fiesta?


    −La verdad, si te digo te miento. Es para los dueños y no sé si los arquitectos van. A la inauguración oficial del domingo, seguro que sí, pero a ésta no sé.  


    −Crucemos los dedos para que no vayan entonces. 


    −Y si no, no te preocupes, va a haber mucha gente, ya que cada dueño de los locales puede llevar un número importante de invitados. ¿Aceptas venir igual? –preguntó con miedo.


    −Sí, cómo despreciar algo así. Muchas gracias Vi. 


     −Bueno señorita Yesabel, mañana es un gran día entonces. 


     −Eso parece…


     

  


  
    *******


     


     −Si mal no recuerdo, te dije que a la fiesta previa no iría. 


    −Sí, ¿y?


    −¿Cómo, y? Que si no voy, por qué planeas un encuentro.


    −Para que cambies de opinión. Qué puede decir la prensa si no vas. 


    −¡Cómo si me importara! 


    −A mí sí me importa, por eso ya está todo arreglado.


    −Eres insoportable, ¿te lo dije alguna vez?


    −Muchísimas, pero no me afecta. 


    −¿Y tú crees que van a ir…?


      −Roma, yo mismo envié un mensajero en moto con las invitaciones. 


      −Crucemos los dedos para que vengan, entonces.


    −Crúzalos tú, yo no tengo muchas ganas de encontrarme con la señorita Sombrerito –mintió. 


    −Si tú lo dices… 


    −Exacto. 


     

  


  
    *******


    


    


    

  


  
                                                                               Cuando todo vale. 


     


     


    El viernes de Yess comenzó ajetreado, en contra de los deseos de Violeta rechazó el plan de las pizzas y decidió pasar la última noche en la pensión, por la mañana recogió sus pocas pertenencias y con la orden de su jefa, fue directamente al departamento. Entró con las manos temblorosas, dejó la mochila y una bolsa en el sillón y como si los pies tuvieran vida propia, recorrió su nuevo hogar con el corazón apresurado. Se detuvo en la esquina del dormitorio, cerca de la ventana y con el ceño fruncido le pareció respirar el perfume de Martín. Se rodeó con los brazos y sonrió compadeciéndose de su estado mental.


      Llegó al dormitorio, acarició la cama y se tumbó en ella. “Déjate sorprender por el universo” había leído muchas veces, y ahí estaba, tocando metas, haciendo ejercicio, disfrutando de un empleo maravilloso y tomando las riendas de su vida ¿Qué más podía pedir? Tres minutos después estaba suspirando para sacarse la imagen del romano abrazándola que, misteriosamente, se había instalado en su mente. Desvió la mirada, salió al balcón y admiró la vista de día. Como en la esquina había un parque el verde se mezclaba con el colorido de los juegos infantiles y el típico gris que predominaba en Buenos Aires, el tráfico era persistente y ruidoso, pero a ella todo le pareció encantador, vibrante y perfecto. 


     Entró otra vez, acomodó las pocas prendas en el placard e hizo un inventario de lo más urgente para comprar. Con la tranquilidad de tener trabajo y dinero para armar su nuevo hogar, salió hacia las oficinas centrales de Violeta. Era día de entrevistas para las nuevas empleadas. 


     Por una vez en su vida, sintió que todas las fichas del rompecabezas que componía su existencia, encajaban. 


     

  


  
    *******


     


    Martín cortó el teléfono sonriendo, después de la mala noche que pasó pensando en la seguridad de cierta mujer que prefería no nombrar, la mañana estaba dándole buenas noticias. Se levantó del sillón, clavó la mirada en el horizonte y se felicitó por lo bien que estaba saliendo todo. En la soledad de la oficina metió las manos en los bolsillos del pantalón negro y sonrió en el cristal dibujando aureolas de vapor. Cómo le gustaba la sensación de que todo estaba encajando, de que cada ficha entraba sin ninguna dificultad en su puzle y de que pronto vería los primeros resultados. 


     −¡Roma! –la voz de Gonzalo lo arrancó del éxtasis.


      −¿Vas a golpear algún día?


      −No, no es mi estilo. ¿Tienes una aspirina por ahí? me duele un poco la cabeza.


     Su socio entró con la camisa rosa semi abierta y la corbata torcida. Martín miró extrañado el reloj.  


      −Si así estás a las nueve de la mañana voy a terminar yendo solo a la inauguración.


      −Pre inauguración, y no me molestes que no estoy para bromas. 


      −Eso sí que es grave y no, no tomo aspirinas, pero creo que en el botiquín sí que hay. Le voy a pedir a Pamela. 


      −Si no tienes aspirinas, ¿cómo soportas el dolor de cabeza que te deja ese whisky tan malo? –preguntó Gonzalo desde el sillón negro donde se recostó. 


      −¿Malo? Hoy mismo llamo a Irlanda y me quejo.


      −¿Este es el que te mandaron? 


      −Sí señor. De Irlanda a sus labios señor Méndez, pero bueno, si usted dice que es malo…


     −Bueno, igual no es malo sino que me pasé un poco…


      −Lo suficiente como para tener que llevarte a tu casa y escucharte gran parte de la noche hablando de mujeres.


      −¿Estuve muy pesado? No me acuerdo de mucho…


      −No me extraña, pero lo único que te voy a contar –comentó Martín volviendo a su sillón detrás del escritorio–, es que la señorita Sombrerito te tiene mal. Vas a tener que hacer algo.


     Gonzalo se levantó del sillón donde se había desparramado y con gesto de enfado se acercó.


    −Ya te lo dije, no quiero volver a verla.


    −Ajam… −Martín comenzó a firmar papeles en el escritorio.


      −¿No me crees verdad?


    −Ni un pelo.


    −Bueno, lo admito, me divierte hacerla enfadar, pero nada más. 


      −Lo que digas Gonza –contestó sin levantar la vista−, lo que digas.


      −A ver, contigo pasa lo mismo, vivo haciéndote enojar y no por eso me gustas.


      −¿Seguro? –Martín dejó escapar una carcajada ante la mirada de asombro de su amigo. 


    −Eres un arrogante, sabelotodo, insoportable…


    −Cuanto más te enojes, más motivos me das para creer que sientes algo por ella.


    −Bueno, a lo que venía –dijo enderezando la espalda−. No te olvides del proyecto del puente en Mendoza, hoy vienen esos clientes.


      −Lo estaba chequeando cuando el cabeza dura de mi socio entró y me interrumpió. 


    −¡Qué gracioso estás hoy! Alguna novedad que no sepa. 


    −Nada, después te cuento, cuando no muerdas.


    −Vete a la mierda –dijo llegando a la puerta−. Hoy cortamos temprano, tenemos la fiesta. ¿Y no me tires cosas! –exclamó sintiendo el golpe de una bola de papel en su nuca. 


    −Era para que te rías un poco.  


    Y esta vez su lado malicioso decidió aprovecharse de que la mente de Gonzalo se encontraba torpe y embotada gracias a la noche pasada. 


      −¿Viene la prensa? 


    −Sí –contestó con la mano en el picaporte.


    −¿Y de verdad tengo que estar? 


      −No intentes fastidiarme −contestó clavándole con rabia su verde mirada.


    –En serio te lo pregunto, no tengo muchas ganas de asistir. ¿Te molestaría mucho ir solo? 


    −Menos mal que soy sordo y no escucho preguntas estúpidas. Nosotros vamos a estar temprano, se harán algunas fotos y para cuando la fiesta empiece la prensa ya no va a tener acceso a la disco. Te conviene que estés –habló con tono amenazante−. ¿Te quedó claro?


      −¿Te contesto o eres sordo? 


    Gonzalo se giró y salió dejando una estela de insultos y una carcajada de Martin revoloteando. Una vez solo, se volvió a recostar en el sillón, cruzó una pierna sobre la otra, y sonrió. Recordar el plan que esa noche le esperaba, le cambiaba por completo el humor.    


     

  


  
    *******


     


     Yess a media tarde ya estaba cansada. ¿De verdad esa noche se iría de fiesta? 


    Su día ya había empezado entre apuros y nervios. Después de la mini mudanza, llegó tarde a la entrevista de las nuevas empeladas, obviamente Violeta se lo esperaba y por eso la recibió con una gran sonrisa. Tras conocer a las seis empeladas que estaban ya contratadas para el local, salieron para el Arenas donde trabajaron en equipo para que todo estuviera impecable para las fotos. 


     A las cinco de la tarde Violeta la obligó a cortar, ella tomaba el mando de los últimos preparativos y la convenció para irse de compras. Después de recorrer la infinidad de tiendas que hay en Avenida Santa Fe, se decidió por un atuendo que jamás se imaginó tenerlo. 


     −Para llegar hasta donde nunca llegaste, tienes que hacer cosas que nunca hiciste –pensó mientras pagaba con un raro escozor en el pecho, una cantidad importante de dinero para alguien que acostumbraba a vestir ropa regalada. Luego pasó por una gran perfumería y compró algo de maquillaje, hebillas y una fragancia. Se sintió tan distinta…, lo más semejante a la adolescente que debería de haber sido, si Miguel no se hubiera cruzado en su camino. 


     Sin dejar de experimentar una persistente vibración en la boca del estómago, se sentó en una confitería con las bolsas y saboreó un sándwich tostado y una coca cola. Miró a la gente pasar por el cristal y comprobó con alegría, que las paredes mentales con las que había nacido, lentamente cedían. En ningún momento se sintió menos que nadie y a sensación fue formidable. Se recostó en la silla, intentó imaginarse las nuevas amistades que podría hacer esa noche y como una invisible cadena de clips, sus pensamientos la llevaron hasta Martín.


      −Me ayudaste a sacarme la venda de mis ojos, a crecer, a desarrollarme como persona…


     Y retrocedió hasta la mañana que lo conoció, al abrazo fuerte bajo la lluvia, a la charla en su jardín, a la promesa que le hizo segundos antes de penetrarla por primera vez.


      −Prométeme que nunca te vas a olvidar de lo que sientes ahora. Pase lo que pase…


      −Te lo prometo. –Fue su respuesta mientras él la llenaba por completo. 


    Se estremeció. Las entrañas se le retorcieron y apretando los ojos lo visualizó. Hipnotizada por el azul profundo de su mirada se comprometió en silencio, a que la próxima vez que lo viera le daría la oportunidad de escucharlo. De una manera inexplicable sintió que los pensamientos flotaban fuera de su mente y sonrió al imaginarse el mensaje viajando por el aire.


     −Creo que ya es hora –pensó antes de levantarse y dirigirse con las bolsas a su nueva casa–. La próxima vez que lo vea, dejaré de lado el pasado y hablaré con el romano. Lo prometo. 


     

  


  
    *******


     


    −¿Estás listo?


     Martín y Gonzalo estaban en los probadores de un local muy exclusivo de ropa masculina. Si bien los dos habían llevado sus propios trajes comprados en Italia, el dueño de la sastrería estaba encantado de que se cambiaran ahí y a modo de agradecimiento, le compraron la ropa más informal para después de las fotos. 


      −Sí –contestó Martín con las cortinas cerradas–, creo que me queda bien.


     Hacía un par de años que no se ponía el traje azul profundo, que combinó con la camisa negra y la corbata celeste y temía haber engordado, pero no. Su cuerpo no había cambiado. Se miró al espejo, corroboró que el elegante desorden reinara en el pelo y se apretó el puente de la nariz. Dejó escapar un suspiro y deseó relajarse un poco. El día no le había dado tregua, reuniones, almuerzos, vuelta al tablero y ahora lo que más odiaba, relaciones públicas con prensa incluida. Tenía que reconocerlo, estaba nervioso. 


     Escuchó el sonar del teléfono de Gonzalo, el típico tema de la película Nueve semanas y media y meneó la cabeza. ¿Algún día su amigo dejaría de ser un libertino? Acto seguido sonrió con malicia. ¿Cuándo se había reformado él mismo? y rehusándose a pensar en Yess se concentró en el atuendo. 


     Se sintió conforme con el reflejo, la contextura del torso le encajaba a la perfección debajo del saco, el nudo de la corbata estaba alineado y asegurándose que los pantalones no tenían ni una arruga, escuchó a su amigo alejarse hablando con su secretaria. 


    Se miró por unos largos instantes a los ojos y aunque luchó, el color miel apareció en el espejo. La batalla la perdió sin darse cuenta. El rostro de Yesabel se presentó sin invitación y una sensación de bienestar le llenó el alma. Se mordió el labio inferior cuando la vio sonreír, apoyó un hombro en la pared y suspiró. Conforme pasaban los días la imagen aparecía con más frecuencia, intensidad y claridad. Las palabras se le agolparon en la mente y casi no se las creyó. 


      −Quiero verte Martín.


    La razón le gritó que era pura imaginación, pero el galope del corazón y su infalible instinto, le informaron que se trataba de un mensaje claro y contundente. Abrió los ojos de par en par, se secó el delicado sudor de la frente y cientos de mariposas revolotearon por el pecho. 


     −Esta noche Agus tiene que ser “nuestra” noche.  


     

  


  
    *******


     


    Yesabel se miró al espejo de su nueva casa y le dieron ganas de gritar y saltar en la cama. Era la primera vez en su vida que disfrutaba de todas las comodidades y que se compraba ropa para una sola ocasión. Hasta ese día cada vez que iba de compras, lo hacía para usarla tanto para salir, como trabajar, o algún otro acontecimiento, pero esa vez eligió prendas para lucirse en una discoteca, y vip. Vaya cambio. 


     La verdad, ella creía que le costaría el doble llegar a encontrar lo que tenía en mente, pero se equivocó, en menos de una hora ya tenía su atuendo en dos elegantes bolsas. Por los zapatos no se preocupó demasiado, ya que los quería clásicos y con bastante taco, el pelo lo cepilló hasta alisarlo de una manera natural y solo se preocupó para que el escaso flequillo que le cubría la frente, quedase curvado y perfecto. En los años que había estado con Miguel, sus compromisos fueron tan escasos que si se había maquillado a conciencia en cinco oportunidades, era mucho. Así fue que cuando llegó el momento final, casi no se reconoció.  


     Miró la hora en su reloj, el mismo que el romano le había dejado en la puerta de Violeta y que nunca le había agradecido y, comprobando que eran casi las once de la noche el pulso se le aceleró. ¿Iría Martin a la fiesta? ¿Estaba preparada para su mirada examinadora? ¿Podría controlar su nerviosismo? Y lo más importante, ¿cumpliría la promesa de proponerle una conversación? 


     Con la cabeza atestada de preguntas miró por la ventana y respirando la brisa veraniega, trató de relajarse. Fue a su cartera, sacó unos aros largos plateados que había comprado a las apuradas y mientras se los colocaba, escuchó el timbre. Se sobresaltó prácticamente hasta gritar ya que no esperaba a nadie y temerosa atendió. Con asombro, descubrió que Violeta había mandado a un radiotaxi para que la llevara hasta el shoping. Ella no había caído en cuanta en cómo llegar, ya que viviendo a solo cinco calles, pensaba ir caminando, pero al parecer su jefa tenía otros planes.  


     El camino se le hizo eterno, los nervios estaban aflorando y con las rodillas temblorosas bajó del taxi que, como era de esperar, ya estaba pago. La entrada estaba llena de gente que admiraba la obra, algunos fotógrafos que cubrían el evento y muchas personas deseosas por entrar. En la puerta la detuvo un hombre alto y robusto. Percibiendo la mirada libidinosa del portero, se irguió, puso distancia entre ellos con el entrecejo fruncido y mostrando la exclusiva invitación, la dejó entrar al espacioso ascensor.


     Llegó hasta el tercer piso, miró el nocturno paisaje y caminó los pocos metros que la separaban de la puerta a la disco. Otro hombre de smoking retiró el cordón rojo que le impedía el paso y con la espalda derecha y fingiendo una natural seguridad, pisó el alfombrado recinto.


      Las luces revoloteaban en todas direcciones, la música te hacia mover los pies aunque no quisieras, el humo del tabaco flotaba en el ambiente y mirase para donde mirase, había gente charlando y riendo. Se detuvo estirando el cuello buscando a Violeta y al no tener éxito, comenzó a caminar entre los invitados. 


    De pronto, algo le produjo una punzada en el pecho. 


     

  


  
    *******


     


     El reloj parecía detenido y su ansiedad, poco a poco se convertía en enfado. La imagen clara de Yesabel en el probador de la tienda, lo había dejado peor que una llamada telefónica. Y por eso por más que trató de hacer más llevadero el anochecer, fue en vano. Hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para concentrarse en el recorrido minucioso que hicieron con Gonzalo por el shoping. Caminaron por diferentes pasillos, controlaron la iluminación y el funcionamiento de las escaleras mecánicas, entraron en todas las oficinas llena de cámaras de seguridad, se cercioraron que las puertas de emergencias estuvieran libres de obstáculos y terminaron por la imponente terraza donde funcionaban la disco, salones de ocio y las canchas de pádel y tenis. 


     Dos revistas le hicieron algunas preguntas y con una muy bien fingida naturalidad, se dejaron fotografiar. Eran la viva imagen de hombres exitosos, apuestos y ¿felices?


       Con todo estaba bajo control, bajaron hasta la entrada principal para la última foto y se toparon con algunos propietarios de los locales que estaban entusiasmados con el resultado. En segundos, un enjambre de personas los rodeó saludándolos y elogiando el nuevo éxito de Bayres construcciones, aumentando así el mal humor del romano. Sin embargo Gonzalo, el polo opuesto, aprovechó la situación para concertar tres citas con posibles clientes y divertirse con varias insinuaciones de mujeres encandiladas. 


    A pesar del agobio, Martín reconoció que en lo laboral todo iba genial, estaba llegando a un punto de su carrera que siempre había soñado, con popularidad incluida. A sus treinta y dos años, habían construido un edificio que sería referente en sus trayectorias y que impulsaba hacia la cumbre a su situación económica. Sin embargo algo le faltaba, había un vacío interior que la prensa, los saludos, los elogios y el dinero no llenaban. 


     Su subconsciente, que no paraba de buscar un rostro en concreto entre la gente, le puso nombre, Yesabel. Ella era la única persona que deseaba ver, la única mujer que necesitaba a su lado, con quien fotografiarse y compartir el éxito. Pero se tranquilizó, algo en su interior le decía que esa noche sería la decisiva. En cuanto tuviera un minuto con ella, la convencería para hablar, le contaría su pasado, se abriría para que supiera lo que significaba en su presente y revelaría el último descubrimiento, que deseaba un futuro juntos. 


      Una vez que se terminaron las relaciones públicas, los dos hombres se dirigieron a la segunda planta, a la tienda de ropa masculina. Como la intimidad estaba garantizada se cambiaron por ropa más sport y un poco más relajados entraron al fin a la disco. Estaba casi vacía cuando la oscuridad los rodeó, era temprano, pero los organizadores querían contarles y mostrarles cómo se desarrollaría la fiesta. 


      Les presentaron al encargado de las cinco barras, al de seguridad que controlaba un mini ejército comunicados por micrófonos, a los tres disjokey que musicalizarían sus respectivas pistas, a los iluminadores y a algunos meseros. Dos de ellos le dieron la mano informándoles que estarían encargados de suministrarles personalmente las bebidas. 


     Todo parecía marchar viento en popa. Poco a poco la gente comenzó a llegar y con ello, las presentaciones, los nuevos elogios, las insinuaciones femeninas y las conversaciones frívolas. La música subió el volumen, las parejas se aventuraron a bailar y los meseros desfilaron con bandejas llenas de tragos coloridos. A pesar del éxito, Gonzalo fue el único capaz de leer en el semblante de Martin, impaciencia y frustración, pero se negó a indagar. 


    −Pobre romano –pensó su mejor amigo−, por una mujer no es capaz de disfrutar. Dios me libre de que me pase algo parecido.   


     Como en cada acontecimiento similar, azafatas ligeras de ropa bailaban en los parlantes y Gonzalo ya había reparado en una en concreto, la miraba en cuanto las conversaciones se lo permitían y Martín por fin sonrió ante la debilidad de su socio. De pronto lo llamaron tocándole la espalda, al girarse se encontró con una mujer exuberante a poco centímetros que con una sonrisa radiante, se presentó. Gonzalo se acercó al instante y en unos segundos la chica, con un top que dejaba al descubierto la mitad de sus prominentes pechos, parecía acorralada por dos lobos hambrientos. Con el volumen de la música tuvieron que acercar sus oídos a la carnosa boca y las sonrisas afloraron después de la explicita pregunta. Estaba interesada en acostarse con los dos. 


     Martín explotó en una carcajada al imaginarse el tamaño de los ratones de Gonzalo y a modo protector, la tomó por los hombros. Tal vez temía que su amigo se abalanzara sin tapujos sobre ella y ante la silenciosa comunicación que entre ellos afloró, rieron con complicidad. 


    Martín estaba tan interesado en saber si la chica en cuestión había sido enviada por algún conocido a modo de broma, que no vio a Yess alejarse hasta la otra punta de la disco. Ella trató de dominar los celos que la imagen le había despertado, y rabiosa con todos los hombres que habitaban la tierra, buscó desesperadamente a Violeta. En el extremo de una de las barras, la encontró. Estaba con un hombre mayor charlando muy animada y al acercarse lo reconoció, era Aráoz. De pronto su lado malicioso hizo acto de presencia y recordando los celos del romano la noche de la fiesta de la primavera, decidió actuar. A la mierda la promesa de hablar con él y su morocha semi-desnuda. 


    −¡Yess! ¡Estás divina!


     Las dos mujeres se saludaron con efusividad y recorriendo a su jefa con la mirada, se maravilló de su vestimenta. Violeta se había puesto un vestido gris brillante, con mangas tres cuartos dejando un hombro al descubierto y entallado. A pesar de la poca tela que ejercía de falda, estaba radiante. 


      −¡Vi! ¡Estás increíble! ¡Pareces salida de un anuncio de panty medias! 


     Con las risas y la complicidad que crecía cada hora que pasaban juntas, fueron invitadas con tragos por el acompañante en cuestión. 


      −Yesabel, este es uno de mis vecinos, Juan Manuel Aráoz.


      −Ya nos conocemos. La brillante organizadora de tu fiesta, ¿no?


    Se saludaron con respeto y amistad y en seguida la charla con Juan Manuel fue amena y divertida. Si bien Violeta hablaba más, Yesabel  de vez en cuando se arrimaba para no estar tan aislada y con el volumen de la música, acercaba la oreja a la proximidad de sus labios. 


    En la media hora siguiente el efecto de un segundo trago logró que se relajara, que eliminara de su frente la imagen del romano con su chica y que lentamente moviera las caderas al son de la música. Después de reírse mucho con las odiseas que les relató Juan Manuel para aprender a jugar al golf, sintió necesidad de pasar al tocador y siguiendo las indicaciones de Violeta, se dirigió hasta el oscuro pasillo.


     

  


  
    *******


     


    Gonzalo había sido el primero en verla, lo tomó del brazo y haciéndole un imperceptible gesto con la cabeza señaló a la belleza que acompañaba a Aráoz y a Violeta. Su corazón golpeteó contra el pecho cuando la vio de espaldas. El pantalón de cuero negro marcaba a la perfección la redondez de sus nalgas, la cintura se había afinado a la última vez que la había visto desnuda y esos tacos negros no hacían otra cosa que estilizarla como una vampiresa. El pelo se le veía brillante y sedoso y le llegaba por debajo de los omóplatos. Qué ganas de tocarlo. 


    Contra todo pronóstico, su humor empeoró ya que el guerrero interior se despertó y no solo para celarla al verla tan cerca de un hombre, sino que también para frustrarlo. No podía hacer lo que deseaba en ese instante que no era otra cosa que llevársela de ahí, como el más avaricioso de los piratas, quería ese botín solo para él. En otras palabras, no soportaba que otras miradas se posaran sobre su mujer. 


      −¿Cómo entró en esos pantalones, untándose en manteca?


      −¿Qué? –preguntó Martín a raíz del fuerte sonido que los envolvía.


      −Que cierres la boca, que estas babeando −mintió Gonzalo haciéndole caso a su instinto de conservación. 


      −Está…


      −Está divina −dijo su amigo extasiado. 


     −¿Te cuento cuánto me interesa Yesabel en el baño como con Ariadna?


      −¡No! Muchas gracias, con un golpe tuyo me es suficiente, pero para que sepas, el elogio no fue para Yesabel.


    Martín volvió a mirar y esta vez sus ojos cayeron en Violeta, los abrió con sorpresa. La verdad que no sabía que tenía ese físico, era delgada, con unas delicadas curvas y envuelta en una sensualidad exquisita. ¿Cómo había pasado desapercibida en tantos años?


      −¡Bueno, ya! ¿No? –Era la voz celosa de su amigo.   


     De un momento a otro pasaron de ser los hombres más atractivos y codiciados de la noche, a los más torpes y tontos. Estaban clavados en el suelo, enmudecidos, sordos ante la música y con los nervios a flor de piel. 


      Un camarero se interpuso en el campo visual y al mismo tiempo, ladearon las cabezas hacia la derecha para no perder el punto de interés. De pronto Yesabel se deslizó de la alta banqueta.


     El romano se tensó.


     Ella quedó a pocos centímetros del cuerpo regordete de Aráoz, apoyó la mano en su pecho y le dijo algo al oído mientras los puños de Martín se cerraban. La camiseta de magas cortas azul eléctrico que se le adhería a la mitad de la cadera y con un escote cruzado y sugerente, rozó el abultado estomago de Juan Manuel y Martín inspiró aire entornando la mirada. En ese instante, el hombre mayor, con sobrepeso y canoso, era su rival. Ella se giró y caminó con una amplia sonrisa en los labios pintados de color cereza. Él no dejaba de admirar su cambio, se había convertido en una mujer seductora rodeada de buitres. 


    Con un gesto de camaradería, un acuerdo tácito y mudo Gonzalo se encaminó hasta la silla vacía que había dejado Yesabel, mientras Martín perseguía a su presa. Iba por detrás, a una distancia prudente, saludando casi por inercia a quien le hablaba ya que el balanceo de esas caderas, lo hipnotizaron. Seguramente nadie hubiera apostado del barrio humilde del que procedía, Yess había estilizado su figura, cambiado su andar que, sumado al aura que la rodeaba y la confianza en sí misma que emanaba, la convertían en la viva imagen de alguien que pertenecía a la realeza. 


    Con un pie en el pasillo enterró los dedos en su cabellera y se la alisó mientras tiraba la cabeza hacia atrás. El movimiento fue tan natural como sensual y Martín percibió aliviado como su entrepierna cobraba vida. Después de tanto tiempo la parte inferior de su cuerpo reaccionaba ante el sexo opuesto y cómo no, tenía que ser con ella. Sólo con ella.


      La siguió como un zombi extasiado y cuando intentó tomar las riendas de su cuerpo, comprobó que no era el único atraído. Dos muchachos que estaban en la barra al acecho, como él mismo y Gonzalo en tantísimas oportunidades, la estudiaron con detenimiento. Se codearon y en cuestión de segundos su guerrero primitivo le mostró una imagen de los dos tirados en el suelo con la nariz rota.


     −Señor Trajano, excelente fiesta. –Interrumpió sus sanguinarios pensamientos un hombre que no tenía ni idea quién era, pero devolviendo el saludo fingió ser un civilizado empresario. Cuando giró la cabeza comprobó que su persecución había terminado, ella entraba al baño de señoras. Esa barrera era infranqueable. Pero como la noche recién empezaba, apoyó un hombro en la pared y pacientemente esperó. 


     

  


  
    *******


     


    Se miró al espejo complacida después de compararse con las demás mujeres, la disco era sofisticada y coqueta y los invitados estaban vestidos acorde a la situación, con ella incluida. Unas semanas atrás ni se imaginaba estar viviendo algo parecido, si algo no soportaba su ex pareja, era concurrir a lugares frecuentado por personas que estuvieran mejor económicamente y eso, ahí, era más que evidente. 


     Sacó de su pequeño bolsillo el lápiz labial y recordando que en algún momento tendría que enfrentarse al romano, se irguió, tomó aire y contó hasta diez mientras se retocaba los labios. Hasta el momento que lo vio estaba segura de que iban a poder hablar, que tal vez esa sería “su noche” pero cuando tomó conciencia de la envergadura de centro comercial, del efecto que causaba su apellido entre los invitados y mujeres, se dio cuenta que Martín estaría ocupado hasta el amanecer. Le quedaban dos opciones, o se amigaba con la imagen de él rodeado de invitadas y confiaba en tener unos momentos para charlar, o se marchaba ahora mismo. Pero Violeta qué pensaría, que era una niña asustada. Se peinó hacia atrás con los dedos mientras le entregaba su dilema al universo y esperaba ansiosa la respuesta. Una tonta sonrisa se le dibujó en la boca cuando pensó que si se marchaba, podría acercarse para invitarlo mañana a su nueva casa y así poder hablar tranquilos.  


      −¡Guau! –Irrumpió en el baño una voz femenina−. ¿Vieron el bombón del arquitecto?


    Tres chicas entraron en tropel riendo como bobas y al mirarlas por reflejo del espejo, la garganta de Yesabel se secó. Una alarma femenina se disparó y se entretuvo a propósito a ver si escuchaba algo más.


      −Es hermoso. ¡Yo no puedo dejar de mirarlo!


      −¿Vieron esos ojos? ¡Qué mirada! −expresó una delgada perfumándose.


      −Yo no voy a parar hasta estar acercarme a él –dijo con determinación la primera entrando al servicio.


     Yesabel se lavaba las manos, otra vez, para seguir escuchando. 


     −Yo ya estuve con él chicas y desde ya les aviso que ni se les ocurra acercarse, ese pedazo de hombre es mío.


    −Te vi muy cerca de él, ¿quedaron en algo?


    −Todavía no, pero confío en que así será. Esta noche me voy muy bien acompañada, ya verán. 


     Ella no pudo evitar estudiar con disimulo a la rubia que acababa de decir esa afirmación retocándose las pestañas postizas con el rímel. 


    −¡Serás zorra! ¡Ojalá te entre el cepillo en el ojo y no puedas mirarlo más en toda la noche! –Y se horrorizó por la creatividad maléfica que la acompañaba cuando de una rival se trataba. La siguió mirando, era alta, voluptuosa y segura. Cualidad que Yess creyó nunca poseer en toda su vida. Tenía ganas de llorar, mujeres así rondarían a diario al romano. ¿Cómo competir con ellas? 


     −¿Y cómo se llama?


     −No estoy segura, pero creo que es Trajano. Porque son dos…


    −¿Con el que hablaste tiene ojos verdes? –preguntó la que se había perfumado.


    −Sí, hermosos, cristalinos, increíbles. 


    −Entonces es Méndez –aseguró la que salía del servicio. 


    Lástima que Yess eso no lo escuchó ya que tragándose una oleada de lágrimas e insultos, había salido del baño con la espalda tensa.   


    Ni bien traspasó la puerta del baño, una punzada en el pecho la inmovilizó. Ninguno de sus pensamientos la había preparado para el efecto que causaría en ella esa imagen.


     Martín estaba parado, apoyado contra la pared y vistiendo unos jeans pre-lavados, unas deportivas blancas inmaculadas y una camisa sport, de mangas cortas en un gris acerado desabrochada casi hasta la mitad de los pectorales. En dos palabras: impre−sionante. Su estampa le detuvo el torrente de malas palabras y posibles accidentes que podrían tener las chicas que acababa de ver. Se paró en seco y sin pensarlo siquiera buscó su mirada, si bien seguía furiosa con él, los ojos la confundieron. Esa singular conexión la estremeció, le produjo un delicioso sentimiento de vanidad que la hizo olvidar la necesidad de encerrar a algunas invitadas en el baño y perder casualmente la llave.


    Intentó respirar, cerró los puños y controló la intensa sensación de pánico, vértigo y celos.   


    −¿Irse a casa y dejarlo solo el resto de la noche? ¡Una mierda!  


     Intentó caminar algo aturdida por sus altísimas pulsaciones, pero él se interpuso en su camino.


      −Hola Agus. 


     −Hola Roma. 


    −¿Roma? –se preguntó enfadada−. Él no debía sospechar de sus celos. 


     Él la estudió unos instantes, en pocos labios su sobrenombre sonaba tan despectivo como en los de ella. ¿Estás enojada?


      −No te alegras de verme. –La voz la transportó directamente a su cama, a las peticiones mientras estaban piel con piel, a los incendiarios besos, a su rodilla. ¡Maldito Martín!


      −No sé si me alegra o sorprende −recuperó un poco el control de la mente pero, solo un poco. 


    −¿Te extraña verme aquí?


    −No, me asombra verte sin una mujer cerca. 


    −Un fuerte aplauso a mi subconsciente que acaba de delatarme –pensó Yess ruborizada.  


      −¿Podemos hablar un momento?


     Desviando la mirada de su presumida sonrisa, ella cayó en cuenta que estaban en medio del pasillo y que cualquiera que pasara podía oírlos, y Dios sabía que no controlaría su boca al contarle lo que acababa de oír. Así que siendo sensata, aceptó algo de intimidad con el “bombón” de la noche.


     Martín la tomó de la mano traspasándole su calor corporal y la llevó hasta el roncón más reservado de toda la disco. Al final del pasillo, con poca iluminación y música baja, se encontraban unos divanes rodeados por finas telas blancas que proporcionaban cierta intimidad a las parejas. Un poco incomoda ante su cercanía, se sentó en el sillón. Martín con un tirón tajante cerró las finas cortinas e hizo lo suyo frente a ella.    


      −¿Qué pasa Yess? ¿Nunca vamos a hablar cómo seres civilizados?


      −¿Para qué? ¿Para que me llenes la oreja con cosas que no existen? ¿Para ilusionarme con que algún día dejarás de ser un mujeriego?


    Acto seguido se arrepintió ya que el dolor brilló en sus ojos, pero no se retractó, las conversaciones escuchadas en el baño aun dominaban su genio.    


    Martín el clavó los ojos azules con el ceño fruncido y divisó sin problemas, la gruesa barrera que Yesabel en estos meses había construido. La fama que tan poco le había costado tejer sobre su nombre, ahora no habría Dios que se la quitara. Tragó con dificultad, se tranquilizó y por más que no había nada peor para él que dar explicaciones, creyó que por ella bien valía la pena.


      −Sabes que es mentira −su voz sonó tan calma y confiada que a Yess le dieron ganas de gritar−. ¿Con cuántas mujeres me viste en situación comprometida?


      −Roma, no necesito…


      −Martín. 


      −¿Perdona?


      −Que contigo no soy ni el romano, ni roma, yo me presenté como Martín y así quiero que me llames.


      −¿Sí? Entonces deja de llamarme Agusta. 


      −Agusta es un juego de palabras, era…


      −Sí, ya me lo dijiste, la mujer de Trajano que era un romano, ¿no? 


     A Martín le costaba respirar, la sentía tan cambiada como alejada y su expresión se asemejaba más a una feroz leona, que a su dulce emperatriz. Por un segundo se tentó de sacarle una foto, esa llameante mirada le hubiera gustado tenerla de salvapantalla, pero temiendo por su integridad física, lo descartó. Seguro que ella le tiraría con cualquier elemento contundente, incluidos sus finos tacos.


     −Nunca fui el romano contigo, nunca. 


    Ella tragó saliva y por una eternidad se perdió en la azulada mirada, en el escalofrío que le recorrió la espalda cuando respiró su perfume y en la delicada mueca de derrota que cruzó por su rostro. 


    −Estás tan linda… −dijo con un tono tan ronco que la hizo sentir débil, espesa. 


     Estaba en el borde del acantilado, lo notó. La atmósfera que los rodeó le informó que algo estaba por pasar, que esa noche seria decisiva en sus vidas. Se armó de valor, enderezó los hombros y fingiendo una total seguridad le habló.


      −Martín, no quiero pelear contigo, hay muchas cosas por las que te estoy agradecida, me enseñaste mucho, conmigo fuiste encantador, comprensivo…


     −¿Pero? –La interrumpió él tomándola de las manos. Ese simple contacto le hizo perder el hilo del discurso y la cordura. Tragó saliva, se soltó con disimulo y convencida de no querer sufrir a su lado, contestó.


      −Pero creo que no podemos estar juntos, este juego del gato y el ratón ya no me parece divertido y podríamos terminar haciéndonos daño. 


     Contuvo el aliento, fue el despecho el que le dio forma a esa idea y el rencor el que habló por ella.  


      −¿Y entonces? –Martín se había puesto serio e indescifrable. 


      −Y entonces, yo creo que es mejor que cada uno vaya por su lado, somos de dos mundos diferentes…


     En realidad tenía ganas de llorar, de salir corriendo porque en su cuerpo se revolvía una endiablada mezcla de sensaciones. Por un lado el atractivo físico y los recuerdos de Martín martillaban su sentido común, gritándole que se olvidara de todo y se tirara a sus brazos y por otro… ¿podría acostumbrarse a los celos y la inseguridad todos los días a su lado? ¿Se aguantaría convivir con el romano? 


     −¿Otra vez con lo de las clases sociales?


      −¡No! De verdad, no va por ahí, yo ya estoy rompiendo muros mentales, hay muchas cosas que ya estoy cambiando…


      −¿Es por tu pareja? 


     Yesabel tardó en contestar y a Martín los latidos se le debilitaron, con cada instante de silencio su cuerpo se apagaba, la mente se le nublaba y la seguridad se evaporaba. Si Yess declaraba que realmente amaba al “ser inerte” él nada podría hacer.


     −Miguel… −Martín contuvo la respiración–. Miguel es en la última persona en la que pienso. Yo me siento feliz de no estar más a su lado. 


     Enseguida se dio cuenta del error, esa mentira hubiera alejado a Martín para siempre dejándola libre, sin celos y lista para refugiarse en su nueva vida pero, ¿era eso lo que realmente quería? 


     A Martín le volvió el alma al cuerpo, mientras ella no amase a otro la mecha seguía viva y aunque lo intentó frenar, su lado negativo hizo acto de presencia para atemorizarlo. ¿Y si ella tenía razón y terminaba haciéndole daño? –se preguntó, eso era algo que nunca se perdonaría, pero no podía alejarse de ella, desde el día que la conoció supo que era para él. Y el romano nunca dejaba un objetivo por la mitad, nunca.


      −Está bien −contestó tomándola del mentón para que sus miradas se encontrasen−, te lo dije una vez, no voy a forzarte a nada, no voy a presionarte ni a insistirte, pero solo dime el verdadero motivo y prometo no molestarte más. Esta será, como creo que es tu deseo, nuestra despedida.


     A Yesabel se le hizo un nudo en la garganta, si algo deseaba con todas sus fuerzas era que él le propusiera algo serio, que se comprometiera a serle fiel, a amarla y respetarla, pero no, se retiraba como un cobarde. Evidentemente el romano no cambiaría ni por ella, ni por nadie. 


      −Yo…, yo no puedo estar contigo porque eres un mujeriego. 


    −¿Es el único motivo?


    −Sí. 


      −¿Aunque nunca me hayas visto con nadie?


      −No necesito verte en acción. −Ella percibió un suave temblor en el musculo de la mandíbula, pero sus ojos seguían mudos e impenetrable−. Sé que las mujeres no se te resisten, que tú no cambiarás y estoy segura de no poder soportarlo. 


     Martín siguió callado, tal vez esperando alguna explicación más hasta que desvió la vista hacia la fina tela que los separaba del alboroto y la diversión. Se pasó la mano por el pelo, hinchó el pecho y para su desconcierto, asintió. 


      −Si ese el concepto que tienes de mí… −volvió su vista a ella y con la voz enojada terminó–. Si tan segura estas, dudo que nuestra relación tenga un futuro. ¿Nunca estarías tranquila conmigo, verdad?


      −Yo nunca digo nunca –habló debilitada. Martín se alejaba−. Pero hoy lo único que tengo claro es que tengo que poner mi vida en orden, necesito mis energías para el trabajo y no puedo estar pendiente de ti. Preguntándome a toda hora qué estás haciendo, dónde o lo que es peor, con quién. 


      −Condenado sin juicio. −Martín sentenció sus palabras con las pupilas dilatadas y la garganta dolorida−. Creo que tienes razón –concluyó después de un denso silencio−, la base de una buena relación es la confianza y si no la vas a tener…, mejor ni intentarlo, mejor no lastimarnos.


     Yesabel tragó con dificultad, que él dejara de perseguirla quedando a disposición de cualquier otra mujer la angustió mucho. Comenzaba a sentirse vacía pero ella había empezado la conversación así y pensándolo bien, él había nacido atractivo por naturaleza y débil ante el sexo opuesto. Se deleitó con la mirada azulada que le dedicó plagadas de mensajes, rebosante de cariño y sintiendo que los ojos le ardían, se levantó.


     Él la imitó, se detuvo enfrente de ella y con dulzura pasó el dorso de los dedos por su mejilla. 


    −Lo único que quiero que sepas –habló con voz grave y seria−, es que si esta relación no cuajó no fue por ti. Eres increíble y te admiro por el rumbo que está tomando tu vida, estoy muy orgulloso de lo que está creciendo en ti. 


      −Martin…−susurró conteniendo las lágrimas–, por favor…


     −¿Por favor, qué? Si las cartas ya estaban echadas. 


     Y de una manera inesperada el romano la abrazó envuelto en una ola de amor tan intensa que ella creyó perder las fuerzas de las piernas, si podría confiar en que ese sentimiento fuera sincero, no dudaría un segundo en olvidar todo el pasado y marcharse con él, al fin del mundo. Pero no, los hombres como él no cambian, le aseguró la razón. 


    Las manos firmes, grandes y posesivas se abrieron en su espalda, el calor atravesó la fina tela y con determinación la estrechó contra el pecho. Ella lo respiró con desesperación para guardase su olor y cerró los puños arrugándole la camisa. Él le dio un suave beso en la sien, hundió la nariz en su pelo y bruscamente se separó. No habló, no dijo un una sola palabra, solo la soltó y sin mirar atrás, se fue. 


     


     Yesabel no aguantó las lágrimas, era la despedida, lo que ella había propuesto y sin embargo solo experimentaba angustia y arrepentimiento. Aun con el paso del tiempo se preguntaba cómo logró contener las ganas de salir corriendo tras él para aferrarse a su pecho y pedirle perdón. Pero en vez de eso, agachó la cabeza y temiendo romper en llanto en público se dirigió otra vez al baño, se metió en un servicio y en el momento que iba a cerrar, Violeta se lo impidió con el pie. Yess comprendió que sería imposible persuadirla de que necesitaba intimidad y la dejó entrar. El lugar era muy pequeño y no pudo esconder su cara mojada en lágrimas. 


      −Terminé con Martín. −Le informó entre sollozos, sin esperar la pregunta.


      −¿Y era lo que querías?


      −No, sí…−habló confundida con la voz rota–. Creo que fue eso lo que le pedí, lo que creí que era mejor para los dos. 


    Violeta reprimió un impulso de buscar al romano y preguntarle cómo no había hecho nada por convencerla, estaba segura que eran el uno para el otro y que solo tenían que limar algunas asperezas para vivir una hermosa historia de amor. Pero su sentido común la hizo esperar. Esto no puede terminar, se habló recordando al hombre enamorado que había visto en la oficina. Sencillamente no podía ser. 


      −¿Pero sabes qué? –comenzó Yess, hablando más para ella que para Violeta–. Es lo mejor, estoy segura. 


    −Ajam…


    −En serio, si tú lo hubieras visto cómo se acercaba a esa chica, cómo le hablaba y abrazaba…


    −¿Qué chica? 


    −Una que baila en un parlante, cuando entré los vi juntos.


    −Yess, no es por contradecirte, pero hay muchas mujeres con ganas de pescar algún pez y el romano es uno bien gordo.


    −No lo justifiques, lo de hoy fue como el día que conocí a Anabela.


    −¿Segura que no eres tú la que se está justificando? 


    −No. Somos de dos mundos opuestos, él no va a cambiar y menos por alguien como yo.


     Se sorprendió al escucharse, todo el trabajo que había hecho por reforzar su autoestima se desmoronaba mirando a su entorno. Cualquiera de las mujeres que estaba ahí encajaría a la perfección con alguien como el romano. 


      −No sé qué quieres decir con eso Yess, eres una mujer muy hermosa, buena, honesta…


    −¿Pero acaso no lo ves Viole? Escoge una chica de ahí fuera al azar y sería una pareja perfecta para él. ¡Cualquiera menos yo! 


    −Yo no lo veo así. Te aseguro que tienes más cualidades que muchas de las mujeres con las que el romano está acostumbrado a tratar. 


    −Eso no es así…


    −Mira, ¿sabes qué vamos a hacer? Vamos a salir de aquí, el retrete no es muy cómodo para charlar, nos pondremos a bailar y si él no se fue todavía con el desgraciado, insensato y estúpido que tiene por socio, que te vea bien. No merece más lágrimas tuyas.


      −Sí −afirmó Yess riendo ante la cara de asco de Violeta cuando pensaba en Gonzalo−. Creo que tienes razón, me iba a ir, pero tengo que planear mi vida sin él, ya tuve suficiente malos tragos con mi ex.


      −Así está mejor. Vamos.


     

  


  
    *******


     


    −Gonzalo, ¿qué estás tomando?


     Su amigo lo examinó por unos instantes y volvió a ver mal humor y preocupación. La fría expresión que enmascaraba en el rostro lo alarmó. 


      −Un Gintonic, ¿quieres uno?


      −Sí, uno suave. Tengo que tener fría la mente.


     −¡Ho!¡ Ho! –Eso le sonó a un poco de acción y Gonzalo se ofreció sin titubear.


      −Soy todo oídos −dijo señalándole al mesero que no le quitaba ojo en toda la noche para satisfacer sus necesidades, que le sirviera otra copa. 


     −Yess me pidió que lo dejemos, dice que su vida está encarrilándose y que no tiene confianza en mí para comenzar una relación.


     Gonzalo quedó helado ante todo lo que encerraba esa sola oración. Su mente se centró en ayudarlos, Martin estaba enamorado y no podía terminar algo que ni siquiera había empezado como Dios manda. Lo examinó y no tuvo mucho que deducir. Éste se llevó el vaso a los labios mientras su mirada vagaba sin rumbo entre la gente. Hasta que se detuvo estático. Yess y Violeta caminaban hacia un grupo de amigos en una mesa en la zona vip.


      −Y me imagino que algo estás pensando. −Su amigo lo sacó del enfoque, de los celos que le producían las sonrisas que Yesabel le dedicaba a otras personas.


      −Sí, tenemos un plan.


      −Sigo siendo todo oídos –dijo acostumbrado a solucionar casi todo juntos−. ¿Qué hay que hacer?


      −Vamos a poner en marcha el plan Edith.


      −¿Edith? ¿Y me la tienes que nombrar?   


      −Es necesario. ¿Recuerdas lo que hiciste con ella? 


      −Lo que hicimos. −Lo corrigió. 


     Y sus recuerdos los remitieron a un par de años atrás, Gonzalo se había vuelto loco con una chica en un viaje a Lima, Perú donde vivieron poco más de un mes. El flechazo había sido inminente, casual e intenso. Era una de las secretarias del empresario que los contrató, a Martín le gustaba la pareja que hacían, ella tenía una sonrisa encantadora, una mirada muy comunicativa y era la mujer más simpática e inteligente con la que había charlado en años. Gonzalo se lo trabajó, la conquistó, la llenó de detalles para hacerla sentir bien, a gusto, contenta, pero el corazón de Edith ya tenía dueño y por más que su amigo luchó, no la consiguió. 


     Él estaba decidido a todo, a traerla a Buenos Aires, a sentar cabeza y una de las últimas noches lo intentó de la manera más desesperada. Mientras él coqueteaba con otras mujeres en su cara, Martín la ayudaba a emborracharse, no demasiado, solo lo justo para que su amigo la llevara al hotel y le hiciera pasar una noche mágica. Ahí Gonzalo usaría todas sus armas de seducción para convencerla, sin embargo, no surgió efecto. Edith, se quedó en Perú y él a Buenos Aires tratando de olvidarla.


      −¿Romano, estás seguro?


      −Completamente. Tengo que hablar a solas con ella y lo haré a cualquier precio. 


    −Ya sabes que te apoyo, pero recuerda dos cosas. La primera, que a mí no me fue bien con esa estrategia. 


      −Sí lo sé, pero la voy a intentar de todas maneras.


      −Y la segunda, que está Violeta, que me clava cuchillos con la mirada cada vez que me acerco. Ella será un obstáculo, y de los peligrosos. 


      −Tranquilo, de eso me encargo yo.


     A Gonzalo se le cruzaron unos celos infundados en el atractivo de su amigo, pero sabiendo lo que estaba sufriendo por Yess, lo descartó de inmediato. Tomó nota mental de tener una charla sobre Violeta con Martín ya que le parecía que había detalles que se había perdido, pero ese no era ni el lugar, ni el momento.  


    Caminaron en direcciones opuestas y mientras Gonzalo ideaba cómo acercarse a Yesabel sin sufrir daños físicos y mentales, el romano elegía a su víctima. 


     

  


  
    *******


     


    En la próxima hora Yesabel perdió el control de sus ojos, de pronto Martín estaba en cada rincón de la discoteca. Lo encontró más extrovertido, arrebatadoramente apuesto y simpático que nunca, su personalidad había cambiado, no era el mismo hombre que le dedicaba miradas dulces, fogosos besos y con el que había terminado hacia escasos minutos en el sillón. Evidentemente éste era el famoso romano, y en acción.


     Por más que se esforzó a Yess la conversación del grupo se le antojaba aburrida, desabrida e incoherente. Violeta, que la había arrastrado hasta una mesa llena de conocidas, ahora estaba muy ocupada con su teléfono, leyendo y contestando mensajes. ¡Cómo para hacerle alguna seña!


     Contó hasta diez, tomó un trago del vaso de Violeta y se renegó. No podía ser que este hombre arruinara la noche más encantadora de su vida y, como un rayo, el recuerdo de algo que había leído interrumpió su dialogo interior. Él estaba actuado con naturalidad, la que tomaba a mal su comportamiento era ella condimentando el momento con su percepción. Como no lograba calmar el enfado que le producía ese contante coqueteo con otras, decidió ignorarlo. Si no lo miro, no está. 


    Algo más aliviada, confió en su estrategia y cuando cerró un instante los ojos y su espalda comenzó a relajarse, Martín llegó a la zona vip. 


    −Muchas gracias universo, eres un encanto –pensó con sorna mientras él se sentaba en una mesa cercana, rodeado mayormente de mujeres. Pidió una ronda al camarero que parecía seguirlo sin descanso y como si todo estuviera preparado, en un parpadeo la mesa se llenó de coloridos vasos. Yesabel intentó con todas sus fuerzas mirar hacia otro lado, pero las constantes risas que superaban el volumen de la música, la hacían girarse hacia él. 


     Fastidiada hasta la medula sacó su teléfono, solo para intentar concentrarse en algo que no fuera esa babeante sonrisa que le dedicaba a su aren, pero le fue imposible, ya que con el codo, una de las amigas de Violeta la llamó.


      −¿Has visto eso? 


     Ella siguió con sus ojos lo que esta señora le señalaba y aunque suplicó, le fue en vano. Las cinco mujeres con las que estaba sentadas, miraban a dos hombres jugando una pulseada en medio de unos ruidosos aplausos femeninos.


      −¿Alguna vez viste tantos músculos juntos? Porque yo, no.


     Yesabel no sabía si reír o llorar. Era demasiado para sus nervios, lo único que la consoló fue que Violeta, después de levantar la vista se mostró igual o más molesta que ella. Los ojos negros de su amiga se anclaron en la espalda del oponente del romano, frunció el ceño y suspirando intentó entablar otra conversación.  


     Luego de innumerables risotadas el aren de Martín se levantó, su contrincante se llevó encantado a las mujeres a la pista mientras el romano quedaba a solas con una morocha de llamativa delantera. Yess se removió en el asiento mientras charlaban, le pareció que pasó una eternidad hasta que él se acercó al oído de su amiga y murmurándole algo se levantaron al mismo tiempo. Respiró aliviada, perderlo de vista era lo que más le apetecía. Caminaron tres pasos y con una rapidez que ella conocía de sobra, recostó a su acompañante en una columna cubierta de espejos, apoyó la palma de una mano al lado de su cabeza y se agachó para hablarle otra vez. ¡Qué elocuente estás hoy romano!


     La señorita en cuestión se acercó todo lo que pudo y sonrió en su oreja. Él tiró la cabeza hacia atrás soltando una carcajada mientras que ella recorría la fila de botones con sus largas uñas. Estaba embobada. ¿Podía ser peor la noche? Si, le contestó su interior observando al romano tomarla por la cintura para bailar, lentamente. La garganta se le secó, la música desapareció y la ira se le concentró en el pecho. Martín, su Martín estaba con otra mujer, abriendo los dedos en la espalda, mirándola con picardía y acompañando el balanceo con sus caderas. Sonriendo giraron, él le dio la espalda .Yess no pudo evitar admirar el corte de sus jeans, el trasero le quedaba realzado y tentador bajo esa tela descolorida y para su frustración, se perdió la mirada intima que se dedicaron ya que con su imponente figura, cubrió por completo a la de su compañera de baile. ¿Se estarían besando?


    Era demasiado. De un brinco se levantó y trató de excusarse con una serie de palabras sin sentido. Violeta la siguió y caminando sin rumbo fijo intentó frenarla. 


      −¿Qué pasa?


      −¿Que qué pasa? ¡Qué todos los hombres son iguales! −Con la cabeza le señaló al romano−. Está haciendo casi lo mismo que mi ex. 


      −Yess −dijo Violeta tomándola del codo–, creo que estás mezclando las cosas.


    −No, Miguel también hacia este tipo de numeritos con otras mujeres o amigas mías –confesó casi con lágrimas. 


    −Martin no es Miguel y lo sabes. 


    −Déjame Violeta, no quiero ser grosera. 


    −No te preocupes, habla si lo necesitas.


    −Es que no soporto verlo con otras –reconoció luego de un angustiante silencio.


    −Pero quedaron en que terminaban ¿o estoy equivocada?


      −¡No! ¡Sí! Terminamos, ¿pero tan rápido se olvidó de todo? ¿Ya está buscando compañía? ¡Yo no puedo hacer lo mismo!


      −Bueno, solo están hablando y bailando ¿qué quieres? ¿Verlo llorando por los rincones? 


    −No lo sé… creo que estoy acostumbrada a que me busque…


    −Yess, lo acabas de dejar en medio de un evento muy importante para su empresa y tiene la “obligación” de divertirse, todo el mundo los mira. ¿Acaso no te diste cuenta que él y su socio son el centro de atención?   


      −Creo que tienes razón Viole, esta no era la mejor noche para hablar. Pero no estoy cómoda, mejor me voy a casa.


      −¡No! ¡No puedes! 


      −¿Por qué?


      −Porque, para nosotras también es un evento importante, tenemos que relacionarnos con otras empresarias. Ven –ordenó en un segundo de debilidad−, vamos a la barra y tomemos algo para relajarnos.


    −Pero no soporto verlo.


    −Lo evitaremos, pero por favor, quédate conmigo. 


     Yess no pudo discutir, como le costaba contradecir a Violeta la acompañó de mala gana hasta la barra que rodeaba otra de las pistas donde se escuchaba rumba, bachata y salsa. 


     En la próxima media hora logró despejarse un poco, tal vez sea por las charlas amenas que Violeta insistía en que participara o por el trago dulzón que mágicamente le servían. Para cuando volvió a ver al hombre alto, corpulento y atractivo que le arruinaba la vida, ya estaba con otra señorita. Ésta era pelirroja, alta como él y con un cuerpo de escándalo. Las sonrisas que le dedicaba eran más propias de un galán de telenovelas y el temperamento de Yesabel otra vez se incendió. 


    Por unos momentos la idea de coquetear con otro hombre se le cruzó, pero siendo sincera, no podía, ella no era así. Entonces probó repitiéndose como un mantra que la situación no la afectaba demasiado y que lograría disfrutar de todas maneras, pero al parecer todo empeoraba por momentos. Martín se puso a hablar con su acompañante en un rincón y rodeándole la cara con sus manos, frotó dulcemente nariz contra nariz.   


      −Violeta, no te enojes, pero yo me voy. ¡Esto no lo aguanto más!


     Su jefa la examinó y viendo una clara determinación, pensó con rapidez. Yesabel se iba le dijese lo que le dijese.  


      −Está bien, pero yo te acompaño, tomamos un taxi, te dejo en tu departamento y me vuelvo.


      −¡No! ¡No es necesario! Puedo irme sola…−Y cuando se bajó de la banqueta el suelo se movió. Se alarmó, el broche de oro para esa noche sería protagonizar un papelón y que tuvieran que sacarla del local como una alcohólica empedernida. Volvió a su sitio, se tocó la sien debilitada y entonces Violeta aprovechó para huir. 


      −Yess, voy al baño y nos vamos. 


      −No, espera –llegó a decir algo avergonzada–, me quiero ir ya. –Pero de su amiga solo quedaba el perfume. 


     Respiró profundo y alejó todo lo que pudo el segundo vaso de algo delicioso y peligroso que continuamente le servían. Tal vez así el alcohol de su sangre, se evaporaría por arte de magia. Se giró dándole la espalda a la barra y al instante se arrepintió ya que la imagen que vio tardaría mucho tiempo en olvidar. La música tenía un ritmo que Martín y una mujer rubia de pelo largo y rizado, no llevaban. Estaban casi pegados, ella lo rodeaba con sus largos brazos y él le hablaba en el oído hundiendo su nariz en el pelo. Los ojos le ardieron, la vista se le nubló y el pecho le dolió. No tenía necesidad de tanta humillación. Al fin descubrió cómo era el romano, conociéndose todos los trucos para brindar una noche sabática y sexual, no había mujer que se le resistiera. Incluida ella. Las vibraciones eróticas que adrede estaba desplegando, Yesabel ya las conocía y enojada hasta la histeria, descubrió que en ese instante, daría lo que fuera por estar rodeada por sus brazos. 


     No cabía dudas, el romano era igual de eficaz como arquitecto, empresario y seductor. Se giró otra vez, estar vigilándolo era demasiado doloroso. 


      −Vamos Violeta, ven rápido, así me voy a casa, me acuesto y me olvido de esta desastrosa noche. 


     Mientras intentaba practicar la telepatía con su amiga, una fuerte energía la sobresaltó. La espalda se le irguió, alguien la rozó por detrás y sus sentidos se pusieron en alerta. En la nuca se concentró la sensación de estar en peligro pero aun así, no se giró, temía verlo y caer en la tentación de pegarle en la cabeza con lo que encontrase. Martin se acercó por su izquierda, llamó la atención de un mozo y la voz le penetró en el oído para darle un vuelco al corazón.


      −Por favor, dos margaritas.


     Por mero mecanismo de defensa se giró un poco para su derecha, no quería mirarlo a la cara y menos en compañía de otra. Notó que él no se alejaba, el antebrazo acariciaba su espalda y en vez de enfadarla, le produjo un efecto narcótico. Nerviosa y confundida volvió a agarrar el vaso, que con suerte, el mozo no se había llevado de la barra y le dio un buen sorbo. Cuando se creyó con fuerzas para encararlo, decidió girarse pero y experimentó un desconcertante sentimiento de decepción al comprobar que Martin ya no estaba. 


     −¡Qué boba soy! Terminé con él, ya no tengo ningún derecho a reclamarle nada. ¡Violeta! ¿Dónde te has metido! ¡Ven rápido por favor!


      −Perdone señorita ¿está sola? –La broma provenía de un hombre muy bien parecido, alto, con el pelo castaño claro, bien cortito y unos ojos verdes casi transparentes, pocas veces visto. 


      −No, no estoy sola, estoy esperando a una amiga, en cuanto venga…


      −¿Y no te gustaría bailar conmigo? Para que la espera no sea tan pesada…–la sonrisa libertina que le dedicó le hizo a acordar a alguien que quería desesperadamente estrangular. Entornó la mirada.


      −No gracias, ni siquiera sé tu nombre.


      −Toda la razón –asintió posando su mano en el centro del pecho a modo de disculpa–, soy Gonzalo, Gonzalo Méndez Escobar. Uno de los arquitectos.


      −Y el anticristo –susurró sin ningún pudor por efecto de la bebida.


     Se estudiaron por unos segundos, ella reconociéndolo como el contrincante de la pulseada, el mismo que se llevó a las mujeres al centro de la pista y el que desquiciaba a su amiga. Gonzalo por su parte se regocijaba, Violeta había habado de él, aunque al parecer no muy bien.  


      −¿Eso le dijeron? 


     Yesabel sonrojada experimentó una oleada de vergüenza sin precedentes.


      −Perdón, fue un acto fallido, dije cualquier cosa…, será la bebida.


     Para su asombro este singular hombre lejos de enojarse, se mordió el labio inferior y sonrió como un niño travieso


      –Me gusta…


      −¿Perdone? –Violeta llevaba razón, al parecer el socio de Martin era muy idiota. Dios los cría y ellos solitos se amontonan. 


     −Nada, no me hagas caso. Pero bueno, si no bailamos ¿me dejas que te invite una copa?


    Y antes de articular un “no gracias” él ya había captado la atención del barman. Al parecer, una regla de oro de la discoteca era que ningún vaso estuviera vacío. 


      −Gracias Gonzalo −lo intentó de todas maneras–, eres muy amable, pero mi ánimo me convierte en una pésima compañía.


      −¿Qué pasa? Mira que soy bueno escuchando.


    −¿Sí? 


    −Sí, prueba si quieres, puedo estar horas a tu lado callado.


      −Gracias –dijo sin creerle−, pero ni yo tengo claro qué es lo que me pasa. Solo sé que me quiero ir. Y mi amiga que no viene…


    Mientras Yesabel estiraba su cuello para ver si veía a Violeta, Gonzalo habló escribiendo un corto mensaje en su teléfono.  


      −Igual se retrasa, ¿por qué no me acompañas en mi última copa?


     Ella negó con la cabeza y él guardó el aparato en su pantalón y sonrió.


    −Por favor. 


    −No, creo que ya bebí demasiado.


    Entonces Gonzalo hizo algo que la sorprendió, extendió el labio inferior y arrugó la frente como si fuera a llorar. Ese gesto la hizo reír como nadie lo había logrado en toda la noche. 


     −¿Por qué no? –dijo el fin levantando un hombro.


     Si bien no pensaba beber ni una gota más de alcohol, la simpatía que él dispersó la obligaba a acompañarlo con una copa en la mano. Eso no le haría ningún daño. Los vasos adornados con una sombrilla y una rodaja de naranja llegaron. Ella se dispuso a juguetear con la pajita pero en segundos se vio tan inmersa en la charla que mantenía con Gonzalo sobre el shoping y la fiesta, que no se percató de los continuos brindis que éste proponía. Las relaciones públicas se le daban muy bien tanto con los clientes potenciales, como con las mujeres y ella no fue la excepción. 


      −¿Y, te gusta?


      −¿El Arenas? Es una belleza, te felicito porque todo el edificio es una obra de arte.


      −Me alegro, trabajamos mucho para idearlo y luego para construirlo.


      −Y para vender los locales. −Se le escapó en voz alta sacándole una sádica sonrisa a Gonzalo−. Lo siento. −Se disculpó de inmediato–, otro acto fallido, no controlo la boca cuando bebo. Ignórala. 


     −No te preocupes −dijo Gonza ocultando su conocimiento sobre la relación y posterior ruptura con Martín–, tienes razón, la verdad es que de una u otra forma, hemos hecho mucho para poder vender los locales sobre planos y tener el dinero suficiente para las terminaciones, hubieron momento que pensamos que no lo lograríamos…


    −No sabía que los arquitectos se encargaban también de las ventas.


    −A veces, sí –mintió consiente de que Martin no le había contado todo acerca del shopping.  


      −¿Hicieron muchos sacrificios? –Y por primera vez pensó en que Martín pudo actuar así con Anabela a raíz de una poderosa presión. 


      −Bueno, aunque te cueste creer tuvimos que soportar muchas cosas, para dos empresarios jóvenes las cosas no salen tan fáciles como para los más experimentados. 


    −¿Quieres decir que habían personas interesadas en que las cosas nos les saliera bien?


    −Más que eso –contestó Gonzalo con toda sinceridad−. Otras constructoras nos dificultaron mucho el camino cuando se enteraron de la ostentación que tendría nuestro proyecto.


    −Eso los presionó mucho, ¿no?


    −Demasiado. Te aseguro que mi socio y yo pasamos meses sin dormir y cuando lo hacíamos soñábamos con la solución de cada traba. 


    −Fue duro entonces… −Y no era pregunta. 


    −Sí, descuidamos nuestras vidas, dejamos cosas importantes para llegar…


      −¿Otros clientes?


    −No –contestó Gonza sin titubear jugando con vaso, sumergido en recuerdos–. Relaciones, familia, amigos…, cosas realmente importantes. Pero todo trabajo tiene su recompensa, tarde o temprano.


    Y de una manera inexplicable se entendieron con las miradas, ella imaginándose a Martin exhausto y trabajando bajo presión y él, pensando que Yesabel sería la mujer perfecta para el romano. Sincera, agradable, comprensiva y atractiva. 


    De pronto este hombre profundo pestañeó desapareciendo por arte de magia, su semblante cambió y el devora-mujeres que tanto molestaba a Violeta, resurgió.   


      −¿Brindamos? –preguntó escribiendo otro corto sms. Al parecer estaba de moda tomar apuntes en el teléfono cada cierto tiempo, y sin dejarla contestar pidió otra copa.


      −Es que…


      −Vamos, ya me voy. Solo un brindis. −Le guiñó un ojo y movió con soltura un hombro. Sinvergüenza. 


    −Por haber pasado un rato encantador con alguien muy inteligente –interrumpió sus conjeturas con un tono que no aceptaba negativa. 


     −Bueno –aceptó divertida–, brindo exactamente por lo mismo.


     Se mojó los labios y Martín se acercó. A Yess le faltó el aire, la hora relajada que había pasado se ahogó en una laguna de alcohol formada en su mente y las manos volvieron a temblarle. Los ojos azules centellaban diversión, como si estuviera ¿contento? Esa expresión le recordó por qué deseaba desaparecer de la fiesta. 


      −¿Puedo brindar con ustedes?


      −Claro, ¿qué te pido? –dijo Gonzalo llamando al camarero que parecía tener un ejército de hermanos gemelos. Estaba por todos lados. 


      −Lo mismo que tú. 


    −Un margaritas –dijo de pronto Yesabel mirándolo desafiante. 


      −Un Margaritas estará bien –aceptó Martin encantado.


    −Desgraciado.


    −¿Por qué brindaban?


      −Por las mujeres hermosas que hay aquí –mintió Yesabel con un descaro que dejó a los dos hombres atónitos. Luego de la sorpresa, Martín sacó su sonrisa más arrebatadora, humedeció el labio inferior captando su atención y contestó.


      −Comparto ese brindis. 


    −Hijo de…


     Se miraron por una eternidad, ella bufando como un toro enfurecido y el disfrutando como el ser más insolente de la Tierra. Llegaron los tragos, ella desvió la mirada y para cuando levantó la copa con intención de insultarlo sin reparo, Violeta llegó. 


      −¿Qué me perdí? ¿Cuál es el motivo del brindis?


      −Por la amistad –mintió esta vez Gonzalo divertido–. Por las buenas energías que desprenden las parejas a veces, ni bien conocerse. 


    −¡Qué motivo más tonto! –contestó Violeta con desprecio.


    −¿Brindamos? –preguntó él como si esta expresión fuera rutinaria−, perdón, ¿bailamos? 


    Y ella le murmuró algunas palabras mal sonantes al aprovechado espécimen que sonreía encantado y evitando los ojos de una desesperada Yesabel, aceptó. El hombre desfachatado y burlón apuró el trago y la rodeó con un solo brazo. Yess fue testigo atónita de cómo él le hablaba al oído y sonreía, mientras ella lo llamada sub-normal, descerebrado y corto de luces. Entre otras cosas.  


     –¿Era el alcohol que la hacía ver alucinaciones?


     Yesabel bajó los hombros y gimió, se había quedado a solas y con el romano. 


     −¡Me voy! –exclamó mientras bajaba de la banqueta. Él no movió ni un solo musculo hasta que sucedió lo que sospechaba, Yess se mareó y entonces entró en acción. Martín con un gesto rápido y protector la tomó por la cintura y la apretó un contra su pecho.


      −Tranquila, nadie se dará cuenta.


    −No me toques.


    −Vamos, deja que te acompañe hasta la puerta.


     −No necesito tu ayuda…


    −No tengo nada mejor que hacer.


    −¿No? ¿La morena no te estará buscando? O tal vez la pelirroja. 


      −Ya iré −dijo aumentando su enojo−. Ahora déjame que te acompañe.   


    −Ni se te ocurra volver a ponerme un dedo encima −trató de alejarlo pero solo consiguió que él ejerciera más presión.


      −Yesabel una cosa es que hayamos terminado y otra que seamos enemigos –susurró con lentitud en su oído–, por favor, no dejes que los demás invitados te vean perdiendo el equilibrio. 


    −Prefiero eso a que me vean contigo. −Quería hacerle daño.


    −Te entiendo –contestó él acariciándole la espalda.


    −Contigo no quiero ir a ningún lado –susurró exasperada por alejarse. Ese tono compresivo emporaba las cosas. Le traía tantos recuerdos…


    −Cariño, solo déjame que te acompañe hasta un taxi. Prometo dejarte en paz.


    −¿Tiene palabra el romano? –preguntó apoyada en su pecho. 


    −Para Martín no hay nada más sagrado que su palabra. Confía en mí. 


     Ella lo pensó, él nunca la había tratado mal. ¿Y si se caía en el pasillo? ¿Y si los demás se daban cuenta que estaba media borracha? ¡Qué buen comienzo! se renegó y de mala gana aceptó. 


    Su cabeza hizo un movimiento hacia arriba para asentir y él ya la tomó con fuerza de la cintura y la apoyó contra su costado derecho. Llegaron al guardarropas, la empleada lo atendió con una atontada sonrisa y luego de recoger los abrigos, le aconsejó que fingieran ser una pareja feliz y acaramelada. Tratando de llevar la cabeza en alto, escuchó su voz grave y distorsionada que vibraba en el pecho cuando saludaba a innumerables invitados. Apenas fue consiente que bajaban por el ascensor y del bullicio que reinaba en la acera. Martin le dio unas indicaciones a uno de los porteros del centro comercial y quedaron a la espera, ella se dio cuenta divertida que llevaba colgando de su robusto brazo, el cárdigan celeste de hilo y su pequeño bolso a juego. Entonces miró sus hombros y comprobó que Martín la arropaba con su chaqueta de cuero, en el momento que pensaba decirle que no era necesario el aire la mareó un poco más y a regañadientes tuvo que acurrucarse en su torso. 


      −Tranquila −susurró dándole un suave beso en la sien–, nadie se dio cuenta de nada. Ven, sube al coche. 


    Cuando comenzó a tomar las riendas de su deplorable estado y pensó en despedirse agradeciéndole el detalle, el portero de smoking se acercó entregándole unas llaves a Martín. A Yess todo le empezaba a dar vueltas y se enojó con ella misma. ¡Tantas veces había despotricado de Miguel y sus borracheras y ahora ella estaba haciendo lo mismo! Lo único que le tranquilizaba era que Martín se había hecho con el mando de la situación, la había ayudado a salir sin levantar sospechas de su estado y ahora la estaba acomodando en…


    −Este no es un taxi –aseguró recostando la espalda en el asiento de cuero.


    −Me alegra que no estés tan borracha –contestó mientras se sentaba detrás del volante.


    −No te hagas el gracioso. 


    −Vamos Yess, un poco de humor no le hace mal a nadie.


    −Lo dices porque vienes de pasar una noche encantadora.


    −No te creas.


    Con esas únicas palabras, giró la llave y aceleró un par de veces.  


      −¿Sabes dónde vivo? –preguntó relajando la cabeza mientras él salía con suavidad por la desierta avenida.


      −Sí. –Y sonrió confiado. 


     Yess esperó las indicaciones de su dirección admitiendo la masculina belleza que poseía, era imposible tenerlo cerca y no caer en sus redes, el romano era el hombre más atractivo y sensual que ella había visto. Envuelta en su chaqueta, respiraba el perfume y se derretía con su imagen. El cinturón de seguridad cruzaba por su pecho, la camisa lucía unas cuantas arrugas y el pelo lo llevaba más desordenado que al comienzo de la fiesta. 


     En silencio observó su manera de conducir, los movimientos eran suaves, varoniles y seguros, desviaba por momentos la vista por los espejos y parecía acariciar el coche con cada cambio de marcha y vuelta de volante. Ella cerró los ojos ante el mareo y las imágenes desfilaron. La casa del romano, arrogante y erguida, el jardín, íntimo y cálido, el dormitorio y la fogosidad de su cama.  


      −Violeta me dio tu dirección. –Habló por fin con su profunda voz sin desviar la mirada del espejo derecho. Yess trató de volver a la realidad, pestañeó y borró esos inoportunos recuerdos. Ellos habían terminado. 


     En pocos minutos Martín estacionaba en la puerta de su casa y la abrazaba otra vez. 


    −Toma tu chaqueta –dijo tironeando de la prenda que seguía en sus hombros. 


    −No te la quites, te puedes enfriar.


    −No soy una niña.


    −Eso ni qué decirlo –replicó con una sonrisa mientras buscó en su bolso las llaves. 


    −No es necesario que subas –quiso decir Yesabel pero su boca comenzaba a estar pastosa y anestesiada. 


     Ni bien cruzaron el umbral ella se dio cuenta que a raíz del fuerte volumen de la música sus oídos estaba resentidos. Comenzó a reír sin motivos porque el zumbido le hacia cosquillas y Martín la llevó hasta el dormitorio recordando sus propios ataques te risa. En esa etapa de su vida, la bebida era más habitual que el sol. 


    −Prometo no beber jamás. –Otra frase que le resultaba familiar. 


    −Ajam…


    −De verdad lo digo.


    −Tampoco estás tan mal –dijo Martin ayudándola a sentarse en la cama−. Todos de vez en cuando nos agarramos alguna que otra borrachera. 


    −Yo no soy como todo el mundo –dijo recayendo en ese conocido sentimiento de inferioridad. 


    −Ya lo sé. Y por eso me vuelves loco –pensó resignado.


    −¿Qué? ¿Te gusta donde vivo? –preguntó Yess amarrándose la cabeza con ambas manos luego de un largo silencio.


      −Sí, la verdad que el departamento es pequeño, pero para una persona está bien. ¿A ti, te gusta? 


      −¿Gustarme? –Las palabras salieron arrastradas, mientras miraba a su alrededor–. Estoy feliz, es mucho más de lo que tuve en toda mi vida.


      −¿De verdad? –Martín aprovechó el momento de debilidad para indagar un poco sobre su pasado. Se sentó a su lado, el colchón cedió ante el peso y ella se balanceó al instante. Martín puso los ojos en blanco. 


     −Gonzalo, ¡serás idiota! Te dije un poco borracha. 


     Con una actitud protectora y porque no, culpable, la enderezó recostándola sobre él. Si Yess estaba en ese estado era gracias al egoísmo de tenerla a cualquier precio pero de momento, no se arrepentía. 


    –Por qué no me cuentas cómo vivías.


      −Yo, me crie en una casa muy humilde, mi mamá trabajaba de limpiadora y mi papá era vigilante nocturno en una fábrica. Con esas entradas de dinero teníamos que comer y estudiar, mis hermanos y yo…


      −¿Cuántos son?


      −Cuatro, tres chicos y yo.


    −¿Eres la pequeña?


    −Sí.


    −¿Y alguno vive con ellos?


    −Uno está soltero, el segundo vive a unas calles y el que le sigue vive en mi casa. Él mi cuñada ayudan en el kiosco. 


      −¿Un kiosco?


      −Sí, hace unos años mi papa murió –habló Yess jugando con la hilera de botones de su camisa−, y con un seguro de vida que tenía se arregló un poco la casa y abrieron un kiosco de golosinas en la ventana del salón. 


    A Martin no les costó imaginar el pequeño negocio familiar ya que sabía que en zonas precarias de la provincia de Buenos Aires, con unos pocos permisos, dejaban vender a través de una ventana productos envasados y bebidas al público. 


    −¿Y tus hermanos están casados?   


     A Martín la cabeza le iba muy de prisa, comprendió la pobreza de su infancia, el trato que habría recibido, sus escasas aspiraciones, las limitaciones y sueños rotos. 


      −Sí, bueno, se juntaron. En mi casa nadie se casó, yo iba a hacerlo ¿sabes? 


     Y en ese momento Yesabel levantó la cabeza del pecho y lo miró. En sus ojos pudo ver un chispazo de ilusión y verdadero anhelo. 


      −¿Te querías casar por la iglesia? –preguntó deleitándose de su aspecto. Despeinada, con rastros de maquillaje y somnolienta era más bella todavía. 


      −Era mi sueño, entrar a la iglesia de blanco, con un vestido amplio, lago hasta los pies…, pero no pudo ser. 


    Con resignación volvió a recostarse en él y por un momento, Martín se preguntó si ella sabría con quién estaba hablando. Lo había mirado con tanto desprecio en la disco que no podía creer que le estuviera contando cosas tan íntimas.   


      −¿Con tu pareja te juntaste?


    Yess hizo una afirmación con la cabeza y contestó.


     −Mi embarazo hizo que todo se adelantara, me quede sin boda, ni fiesta, sin nada. Pero ¿sabes qué? Mejor. −Lo dijo levantando la palma de su mano pero con la cabeza apoyada en su torso–. Ahora mira, él por su lado y yo por el mío.


      −¿No lo extrañas? –La pregunta salió para confirmar lo que ya le había dicho en la disco. 


      −¿¡Cómo lo voy a extrañar!? –preguntó dibujando con los dedos graciosos círculos en su muslo−. Mira, te voy a contar algo, pero tú sshuuuu −habló mirándolo con los ojos algo colorados y las mejillas rojas. Martín reprimió una sonrisa y aparentando solemnidad, afirmó con la cabeza que no se lo revelaría a nadie.


      −Miguel era un tipo frio…, mal humorado y exigente. –Yesabel hablaba arrastrando las letras y tomándose su tiempo, cosa que exasperó los nervios del romano. Ese tema en concreto le interesaba muchísimo.


    −¿Qué más cariño?


    −Siempre me trató de boba, de ser lenta en mi razonamiento –lo dijo de una manera graciosa, espaciando la letras−, y más de una vez me dijo que valía muy poco. 


    −¿Y tú le creíste? –preguntó ocultado la rabia y el asco. 


    −Sí, pero una parte de mí siempre pensó que todo llega, que algún día las cosas iban a cambiar y que me iría de esa habitación fea que él llamaba casa.


      −¿Cómo era donde vivías? –Y la abrazó con fuerza.


      −No quiero ni acordarme, pero te lo voy a contar, ¿sabes por qué?


      −¿Por qué? –susurró levantándole la cara con el dedo índice.


      −Porque me haces acordar a alguien…


    −¿A quién cariño?


    −A alguien que conozco pero no puedo nombrar.


      −¿Ese alguien te cae bien?


      −Más que eso…


    −¿Lo quieres?


    −Algo así, pero no podemos estar juntos, a él le gustan todas las mujeres del mundo –dijo dibujando con la mano un circulo grande e imaginario. 


    −Esa es una cantidad importante de amantes. No creo que pueda con todas.


    −Te aseguro que sí. Son su debilidad.


      −¿Cómo se llama? –Martín sonrió deseando escuchar su nombre salidos de esos embriagadores labios, pero su respuesta lo congeló.


      −No te lo puedo decir, le tengo…, miedo.


     Dios, ¿qué había hecho para que ella le temiera? Sus pulsaciones se concentraron en el oído y nervioso se atrevió resolver el misterio. Quería llegar hasta el final y remediar lo que fuera.


      −¿Por qué le tienes miedo? 


      −Porque una vez… −Martín dejó literalmente de respirar–, una vez me dijo que si susurraba su nombre, se presentaría. Estuviera donde estuviera −terminó mirándolo con su dedo índice tan levantado como sus cejas.


      El alivio que Martín experimentó casi lo hace tumbarse en el colchón y reír como un niño. Cada minuto que pasaba con ella se enamoraba más y más. 


      −Bueno, no lo nombres –dijo al fin estrechándola con cariño–, pero cuéntame  cómo era tu casa.


      −No teníamos cocina y el baño nunca se terminó.


      −¿Nunca?


      −No –dijo moviendo para ambos lados la cabeza apoyada otra vez contra su piel−. Nos teníamos que bañar con un balde de agua caliente adentro de lo que iba a ser la bañera, pero no quiero hablar más. ¡No quiero más de eso! ¿Te parezco una ambiciosa?


      −No, me pareces una mujer muy valiente por irte de ahí, por apostar a tener algo mejor.


      −Bueno…, tan valiente no soy −se confesó hundiendo la nariz en su camisa−. ¡Qué bien hueles!


    −¿Te gusta? Si quieres te regalo mi perfume o la camisa.


    −¡Que tonto eres! –Y una risita aguda acompañó esas palabras−. ¿Cómo me vas a regalar tu ropa?


    −Mi ropa y el mundo entero. Pero cuéntame por qué no eres valiente.


    −Ah eso…, porque yo no me fui, él me echó, me encontró un libro que me regalaron…


    −¿Quién te lo regaló, el mismo que no puedes nombrar?


    −Sí, el innombrable –dijo con dificultad−. Junto al libro estaba mi cuaderno de los sueños. 


    −¿Cómo es un cuaderno de los sueños?


    −Uno cualquiera donde escribes todo lo que te gustaría tener en la vida.


    −¿Y qué pasó entonces? –preguntó apretándola contra el torso y besándole la cabeza. Lo tenía extasiado, ella era exactamente lo que su vida gris necesitaba. 


    −Me gritó que perdía el tiempo, que era una desagradecida, una idiota y si me creía Alicia en ese país… ¿cómo se llama? 


      −De las maravillas, mi amor –terminó guardándose la rabia por su ex para otro momento y cerrando los ojos. Yesabel lo estaba matando de amor.


     −Eso, de las maravillas, pero la gota que rebalsó el vaso, fue cuando…


     Martín se puso tenso en menos de un segundo. Su cabeza pasaba del amor al odio y la imaginación le jugó una mala pasada mostrándole posibles reacciones violentas que podría haber soportado. Se endureció. Apenas reprimió las ganas de ir a buscar a ese hombre y darle su merecido. Desde el día que la conoció sospechó que la expareja de Yess fuera un maltratador, pero nunca se atrevió a preguntárselo directamente. Sin embargo ella estaba tan vulnerable que…


    −¿Te pegó? 


     Fueron las dos únicas palabras que llegó a articular. Yess tardó una eternidad en contestar y como Martín se estaba impacientando, le levantó la cara con su mano. Entonces comprobó que dormía profundamente. Sonrió, la miró con ternura y mientras le acariciaba la mejilla respiró profundo un par de veces. Era necesario alejar esos pensamientos sanguinarios para centrarse en lo importante, ella. El plan marchaba a las mil maravillas, pero ahora venía lo peor: reunir las fuerzas suficientes para abrir su corazón y contarle todo su pasado. En cuanto ese detalle estuviera arreglado, se encargaría del ser inerte. 


     

  


  
    *******


     


    El sol de la mañana le acariciaba la cara, una sensación de bienestar la invadió y adormilada, sonrió. Sumergida en la pereza trató de recordar de dónde provenía tanta alegría. ¿Sería algo que había soñado? Y mientras su mente comenzaba a trabajar, un dedo dibujó un corazón en su espalda. Desnuda. La caricia le pareció exquisita, sensual y cariñosa. Hundió por un segundo la cabeza en la almohada y el fuerte dolor que experimentó en la sien, le trajo retazos de la noche anterior. 


    Con más brusquedad que hubiera querido, levantó la cabeza y las náuseas le hicieron fruncir el ceño. Su vista algo nublada se calvó en la lámpara de la mesita de noche y entonces recordó que se encontraba estrenando el dormitorio de su nuevo apartamento. Relajó un poco los músculos pero otra caricia en la espalda le informó que le faltaba otro pequeño detalles, que estaba desnuda y acompañada. 


     −¿Dios, qué hice anoche? Su mente de pronto despertó y comenzó a trabajar a toda velocidad. Se quedó sin aliento cuando los ojos más verdes que jamás había visto en su vida, se instalaron ante sus ojos. 


      −¿Pasé la noche con Gonzalo? 


    Por un breve segundo se imaginó la cara que pondría el romano, si su mejor amigo y ella se habían acostado, estaban en un gran problema. 


     Pero de momento tenía que afrontar la situación, debía girarse y hablar con el hombre con el que había hecho el amor y no lo recordaba. Al final inspiró, tomó valor y decidió mirarlo. Quedó petrificada mientras la mirada tierna de Martín la recorría y el dorso de sus dedos le acariciaba el hombro con familiaridad. 


    −Buenos días princesa –murmuró adormilado.


      −¿Qué pasó? –llegó a articular después de dos minutos enteros de asombro. 


      −¿No lo recuerdas? –Y esa voz ronca la estremeció. 


      −Si me acordara no te lo preguntaría −dijo cerrando los ojos para no develar su excitación. Pero las imágenes se agolparon, un centro comercial, una fiesta, varias parejas bailando abrazados, muchos tragos… y todo se aclaró. 


      −Ya me acuerdo. ¿Y qué haces en mi cama? 


      −Me quería asegurar que despertarías bien. Anoche no supe distinguir si te dormiste o te desmayaste. 


     Una bronca infinita la recorrió y olvidando su mareo, se giró acostándose sobre la espalda, miró debajo de las sábanas y rápidamente volvió a taparse. 


      −¿Qué pasó, Roma…? ¿La rubia y la morena no quisieron pasar la noche contigo? ¿O te resultó más divertido aprovecharte de que yo estaba algo…


      −¿Bebida? –terminó la pregunta muy cómodo, cruzando las manos debajo de la nuca y con una sonrisa de autosuficiencia. Sus músculos desnudos brillaron para espesarle los sentidos y esa debilidad la terminó de enfurecer. 


    −¡No quiero escuchar ni una palabra de lo que sucedió anoche!


    En ropa interior se levantó y caminó hasta el armario y regalándole una maravillosa vista a Martín.


    −Como quieras cariño.


      −¿Te podrías girar aunque sea? –preguntó indignada ante la mirada lasciva.


      −Después de lo de anoche, no puedes tener pudor conmigo…


    Yesabel apresurada, se puso una camiseta amarilla y se encaminó al baño frustrada. Cerró con fuerza la puerta y se lavó la cara. Varias veces. Se sentía mal y se veía peor. Los ojos se veían algo hinchados, enrojecidos y estaba pálida. El olor a tabaco que desprendía su pelo, el sabor agrio en la boca y el dolor de cabeza, la impulsaron hacia la ducha. Pasó un largo momento debajo del agua caliente a la vez que las preguntas recurrían sin cesar.


    −¿Se había acostado con Martín? ¿Por qué no recordaba nada? ¿Lo habré disfrutado?  


     Mientras el champú se deslizaba a lo largo de su cuerpo, recordó el enojo que le produjo ver al romano bailando y abrazando a otras mujeres y todos los vasos con los que intentó olvidarlo. ¿Cómo pude ser tan tonta de acostarme con él? ¿Cómo salgo ahora de este embrollo? 


    Con los hombros caídos y la espalda encorvada se secó el cuerpo y decidió obedecer a lo que el universo dictara. Siempre y cuando no fuera volver a caer en la redes de Martín Trajano. Y no era un pedido, sino una súplica. 


     


    Llegó a la cocina y miró el reloj de pared para saber exactamente la hora de su muerte: la una en punto. La imagen de Martín le cortó el aire, estaba recostado en la mesada con los brazos cruzados en el pecho desnudo, sus jeans prelavados llevaban el botón desabrochado y los pies calzados en sus inmaculadas deportivas blancas, descasaban cruzados. El pelo era un encantador remolino castaño y sus ojos remolones, escondían cansancio e incertidumbre. Para volver a respirar cambio el enfoque y se encontró con una taza sobre la pequeña mesa. Era una clara invitación.


      −Te preparé algo que te ayudará con los efectos de la resaca.


      −¿Sabes mucho de eso, no? –En realidad no le importaba, lo dijo para disimular el alto voltaje que vibraba que en su cuerpo, cada uno de los músculos de Martin brillaban bajo la luz y su habitual aura sensual flotaba en la cocina. 


      −La verdad, más de lo que quisiera.


    Y su mirada irradió ¿tristeza? 


    –No me importa, no me importa, no me importa –se repitió decidida a aceptar lo que fuera con tal que le sacara ese horrible mal estar.


    −¿Qué es? 


     −Una receta que tomaba cuando era un adolescente…


     −El mes pasado, entonces. 


    Él sonrió afligido, la verdad era que a menudo su comportamiento no parecía muy adulto. 


      −Touché. Ahora sino te importa, bebe eso que quiero hablar contigo. 


      −Lo último que tengo en mente es escucharte, yo…, te agradecería que te fueras Martín, de verdad, no quiero discutir.


    −¿Qué te hace pensar que vamos a discutir?


    −Siempre lo hacemos y hoy no me siento bien. 


    −Toma eso y estarás mejor.


    −No es sólo físico. Mira, me gustaría que llegáramos a ser buenos amigos pero para que eso ocurra, necesito estar sola.


    −¿Por qué?


    −Porque si me dejo llevar por lo que siento te tiro la taza por la cabeza. 


      −¿Tan enojada estás conmigo?


    −Qué pregunta más estúpida. 


    Yesabel metió la nariz en la taza y le dio un sorbo a la receta, por suerte no sabe tan mal pensó esperanzada de que se tratara de una pócima mágica. Se sentía descoordinada. Cuando terminó con la bebida decidió volver a enfrentar a esa cantidad de músculos que, pacientemente esperaba a su lado. Al mirarlo comprendió que a Martín nada lo detendría. Iban a hablar de todas maneras. ¿Acaso no se daba cuenta que no estaba en condiciones de escucharlo? ¡Desconsiderado!


      −Por favor, de verdad, déjame sola. 


      −Yess, llevo meses intentando hablar. Ahora te sentirás mejor y…


    −¿No te das cuenta que estoy sin fuerzas?


    −Sólo necesito que me escuches, y te prometo que me voy.


      −Ahora no Martín –susurró advirtiendo como se le dulcificaba la mirada al pronunciar su nombre−. Es que nada podrá cambiarte, anoche te vi en acción y…


      −Yess, no me voy a ir. 


     Declaró con la voz suave y seria. Separó el cuerpo de la mesada y se plantó a su lado como un testarudo guerrero. Ella lo miró con intensidad. Era una lucha de voluntades en la que salía perdiendo. En segundos se sintió angustiada, aprisionada y controlada. Como cuando vivía con Miguel. 


      −Aquí, si yo no quiero, no te quedas –habló enfurecida. Acto seguido se puso de pie, lo enfrentó y notó como cada fibra de su cuerpo intentaba contenerse. Le sostuvo la mirada con tanta tenacidad que ya sabía cuál sería su próxima frase.  


      −Hasta que no hablemos no me voy.


     La ira borró su malestar y con un movimiento brusco fue hasta el dormitorio, se puso una mini falda vaquera, las deportivas y recogiendo su pelo con una cola alta, maldijo a diestro y siniestro. Era necesario escapar, tomar aire, si algo la asfixiaba eran las imposiciones y si bien hacía poco que no le rendía cuentas a nadie, ya se había acostumbrado a eso. 


     −Bien −dijo entrando a la cocina, Martín no había movido ni un músculo–, si no te vas tú, me voy yo. Espero que cuando vuelva no estés –ordenó furiosa antes de salir. 


    −Me voy al Arenas –se habló al girarse. Como al día siguiente se celebraría la inauguración oficial seguro que habría tareas con qué entretenerse. Ahí se despejaría de ese hombre terco, creído y arrogante para pensar cómo terminar de una vez por todas con este jueguito.


     Martín se quedó quieto, esperando un nuevo estallido y los cálculos no le fallaron.


      −¿¡Me tienes encerrada!? –volvió a su campo visual, más rabiosa, encendida y amenazante que nunca–. Abre esa puerta o empiezo a gritar. 


     −La señora de al lado se fue a la casa de su hija y los vecinos del “A” están de vacaciones. Puedes gritar todo lo que quieras, que hasta que te escuchen pueden pasar horas.


    Yess apenas daba crédito de lo que oía, ¿cómo podía atreverse a encerrarla? ¿Cómo sabia detalles de los vecinos? 


      −¿Cómo sabes tanto? 


      −Hay un portero abajo –habló con tanta tranquilidad que ella estuvo a punto de echarse sobre su pecho para aporrearlo con los puños cerrados.  


     −¿Y te dio todos esos detalles así, sin más?


     Martín no iba a desperdiciar minutos en explicaciones que de momento, le parecían insignificantes. La conversación que tantas veces habían pospuesto, no había hecho ni comenzar. Sus miradas se encontraron, él pudo leer rabia e impotencia y afligido, se compadeció. Es necesario cariño. 


      −Yess, yo sé lo enojada que estarás, lo que odiarás esta situación, pero tenemos que hablar. Te juro que después si quieres me voy. 


      −¡Qué sabrás lo yo siento!


    −No digas eso –dijo con los dientes apretados mientras metía las manos en los bolsillos del pantalón y apretaba el juego de llaves. 


    −¿Qué no diga eso? ¿Tienes idea la noche que pasé? 


    −Tú cortaste conmigo. 


    −¡Porque no puedes pasar cinco minutos sin estar con una mujer diferente!


    −Eso es mentira. 


    −Mira, déjalo, de verdad. 


    −Déjame hablar.


    −¡Cuántas veces te tengo que decirte que me importa un bledo lo que tengas que decirme!


     En dos zancadas estaba a centímetros de ella, la burbuja de energía los rodeó y Yesabel se sobresaltó. Por más que sabía que Martín era incapaz de tocarla la agresión de Miguel estaba muy fresca y de una manera involuntaria, que posteriormente se arrepintió, levantó su mano para cubrirse de algún golpe. Eso lo descolocó. Martín se sorprendió y cuando las miradas volvieron a cruzarse, la ira que vio la estremeció. Con la respiración pesada, los ojos vidriosos y la voz ronca, preguntó.


      −Te levantó la mano, ¿verdad?


     Yesabel quedó sin aliento, él no necesitaba una respuesta, era una afirmación. ¡Qué torpe se sentía! Si no hubiera reaccionado así…, pero era demasiado tarde.


      −Martín −habló sofocada, casi sin aire–, por favor, lo último que me apetece es hablar de Miguel. 


     Él reprimió su instinto primitivo, ya que escuchar el nombre de su ex, le produjo una oleada de celos sin precedentes. Ella no se imaginaba hasta qué punto lo despreciaba, pero lo sospechó cuando vio que Martín estaba ausente, su mente ya no estaba ahí. Confundida ante la fiereza de su mirada, buscó refugio encerrándose en el baño. 


     Agitada apoyó la espalda en la puerta y se dejó caer hasta el suelo. Intentó aclararse pero las imágenes de Miguel se mezclaban con el romano, su madre, sus hermanos, su padre…, y confusa lloró. 


     Martín, abatido fue hasta el dormitorio, se puso la camisa y por inercia comenzó a abrochársela. Sopesaba si ella no tendría razón, si ese no era el mejor día para hablar pero atravesando el pasillo, escuchó los sollozos provenientes del baño. 


     Le dio tres golpecitos a la puerta. 


      −¡Qué me dejes en paz! ¿No lo entiendes? –rogó ahogada. 


      −Sólo quiero que sepas que me quedo media hora más, sino cambias de idea me voy. 


     Silencio.


    Los dos estaban sumergidos en sus propios pensamientos, luchando por resolver el acertijo de saber con exactitud si valía la pena continuar, si podrían eliminar todos los fantasmas para ser algún día, una pareja sólida, inquebrantable, sellada.


     −No sé qué hacer −dijo Yess en voz alta.


     −Yo tampoco −susurró del otro lado apoyando la frente en la madera.


     Y en el bolsillo de la mini falda, el teléfono le informó que recibía un mensaje. 


    −Ábrelo si quieres… 


    Ella sabiendo que ya nada podía perder, lo obedeció. “Esta canción te la dediqué los 92 que pasé en el sur, pensándote” ¿En el sur? ¿Pensándote?


     Yesabel guiada por la ternura y la curiosidad, abrió el audio. Dejó el teléfono en el suelo y desde ahí Bon Jovi le dedicó “Como yo nadie te ha amado” Más lágrimas resbalaban por su mejilla a la vez que era transportada, arrastrada, hipnotizaba por la canción. 


     “Yo no vi las flores marchitar…


      No, no vi la realidad, me ibas a dejar….”


    Martín, con la frente apoyada en la puerta volvió al sur, a su habitación, a la fría soledad. La había escuchado miles de veces y no solo para encontrar una solución a su presente, sino también para cortar definitivamente con el pasado que incluía a Ariadna, a sus padres, a sus miedos… cerró los ojos y se vio desesperado, emborrachándose para olvidar de una vez por todas las miradas frías y despectivas de su propia familia, de sus hermanos. En esos meses oscuros también comprendió que su presente estaba lleno de logros materiales, de mujeres voluptuosas, de excesos, pero nada le otorgaba color y felicidad a su vida.


    −¿Vas a pasar navidad solo? –había preguntado Gonzalo por teléfono. 


    −Hace años que no me importa, es una noche más.


    Pero a él mismo no se podía engañar, si bien no era practicante y efectivamente era una noche más, todo el mundo llamaba o se juntaba con sus familias. Este año en concreto se sintió más miserable que nunca, extrañó horrores una mesa navideña, un árbol decorado, invitados que esperar y una familia numerosa. La suya propia. 


    Cuando regresó a Buenos Aires y la vio tomó la decisión de su vida. Comenzar una relación sólida. Después de años de negación había vuelto al punto de partida, a su adolescencia donde se permitía soñar con un entorno lleno de amor. 


    “Lloré, lloré y juré que no iba a perderte


     Si mis lágrimas fueron en vano


    Si al final yo te amé demasiado


    Como yo…como yo nadie te ha amado”


    Su pecho burbujeaba, lo ojos se le humedecieron y rogó para que el universo lo ayudara, por eso no escuchó cuando Yess abrió la puerta, haciéndole perder un poco el equilibrio y lo miró. Martín volvió al presente pero no quiso enseñar la tristeza que lo embargaba, agachó la cabeza y esperó el veredicto. Ya no se lo pediría más. 


    −Media hora –susurró Yesabel confundida y angustiada.  


     Caminó delante, iba decidida al sillón pero abruptamente se paró. Si girarse volvió a hablar.


      −Te escucho con una condición.


      −¿Y ahora qué? –Martín sonaba cansado y aburrido de negativas. 


      −Que me cuentes que pasó entre nosotros anoche.


     Él no encontró manera de describir la noche inolvidable que había pasado a su lado, por eso intentó dilatar la contestación.


      −¿Te lo puedo contar después de nuestra charla?


      −¡No! Necesito saber qué hice anoche contigo en la cama −aseguró girándose. Quedaron frente a frente, el romano parecía abatido, con la mirada nublada, apoyando un hombro contra la pared y la camisa mal abrochada. Se había saltado un ojal. Contuvo el impulso de arreglársela y esperó inflexible su contestación. 


     −Si Gonzalo te escuchara, no te llamaría Eva. Nunca más.


      −Está bien −dijo pestañeando con lentitud. Yess, sorprendida por la desnudez de su mirada dejó de respirar−. Te dormiste en mi pecho a los pocos minutos de entrar. 


     Ella esperó unos instantes prudenciales, pero como él seguía callado, movió las manos para que continuara.


      −Te saqué la ropa, te metí en la cama y te juro, que pensaba irme a dormir al sillón y esperar a que te sintieras mejor para hablar. 


      −¿Pero?


      −Pero me acosté a tu lado, me dejé llevar por la tentación y te abracé mientras dormías. 


      −¿Y no hicimos nada?


    Martin negó con la cabeza, sonrió avergonzado y encogió sus increíbles hombros.


      −Yo, solo me acosté a tu lado, te arropé y me quedé mirando como respirabas, como suspirabas o cambiabas de posturas.


    −¿Y yo?


    −Te amoldaste a mí y dormiste toda la noche. 


     Las miradas se cruzaron y un estremecimiento la recorrió. Él tenía los ojos cargados de ternura, sinceridad y desesperación. Cerró los puños para no abrazarlo y desviando los ojos para no sucumbir a sus encantos, se dio media vuelta y llegó al sillón. Martín se trajo un vaso de agua que apoyó sobre la mesa de cristal y para su sorpresa, tiró un almohadón en el suelo. Se sentó muy cerca de sus pies y debido a su estatura, las miradas quedaron enfrentadas. 


      El silencio se prologó un poco ya que Martín estaba paralizado. 


     −Te corre el tiempo –bromeó para ablandarlo. Su inseguridad y nerviosismo eran evidentes. 


      −Sí, ya sé, es que…, no sé por dónde empezar.


      −Si te resulta, mejor por el principio. ¿Qué me quieres contar?


      −Todo –contestó rotundo−. Desde el día que te llevé por delante supe que lo nuestro sería incomparable con mis antiguas relaciones, traté de evitarlo, yo sabía que estabas en pareja, pero como recordarás, nos fue imposible.


      −Sí, ya lo hablamos a esto, pero eso no te impidió hacer lo que hiciste con Anabela ¿verdad? –Martín largó un pesado suspiro y con los labios apretados asintió.


      −No te lo voy a negar –contestó mientras Yess se revolvía de celos en el asiento−, pero aunque no tengo justificación y no me perdones, siento la necesidad de contarte por qué pasó…   


      −Para vender tres locales. Eso también me lo dijiste.


      −Sí, pero esto viene de atrás…


    −¿De años atrás?


    −Sí –contestó con el semblante duro y frio−. Nunca se lo conté a nadie y aunque no quieras saber nada de mí, de aquí no me voy hasta que sepas hasta el último detalle.


      −¿Tú crees que a mí me va hacer bien conocer tu historia con Anabela, que encima es añeja? Estás peor de lo que imaginaba.


     Intentó levantarse pero las manos fuertes de él en sus rodillas se lo impidieron.


      −Es mí media hora y te voy a contar cosas de mi vida que están guardadas bajo siete llaves, así que solo te pido que me escuches. No me condenes más sin un juicio. No más Yess. –Esas palabras agazapadas, apretadas y enfadas la detuvieron más que un grito.


      −Dios, no quisiera verte enfadado. Nunca.


     Su cuerpo se puso en tensión y él lo debió de notar porque a pesar del tono utilizado, la ternura de sus ojos azules lograron tranquilizarla. Algo en su interior le gritaba que valía la pena dedicarle media hora al romano.


      −Dame una tregua.


      −Bien, prometo no interrumpirte. 


    


    


    

  


  
                                                                          Cuando el nudo se desata


     


    La mente de Martín retrocedió hasta sus diecisiete años, cuando le faltaba medio año para terminar la secundaria. 


      −Para que me entiendas un poco tengo que contarte la primera y única vez que me enamoré −habló de manera ausente y profunda−. Fue mientras, contra todo pronóstico de mis padres, terminaba quinto año. Después de vacaciones de invierno llegó al colegio una chica nueva que cursaba tercero. Me flechó. Fue verla y sentí que estábamos unidos por un hilo invisible, era perfecta y para mí. 


    A Yess no le hizo ni pizca de gracia escuchar eso, pero había hecho una promesa y se aferró a toda su fuerza de voluntad para no romperla. 


      −Me acuerdo que a Gonzalo le gustó…


    −¿Ya lo conocías? 


    −Sí, hicimos toda la secundaria juntos. 


    −No lo sabía. Continúa por favor.


    −Él, sin saber lo que yo sentía por ella, me dijo en el baño que le gustaba y yo como era bastante impulsivo, lo encaré y nos peleamos.


      −¿A golpes?


      −A golpes.


      −¿Le pegaste a tu mejor amigo?


      −Bueno, en ese momento no lo era. La relación cambió mucho después.


    −Hombres –murmuró Yesabel recordando cómo sus amigos del barrio pasaban del amor al odio en horas. 


    −Bueno, después de que quedara claro cuál de los dos iría a por ella, logré seducirla. 


    −No se te habrá resistido…


    −No te creas, primero la besé lleno de impotencia porque cuando la tuve cerca, se me puso la mente en blanco y como me quedé mudo, le planté un beso en la boca.


    −Y se habrá derretido.


    −No, me pegó.


    −Eso no me lo esperaba. 


    −Pero así fue.


    −¿Y cómo la conquistaste entonces?


    −La rescaté de un bofetón que su ex novio intentó darle y ahí la cosa mejoró. Fue perfecto, congeniamos al instante y para sorpresa de todo mi curso, me enamoré. Ese año no fue complicado, nos veíamos en el colegio, salíamos con amigos en común y todo marchó sobre ruedas, al año siguiente yo comencé la universidad y ella quedó terminando la secundaria. Cuando nos creímos seguros, fui a su casa y el rechazo de su familia fue inmediato, su padre tenía otros planes para la única hija y yo se los estaba estropeando.


     Martín hizo una pausa, su mirada estaba en la pared y Yess comprendió que los recuerdos eran verdaderamente dolorosos. Todavía no comprendía porqué le contaba esa historia, pero la tristeza que vio en sus ojos le impidió preguntar.


     −Nunca me aceptó y para estar juntos teníamos verdaderas batallas. Con el estímulo de lo poco que creía mi padre en mí y el rechazo de mi fututo suegro por venir de una familia humilde, comencé a trabajar para pagarme la carrera de arquitectura. Necesitaba demostrar que era bueno –remarcó esa palabra apretando la mandíbula−, que le podía dar una vida digna a Ariadna y que no pararía hasta tener mi propia empresa.


      −Ariadna −repitió casi con cariño Yesabel−. Qué lindo nombre.


      −Sí. –Su turbia mirada la conmovió–. A mí también me gustó enseguida. La cuestión es que estudié mis primeros tres años de carrera –continuó Martín pasándose la mano por el pelo, dejando mechones en punta−, mientras ella terminaba la secundaria y comenzaba diseño de interiores, hasta en eso seriamos un equipo, yo construyendo y ella decorando. Con casi veintidós años me creí invencible y que contra viento y marea, mientras hubiera amor, nada podía separarnos…


     Sintió el calor de sus manos apoyadas en las rodillas. De manera ausente se las acariciaba como intentando él, reconfortarla a ella. 


    −¿Qué pasó luego?


      −Llegó semana santa y nos escapamos literalmente de su familia, nos fuimos a la costa, a San Bernardo. Un mi amigo me prestó su casa de veraneo y como ladrones, salimos de madrugada. A escondidas.   


     Yesabel estaba inmóvil, sumergida en el relato y divisando cada una de las emociones estampadas en el rostro del romano. Él por su parte, cruzó las piernas como indio y encorvó la espalda, ese hombre inseguro y decaído no se parecía en nada al que celó la noche anterior. Entonces tomó un sorbo de agua y con la vista clavada en el tapizado del sillón, continuó.


    −Fue increíble, vivimos tres días solos, sin presión, horarios, ni teléfonos. Nunca en mi vida me había sentido tan bien, tan seguro de algo. −La miró y Yesabel se creyó incapaz de soportar tanto dolor. Por un instante pensó en levantarse del sillón, pero Martín leyéndole la mente y dejando huellas calientes en sus rodillas, subió las manos hasta los muslos. 


      −Por favor –susurró con la voz quebrada–, escúchame hasta el final. 


      Entendiendo su necesidad, asintió apretando los labios y esperó una eternidad que fue lo que tardó en volver a hablar. 


      −Como todo tiene un final, el domingo de pascuas recogimos nuestras cosas y salimos al mediodía. Queríamos llegar frescos a la batalla que nos esperaba. 


      −Y entonces… −Y a él le faltó el aire, ella lo notó enseguida−. ¿Qué pasó Martin? 


    –Que no lo vi…, te juro que no lo vi.


     Yesabel quiso envolverlo con sus brazos y trasmitirle tranquilidad y consuelo, pero había escuchado en una conferencia de Biodescodificación que cuando alguien regresaba a una situación traumática, aconsejaban no tocarlo para no interrumpir el resentir. Y eso era lo que Martin estaba haciendo, volviendo a un momento horrible de su vida para limpiar el presente que los deparaba. 


      −¿Qué es lo que no viste? 


     −El coche. La curva era cerrada, con poca visibilidad y al parecer pinchó una rueda y perdió el control. Me lo encontré cara a cara. Traté por todos los medios de esquivarlo pero nos envistió y salimos disparados de la moto. Todo se volvió negro –continuó con los ojos cargados de lágrimas−, hasta que desperté en la habitación del hospital. La mirada afilada de mi padre todavía me persigue. Me llamó de todo, tenía ganas de pegarme –susurró cuando una gota gorda le rodaba hasta la pera−, entre mi aturdimiento tuve que deducir lo que pasaba. Nadie me explicaba nada y cuando lo hicieron supe que –el llanto lo sofocaba y a Yess se le encogió el corazón−, yo terminé con una pierna rota, contusiones y una fractura de costilla, pero Ariadna, en estado grave. 


     A Martín le temblaron los labios y ella apretó los puños para no tocarlo. Aunque le dolía el pecho de pena, él tenía que sacar todo el dolor, solo así lograría volver a vivir en paz. 


      −Estuve dos días en reposo, no se me permitía verla. Como su familia lo prohibió nadie me trajo muletas para poder bajarme de la cama, nadie. Pero una noche rompí a llorar de una manera desconsolada, tenía una angustia insoportable. Necesitaba llegar a ella, verla, convencerme que era real. Estaba seguro que si entraba en contacto con su cuerpo se recuperaría más rápido, ya que no hay nada más fuerte que el amor, ¿verdad? 


      La miró con las mejillas acaloradas y los ojos inundados, como si Yess tuviera la respuesta. Casi al instante, una sonrisa triste y amarga adornó su rostro.


      −Una enfermera se cansó de oírme y vino a mi cama, era una mujer mayor con los ojos más celestes que nunca había visto y en cuanto escuchó mi historia, se puso manos a la obra. Fue nuestro secreto y asegurándose de que nadie nos viera, me ayudó a salir del cuarto. Empujó la silla de ruedas por pasillos internos y al comprobar que su familia no estaba, me acercó hasta su cama. Casi me muero Yess. No era ella, no era Ariadna la persona que estaba ahí, la cara era irreconocible, llena de vendas, tubos y cables. La alimentaban con suero y respiraba con una máquina. 


     Martín enterró los dedos en su cabello y negó repetidas veces.


       −Metí la mano en la sábanas y la toqué, estaba tibia, ausente…, como si eso fuera solo la cascara de la esencia que ella emanaba a diario. No pude para de llorar, le susurré que me perdonada, que si pudiera estar en su lugar lo haría sin titubar y le prometí que nada me detendría hasta sacarla del coma. Yo creí en la posibilidad de tenerla otra vez como siempre, encantadora, graciosa y feliz. A partir de ahí, los diez días que estuve en el hospital y con la complicidad de las enfermeras, la veía un ratito cada noche. Yo estaba tan seguro que me oía, que pensaba que sino asistía a nuestra cita diaria, no se recuperaría…, pero me dieron el alta y me tuve que ir a casa. Ahí ya no pude hacer más nada, mis padres me dijeron que ya había causado demasiado daño y que me olvidaba de ella ya que cuando despertara, se la llevarían fuera del país. Que yo nunca más la vería.


      Yesabel para ese momento ya lloraba sin consuelo, no solo por la historia, sino porque Martín aguantaba endurecido, no derrumbarse en sollozos. 


       −Tres días después, a las dos de la mañana, sonó el teléfono y era su número. Mi corazón se apresuró, me sentí conmocionado y feliz, pero cuando atendí, sus palabras no me la voy a olvidar mientras viva. “Te voy a acusar de homicidio, mi hija acaba de morir y no tengo que decirte quien es el responsable, ¿no?”  Y me cortó –terminó con los ojos cerrados, sumergido en su angustia−, yo no pude reprimir mi ataque de histeria, Ariadna dejó de respirar por más máquina que le pusieron. Siempre pienso que mi cariño, mi fuerza o mi energía transmitida a diario la hubieran recuperado, pero se me prohibió acercarme, y yo, no hice nada, solo llorar como un cobarde en mi casa.


     Las lágrimas corrían por las mejillas de los dos, Martín parecía haber vuelto a esa época, temblaba como un adolescente con la mirada perdida, los ojos empapados y rodeándose las rodillas con los brazos. Yesabel se conmovió hasta lo más profundo y se mal dijo por haber sido tan radical con él sin saber nada de su pasado. Y las palabras resonaron en su cabeza, “condenado sin juicio”


     −Desde ese momento –interrumpió su agobio interior−, solo tengo vagos recuerdos, no me permitieron ir al funeral y mi padre me hizo prometer que no pisaría el cementerio. Ya tenían bastante ellos con tener que ir a ver como esa familia destrozada, enterraba a su única hija. 


    −¿Y lo cumpliste? –preguntó Yess acongojada.


    −No. Estaba seguro que si no lo veía con mis propios ojos, siempre la buscaría entre la gente, ella era tan vital y fuerte que mi subconsciente jamás lo entendería. 


    −¿Y qué hiciste?


    −Me acuerdo que era lunes por la mañana y llamé a un taxi para que me llevara al cementerio. Mi lugar estaba ahí, llevando el féretro blanco, pero no podía entrar, nadie me quería ver y la gente me reconocería enseguida como el indeseable…


    −¿Y te fuiste?


    −No, averigüé dónde estaría su tumba y con un dolor intenso trepé con torpeza la pared. Hasta Dios estaba decidido a condenarme porque la lluvia torrencial comenzó. Empapado, sintiéndome el peor hombre de la tierra, vi de lejos cómo el amor de mi vida era enterrada. El llanto de su mamá nunca me lo voy a olvidar, ella se aferró al ataúd que estaba lleno de flores y cuando comenzó a bajar la tuvieron que separar. Lleno de flores, pero las mías no. Ni una rosa té con leche le pude dejar que eran sus favoritas. Su padre creo que no lo sabía porque le dejó un inmenso ramo de rosas rojas y ella las odiaba…


     −¿Te sientes culpable?


    −Estoy trabajando en eso.


    −¿Por eso lees a Corbera? 


    −Sí, El curso de milagros me está ayudando mucho, pero durante todos estos años llevo arrastrando la culpa como una roca atada al cuello. 


    −¿Sabes que es lo más dañino que puedes sentir, verdad?


    −Sí, por eso es que busqué una salida a mi pesar. Durante años no logré dormir bien, siempre pensando, recordando, insultándome…


    −¿Sabes qué son los accidentes en Biodescodificacion? –preguntó Yesabel guiada por una voz sabia de su interior. 


    −Que hay que cambiar de rumbo.


    −Pero radicalmente. 


    −Me lo podría haber dicho de otra manera…


    −Lo habrá intentado, pero cuando estamos dormidos no le hacemos caso a las señales leves y terminamos recibiendo golpes fuertes.  


    −Todavía me cuesta pensar así. Es más fácil creer que fui una víctima, que tuve mala suerte. 


    −Pero no así, “hasta los pelos de tu cabeza están contados” no hay nada librado al azar. Martin, el accidente tu culpa ni una casualidad, eso no existe. Ambos tenían cosas que aprender, tú, que estabas tomando el camino contrario al que el universo te marcaba.


    −Pero yo estaba bien en esa época.


    −¿Seguro? ¿Actuabas en equilibrio?


    −Creo que no, me acuerdo poco pero sé que pensaba una cosa, sentía otra y actuaba otra. 


    −Hasta que el universo dijo basta.   


    −¿Y ella? ¿Qué pudo aprender de eso?


    −Nada, seguramente su aprendizaje había concluido y era la hora de cambiar su estado de conciencia. La muerte no existe. 


    −Sí que existe, sino ella estaría a mi lado. –Y se frotó la frente angustiado. 


    Decidida a no darle más vuelta al pasado, Yess se lanzó al suelo y lo rodeó con fuerza. Lo acunó, le acarició el pelo e intentó trasmitirle consuelo. Las imágenes recorrían su mente y se preguntó hasta qué punto el interior de Martín estaría dañado. 


    El romano encorvó la columna vertebral y hundió el rostro en medio de sus pechos, dejó escapar un sonido desgarrado y se apretó contra ella. 


    −Perdónate mi amor –susurró con firmeza mientras le acariciaba el pelo−. Perdónate por todo el daño que te hiciste, recuerda que nadie del exterior puede hacernos nada. 


    Él movió la cabeza de arriba hacia abajo, ya que no lograba hablar. Su cuerpo temblaba y Yess entendió que estaba liberándose de todo el peso que arrastraba. Necesitaba purgarse, sacar el dolor y la angustia para permitirse una segunda oportunidad. 


     


     La tormenta poco a poco perdió fuerza y después de varios minutos de silencio, Martín se tranquilizó. Yess se apartó un poco para que él levantara la cabeza de su pecho y le hablara.


      −¿Te hizo bien sacarlo? 


      −Sí –habló con los ojos rojos y las mejillas empapadas–, necesitaba contarte todo Yess, lo supe desde el primer momento que te vi. 


    −¿De verdad?


    −Sí, esa mañana sentí que me leías el alma, y no estaba limpia. 


     Los mensajes cargados de ternura se intercambiaron vía fax y la atmósfera se cargó. Hundida en la profundidad de sus pupilas entendió que si esperaban entablar una relación, lo más importante era hacerlo sin secretos y al parecer, él no había revelado todo todavía, así que asintió y regresó a su asiento. Martín se sonó la nariz con un pañuelo descartable que sacó del bolsillo y tomó agua.


      −A partir de ese día caí en un abismo, mi vida quedó sin rumbo y en mis padres sólo veía reproche y enfado. Mis días eran negros, de la mañana hasta la noche. Sintiendo que ya nada tenía sentido dejé la facultad y me dediqué a trabajar, quería dinero para poder emborracharme y ahogar los gritos de la madre de Ariadna que me atormentaban a toda hora. Del primer trabajo decente que encontré, me despidieron a los pocos meses.


    −¿De qué trabajabas?


    −De empleado en una librería mayorista. Distribuían a comercios minoristas y había que preparar paquetes y envíos.  


    −¿Y por qué duraste tan poco?


    −Por llegar tarde, con resaca y faltar −desvío la mirada regresando−. Todavía me acuerdo del día que me llamó el dueño a la oficina y me echó, cuando le pedí mi último sueldo me lo negó por mala actitud, los adelantos que había solicitado y todos los días que falté. Me fui enojadísimo, mi única preocupación era dónde iba a sacar dinero para beber y maldije a diestro y siniestro, me dejé llevar por la rabieta y al pasar por una estantería robé el primer libro que encontré. ¡Una pavada! Algo que creí justo, como si con eso le hiciera daño. Un impulso. 


    −Le echaste la culpa del futuro que te aguardaba.


    −Exacto. Todos eran responsable de la vida de mierda que me esperaba, todos menos yo.


    −¿Y qué hiciste luego?


    −Enseguida busqué otro empleo y encontré uno ideal para mi estado anímico. Era en un antro de las apuestas, un garito clandestino. Con mi físico me encargaba de que ningún jugador se olvidara de pagar o de invitar a abandonar el lugar a los que buscaban líos. 


    −¿Y te gustaba? 


    −Nada me gustaba Yess –contestó levantando los hombros−, lo único positivo era el horario. Durante el día me emborrachaba y por las noches, como no quería dormir para no soñarla me mantenía despierto y entretenido. No aceptaba la mala suerte que me perseguía. 


    −La mala suerte no existe.


    −En ese tiempo estaba dormido y creía en eso, en que el destino estaba escrito, en los castigos divinos y en la culpabilidad.  


    −Pero eso no era vida…


    −Después lo supe, pero en ese momento el trabajo me servía. Cada vez que ejercía mi fuerza bruta, descargaba toda la frustración, la rabia. Liberaba a mi sombra. Mi vida iba por un barranco, no me importaba nada, era lo más parecido a un indigente, solo que con trabajo, casa y comida.


     Hizo una pausa, la miró y sus ojos centellaron tristeza, remordimientos y heridas abiertas. Se pasó la mano por la barbilla y sonrió con amargura. 


    −Saca todo Martín, es lo que necesitas. 


    −Si tardo más de media hora, ¿te quedarás?


    −Sí, continua.   


      −Fui de mal en peor, hasta probé la marihuana que por suerte no me enganchó. ¡Ya hubiera sido lo último! Pero una noche…


    Y Yess se acercó para mirarlo a los ojos.


    −¿Qué pasó?


    −Bebí más de lo habitual al terminar mi “trabajo” por así llamarlo y no llegué a mi casa, perdí el conocimiento y me derrumbé. 


    −¿En plena calle?


    −Sí, lo que recuerdo es que desperté a los sacudones, alguien decía mi nombre con sorpresa y con ira. Me insultó, estaba muy enojado. Al abrir los ojos me encontré con la mirada más verde y cristalina que conocía, era Gonzalo el que me puteaba. Al parecer tuve la cordura de meterme en un cajero automático antes de desmayarme, botella en mano. A partir de ahí todo cambió, recuerdo que a empujones me metió en su coche, sin dejar de maldecir…


    −¿Seguían siendo amigos?


    −No, hacía dos años que no lo veía y en la secundaria no éramos íntimos amigos, por eso su reacción me sorprendió tanto. −Martín acarició el muslo de Yess y quitando una invisible pelusa continuó−. Me acuerdo que manejaba furioso y yo me preguntaba ¿Y éste, quién se cree que es? ¡Mi papá! En cuanto baje le doy una buena paliza, por metido” 


     Yesabel de mala gana se sonrió, podía imaginarse a Martín pensando así y a Gonzalo terco y persistente.


    −¿A dónde te llevó?  


     −A su departamento, él vivía solo y casi sin mediar palabra me obligó a ducharme, me prestó ropa y me encerró para que durmiera. 


    −¿Y aceptaste sin protestas?


    −No podía, Gonzalo era la primera persona que se preocupaba por mí. En el baño intenté pegarle dos ostias, pero fallé, estaba adormecido –ambos sonrieron−. Luego de mofarse de mí ese infeliz-cabeza-hueca, tomó las riendas de mi vida.


     Yess levantó las cejas sorprendida por ese efecto singular que Gonzalo ejercía en los demás, uno que incitaba a insultarlo. Pobre anticristo, ¿Tan malo será?


    −¿Me quieres decir que Gonzalo se hizo cargo de tu vida?   


      −Casi sin darme cuenta –comentó melancólico−. Al día siguiente y a pesar de mis protestas, me llevó con su padre, que tiene un centro de meditación, un tipo de consultorio de autoayuda.  


    −¿Y qué te enseñan ahí? 


    −A que busques en tu interior, a que controles el stress, la ansiedad, fobias etc. Hay clases de yoga, Tai−chi, cocina vegana, se dan conferencias y talleres. Es un lugar lleno de paz, me gustó mucho. 


    −¿Y qué hiciste ahí?


    −Se pusieron a trabajar conmigo. Me rehusé, caí mil veces, pero lo logramos. En meses había dejado la bebida y puse en orden mi vida, me convertí en un vicioso del estudio, hice dos años juntos en la facultad y me recibí. Mis padres no vinieron cuando obtuve mi título, pero el papá de Gonzalo los reemplazó a las mil maravillas. Estaba sonriente y con el pecho lleno de orgullo. Nunca me va a alcanzar la vida para agradecérselo, nunca. 


    −¿Y dónde vivías?


    −Con Gonza. Después que le contara todo no quiso que volviera a mi casa. 


    −¿Y no te buscaron?


    −No lo sé. 


    −Y Gonzalo y su padre te acogieron. –No era pregunta.


    −Sí y creo que el agobio de ser un gasto para ellos me hizo madurar y cambiar de rumbo. Durante mis estudios conseguí trabajos normales y temporales y con algo ayudaba. 


    −Te cambiaron la vida.


    −Por completo, pero había cosas que lograba superar…


    −Lo de Ariadna. 


    −Sí, no me permitía enamorarme, conocía a chicas y salía pero para el amor estaba cerrado y de la manera más hermética. 


      −¿Y por eso te convertiste en un Don Juan?


      −En parte sí, pero Yess −dijo tomándola de las manos–, te juro que nunca forcé a nadie a estar conmigo, nunca prometí nada y si bien lo he utilizado como negociaciones más de una vez, fui honesto. Ellas sabían lo que había y lo aceptaban.


      −Irresistible.


      −Puede ser.


      −¿Eres consciente de tu atractivo, verdad?


      −Sí, así como de mi vulnerabilidad. Cuando alguien empezaba a interesarme más allá de lo sexual, salía corriendo en sentido contrario.


      −¿Y lo de Anabela? –preguntó Yess aterrada de que fuera algo especial para él.


      −Anabela es una transacción –contestó rotundo y sin pestañear−. No hay más y aunque te cueste creerlo, Aráoz está al corriente de que ella busca afuera lo que él es incapaz de darle.


      −¿Es gay? –preguntó Yess con los ojos bien abiertos.


      −¡No! Creo que su “amigo” ya no funciona tanto como su esposa necesita. Ella es más joven y además, es la que maneja todo el dinero. Tienen sus acuerdos. 


      −Pero eso no justifica que hayas tenido relaciones con ella estando conmigo.


    −Ya lo sé –habló con un alto grado de seriedad y compromiso–, por eso me costó tanto hacerlo y la pasé tan mal.


    −Me cuesta creerlo. 


    −Te juro que no lo quería hacer, no me excitaba esa mujer. –Ni ninguna otra−. Pero necesitábamos vender esos tres locales para las terminaciones del centro comercial. Esa obra podía representar nuestro despegue o la ruina.


      −¿Pero tú no eres el arquitecto? ¿Por qué vendes locales?


      −Porque Gonzalo y yo somos los principales inversores. 


    −¿Eres el dueño del Arenas?


     Él asintió algo abochornado y fue el momento en el que ella tomó consciencia de la situación económica del romano. ¿Podría ella con eso? 


    −No cambia en nada nuestra relación Yess –habló como si le leyera el pánico que bullía en su interior−. No creas que el dinero será un obstáculo. Estamos juntos y eso es lo único que cuenta. 


      −¿Hay alguna aventura más que no sepa? –preguntó con vértigo. Toda su vida estaba cambiando. 


      −En el sur.


      −Cuéntamelo −ordenó abatida. Espero que nada importante. 


      −Después que nos separamos, me tomé una temporada para intentar despejar mi mente y…


      −¿Y conociste a alguien importante?


      −No, yo…, −Martín le tomó con fuerza las manos, le buscó la mirada y continuó–. Yo dormí acompañado varias noches, pagué por ese servicio, busqué en la calle a alguna que… −Y negó ante sus recuerdos.


    −Necesito saber todo, por favor, termina.


    −Yo le pagué a chicas que vinieron al hotel para abrazarlas y llamarlas por tu nombre.


    −¿Sin sexo? 


    −Sin sexo. Sólo buscaba tu calor. 


     A Yess el aire le faltó. Se tapó la boca sorprendida y abrió mucho los ojos. El romano había recurrido a otros cuerpos apara recordarla. Martín mal interpretó su gesto y arrodillándose intentó calmarla.


      −Te juro que lo hice pensando en ti. No te enojes más conmigo, por favor.


      −No estoy enojada, solo es que…, creo que son muchas cosas juntas. 


     Él con una paciencia infinita le acarició la mejilla y esperó. 


      −¿Hay algo más? –preguntó temerosa. 


      −Bueno, de mi pasado, incontables encuentros.


    −Tu pasado no me importa, pero ¿desde que estamos juntos? ¿Me falta saber algo?


    −No, te aseguro que desde que te conocí ni Pamela me interesa. 


      −¿Pamela?


      −Mi secretaria. –Yess abrió la boca para protestar pero Martín se apresuró−. Mi ex secretaria si es lo que quieres.


     Se miraron por un instante leyendo en sus miradas unión, compromiso y expectativa ante el futuro. El lienzo estaba inmaculado, podían comenzar a pintar con todos los colores del arcoíris. 


    Yesabel se puso de pie y él la siguió, la distancia era mínima y el romano esperaba su veredicto con una impaciencia sin igual. Mientras tanto Yess deliberaba si podía confiar en él. Ciegamente. 


      −Ya pasó más de media hora. ¿Todavía quieres que me vaya? –No aguantaba más el silencio. 


     Ella se sumergió en su mirada, si bien estaba acongojada por el pasado, por el peso de semejante carga, le aterraba un poco enamorarse de un hombre como él. Lo de Miguel había terminado solo un mes atrás y ante la seriedad del romano, supo que su “si” o “no” sería una decisión respetada e inamovible.


      −Yess, no me hagas esto −dijo con la voz ronca–, dime algo, ¡lo que sea! Insúltame si quieres, pero no me tengas en suspenso. No lo soporto. 


      −Martín…, yo acabo de terminar con Miguel y estoy rehaciendo mi vida, esto…, −habló señalando el apartamento– es todo lo que soñé de adolescente y no llego a asimilarlo…


    −¿Estás contenta con tu nueva casa?


    −Mucho, pero no sé si estoy preparada para tomar otra decisión fuerte…


      −Podemos ir poco a poco. –La voz sonó angustiada y suplicante. Ladeó la cabeza y a ella el corazón se le encogió, con los enfados, la desilusión y los celos, había olvidado lo hermoso que era su rostro, las cualidades que rodeaban al troglodita que aparentaba ser y la energía irresistible que lo rodeaba. Con su razonamiento anestesiado caminó un paso y sin abrazarlo apoyó la frente en su torso. Ese pecho amplio, sólido y acogedor era una tentación al pecado.


      −Poco a poco Martín…


     Esa fue la señal que su guerrero necesitaba para despertar, rodearla y estrecharla con una fuerza casi desmesurada. Yess hizo lo mismo y en ese abrazo se borraron las dudas, los celos y reproches. Las manos grandes y calientes la sujetaron por la espalda y ella supo que nunca se sentiría tan a salvo. Con nadie.


      −¿Lo sientes? –preguntó relajando los hombros–. Somos el uno para el otro, yo nunca más creí que volvería a pasar por esto. Yess, solo con tenerte así…, me siento el más feliz de la Tierra.


     Ella no pudo resistir tantas sensaciones y levantó la cabeza para mirar sus ojos vidriosos, húmedos e inseguros. Contuvo el aliento cuando leyó sinceridad, angustia y temor. Martin liberó un gemido y descendió la mirada hasta su boca, al instante Yesabel percibió que le ardía, el romano deseaba uno de sus besos y con desesperación. Intentó armar una oración que definiera lo que experimentaba, pero viéndose tan torpe, vulnerable y encandilada le fue imposible. Entonces se puso en puntillas de pie y se conectó a él de la manera más primitiva, besándolo.  


    Los músculos se tensaron y un gruñido rebotó en su boca, habían saltado al abismo y ya no había vuelta atrás. Con la respiración pesada Martin subió las manos y se apoderó de su pelo que aún estaba húmedo, hundió los dedos y un perfume floral los rodeó. Sin poder contenerse ladeó la cabeza, profundizó en el beso y su puño se cerró. Cuando Yesabel gimió entregada y se amoldó a su cuerpo con ardor, él se separó, respiró sofocado y la miró como si quisiera asegurarse que fuera ella. 


      −Poco a poco −prometió con la voz ronca.


      −Poco a poco −repitió ella aturdida. 


    Martín llenó sus pulmones, se apoyó sobre la comisura de sus labios y con el aliento caliente y la voz oxidada susurró.


      −No sé cómo me voy a ir…


      −¿Tienes muchas cosas que hacer? –preguntó desorientada, después de semejante beso no sabía ni dónde estaba parada. 


      −No.


    −¿Y entonces? –habló buscando su mirada, con inocencia y anhelo. 


    −Es que si me quedo…, no respondo de mí. Hace meses que te deseo.


     La invitación levitó entre los dos y a Yesabel le quedó la ardua tarea de decidir.


    −Yo también.


    Sonrió temblorosa y aplastó con un puño a la razón que le gritaba que no lo hiciera, que si le daba todo tan rápido, él se aburriría. 


    −Calla –pensó Yess mientras lo empujaba decidida hacia atrás. Caminaron a la par tres pasos y lo apoyó contra la mesa, que casualmente era el punto más lejano de la puerta principal. Lo miró desafiante a los ojos, metió la mano por debajo de la camisa y al percibir la fiebre de su piel, cerró los ojos. Entonces fue que se perdió el asombro que Martín experimentó cuando sus dedos le rozaron los pezones y las arrugas que se le formaron alrededor de los ojos cuando sintió sus labios candentes contra la garganta. 


    Ella lo aceptaba y nada más le importaba. 


    Yess comenzó a desabotonar con torpeza la camisa y cuando el romano la apretó contra su dureza, abrió los ojos. 


    −¿Estás segura? –preguntó con un murmullo incendiario. Todo él despedía sensualidad y erotismo. 


    −Solo sé que no puedo esperar.


    −Amor, ¿sabes que primero tendría que cortejarte, no? −susurró divertido a la vez que levantaba las caderas. Ese movimiento le produjo un delicioso dolor en sus entrañas. 


      −Ya tendrás tiempo para eso. Ahora, quédate conmigo, por favor. 


    Él durante esos meses de lejanía se había preparado para todo tipo de reproches, enfados y explicaciones, pero nunca para escucharla suplicar. 


    −Pídeme lo que quieras Yess, siempre –dijo con los dientes apretados.


    Ante esa descomunal promesa sonrieron mientras la camisa de Martín caía al suelo, sobre la camiseta de ella que había corrido la misma suerte. Sus pieles se unieron y ante el calor insoportable y turbulento, Martín perdió el control de sus actos y sólo se concentró en acariciarla. Al completo. 


    −No puedo más –susurró Yess cuando tomó aire−. Hace tanto que te extraño. 


    Para un hombre acostumbrado a complacer, esa era una orden imperiosa. El romano la giró apoyándola contra mesa y un dolor celestial la invadió cuando deslizó su mano por debajo de la minifalda. Con la pericia de que sólo posee un libertino, la acarició, de arriba abajo, una y otra vez. Yess tiró la cabeza hacia atrás y gimió extasiada, él se maravilló con esa expresión y decidió guardarla en su memoria como el más exóticos de los atardeceres. Sin poder resistirlo un segundo más la tomó de la cintura y con un solo movimiento, la levantó y la sentó en la mesa. 


    Ante el grito de sorpresa que escuchó devoró otra vez esos labios con un ansia pocas veces experimentado, le temblaban las manos y le resultaba imposible controlarse, calcular o premeditar el acto. Hacía tanto que esperaba ese momento… 


    Sintió unos dedos torpes que luchaban con el botón del pantalón y se adelantó. Su paciencia estaba al límite, pero se prometió que para la próxima vez sí la dejaría desnudarlo, y a su ritmo. Con algo de dificultad Martín bajó el cierre de su jeans y por la abertura asomó la prueba contundente de su excitación. 


    −Quiero que seas mi mujer, ahora –susurró un instante antes de hacer a un lado su ropa interior para penetrarla, rápida y profundamente. Un enérgico suspiro se escapó de sus labios después de que Yess lo recibiera con una jugosa bienvenida. Esto era lo que el cuerpo y su ser ansiaban, día tras día.


      El grito que ella liberó fue música para sus oídos, sonrió, la besó y la saboreó a la vez que su espalda era acariciada, y a conciencia. Las manos de Yess no dejaban de moverse, como comprobando que no se trataba de otros de sus repetidos sueños. El ritmo era lento, intenso y profundo y ambos perdieron la noción del tiempo y el espacio ante la maravillosa sensación de estar juntos, unidos sin terceras personas, ni relojes que los apremien. 


    −Yess…, eres mía.


    −Siempre lo fui –susurró entre gemidos. 


     −Vas a matarme.


    Y entre sonrisas agitadas, Yesabel le clavó las uñas en sus hombros cuando la temperatura subió de una manera desmesurada, tiró la cabeza hacia atrás en el instante justo que sus cumbres eran pellizcadas con ternura y malicia y gimió de placer. Martín atacó su cuello y la apretó todo lo que pudo contra su cuerpo hasta percibir los primeros temblores. Al escucharla gritar, olvidó la incertidumbre, la carga que pesaba sobre sus hombros, la desastrosa relación con su familia y la soledad que lo perseguía día y noche. A partir de ese momento, solo habría lugar para ella, deseaba que Yesabel invadiera cada hueco vacío de su vida como los rayos de sol con la oscuridad. Nada más le importaba mientras ella temblara entre sus brazos, gimiera su nombre y lo amara. 


     Utilizó todas sus fuerzas en una última estocada y fue cuando miles de chispas saltaron entre ellos. El agónico ruido que salió de la garganta de su mujer le hizo sonreír de felicidad y lo ayudó a controlarse hasta que ella quedó satisfecha y agotada. Con los últimos espasmos el romano se hundió en ella para liberar ese orgasmo que llevaba guardado desde el último día que la vio. Y la inundó, desbordándola de placer. 


    Se quedaron muy quietos, el aire era poco, los corazones estaban desbocados y la temperatura abrasaba. Era necesario recuperar fuerzas si querían aunque sea, poder caminar. Martín acarició con torpeza la espalda mojada de Yess a la vez que el pánico lo hizo reaccionar. Nunca había perdido tanto el control, Yess era la mujer más sensual, adictiva y placentera que conocía y la que podría ejercer un absoluto dominio sobre él. Y no le importaba. Estaba ansioso por sentir esto cada vez que hicieran el amor, el pecho le bullía y su alma estaba en paz. 


    −Poco a poco, se advirtió. 


      −Martín –Le habló Yess con la cara apoyada en su pecho. 


      −¿Qué cariño?


      −¿No te cuidaste, no? –Eso le bajó la temperatura de inmediato y por reflejo, salió de ella, subió los bóxer y buscó su mirada. 


      −No, pero tú tomas pastillas, ¿no?


      −Este mes no, como estaba sola…


     Se miraron asombrados. Martín no podía reprocharle eso, era su responsabilidad utilizar los métodos necesarios. 


    −¡Dios! ¿Por qué no le pregunté antes? −Se renegó, pero ya era tarde.


      −Bueno, no te preocupes, estoy muy cerca del periodo, son casi nulas las posibilidades de…


      −Esperemos que no pase nada.


     Esas pocas palabras la hirieron y él lo percibió de inmediato.


     −Yess no es que no quiera ser padre, pero quiero ir despacio, esto es nuevo para mí. 


    −Tranquilo.


    −Es que yo tenía todas las puertas cerradas a una relación seria, así que imagínate a la idea de concebir un hijo… Es algo que me costaría mucho asimilar.


     −Te entiendo, yo tampoco quisiera quedar embarazada así, sobre cimientos débiles y además, quiero vivir un poco sola también. 


      −De todas maneras yo respondería Yess, no te dejaría sola –dijo rodeándole la cara con sus manos−, y nunca te trataría como tu ex pareja. 


    −Me siento segura contigo, pero tranquilo, no creo que pase nada. Y nunca se me ocurriría compararte con Miguel. 


      −¿Te puedo pedir un favor?


      −Claro −susurró besándole los dedos que continuaban anclados en su mejilla. 


     −No lo llames más por su nombre, por lo que me dijiste anoche ni eso se merece. 


     Ella levantó la mirada para preguntarle qué había dicho, pero él con un movimiento rápido y calculado, la tomó en brazos y la llevó hasta la cama.


    −¿Qué haces?


    −Te llevo para que descanses.


    Con mucha suavidad la acostó y se incorporó con la idea de marcharse a su casa. 


      −Decididamente, lo que siento contigo es muy peligroso −retumbó en su cabeza mientras que luchaba con su lado racional−. Debería irme, poner en orden  mi cabeza.  


    Sumergido en esa negociación interior, casi no se percató de que se quitaba los jeans y la terminaba de desnudar, dejándola solo en ropa interior. Como un autómata caminó hasta la ventana, bajó la persiana y a oscuras se deslizó a su lado.


      −Esto no es un buen comienzo del “paso a paso” –comentó Yess, acurrucándose entre los brazos calientes y desnudos que la rodearon.


      −Ya lo sé –admitió buscando, para los dos, una justificación razonable−, pero ayer tuvimos un día muy tenso y anoche dormimos poco. Olvidémonos del mundo y hagamos una siestita.


      −Tendría que llamar a Violeta −dijo encajando su trasero en el hueco de la entrepierna que tenía detrás. 


      −Luego. 


    −¿Siempre eres tan autoritario?


    −No, a veces soy peor. 


    Ella sonrió ante la suave palmada que su nalga recibió y cerró los ojos. Él tenía razón, estaba cansada y encantada de dormir entre sus brazos. 


    −Yess, ¿estás despierta?


    −Mmmm…


    −Quería preguntarte, ¿alguna vez soñaste con tener un hijo mío?


    −¿Alguna vez?


    −Sí –habló luego de un intenso silencio−, ¿por qué?


    −Porque aseguran los científicos cuánticos que cuando dos personas de unen y ambos inconscientes deciden tener un hijo, ni Dios puede impedirlo.  


    −¿Qué me quieres decir?


    −Que si hoy tenías que quedar embarazada, así será. 


    −Pero para eso…, tu interior también tendría que haber deseado tener un hijo conmigo.


    −Ya lo sé –contestó acariciándole el abdomen−, por eso te lo preguntaba. 


    Con la mano aferrada en su ombligo, Martin comenzó a respirar con lentitud. Ella algo desconcertada, se movió para asegurarse que no significaba nada ese gesto tan protector. Pero se equivocó. 


    −Sshhhuu… dejad de moveros –susurró con lentitud. 


    Y el romano se durmió inmerso en una tranquilidad absoluta, mientras los ojos de Yesabel se abrían de par en par, el corazón entraba en modo pánico y en su mente una orgullosa barriga se dibujaba. Respiró varias veces en profundidad y entregándole el dilema al universo, al final se relajó. 


     


    Las sensaciones que la invadieron eran demasiado placenteras, Yesabel se sonrió en la espesura del sueño y antes de volver a la realidad, disfrutó de la presión que ejercían en su cuerpo esos brazos fuertes que tanto echaba de menos. Él la apretó y se sintió segura, feliz y muy protegida.


     −Martín –intentó susurrar con la boca pesada−, qué ganas de estar así, siempre.


      −Y yo mi vida −le contestó él rozándole el oído con sus labios incandescentes−, y yo.


     Entonces ella lo envolvió aferrándose a ese cuello perfumado y hundió la nariz. La temperatura era muy agradable y la iluminación escasa. Apretó los ojos y sonrió ante las cosquillas que le producían todas esas mariposas que le revoloteaban en la boca del estómago. De pronto los besos suaves y envolventes en el lóbulo de su oreja se hicieron más intensos…, verdaderos. 


     Regresó a la realidad. Se encontraba boca abajo, sus brazos rodeaban con fuerza la almohada y se desilusionó cuando reaccionó que era otro de sus sueños. Su mente estaba espesa, por eso le costó abrir los ojos e intentar recordar dónde se encontraba. ¿Con Miguel? ¿En la pensión? Pero un dedo dibujó un corazón en su espalda. Eso la sobresaltó. Giró la cabeza con algo de brusquedad y se encontró, por segunda vez consecutiva, con los ojos azules y somnolientos de Martín. La miraba divertido entre la penumbra. 


      −Hola hermosa –rasgó el silencio de la habitación a modo de secreto.


     A Yess esas dos simples palabras le retorcieron las entrañas y la hicieron temblar. 


      −Hola Martín −saboreó ese nombre prohibido en los últimos meses. Por unos instantes quedaron cara a cara, con algunos rebeldes rayos de sol que atravesaban la persiana como únicos testigos.     


      Ella se deleitó con la mitad del rostro enternecedor que asomaba desde la otra almohada. Su corazón dio vuelco al recordar las últimas horas vividas, la triste historia de su pasado, la decisión que tomó del “paso a paso” y la forma impulsiva con la que hicieron el amor. Todo perdió importancia, en ese momento se dio cuenta que nunca se había sentido tan bien, tal plena. Despertar a su lado era todo lo que había soñado durante los últimos meses. Como si le leyera la mente, él le dedicó una endiablada media sonrisa que le aceleró el pulso.


      −No eres otro de mis sueños, ¿no?


    −No –contestó ella con las mejillas calientes. ¡Cómo la excitaba este hombre!  


    −Yess, estamos juntos, con una hoja de papel limpia, impecable donde escribir nuestra historia. Me siento tan bien…


     Fue irresistible, atractivo y cautivante escuchar su voz profunda bañada en esa cantidad desmesurada de cariño. 


    −Yo también Martin, todavía no me lo creo. 


    −Puedo mostrarte ahora mismo que soy real si quieres…


    Ella rio nerviosa y viéndose rendida a semejante tentación, se obligó a ir al baño. Él quedó con los brazos cruzados en la nuca, asomando sus dientes blancos al idear todo lo que le haría cuando la tuviese de vuelta.


     Yesabel entró al baño llena de emociones. El pecho le vibraba, las piernas casi no la sostenían y la mente le daba vueltas. Martín estaba en su cama, se había abierto contándole sus más preciados secretos y esperando una relación estable. Tapándose la boca con la mano para no gritar, se lavó la cara y los dientes ya que cuando leía en las novelas esos besos al despertar, siempre se dijo que no sería capaz de algo así. Se alisó el pelo, respiró repetidas veces en frente del espejo y cuando se preguntó cuándo estaría lista para salir de ahí, su voz la hizo reír.


      −Caperucita, tu lobo te espera.    


     Sin más alternativa que enfrentarlo, salió y como una loba con su presa, gateó en ropa interior desde los pies de la cama hasta ese pecho desnudo, caliente y acogedor que, por alguna razón, había dejado de respirar. La sonrisa libertina se intensificó, su cuerpo la abrazó y con un beso tierno y abrumador, la estrechó.


     Ella sabía a menta, fresca y dulce. Las caricias se multiplicaron y de una manera alarmante la temperatura subió. El departamento estaba en silencio y sus gemidos rebotaban contra las paredes. Ella pocas veces se había sentido así de libre, complacida y dueña de su vida. Sabía que Martin no la juzgaría por nada que hiciera o dijese. Se sonrió para sus adentros cuando él le confesó que debería marcharse, que tenía que cortejarla para cumplir con el “poco a poco” pactado. Entre sus brazos y tratada con tanta delicadeza y respeto supo que nada podría con ellos. Nada.


      −Al infierno con el poco a poco −fueron los pensamientos de Martín mientras desguataba esos pechos que parecían hechos sólo para él. Yess se arqueaba entre sus brazos, se le ofrecía con una naturalidad que le encendía hasta la última gota de sangre. 


    −Serás mi perdición −murmuró dejándole una hilera de eróticos besos en el estómago. Entonces ella se abandonó, dejó que disfrutara de su cuerpo con la seguridad que el placer era mutuo, los besos de Martín llevaban una exagerada dedicación, señal clara que estaba más que a gusto con la tarea.


      Cuando sintió la boca en el centro de su ser, su lengua dibujando círculos que la llevaban cada vez más alto, donde el viento era caluroso, abrasador e insoportable creyó morir de placer. De una manera inconsciente, sus dedos se enredaron en el desordenado cabello para informarle sin tapujos que no se detuviera, que siguiera ya que pronto estallaría. Martín estaba muy excitado, la mezcla de erotismo y sentimientos era algo que había olvidado. Ella se movía y rasguñaba las sábanas, eso lo ponía cada vez más frenético y ansioso por hacerla llegar a lo más alto del placer. Con una sonrisa crápula se dedicó a volverla loca y en el momento más intenso, negó rítmicamente con su cabeza. Yesabel entonces recordó, cuán erótica era la sombra de barba que asomaba en el mentón de Martín y después de tres movimientos precisos, se sentó en la cama tratando en vano, de detener el inminente orgasmo que la sacudió. 


     Respirando con dificultad, se dejó caer en la cama y cuando una brisa de vergüenza la estaba envolviendo, Martín comenzó el ascenso de besos, desde la cara interna de sus muslos, pasó por el ombligo y llegó a los pechos que, de inmediato comenzaron a hormiguearle. No podía creer que su cuerpo respondiera tan rápido, aún estaba sofocada cuando él tomó de una manera territorial, un pecho con cada mano, se los juntó todo lo que pudo y saboreó uno y otro hasta excitarla otra vez. 


    −La deuda está paga cariño –susurró desde sus pechos mojados. 


    −¿Deuda? –logró repetir aturdida.


    −Sí, por la vez que te besé contra la pared sosteniendo tu cuerpo con mi rodilla. 


    Y entonces ella recordó el orgasmo frustrado en el centro comercial. Cuando pensó en contestarle algo, su boca implacable volvió a degustarle la carne sensible impidiéndole cualquier razonamiento. Al sentir las uñas clavadas en sus hombros, Martín creyó que ya era momento de penetrarla, y de una vez. 


      −No sabes las veces que soñé con esto −le dijo recordando las botellas que terminaban estrelladas contra la pared en el sur cuando creyó que nunca la tendría 


    −. Eres todo lo que deseo –murmuró en su oído mientras empujaba, hasta el fondo. 


    Ella quiso contarle lo que sintió durante la separación, las veces que lo visualizó con tanta realidad que se creyó delirar, pero no lograba articular palabra. Él se movía con una exquisita destreza y su cerebro apenas funcionaba.   


      −Noche…, tras noche…, quise tenerte así. Así… 


    Y repitiendo la última palabra como una palpitante letanía, empujó hasta dejarla sin aliento, ella lo envolvía con tanto calor que se olvidó de la mesura y la sutileza. ¿Lograría controlar sus instintos alguna vez con esta mujer? Agotado, apoyó la boca en el exquisito cuello que se le ofrecía y descansó unos segundos para controlarse.


    −Sigue…


    −Dame…un maldito…segundo –murmuró entre dientes.  


    Respiró repetidas veces enfadado con su debilidad hasta que levantándole las caderas con ambas manos, utilizó hasta la última gota de energía para estimularla. Y no se detuvo hasta llevarla a un estado glorioso de éxtasis, conformándose sólo con algo parecido a lo que él experimentaba en ese instante.    


      −Martín. −Y un retazo de consciencia le advirtió que se guardara el “te amo” para cuando estuviera más afianzada la relación. “Paso a paso” le recordó su interior obligándola a reprimir esa declaración. Incapaz de expresarse, lo abrazó con intensidad y cerró los ojos. Hasta que lo escuchó. 


     −Yo también cariño −le contestó el romano al oído−. Yo también. 


     Emocionada comprendió que había momentos en la vida de una pareja, donde las palabras sobraban, y éste era uno de ellos. 


    Yesabel volvió a gemir de esa manera que ya empezaba a reconocer, alertándolo que no podría aguantar un movimiento más, entonces heroicamente contuvo la respiración, apretó los dientes y tensó todos los músculos. Y solo cuando su mujer comenzó a relajarse experimentando el inminente descenso, salió de su interior para derramar su placer fuera. Ella se sintió contenta que se cuidara, tenían tanto por vivir todavía…


    Acompañando un rudo suspiro, Martín rodó quedando de espaldas al colchón llevándose a Yess con él. Era incapaz de soltarla, aún temía que desapareciera. Sonriendo como un debutante cerró los ojos y escuchando la deliciosa respiración de ella en el pecho, se quedaron quietos, recobrando el aliento y disfrutando de la libertad de estar juntos sin impedimentos.  


     

  


  
    *******


     


    El reloj marcaba las cinco de la tarde cuando Martín entraba con un paquete de bollerías en la mano. Ella obediente, había preparado café y el mate para “desayunar”. Vestida solo con la remera larga que usaba para dormir, se sentó en la mesa y disfrutó de cada uno de sus movimientos.


      −Espero haber traído las que te gustan.


      −A mí me gustan todas, por eso no te preocupes.


     −¿Qué tal estás del estómago? –le preguntó poniéndole azúcar a la taza.


      −Bien, reclamando comida. Tu receta es eficaz.


     −¿Solo mi receta? –indagó mientras chupaba con lentitud la cucharita. 


    Ella se sonrojó e intentó borrar imágenes sexuales que la invadieron, sensaciones que hormiguearon en el núcleo de su cuerpo.


      −¿Me vas a dejar desayunar? 


     Martín dejó el cubierto, se desabrochó otro botón de la camisa en señal de ahogo y sonrió.


      −Ya te acostumbrarás. 


     Ella negó nerviosa con la cabeza.


     −Eso me pasa por enamorarme de un mujeriego. Aunque, reconoció tomando un sorbo de mate, que tenía sus ventajas también. Martín le había demostrado que poseía una facilidad asombrosa para encenderla y hacerle perder la razón. Y dos veces seguidas. Nunca antes le había pasado. 


      −¿Por dónde estará tu mente cariño? −preguntó tapando su sonrisa endiablada con la taza. Ella ladeó la cabeza, y sintiéndose feliz por haberlo escuchado, por haberlo consolado y quedarse al fin a su lado, decidió sacarse una duda. 


      −Martín, ¿qué pasó anoche?


      −¿Comienzo por la disco?   


     Él, resuelto a comenzar una relación sincera, le contó todo lo que sintió cuando la vio. 


    −Me quedé sin aire –había comenzado a hablar mirando algo muy interesante en el mantel−, me pareciste la mujer más linda y sensual de la noche. Por eso hice cualquier cosa con tal de encontrar la oportunidad de hablarte, a solas.


    −Inclusive esperarme en la puerta del baño. 


    −Sí –dijo con algo de timidez−, parece que los pasillos de los baños son mi debilidad. –Ambos rieron y luego preguntó−. ¿Por qué me trataste tan mal cuando fui a hablarte? 


    −Yo llegué pensando que sería lindo verte, ahora que…, que estaba sola, pero cuando entré a la disco, lo primero –enfatizó la palabra con su dedo índice levantado−, que veo es a ti y tu socio hablándole al oído a una chica. Ahí me enojé…


    −¿Una chica?


    −Sí, no te hagas el que no entiendes.


    −Yess, mi amor –dijo con seriedad mientras le acariciaba la mano−, se nos acercaron muchas personas, hombres y mujeres. No sé de quién me hablas. 


    Y después de darle más detalles Martin le contestó que era alguien sin importancia, una que buscaba un poco de acción y que creyó que los dueños de la disco se la darían. 


    −Nos acercamos por el volumen de la música, además, creímos que era una broma que alguien nos hacía. 


    −¿Y lo era?


    −No, pero ni a Gonzalo ni a mí nos gustó la proposición. ¿Me crees? 


    −Me lo prometí –contestó Yess rotunda−. No puedo empezar algo contigo desconfiando. 


    −Gracias.


    −Pero a ti también te noté algo ansioso cuando me saludaste, ¿puede ser? 


    −No te lo niego, me sentía muy impotente mientras te esperaba. Yo solo quería convencerte para que nos viniéramos aquí, que nos tomáramos este tiempo sin límites, que tanto necesitábamos y no confiaba en tu “sí” 


    −Y como lo pensaste de ante mano…


    −El universo conspiró para darme la razón. 


    −Pero era la inauguración de tu negocio, era una noche importante para tu carrera. 


    −¿Te crees que me importaba? ¿Sabes por qué fui? Porque Gonzalo se encargó personalmente de tu invitación. 


    −No me lo creo. ¿Cómo vas a faltar a semejante evento?


    −No se me dan bien las relaciones públicas. De verdad, eso lo maneja mucho mejor Gonza. 


    −¿El romano no anda de fiesta en fiesta?


    −No. Pero no hablemos del romano, quiero contarte todo lo que pasó anoche. Cuando me rechazaste decidí cortar para engañarte. Para poner en marcha el “plan Edith” y luego, traerte aquí. 


    Yesabel no pudo reprimir los celos cuando pronunció ese nombre pincelado con diversión y cariño. Martín, siempre tan perceptivo, se apresuró a contarle la historia de esa peruana divina que le había roto el corazón a su mejor amigo.


     −Y ahora que lo pienso, creo que después de ese viaje, Gonzalo está peor. No volví a verlo dos veces con la misma mujer…


      −Será hasta que encuentre una que le interese. Oportunidad no le faltará. 


     −No, las mujeres caen ante su atractivo, pero, últimamente lo vi muy atento con una en especial…


      −¿La conozco?


      −¿Tanto se me notan las cosas? −preguntó sonriente.


     −Conmigo sí.


      Él la miró con una ternura infinita como si su mente se hubiera ido a miles de kilómetros, pero pestañando de pronto volvió.


    –Creo que le gusta Violeta.


     −¡¿Qué?! –exclamó Yess con los ojos bien abiertos–, si se llevan como perro y gato. Violeta no lo puede ni ver, saltan chispas cuando se cruzan. ¡Ella siempre lo insulta!


      −No somos el mejor ejemplo, cariño. 


     −Es verdad  −comentó Yess recorriendo a toda velocidad los últimos meses–. ¿Pero tú estás seguro que a Gonzalo le interesa de verdad?


      −Lo confirmé en el restaurante. 


    Y entre risas y mimos recordaron ese primer encuentro, cómo habían reculado en la puerta principal para luego entrar por la cocina, cómo se ocultaron detrás de las cartas y la huida del hombre-gusano. 


      −Cada vez que me acuerdo de esa noche, siento algo aquí −comento Yesabel tocándose el pecho–, había pensado tanto en ti. Te había extrañado tanto…


     Se miraron en silencio y como a Yess le crecía un incómodo nudo en la garganta, se limitó a tomarlo con fuerza de la mano. Todavía tenía cosas por saber.


      −¡Bueno! –habló levantando el tono para deshacerse de la pena–. Nos desviamos de lo importante. Si mal no entendí, ¿toda la noche fue una trampa? 


    −Sí, no soportaba a la rubia siliconada, a la morena y su vacía conversación y los pisotones de la colorada.


    −Lo disimulaste a la perfección, parecías disfrutar mucho de la noche. 


    −Hace años que aprendí a esconder mis verdaderos sentimientos, puedo engañar a todo el mundo, menos a ti. 


    −Si te hubiera mirado a los ojos igual me hubiera dado cuenta. 


    −Estoy seguro –contestó rotundo−. Te juro Yess que no me estaba divirtiendo, no quería hablar con nadie, pero lo hice para darte celos. Con tu enojo y algo de ayuda, logré que bebieras más de la cuenta para traerte a casa.


      −¿Con la ayuda de Gonzalo? –preguntó Yesabel algo molesta. Tanto enfado y el desgraciado estaba fingiendo. 


    −Sí, y Violeta que fue la que más me ayudó. –Ella se puso tiesa.


      −¿Cómo Violeta? 


     −Sí cariño, prometimos empezar de cero y sin mentiras.


      −¿Violeta y tú…? –Y no pudo terminar la pregunta de la sorpresa. Le daba impresión imaginarlos.


     −¡No! ¡No es lo que piensas! Ella, fue la segunda persona en saber que estaba loco por ti.


      −¿Y cómo? –estaba tan asombrada, que no se percató de la revelación.


      −Mira –comenzó Martín acariciándose la barbilla–, cuando pasó lo de la fiesta de la primavera ella vino a mi oficina porque pensó que yo estaba jugando contigo. Tuvimos una charla y finalmente comprendió que estaba interesado en serio en ti, desde ese día, la tuve de aliada, me ayudó en todo lo que necesitaba saber. 


    −¿Siempre estuvieron comunicados? 


    −Sí, pero en el tiempo que pasé en el sur hablábamos más de trabajo que de ti. Ella no tenía noticias tuyas.   


      −Te fuiste al sur… −comentó ella con un tono de pena y remordimiento.


      −Sí, me aislé para olvidarte. Viví unos meses en un hotel y batallé contra mis fantasmas, recuerdos y miedos. Algún día vamos a ir, me imagino que en tu compañía me va a resultar un lugar increíble. –De común acuerdo, se acercaron para darse un beso fugaz, sellando la promesa.


      −¿Y cuándo volviste, la llamaste?


      −No, ella vio que en casa había gente y tocó timbre. Estaba preocupada por tu futuro, me comentó su sospecha de que habías terminado mal con tu pareja, con tu ex pareja –se corrigió con el dedo índice levantado–, y me dijo dónde vivías. Desde ese mismo día te ayudamos “en cubierto” para que estés bien. 


     −¿O sea que eres el responsable de que tenga trabajo? –Martín distinguió una nota de dolor en su voz y se apresuró a aclararlo.


      −¡No! Eso te lo has ganado tú. Y muy bien ganado por cierto. Yo solo estaba cerca por si pasaba algo, por si necesitabas protección…


     Y al escucharlo se olvidó del desayuno, de las bollerías y del mundo. Se levantó de la silla, caminó hasta sus muslos y cerrando los ojos, se acomodó. Él la abrazó al instante, ejerció una presión posesiva y le acarició el pelo.


      −¿Terminaron mal, verdad? –Al fin se animó a preguntarlo.


      −Me da vergüenza acordarme…


      −¿Por?


      −Porque fue la primera vez que Miguel, que mi ex –se corrigió recordando su petición de no nombrarlo−, me levantó la mano.


    Su guerrero no pudo resistir la confirmación de sus sospechas y sin darse cuenta contrajo todos los músculos. La acunó sobre el pecho duro y al percatarse de la tensión, ella se separó un poco para mirarlo a los ojos.


      −No sé qué te estás imaginando, pero solo fue una cachetada. −Al terminar de decirlo ya se sintió ridícula, ¿estaba suavizando una agresión?


      −Yess −comenzó fingiendo tranquilidad, aunque el enfado era palpable–, no tengo ni idea qué tipo de educación te brindaron, pero las agresiones físicas están “justificadas” solo cuando tu vida corre peligro y te tienes que defender. ¿Tú has pegado primero? –Ahora era ella la tensa y ofendida.


      −¡No! Claro que no. Pero le estaba hablando muy mal, me enojé mucho y…, sé que debería de haber parado antes. Lo hice enfadar mucho. 


     −¿Tú te crees responsable de eso? –Martín se esforzó por mantener la calma, no solo deseaba ir a hacerle una visita al “ser inerte” para que le explicara cómo le había pegado exactamente, sino que también le urgía hacerla reaccionar. “Debí haber parado antes. Lo hice enfadar mucho” Seguramente ese cretino la había responsabilizado de sus propios fracasos.


     −Algo así –contestó sumergida en los recuerdos−. Sé que tengo que tener…


      −Tenías que tener –la corrigió con seriedad. 


      −Tienes razón, tenía que tener tacto para hablar con él, si lo hacía cuando estaba nervioso o antes de que bajara su estrés, ya sabía cómo iba a reaccionar. Aprendí a evitar algunos temas o a contárselo en momentos determinados. 


    −Creabas las situaciones de ante mano.


    −Sí –contestó tomando conciencia de ese dato−, y el universo trabajaba para darme la razón. 


    −No se trata de culpables, sino de responsabilidades. Tú hasta hace poco necesitabas de él para equilibrar tu interior. Llevarás un patrón de mujer sumisa, que puede ser una abuela o una tía y él uno de hombre violento. 


    −Algo escuché en la conferencia del transgeneracional. 


    −Yo lo leí en el libro y descubrí algunos datos que me ayudaron a entender sentimientos, reacciones y maneras de ir por la vida, míos y de mi familia. 


    −¿Y cómo lo hiciste?


    −Una mañana me desperté con una idea fija, hacer un árbol genealógico para ver a quién me parezco o, mejor dicho, la vida de qué antepasado estoy repitiendo. 


    −Yo no tengo mucha información de mi familia…


    −Yo tampoco Yess, pero te aseguro que lo poco que sepas, es lo justo y necesario para tu liberación. Desde ya te adelanto que en todas las familias se esconden los “pecados” y es ahí, justamente, donde está la clave de muchas cosas.


    −¿Cómo por ejemplo…?


    −Como abortos, suicidios, abusos sexuales, incestos etc.


    −Esas cosas se ocultan.


    −Pero quedan grabados en nuestro ADN. 


    Y en ese momento ella tuvo una revelación, fue un instante mágico donde se quedó estática, mirando la pared y Martin supo que no debía interrumpirla. 


    −Mi abuela materna –dijo más para ella que para él−, ella tuvo una vida muy parecida a la mía, el matrimonio era muy similar pero ella sí tuvo hijos. 


    −Tal vez tú también los hubieras tenido, de haberte quedado.


    −Seguramente, más de una vez pensé en llenar ese vacío con varios hijos. 


    −Es entendible. –Y la miró con comprensión y alivio. Menos mal que no le diste hijos−. ¿Y cómo fue la vida de ella?


    −Se casó para escapar del control que ejercía mi bis abuela, no estaba enamorada pero se conformó con un marido que al principio se impuso, por lo que cuenta mi madre chocaban mucho, hasta que…


    −¿Hasta qué cariño? –preguntó Martin acariciándole la mano con dulzura, estaba seguro que ella estaba tomando conciencia de algo que les permitiría formar una pareja sana espiritualmente.


    −Hasta que nacieron los hijos, ahí mi abuela se volcó en ellos, anulándolo como padre…


    −¿Tu abuelo fue violento?


    −Un poco, cuando se enfadaba se imponía con gritos o físicamente y ella se convirtió en una sumisa. No le hablaba por períodos prolongados. 


    −Eso también es violencia, pero silenciosa. Uno era activo y el otro pasivo.


    −Yo estaba haciendo lo mismo.


    −Pero ya no. 


    −¿Y qué tengo que hacer?


    −Esa es una pregunta típica del ego. No tienes que hacer nada, estás tomando conciencia, ya puedes quitarte una mochila de tu espalda al percatarte que esas reacciones no son tuyas, sino heredadas. Si lo necesitas, puedes hacer un ejercicio donde le devuelves a tu abuela una caja, un sobre o un paquete donde se encuentre su proyecto sentido. Se llama psicomagia. 


    −No sé –dijo Yess tocándose la frente−, estoy confundida, me cuesta creer en esta teoría. 


    −Tranquila mi amor, es una cuestión de tiempo. Ahora relájate, recuerda que tú resonaste con él, que fueron dos polaridades que se necesitaron para aprender y la lección ya terminó. Suéltalo. 


        Yesabel perdió la mirada en la habitación y reconoció que si lo veía desde ese punto de vista, era muy fácil deshacerse del fantasma de Miguel. No era él, no era ella, no existían los culpables sino diferentes situaciones que le habían enseñado lecciones que debían ser borradas y vuelta a escribir. 


    Él la observó distinguiendo las diferentes emociones que se cruzaron en su mente y con delicadeza le rozó la mejilla con los nudillos.


     −Nunca más te sientas culpable cariño. Aunque me cueste darte este consejo, agradécele lo que te enseñó. Él fue el maestro que necesitaste para valorarte, para crecer y aprender. Las relaciones cercanas son el mejor espejo que tenemos de nuestra mente. 


    −“¿En qué momento yo me maltrataba, me ignoraba y me desvalorizaba?”


    −Eso te haría preguntarte el licenciado Corbera. 


    −Sí, y la respuesta es casi a diario. Siempre me critiqué, hice oídos sordos a mis necesidades y nunca me reconocí ninguna cualidad. Me maltraté, me ignoré. 


    −Piensa que hiciste lo que en ese momento te pareció correcto, bajo esas circunstancias, con la escasa información y madurez espiritual que tenías. No te culpes, es lo más toxico que puedes hacer –terminó mientras le rodeaba la cara con una mano. 


     −Te lo prometo −le susurró Yess cerrando la puerta a Miguel, definitivamente. Si la relación de ellos, por el motivo que sea, no funcionaba, se juró que al lado de su ex, no volvería. Ya no lo necesitaba.


      −Otra cosa −le dijo con voz imperiosa y extremadamente masculina–, una vez te pedí que no lo nombraras, pero ahora que lo hemos analizado me doy cuesta que es ridículo. No tengo que celarte ni imponerte nada. ¿Me perdonas? 


      −Mi amor –susurró con la sonrisa más linda que le habían dedicado en muchos, muchos años−. A mí no me importa dejar de hacer o decir cosas que pueden molestarte… 


    −No Yess, así no funciona una pareja, ante todo respeto, libertad y confianza. 


    −Es nuevo para mí, pero prometo recordarlo. 


    −Estoy seguro de que podremos con eso, y mucho más. 


    El beso que le presidió fue arrollador, el calor comenzó a ser sofocante, inesperado y envolvente. De pronto Yess se separó dejándolo con los ojos cerrados y la boca entre abierta.


      −¿¡Y Violeta!? –A él le costó saber de qué hablaba ya que la lujuria había hecho acto de presencia. Dios, la deseaba cada cinco minutos. 


      −¿Qué pasa con ella? −le dijo desperdigando besos en su clavícula.


      −¡Qué mañana es la inauguración! ¡Tendría que estar ahí! ¡Y tú!


      −Yess, después de lo de anoche nadie nos espera y menos Violeta. Te aseguro que estará feliz de que no vayas. 


       −La verdad es que no sé cómo lo hiciste, pero también la sedujiste a ella, porque  no te podía ni ver.


      −¡Yo no! –exclamó adornando su rostro con una inocente sonrisa–. Lo que la convenció es lo que siento por ti. Ella también te quiere mucho. 


      −Y yo a ella –reconoció omitiendo lo más parecido a un “te quiero”−. Pero la voy a llamar igual, solo para asegurarme.


     Martín de mala gana, levantó las manos para dejarla marchar. Mientras la observaba hablar por el teléfono que él mismo le había regalado, su mente lo llevó a unos meses atrás, antes de conocerla y recordó el vacío que sentía cada vez que volvía a su casa, la búsqueda constante de satisfacción pasando de mujer en mujer, en la práctica desmesurada de deportes con el fin de sentirse bueno, en lo que sea y al hambre diario de “algo” que no lograba saciar ni en los restaurantes más caros de la cuidad. Hoy todo había cambiado, se sentía completo, feliz y satisfecho. Con un cosquilleo en el pecho le agradeció al universo por el giro de su vida, desde esa memorable mañana que la llevó por delante. Reconoció resignado que apenas revolcados en el césped húmedo y el barro, ya se había sentido cómodo con ella en los brazos. Cerró los ojos y se vio esquivando golpes y arañazos junto a todo tipo de deliciosos insultos. 


    −Dios, me gusta hasta enfadada. Estoy loco por ella. 


      −¡Martín!


     De pronto volvió a la realidad y levantó sus cejas, ella tenía el móvil en la mano y el ceño fruncido. 


      −¿En qué pensabas? –Él parpadeó y lo percibió. 


     −¿Estás enojada?


     Yess se puso tensa, acababa de prometerle confianza y ahí estaba, preocupada por la dirección de sus pensamientos. ¡Qué incongruente! 


      −No, enojada no −dijo dejando el teléfono en la mesa, momento que él aprovechó para tomarla de la muñeca y levantarse. Ella se sintió pequeña ante su presencia, Martín tenía una altura y una anchura de espalda que la hacía verse menuda y bajita. 


      −¿Entonces…?


      −Estúpida.


      −¿Por qué? –preguntó agachando la cabeza para leer en su mirada.


      −No sé, te vi lejos. Como si estuvieras pensando en alguien…


      −Y no estabas tan errada. –Tras resoplar, él le rodeó la mejilla con una mano, obligándola a mirarlo a los ojos–. Pero era en ti en quien pensaba. 


      −¿Sí? –Su expresión lo cautivó, esa mirada pertenecía a una niña asombrada y contenta, su corazón se encogió. Y es mía –se repitió. 


      −Sí, te vi con el móvil y eso me hizo recordar cómo era mi vida antes de conocerte y el giro que está tomando. 


    A ella la sorpresa se le mezcló con la vergüenza y sus emociones se reflejaron en el rostro.


    −Yess, mírame con esos ojos miel que tanto me gustan y escúchame bien. 


     Ella se limitó a subir la cabeza y él se quedó sin aliento cuando se perdió en la negrura de sus pupilas dilatadas. Y las palabras salieron solas.


      −Cariño, empecemos de cero, para mí es muy importante que sea así. Me costó mucho reconocer que mi vacío desaparece sólo cuando estoy a tu lado y estoy agradecido por ello. Me siento feliz de tenerte así, sin límite de tiempo, sabiendo que cuando te deje por las noches no dormirás con él, nunca más. Pero necesito que me escuches y lo que te diga yo, sea lo que te repitas cuando te sientas amenazada por otras mujeres. Yo en todos estos años no encontré a ninguna que me hiciera sentir lo que siento contigo, ninguna me llegó tan profundamente, así que es imposible que fantasee con otra. Solo te quiero a ti, día y noche.


    −Creo que lo que más me asusta es saber que me voy a sentir amenazada. 


    −Lo vamos a manejar, te lo aseguro. Quiero que seas una mujer independiente, que trabajes, tengas amigas, salgas…


    −¿Yo, salir…?


    −Sí, los dos saldremos, juntos o separados con nuestros círculos de amigos, pero con confianza ciega del uno por el otro. Yo tengo reuniones que terminan tarde, hago deporte por las noches y asisto, de vez en cuando, a eventos que quizá te aburran. Y vas a tener que confiar en mí. Como yo en ti.   


    −Te vas a arreglar para salir…


    −A veces sí, y quiero que tú hagas lo mismo. 


     Y viéndola aturdida la besó, y lo hizo ante la impotencia de no encontrar palabras exactas para tranquilizarla. A Yess los ojos se le humedecieron y decidió esforzarse en comenzar una relación sólida y fuerte. 


      −No temas –susurró tomando aire−, estoy loco por ti. 


    Yesabel sonrió cuando la erección dura se apretó contra su estómago y no tuvo otra alternativa que reconocerlo: mientras él le demostrara esta pasión, no podía dudar. 


    −No te voy a dar motivos, voy a trabajar duro en eso Yess. Muy duro –aseguró mientras la llevaba sin que se diera cuenta hasta la cama deshecha. La pasión inagotable reapareció y una vez acostados, se desnudaron con lentitud y placer. Ella volvió a sumergirse en las profundidades del erotismo cuando Martín la cubrió con su peso, y desplegó las escasas habilidades amatorias que su instinto primitivo le permitió.   


      −Nunca desconfíes de lo que siento por ti Yess, nunca.


      −Te lo prometo.  


    Martín sonrió y perdió el hilo que lo unía a la realidad, comenzó a elevarse y tocó las nubes con las manos al recordar que eran dueños de sus destinos. Ya nada se interponía entre ellos. Le acarició y besó cada roncón del cuerpo con un esmero desconocido ya que ninguna mujer con la que hubiera estado antes, poseía ese sabor adictivo y embriagante en la piel. Era una esencia exótica que despertaba su lado salvaje, al guerrero sediento. Apoyó derrotado, su frente en la de ella, el fin del combate llegaba acompañado del sublime alivio que experimentaba de sentirse en casa, en su hogar y con su mujer. La espada sería enfundada, el pesado escudo dormiría en un rincón y su vida dejaría de ser un campo de batallas. No más frio, soledad, ni vacío. 


    −Nunca más. 


    La frase entrecortada, respirada y agonizante salió de la boca de Yess. Eso lo puso en alerta, la miró y sonrió, con esa mujer sensual, intensa y angelical, compartiría hasta los pensamientos. De pronto ella lo miró, Martín había dejado de acariciarla y a pesar de tener los parpados cerrados, sabía que la examinaba. Sofocada, sonrojada y anhelante, le dedicó una cómplice sonrisa y terminó la frase.


      −Nunca más voy a desconfiar. Enterremos el pasado.


     La expresión del romano estaba cargada de emoción, satisfacción y guerrera vanidad. Sin apartar la mirada le sujetó con fuerza las caderas y con un movimiento limpió y certero, la penetró.  


      −Y seamos uno cariño. 


     Ella lo rodeó extasiada y lo obligó a volver a sus labios, abriéndose con gusto y abandono. Durante los próximos minutos Yesabel sólo agradecería las innumerables ventajas de hacer el amor con un descarado experimentado. Martín la cautivó con sus ardientes palabras, la esclavizó retirándose en los momentos cumbres y la torturó con sus traviesos dedos hasta que creyó morir de placer. “Por favor no pares” fue la súplica que Martin no pudo ignorar permitiéndoles a los dos, un orgasmo explosivo, frenético y desconcertante.  


     


    −Arriba remolona. 


    Yesabel escuchó la voz de Martín y antes de salir de sus profundos sueños, ya había tomado conciencia de la nueva realidad. Su corazón se apresuró. 


      −Hola, oía tu voz pero creía que estaba soñando.


     −No amor −le dijo en el oído. Martín estaba inclinado sobre ella en cuatro patas, vestido sólo con su bóxer –, estamos en casa.


     Aturdida abrió bien los ojos y recorrió la habitación. Por un instante creyó estar en la casa de Martín, pero no, era su nuevo departamento.


      −No estamos en tu casa −dijo ella acurrucándose debajo de las sábanas. 


      −No, pero estamos en nuestra casa. –Y se detuvo para lamerle la curva de su oído−. Dijimos que comenzaríamos sin secretos ¿no?


     Entonces pasó lo que él sospechó. Ella se incorporó con rapidez en la cama y despejando el pelo de su rostro lo miró con seriedad.


      −¿Hay algo más que me tengas que decir…?


      −Sí –contestó después de mirarla en la penumbra de la habitación y deleitarse con sus adormilados ojos–, ¿lo hablamos ahora o después del baño?


     −¡Ahora! ¿Y baño?


      −Acabo de llenar la bañera con espuma para dos, ¿qué te parece?


      −Suena muy tentador. Creo que nunca me di uno…


      −¿De verdad? No sabes cómo me vuelve loco iniciarte caperucita −ronroneó en su cuello entre beso y beso−. Amo ser el primero. En todo. 


      −Sí…, bueno, pero no te desvíes –logró decir Yesabel asombrada de que su cuerpo volviera a reclamarlo–. ¿Qué me tienes que decir? ¿Conoces a la amiga de Violeta que me alquiló el departamento? 


     Solo hacia una hora que le había prometido no desconfiar de él y ahí estaba, pensando las peores cosas del romano. Sintiéndose ridícula, otra vez, se obligó a parecer indiferente y fría cuando su mente la estaba llenando de eróticas imágenes vividas en esa misma cama. 


      −No y sí.


     Ella elevó las cejas, abrió los brazos y con las palmas de las manos hacia arriba le indicó que no entendía. Él rio con un sonido ronco y musical. Hacía mucho tiempo que Martín no estaba tan contento. 


      −¿Tuviste algo con ella? –preguntó al fin ya que él solo la miraba y sonreía como un niño travieso esperando que adivinaran su última ocurrencia. 


      −¡No! Y ya que estamos, aprovecho para aclarar un pequeño detalle. Se calculan que viven cerca de tres millones de personas en Capital Federal, de las cuales casi la mitad son mujeres. Yo no me acosté con toda ellas. 


     Las risas compartidas rompieron la tensión y se relajaron. Martín se recostó a su lado y con sus brazos la obligó a acomodarse en su pecho. 


      −Entiendo, perdón. Explícamelo entonces.


      −La amiga de Violeta no es una mujer. −A ella la mente le trabajó a toda velocidad. 


      −¿Es Gonzalo?!


      −Tibio. –Después de la única palabra que articuló, ella levantó la cabeza y con recelo lo observó. 


     −¿Tú…?


      −Caliente –contestó con voz profunda mientras esperaba petrificado su reacción.


      −¿Eres el dueño de este departamento? ¿Y cuándo y cómo me lo ibas a decir?   


      −No tengo la menor idea…


     Dicho eso, se sentó en la cama y él deslizó su dedo índice por la columna vertebral. Luego de un cargado silencio ella suspiró y girando la cabeza lo encaró. Sus miradas se intensificaron a través de la débil luz que provenía del baño y se hablaron. Los ojos de Yess expresaban  sorpresa y no muy grata, mientras que los de él expectación y algo de remordimiento. 


    Yesabel quedó un poco aturdida y se sintió manipulada y tonta, como tantas veces en su vida. Sus ojos vagaron por la habitación y como si fuera la primera vez que la veía, recordó la familiaridad que experimentó cuando entró dos días atrás. Su interior no se había equivocado, la energía de Martín flotaba en el ambiente, junto al perfume. Ya en su primera inspección lo había sentido cerca. Muy cerca. 


      −Yess, no me tengas así –habló al fin nervioso−. Dime algo por lo que más quieras. Lo que sea.


     Pestañeó y volvió a mirarlo. Su expresión no era arrogante, ni tranquilo, ni indescifrable, el romano, el implacable hombre de negocios, tenía miedo de su veredicto y la esperaba con impaciencia y fragilidad.   


      −Me enoja un poco –comenzó confusa–, siento que tú y Violeta me tomaron por tonta. −Martín la quiso interrumpir, pero ella levantó una mano para indicarle que le permitiera terminar–. Sin embargo, me gustaría escuchar el motivo. 


      A ella la voz le tembló ya que el ego aprovechó el momento de debilidad para hacer acto de presencia. Martin, con sus desarrollados reflejos captó la angustia, ella estaba recordando cómo su propia madre y luego, su ex pareja, la trataban de necia, recriminándole que vivía en una nube y perdida en la realidad. 


    Olvidando por completo su reciente promesa, Yesabel se enojó ser tan confiada, por creer en las casualidades y por acurrucarse en la cama donde, seguramente él y su amigo habrían usado con sus conquistas.


    −¿Por qué lo hiciste? –preguntó con los ojos llenos de lágrimas. 


     Él contuvo el aliento y viendo una gota resbalando por su mejilla la abrazó. 


     −Cariño, sólo quería verte bien…


    Ella intentó separase de su cuerpo pero ni muerto se lo permitiría. 


    −Espera, tranquila –susurró en su oído−. Yo sé que lo hice mal, pero es lo único que se me ocurrió. –Ella se aflojó y esperó una buena explicación−. Casi me muero cuando Violeta me dijo que estabas sola en una pensión y me rompí la cabeza pensando la mejor manera de protegerte…


    −¿Y por qué no me viniste a ver?


    −Porque tú tampoco me buscaste. Creí que rechazarías mi ayuda. 


    −Tienes razón. Lo hubiera hecho.


    −Por eso terminé comprando y amueblando a las apuradas este departamento. Solo para ti.


    –Ay Dios, lo había comprado. Arrepentida hundió la nariz en su cuello y lo abrazó con todas sus fuerzas.


    −Quería que durmieras segura –continuó Martin acariciándole el pelo−, temía que te pasara algo…


    −Gracias, gracias –repitió una y otra vez.


    −No me lo agradezcas princesa, no soy tan bueno. Había un interés personal en esto. 


    −¿Sí, cuál? –preguntó riendo emocionada.


    −Tenerte para mí solo.


    −Y como casi todo lo que te propones, lo conseguiste. 


    −Y estoy tan contento con ello, me daba terror que durmieras en esa pensión donde vivía toda clase de individuos… 


     Ella se puso tensa, separó la cabeza y con los ojos mojados, lo miró. 


     −¿Cómo sabes quiénes vivían ahí…? −Martín desvió la mirada−. Dijimos sin secretos.


      −Tienes razón, también te seguí, averigüé dónde vivías y me pasé horas de guardia en mi coche para asegurarme que estuvieras bien –habló como si enumerara la lista de la compra−. Fue algo a lo que no pude resistirme. Ya te puedes enojar, otra vez. 


     Pero ella estaba callada, enterrando de nuevo al mujeriego que tanto rencor le despertaba, renegándose por mal pensada y comprendiendo que el sobrenombre le venía como anillo al dedo. Martín era un soldado romano. Sus ojos color miel se posaron en los de él que emanaban una emoción profunda y sincera. El pulso se le desbocó al reconocerlo como el más tentador de los guardaespaldas. 


      −Gracias −fue la única palabra que le salió y Martín, soltó por fin el aire contenido en los pulmones. 


    La mano del romano se cerró en su nuca y la besó con algo que creyó muerto en su interior. Con pura felicidad. 


    −¿Habías dicho algo de una bañera, no? –preguntó Yesabel estremecida por las cosquillas que la barba le hacían en el cuello. 


    −Ya me había olvidado –contestó deteniendo sus exquisitos besos para levantarla en brazos y caminar hasta el baño.


     La espuma humeaba y Martín dejó al descubierto su físico perfecto para meter un pie en el agua. 


      −Está genial. Ven. −Ella titubeó y el romano apareció para sonreírle de una manera pícara y encantadora−. Eres la mujer más hermosa que conocí…


      −¡Martín! ¡No me mientas! –lo interrumpió con las mejillas ardiendo.


      −¡De verdad! Eres muy sensual, me excitas como nadie, al punto de desearte en mi cama a toda hora. 


    −¡Basta!


    −Está bien, voy a respetarte. Si no te quieres desnudar entra en ropa interior. 


    −No se trata de querer, sino de poder.


     Él salió del agua y la giró, el reflejo le devolvió una vista hermosa, Martín la rodeaba por atrás con sus músculos sobresalidos, el pecho sombreado con una escasa capa de vellos castaños, el pelo deliciosamente alborotado y los ojos vidriosos. Ella no se miró hasta que él no se lo ordenó mientras le rozaba los brazos con los nudillos. 


      −Mírate Yess, hazlo por mí. –Y con valentía se miró el cuerpo−. Los demás te verán como tú te veas. Si te gustas, gustarás. 


    −Es que no tengo un cuerpo perfecto.


    −Para mí, sí. ¿Me negarías es placer de verte desnuda?


    Ella negó con la cabeza. Con ese tono de voz no le negaría ni el descenso al infierno.


    −Que buena eres.


    Mientras sonreía en su oído, metió la mano debajo de la camiseta, ella apoyó la cabeza en su hombro y cerrando los ojos suspiró. 


      −Así no vale amor, tienes que mirar el espejo…


     Le costó, pero lo logró. Se miró ante las descaradas caricias que Martín le hacía por debajo de la tela. Sus dedos dibujaban círculos en sus pechos que se estremecían como si hiciera meses que lo esperaban, descendió la mano caliente por el estómago y mientras le besaba el cuello entregado, la introdujo en su ropa interior. 


    −Los ojos Yess, ábrelos. 


    Martin endureció observando la expresión libidinosa de su rostro, cuando jugueteó con maestría sobre la piel húmeda y caliente. Yess sofocó un gemido y antes de que la lujuria le hiciera perder la cabeza, Martin le sacó la camiseta. Ella quedó frustrada con el centro de su cuerpo palpitando y la respiración apresurada. 


    −Yo sé lo que quieres, pilluela. 


    Y con una risa nerviosa, luchó contra la tentación de taparse. El aire frio la erizaba. 


    −No puedo –susurró pero Martin no la dejó mover los brazos. 


    −Espera un poquito más. 


    Y solo para asegurarse que el tono ronco de su voz era sincero, buscó su mirada en el espejo y comprobó que estaba verdaderamente encantado con lo que veía. 


      −¿Sabes un secreto para tener a tu pareja amarrado todos los días de tu vida?


      −No, ¿cuál? –preguntó sonriendo ante la picardía que impregnaban sus palabras.


      −Siendo desinhibida, convirtiéndote en todas esas mujeres desenfadadas que tanto nos gustan a los hombres. La mezcla justa de ternura y lujuria.


      −No sé si soy capaz de hacerlo. 


      −Estoy aseguro que sí. ¿Por qué no pruebas? Ahora. −Ella tuvo que apoyarse en su cuerpo para no caer. Estaba borracha de placer−. Enséñame en que te convertiste estos últimos meses mi vida…


    Era todo un reto que, temblando de excitación, aceptó.    


     Las miradas se reflejaron y por unos instantes solo se esperaron. Él emitió una especie de gruñido contenido cuando Yesabel se desabrochó el corpiño. Sus pechos, la parte que más le desagradaba, cedieron ante peso y quedaron expuestos a la luz. Ella lo soportó unos segundos y tragando saliva, intentó cerrar los párpados.


      −No se te ocurra −ordenó con ese tono dominante guardado solo para conseguir cosas que realmente le interesaban–. Tienes que mirarte, amigarte con este cuerpo que tanto me enciende.  


    Ella obedeció y mirándose bajo la masculina percepción, comprendió que era mucho más linda de lo que jamás se había permitido pensar. La dura erección de Martín en su espalda, se lo expresaba y su lado femenino salió del escondite para admirarse, para darse cuenta que al lado de él, era increíblemente poderosa. 


    Sin mediar palabra, Martín se percató de sus pensamientos y una sonrisa lobuna se le dibujó en los labios mientras le guiaba las manos hasta los pechos. Respiró con 


    dificultad cuando la incitó a masajeárselos ante su mirada. Ella se quedó sin aliento, eso era lo más descarado que había hecho, al menos en frente de otra persona.


    −Por favor, no pares. 


    Con esa suplica en su oído comprendió que la unión que tenía con ese hombre increíble, era total. Rodeada con su cuerpo y energía se sentía segura, tranquila y osada. Respiró profundo y cerró otra puerta, la de los tabúes impuestos en su niñez que le impedían disfrutar de ese momento que se repetiría miles de veces más tarde. 


     Martín gimió en su garganta cuando le soltó las manos y ella continuó con atrevimiento. Descendió por su cintura saludable y mordiéndose el labio inferior como si contuviera un fuerte dolor, le acarició otra vez el centro de su ser. Yess poseía una sensualidad virginal, sin estrenar que estaba decidido a violar convirtiéndose en el hombre más poderoso de la tierra. No habría contrato que incluyera una larga fila de ceros, que pudiera despertarle semejante regocijo. 


     A ella le llamó un poco la atención que sus propias manos continuaran con las caricias, pero la imagen de los dos desnudos la hipnotizó haciéndole mover las caderas de manera provocadora. Martín sonrió negando apenas con la cabeza.


      −Me vas a matar nena.


      −¿Yo? –preguntó fingiendo ingenuidad−. Solo estoy cumpliendo tus ordenes –terminó pellizcándose las cumbres rosadas. Estirándolos con suavidad. Para Martín fue más que suficiente y con algo de brusquedad, la giró.


      −Me vas a tener amarrado a la pata de tu cama. Loco de pasión. 


     −Y tú a mí –fue su última palabra antes de que el romano le diera uno de esos besos peligrosamente excitantes, las rodillas le flaquearan y se sofocara. 


     


     De mala gana y ejerciendo todo su auto dominio, Martín se obligó a dejar las cosas así, necesitaba fuerzas para más tarde. En ese momento el agua se enfriaba y sentía unas ganas de locas de charlar y conocer hasta el más mínimo secreto de su mujer. 


    Martín se acomodó en su espalda rodeándola con toda su musculatura y desde ahí disfrutó de un baño lleno de espuma, cariño, confesiones y risas. Yess le contó parte de su niñez, las limitaciones que no consiguieron arruinar sus juegos y de su adolescencia. Hizo un escrupuloso resumen de su relación con Miguel y terminó con los milagros que estaba obrando la lectura de los últimos meses. Martín la escuchó admirado, curioso y sintiéndose orgulloso de la mujer en la que se estaba transformando. Cada vez estaba más convencido, Yesabel era la mujer que tanto había esperado. Ahora le pertenecía y haría todo para que la relación se solidificara. Mientras tanto Yess, ajena a sus pensamientos, hablaba con entusiasmo de la última conferencia escuchada mientras se mojaba los hombros con la esponja. 


     Martin se encontraba embobado, ella lo arrastraba hacia un futuro incierto donde al parecer, se dejaría manipular con total abandono. A pesar del miedo y con todos sus años de soledad a cuestas, se arriesgaría. Por nada del mundo la dejaría escapar. Inundado en un estado de felicidad, la rodeó con fuerza y le besó la oreja guardándose un “cásate conmigo” 


    −Paso a paso. No te precipites –se habló alarmado.   


     −¿Estás escuchando algo de lo que digo? 


      −¿La verdad? –dijo Martín capturando la esponja que ahora flotaba aburrida−. Solo palabras sueltas.


    −¡Martin!


    −Si…, di mi nombre otra vez. 


    −¡No te hagas el tonto! 


    −Perdón –susurró estrujando la esponja caliente sobre sus pechos−. Es que me cuesta creer que esto es real, que estamos juntos y que no te tengas que ir. 


     −Estás perdonado, a mí también me pasa. Últimamente mi vida viene girando a una velocidad de vértigo y me cuesta asimilar todo. 


      −En realidad…, no es tu vida la que cambia, sino tus pensamientos. 


    −Tomé conciencia de que “algo” tenía que hacer. No me gustaba lo que estaba recibiendo. 


    −Y entonces cambiaste lo que das. 


    −Sí, antes me quejaba y me creía víctima de todo lo “malo” que me ocurría y ahora, cuando pasan cosas que no me gustan o tengo algún síntoma en el cuerpo, me detengo a pensar qué emoción estoy reteniendo, la integro y la libero.  


    −Te convertiste en la única hacedora en tu vida. Eso significa –continuó ante la afirmación que hizo con la cabeza−, que si estoy aquí es exclusivamente porque así lo quisiste. 


    −No tengo un master en física cuántica, pero creo que sí. 


    −Estoy tan feliz Yess…


    Las palabras quedaron suspendidas en el vapor del baño, mojadas en un mudo compromiso. A Martín un nudo grande se le instaló en la garganta al reconocer que ella le brindaba algo que hacía años que esperaba. Desde muy niño había crecido buscando compañía y aceptación de sus hermanos y amigos. Por alguna razón él era solitario por naturaleza, sin un motivo definido siempre sintió que no terminaba de encajar en su grupo familiar o con chicos de su edad. La sensación de separación parecía no abandonarlo y tal vez por eso, siempre se esforzó horrores para demostrar sus cualidades físicas. Con las únicas personas que se había sentido unido y aceptado tal cual era, fue con Ariadna y Gonzalo. Hasta hoy. 


    −Es que la separación la inventa el ego –se habló decidido a vivir de otra manera−, todos somos uno y ahí comienza la felicidad. 


      −Todo saldrá bien, mi moglie.


      −¿Moglie? ¿Es italiano? ¿Qué significa?


      −En breve te lo voy a decir.


    −¡Me lo guardo! –sentenció ella levantando su dedo índice lleno de espuma con una ancha sonrisa–. ¡No creas que me voy a olvidar! 


      −No te preocupes, que yo soy el que lo va a recordar. 


      −Bien, te espero. Pero solo porque me suena dulce.


      −¿Y femme, también te suena bien? 


     −Sí, femme −repitió la palabra con sensualidad−. ¿Es italiano también?


      −No –dijo Martin recuperando la respiración–, es francés.


      −Me gustaría saber idiomas. ¿Y a ti? 


     −Se me dan bien, por eso no me cuesta estudiar.


    −¿Qué estudias?


    −Hablo fluido italiano, francés e inglés y ahora voy por alemán y portugués.


    Ella no logró reprimir el impulso y con los ojos abiertos como platos se giró. 


      −Pensabas que sólo leo el Kamasutra ¿no? 


      −Más o menos.


      −Soy curioso, me gusta saber un poco de todo y estar preparado para diferentes conversaciones. 


    −A pesar de que no llevas las relaciones públicas.


    −No, no me gustan, para eso está Gonzalo, yo casi no tengo trato con los clientes, excepto cuando son extranjeros. 


    Ella lo miró con tanta admiración que hasta lo avergonzó. Le buscó la mano para entrelazar los dedos pero al comprobar que su piel ya estaba arrugada, decidió dar por terminado el baño. Salieron envueltos en los dos toallones que Martín mágicamente encontró en un armario.


      −No te preocupes, son nuevos −aseguró mientras le secaba la cara.


      −¿Y de dónde los sacaste?


      −De la parte alta del armario, el día que firmé las escrituras los compré y ahí los dejé. Olvidé decirle a Ricardo que los pusiera más a mano –terminó con el ceño fruncido. 


      −¿Qué? ¿Ricardo?


      −Si, como andaba escaso de tiempo con lo del centro comercial, compré cosas para la cocina, vajillas, ropa de cama, toallas y Ricardo se encargó del resto. 


    −¿Compró todo esto a su gusto? –preguntó sorprendida. 


      −No, Ricardo es muy prolijo, cocina como un chef, pero no le dejaría semejante responsabilidad a él. Hicimos compras vía WhasApp, me enviaba fotos desde las tiendas y yo en la oficina, o en la obra, le contestaba. –Yess se abochornó un poco mirando a su alrededor, ¿todo ese trabajo por ella? Le parecía demasiado. 


    Él la estudió hasta que al parecer leyó su mente. 


      −Me encantó hacerlo, lo disfruté mucho. Al principio me enojé cuando vi mi agenda y comprendí que no podría ir yo mismo a elegir las cosas, pero mi salvador me facilitó la tarea. 


    −¿Compraste los sillones? ¿La mesa? ¿El dormitorio? 


    −Y los cuadros –habló asintiendo a cada pregunta−, los electrodomésticos, los almohadones, las cortinas, el cubrecamas.


    −Me pusiste un departamento… −murmuró estupefacta. 


    −No suena muy bien dicho así, pero aprovecho para aclararte que nunca tuve una mantenida, no la necesité y por Dios espero que no te sientas así.


      −Es que…, no sé gastaste tanto dinero en mí.


      −Lo gano haciendo lo que más me gusta, creando −habló secándose el pelo−. Lo gasto como más disfruto, viéndote feliz y segura. 


     Esa fue toda la explicación que le dio antes de darle un beso tierno en la sien y dirigirse hacia su ropa. Yess quedó frotándose los brazos con la toalla. 


    −¿Y si no hubiese querido seguir contigo? ¿No lo pensaste antes de comprarlo?


    −Sí, lo claro –habló mientras sacudía el pantalón−, si me rechazabas, lo tomaba como una inversión y tú vivirías aquí segura y pagando el alquiler. 


    −Te hubiera descubierto cuando firmara el contrato.


    −No, está al nombre de mi administrador. 


    Ella se acarició la sien, decidió no indagar más ya que era demasiada información para un solo día. 


    Quedando en un espeso silencio disfrutó de sus movimientos, Martin hacia todo con implacable seguridad y precisión, incluso vestirse. Se subió el jeans prelavado, se calzó las zapatillas Levi´s blancas y se abrochó con maestría la camisa gris que, hasta arrugada le quedaba bien. Como no había espejo en la habitación, centró la vista en el reflejo de la ventana y se peinó con las manos. Ella fue incapaz de desviar la mirada del fuerte atractivo que emanaba, de la arrogancia con la que se arreglaba y de la familiaridad con la que se desenvolvía por la casa. Parecían un matrimonio consolidado y no unos recientes… ¿novios? ¿Pareja? Ni ella los sabía. 


     –¿Sería así de estimulante vivir con él? ¿Nunca se saciaría a su lado? 


      −Yess ¿vamos a comer a algún lado? Estoy hambriento amor.


      −¡Y yo! –exclamó ella con una risa tonta–. ¿Pero sabes qué? No me apetece salir de casa. 


    Él introdujo la cabeza ya que se había asomado por la ventana y ella contuvo el aliento. Martin llevaba el pelo húmedo, las mejillas algo sonrojadas y sus ojos brillantes por causa del vapor, pero lo que más le gustó fue su sonrisa arrebatadora y comunicativa.


      −¿De verdad?


      −Sí, solo quiero que estemos aquí, juntos y abrazados. ¿Te molesta?


     −No cariño, es que no estoy acostumbrado. De normal tengo una lista de lugares para ir a comer, según la compañía.


     −¿Ah…, sí? ¿Y a mí, a dónde me llevarías?


      −Al restaurante más caro del mundo. 


      −Entonces, señor Trajano, no me conoce bien. Yo prefiero la tranquilidad, y cuanto más solos y aislados, mejor. 


    Martín la miró serio por unos momentos. Ella no tenía ni punto de comparación con las relaciones pasadas. Todo era nuevo y sorpresivo a su lado. Con el corazón apresurado comprendió que Yesabel lo aceptaba a él, al desnudo y no al materialismo que lo rodeaba. 


    −Me encantas –dijo al fin mordiéndose el labio mientras caminaba hasta ella. 


    −Y tú a mí –contestó Yess después del fuerte abrazo que recibió. 


    −Bueno −dijo Martin rodeándola posesivo−, si vamos a comer aquí me voy a comprar. ¿Me vas a esperar?


     −¿A estas horas? −Ambos reían.


    −Hay un una tienda que abre las veinticuatro horas a dos calles. Ahora regreso.  


     −Sabe todo –pensó viendo la puerta cerrarse. 


    Después de divertirse en la cocina y sorprenderse con las habilidades de Martin, cenaron un exquisito risotto. 


    −¿Qué te parece? 


      −Me dejas sin palabras, este plato está delicioso. 


      −Me alegro que te guste, es lo primero que aprendí a hacer cuando me fui a vivir solo –dijo Martín limpiándose los labios con la servilleta–. Tuve que empezar a cocinarme, no tenía personal, ni intensiones de tenerlo –gesticuló como si se tratara de una locura−, así que estuve meses haciendo las tareas domésticas.


    Yess se rio cuando la ridícula imagen de Martín con un delantal y un plumero se hizo presente en su mente. 


      −No te rías −dijo contagiado cuando se lo contó−. Para tu información soy experto en manchas. 


    −¿De verdad? Yo tengo mucha habilidad en ensuciarme la ropa. Ya lo voy a comprobar. 


    −Cuando quieras. 


      −¿Cómo fue eso de crecer tanto económicamente? –preguntó presa de la curiosidad de saber más sobre su vida−. ¿Se te subieron los pájaros a la cabeza?


      −Para serte sincero, tuve que batallar un poco. −Yess comprendió que estaba reviviendo imágenes pasadas. Su voz se profundizó−. Reconozco que al principio tuve unos impulsos difíciles de contener. En poco tiempo me encontré con entradas importantes de dinero y como todo lo nuevo, encandila. No sabía qué hacer con tanto −se interrumpió para servirle más vino espumante−, hasta que comprendí que la satisfacción que el dinero me daba era vacía, efímera, que no era lo que de verdad me llenaba.


    −¿Y qué hiciste?


    −Le resté poder en mi vida. Pasó a ser un tema secundario y cuanto menos pensaba en él, más se multiplicaba. 


     Yess dejó el tenedor y se puso un mechón de pelo detrás de la oreja, a él le pareció un gesto íntimo y natural que rogó para que sea una visión diaria en su vida.


      −Es un poco difícil de entender para gente como yo –se aventuró ella a hablar. Sus ojos vagaron por la habitación y retomó el cubierto para jugar con los restos del arroz−. A mí me criaron detrás del dinero, como si fuera algo esencial y a la vez imposible de obtener. Recuerdo que cuando era chica mis padres estaban todo el mes esperando cobrar, y cuando lo hacían, pagaban facturas y era un volver a empezar. Lo veía como algo muy frustrante. Rezaba para que a mí no me pasara, pero hasta ahora, viví así. 


    −¿Y eso trajo problemas de pareja?


    −Sí, fue un agregado importante. 


    −Dime una cosa Yess, si tu ex pareja –se sonrió con aspereza al comprobar que seguía sin poder nombrarlo–, hoy golpeara esta puerta para decirte que nada te faltará a su lado, que te garantiza una vida infinitamente mejor que la puedes tener tú sola. ¿Te irías con él?


     Ella frunció el entrecejo y bajó un poco el mentón en clara demostración de que “qué clase de pregunta es esa” pero ante su seriedad, contestó. En realidad Martin sabía poco del rechazo que albergaba por Miguel. 


      −Ni por todo el oro del mundo vuelvo con él.


      −¿Por qué?


      −¿Por qué? Porque no quiero volver a estar cerca de él, hay cosas que los billetes no pueden arreglar. El respeto, la consideración, la valoración no depende del tamaño de la billetera. 


      −Eso aclara tu propia duda. Cuanto más crecía mi cuenta corriente y en poco tiempo dejé de pensar en cuánto costaban las cosas y me di casi casi cualquier capricho que se me antojara, más comprendí que mi vida estaba incompleta, que algo importante le faltaba. Algo que mis eventuales conquistas no me daban.   


      −Y con esas aventuras, ¿nunca quisiste tener algo serio?


     Martín arqueó las cejas y ella contuvo el aliento al imaginarse que podría estar recordando a alguien en concreto. Pero necesitaba saberlo todo de él. 


      −En un par de ocasiones lo pensé. Pero no me quedaba para comprobarlo, huía en cuanto comenzaba a sentir algo más intenso. Tenía la teoría de que nunca llegué a consolidar una relación porque no quería, porque mi vida empresarial estaba primera y que tenía el autocontrol suficiente para evitarlo. Pero hoy no estoy tan convencido.


      −¿Por? –pregunto Yess tomando un sorbo de vino. Verlo tan sincero y abierto era maravilloso. 


     −Porque contigo lo intenté con todas mis fuerzas y no hubo caso. Yo me resistía a estar con una mujer que apenas conocía y que como agregado, estaba casada, pero como ves −rieron ante lo obvio−, me fue imposible.


     Las miradas se intensificaron, los dos habían luchado por algo que estaba predestinado y se comprendían a la perfección. 


    Terminaron de cenar y llegó el momento tenso de la despedida. A Martín la mañana del domingo lo aguardaba con mucha actividad. La inauguración oficial lo mantendría lleno de compromisos desde el desayuno, Yesabel a primera hora debía de encargarse del funcionamiento de la tienda y era primordial recuperar fuerzas. 


     Después del decimoquinto beso en la puerta del ascensor, lograron separase. Ella volvió a su casa, puso la llave por dentro como Martin le había pedido y se quedó apoyada en la puerta. Esperando que su corazón se normalizara y su pecho dejara de burbujear adrenalina. Por su parte, el romano subió a su deportivo y condujo ideando, por primera vez en su vida, un delicado cortejo. Ella no se merecía otra cosa. 


     Conciliaron el sueño cerca de la medianoche, él con los brazos cruzados detrás de la nuca y ella con su teléfono sobre la almohada y releyendo mil veces el último mensaje recibido.  


    −“Soy feliz, ¿y tú?” 


    


    


    

  


  
                                                                       Cuando la vida te cambia


     


     


     


      El día siguiente fue mucho más ajetreado de lo que Yess hubiera deseado, la inauguración llegó al punto de alarmante. No esperaba semejante concurrencia, las tiendas estaban a rebosar y la gente compraba como si se acercara el fin del mundo. Violeta vino a ayudarla, las chicas se agobiaron y Yess controlaba que los tiempos de respiro fueran estrictamente respetados. Todas necesitaban un despeje.   


     El mediodía llegó y para su desilusión no había novedades de Martín. La noche pasada le había contado del desayuno de negocios que lo aguardaba, pero ignoraba el resto de sus actividades. Trataba de no pensar demasiado en la agenda de Martín ya que si en el algún momento le solicitaba que lo acompañase, lo veía como un calvario. Aún no se sentía preparada.  


     Con los pies doloridos y prestando atención al rugido del estómago, miró la hora. Más de la una del mediodía. Decidida a salir a comer, pensó en acercarse a Violeta en cuanto terminara de atender a una clienta. De pronto del tumulto de mujeres, emergió su romano. El corazón se le disparó, todo el mundo comenzó a hablar lenguas extranjeras y alguien había prendido la calefacción en verano. Y al máximo. 


    Él se acercó con la vista clavada en un objetivo, ella. Llevaba un traje impecable, gris oscuro, camisa negra y corbata celeste intensa. Con su metro ochenta y seis, las ondas castañas peinadas como pocas veces y su impresionante elegancia, fue el foco de atención en el corto recorrido. 


     A Yesabel le temblaban las manos, al parecer, su cuerpo se le había olvidado de las últimas veinticuatro horas, de las confesiones y la intimidad compartida. 


    −Tranquila, es solo Martin.


    Por puro instinto de conservación desvió la mirada para terminar de a atender su clienta que los observaba a uno y a otro con las cejas levantadas. 


    El atractivo que ejercía sobre otras mujeres era indiscutible. Una madre lo espiaba por encima de una camiseta que supuestamente, le mostraba a una hija que ya no estaba, dos se codearon sin disimulo y una de las empleadas levantó la cabeza oliendo su perfume con la mirada entornada. Una vez superada la pequeña ola de celos cerró los ojos un instante y recordó divertida sus propias palabras. 


      −Compadezco a la pobre idiota que se enamore de él y tenga que convivir con su desmesurado encanto. 


     Hoy, era esa idiota. 


    El camino había terminado, Martin se detuvo frente a ella, le dedicó una penetrante mirada y levantó la comisura izquierda de sus labios. Metió las manos en los bolsillos del pantalón, irguió el pecho y ladeó su cabeza. Con esa postura se convirtió en un Dios griego.


      −Hola Agus. –Ella no pudo hacer otra cosa que reír, ese simple saludo fue dicho con un tono íntimo y posesivo. 


      −Hola Martín. 


      −Estas radiante hoy –fue imposible reprimirlo, ella llevaba el semblante que solo una mujer satisfecha posee. Y muy satisfecha por cierto. 


    −Tú también –contestó frotándose la frente con los dedos temblorosos. 


      −Lo sé. 


      −¡Creído! –contestó divertida con los ojos bien abiertos.


      −Seguro –retrucó el romano desplegando otra sensual sonrisa−. ¿Estás hambrienta? Porque yo sí. 


     Se devoraron con las pupilas, el erotismo flotó como si de un perverso vaho se tratara y gracias al carraspeo de la ignorada clienta, recordaron dónde se encontraban. Martín descendió sus ojos a la pequeña mujer que tenía a su derecha y ladeando la cabeza, volvió a Yess. 


      −Como ve señorita, procure decidirse, igual consigo reemplazo pronto. 


    Los tres rieron y el ambiente se relajó.


      −Ahora le aviso a Violeta y vamos.


     Martín hizo un gesto de triunfo con su puño cerrado y con la otra se tocó el pecho.


     −Muchas gracias por aceptar la invitación. Y a usted…−le dedicó una media sonrisa a la anciana–, le digo que si no la hubiera tapado la columna, la habría invitado primero, sin lugar a dudas. 


    A ella le brillaron los ojos y le pegó una palmada en el hombro.


      −¡Cómo si te hubiera aceptado! muchacho presumido.


     


    Con un nerviosismo insoportable, Yess caminó a su lado entre la gentío que recorría los anchos e iluminados pasillos. El silencio era mutuo, él parecía algo tenso, como si una armadura lo rodeara y una máscara le tapara su verdadero ser. No tenía mucho que ver con el Martín que ella conocía, pero observando el entorno comprendió que se sentía incómodo entre la muchedumbre. El romano caminaba resguardado detrás de una defensa que se había construido, saludaba serio, con educados cabeceos a otros hombres de negocio pero no se detuvo con ninguno. Luego de atravesar las canchas de pádel en la terraza entraron en el distinguido restaurante con vistas a las cuidad. El camarero de inmediato los condujo hasta una mesa reservada en lo más íntimo del lugar y ella agradeció de inmediato un poco de tranquilidad. Yesabel fue incapaz de desviar la mirada de la camisa que estaba deliciosamente arrugada cuando Martín llevó el saco hasta el perchero. Se abochornó un poco cuando él se volvió, la acarició unos instantes con el cariño que desprendían sus ojos y aflojándose la corbata, se sentó.


     Frente a frente se dedicaron un suspiro y entonces ella fue testigo del momento exacto, en que sus facciones se relajaron, la máscara se deslizó y el Martín que conocía y tanto le gustaba, apareció. 


      −Fue una tortura la mañana, no sabes las ganas de verte que tenía.


     Ella se olvidó de respirar ante ese tono sincero utilizado y se sonrojó de la manera más erótica que para él, podía existir. 


     −Martín. −Otro suspiro involuntario salió de sus labios apenas fruncidos y él se tensó. Tenía ganas de llevársela a casa y escuchar infinidad de esos sonidos–. Yo también tuve ganas de verte, pero hay mucha gente y estuve terriblemente ocupada.


      −Me alegra que llegues a tus metas, que crezcas profesionalmente…


      −¿Qué dices? ¡Soy solo una vendedora de ropa, en un local que no es mío!


      −No eres “solo” una vendedora, eres la mejor vendedora que Violeta puede tener y lo de tu propio local, ya llegará…


      −Aquí el único exitoso eres tú. Pero no gastemos el poco tiempo que tenemos hablando de trabajo. Me siento tan feliz cuando estamos juntos.


      −Y yo mi vida, lástima que tengo los minutos contados –habló mirando su reloj de muñeca. 


    Pidieron una entrada templada y ligera. Comieron intentando entablar una cordial conversación, pero el teléfono de Martín los interrumpió tres veces, hasta que al final, lo apagó. 


      −De trescientas llamadas, doscientas noventa y nueve son del pesado de Gonzalo –comentó fastidiado mientras se levantaba para llevar el iPhone hasta el bolsillo del saco.


      −Pobre, ¿todo el mundo lo insulta? –preguntó Yess recordando los ataques de ira de Violeta cada vez que lo nombraba–. A mí no me pareció para tanto…


      −¿Te olvidas que te emborrachó en un abrir y cerrar de ojos?


      −Sí, bueno, pero eso fue porque yo quise, ¡porque estaba enojadísima contigo!


      −No estés tan segura mi moglie, en tretas para conseguir mujeres es un experto. 


      −¿Lo hace con normalidad? ¿Y moglie? ¿Me vas a decir que significa?


      −Lo primero no te lo puedo revelar, hice un juramento ante la espada en una mesa redonda –dijo lanzando una musical carcajada enamorándola un poco más. Al reír sus facciones se suavizaban, se dulcificaba y para convertirlo en un adolescente pícaro, astuto y embaucador–, y a lo segundo…, tampoco puedo revelártelo todavía. 


     Degustando la exquisita comida que Martín devoró con su habitual ansias, hablaron de sus actividades matutinas, de las charlas vacías con distintos empresarios y de los comentarios molestos de Gonzalo. Los dos se miraban cautivados por los gestos del otro. A Yess le derretía como se tocaba la corbata, como jugueteaba con los bordes del mantel o cuando se alborotaba el pelo. A él lo volvía loco que ella se peinara hacia atrás con los dedos, que deslizara las yemas de los dedos por el borde la copa o que se limpiara los labios con la servilleta. 


     Hubieran dado cualquier cosa por tener todo el día, pero algunas entrevistas con la prensa, la organización del stock, los eventos musicales y distintas reuniones hicieron que cada uno volvieran a sus actividades. 


     Miraron los relojes casi a la vez y con un gesto de resignación dieron por terminado el almuerzo. De mala gana se levantaron y antes de recoger su saco, Martín con una mirada calculadora, rodeó la mesa que los separaba. Ella contuvo el aliento, un contacto físico y daría por terminada su jornada laboral. El romano llegó hasta ella, se detuvo a escasos centímetros, agachó la cabeza y con voz áspera y agazapada le habló al oído. 


      −No me tocaste. Ni una sola vez. 


      −Tú tampoco –contestó sofocada. 


      −Te esperaba, no estaba seguro si querías que todo el mundo supiera lo nuestro.


      −¿¡Yo!? ¿Y por qué no iba a querer?


      −No sé −contestó levantando la cabeza hacia el techo mientras la abrazaba por la cintura–, se me cruzó la idea de que tal vez no querías que te tomaran por la nueva conquista del romano.


      −Pero yo no estoy con el romano, ¿verdad?


     La sonrisa que le dedicó la dejó sin respiración, fue lenta, depredadora, cómplice y satisfecha.


      −Nunca estuviste con el romano mi amor, nunca.


     Tal vez fue a causa del tono ronco, de la presión de los dedos en su cuerpo o de la cruda mirada que le dedicó, pero de pronto, las imágenes más sensuales del romano al denudo complaciendo a una mujer se le cruzaron por la frente. El centro del cuerpo le hormigueó, la respiración se le espesó y las piernas le flaquearon. Dios, y todavía no lo había ni besado. 


     −Pilluela –murmuró con los dientes apretados y la garganta seca ante la mirada cristalizada de su mujer–, ¿en qué estás pensando? 


    −Nada.


    −No se te da bien la mentira cariño. 


     −Solo quería…, preguntarte…−intentó hablar acercando los labios hasta su oído. 


      −Dilo Yess –ordenó respirando su nombre−. Estoy a punto de pedir que nos cierren el restaurante para nosotros.  


     Ella se sonrió ante el autoritarismo, pero al volver a sus ojos supo que él en verdad, esperaba la respuesta. 


      −¿Alguna vez…, voy a estar con el romano?


     Ella sintió cómo Martin se endurecía, apretaba la mandíbula y le quemaba los labios con su intensa mirada. 


      −Cuando quieras –le susurró a modo de secreto. Ella se mareó−. Pero te advierto que puede ser muy lascivo. Y adictivo.


      −Estoy dispuesta a todo. 


     Esa frase se le escapó con los ojos cerrados y sin medir las consecuencias. Ambos quedaron sorprendidos, estáticos y completamente estimulados. 


     Martín maldijo en varios idiomas el atareado día que los esperaba. Le hubiera encantado encerrarla en el departamento para enseñarle la formula explosiva que resultaría de él y el romano en la cama. La miró algo atemorizado, con ella excitada, caería en la demencia.   


     −Vas a matarme nena −reveló Martín frotándole con disimulo la muestra física de su fiebre y si el mozo no se hubiera acercado a recoger la mesa, solo Dios sabe qué hubiera pasado. 


     El hechizo se rompió y realmente avergonzada por sus pensamientos y por el intenso dolor que sentía en las entrañas, decidió apartarse. Él se lo negó. 


    −Quédate quieta. Estoy tan duro que no puedo moverme.


    Ella sonrió traviesa y él no lo soportó más. 


      −Dame un beso moglie.


    −¿Aquí?


    −Aquí –dijo serio−, quiero que todo el mundo se entere que eres mía. ¿Te importa?    


     Yesabel, hechizada, entrelazó los dedos en los rizos rebeldes de la nuca, lo atrajo con ansias y le dio un beso tan profundo que a Martín llevó horas dejar de recordar.  


     


     Flotando en una encantadora nube Yess volvió a su ajetreado día. Por la tarde−noche la cosa empeoró, al parecer, todo Buenos Aires quería disfrutar de la apertura del imponente Arenas. A pesar de sentirse observada en más de una oportunidad, a Martin no lo volvió a ver. Como él le había comentado, las diferentes actividades lo tendrían muy ocupado. 


     Eran casi las once de la noche cuando ella y Violeta cerraban la boutique. Una vez que se cambió de ropa, salió saludando a sus compañeras de trabajo. La verdad es que se sentía tan feliz como extenuada, pero su nueva vida tan fantástica que el cansancio físico no le importaba. Con las piernas doloridas emprendió el camino hasta las escaleras mecánicas. Mientras los escalones más bajos desaparecían, volvió a estremecerse con violencia. Una figura alta, enigmática y de hombros anchos, sobresalía del grupo de hombres de trajes que charlaban en el primer piso. Su corazón sintió que se hinchaba de alegría al verlo y contuvo las ganas de salir corriendo como una loca con los brazos abiertos a su encuentro.


     Él levantó la cabeza y saludando con una sonrisa amplia a los demás, se acercó al pie de las escaleras. El fin de su jornada laboral se representaba en la expresión y en el atuendo. El saco y la corbata brillaban por su ausencia y la camisa entreabierta y arremangada, demostraba que el romano ya estaba fuera de servicio. 


      −¿Todavía por aquí? –preguntó él fingiendo un encuentro casual−. ¿No trabajarás tantas horas siempre, no?


      −¡Eso espero! ¿Y tú? ¿Siempre saldrás tan tarde? 


     Se detuvieron a centímetros de distancia, él con las manos en el bolsillo y ella aferrando la correa de su bolso como si se lo estuvieran por robar. 


    −Hace horas que podría haberme ido. 


    La observó desde su altura, conteniendo al pirata saqueador que se convertía cuando la tenía cerca. Ella cerró por un segundo los ojos ya que su propio aroma masculino, mezclado con el tabaco le inundó los sentidos de una manera alarmante.  


      −¿Y qué te detuvo? –preguntó sintiendo unas manos fuertes alrededor de la cintura−. ¿Algún contratiempo?


     −Tú has sido mi contratiempo –murmuró en su oído. 


    −¿Yo? 


    −Sí, hoy me hiciste retroceder en el tiempo, ¿sabes? 


      −No –dijo sofocada ante el calor que despedía su cuerpo. 


      −No sé la tuya, pero mi tarde fue la de un adolescente. Hace horas que espero que salga la chica que más me gusta de clase.


     Ella lo rodeó apretándose, pero la cabeza le jugó una mala pasada. La llevó hasta su juventud, cuando esperaba que Miguel la viniera a buscar al colegio, la impaciencia por verlo y la poca atención que él a veces le prestaba. Los recuerdos la guiaron hasta esos días en que Miguel la llevaba a reunirse con sus amigos y por más que la tenía al lado, no demostraba cariño alguno, cuando tenía dinero iban a algún hotel y otras pocas, a comer algo. Ella se tensó.


      −¿Por qué no me di cuenta en ese momento? ¿Por qué me dejé usar así?


     Y cerró los puños envolviendo la camisa de Martín, rogando de una manera infantil que este hombre que la abrazaba, no desapareciera. Que no fuera otra de sus fantasías. 


     −No es uno de tus sueños –se renegaba cuando la voz más afectuosa y conmovedora le habló. 


      −¿Qué te pasa Agus? ¿Dije algo que te molestó?


      −Agus −se repitió, ese nombre la hacía sentir protegida, acurrucada y amada.


      −No, tranquilo. No quiero perder el tiempo en el pasado. No vale la pena. 


     El tono le habló de enfado o tristeza y como un guardián, la estrechó para borrar cualquier pensamiento feo de su cabeza. 


      −Así me gusta, con la vista en el presente y con total despreocupación por el futuro. Solo tenemos el hoy. 


    Yess relajó los hombros, desintegró a Miguel de su mente y se dejó arrastrar por ese beso mágico que Martin le regaló en medio del centro comercial. 


     Llegaron a las plazas reservadas del estacionamiento y con los pasos lentos y vacilantes como el de una niña agotada, se dejó caer en el asiento. Él le colocó el cinturón de seguridad a pesar de las protestas y luego condujo con suavidad. Yesabel quería cerrar los ojos, su cuerpo se lo rogaba, pero se rehusaba a perder de vista ni un segundo a su chofer. 


     Él también estaba cansado, se le notaba en los ojos, en los leves roces que se propinaba en la frente y en el par de bostezos que se les escapó. Casi no quedaba nada de la pulcritud del mediodía, tanto en el pantalón como en la camisa se marcaban arrugas horizontales, tres botones abiertos mostraban parte de su torso y el pelo era un cautivante desorden. El recorrido fue corto, pero le bastó para deleitarse con el ligero sonido del cuero del volante, con las caricias que le hacía a la palanca de cambios y sus desvíos intermitentes por los espejos retrovisores. Era el hombre más sexy que nunca hubiera conocido.   


       −Vas a tener que tomártelo con más calma –le interrumpió los pensamientos mientras maniobraba para estacionar a unos metros del departamento–. Estas muy cansada y espero que sea solo por hoy. No es bueno trabajar demasiado. Te lo aseguro.


     Apagó el motor y al recostar la cabeza en el asiento la expresión se le endureció. Ella advirtió que Martin recordaba su pasado, y el no muy lejano. Él sabía lo que era refugiarse en el trabajo, exigirse demasiado y presionarse para ser el mejor, en lo que sea. 


    −Vamos a casa –murmuró ella acariciando su áspera mejilla y él le sonrió. 


    −A casa, que bien suena. 


    Tomados de la mano y en un cómplice silencio subieron al departamento y, mientras ella se daba una encantadora ducha caliente, Martín bajó a comprar la cena. En menos de una hora ella se encontraba acostada en la cama, con el pelo húmedo y los músculos relajados. Martín que para su agobio se había sacado la camisa y se paseaba semi desnudo por la casa, le había llevado a la cama empanadas y un vaso de gaseosa. 


      −Esto es maravilloso. 


    −¿La cena o la compañía? –preguntó apoyando las manos a ambos lados de su cabeza para darle un tierno beso en la frente.   


    −Las dos cosas. Esto está a años luces de lo que era mi vida –contestó Yesabel descansando la espalda en los almohadones que él le había puesto antes de que terminara la ducha. 


     −Y de la mía amor. 


     Él se recostó a los pies de la cama, con el torso al descubierto y el cinturón desabrochado. Terminaba la tercera empanada. 


    −Gracias.


    −No me las des –dijo mirándola con intensidad−, mimarte es algo que deseaba hacer. Desde que te conocí. 


    Ella contuvo el aliento, desde ahí Martin le dedicó una sonrisa pensativa y cuando parecía que algo importante le iba a decir, su teléfono los interrumpió. La charla se extendió un poco y disfrutó de los gestos, él estiró la espalda en todo lo largo, movió para ambos lados el cuello y rio mirando por la ventana. Fue testigo cuando sus masculinas energías resurgieron y pactando un partido de tenis, sus ojos despidieron un destello de rivalidad. Aunque Yesabel no lo creyó posible, el romano se volvió más atractivo todavía. 


      −Nunca me cansaré de mirarlo. 


      −¿Me escuchaste? –la voz profunda y varonil rompió la burbuja sensual en la que Yess estaba sumergida. 


      −¿Perdona?


      −Qué termines de cenar que se te enfrían. Yo me tengo que ir. 


      −¿Ya te vas? –no pudo reprimir, a pesar del cansancio, un deje de decepción.


      −Sí, me esperan para jugar al tenis, tengo que hacer algo de deporte. El día fue muy estresante para mí, demasiadas horas hablando con personas, la prensa y las fotos… ¿Me entiendes, no? 


      −Claro, no te preocupes. –Y fue sincera. Ella necesitaba un poco de silencio también. 


      −No es que no quiero estar contigo princesa.


    −Ya lo sé. De verdad, ve tranquilo. 


     Ella comprendía que cada uno tenía sus actividades y además estaba tan cansada. Sin embargo…


    −¿Martin? 


    Él la miró mientras guardaba el teléfono en el bolsillo del pantalón. Acababa de llamar a Ricardo para preguntarle por el bolso de deporte. 


    −¿Qué tesoro?


    −¿Vas a jugar con hombres?


    Se acercó hasta la cama, se sentó en el borde y con suma lentitud le rodeó la nuca con su mano caliente. 


     −Voy a hacer deporte. Y sí, juego contra hombres –susurró contra sus labios. El calor le enrojeció las mejillas−. Prometiste no desconfiar más de mí. 


    −Tienes razón, perdona.


    −No necesito a otras mujeres. Eres mi perdición. 


    Fueron las últimas palabras, otro de sus estremecedores besos la aturdió. 


    Lo más parecido a un bufido salió de su boca cuando separó los labios y bruscamente se levantó.


      −Me tengo que ir. Me están esperando. –Parecía hablar consigo mismo. 


    Le tiró un beso desde la puerta del cuarto y se fue. Ella quedó con el corazón palpitando de deseo pero con el cuerpo extenuado. Con la casa en silencio decidió leer hasta profundizar el sueño. Cuando estaba empezando la cuarta página, un mensaje le llegó. 


     “Acabo de llegar al club, te presto mis ojos para que duermas, mi pecho para que te recuestes y mis brazos para que te sientas protegida. Duerme tranquila cariño. Hasta mañana.”


     “Espero que ganes así te duermes con una sonrisa grande, como la mía. Te mando un beso en la boca y todas mis caricias. Hasta mañana mi guerrero.” 


     Sin darse cuenta quedo profundamente dormida, con el libro abierto, el teléfono en la mano y feliz. Por primera vez, sentía la certeza de que todo saldría bien. 


     


    En el transcurso de la semana, los días llegaron con demasiado trabajo. Yess trataba de ayudar todo lo que podía a Violeta con la organización de las tiendas y eso le restaba tiempo para descansar, para comer tranquila o desconectar. Su mente no paraba, hasta dormida soñaba con algo relacionado al local. Martín por su parte cargaba con el peso de trabajar hombro con hombro con Gonzalo ya que una vez que el Nuevo Arenas brilló en todo su esplendor, los clientes y los proyectos, comenzaron a acumularse. Al parecer Bayres Construcciones se convirtió en la empresa del momento y en el tablero, los bocetos se iban amontonando. Eso lo ponía nervioso y malhumorado. 


     Por las noches y empecinado en continuar con su rutina, pasaba a cenar con Yess para luego asistir a alguna invitación a jugar al pádel, al tenis, al Spa o simplemente a salir de tragos con Gonzalo. Era consciente que cada vez necesitaba más fuerza de voluntad para dejarla sola en su cama, arropada y relajada, pero se negaba a depender exclusivamente de ella. 


     −Roma, ¿estás listo?


     Gonzalo, como acostumbraba, entró sin golpear en la oficina y hablando demasiado alto. Era media tarde del jueves y por más que lo intentó, su mente se negaba a trabajar dejando como resultado un papel en blanco. 


      −Todavía no Gonza. 


    Martín, desde el tablero, miró de reojo como su amigo se sentaba sobre el escritorio y sacaba el teléfono del bolsillo. Respiró profundo, tendría compañía, le gustase o no.


      −¿Qué pasa? ¿Estás cansado? –preguntó sin levantar la vista de los mensajes. 


      −Algo así.


     Martin abandonó la banqueta, se sentó detrás del escritorio y miró por el ventanal. El sol se ocultaba con pereza y el calor comenzaba a bajar. Gonzalo, que siempre ejercía de termómetro para medir su estado anímico, bajó de la mesa, guardó el teléfono en el pantalón y desde ahí lo estudió con suma concentración. El romano intentó evitar la penetrante mirada pero sabía que no lo lograría por mucho tiempo. Su socio podía ser tan paciente y perspicaz, como él mismo cuando algo le interesaba. 


    Sin mediar palabra, unos dedos masculinos marcaron en el teléfono del escritorio el número interno.


      −¿Si Martín? –se escuchó con el manos libres. 


      −Soy Gonzalo Pam, por favor llama a Esteban y dile que vaya solo a la reunión en Soria Compañía.


      −Muy bien Gonzalo, ahora lo llamo.


      −Otra cosa −dijo advirtiendo que Martin continuaba con la mirada en el horizonte−, que no nos moleste nadie en la próxima media hora.


      −¿Ni llamadas? 


    −Ni llamadas.


    −Muy bien. 


     Al fin Martin giró la cabeza, se miraron con complicidad y con un mudo acuerdo se dirigieron al sillón negro de cuero. Por cosas así, quería tanto a ese sinvergüenza. 


      −¿Todavía te queda algo de ese whisky barato? –preguntó Gonzalo mientras tocaba los botones del impresionante equipo de música donde Martín guardaba su más preciado repertorio de canciones que escuchaba para crear. 


      −¿Cuál? ¿El irlandés? Ya te sirvo.


      Con una leve sonrisa, acompañados por Robbie Willams cantando en vivo: Feel, se sentaron enfrentados. Gonzalo como era de esperar, se aflojó la corbata mientras Martín bebía su primer sorbo y se descalzaba con despreocupación.


      −¿Qué pasa? –preguntó su socio con curiosa inquietud. 


     El romano buscaba las palabras exactas con la letra de fondo.


    “Me siento y le hablo a Dios, y él se ríe de mis planes.


    Mi cabeza habla un lenguaje que no comprendo”


      −No tengo mucho que contar. 


     −Vamos Roma, conmigo, no. ¿Pasa algo malo en el paraíso? ¿Estás bien con Eva?


     En ese momento una nostálgica sonrisa cruzó su cara.


      −Si la hubieras visto enojada y sarcástica le cambiarias el apodo.


      −Ya estuve hablando con ella y puedo hacerme una idea de lo que hablas. ¿Pero en serio, pasa algo?


      −No especialmente −comenzó a hablar Martín una vez que superó los celos que despertaron el comentario de su amigo. Cerró los ojos y se renegó, no podía ser tan posesivo. Bebiendo y algo más relajado, le contó a Gonza la frustración con la que batallaba. Por un lado deseaba que cada uno tuviera su rutina, que ella saliera, que se divirtiera con amigas como nunca había hecho. Que fuera una mujer independiente y autónoma, pero cada vez crecía más su lado egoísta. La cruda verdad, era que la deseaba con locura, que la quería a su lado y a toda hora. No la quería compartir.  


      −¿Y qué te impide ser sincero con ella? –preguntó su socio moviendo en círculo la cabeza para aliviar la tensión del cuello. Gonzalo siempre parecía disperso pero absorbía las emociones como nadie. 


      −No sé, tal vez porque viene de una relación donde se sentía aprisionada, limitada y hasta controlada. Hoy está viviendo sola, sin rendirle cuentas a nadie, trabajando… y la verdad es que no le quiero estropear el momento. 


       −Te entiendo Roma, pero hay algo que no pensaste, si la pareja se consolida, ¿tú no le cortarías la libertad, no?


    −Sabes que no. Pero no puedo evitar sentirme un perro rabioso. 


    −Tú no eres así Martin. ¿Por qué no te relajas y disfrutas? 


     Él se quedó analizando la respuesta mientras la canción continuaba. 


    “Solo quiero sentir amor verdadero, sentir el hogar en el que vivo.


    Porque tengo mucha vida corriendo por mis venas, que se va a desperdiciar.”


    −Quizá porque pienso demasiado en el parasito con el que vivía. 


    −¿Te comparas?


    −Creo que sí –se confesó bebiendo de una vez casi medio vaso. El alcohol le ayudaría a abrirse−. Estoy obsesionado con el tema, no quiero que nuestra relación se parezca a nada a lo que tenían.  


     Martin dejó el vaso en la mesa y observó a su amigo. En silencio le agradeció que estuviese ahí, escuchándolo, ayudándolo y leyendo entre líneas palabras que no se atrevía a pronunciar. 


    −Tienes miedo a caer en la rutina, a tenerla encerrada por puro egoísmo. 


    Él asintió algo avergonzado. 


    −No te culpes, estuviste muchos años solo –continuó y con esa frase se le formó un nudo en la garganta. Gonzalo había dicho algo que él se prohibía admitir.  


      −No es excusa –contestó con los dientes apretados.


    −Roma, cortéjala, inventa planes, conozcan a otra parejas normales. No como las mías –terminó con una asqueada sonrisa. 


      −¿Y te crees que no lo pensé? Pero no tengo ni idea por dónde empezar. 


    −Lo principal sería cerrar el capítulo de su ex. ¿Cómo se llama?


    −No quiero ni nombrarlo.


    −Vamos Martin, no seas niño. 


    −Miguel –escupió la palabra.


    −Bien, algo es algo. Olvídalo, sé tú mismo, ella se enamoró de un Martin que no pensaba en nadie, que no se comparaba. El romano tiene una seguridad en él mismo envidiable. 


    −Esto no es un negocio –estaba desorientado−. ¿Qué hago?


    −Haz un duelo. Entiérralo. 


    −¿Y luego? –preguntó riendo. Le encantaría hacer realidad la metáfora. ¡Parásito!


    −Luego busca información interna, déjate guiar. Amárrala, sin forzarla, ámala sin asfixiarla, vuélvela loca con tu personalidad. Logra que te busque, derrítela para que sea ella quién ponga la llave y no te deje salir de su vida. No pases por el tipo frío que en realidad no eres. 


    −No es que quiera parecer frio con ella…


    −Ya lo sé, pero ¿de verdad tienes tanta necesidad de hacer deporte todas las noches? ¿No estarías más a gusto en tu cama, con Eva? Pueden quemar cerca de seiscientas calorías practicando sexo de pie por diez minutos. ¿Lo sabias? 


     Después de la desganada carcajada, el silencio fue espeso, compartido y cargado de agradecimiento. Si no fuera por el cabeza hueca de Gonzalo ¿con quién lo hablaría? 


    “Solo quiero sentir amor verdadero, y una vida eterna.


    Hay un hueco en mi alma, puedes verlo en mi rostro.


    Es un lugar verdaderamente enorme.” 


    Mientras terminaba la canción, un fuerte impulso invadía los sentidos del romano. Su amigo tenía razón, la solución estaba celosamente guardada, solo tenía que dejarse llevar por la espontaneidad, olvidando el molesto pasado.     


     −Y tú −soltó de pronto–, ¿cómo sabes tanto de cortejo? No me digas que la Sta. Sombrerito cayó en tus redes.


      −No –contestó tajante y demasiado rápido−. ¿Quién es la señorita Sombrerito? 


     


     


      Yesabel se masajeaba la nuca cuando golpearon la puerta de la oficina. Violeta se lo había advertido. “Ve a tomarte un café, si te quedas en el local, van a interrumpir tu descanso.” 


     Cuánta razón tenía, se dijo caminando hasta la puerta.


      −Yesabel –le comunicó Miranda, la vendedora más simpática de la plantilla−, hay alguien que pregunta por ti.


    −¿Por mí? Ahora bajo.


     −¿Será Martín? –se preguntó a la vez que, con renovadas fuerzas, corría al espejo. Revisó su peinado, el poco maquillaje que siempre llevaba y su atuendo. Acomodó en la cintura la camiseta azul intensa, se miró el trasero enfundado en sus vaqueros prelavados y asintió cuando se miró las sandalias de tacón blancas. Respiró dos veces y viéndose ya colorada, salió con nerviosismo. Después de bajar las escaleras caracol se detuvo en medio del concurrido local, no habían ni rastros del romano, sin embargo un hombre moreno, alto y con un inmenso ramo de rosas rojas, miraba a su alrededor. Sin duda buscaba a alguien.


      −Es ella –resonó la voz de Violeta desde la caja con exageradas señas. 


     Y el corazón se le encogió. Era la primera vez que recibía flores y sus emociones la desbordaron. Se quedó clavada al suelo en medio del gentío esperando al mensajero que se acercaba con cara de haber vivido un sinfín de situaciones similares.


      −¿Yesabel? 


     Y sólo pudo mover la cabeza de arriba abajo.


      −Esto es para usted.


    Los brazos apenas lograron rodear el impresionante ramo. Violeta, solidaria, se acercó y se encargó de darle una propina al chico, sabiendo que ella no repararía en ese detalle. Fueron varias las mujeres que suspiraron y Yesabel algo avergonzada, abrió la tarjeta. “Cancelé todas mis citas para pensar tranquilo en nosotros, ¿me acompañas?”


     Tanto Violeta como ella, levantaron la cabeza cuando una sombra irrumpió. Martín, en medio de la gente, esperaba como principal espectador la reacción. Su vestuario la trasladó hasta la tarde que la arrinconó para besarla contra la pared, ya que llevaba el mismo traje negro y la camiseta ajustada borra vino. Sonrojada hasta la raíz de sus cabellos y con la sonrisa más agradecida que Martín hubiera visto jamás, se acercó para abrazarlo. En menos de diez minutos se encontraban los dos y el ramo de rosas, en el deportivo del romano rumbo al centro. 


      −¿A dónde vamos?


      −Estuve viendo la cartelera, ¿qué te parece al cine y después a comer?


      −¡Me encanta! Hoy mismo estuve pensando que son demasiadas las horas que paso en el trabajo. Creo que voy a tener que parar y esto me viene de maravillas.


      −Qué bueno escucharlo. No es sano sabes, tienes que lograr disfrutar de tu trabajo, que sea una ocupación. Lo que cuenta es la calidad, no la cantidad.


     Ella se rio sin poder evitarlo.


      −¿Qué pasa? ¿Qué te causa tanta gracia? 


      −Nada, que tenía una amiga que cada vez que escuchaba esa frase, me decía que esa era la excusa perfecta que ponen los hombres cuando no rinden en cantidad…


     Él concentrado en el tráfico, sonrió con lentitud. 


      −Espero que tú no te quejes nunca. 


      −No lo creo. Ni en la cantidad ni en la calidad tengo nada que objetar. Lo único…


    −¿Qué? –La miró curioso por un segundo.


    −Nada…, que como te dije el otro día, me gustaría estar alguna vez con el romano.


     Él se mordió el labio inferior, era increíble que con unas pocas palabras los músculos inferiores comenzaran a endurecerse. 


      −¿Y qué diferencia te imaginas que hay entre él y Martín?


    −Bueno, no sé. El día que esté con los dos podré comparar.


     -Yesabel, no me hagas esto mientras manejo –pensaba cuando su mente impactó con la erótica imagen de ella complacida por dos hombres. El aire le faltó y se revolvió en el asiento.


      −Bien Martin –se habló con autoridad−, deja así la conversación. Tienes pensado comportarte como un caballero, no lo arruines. 


      −El domingo –interrumpió su dilema ella algo distraída−, cuando fuimos a almorzar en el shopping, ¿te acuerdas?  


      −Ho ho. Esto se pone feo.


     −Sí, ¿qué pasa con eso?  


      −Bueno, cuando te pregunté si alguna vez iba a estar con el romano, fue porque en realidad tengo algunas dudas…


     −No Yess, ahora no, por favor.


    −Lo que pasa es que me da un poco de vergüenza –siguió hablando mientras miraba el tráfico por la ventanilla. Martin logró apartar un segundo, sus instintos sexuales para hacerle una observación. 


      −Concéntrate en las patentes de los coches –se ordenó tenso−. Escúchala pero sé fuerte.


      −Ni dudas, ni vergüenza conmigo Yess. Ya sabes que me puedes preguntar lo que quieras. 


      −¿De verdad? ¿Y serias sincero con tu pasado?


      −Totalmente. 


      −Vamos Martín, tú puedes. –Se alentó. 


     −No es por celos –aclaró ella mirándolo con seriedad.


    −Lo sé.


    −Pero lo que pensé, fue que si vamos a estar juntos sería justo que yo supiera algo de tu otra vida…


      −Antigua –la corrigió, mirando el espejo para poner el intermitente y tomar la autopista.


      −Sí, antigua, tienes razón. Pero bueno, a lo que voy, es que no me gustaría encontrarme con otras mujeres que supieran cosas que yo ignoro. ¿Lo entiendes?


    −Por supuesto y la verdad, es que no había caído en ese detalle. ¿Cosas como qué te gustaría saber? –Y aumentó la velocidad para incorporarse al vertiginoso tráfico.


      −¿Hiciste tríos?


      −¡Mierda!


     En ese momento una oleada de calor le hizo toser y perder medio segundo el control del coche.


      −Perdón. Te molestó la pregunta –afirmó arrepentida. 


      −No cariño, es que…


      −Ojo con lo que dices −se habló con frialdad–, que no sienta que le quieres ocultar cosas, siembra confianza en ella.


     −Es que me tomó por sorpresa, no creí que quisieras saber eso.


      −Mira, mejor, haz de cuenta que no dije nada.


      −¡No, no! Yo no tengo problemas en contarte todo, somos una pareja y a mí me gustaría que me fueras franca si tuviera alguna duda.


      −¡Seguro! yo te cuento lo que quieras y cuando quieras.


      −Vamos, concentración. Despéjale esa simple pregunta y cambia de tema.


      −Sí, hice tríos. 


      −Bien, ahora ¿qué película la vas a llevar a ver? Olvida las imágenes sexuales y piensa rápido.


      −¿Con dos hombres, o dos mujeres?


      −De las dos formas.


      −¡Piensa en la jodida película! ¿Cómo se llamaba?


      −Yo más de una vez me lo imaginé, ¿sabes?


     −Dios Yess, si quieres que lleguemos sanos y salvo, por favor no sigas.


     −Pero claro, una cosa es pensarlo y otra es hacerlo –continuó ella sin advertir que Martín iba un poco más rápido−. Igual para los hombres es más fácil ¿no? Pero en nosotras no está bien visto. 


      −Mantenga distancia –leía en la parte trasera de un camión con exagerado interés−. Transporte de explosivos.


      −¿Y la pasaste bien? –siguió curiosa−. Quiero decir, ¿repetiste?


     Martín, incapaz de hablar, gimió un asentimiento ya que en su mente Yesabel estaba desnuda, sonrojada y a merced de sus caprichos junto a cualquier otra mujer.


      −Además –insistió ajena al incendiario calvario al que lo estaba sometiendo–, la educación que me dieron con el sexo, tanto por parte de mis padres como de mi ex, deja mucho que desear. A veces creo que no sé nada, y que nunca venceré las limitaciones.


      −No digas eso. Todos los días se aprende algo nuevo.


    −¿Qué significaba esa frase tan estúpida?


      −Y tú, piensas que algún día… ¿vas a enseñarme cositas…?


      −¡Bien, ya es suficiente! –pensó Martín tomando con rapidez la primera bajada que encontró.


      −¿Ya llegamos al centro? –preguntó Yess olvidando la fogosa insinuación que le acaba de hacer.  


      −No cariño, cambio de planes.


      −¿Cambio de planes? 


      −Sí, al cine no vamos, ya me hice bastante la película. 


     


    Yesabel quedó callada, ella no solo no conocía bien a Martín, sino que además venia de una pareja impredecible y tal vez por eso la confundió esa contestación. ¿Se habría enfadado? Por toda solución decidió desviar la mirada por el paisaje. El recorrido ya no era por autopista, sino por calles de algún barrio colindante al centro. Martin parecía perdido, conducía con el ceño fruncido y paraba en las esquina deliberando qué dirección tomar. Su cara era indescifrable, sus movimientos ya no eran tan suaves y el silencio sepulcral. Los minutos pasaron y como ella estaba cada vez más nerviosa decidió averiguar qué le pasaba. 


      −Martín, ¿dije algo que te molestó?


     −No –fue la única respuesta que recibió.


      −Te pregunto porque como no me hablas…


      −Dame unos momentos Yess, espera.


     Cuando iba a insistir, bruscamente puso el intermitente izquierdo y frenando con algo de inseguridad, entró al estacionamiento de un hotel. Ella se sobresaltó ya que era lo último que se esperaba, pero estando con él, se dejó llevar por la electrizante excitación que la recorrió. Sus ojos se acostumbraron a la penumbra, era un estacionamiento muy grande lleno de plazas de garajes, en cada una de ellas había una escalera caracol para subir a una puerta adornada con una pequeña lámpara en la parte superior. Él se detuvo en la numero siete que tenía prendida la luz verde, indicando que estaba disponible. 


      −Dios sabe que no era mi intención –dijo él con los dientes apretados mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad–, espero que no te enoje.


      −¿Por qué me va a molestar? 


      −Porque tendría que estar cortejándote Yess, no buscando un hotel como un…


      −¿Cómo un hombre hambriento?


      −¡Qué delicada eres mi vida! Yo me definiría muy diferente, pero sí, por así decirlo, como un hombre hambriento. Quiero estar contigo, complacerte de mil maneras. ¿Quieres que te haga el amor? Tienes la dulzura de Martín. ¿Quieres fuego? Tienes al romano encadenado a tu cama. Elige.


     El erotismo flotó entre los dos, las miradas se cruzaron y el ambiente se caldeó. Los ojos de Yess no le indicaron nada y por unos momentos Martín se avergonzó. 


      −¿Me estará tomando por un maldito sexópata? Por favor dime algo… 


     Mientras analizaba la mejor manera de retroceder y retomar sus angelicales planes, ella miró hacia arriba, hacia la puerta del pecado, tragó saliva y rompió el silencio con el clic del cinturón de seguridad. Él la esperó inmóvil, aferrado al volante, agazapado como un tigre alerta e incapaz de respirar. Ella se acaloró, las mejillas la delataron medio segundo antes de que se acercara y lo besara con un anhelo desmesurado. Martín la sujetó por la nuca, encantado de aspirar su fogosidad. La saboreó largando el aire acumulado en sus pulmones y se regocijó como un sediento beduino ante un manantial. De mala gana la obligó a terminar con el incendiario beso y sosteniéndola a centímetros de la boca murmuró. 


     −¿Quieres entrar?


      −Desesperadamente. 


     Esa sola palabra dicha en secreto, respirada, reveló a la mujer ardiente y entregada que tanto lo enloquecía. 


    −¿Con cuál de los dos? 


    −Con el romano –dijo impactando su aliento cálido contra sus labios mojados. Martin se asfixió−. Quiero que me muestres lo que otras mujeres conocen de ti. 


     Una sádica mueca le adornó las facciones mientras cerraba el puño entre su pelo causándole un placentero dolor.


      −Nadie me conocerá como tú. Nunca.


    −¿Vas a tratarme como a ellas, entonces? –preguntó sofocada.


    −Jamás podré negarte nada Agus. Jamás.            


     Entraron en silencio. Una vez que atravesaron la puerta el teléfono de la habitación sonó. Martín atendió informándole el tiempo que iban a permanecer y cortó. Parado al lado de la cama, esperó que ella se ambientara al erótico lugar.


      −¿Te gusta? –preguntó observando a su alrededor. Nada fuera de lo habitual para ese tipo de hoteles reservados sólo para parejas. La habitación estaba alfombrada, las paredes cubiertas con espejos, la cama era redonda y la iluminación roja. El baño se encontraba detrás de una mampara ahumada, compuesto por sanitarios negros y un modesto jacuzzi–. Es la primera vez que vengo a éste, así que no tenía ni idea de cómo era. ¿No esta tan mal, no?


     −Mientras estemos juntos me da igual cómo es −reconoció ladeando la cabeza de manera encantadora. 


     Martín la miró aturdido y se enamoró un poco más del brillo de su mirada, de la espontaneidad y timidez y cuando pensaba en abrazarla con ternura, recordó que su mujer le había pedido algo. 


     Con un movimiento lento acomodó el saco en un diván que estaba a los pies de la cama y dejó al descubierto su torso revestido en la apretada camiseta. Vació los bolsillos del pantalón, depositando arriba de la prenda sus objetos personales y desde ahí, le dedicó una turbia mirada. Él quería comprobar si a ella también le costaba respirar. 


    −¿Segura? 


    Yesabel asintió derretida. Martin se había transformado en el empresario frio y calculador que negociaba y sometía con experiencia y sensualidad. Era exactamente con el hombre que deseaba estar. Reconociendo que su lado sexual y oscuro nunca había sido liberado, Yesabel suspiró excitada cuando él la llamó utilizando solo, sus intensos ojos. Ella caminó al instante como hipnotizada, presa de un deseo insoportable y él se regodeó con el semblante caliente y prometedor. Martín la acercó, la arrastró como un magnifico imán que vibraba de expectación, hasta detenerla a escasos centímetros. 


      −Qué lindo eres romano.


      −Qué Dios se apiade de nosotros, Yess…


     Y los pulmones se cargaron de un aire tan caliente que creyó estar en uno de los túneles del infierno. Martín introdujo ambas manos entre la espesa cabellera, respiró con fuerza cerca de sus labios y moviendo rítmicamente las yemas de los dedos, la besó. Acercó el cuerpo, impuso su voluntad doblegándola a los placeres con innata autoridad y rogando no defraudarla, se dejó llevar. 


      −¿Y tú Yess, tienes idea lo hermosa que eres?


     No esperó respuesta, se lanzó con la boca abierta directamente al cuello para compartir contra su piel, el calor que emergía de su respiración. La lengua voraz dejó un incandescente rastro húmedo hasta el hueso de la clavícula y ahí se quedó, solo para darse un festín con su olor, con el sabor. 


     Ella perdió la estabilidad y se aferró a sus anchos hombros con la ilusa esperanza de regresar a la realidad. 


      −Martín… 


     Y por más que nunca su nombre había sonado tan bien, se obligó a meterse en la piel del lobo.


      −De Martín nada –la corrigió con autoridad–. ¿Acaso tienes miedo de estar con Roma?


      −No –contestó abriendo grande los ojos dilatados–. Contigo no le temo a nada.


      −Así me gusta nena, valiente…, lanzada y caliente. 


     Durante los próximos minutos se dedicó a su cuello, masajeándole el cuero cabelludo con el único fin de desvanecer cualquier rastro de tensión. La quería relajada y sumisa. Un suave sonido, algo parecido a un gemido fue la señal que esperaba, se estaba rindiendo a su merced. Con suma lentitud, metió las manos debajo de la camiseta y se sonrió cuando encontró una fina capa de sudor cubriéndole la espalda. 


      −Dios Yess, hermosa es poco −habló con los dientes apretados−. Quiero hacer de todo contigo. 


    Decididamente era una de las tareas más difíciles de su vida. Él estaba acostumbrado a controlar y a dominar el acto sexual, previo análisis de gustos y exigencias de la amante o clienta de turno, pero con Yess, todo se desvanecía. Se veía incapaz de recordar posturas y juegos sexuales ya utilizados, sin perder el control.   


     Por el contrario, Yesabel inducida por el tono sincero que él utilizó, decidió olvidar todos sus años de pudor para actuar guiada por el instinto. Fue entonces que decidida, tironeó de su camiseta adherida a causa del calor, para estar piel con piel. Lo necesitaba. En ese instante él dejó de acariciarla y se alejó, dejándola anhelante y sorprendida. Rodeados de un silencio sepulcral, se hablaron con las miradas y sellando un erótico pacto, la tomó de las manos. 


     Martín, escondiendo a la perfección la impaciencia que lo recorría, caminó hasta la pared más próxima, descansó la espalda en ella y la colocó entre sus piernas. 


      −Acércate más –le ordenó mirando cómo le temblaba el labio inferior. Pocas veces había visto algo tan sexy−. Ahora dame un beso y esmérate. Quiero que me calientes sangre. 


     Temblando por esas palabras que nunca le habían dicho, Yess respiró de su perfume, cerró los ojos al rodearlo y con un hambre voraz, lo besó. A pesar del esfuerzo, Martín percibió tirantez, nerviosismo y rigidez. 


      −Vamos romano –se habló recordando sus deseos–, ella quiere sexo, complácela como se merece. 


      −Yess –dijo retirando la cabeza hacia atrás−, estás tensa. 


      −Sí, yo…, creo que estoy nerviosa.


      −¿Quieres dejarlo así? Tú decides. 


     Se estudiaron con incertidumbre, ella sentía estar al borde de un abismo y la tentación de saltar era enigmática. En cambio él, temía dar un paso en falso, ya que con sus incontables compañeras de cama, no acostumbraba a reparar en cosas como el pudor o la ansiedad, todas eran ocasionales y consecuentes de sus actos. Pero Yess no, a ella la deseaba día y noche y no se perdonaría si esta situación la incomodaba. Respiró profundo, recurrió a todas sus técnicas de concentración y esperó comprensivo el veredicto. 


     Yesabel por su parte sentía algo semejante, el cambio que hasta ahora notó en Martin la abrumaba y se aterrorizó ante la posibilidad de defraudar su vasta experiencia. Si seguía, tendría que actuar como una mundana amante, si retrocedía ¿se lo perdonaría alguna vez? 


     −No –escuchó su propia voz sin pensarlo un segundo más−. Quiero saber lo que otras saben de tus gustos.


      −Bien –parecía satisfecho−, entonces aflójate –le ordenó volviendo a su cuello−. Vamos, hazlo por mí.


      −Hay mucha luz –se le escapó y acto seguido se arrepintió.


      −Bien, solo apago una lámpara. 


     Ella sonrió aliviada y con los ojos cerrados escuchó el clic de la tecla. 


      −¿Así está mejor? 


    Abrió los ojos y la penumbra era infinitamente más cómoda. 


      −¿Sabes qué pasa cariño? –le preguntó rodeándola por la cintura–. Que verte en los espejos me gusta −acompañó la declaración apretándola contra su miembro−, me pone así de duro. 


    Aunque la tensión amagó con regresar, la posibilidad de ser vista desde todos los ángulos le pareció muy excitante. Como única respuesta aspiró una fuerte bocanada de aire caliente y mordió insegura su hombro.  


      −Vamos Yess –habló para terminar la agonía. Estaba seguro que ella retrocedería−. Libérate, no me hagas trabajar tanto…


     Entonces ella se tensó ante la presuntuosa orden, pero, contrariamente a lo que sentía, se obligó a avanzar hasta donde nunca había llegado. 


    −Lo voy a intentar –contestó para satisfacción del romano que esperaba rígido como una estaca. 


    −Y vas a poder –susurró en su oído con los dientes apretados.


    −¿Cómo lo sabes?


    −Porque la mayoría de las mujeres son promiscuas por naturaleza –habló acariciándole con insolencia el trasero para restregarla contra él−, les gusta ser sometidas y con varios machos. 


    Ella reprimió un jadeo. 


    −No lo creo.


    −Es biológico. Las hembras se comportan así. Y tú eres una de ellas.


    Era violento lo que le había dicho pero siendo sincera con ella misma, reconoció que en el fondo de su ser vivía reprimida una hembra voluptuosa e impaciente por experimentar lo más alto del erotismo. Y quién mejor que el romano para que la guiase.  


      −Cierra la puerta al pudor −dijo desafiándola−, compórtate como una depravada. 


    −¿Es lo que quieres? –le preguntó mirándolo a los ojos. 


    −Es lo que somos. Ahora –habló ante la sonrisa vacilante que ella le dedicó−, sácate la camiseta y enséñame lo que me pertenece. 


     Yess habría caminado sobre carbones ardientes de habérselo pedido con ese tono de voz, por eso de inmediato se separó y se miró por un instante en el espejo en el que Martín estaba apoyado. Su pecho subía y bajaba con rapidez, las mejillas estaban enrojecidas y encendidas y la mirada vidriosa. Sintiéndose una mujer corrompida, miró fijamente a su amante de turno, levantó el mentón y buscó muy despacio los bordes de la prenda. Una vez sujetado, lo subió hasta enseñarle los pechos.   


     −Dios, voy a vivir alzado el resto de mi vida −pensó delirando de calor después que ella deslizara la prenda por la cabeza. Su piel satinada brillaba ante la escasa luz.


    −¿Te gusta lo que ves? 


    Martin solo pudo gemir para asentir, ella había tirado la camiseta al suelo y le acariciaba el tórax con una expresión que revelaba total rendición. 


     −¿Vas a hacer todo lo que yo quiera? –logró preguntar Martín cuando detectó que la parte más pudorosa y recatada de su personalidad, quedaba reducida a cenizas. 


    −Todo. 


     Después de escuchar esa única palabra, el romano temió explotar. Dios, ni siquiera se había sacado la ropa. 


      −¿Quieres saber cómo me tienes? –le había guiado la mano hasta su dureza−. Tócame. Fuerte. 


    Ella bajó la vista hacia la bragueta del pantalón y se extasió con la imagen de su mano rodeando algo tan latente como el miembro duro, enormemente abultado y caliente. 


      −Sácate el jeans. Para mí. 


     Pero, sacar la mano de ahí no era tan fácil, así que desobedeciéndolo lo acarició unos momentos más. Viendo que ella no actuaba y con una habilidad asombrosa, Martín le desabrochó el botón y le bajó el cierre del pantalón. 


    −Tengo mis recursos para hacerte obedecer, ¿sabes? 


    Mientras ella seguía acariciándolo sobre la ropa, él metió la mano y con vehemencia apretó el encaje de su ropa interior contra la piel caliente y resbaladiza. 


    −¿Así te gusta Yess? –Y sus dedos se movían en calurosos círculos. 


    −Sí –articuló cerrando los ojos. 


    −Si quieres más, quítate el pantalón.   


     Al recibir la arisca orden y frustrada ante el vacío que dejó al retirar la mano, no le quedó otra alternativa que doblegarse. Martín sonrió cuando comenzó bajarse el vaquero y para agobiarla un poco más, se chupó los dedos que acababa de retirar. 


    −Exquisita. 


    −Si quieres jugar, juguemos. 


    Y con ese pensamiento la osadía se apoderó de ella obligándola a llegar hasta el final. Con picardía y desfachatez, al fin se bajó el jeans con las piernas rectas, regalándole un incendiario reflejo del tanga en todos los espejos, a un desesperado Martín que la observaba con la respiración contenida. Pero como el romano era una caja de sorpresas, cuando se incorporó, fue él el que se agachó para realizar una de las tareas que más le gustaba, desnudar a las mujeres. Con una habilidad que nadie hubiera imaginado, en un parpadeo logró dejarla en ropa interior y tacones. Los roles se habían invertido, ella de pie, sensual, segura y muy sexy. Él, de rodillas, rendido ante tal belleza y confuso como un principiante. El momento fue tenso hasta que el romano parpadeó y sucumbiendo a la irresistible tentación, hundió la boca en la parte delantera de su ser para sumergirlos a ambos en otra dimensión.


     Por reflejo intentó apartarse pero la mano grande e imperiosa del romano ya estaba preparada sosteniéndola con fuerza por las nalgas. Ella supo que estaba perdida y que nada lo detendría cuando sintió cómo la degustaba con su lengua húmeda y perversa. En segundos sus caderas se balanceaban pidiendo más y exigiendo un aumento del ritmo. Por desgracia, cuando le había enterrado los dedos en el pelo revelando el enorme placer que experimentaba, él se levantó. Cuando abrió los ojos lo encontró mirándola con descaro y relamiéndose los labios. 


      −Bien hermosa, ahora, sácame el mío.


     Martín abrió los brazos en clara señal de claudicación. Yess entonces se agachó abriendo las rodillas y él gimió auto compadeciéndose del poder que ejercía en su cuerpo ese triángulo de encaje, que se reflejaba en el espejo de enfrente. El conjunto de ropa interior combinaba a la perfección con las sandalias blancas resaltando su deliciosa piel. Como un ansioso de debutante, se aterró ante la posibilidad de estallar solo con su contacto.


      −Vamos Romano, eso no te puede pasar. No a ti. 


    Y unas manos temblorosas le bajaron el cierre, lucharon con la hebilla del cinturón y rebuscaron con torpeza hasta dar con el botón interno del pantalón. Gracias a la disciplinada vida que llevaba para lograr todo su éxito empresarial, logró quedarse quiero hasta quedar desnudo por completo. Ella terminó la tarea y volvió arrodillarse. Desde ahí lo miró con un hambre tal que Martín dudó de poder continuar con el papel de experimentado amante. Yesabel le acarició las piernas y dejando las manos quietas sobre sus muslos, se extasió con la imagen del miembro que, desnudo y caliente, apuntaba al techo. Horas después, él se felicitó ya que, rígido y agitado pudo aguardar el minuto entero que Yess se tomó para admirarlo como si fuera una obra de arte. 


     Él se humedeció los labios resecos y tomando el mando de la situación le ofreció su excitación deslizando la piel suave hacia atrás, exponiéndolo en toda la largura para que su mujer hiciera lo que quisiera. Yess abrió los labios presa de un calcinante anhelo y lo saboreó como si fuera el bocado más delicioso del mundo. Martin ancló con fuerza sus manos en la cadera y lo único que se permitió fueron unos pocos gemidos. Toda su atención estaba en no explotar. Así y todo, tuvo que detenerla en tres oportunidades y respirar. Ella en esas ocasiones aprovechó para mirar con satisfacción cómo cerraba los ojos, apretaba los labios y dilataba los abdominales para no reventar de placer.


    −¿Sigo? –preguntó Yess con el brillo de la malicia en su mirada. 


    −Si puedes… −contestó él endureciendo el semblante ante la provocación. Con la arrogancia que solo un hombre perverso posee, le aferró la cabeza y la obligó a atragantarse unos segundos para retirarla después. Martin se la jugó, si no aprobaba sus gustos era el momento oportuno de comprobarlo, por eso le buscó la mirada y esperó.   


    −Más –dijo ella con la mirada vidriosa y la boca brillante.


    −Estamos jodidos.  


    El romano sonrió y se mordió el labio inferior.


    −Tú lo has pedido. 


     Lo repitió unas cuantas veces y cuando la temperatura le fue insoportable, Martín la levantó de los hombros y sin miramientos, la giró para ponerla de cara a la pared. Con el cuerpo caliente apoyado en su espalda y la mejilla afirmada en el espejo frío, esperó con los ojos bien abiertos cuál sería el próximo movimiento. 


      −Vas a gritar de placer −le dijo al oído con voz ronca–, o muero en el intento.


     La aplastó con su peso, se sostuvo en la palma de una mano mientras que con la otra le introducía dos dedos en su interior. Ella gimió, tembló y se dejó arrastrar mar adentro cuando la torturó con una experiencia abrumadora. Martín sabía exactamente dónde y cómo tocarla y guiado por sus ruidos, cuándo parar también. Eso la separó de este mundo a tal grado que no se percató cuando le abrió más las piernas, le hizo a un lado la ropa interior y la penetró con impecable precisión. 


     El romano, de pie y apoyado en ambas manos bombeaba con enloquecedora lentitud. Mirando por los diferentes espejos, no se convencía que fuera a su Yesabel la que estrujaba contra la pared, la que gritaba de placer con los ojos cerrados y la que abría más las piernas sobre las sensuales sandalias, gozando como una exigente cortesana. 


    En dos oportunidades él se retiró, dejándola jadeante y enfurecida. Le exigió más sin palabras, empujando hacia atrás su trasero con un suplicante deseo, pero el romano se mostró implacable. Dilataría el orgasmo hasta estar extenuados y debilitados. 


     Con la mente espesa y asfixiada, le palmeó una de las nalgas y la llevó de la mano hasta la cama. Después de acostarla boca arriba y aprovechar ese respiro para controlarse, le quitó al fin la ropa interior. La miró desnuda y abierta desde su metro ochenta y seis, y sonrió con malicia. Ella se dio cuenta que lo que veía lo complacía y por pura vanidad, se envalentonó arqueando la espalda, acariciándose los muslos y ofreciéndose sin ningún tapujo. Roma cayó de rodillas en la alfombra y esta vez, sin la barrera de la ropa interior, deslizó una vez la lengua por el húmedo sendero como si de un sabroso helado se tratase. Ella sollozó con angustia aferrándose a las sábanas.


     −¿Quieres más? –Incapaz de formular una respuesta asintió sacudiendo la cabeza. 


      −No te oigo Yess.


      −Sabes que sí. −Otro lengüetazo fulminante la torturó. 


      −¿Sabes que quiero yo…? −Otra vez, sin coherencia para hablar, negó con la cabeza.


      −Habla. 


      −No sé… ¿qué quieres? –preguntó reclamando su preciada recompensa.


      −Así está mejor. Que sigas preguntándome cosas, como en el coche. 


    −¿Por qué? –preguntó aturdida. ¿A qué viene eso? 


    −Porque ahora sí puedo tocarte así. −Y con alevosía deslizó dos dedos en su interior−. Vamos Yess, pregunta.


     −¿Ahora? –estaba en verdad sorprendida. Era imposible que articulara palabra y mucho menos oraciones. 


       −Ahora. Si quieres que continúe, claro.


       −Sí que quiero, no me dejes así.


    −Entonces ya sabes –habló agregando un tercer dedo en la tortura−. ¿Qué quieres saber del romano?


      −Quiero saber…


    −¿Qué Yess? Me estoy impacientando.


    −¿Cómo las excitabas?


      Ella ya no necesitaba una respuesta, con la explicación práctica que estaba teniendo le era más que suficiente pero escucharlo era tan estimulante…


      −Así, Yess, chupando, mordiendo…, calentándolas para que hicieran todo lo que deseaba. 


     Y fue cuando volvió a hundir la cabeza en ella sin compasión, amarrándose a sus caderas para sujetarla con vehemencia y sonriendo en los momentos que ella se retorcía. Cuando Yess gritó su nombre y clavó los finos tacones en el colchón, Martin se colocó con rapidez el preservativo, se arrodilló en la cama y con un salvaje movimiento la penetró. Desde la altura que le brindaba los brazos extendidos, la miró por unos segundos, los dos estáticos, ahogados y confusos ante el alivio que les producía la unión. 


      −¿Querías saber si hice tríos? –habló con una devastadora sonrisa. 


      −No puedo pensar. Ahora no Martín…


     −Ahora sí –acompañó la imposición retirándose, solo, para volver a profundizar con fuerza−. Ahora sí puedo hablar. ¿Quieres saber cómo me complacían? −Otra sacudida la hizo gritar–. Primero me desvestían, después me llenaban el cuerpo de besos –otro empujón la sofocó−. ¿Tienes idea lo que se siente cuando muchas manos te tocan? 


    A ella la mente se le empapó de imágenes tan osadas y excitantes que se prometió comprobarlo alguna vez. 


    −No lo sé, pero…


    −¿Pero qué? ¿Te gustaría hacerlo? 


    −Creo que sí…


    −¿Te dejarías tocar por una mujer? –Y ante su silencio él se detuvo−. Contesta. 


    −Por favor, me da vergüenza…


    −Conmigo no Yess –murmuró besándole el cuello para hacerla delirar−. Vamos, deja salir a la hembra que tienes caliente y reprimida. 


    −Siempre pensé –dijo sin aliento y cerrando la puerta a los prejuicios−, que una mujer me tocaría como ningún hombre.


    −¿Qué más?


    −Que me besaría, me mordería con delicadeza y…


    −¿Calentura?


    −Sí. 


    −Algún día lo probaremos –sentenció Martin cerrando el tema. Contener tanto su explosión no podía ser sano.  


    −Sí…, y con otro hombre también, ¿no tienes algún amigo?


     Y los movimientos cesaron otra vez, las agudas miradas se cruzaron y por primea vez en su vida, Roma quedó sexualmente descolocado. 


      −Llámala Eva no más, Gonzalo.


     A ella los ojos le brillaron con diversión y fue cuando él retomó las riendas de la situación, hundiéndose con vehemencia, desplazándola hacia arriba unos cuantos centímetros por la cama. 


      −Te voy a dejar estar con otros hombres…


      −¿Si? ¿De verdad? –preguntó con los ojos cargados de exaltación. 


     −El día que te deje insatisfecha –cerró los ojos empujando y jadeando−, mientras tanto cariño −volvió a golpear contra ella–, eres exclusivamente mía.


      Y con dos envites más, se inundaron de placer, gritando y cayendo extenuados sobre el colchón. 


     

  


  
    *******


     


     El viernes, lejos de ser relajado, llegó lleno de citas, reuniones y largas llamadas telefónicas. Después del éxito del Nuevo Arenas los clientes parecían multiplicarse por segundos para Bayres Construcciones y eso mantuvo tanto a los socios como al resto del personal, en contante tensión. Por eso el día estaba transcurriendo con una rapidez asombrosa y demoledora para todos. 


     Martín saboreaba un mousse de chocolate maravilloso mientras sus recuerdos se centraban exclusivamente en el atardecer pasado. Percibiendo algo parecido al miedo, reconoció en su interior que lo que sentía por Yess no era una simple afinidad, ella no solo le gustaba y lo excitaba, sino que, ejercía una atracción inusual y temeraria en su ser. Además y al contrario de lo que había esperado de los últimos días, cuanto más tiempo pasaban juntos, más empeoraba su necesidad.  


     La intensidad del último encuentro lo dejó absorto, el fuerte impulso que sintió de poseerla aún vagaba por su cuerpo y, aunque sabía que disponían de incontables noches para disfrutarla, Yesabel se había transformado en una peligrosa droga, que cuanto más probaba, más quería, deseaba y necesitaba. Pero, ¿a ella le pasaba lo mismo? Durante el día había analizado una y otra vez la despedida. Después de una rápida cena y evitando hablar del fogoso encuentro sexual, la dejó acostada en su cama, algo somnolienta y relajada y, aunque los ojos se le empañaron con un destello de desilusión cuando la besó para irse, fue incapaz de pedirle que se quedase a pasar la noche con ella. 


     Él esperaba que le manifestara algo sobre el tema, pero tal vez era el cansancio o su reciente ruptura lo que la bloqueaba. Lo cierto era que él se retiró y ella fue incapaz de exigirle nada. Lo que Yess desconocía era que de no ser por el importante plano que tuvieron que exponer por la mañana y al que le faltaban horas de terminación, Martín se hubiera deslizado entre las sabanas sin previa invitación. Esa situación lo había inquietado al punto de experimentar una desconocida oleada de inseguridad que no le gustaba nada y que no sabía cómo manejar.


     −¿Estaría aun desprendiéndose de su ex? La pregunta nació de sus propios miedos y retumbó, con eco, en la cabeza. 


      −Y entonces, cuando estaba por darle a la pelota, pasó rozándome la cabeza un tirodáctilo, verde, y con las garras se la llevó. Obviamente, Valentín ganó el partido.


     Martín le clavó su grisácea mirada, tratando de armar la frase que Gonzalo acaba de decir, pero estaba tan sumido en sus propios pensamientos que solo asintió con la cabeza rascándose la barbilla.


      −¿Qué mala suerte, no?


      −Ajam…


      −¿¡Se puede saber dónde estás!? –preguntó su amigo tirándole una importante miga de pan que con tanto esmero había redondeado.  


      −¡Aquí! ¡Qué pesado eres! Y deja de tirarme cosas, que no estamos en el colegio.  


      −¿¡Pesado!? Durante todo el día te conté idioteces absurdas como ésta y tú, ni te enteras.


     Se miraron con intensidad, de haber sido hermanos, no se conocerían mejor y deshilachando la tensión acumulada del día, ambos dejaron escapar una carcajada que resonó en el restaurante. 


      −Tienes razón. No estoy atento a nada, perdona. 


      −Ya lo sé, estás hasta huesos por ella hermano. Brindemos por eso. 


     Bebieron un buen trago de vino francés y se estiraron despreocupados en las sillas, con la misma naturalidad que si se encontraran en el salón de su casa.


      −Mira, vamos a dejar de lado el trabajo y hablaremos de lo que realmente importa –comentó Gonzalo con tono solemne haciendo girar la base de la copa en el mantel con demasiada concentración−. Mi mejor amigo no se enamora todos los días.


      −La verdad es que no.


      −¿Cómo va la cosa? –preguntó sin más preámbulos. 


      −Ayer me tomé la tarde y la fui a buscar con el ramo de rosas más grande que encontré.


      −Ajam. ¿Y después?


      −Miré la cartelera y pensé en llevarla al cine y a cenar.


      −¿Y? Hasta aquí la estás cortejando como tu maestro, o sea yo, te aconsejó.


      −Si vas a empezar con tus pavadas, no te cuento más.


      −Bueno, tranquilo, tengo claro lo que soy para ti aunque nunca lo reconozcas.


     Martín puso los ojos en blanco y rogó al cielo que su amigo se comportara, por una vez en la vida, como un ser normal. 


    −Prométeme que no te vas a reír.


    −Imposible –contestó de inmediato apretando los labios−. Me comprometo a no decir una palabra, pero no me pidas seriedad. Soy Gonzalo, ¿lo recuerdas?


      −Bien y entonces –desistió resignado−, íbamos en el coche, rumbo al centro, cuando comenzó a torturarme con preguntas.


      −¿Tortura? ¿Preguntas? Acláramelo.


     −Resulta que tuvo la genial idea indagar sobre…−rebuscó en su amplio vocabulario cómo describirle de manera sutil, los acontecimientos de ayer. Quería evitar quedar en ridículo y excitarse nuevamente–. Intimidades del romano.


     −¿Intimidades? –Gonzalo se acercó con el ceño fruncido y una inusual seriedad.


      −Sí −Martín bajó el tono y a modo de secreto continuó–. Me preguntó si hice tríos.


     El aire se detuvo para los dos, las miradas se congelaron y los ruidos desaparecieron. Y entonces, por segunda vez en menos de quince minutos, ambos rompieron a reír ante las miradas molestas de otros comensales.


      −¿De verdad?


      −Te lo juro. Hoy me rio, pero ayer levantó mi temperatura de una manera alarmante. 


    −Puedo imaginarte…


    −¡No! no puedes. La tenías que ver, toda inocente y curiosa, preguntándome esas cosas mientras íbamos por la autopista.


       −¡Qué! –exclamó Gonzalo tapándose media cara con la mano derecha–. ¡Eso no se hace! ¡Es una regla de oro! ¿¡Cómo te va a hablar de sexo al volante!? Tienes que enseñarle a Eva…


      −¿¡Eva!? ¡No sabes lo que es!


      −Entiendo que te haya descolocado, pero es normal que ese tipo de mujer tenga curiosidad…


      −¿Ese tipo de mujer?


      −Sí, las que tienen por parejas hombres egoístas que no saben complacer, que solo quieren gozar ellos sin importarle nada más. 


      −Es la descripción justa del ser inerte. Dice que sexualmente está poco instruida.


      −Y ahí es donde te has vuelto loco, ¿no?


      Las risas volvieron a ser foco de atención.


      −Sí, para que te voy a mentir, me encanta ser el primero en hacerla perder los estribos.


      −Bueno, pero volviendo –dijo Gonzalo sirviendo el final del vino en ambas copas–. ¿Qué pasó? ¿Fueron al final al cine?


       −¿Tú podrías ir al cine cuando tu mujer te pide que la instruyas?


      −Yo nunca voy a pensar en llevar al cine a nadie, no me gustan esos planes cursis. 


      −Gracias por el cumplido, pero te digo una cosa: yo pensaba lo mismo que tú, así que ¡ojo! Pero volviendo, me cambió todos los planes. 


      −¿A un hotel?


      −Sí –contestó con los dientes apretados buscando en la ventana algo que le aliviara la tensión de sus genitales. 


      −¿A cuál? Me imagino que uno bien caro. 


      −No sé ni cómo se llamaba, tomé la primera salida que encontré, me metí en un barrio cualquiera y como un maldito ninfómano busqué uno donde entrar.


     Los dos volvieron a recostarse en las sillas con el placer masculino de machos dominantes estampado en la cara. Reflexionaron satisfechos por unos momentos.


      −Pero ese no es el tema –rompió el silencio Martín aflojando la corbata coral que contrastaba con la camisa gris perla–, el problema es que tuve “sexo” con ella.


      −¿Y cómo Dios anda, no? ¡Le habrás hecho de todo!


      −No voy a entrar en detalles, pero no llegué a mucho. –Esas últimas palabras las dijo bajando la voz, algo abochornado por la situación.


      −¿Qué quieres decir? ¿Cómo un principiante?


      −No tanto, pero…, me encendió como una hoguera −acompañó esa declaración acomodando fugazmente su desobediente erección y se sonrojó. Por Dios, estoy en un lugar público. 


      −Y fue genial. –No era pregunta. 


     Su amigo había utilizado las palabras más alejadas a como él lo definía. Había tocado el cielo con las manos, había agradecido a la vida durante todo el día por haberla puesto en su camino y sonreía como un idiota al recordar la picardía de sus últimas palabras.


      −Fue increíble Gonza, no sabes la mujer que hay detrás de “Eva”


      −¿Sí? –preguntó feliz por su amigo. Qué lástima que él nunca llegaría a tener una pareja así−. Pero al final –continuó desechando esos inoportunos pensamientos−, ¿le contaste cómo se hacen los tríos?


      −Estaba en eso, algo le dije, pero cuando estaba controlando la situación…


      −¿Qué? ¡No se te ocurra dejarme así! –le ordenó acercándose otra vez con verdadera curiosidad.


      −Cuando me hice con el mando para hacerla delirar −dijo Martín apoyando los labios en su puño cerrado–, me confesó que su fantasía es con dos hombres.


     Silencio estático.


      −¿Y? –preguntó Gonza con la única gota de aire que le quedaba en los pulmones. Conocía muy bien el sentimiento territorial que poseía el romano. 


      −Y entonces le di duro, con ganas −murmuró humedeciéndose los labios resecos y cerrando los ojos con placer–, para que no se le cruzara por la mente cumplirla.


    −De momento –puso a prueba la apertura de mente de su amigo.


    −De momento. Nunca digas nunca. 


    −Ya sabes si necesitas un buen amigo…


    −No estoy preparado para eso todavía Gonzalo y por el bien de tu integración física, te pediría que cierres el pico. 


    −Tranquilo, era sólo una broma. Tu mujer para mí, es un buen amigo con tetas. 


    −Y si puede ser sin tetas mejor –bromeó Martin bebiendo más vino. Si no dejaba de pensar en sexo tendría que darse una ducha de agua fría en la oficina. 


     −Pero para terminar, te encantó dejarla así, ¿no?


      −Sí. Quiero hacer el amor con ella millones de veces, en todas las posiciones y en miles de lugares diferentes. 


      −¿Te la llevarías a vivir a tu santuario, perdón, a tu casa? –preguntó su amigo leyéndole la mente y experimentando una pizca de envidia. 


    −Creo que a este paso, iré más allá con ella, creo que quiero pasar el resto de mi vida con Yess.


    Esa declaración le quemó la garganta, una cosa era analizarla en soledad y otra muy distinta verbalizarla. 


     −¿Se lo dijiste ya?


     −No, primero porque estoy desorientado…


    −¿Por qué?


    −Porque no llevamos ni una semana juntos.


    −¿Y? El tiempo es relativo Martin, existe en base a la importancia que tú le das. 


    −¿Tú también eres físico cuántico ahora?


    −No, pero pensar así me sirve. Ya no ando pendiente de la hora y me rinde mucho más el tiempo. Pero no te desvíes, ¿Cuál es la duda?


    −Primero el poco tiempo que llevamos juntos, ni una semana, y lo segundo, por ese estúpido “paso a paso” que nos propusimos y que ya me está tocando las pelot…


    −Tranquilo −dijo Gonza con una sonrisa de lo más divertida– cuéntame qué es ese paso a paso.


     −Ella me pidió ir despacio el sábado pasado…


     −¿Cuando la emborrachamos? –preguntó su socio levantando una ceja antes de beberse el último sorbo de vino.


      −Sí −recordó estirando las piernas debajo de la mesa, acariciándose el mentón–, estaba divina, arrastrando las palabras, chistándome para contarme secretos, riéndose sola…


      −Me hace acordar a ti, estúpido de mierrrda. 


     Volvieron a sonreír con compañerismo y diversión. Sus aventuras eran incontables y clandestinas, dando como resultado un idioma secreto. 


      −Pero contéstame una cosa, ¿por qué crees que te lo pidió? 


    −No lo sé.


    −¿Por su ex pareja? ¿Lo querrá todavía?


    −A veces tengo mis dudas, pero por lo que me cuenta ese bobo no la trataba bien, no la valoraba, ni consentía. Al parecer nunca estuvieron enamorados y pensándolo con frialdad, no creo que él sea el motivo. 


    −¿Entonces? ¿Qué te dice tu interior?


    −Creo que ella se había planteado crecer como persona, ser independiente, cumplir metas… Yess siempre quiso vivir sola, sentirse “capaz de…” Es por eso que también tengo miedo de forzarla a venirse conmigo.


     Gonzalo después de escuchar semejantes declaraciones supo que lo de ellos era cuestión de horas, se alegró profundamente por él y por eso olvidó, adrede, las importantes tareas que los esperaba. Sin mediar más palabras levantó sus encantadores ojos verdes y alzando la botella le pidió otra al camarero.


      −¿Sabes lo que estás haciendo? –preguntó Martín levantando los ojos del iPhone−. ¿Miraste el precio de esa botella?


      −¡Me importa un rábano! ¿Sabes cuántas veces soñé con el momento de verte enamorado y como un perrito faldero atrás de tu mujer? 


     Rieron, las copas se llenaron y con otro brindis disfrutaron de media hora más de soledad antes de volver a las oficinas.  


    


    


    

  


  
                                                                                    Cuando llega la paz


     


     El sábado llegó y como Violeta había dedicado gran parte de la tarde del viernes a convencer a Yess que no pisara la tienda, ya que según sus cuentas, había trabajado horas extras suficiente como tomarse todos los sábados del mes, decidió acatar órdenes y relajarse.


     Martín rechazó con reservas cualquier invitación ya que tenía planeado dedicarse las próximas veinticuatro horas, exclusivamente a ella. Así fue que al mediodía, después de remolinear en la cama y practicar su hora y media de gimnasio, se presentó en el departamento llevando un almuerzo exquisito que había comprado en su restaurante favorito de Puerto Madero. 


     Cuando llegó la encontró especialmente atractiva, le abrió la puerta vestida con un pijama de ovejitas y el cabello revuelto. Los ojos miel apenas hinchados, revelaban que la había sacado de la cama y él no pudo hacer otra cosa que abrazarla ni bien entrar. Su cuerpo conservaba la tibieza y el perfume de las sábanas. 


     Yess, un poco avergonzada, mientras él preparaba la mesa se fue a cambiar, decidiéndose por unas mallas cortas negras, una camiseta de tirantes color arena y deportivas blancas. A Martín se le dulcificó la mirada cuando la vio, el atuendo de ambos demostraba que al fin, estaban desconectados del trabajo.    


    Comieron en una burbuja de tranquilidad y con la mezcla de sabores invadiendo sus sentidos, se contaron diferentes anécdotas de la semana, con chistes incluidos. 


     Llevaron los platos a la cocina y viendo a Martín de espaldas, con el pantalón holgado, gris y sujeto con un cordón en la cintura y su camiseta turquesa adherida, se estimuló. Caminó hipnotizada, lo abrazó por la espalda entrelazando los dedos en los duros abdominales y apoyó una mejilla en su espalda. A él ese gesto le llegó al alma y con una sonrisa larga y sincera le cubrió las manos con las suyas.


      −¿Estás bien hermosa? ¿Estás contenta?


      −Feliz. Pero…


      −¿Pero? –El romano se puso en alerta. 


      −Hace unos días que tengo algo que preguntarte.


     Esas palabras lo tensaron y girándose la abrazó por la cintura, agachando la cabeza en busca de su mirada.


      −¿Qué pasa cariño?


     Ella se sumergió en el azul océano de sus ojos y apoyando las manos en su pecho, se tomó unos segundos. 


     −¡Dios Yess! Odio estos suspensos.


     −¿Tú estás bien conmigo?


     Él frunció el ceño y trató de descifrar el motivo de esa preocupación que al parecer, le había pasado inadvertida. 


      −Claro, ¿por qué lo preguntas?


     −No sé −Ella ladeó la cabeza y desvió la mirada por la pared−. Es que anoche no viniste y…


      −Lo sé. Ayer tuvimos que terminar el boceto de un nuevo proyecto con Gonzalo, nos quedamos en las oficinas y cuando pensé en llamarte, eran más de las tres de la mañana. Casi siempre me pasas cuando creo algo nuevo, no me doy cuenta de la hora, ni siquiera para comer. Lo siento, pero lo hice para tener el día libre.


     −¿De vedad?


      −Si cariño, lo único que pensaba era en tener el fin de semana para nosotros. 


     Se sostuvieron las miradas y él no se aflojó. Había algo más. 


      −¿Qué pasa amor? ¿Hay algo más que quieras saber?


      −Sí –contestó erguida y con la valentía brillando en sus ojos−, que…, en toda la semana no te quedaste ni una sola noche conmigo…


     El aire que soltó Martín produjo un silbido que interrumpió el tic tac del reloj de pared.


      −Mi amor −Se llevó a su mujer al refugió del pecho y la rodeó con una mezcla de regocijo y alivio−. No quise forzarte.


      −¿Forzarme? –repitió ella aspirando su olor, el mismo que la hacía olvidar hasta su nombre. 


      −Sí, no me quedé porque te vi muy cansada y por respetar ese molesto “paso a paso” que me pediste –introdujo los dedos en su pelo para acariciarle el cuero cabelludo−. Tengo muchas ganas de dormir contigo ¿sabes? –preguntó con la voz ronca y espesa−. Me costó lo suyo irme. 


      −Es verdad, te pedí un paso a paso, pero no tanto…


    −¿Me querías en tu cama? 


    −Sí –lo dijo con un hilo de voz−, quería que durmiéramos abrazados. 


     Con los ojos cargados de satisfacción le enmarcó la cara y la besó. Lo hizo con tanta ternura que Yess le rodeó las muñecas para aferrarse y mantener el equilibrio. Cuando el romano ladeó la cabeza para acariciarle toda la boca con la lengua, ella entrelazó los dedos en la nuca. Apretada contra su torso se sobresaltó cuando él metió la mano debajo de la camiseta y comenzó a acariciarla, de arriba hacia abajo. Un gemido involuntario se le escapó. Martín cortó el beso, descansó su frente en la de ella y con los ojos cerrados, habló. 


      −Cielo, cómo puedes dudar que yo no quería lo mismo… 


      −No lo sé −murmuró saboreando su aliento caliente−, pero tenía tantas…, tantas ganas de que te quedaras… 


      −¿Y por qué no me lo pediste? –Le clavó una penetrante mirada. 


     −Creí…, que…−y tuvo que apartarse de sus ojos con un tinte rojo en las mejillas–. Deja, no tiene importancia.


     Él leyó el agobio y la batalla interna que mantenía, no le sorprendía, ella nunca se había sentido libre para actuar, expresarse o demandar. 


     −Eso ya es pasado cariño. Conmigo no te vas a limitar, nunca más. 


      −Yess, si vamos a estar juntos esto no puede seguir pasando. −Ella le observó los labios en silencio escuchándolo con atención−. Tú y yo pasaremos a ser uno solo, no podemos tener secretos o asuntos inconclusos. Por favor, mírame.


      Y cuando alzó los ojos, Martín sintió una punzada de ternura en el pecho. Definitivamente las palabras sobraban cuando lo miraba de esa manera.


      −¡Ya somos uno, joder! –Se habló con una mezcla de emoción y cobardía.


      −Y entre nosotros –continuó moviendo el pulgar por la mejilla encendida−, no puede existir la palabra vergüenza, ¿lo recuerdas? 


      −Sí.


      −Nunca te limites conmigo Yess, te entiendo como nadie. 


      −Tienes razón, desde que te conocí siento una comunicación invisible entre nosotros y es como si estuvieras en mi mente.


     −Y lo estoy cariño. Cuéntame lo que sea.


      −Bien, te lo voy a decir, desde el día que estuvimos en el hotel…


    −Dios, no me hagas acordar de eso.


    −¿Qué te pasó después de ese día cariño?


    −Yo quedé excitada, nunca me había sentido así, nunca tuve tantas ganas de “hacerlo” tantos días seguidos –Y para mayor agobio del romano ella le habló apoyando la boca debajo del oído−. Es como si no hubiéramos hecho nada, y en el trabajo tuve que…


    −¿Qué? –respiró esa pregunta aunque él ya sabía la respuesta. 


    −Tuve que acariciarme, sola y varias veces.


    −¿Pensaste en mí? –preguntó rígido y mareado.


    −Sí, pensé en el romano junto a otro hombre o a otra mujer, pero no es lo mismo. −Él la abrazó con todas sus fuerzas, tensando hasta los hombros y enceguecido−. Me hubiera gustado tanto dormir contigo… 


     −A mí también cielo –habló sofocado, la imagen de lo que le acababa de contar le debilitaba las neuronas−, pero el trabajo se me amontona y además, te repito, no quería forzar las cosas…


     Ella dibujo un camino suave, estimulante y silencioso de besos por su cuello y murmuró. 


     −Martín…, fuérzame, ¿o tú no sientes calor todo el día? 


     −Dios, es un calvario esta mujer. Un delicioso calvario.


      −¿Calor? Tengo fiebre Yess –contestó con la garganta seca y recordando varios momentos incomodos donde su cuerpo la reclamaba, reuniones de trabajo incluidas. 


    −Entonces la próxima vez, no te reprimas. Ven a buscarme cuando me extrañes. 


    −No sabes lo que me estas pidiendo nena…


      Los dos sostuvieron un sensual diálogo con las miradas y cuando Yess se restregó contra su virilidad, Martin lamentaba la suerte que correrían los platos que se encontraban en la encimera.  


    −Demuéstramelo.  


    −Yess, prometí portarme bien esta tarde. No me hagas esto. Esperemos hasta la noche. 


    −Uno rápido –pidió sorprendida de su propia audacia. 


    −¿Rápido? Imposible.


    Él sonrió como el lobo de Caperucita pero cuando empezó a idear la mejor manera de recompensar ese delicioso descaro sobre la mesa, su teléfono sonó.


      −Dame un segundo hermosa –contestó mientras atendía la llamada de Gonzalo. 


     Lo que comenzó como un simple “lee el e-mail que te mandé” terminó siendo un reguero de papeles con anotaciones desperdigados en la mesa del centro del salón. Martín había subido el portátil y mientras Yess buscaba alguna película para ver acostada en el sillón, él leía, respondía y hablaba por teléfono con su socio y un cliente a la vez. Pero no todo era trabajo y lo demostró cuando se acomodó de tal manera que con sus ojos puestos en la pantalla, le masajeaba con ternura los pies.   


     Ya era media tarde cuando terminó por fin con la seguidilla de documentos por leer. Se recostó algo cansado y le dedicó una cariñosa mirada a Yess que dormía de lado, con las manos debajo de la mejilla, respirando con pesadez. Se sonrió. En ese momento reflexionó en que él también había cambiado la manera de dormir. Antes de ella, los recuerdos le atormentaban las noches al punto de que con frecuencia y a altas horas de la madrugada, se levantaba para terminar en el tablero hasta el amanecer. Cualquier cosa con tal de dejar de escuchar llantos, reproches y juicios. 


      −Seguro que estás contenta Adna, encontré con quien ser feliz, ya no batallo contra la vida. Creo que se acabó. 


       −¿Ya terminaste mi amor?


     Martín, sonrió, le apretó apenas los dedos de los pies y asintiendo con la mirada, contuvo una lágrima traicionera. 


    −Sí, por fin terminé.  


     


     Luego de guardar todo y prometerle una noche mágica, salieron para cumplir con el capricho que en los últimos días, lo perseguía. El de caminar sin rumbo ni horarios por el bullicioso centro de la cuidad, comer helados y hacer planes sobre la marcha. 


    Para ellos Buenos Aires estaba más linda, soleada y atractiva que nunca, era un sábado sabático, sin citas ni compromisos y la cuidad se mostraba viva, ruidosa y animada. Martín la sostenía a su lado, con los dedos entrelazados y una sonrisa inusual y radiante. De pronto, él detuvo un taxi, se acomodaron en el asiento trasero y le indicó como destino los bosques de Palermo. Decidido a no perder energías conduciendo su propio auto, disfrutó de los pocos minutos que duró el recorrido que los llevó hasta el pulmón verde más grande de la cuidad. Antes de solicitar al taxista que se detuviera, Martin le indicó que dieran una vuelta por el conjunto de parques, pasando por el mítico lago donde familias, parejas y grupos de amigos se divertían alquilando botes a remo, la exclusiva cancha de polo, el centro de exposiciones donde se realizaban los eventos más grandes e importantes, el campo de golf, el velódromo y el planetario. Varios carros adornados tirados por hermosos caballos invadían el perímetro del zoológico, el botánico, el conocido Jardín Japonés y el llamado rosedal, un parque donde se cultivan todas las especies de rosas. 


    Ella hacía años que no iba, no por algún motivo en especial, sino porque con Miguel nunca surgían esos planes tan sencillos como encantadores, por esa razón  miraba todo como una niña encandilada. 


     −La historia de Miguel no tiene punto de comparación con esto. Olvídalo. −Se renegó mientras el pulgar de Martín dibujaba círculos en su rodilla mirando por la ventanilla. Ella bajó la vista hasta sus dedos con especial atención, desde que había llegado al departamento, Martin no había dejado de tocarla. Aún en la comida, la acarició con la pierna debajo de la mesa, se emocionó, le parecía mentira que estuvieran así de juntos y relajados. ¿Sería así de maravilloso todos los días?  


      −Despreocúpate –escuchó una clara voz interior−, fluye y déjate sorprender.  


     Una vez que llegaron y llenaron los pulmones de aire soleado, recorrieron a pie los prados. El verano estaba en su recta final y eso ayudaba a darle más intensidad al verde, a las flores. Disfrutaron como una pareja de adolescentes, comieron manzanas acarameladas, palomitas de maíz, cacahuetes tostados y se sentaron en la hierba, bajo los rayos del sol. 


     Cuando Yess le contó que de todas las veces que había ido con sus amigos, el dinero nunca les había alcanzado para alquilar un bote a remo, Martin la llevó hasta el lago sin escuchar las protestas. Caminó a grandes zancadas, arrastrándola por la pasarela y la ayudó a sentarse en uno. Comenzó remando Martín, que lo hacía como todo en su vida, de maravillas y ella se embobó con la amplitud de su pecho, la fuerza de sus brazos y la expresión relajada y triunfante que revelaba cuando la miraba. El problema surgió cuando la convenció para que tomara el otro remo e hicieran un dúo. El resultado fue una serie de carcajadas y gritos ya que con la poca coordinación solo lograron girar en círculo. El anochecer lento pero seguro llegó y decidieron volver al departamento. Para su sorpresa, él no entró, le dio un beso sofocante en la puerta y una orden explicita. “Ponte ropa de noche, voy al country a cambiarme y vengo a recogerte” 


     Yesabel, una hora más tarde, se miró por última vez al espejo y se sonrió con el resultado. Esa semana se había comprado en la tienda de Violeta una minifalda de cuero negra que combinó con una camiseta de mangas murciélago, blanca con detalles en plateados y el cuello amplio, dejando al descubierto un hombro. Las sandalias, como solo tenía un par, no tuvo que pensarlo mucho y recordando que al romano le gustaban, se las abrochó acalorada y con las manos temblorosas. 


     Martín la llamó por teléfono ya que no encontró lugar para estacionar y la esperaba abajo. La mirada hambrienta que le dedicó cuando vio a su mujer vestida de esa manera, no se la va a olvidar en muchos meses. 


    −El universo es sabio –dijo mirando el espejo retrovisor para incorporarse al tráfico.


    −¿Por qué lo dices? –Yesabel se abrochaba el cinturón de seguridad.


    −Porque de haber subido a buscarte, ahora no estaríamos rumbo al restaurante. 


     En el trayecto Yess se sonrojó con sus indecentes piropos, los espontáneos toqueteos y las promesas sexuales y explicitas que el romano le dedicaba. Llegaron al maravilloso y costoso local, degustaron una exquisita cena y, al contrario de lo que ella  pensaba, logró olvidar el lujo que los rodeaba para disfrutar de la velada. Con la compañía de Martín todo se le hacía mucho más fácil ya que no se sentía evaluada, criticada o enjuiciada, sino todo lo contrario, él la acompañaba, la protegía y la encerraba en una burbuja íntima y reconfortante. Encantada ante la novedad de tener temas en común de conversación con su pareja, Yess bromeó, se relajó y se permitió ser espontánea y natural.  


      −¿Qué te parece si vamos a tomar algo? 


    −¿Puedo negarte algo romano?


    Con el efecto del champagne y la magia de la noche, Yesabel se sintió protagonista de una de las tantas películas que había visto. A los pocos minutos, entre risas y mimos se internaron otra vez en el tráfico de la iluminada noche porteña. Yess cerró los ojos al sentir el perfume del cuero y recordó con toda claridad, la primera vez que se sentó toda mojada, nerviosa y temblando de frio e impotencia. Cómo había cambiado su vida… 


      −¿Por dónde estás cariño? –Ella pestañeó, giró la cabeza y quedó mirándolo. Toda su concentración estaba puesta en el tránsito, la vista saltaba por los diferentes espejos y dedicándole una fugaz sonrisa, retiró, por unos instantes, la mano que descasaba en la palanca de cambio para envolverle los dedos. El contacto fue corto, suave y directo, pero así y todo, le produjo un latigazo de electricidad, una fulminante revelación. Estaba tan involucradas sus vidas que era imposible dudar en que no funcionarían como pareja. De haberse dejado llevar por la certeza, le hubiera pedido a Martin que se mudase, esa misma noche a su departamento. 


    −La verdad, estaba recordando la primera vez que me subí a tu coche.


      −¿Cuándo casi te atropello?


      −Sí. 


    Un silencio mutuo los acompaño hasta que un semáforo los detuvo. Martin se pasó la mano por la barbilla y la miró con los ojos cargados de afecto y entrega. Su corazón quedó azorado.  


     −Cuántas cosas pasaron desde entonces ¿no? Esa fue nuestra primera noche juntos.


    Asintió extasiada, su voz transmitía paz, refugio, arropo.   


      −Nunca me voy a olvidar –prosiguió con suavidad−, hacia tantos años que no hacía el amor… recuerdo que me aterré. 


    Un bocinazo los hizo arrancar pero a ella le fue imposible sonreír ante la confesión. ¿El romano asustado?  


     −A mí también me impresionó –habló mirando sin leer, algunos carteles luminosos−. Fue demasiado intenso y no estaba acostumbrada. 


    −¿Y ahora?


    −Hoy, no me imagino otra manera de hacer el amor.


    −Me siento tan feliz al tenerte aquí, conmigo… −Con la vista al frente, su mano volvió a envolverle los dedos. 


     En silencio llegaron a un parquin privado, al bajar caminaron por las calles del exclusivo barrio de La Recoleta abrazados y esquivando a las personas que pasaban a su lado. De reojo miró a Martin y meneó la cabeza, ya no era el mismo del coche, el lenguaje del cuerpo lo decía, llevaba la espalda tensa y erguida, con su mano le apretaba delicadamente el hombro y con sus cinco sentidos alertas, reparaba en los rostros de los que pasaban cerca. “Es un guerrero, lo lleva en la sangre” 


    Llegaron a un pub que solía ir con Gonzalo, sabía que el ambiente era divertido y con muy buena música. Ocuparon una mesa íntima, rodeada de sillones y después que llegaron los tragos Martin le explicó la próxima parada. Yesabel, entre besos y mimos, se enteró que más tarde tenían que pasar por la disco del Arenas y que cuando llegasen, lo tendría que compartir. Como parte del negocio Gonzalo y él acordaron desde un principio no vender la discoteca y, a falta de un encargado de confianza, debían de asistir para cerciorarse de que todo marchaba bien. 


      −Cuando lo decidimos me pareció bien volver a trabajar por las noches, no me molestaba tener ocupado los fines de semana. Pero ahora…


      −¿Ya no estás tan convencido?


      −La verdad −le tomó la mano, entrelazó los dedos y los apretó−, ahora no me veo con esa obligación. No me atrae la idea de pasar noches enteras con la música a todo volumen, escuchando charlas vacías, y viendo como otras parejas se divierten cuando puedo disfrutar de mi mujer. 


     Yesabel se sentía libre tocarlo las veces que se le ocurriera y Dios sabía que ese era uno de esos momentos, así que sin dejar de mirarlo, se acomodó sobre sus rodillas. Feliz por la iniciativa, el romano la abrazó obligándola a descansar la cabeza en su hombro.


    −¿No te molesta acompañarme, no? 


    −Me pone un poco nerviosa, pero…


    −Pero podrás cariño, pronto te conocerán como la mujer del dueño.


    −¿Y se supone que así será más fácil?


    −¡Eso espero! Porque es lo que eres. 


    Le besó divertido la sien y la acunó. De pronto la música cambió y antes de que Yess se diera cuenta de sus intenciones, él la levantó en brazos e ignorando sus gritos caminó hasta el centro de la pista. 


    −¡Bájame! –gritó tapándose el trasero con la poca tela de la mini falda−. ¡Se me ve todo!


    −Nadie osa mirarte milady o será decapitado al alba.


    Entre risas y forcejeos Martin la deslizó por su cuerpo y después de recibir un par de golpes en el pecho, la rodeó divertido. 


    −Perdón, no te enfades –susurró riendo mientras la voz inconfundible del vocalista de Aerosmith, cantaba “I don`t want to miss a thing”−. Si no lo hacía me moría. 


     


    “Podría permanecer despierto, sólo para escucharte respirar


    Mirarte sonreír mientras duermes, a lo lejos y soñando.


    Podría pasar mi vida en esta dulce claudicación,


    Podría quedarme perdido en este momento para siempre. 


     


    Quedaron en silencio, ya que el viaje al pasado fue inevitable. Yesabel se acordaba de haber escuchado esa canción con amigas, mientras soñaban con encontrar la forma de ir a bailar a lugares lujosos y caros donde supuestamente, conocerían al hombre de sus vidas y con el que se casarían. Nunca llegaron a cumplir semejante fantasía ya que su madre en particular, insistía en que no fuera tan ilusa y se fijara en chicos del barrio, en uno de su misma clase social para que todo le fuera más fácil.


    −¿Tienes idea lo que hacen los hombres adinerados con chicas como tú?


    Respiró profundo cerrando con fuerza los brazos en torno al cuello de Martín. Frases y “consejos” como esos debían ser borrados. Su madre hablaba por experiencias pasadas y ajenas, pero hoy Yesabel sabía que devolviendo proyectos sentidos de sus antepasados y tomando las riendas de sus pensamientos, el futuro era incierto y esperanzador. Hoy abrazaba a la prueba rotunda de esa teoría, a Martín lo había ideado inconscientemente miles de veces, él tenía las cualidades que tanto había anhelado para su pareja. 


    −No quiero cerrar los ojos –susurró bajando la cabeza hasta su oído−. No quiero quedarme dormido, porque te extrañaría nena. Y no quiero extrañar nada. 


    −¿Eso dice la canción?


     −Ajam…, es una de mis favoritas y el sábado pasado me acordé mucho de esta letra, en tu cama.


      −¿De verdad? –Y hundió la nariz en su cuello. 


      −Eso fue lo que hice cariño, me acosté a tu lado…, te miré, te sentí, pero me rehúse a dormir. No quería perderme de nada –dijo abrazándola con más fuerza−, ni uno de tus movimientos. 


    −¿Y por qué?


    −Porque si me rechazabas me hubiera arrepentido de haber desperdiciado tiempo durmiendo.


    Se detuvieron en medio de las demás parejas, se dedicaron una intensa mirada y se resignaron a que el destino sellara la historia. 


    −No quiero extrañar ni una sola sonrisa –continuó Martin apretándole la cabeza a su torso−. No quiero extrañar ni un solo beso. Ya que solo quiero estar contigo, como ahora. Solo quiero tenerte cerca. 


    Terminó la canción y el romano la besó. 


    −Soy otro después de esa noche Yess –habló ronco y entregado. 


    Ella intentó, algo avergonzada, hacerlo callar meneando la cabeza pero no lo logró.


      −Sí, te lo voy a decir. Estoy agradecido de haber tenido al fin tiempo para que habláramos, para que me ayudes a…−hizo una pausa angustiada. Era necesario cerrar con llave el capítulo de Ariadna−. Deshacerme de una vez por todas de esa pesada mochila. Yess…


      −No me lo agradezcas mi amor…


      −Lo necesito, gracias a esa mañana yo soy otro. Hoy tengo lugar para ti, para nosotros, veo la vida de otra manera, y en cada paso que doy, ahí estás cariño.


     −En la mía también Martín.  


      −¿De verdad? ¿Todos los días?


      −Todos los minutos de mi vida, roma.


     Él sonrió al escuchar su apodo bañado en dulzura y la acercó un poco más, aplastando la nariz en su pelo, respirando el aroma, embriagándose en la sensación de bienestar que al fin, la vida le regalaba. 


      −¿Te cuento un secreto mi amor? –preguntó Martin olvidando por completo las parejas que bailaban otra balada−. Eres lo primero que pienso a las mañanas, lo último que recuerdo por las noches, lo que se interpone en mi trabajo y la que me enceguece ante otras mujeres. La que me da fuerzas en el gimnasio –dijo sonriendo−, la que eliminó mi ambición materialista y la que delibera en mi guardarropa.


     Ella separó la cabeza para mirarlo, contuvo el aliento cuando vio que no mentía y habló con los labios temblorosos.


      −¿La que delibera en tu guardarropas?


      −Sí, estás hasta en la última gota de perfume que cae en mi piel. 


     Esas palabras era lo más parecido a una declaración de amor y Yesabel se quedó muda, hundida en la espesura de sus pupilas y ahí, en medio del gentío, comprendieron que estaban perdidamente enamorados, supieron que eran el uno para el otro y que nada podría interponerse entre ellos. Martín sonrió para sus adentros, se sintió alegre, vulnerable e invencible a la vez. A ella no la iba a perder, esta vez no. La abrazó con fuerza, la besó para retener esas amenazantes lágrimas que escocían sus ojos y con la sangre vibrando, la sacó tomada de la mano hasta el coche. 


    Era curioso, pensó concentrado en el tráfico, apenas habían pasado una semana y Yesabel, al parecer, estaba donde siempre debería haber estado, a su lado. La miró en el asiento del copiloto, sonrojada, con los labios rojos pasión y por primera vez en años, se sintió completo y saciado.  


     −¿Martin? –le habló mirando por la ventanilla–. ¿Será que podremos ser así de felices, siempre?  


     Él sacó la mano que tenía aferrada al volante y la posó en su rodilla. 


    −Prometo hacer todo lo posible para que así sea mi amor. Todo. 


     


     Después de luchar contra las ganas de hacerle el amor en el coche, llegaron a la discoteca. Ya estaba llena, había muchas personas haciendo fila pero cuando uno de los dueños se acercó a la puerta llevando a su mujer de la mano, el cordón rojo se desprendió dejándoles el paso libre. El ambiente los envolvió ni bien entrar, la gente se la estaba pasando genial, había grupos riendo y bebiendo desperdigados por los rincones y todo el personal trabajaba a un ritmo vertiginoso. Mientras él caminaba delante, a paso lento y saludando a todos los que reconocía, Yesabel miraba atónita las antorchas que iluminaban una de las barras y como un barman lanzaba una pequeña bocanadas de fuego mientras otros tres, hacían malabares con las cocteleras. De pronto se llevó por delante a Martin que habiendo llegado a la punta de la barra, simuló tomar a alguien por el cuello. En cuanto giró su ancha espalda y el campo visual se le amplió, se encontró con el rostro sonriente de Gonzalo recuperándose de la sorpresa. 


      Luego de saludarla y bromear, con cierta culpa, por los brindis picaros del sábado anterior, Yess le indicó a Martin que debía ir al baño. Después de darle un beso posesivo a modo de despedida y susurrarle al oído un “no tardes mucho” la liberó.  


     El baño estaba lleno ya que el éxito de la disco era indiscutido y ella tuvo que hacerle señas desde el último lugar de la fila a una Violeta que se pintaba los labios en el lavabo. 


    −¡Yesabel! –gritó moviendo su mano para que se acercara−. ¡Qué sorpresa! No sabía que venias.


      −La verdad es que yo tampoco. 


     −¡Estás divina! –exclamó abriéndole los brazos para recorrerla de arriba abajo–. ¡El romano estará embobado! 


     Yesabel sonrió avergonzada, todas las mujeres del baño se giraron para saber quién era la afortunada. 


    −Que todo el mundo se entere –susurró con complicidad.  


     −Gracias Viole –contestó sonriendo. Era imposible enojarse−. Y sí, la verdad es que estamos de luna de miel.


      −No sabes cuánto me alegro, se nota que son el uno para el otro.


     Ella continuaba sensible después de las palabras de Martín, así que tuvo que respirar profundo para contener unas inoportunas lágrimas. 


      −Ho Vi, yo también empiezo a creerlo. ¡Pero bueno! –dijo dando un paso hacia atrás−. ¡Tú estás espectacular también! Nadie puede competir con tu estilo. 


     Ella se puso las manos en la cintura de sus ajustados pantalones piratas plateados y movió sugestiva un hombro de su camiseta negra con el escote cruzado.  


      −Es que tener un cuerpo menudo, tiene sus ventajas también. 


    −¡Menudo pero muy sugestivo! Imagino que algún devora-mujeres te lo habrá dicho ¿no?


      −Yess −sentenció por el reflejo mientras se cercioraba que la cola de su pelo, continuaba tirante y a lo alto de su cabeza−, por favor, a ese desagradable ser ni me lo nombres. No lo soporto con…


    −Con esos ojos insípidos que tiene –terminó la frase por ella y riendo se encerró en un sanitario que se desocupaba.  


      Llegaron abriéndose paso entre la multitud y los cuatro hombres que estaban charlando posaron sus miradas en ellas. Martín la tomó al instante de la mano a la vez que saludaba, prácticamente a los gritos por el volumen de la música, a Violeta que llegaba algo rezagada. 


     El silencio incómodo que precedió a su llegada, le hizo sospechar a Yess que algo pasaba. Miró a Martín y comprobó cómo le enviaba una clara advertencia con su semblante, a uno de los hombres que pasaba la vista de una mujer a otra con descarada atención. Gonzalo, con mucha sutileza, se desplazó al lado de Violeta y desde ahí, imitó a su amigo bebiendo de su vaso. “No juegues con fuego” era el mensaje territorial de estos dos bárbaros hacia el pobre individuo. 


      Una pareja se unió al grupo desviando las afiladas miradas, pero cuando Yess los miró, comprobó que se trataba de Aráoz y Anabela. Martín, relajó sus instintos, mientras intercambiaba unas palabras con Juan Manuel a pesar de que su radar continuaba sobre el descarado admirador. 


     −Romano, ¿me vas a presentar a tu, amiga? –preguntó por encima de la música, el hombre que no se daba por aludido a las peligrosas señales.   


     −No –contestó tajante y con fría cortesía. Al grupo entero, incluida Anabela se le congelaron las facciones−. Si quieres te presento a mi mujer. 


    Se hizo otro silencio espeso y amenazador, el tono de Martin encerraba un reto y los presentes volvieron su atención hacia el otro, para saber hasta dónde llegaba su desfachatez.  


      −¿Así que, tu mujer?


      −Sí, Yesabel él es Daniel Goñy, uno de los ingenieros de obras que tenemos contratados para nuestras construcciones. 


      −¿Uno de los ingenieros? El mejor querrás decir −agregó algo achispado por la bebida. Se acercó a Yess y la saludó con un beso en la mejilla.


     −Tenemos cuatro –contestó Gonzalo adelantándose al volátil temperamento de su amigo−, y son todos muy buenos.


      −¿Cuatro? No lo sabía –replicó éste cuando se sintió acorralado por los dos dueños del Arenas. Tanto Gonzalo como Martin erguían el pecho y tensaban la mandíbula. 


      −Sí Dani, de momento son cuatro. 


    Después de una breve pausa, el resto del grupo saludó a Yess con débiles cabeceo. Gonzalo aprovechó el momento para presentar a Violeta, pero lo hizo posicionándose detrás de ella. “No está disponible, para nadie” era el mensaje claro que se leía en su mirada.  


    En las próximas horas Yesabel y Violeta se divirtieron con empleadas de otros locales mientras ellos se dedicaron a verificar que la noche sea divertida, para la cuantiosa cantidad de clientes. Martín y Gonzalo tuvieron que representar sus papeles de perfectos anfitriones ya que siendo portada de la última revista de actualidad, se convirtieron en un importante foco de atención, pero se posicionaron de manera estratega para no perderlas de vista en ningún momento. Al camarero que los atendía, le bastaron dos señas para saber que los vasos de las chicas debían ser cambiados y con la medida exacta de alcohol. 


    −¿El camarero nos leerá la mente? –preguntó Violeta con los ojos brillantes y algo de inestabilidad−. Me sirve las copas como a mí me gustan. 


    −¡A mí también! –exclamó Yesabel con la lengua algo anestesiada. Si bien la cantidad de alcohol era poca, ellas no acostumbraban a beber tanto.  


    −Voy a probar mis poderes. −Y ante las carcajadas de Yesabel se puso los dedos a ambos lados de la cabeza, cerró los ojos y repitió como un mantra “matar a Gonzalo” “matar a Gonzalo”


     Después de sentarse y controlar el ataque de risa, Yesabel buscó entre el gentío el rostro familiar de Martin. Cuando se encontraron y a pesar de la considerable distancia que los separaba, su azulada mirada le transmitió un íntimo mensaje. “Estoy pendiente de ti” Después de media hora más, el romano dejó de estudiar a futuros clientes para tomarse un respiro del trabajo, hacerle una mueca a su amigo y acercarse a las chicas e invitarlas a bailar. Como era de esperar, Yess aceptó gustosa el sensual baile al que él la sometió, sin embargo Violeta fulminó a Gonzalo con la mirada, le dedicó unas frases despectivas y se giró. Éste quedó mirándole el trasero con una sonrisa confiada en los labios.


      −No intentes entenderlos −murmuró Martín−. Es una relación amor odio. Hay que ver cómo termina.   


     A altas horas de la madrugada la disco se estaba despejando. Presa del cansancio Yess se sentó en un parlante y uno de los hombres de seguridad del shopping, con el que Violeta y ella habían bromeado sobre futbol, se acercó para saludarla. Sin intención de provocar a Martín entabló una amena conversación que a raíz del volumen de la música, tuvo que ser casi en el oído. Ella soltó una carcajada y como si el romano la hubiera llamado a gritos desde la barra, sus miradas se encontraron. El corazón se le disparó al comprobar con sorpresa que en gris turbio se encendía una llama de ¿excitación? A Yess la respiración se le espesó sintiendo que él la saboreaba a la distancia y miles eróticas ideas se le cruzaron por la mente. Martin le dedicó un imperceptible asentimiento y una provocativa mirada que Yesabel interpretó al instante. Acalorada de pies cabeza, se despidió con una broma de su acompañante y caminó hipnotizada hasta él. 


      −¿Sabes qué me vino a la mente cuando te vi con él? –El romano la apretó contra su cuerpo−. De tu fantasía –contestó sin darle tiempo a hablar−, ¿no estarás buscando algún amiguito, no?


     Ella se mordió el labio inferior y como si su diosa sexual hubiera despertado de siglos de ensueño, mintió. 


    −Puede…


    Acto seguido localizó a Violeta y a sus amigas riendo con el tercero en discordia en un sillón y se unió a ellos, balanceando las caderas y dejándolo fuertemente excitado. Al girarse, a Martín le brillaban los ojos y sus labios demostraban una ladina sonrisa. Cuando Yess se acomodó en al apoya brazos del sillón, al romano se le acercaron, como en varias oportunidades, dos parejas de jóvenes para saludarlo y felicitarlo por el lugar. Ella lo disfrutó a la distancia viendo cómo los saludaba con cortesía y educación, pero rodeado de las barreras invisibles que suelen tener los jefes poderosos y seguros. Ella sonrió, conocía al verdadero hombre que habitaba detrás de esa imagen, pero para quien lo veía por primera vez resultaba inquietante y amenazador. 


    Antes de que las parejas se despidieran las chicas le solicitaron una foto y después de negarse un par de veces, la miró con intimidad, como si solicitara su aprobación, entonces Yess le regaló con una tranquilizadora sonrisa y fue cuando accedió. Él la miró y en los segundos que tardaron los novios en enfocar al trío con los móviles, la energía sexual del romano apareció. Sin que más nadie lo percibiese le envió el fuego que ardía en sus perlados ojos, como si de un camino de pólvora encendido se tratase. Yesabel se sofocó mientras él acariciaba las cabezas de las chicas con una sensualidad que le humedeció todos los sentidos. En dos segundos Yesabel se encontraba en otra ardiente dimensión, donde Martin complacía y disfrutaba de varias mujeres a la vez. Jadeó involuntariamente y se revolvió en el asiento, su cuerpo hormigueaba en esos lugares secretos y sin compasión. El embrujo se rompió y volviendo su atención al frente el romano sonrió con magnetismo ante la foto que se disparó. 


     Yess se apartó el pelo de las mejillas enrojecidas y disculpándose con torpeza caminó directo al baño. Martín se acercó a Gonzalo, le murmuró algo rápido al oído y continuó apoyado con despreocupación en la barra. Una vez en el sanitario Yess intentó controlar la lujuria, ella no era así, nunca le pasaban cosas semejantes y se preguntó si no se estaría convirtiendo en una ligera. Llevaba una semana con él y temió defraudarlo, él era un libertino, de acuerdo, pero buscaba una relación estable con una mujer tranquila y sosegada, no con la sexópata que se estaba convirtiendo. ¿A Martín le agradaría una compañera que se excitaba con una simple mirada? Porque a Miguel, definitivamente, no. 


    Su cabeza se debatía entre la estúpida comparación que acababa de hacer, con las limitaciones de su educación y el nuevo patrón que se tejía para su futuro. Trató de controlar la respiración y el agobio sentándose sobre la tapa del inodoro, calló a las voces de su madre y del cura de la parroquia que de vez en cuando volvían para juzgarla y se tomó unos instantes de tranquilidad.  


      −Vamos Yess, no es para tanto. Cualquiera se excitaría con ese hombre. Piensa en cualquier cosa que no sea sexo, o ponle remedio aquí, a solas. 


    En ese instante de erótica tentación dos zapatillas Levi´s y terriblemente familiares se asomaron por debajo de la puerta.


      −Dios, decime que estoy delirando. Martín no puede estar en el baño de mujeres. ¡Es imposible!


      −Sé que estás ahí caperucita, abre. 


     Sus plegarias se incendiaron y llena de pavor quitó la traba de la puerta. Martín se presentó ante sus ojos, impresionantemente atractivo, con su amplio pecho hinchado, el cabello revuelto y la bragueta abultada. 


     −¿Qué…, qué haces aquí?


      −Eso te vengo a preguntar hermosa, ¿qué pensabas hacer, aquí, sola?


     Ella recorrió, en medio segundo el lugar y cuando iba a preguntarle cómo logró despejar el baño, su voz la estremeció.


      −Estamos solos –habló ronco y lento−, y con un escudero en la puerta.


      −¿Pero…? ¿Estás loco?


     −Sí −contestó entrando al minúsculo lugar, llenándolo por completo con su vibrante energía–, loco. Vamos Yess tenemos exactamente siete minutos –cerró la puerta, la rodeó y la apretó sin mucho miramiento contra los fríos azulejos. Claro que ella no pensaba exactamente en dulzura y dedicación. 


     −Martín, ¿qué…, qué quieres?


      −Que me cuentes que sentiste ahí fuera. Y no me mientas, sé que estabas en llamas, como yo.


     Sin poder contestar sus labios se unieron, las respiraciones se mezclaron y la temperatura los asfixió. Yess olvidándose de todo prejuicio y duda, abrió las piernas anhelando una dominante penetración. Martín jadeó en su boca cuando la aplastó contra la pared para introducirle, con magistral experiencia la mano por dentro del escote de la camiseta. De pronto rompió con ese avasallante beso, se alejó unos centímetros y mientras tomaba sus pechos con ambas manos los apretó y retorció con sádica calidez. Ella se incendió ante la mueca de frustración que se le dibujó, cuando observó sofocado sus pechos enrojecidos y anhelantes. 


    −Siete minutos no son suficientes sino me enfrío, tengo ganas de hacerte de todo –dijo y ante su asombro se recostó en la pared de enfrente para mirarla extasiado. 


    −¿Qué estás haciendo? –le preguntó ella notando la lucha que mantenía con la lujuria. 


     −Tú querías conocer al romano, ¿no?


     Yess enceguecida de expectación y asombro, apenas asintió.


     −Bien, entonces mostrarme cómo te aliviarías este infierno.


     Al comprender la insinuación y con los ojos llenos de horror, negó con la cabeza. Intentó volver a ser persona, acomodarse la ropa y escapar de ahí, pero el romano, adelantado a su reacción, la giró con rapidez para poyarla de espaldas, contra su pecho. Ahí le besó el cuello a conciencia y con decisión. 


     −No Martín, no me hagas esto… 


    −Prometiste obedecerme, ¿lo recuerdas? –habló torturando otra vez sus pechos. 


      −Eso no vale.


     −Si mal no recuerdo, hace unas horas me pediste que te fuerce…


      −No voy a poder −esas simples palabras, susurradas entre jadeos fue el soplo malicioso que las brasas del romano necesitaban para avivar su hoguera.          


    Un gruñido masculino retumbó en la quietud del baño y luego de subirle la mini falda, presionó la dureza de la excitación en su trasero. Mientras él suplicaba, como la última vez, no perder el control antes de tiempo, Yesabel comprendió que la mujer que el romano necesitaba tenía que ser, como requisito indispensable, tan depravada como él. Cerró los ojos y levantó la cabeza hasta apoyarla sobre su hombro. 


     −Vamos nena –ordenó con autoridad−, no tengo tiempo. Enséñame cómo terminarías con este incendio. 


     Acto seguido le tomó una mano y se la guio por dentro de su ropa interior, obligándola a acariciarse, de arriba hacia abajo. Ella tuvo que cerrar los ojos cuando los dedos suaves y varoniles se introdujeron en su ser para moverse maravillosamente provocándole espasmos implacables y carbonizantes. De pronto se detuvo, sacó la mano de su cuerpo y respirando con fuerza en su oído, muy quieto se quedó. Ella se enfadó y decidida a no quedar así, le habló.


     −Martín –no sabía cómo pedirlo−, quiero más que esto. 


      −Yo pedí primero, tócate para mí. 


      −Esto…, esto no está bien –se debatía entre obedecerle o matarlo.  


    −¿Para quién? 


    −No sé –contestó aturdida y con el cuerpo en llamas.


    −¿Para ti? –quiso saber Martin si era demasiado para ella.


    −No.


    −¿Para el resto del mundo? 


    −Supongo que sí –habló jadeando.


    −A la mierda con el mundo nena, sigue, regálame una imagen que me caliente cuando no te pueda tener o nos vamos. 


    Martín hubiera apostado una suma considerable de dinero a que en tres segundos, Yesabel saldría corriendo del baño ya que no la veía preparada para esos juegos, pero de ser así, no le importaba ya que la expectación por comprobarlo lo consumía más que verla en acción. Ella tardó una eternidad en deliberar y el romano quemó los últimos cartuchos. El tiempo corría.


      −Vamos Yess, sé libre conmigo −habló animando a sus dedos a continuar con insoportables círculos−, esto es sano, relajante…, y Dios sabe que nos excita. 


      Esas palabras la catapultaron a la perdición y dejándose llevar por la llama que incendiaba sus prejuicios, cerró los ojos y comenzó a mover con alevosía las caderas.  


     −Eres exquisita –y cerró las manos en los pechos jugueteando con las endurecidas cumbres−, y mía. 


    A Martín el corazón le martillaba en la sien y la sangre le corría a la velocidad de la luz. Su mujer era una emperatriz del sexo que aguardaba en una envoltura virgen e inmaculada, a un maestro como él, creativo y exigente.   


      −Vamos Yess, regálamelo todo, dedícamelo. 


     Ella venció sus miedos al detectar el calor que despedía su voz y con desparpajo, se acarició, lentamente. Estrenando el poder de enloquecer a un degenerado consumado y con breves jadeos como única música, se estimuló rompiendo años de mordaza y castidad.


      −Prometí no penetrarte –se repetía Martín como una suplicante letanía haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad. 


    −Dime en qué estás pensando –Ella respiraba con violencia. 


    −En las chicas con las que te vi.


    Ajena a la brasa que acababa de prender en el interior de Martin, ignoró todas las voces que intentaban detener semejante insolencia y se exploró incinerando las reglas del decoro y la decencia. Tiró la cabeza hacia atrás y cerró los ojos antes de adentrase en un rio caliente y caudaloso. 


    −Qué más –exigió Martin al límite del control. Esperaría que ella explotase para luego seguirla.


    −Me imaginé…, a ti complaciéndolas.


    −¿Y tú, participarías?


    −No, yo te miraría.      


     De pronto notó un vacío en los pechos, Martin ya no la tocaba y se movía con apuro en su espalda. Abrió un segundo los ojos y lo vio romper un sobrecito plateado con la ayuda de los dientes. 


     −¿Quieres más Yess? –preguntó enojado con su hasta ahora, infalible disciplina.               


    −Sí –y con un solo movimiento, la inclinó hacia adelante para penetrarla con apuro y precisión. 


     −¿Así…? –habló amarrándose a las caderas de la perdición que tenía por mujer.


     −Dios roma…


     −Vamos nena –le ordenó elevándola hasta lo más alto del placer–, encadéname a la pata de tu cama. 


      −Me duele –esas palabras emanaban una nota clarísima de placer.


      −¿Mucho…? –inquirió impulsándose con crueldad−. ¿Me detengo?


      −Ni se te ocurra. 


     Él sonrió encantado con la voz lastimosa y la elocuencia de su mujer.


    −Tócate Yess –exigió con los dientes apretados−. Hazlo para mí.


    Y con la ayuda de sus dedos y unas pocas embestidas, liberaron un clímax fogoso, depravado y atrevido. Jadearon a la vez, con la ropa sudada y las piernas debilitadas. 


    −Ven −musitó Martín apoyando otra vez su espalda en los fríos azulejos−, recuéstate en mi pecho. Así, muy bien, recupérate. 


     −Pero hay gente afuera −estaba extenuada−, necesitarán el baño. 


       −Shuu, olvídate del mundo Yess, estuviste maravillosa. 


    −Estuvimos.


    −¿Cuántas cosas se pueden hacer en siete minutos, verdad cariño? 


     Dos golpes en la puerta los trajo de vuelta a la realidad y con pereza se arreglaron la ropa. Ella se bajó la minifalda de espaldas y recobrando el uso de la razón le esquivó la mirada adrede. Pero la vergüenza era algo que el romano no toleraría, por eso cuando cerró el cierre del jeans y vio que su camisa estaba en su lugar, le tomó el mentón con los dedos obligándola a mirarlo. Sus ojos, a pesar del bochorno, seguían empañados de pasión y eso lo embrujó. Nunca antes le había agradado tanto la satisfacción de una mujer y decidió bromear para aflojarla. 


    −Acabas de cerrar el grillete ¿tiramos la llave y que el agua se la lleve? 


     Liberaron una carcajada, relajando el momento hasta que la puerta principal se abrió. El romano se puso en guardia. 


     −¿Ya está solucionado roma?


      −Sí Gonza  −habló con tono autoritario−, los sanitarios ya se pueden utilizar.  


           Primero salió del baño el dueño de la disco, mientras Yesabel se retrasó un poco más. Una vez fuera 


    caminó hasta dar con Violeta que estaba sentada en la barra y con el ceño fruncido. Se acomodó en la butaca de al lado algo incomoda, ¿todo el mundo sabría lo que acababa de hacer en el baño? 


    −Aquí tiene –escuchó mientras el camarero le acercaba una nueva copa. Esta vez de agua tónica con hielo. 


    −Estoy empezando a creer en tu teoría, este hombre nos lee la mente –le habló a Violeta cerca del oído−. ¿Cómo sabía que estoy sedienta y que ya no quiero alcohol? 


    −¡No! Esta desechada, no ha matado a Gonzalo. ¡Y mira que me concentré! 


    −Creo que eres demasiada mala –dijo entre risas−. Y dime, ¿sabes quién paga lo que tomamos? 


      −¡No me hables! Tres veces intenté darle la tarjeta al camarero pero el bobo ese se acerca para decirme que no es necesario.  


    Yess siguió su mirada y comprendió que el que se negaba a cobrarle era el encargado de la barra, un hombre robusto, de esmoquin y que con el semblante serio controlaba a los empleados. 


    –Es el encargado Violeta, tendrá órdenes.


    −Sí, en vez de contentar a una clienta, le es fiel a ese insolente, desvergonzado come-mujeres, bueno para nada…


     Yesabel puso los ojos en blanco y con picardía la interrumpió elevando el tono.


      −Deduzco que hablas del anticristo, ¿no? 


      −¿Me llamaban señoritas?


     Para sorpresa de las dos, Gonzalo se acercaba con las manos en los bolsillos del vaquero pre lavado, con medio pecho lampiño al descubierto gracias al pronunciado escote de su remera ajustada y los ojos entornados. Yess contuvo una sonrisa, Violeta poseída por la valentía que da el alcohol, miraba embobada el torso del “espécimen” cubierto con esa prenda celeste intenso y arremangada con estudiada despreocupación. 


    −¡No eres tan importante! –resonó la voz crispada de Violeta haciéndolo reír con picardía. 


      −¿Estás segura?


      −Completamente.


     Desafíos de miradas. Cuál de las dos más penetrante. 


      −Si mal no recuerdo, Azul…


      −Violeta subnormal –murmuró entre dientes. 


      −Sí, claro, Violeta. Si mal no recuerdo una vez dijiste que se te daba muy mal la mentira.


    −No voy a gastar energías hablando contigo. −Ella ladeó la cabeza, se mordió el labio inferior y puso los ojos en blanco.


      −Como quieras. Yess –le habló derramando una buena dosis de sensualidad. Dios, otro sinvergüenza−, vine a decirte que si necesitas algo, vamos a estar en aquel rincón, ¿ves?


     Siguiendo la dirección del dedo se encontró con Martín sentado con dos hombres más pidiendo una ronda de bebidas.


      −Bueno, gracias Gonza.


     −A sus órdenes madame –dijo con dulzura y diversión. 


    −Una pregunta –habló Violeta para sorpresa de los dos−. ¿No sabes por qué no me cobra el encargado de la barra?


    −Lo que bebas es cortesía de la casa. Raúl cumple órdenes, no lo intentes, no te va a dejar pagar.


    Violeta con los ojos enojados, llamó al encargado y con voz potente le preguntó:


    −¿Sabe usted que está trabajando para el mismísimo Diablo?


    −¡Violeta! –la reprendió Yesabel anonadada. Gonzalo la observaba inexpresivo. 


    −Sí señora –contestó el hombre con una experta sonrisa−, pero paga muy bien.


    −¿Cómo cabe tanta maldad en un cuerpo tan…, menudo? –preguntó Gonzalo apoyando ambas manos en la barra, formando una jaula con sus brazos. 


    −Porque como el veneno, la tengo en dosis concentradas. 


    Yesabel abrió grande los ojos ante el insólito dialogo, ambos parecían muy cómodos intentando aniquilarse con las miradas. Pero la sorpresa siguió.


    −Bailemos Celeste –lo dijo serio, penetrándola con las pupilas y el desafío inscripto en el semblante.  


    −¡Antes muerta! 


    −Ya lo veremos. 


    Gonzalo bajó los brazos y cuando pasó a su lado para volver con Martin, Yesabel no pudo reprimir el mordaz comentario. 


    −Podrías emborracharla –le habló al oído−, o poner cara de niño bueno.


    Éste la miró con los ojos entornados y contestó con mucha seriedad. 


      −¿Te das cuenta que sabes demasiado y ahora tendré que matarte?


    En la próxima hora la pasaron bailando solas ya que la mayoría de sus conocidas se habían retirado. Aunque Violeta nunca lo reconocería, miraba de vez en cuando al igual que Yesabel, hacia la mesa que ocupaban los cuatro hombres que conversaban y de vez en cuando anotaban datos en una servilleta. 


      −¿Cuándo van a terminar? –Yess estaba aburriéndose ya. 


     −No lo sé, pero más vale que te acostumbres, para ellos cualquier ocasión de ocio es una nueva oportunidad de negocios. 


     −Pero ya llevan un buen rato ahí…


     Violeta se rio, parecía una niña sin su caramelo con los brazos cruzados en el pecho y muy mala cara. 


      −¿Y si lo pones celoso? A que deja todo para venir…


      −No lo creo −dijo Yess recordando la excitación escrita en los ojos cuando habló con Germán, el chico de seguridad–. No va a funcionar.   


      −¿Por qué no lo intentas? 


    Y acto seguido se vio arrastrada por su delgada amiga hasta el parlante más próximo.


    −¿Qué se te está ocurriendo?


      −Quédate aquí, no te muevas. 


     Y con incredulidad vio como Violeta la dejaba arriba de un parlante y le indicaba algo al oído al camarero que parecía seguirlas. 


      −¡Vamos a ver cuánto aguanta el romano en venir a reclamar lo que es suyo!


     Y antes de que Yess pudiera protestar, ambas bailaban una vieja canción, “The look” de Roxette. Si bien al comienzo le dio vergüenza, la adrenalina que le brindó comportarse con Violeta como dos adolescentes traviesas, la ayudó a superarla. 


    Martín, sentado con las piernas estiradas, escuchaba la elocuencia de Gonzalo para convencer a estos dos próximos clientes que la constructora llevaría a cabo la remodelación del edificio donde pensaban instalar sus nuevas oficinas en el tiempo estipulado. Había dejado a su socio encargado de la negociación ya que los retazos del orgasmo experimentado en ese maravilloso baño de señoritas, no lo dejaba pensar con frialdad. Desconectado del trabajo, se tapó la boca con el vaso para sonreír ante el recuerdo de esas dos palabras, “me duele” retumbaron por encima de la conversación y la música. 


     Esta noche tenía que rematarla haciéndole el amor hasta quedar exhaustos, que ella volviera a perder cualquier migaja de pudor, era su objetivo y lo conseguiría practicando todo tipo de posturas... 


     −Yess de espaladas, qué tentador. De costado, arriba… −deliberó hasta que el iPhone le informó que tenía un mensaje de Gonzalo.


     −Remata esto y rápido.


     Debiéndole obediencia a su socio, Martín con la expresión seria y hastiada que siempre utilizaba cuando quería dejar claro que atrás de éstos, había una lista de proyectos en espera, dijo dos oraciones y la cita quedó zanjada para el martes. Los dos inversores intercambiaron miradas, cerraron el tema y saludando se retiraron. 


      −¿Se puede saber dónde estabas? –Gonzalo de pronto se encontraba de muy mal humor.


      −Aquí, dejándote trabajar, ¿qué pasa? No es la primera vez que me desconecto, pero como ves, cuando me necesitas, aparezco.


     −No era yo quien te necesitaba.


    Intercambio serio de miradas.


      −Habla claro –fue la orden.


     Y en el momento que su mejor amigo buscaba las palabras más sutiles, si es que las conocía, para informarle del peligro, una voz se interpuso entre ellos.


      −Como se mueve tu mujercita, ¿no?


     Gonzalo insultó hasta en hebreo el poco tacto del achispado Daniel Goñy y suspiró a la espera de lo peor.


     Martín sin entender a quién le hablaba, buscó información en Gonzalo que solo tuvo que mover de manera imperceptible la cabeza para que sus ojos se abrieran de par en par. Yesabel y Violeta bailaban en la otra punta de la pista, con una sensualidad felina que dejaba sin respiración a más de uno sobre un parlante. Su garganta de secó, los puños se cerraron y como un marido engañado volvió a Gonza.


      −¿Por qué no me avisaste antes?


      −Lo intenté, apenas las vi te mande el mensaje. 


     Abrió la boca para decirle unas cuantas cosas sobre la mini reunión que había organizado en medio de la noche, cuando otra vez el ingeniero lo interrumpió.


      −¡Bien! ¡Así nenas! –gritó desde atrás de los sillones.


     Gonzalo cerró por un instante los ojos, ¿se puede ser más idiota? Martín se puso de pie con la lentitud de un asesino y con su socio de escolta, caminó hasta él, se irguió en toda su estatua y al oído le preguntó.


      −¿Estás muy borracho Dany?


      −No, solo tomé unas copas.


    −Es lo único que te salva hoy. ¿Por qué no te vas a casa ya? –Esa pregunta encerraba una cuantiosa advertencia. 


    −¿Ahora roma? Déjame ver un poco más, en una de esas las chicas se sacan algo de ropa. 


    Gonzalo tragó saliva con dificultad, evidentemente no sabía dónde ni con quién se metía Daniel. 


      −Para ti soy señor Trajano y esa “chica” que baila ahí, te lo repito, es mi mujer y dudo que se saque algo de ropa. 


    −Bien, tranquilo −dijo levantando sus delegados brazos en señal de rendición−, pero como ves no soy el único que la mira pensando lo mismo, si se comporta como una… 


     En ese instante Martín perdió los estribos y sosteniéndolo por el cuello de la camisa lo empotró contra la pared.


      −¡Roma! ¡Para! –gritó Gonzalo siendo consciente del espectáculo que podían protagonizar en medio de la clientela−. Eres el dueño de la disco, vas a salir en los diarios. ¡Para un poco! 


     Martín le clavó la mirada en los aterrados ojos del ingeniero y respirando con dificultad, lo soltó. No valía la pena arruinar la noche. 


      −No se te ocurra insinuar que ella está provocando tu falta de respeto, solo está bailando –lo apuntó con el dedo−. Y para que esto quede sólo en un mal entendido, llamaré a alguien para que te acompañe hasta la puerta. 


      −Tranquilo, ya capté el mensaje –dijo Daniel con la lengua espesa−, perdón, se me fue la boca. 


     Gonzalo fue el primero en tener compasión de él. Al fin y al cabo, ¿quién no había metido la pata estando bebido? 


      −Vamos Martín −le dijo al oído–, te estás comportando como un cavernícola, está un poco borracho, no pasa nada…  


      −Eso, no hice nada y me voy a ir solito, en cuanto convenza a su amiguita que se venga conmigo que está delgada, ¡pero como se mueve!


     Esa frase fue acompañada por un roce leve de sus genitales y esta vez fue Gonzalo quien lo encaró con los puños cerrados.


    −¿¡Qué has dicho!?


    Y los roles se cambiaron, Martín se posicionó entre ambos. 


      −Con su amiga tampoco puedes Goñy –gruñó acercándose otra vez a su oído.


      −¿Qué señor Trajano, las tiene a todas reservadas?


      −No, lo que tengo reservado es la seguridad de mi local. Hazme caso y vete. Vamos Gonza –habló girando el cuerpo y arrastrando a su socio del brazo−, estamos perdiendo tiempo, bajemos estas dos antes que tengamos que pelearnos con toda la disco. 


     −Ganas no me faltan –dijo olvidando su reserva. La verdad era que aunque le costara reconocerlo Violeta cada día le gustaba más. 


      −Con que soy un cavernícola ¿no?


     Cuando la canción estaba a poco de terminar, Martín y Gonzalo atravesaron la pista de baile sin dificultad, tal vez la recia energía que emanaban los dueños del lugar, logró que las parejas se abrieran para dejar pasar a estos dos jóvenes confiados, imperturbable y terriblemente sexys. Eran polos opuestos complementados, el romano moreno, enigmático, hermético y calculador, en cambio el anticristo contrastaba por el rubio oscuro del cabello, su clara e inquebrantable simpatía y esos ojos deslumbrantes que utilizaba como arma infalible. La estampa de ellos caminando con controlada seguridad y arrebatadoras sonrisas hacia las dos mujeres, despertó la curiosidad de varios de los presentes. 


     Violeta que estaba a su lado moviendo con alevosía el trasero, parecía no advertirlo, pero Yess de reojo pudo ver una sonrisa boba que se le escurría por los labios cuando éstos se acercaron. Se detuvieron y la azulada mirada de Martin le recorrió el cuerpo con ardor y deseo, estiró su mano reclamando lo que era suyo y algunos abucheos comenzaron. Varios silbidos, incluidos de algunos camareros, les indicaron que se estaban comportando como dos posesivos, pero Martín levantando un hombro, los ignoró. 


     −¡Lo siento chicos! Terminó el show. 


     Gonzalo no lo tuvo tan fácil ya que como buen conocedor de la lengua viperina de Violeta, la tomó por la muñeca y ante una oleada de carcajadas se la cargó al hombro. Mientras el romano la envolvía con sus brazos marcando territorio, Gonzalo deslizó a Violeta a lo largo de su cuerpo y antes de que los pies tocaran el suelo le murmuró algún conjuro mágico al oído, ya que logró firmar una minúscula tregua. 


       Aunque el ritmo no era el adecuado, los dos hombres más requeridos de la noche abrazaron a sus elegidas y se balancearon con suavidad. Martín la estrechó, le respiró en la mejilla y ante las curiosas miradas la besó con lentitud. 


     −¿Te abandoné demasiado?


      −Un poquito, pero no me enojé.


      −Me alegro cariño, lo lamento, estábamos cerrando un proyecto que según Gonzalo será jugoso. 


      −¿Nos espera otra semana agitada? –preguntó con decepción.


      −En efecto, pero no te preocupes, recuerda que me tienes encadenado a la pata de la cama. Ahora cuéntame, ¿qué es eso de mover así “mis” caderas en público?


    Y las risas sobrepasaron el volumen de la música. 


    El amanecer hizo acto de presencia y saludando a los empleados que se encargaban de recoger y limpiar la discoteca, los cuatro bajaron hasta el primer subsuelo del estacionamiento. Mientras Martín maniobraba con cautela hasta la salida, Gonzalo y Violeta mantenían una ruidosa discusión, al parecer ella con la lengua anestesiada le gritaba y marcaba distancia con el anticristo utilizando su zapato como arma.  


    −¡No des un paso más! ¡Estoy perfecta para conducir y a tu coche no me subo ni muerta! 


    −¡Vamos Gonzalo! ¡Tú puedes con ella! –gritó Martin por la ventanilla.


    Yess riendo de estos dos personajes, se recostó en el asiento del coche. Durante unos minutos quedó en silencio ante el fulminante cansancio, pero cuando se incorporaron a la avenida y antes de quedarse dormida, quiso sacarse una duda.


    −¿Martín?


      −¿Qué cariño?


      −¿Cómo hiciste para encerrarte en el baño conmigo?


    −Cuando te fuiste con las mejillas rojas –miraba al frente con una depredadora sonrisa−, y los ojos brillantes, supe que no iba a aguantar hasta llegar a casa, entonces le mandé un mensaje a Gonzalo y…


    −¿Qué? ¡Me estas mintiendo! 


       −No, te lo juro. Él se encargó de despejar el baño, diciendo que estaba tapado y que en breve llegarían los de mantenimiento. Antes de que la información llegase al personal y vinieran a interrumpirnos, se quedó en la puerta montando guardia. Por eso teníamos unos minutos nada más. ¿Pero alcanzó, verdad? 


      Se rio nerviosa a modo de respuesta y contuvo un gemido cuando Martín le acarició la rodilla. Dios, sino me controlo voy a estar excitada todo el día con este hombre.


      −¿Suelen hacer estas cosas? Quiero decir, le mandas un mensaje y ¡ya está! ¿Hace lo que le pidas?


      Su risa retumbó en el coche mientras recordaba un desfile de situaciones similares. 


      −¿La verdad? Sí. Y si en algún momento me ves saliendo en su ayuda, ya sabes porque es.


     −Pero me lo vas a contar ¿no? No me vas a dejar ahí, sin saber que están haciendo. 


      −Claro mi amor. En la medida que pueda te tendré al tanto.


      −¿Cómo? ¿Qué significa eso?


     Martín paró en un semáforo, miró por los espejos y aprovechó para contestarle. 


     −Significa que tenemos nuestros códigos. Hay cosas que no te voy a contar de él, como de ti tampoco a él. Secretos profesionales.


      −Ya, sino me tendrán que matar, ¿no?


     Él la miró con el ceño fruncido mientras giraba hacia la derecha con suavidad.


     −Eso me dijo hoy Gonzalo.


      −No le hagas caso –dijo soltando una carcajada–. Gonza no está bien de la cabeza ¿sabes?


      −Me puedo hacer una idea. Ya me hablaron bastante de él. 


      −Me imagino que tu información proviene de una mujer delgada, con mirada penetrante, lengua sagaz y que usa los zapatos de taco como armas. ¿Me equivoco?


     Ella sonrió recordando a los ataques de ira de Viole y asintió.


      −Ustedes todavía no lo conocen, Gonzalo es un ser humano excepcional, es muy, muy buena gente y no quisiera verlo sufrir. Nunca. 


    Yess, conmovida por esas palabras cariñosa hacia su mejor amigo acomodó la cabeza en el asiento, sintió el peso de los párpados y dejó en manos del universo el destino de los cuatro. 


     Martín volvió a acariciar su rodilla y concentrándose en el peligro de algunos conductores a esas horas de la madrugada, la tranquilizó.


      −Duerme un poquito, yo te despierto cariño.


     Subió el volumen de la radio y “You” de Ten Sharp los acompañó. 


      


    “Siempre estaba huyendo, intentando saber qué estaba buscando


    Y me sentía inseguro, hasta que te encontré…”


    “Las palabras a menudo no me salen fácilmente,


    Nunca aprendí a mostrar mi interior…”


    “Tú estás siempre en mi mente, tú eres la única con la que quiero vivir


    Tú eres mi último fuego”


     


    El romano le daba golpecitos al volante y ella acarició la dureza de su muslo que ejercía presión sobre el freno al cambiar de carril. ¿Cómo había hecho para mantenerse lejos de él durante tantos meses? Gracias a Dios eso ya era parte del pasado, hoy los deparaba un presente lleno de satisfacción. ¡Gracias universo!


    Con el suave ronroneo del motor, entre el escaso tráfico y la comodidad de los asientos de cuero, el romano relajó los músculos disfrutando como nunca de su regreso a casa. A casa,


    Luego de lo que le pareció una eternidad, una mano tibia le acarició la mejilla y al abrir los ojos se dio cuenta que Martín estaba desabrochándole el cinturón de seguridad. 


    −¿Cuánto dormí?


      −Poco, vamos, ya estamos en casa.


     Miró a su alrededor y comprobó que estaba en el garaje de la casa del country. Él la esperó paciente, con la camisa arrugada, sus pelos encantadoramente revueltos y los ojos rojos de cansancio. Le sonrió y compadeciéndose de su aspecto, se bajó.


      −¿Vinimos a tu casa? –habló somnolienta.


      −Llegamos a casa. –Y la abrazó con ternura. 


    Ella se emocionó y acercando la nariz a su cuello respiró del aroma y su mente la trasladó a meses atrás, cuando en ese mismo lugar, mojada, vulnerable y aterrada, lo besó por propia iniciativa. En ese momento todas sus alarmas le gritaban que no lo hiciera, que debía desconfiar de alguien como él y que era imposible que sus vidas tuvieran alguna oportunidad. Imposible, se repitió sonriendo. Martín, como si le leyera la mente, la estrechó con fuerza y le acarició el pelo.


      −Eres todo lo que necesito nena…


      −Nena…


     Esa palabra le recordó las dos personalidades que habitaban en él, por un lado la sinceridad y el cariño de Martín y por el otro, el sentimiento territorial, la atracción dura y pura del romano. Y las imágenes del baño y las del hotel aparecieron para soplar a las pocas cenizas de vergüenza y recato que quedaban. 


       −Tú también eres todo lo que necesito, romano.  


     El tono utilizado lo obligó a mirarla con una hambrienta sonrisa, el pirata insaciable acababa de despertar y con un fogonazo de lujuria en sus ojos. 


      −Cada vez que me llamas por mi sobrenombre, me excito Agus. 


     −Agus…, eso me recuerda…


      −¿Qué Yess, qué te recuerda? −preguntó Martín encantado de sentirle la respiración pesada cerca de su oído.


      −Que soy tuya. Para lo que quieras.


    −No sabes lo que dices. Estás jugando con fuego. –Su voz era ronca y espesa. 


    −Contigo bajaría al infierno.


     Ella sonrió ante la tensión de su cuerpo, sintiéndose dueña y señora de un hombre como el romano, comenzó a juguetear con la abertura la camisa. 


     −Bajemos entonces. 


    −¿Aquí? ¿Ahora?


    −Donde quieras.  


     Y levantó las manos rendido mientras apoyaba el cuerpo en el capot del coche, colocándola entre sus piernas abiertas. 


     Ella nerviosa y contenta volvió a reír, y con una torpeza maliciosa se tomó su tiempo para desabrochar cada botón. La camisa se abrió y las yemas de sus dedos se deleitaron con el tacto de la tersa piel, con la aspereza de los vellos y la dureza de los abdominales. La respiración densa de él, le sacudía con suavidad el flequillo y eso la incitó a seguir, a innovar y hacer cosas que nunca se había atrevido ni a pensar siquiera. 


     −No…, pares…


     Fueron las graves y torpes palabras que brotaron de la garganta del romano cuando sus dedos llegaron a la presilla del jeans. 


     −Prometí obedecerte. ¿Lo recuerdas? 


     Él dejó escapar un gruñido, en ese instante no recordaba ni su propio nombre y presa de la exasperación, le tomó la mano para guiársela más abajo, apretándosela contra su dura virilidad. Ella cerró los ojos, el abultado pantalón del romano, la fuerza que escondía la tela, la hizo estremecerse de placer y comenzando un camino calcinante de besos, bajó por su torso. Anticipándose a los acontecimientos Martín rogó controlarse y cumplir, por una vez, con sus planes. Él ansiaba llegar a casa para subirla a la habitación y amarla hasta quedar exhaustos en la comodidad de la cama, pero qué hombre en sus cabales detendría una iniciativa tan natural y espontánea. 


      −Un poco más y la llevo al cuarto.


    Martín miró el techo como buscando fuerzas invisibles para soportar esa torturante exploración, pero todo se hizo añicos cuando su mujer se arrodilló, enfundada en la minifalda de cuero y con sus altas sandalias blancas. La frente le comenzó a sudar, el corazón le galopeaba y apretó por un momento los ojos. Cuando los abrió juró en latín por no haberla llevado antes al dormitorio, aguantar su lentitud acostado en el colchón le hubiera resultado mucho más fácil, pero ahí estaba, de pie y reteniendo como el más entrenado de los guerreros a sus instintos que no querían otra cosa que tumbarla en el suelo y hacerla suya como un verdadero bárbaro. 


    Yess ajena a la tortura que le estaba propinando, con delicadeza e inexperiencia liberó a su larga y dura hombría por la abertura del cierre. Para mayor asombro, ella alzó la mirada turbia, pecaminosa y celestial preguntándole en silencio qué debía hacer. Las palabras fuertes que el romano utilizaba con tanta facilidad, esta vez se le atragantaron ya que estaba alcanzado un grado de excitación donde perdía el uso de la razón, donde el mudo dialogo era mil veces más estimulante que lo explícito. La comunicación visual y telepática ejercía una erótica magia, que les enseñaba a ambos cómo complacerse. Yess sonrió como si le hubiera dado una orden a viva voz y levantando una ceja mientras lo acariciaba de atrás hacia adelante, le susurró.


      −Bien, si es eso lo que quieres…


     Y acto seguido abrió los labios, miró su miembro con ansía y deseo y comenzó a saborear. Toda la sangre guerrera se concentraba en un solo lugar, ahí donde esos tentadores labios se apoyaban. Sus azules ojos terminaron de ver la luz disfrutando de las caricias que le proporcionaba su lengua y se sorprendió excitado como un debutante. Yess era sencillamente irresistible, lo que ellos generaban era una química fulminante y exquisita que los transportaba a la dimensión donde solo las almas se acarician, se besan y se entienden sin restricción alguna. 


    Bajó la mirada con valentía y la encontró acariciando su miembro húmedo y brillante mientras se mordía el labio inferior. 


    −Cómo me gustas –dijo sin apartar la vista de esa parte sólida del cuerpo−, quiero hacer de todo contigo.


    Y esas palabras barrieron con el romanticismo e incendiaron a su lado más primario que se frotaba las manos ante semejante manjar. Yess volvía a pedir acción. Dios, vas a acabar conmigo.  


     Cuando Martín respiró profundo y tomó las riendas de la situación, la levantó con un limpio movimiento, se giró apoyándola de frente al coche y abrazándola por la espalda, al oído le ordenó.


      −Tú lo has pedido, ahora sé obediente y junta los pies.


     Con la mente nublada y aturdida, lo obedeció. El romano le besó el cuello mientras que con posesivas caricias le arrugaba la mini falda en la cintura. 


    −Quédate quieta –susurró antes de arrodillarse para buscar las tiritas del tanga. 


    Cuando Yesabel comprendió su propósito, enderezó con descaro la espalda y se deleitó con el leve tirón que Martin le propinó a la prenda para sacarla de su hendidura. Con un sonido parecido a un gruñido, la descendió con lentitud por las piernas.


     −Levanta los pies –La orden fue dada con voz grave, entrecortada y áspera. 


    Martin sonrió guardándose la mitad de la prenda en el bolsillo del pantalón, ese pequeño trozo de encaje colgando ejercía de trofeo para un codicioso sátiro como él.  


    −Bien nena, así…


     Ese acatamiento fue recompensado con una caricia exquisita y lenta a lo largo del dorso de sus pernas. Cuando se detuvo en la articulación, detrás de las rodillas para dibujar invisibles círculos, ella gimió de placer y movió con sensualidad las caderas. Yess se perdió la pervertida mueca que el romano le dedicó desde esa ubicación única y privilegiada.  


      −Qué linda eres Yess…


     Ella se envalentonó con esa frase y sonriendo con picardía, deslizó los dedos a lo largo de la melena, moviéndola con elegante sensualidad. 


     −Sí, dime qué quieres…


     Él notó que se tensó, por eso comenzó a besar sus nalgas mientras continuaba con las caricias, todo con tal de que no se reprimiera. 


     −Vamos nena, pide y serás complacida. 


    Silencio.


     Con las manos del romano subiendo y bajando a lo largo de las piernas y los besos incendiarios en sus muslos, Yess empezó a disfrutar del placer que le provocaba sentirse expuesta y a merced de alguien tan experimentado. 


     −Romano, hazme doler −se le escapó de los labios−, como en el baño.


     Martín abrió grande los ojos desde abajo, su boca quedó suspendida a mitad de camino hacia otro beso y contuvo el aire. 


      −Joder, he creado un moustro. 


    Y la erótica tortura terminó. Martín salió de su excitado asombro, se levantó con cautela y apretando los dientes se dispuso a actuar de manera eficiente y servicial. Al diablo con la cama. 


      −Abrí bien las piernas –habló luchando con los pantalones−. Más –recalcó apretando la mandíbula. 


     Ella contuvo el aliento y mordiéndose el labio separó sus pies. El romano, más por inercia que por duda, comprobó si ya estaba lista para recibirlo introduciendo dos dedos, los movió en círculos y cuando su nombre rasgó el silencio del garaje, la penetró. 


      −Dios nena, no puedo dejar de desearte. Día y noche.


      −Ni yo Martín.


     Se movió con dureza, amarrado como un adicto a sus caderas y enceguecido de placer. A las pocas embestidas recordó que debía detenerse, controló con dificultad la respiración y apretándola contra su cuerpo, deslizó dos dedos en centro de su ser. Yesabel cerró los ojos y gimió mientras él le demostraba que sabía ser delicado, suave y vigoroso en ciertos lugares de su cuerpo. 


     −Vamos Yess –susurró girando las yemas de los dedos con incendiaria experiencia−, dámelo todo otra vez. 


     −No −contestó extendiendo las manos abiertas por el capot. Ella quería que continuara, de atrás hacia adelante, una y mil veces más. 


      −Si nena, tú sabes cómo me pone verte gozar.


     Esas febriles palabras acompañadas de sus implacables dedos fueron demasiado. Yesabel soltó un grito anunciando el inminente clímax y ante la intensidad, se desplomó sobre el coche. El romano, se auto compadeció cuando sus ojos bajaron, la imagen era extremadamente sexual, seguían unidos, las nalgas de ella apretadas contra su cuerpo y el suyo exigiendo una pronta liberación. Pero no sucumbió. 


      −¿Qué pasa Martín? 


     −Llevaba un solo preservativo y ya lo usamos. 


     −Puedes controlarte…


    −Contigo no cariño, además antes de llover, chispea ¿sabías?


    Ella sonrió pero no pudo evitar sentirse egoísta. Su miembro seguía duro y palpitante en su interior.      


      −Perdona, no me di cuenta.


     −No te preocupes cielo, arriba tengo una caja de doscientos. 


          Luego de una dolorosa recuperación y con las energías renovadas subieron las escaleras tomados de la mano, Martín fue el primero en darse una ducha mientras ella se estiraba a lo largo de la cama disfrutando del perfume y la familiaridad que le brindaba la casa de Martin. Se sorprendió, ella era partícipe en la vida del romano y una nueva etapa la aguardaba. Todo estaba bien, cada ficha al fin encajaba sin presiones.   


     Cuando Yess salió del baño con la piel húmeda y caliente lo encontró de espaldas, al lado del tablero, envuelto en una bata blanca y secándose el pelo con otra toalla más pequeña. Como no podía ser de otra manera, sus ojos recorrían un extenso plano mientras ladeaba la cabeza. Sin mediar palabra se abrazaron, dejaron escapar un comunicativo suspiro y de común acuerdo caminaron sin dejar de besarse hasta la cama. Yesabel, como no podía ser de otra manera, volvió a excitarse, su cuerpo exigía ritmo y pasión, pero esta vez Martín estaba endiabladamente controlado y la torturaba con una habilidad exasperante, y si no fuera por la cantidad de palabras tiernas que le susurraba en secreto, habría tomado cartas en el asunto.  


    La combinación que practicaron en el dormitorio de lujuria y pasión los elevó hasta lo más alto, él lo demostró retirándose en incontables ocasiones con una férrea fuerza de voluntad y ella obedeciéndolo en cada cambio de postura, tomando iniciativas y experimentando dos gloriosos orgasmos.


      Cayeron a la par rendidos en el colchón, ella agitada y debilitada mientras él se reponía absorto en sus pensamientos.  


    Yesabel lo enardecía, la sensación de tenerla como a una alumna aplicada le fascinaba, despertando a su instinto territorial y de absoluta rendición. En parte lo asustaba. Cada gemido, cada sonido suplicante de placer, habían sido música para los oídos del romano que, si los comparaba con todos los escuchados con anterioridad, éstos le parecían vacíos, insulsos y hasta desagradables. Pero los de ella solo tenían un calificativo: memorables.


      −No dejo de sorprenderme –Yesabel lo interrumpió con la voz ronca, yacía lánguida encima de su pecho–, sabias exactamente todo lo que quiera. 


     Él sonrió deslizando los dedos a lo largo de la columna vertebral, sopesando que era algo a lo iba a tener que acostumbrarse. Yesabel tenía que gozar en todo momento, esa era su implacable y deliciosa tarea.


    −Me embrujaste, me hiciste volar −reconoció para sus adentros−, y me sentí tan feliz… 


    Yesabel era incapaz de mover los músculos y quieta recapituló lo que acababa de hacer y decir. Y se acaloró. ¿Se estaría convirtiendo en una adicta al sexo? Algo alarmada rodó a su lado, ignorando los suaves intentos de retenerla sobre su pecho y ahí se acurrucó. Los dos se abrazaron y el silencio fue mutuo. Tanto para Martin como para Yesabel, lo que acaban de hacer era algo a lo que no estaban acostumbrados. Habían hecho el amor utilizando una cariñosa sexualidad que llevaba años y años de inactividad. Él tensó los músculos alrededor de su cuerpo y le besó la cabeza.


      −Fue increíble volver a hacer el amor –susurró Martin desconcertado de haberlo verbalizado−. Estar contigo es glorioso y adictivo.


     −Me sentí tan bien, tan cuidada, tan mujer…


      −Es que eres mi mujer −sonó imperioso en el caldeado dormitorio.


     −¡Creído! 


      −¡Seguro! –Contraatacó divertido–. Y lo sé desde que te llevé por delante y te tuve entre mis brazos.


     Ella sonriendo se giró dándole la espalda, Martin incapaz de dejar de tocarla encajó su cuerpo al suyo. La mano de Yess jugueteaba en la suavidad de las sábanas pistacho y él de alguna manera, supo que algo la inquietaba. 


      −¿Qué piensas cariño?


     −¿Me tendré que acostumbrar? 


     −¿A qué? –Martín seguía acariciándola por encima de las sábanas de seda. 


     −A esto, a que casi siempre sepas que algo pienso o que algo me preocupa.  


     −Algo me preocupa.


      −Creo que sí, y espero que a ti te pase lo mismo, si algo me hace sentir bien es esta comunicación muda y natural, pero ahora, cuál de las dos opciones. ¿Piensas en algo o estas preocupada?


      −Pensaba…


       −¿En…?


      −En verdad es una pavada, pero me preguntaba ¿por qué insistes tanto en que hable cuando estamos…, haciéndolo?  


    Una endiablada sonrisa se dibujó en los labios del romano. Amaba que ella se sacara las dudas. 


     −Deduzco que no te lo habían pedido antes ¿no?


     Ella movió la cabeza para negarlo y algo acalorada agradeció el tenerlo de espaldas. El recuerdo de los pequeños diálogos la avergonzaba sobremanera. 


      −Ya me lo imaginaba. 


    −Te pareceré un tonta ¿no?


    Martín sin darle una señal, pasó por encima de su cuerpo quedando desnudo, tendido sobre ella con esa fuerte mirada clavada en su rostro.


      −Mírame Yess. −No era un pedido dulce o una sugerencia. Era una orden en toda regla. ¡Será arrogante! 


      −No me tomo a la ligera esos comentarios y me pongo serio para que nunca más tengas esas sensaciones. Jamás, escúchame bien, jamás pensé que fueras tonta. Ni en la cama ni fuera de ella, todo lo contrario –a ella la garganta se le endureció, más que nada por la potencia que despedía el tono con el que estaba hablado.


      −No quise decir eso −trató de tranquilizarlo con dulzura acariciándole las ondas castañas que cruzaban su frente–, es que le doy muchas vueltas al tema, tú en la cama habrás tenido de todo, y yo…, bueno vengo bastante cerrada. 


     −¿Y nunca pensaste que a eso lo puedo encontrar muy estimulante? 


     −¿Te digo la verdad?


      −Siempre –contestó rotundo el romano.  


      −No. No creí que estar con alguien que lucha contra viejos fantasmas pudiera ser estimulante.


    −Mi amor no sabes cómo me pone enseñarte, ser el primero en escucharte, verte abandonada entre mis brazos, entregándome todo tu placer…


     −¡No sigas!


      −Sí que voy a seguir, quiero que te acostumbres a hablar de sexo conmigo…


    −Ya te entendí, ¡de verdad!


    −¿Sí? Ya sabes cuán loco me vuelves, lo que me encienden tus “no pares”


     Un grito lleno de pudor salió de Yess que intentaba taparse los oídos, mientras Martín le sujetaba las muñecas con los ojos brillantes de picardía.


      −Tus, “por favor” –dijo remarcando cada silaba.


      −Bla, bla, bla –Yesabel no queria escuchar esas palabras que la ponían colorada.


      −Y ni que hablar de tus “me duele”


    −¡Yo no digo esas cosas! 


    –Ho, sí que las dices. −¿Podía ser posible que la espada del romano estuviera lista otra vez?−. Esas dos palabritas –murmuró sujetándole las muñecas sobre su cabeza, mientras se aventuraba por las cimas de sus pechos–, son como un latigazo que despiertan al hambriento –dibujaba círculos en la aureola rosada con la lengua–, al insaciable… 


     −Martín…, no podemos otra vez…


     −¿No? ¿Y quién lo dice? –Ya besaba y lamía su estómago que para su sorpresa, rugió reclamando comida. Ella rio. 


     −¡Estoy hambrienta!


      −Y yo, últimamente no puedo parar de desearte…


     −¡Martín! No hablo de eso −dijo percatándose que él ya la había soltado pero sus manos continuaban aferradas a la almohada. ¿O sí?  


      En el momento que decidió dejarse seducir por este sinvergüenza, una puerta se cerró abajo. Martín rompiendo el hechizo, levantó con brusquedad la cabeza. 


     −¡Ricardo!


     −¿Qué pasa? –Yess se frustró. ¿Por qué ya no sentía su lengua? 


    −Que llegó Ricardo ¿sabes lo que eso significa?


    −¡No! –contestó con el ceño fruncido. Continúa con lo que estabas haciendo. 


    −¡Desayuno! Y del bueno. Pero tranquila que serás mi postre. 


     


    A pocos minutos de una breve llamada telefónica Martín salió de la cama completamente desnudo para recibir un carrito con alimentos necesarios para calmar el hambre de cuatro personas. Una vez que comieron hasta saciarse, el romano se apiadó de la carita pálida de su mujer, bajó por completo las persianas, controló los grados del aire acondicionado con el control remoto y se acomodaron de lado. 


     −Serás mi postre. –Le prometió Martín encajando su cuerpo al de ella.


    −Lo sé. 


    Los dos sonrieron mientras cerraban los ojos, estaban en casa juntos y seguros.  


    


    


    

  


  
    



     


    Las dos semanas siguientes fueron más activas de los que ambos hubieran querido. El negocio de Violeta marchaba estupendamente y la demanda de nuevos planos era casi constante. Durante los días hábiles ella terminaba exhausta, cenaban en el departamento o en algún restaurante y más de la mitad de las veces, él la dejaba dormida en la cama y se iba a practicar algún deporte regresando bien entrada la noche para dormir juntos. Los fines de semanas ambos se enojaron con sus trabajos por absorberles casi todas las energías.


     Como a Martin el trabajo del tablero se le multiplicaba y Yesabel deseaba descansar o leer para olvidarse un poco de todas sus nuevas responsabilidades, se instalaron en la casa del country de viernes a domingos. Mientras ella miraba alguna película recostada en la amplia cama o leía en la comodidad del sillón, él se dedicaba a los planos. Yess era consiente que le costaba concentrarse en la lectura ya que era maravillosa la vista, Martin trabajó largas horas con su imponente espalda al descubierto, deslizando la regla y el lápiz con elegancia y seguridad. Él creaba con el alma, trasladándose hacia las construcciones rodeado de un aura creativa donde los edificios cobraban vida ante sus ojos. ¿Será una imagen habitual en mi vida? 


     


    Para la tercera semana y considerando que era necesario y primordial, Martin pensó en llevarse a Yess unos días fuera de Argentina. El viernes, después de barajar varios destinos que su secretaria le había consultado en la agencia de viajes, canceló las citas para ir al centro comercial y comunicarles a Yess y a Violeta que se tomarían unos pocos días. 


    Luego de darle la grata noticia tuvo que atender una llamada de Gonzalo, éste  tenía en su poder unos documentos que debía firmar antes de ser entregados a los clientes que volaban en pocas horas. Se encontraron en el segundo subsuelo del estacionamiento y luego de despedirlo, una sensación de alarma le recorrió la espina dorsal al romano. Martín miró el lugar con especial atención, la planta estaba atestada de coches, agudizó el oído pero al no notar nada especial, se giró. No quedó tranquilo ya que su instinto pocas veces se equivocaba pero, con los vellos de la nuca erizados volvió al local y decidió quedarse con ella hasta el cierre. Mientras iban hasta el coche se preguntó si estaría volviéndose loco, nada inusual había pasado, pero su sangre seguía corriendo con fuerza y preocupación.  


    Llegaron al departamento y descartando cualquier peligro se dedicó por completo a Yess que no tenía buena cara. 


     −¿Seguro que te sientes bien? –Ella estaba recostada en el sillón,  algo pálida y con líneas oscuras debajo de los ojos–. Pareces agotada. 


      −No es nada grave pero creo que o trabajo demasiado o estoy débil, últimamente me canso muy rápido y paso casi todo el día sin fuerzas. 


     Martín ya lo había pensado ya que ese síntoma de agotamiento lo llevaba impreso en la frente desde semanas atrás, de ahí, su insistencia en que Ricardo viniera todos los días al departamento y que le quitara de encima la carga de la cocina y los quehaceres domésticos. 


     −Vamos a tener que ir al médico Yess ¿tienes alguna sospecha de lo que puede ser?


     −Todavía no, pero no te olvides que estos últimos días estuve con el periodo, igual por eso son los síntomas, pero si esto sigue voy a tener que ir. No puedo estar así, tengo tanto sueño, y tantas ganas de estar contigo…


    −Eso me recuerda agregarte en la clínica privada donde me atiendo.


    −No es necesario…


    −Cariño, es más cómodo que el hospital público. Pero no te preocupes, la semana que viene nos vamos y te va venir muy bien tomar aire fresco. 


    −Nos va a venir bien –lo corrigió sonriendo. 


    −Tienes razón, ahora deja de mirar así la cama y ven a acostarte.


    −¿Y cómo la miro?


    −Con hambre.   


     Entre risas el romano la llevó de la mano, se encargó de desnudarla, de ponerle el camisón y dándole un beso tierno en la frente se levantó. 


     −¿Seguro que estarás bien? Si quieres cancelo el partido de tenis y me quedo.


     −No, ¿para qué? Si me voy a dormir en dos segundos. Ve cariño y pásala bien.


     A Yess ya le era familiar la energía que Martin tenía que quemar por medio del deporte, eran muchas horas que pasaba sentado y si no se movía, estaba como un perro que no se lo sacaba a pasear. 


     No muy convencido le dio un delicado beso en la boca y dejando el dormitorio en penumbras, se fue.


    En lo que para Yess fueron tres segundos, la despertó el timbre de la puerta de entrada. 


    −¿Martin? –Balbuceó adormilada–. ¿Qué te has olvidado?


     Se levantó pastosa y luego de llevarse por delante la puerta del dormitorio, llegó al salón. Todo estaba oscuro y en silencio y con los ojos entrecerrados cometió el grave error abrir sin preguntar quién era. Entonces el sueño se esfumó como si le hubieran tirado un balde de agua fría y apenas logró hablar.    


     −¡Miguel! ¿Qué haces aquí?


    Sin mediar palabra él empujó la puerta y entró, miró para todos lados y a la distancia la recorrió con una mueca despectiva.


      −No me esperabas, ¿no? ¿Ya se fue tu amiguito?


    A ella se le revolvió el estómago, sentir el olor a cerveza, a tabaco y a su antigua casa le produjo una sensación de ahogo y mal estar. 


       −¿Qué haces aquí? ¿Y quién te invitó a entrar? 


    −¿No te alegra verme? Vengo a llevarte a casa.


       −¿Qué? ¿¡Estás loco, borracho o enfermo!?


       −Yesabel, no tienes que ocultarme la vida fácil que estas llevando, mírate, mantenida por un tipo que viene te usa y se va.


     Ella casi no daba crédito a lo que escuchaba, se le secó la garganta y las palabras se le atravesaron en la tráquea. ¿Cómo se atrevía a venir a juzgarla? ¿De verdad estaba despierta? Miguel caminó hasta la ventana y le dio la espalda. Yess comprendió que se aproximaba una fuerte discusión, ella ya no era la misma, no iba a callarse y escuchando el ruido del ascensor se apresuró a cerrar la puerta del departamento. Encendió la luz y se quedó cerca de la salida por si las cosas se ponían feas. Por Dios que lo denunciaría. 


    −Martín –susurró angustiada−. ¿Por qué no pregunté antes de abrir como siempre me dices?


      −Miguel –se armó de valor para dar el primer paso−, ya mismo puedes salir de aquí o llamo…


      −¿A quién? ¿A la policía? Vamos Yesabel, eres mi mujer, tengo todo el derecho a exigirte que regreses a casa. 


    −¡¿Estás loco?! –Sostuvo su vientre, la tensión le estaba produciendo náuseas y temía vomitar ahí mismo–. Yo no soy tu mujer y contigo no voy a ningún lado. 


      −¿No? ¡Mira lo que tengo! –Él sacó un papel del bolsillo del pantalón y lo puso sobre la mesa. Ella no quería alejarse de la puerta pero tampoco deseaba demostrarle que le temía, así que enderezando la espalda caminó para ver de qué se trataba. Era muy extenso y los nervios no le permitían concentrarse en la lectura. 


     −¿Qué es?


     −¡Léelo! 


      −¡No estoy para leer! –gritó en el momento que Miguel se acercaba y la abrazaba por la espalda. 


      −¡Suéltame! –pero él le habló despacio y pausadamente al oído.


    −No grites y haz tu bolso. 


    −¡No!


    A Yesabel el pánico la invadió, ahogó un grito y el trozo de papel cayó al suelo. 


      −¿Sabes que dice ahí? –le susurró y el olor a alcohol la mareó−. Que te fuiste de casa. Te denuncié por abandono de hogar, la policía ya está al tanto de que estas viviendo aquí, como una put…


    Ella no lo dejó terminar la palabra, sacó fuerzas del fondo de su terror y se zafó de sus brazos.


      −¡No se te ocurra decirlo! –sentenció alejándose unos pocos pasos−. ¡No tienes ni idea lo que estoy viviendo!


    −Ni quiero saberlo, solo haz tu bolso y vente conmigo.  


     −¡Ni muerta vuelvo a esa vida!


     Se sostuvieron las miradas y una chispa de lástima cruzó por los ojos de ella. 


    Yess sabía que el verdadero motivo de su áspera personalidad no era otra cosa que fruto del abandono que sufrió de niño. Esa fue la excusa que utilizó para justificarlo tantos años, su madre lo había dejado con ocho años al cuidado de familiares para nunca más volver. 


     Yesabel era una mujer compasiva, si bien su niñez había estado llena de carencias y mensajes negativos siempre estuvo rodeada de una familia, de unos padres que bien o mal habían estado en casa, sin embargo él, criado en la pobreza extrema, supo lo que era deambular por las calles a muy temprana edad. 


    Miguel, conocedor de sus puntos débiles, aprovechó la oportunidad al vuelo y cambió de estrategia.


      −Yesabel, hablemos. Desde que te fuiste me siento tan solo… Al principio pensé que volverías enseguida, pero como el tiempo pasó empecé a volverme loco. Yo…, yo te quiero Yesi. Te necesito.


    Al oír el diminutivo de su nombre que tanto odiaba, varios comentarios hirientes se le amontonaron en la punta de la lengua, pero una voz potente y clara le recordó que lo analizara cuánticamente. Miguel había sido su mejor maestro, durante toda la relación se había encargado de enseñarle que era ella misma la que no se valoraba, la que se ignoraba y no se quería, y lo hizo hasta que Yesabel tomó conciencia y cambió la percepción de su vida. Por eso hoy todo era diferente, estudiando lecciones del curso de milagros y borrando todo lo aprendido hasta el momento, el reflejo que veía en Martín, era el del amor, el respeto y el crecimiento. 


    −Miguel, lo siento –dijo tomando valor. Nada externo a ti puede dañarte−. Pero no quiero volver y no voy a hacerlo –terminó con entereza.


      −Está bien –habló entre desarmado y frustrado−, quédate si quieres pero dame la oportunidad de venir a verte. Déjame reconquistarte. Hoy me doy cuenta a la mujer que perdí. 


     Ella observó sus ojos enrojecidos y leyendo una profunda carencia, fue incapaz de sentir ni rabia, ni ira. 


    −No, no quiero saber más nada de ti. 


    −¿Por qué? ¡Éramos una pareja mierda! 


    −Tú lo has dicho, éramos. Hoy cada uno tiene que seguir su aprendizaje y por caminos separados. 


    −¿¡Ya estás con tus pavadas!?


    −Piensa lo que quieras, pero por favor, vete. 


    −Tú me amabas –susurró rabioso−, antes de leer esas mierdas me amabas. Yo era todo lo que tenías, te lavaron el cerebro. El poco cerebro que tienes.


    −No Miguel, no me lavaron el cerebro, me quité una venda de los ojos, la vida no es como creemos. Además yo no te quiero, comprendí que nunca estuve enamorada de ti.


    −Lo dices porque estas enojada, me odias porque te denuncie, pero…


     −No siento odio y esto no tiene nada que ver con la denuncia. Yo, estoy enamorada de otra persona.


    A Miguel se le cambió la cara, pero ella no permitió que el miedo hiciera acto de presencia. Esta situación es un holograma de tu mente.  


      −Hablas de ese tal romano ¿no? –murmuró con los ojos helados y el tono despectivo mientras avanzaba hacia ella−. ¿Es porque te mantiene, verdad?


      −¿Cómo sabes con quien estoy?


     −Salieron en una revista, en una discoteca. Ahí fue cuando decidí preguntar y buscarte. ¿Tienes idea de la fama que él tiene? ¿Y lo que el barrio piensa de ti?


    Ella respiró profundo para controlarse. Por más trabajo interior que había hecho en los últimos meses, la tentación de caer y contestarle de manera dual era latente. 


     −El barrio es lo último que me importa y sé mejor que tú la fama que tiene…


     −¿Y las cosas que hizo con otras mujeres?


      −También –fue rotundo.


      −Estás ciega Yesabel, seguro que hasta sus negocios son sucios. Todos los ricos son corruptos ¿o de verdad crees que se gana el dinero trabajando?  


     Ella supo lo que vendría, al no poder convencerla la sombra de Miguel se desplegaría para intentar minar sus propias convicciones. Esa es una creencia, parte del inconsciente colectivo. 


      −Te voy a decir una cosa Yesabel –interrumpió sus nuevos pensamientos−, él está jugando contigo, está haciendo lo que le da la gana, te tiene aquí engañada, te usa cuando quiere y se va, pero sabes ¿qué? Algún día se va a cansar, ¿y qué vas a hacer sola? Porque no sé si sabes que tu mamá no quiere saber nada de ti. 


     Yess no bajaba la vista y para que la incertidumbre no cuajara en su inconsciente, recordó que esas palabras en realidad no existían, el discurso representaba a la perfección a sus viejos miedos, pero hoy nada era igual. Ni su familia, ni Miguel y hasta el propio romano, ejercía poder sobre ella. Las riendas de su vida estaban sujetas por la seguridad que sólo la confianza en el universo te puede brindar. 


    −Ese es un asunto mío. ¿Por qué no te ocupas de tu misión en esta vida Miguel?  


      −¡No me hables como una monja! ¡Deja esos estúpidos libros y vuelve a la realidad! Piensa Yesabel, ¿a quién vas a buscar cuando te deje tirada?


      −A nadie, soy una persona independiente, como tú. 


    −¿Eso crees de verdad? 


    −Miguel, déjalo. Tú no tienes ni idea la relación que tenemos, no opines, encárgate de tu vida y por favor, vete. 


      −Te desconozco. ¿Sabes qué golpe te llevarás cuando caigas de esa nube dónde vives? ¿A ver si él se queda contigo cuando te conozca bien? 


     −Piensa lo que quieras Miguel, de verdad, no te guardo rencor. Ojalá cambies tus pensamientos para que resuenes con una persona con la que te sientas feliz. 


     Él sonrió con incredulidad, meneó apenas la cabeza y la miró con pena. 


     −Eres más ilusa de lo que creía. ¿Tú te crees feliz con alguien que conoces en, cuánto? ¿Dos meses? 


     Ella hizo una pequeña mueca y sin intención de lastimarlo evitó los detalles.


      −Te repito, no sabes nada Miguel…


    Otro silencio denso y turbio se instaló entre ellos, se clavaron las miradas y Yess percibió el momento justo que Miguel se sintió traicionado.


      −¿Me metiste los cuernos? ¿¡Fuiste tan zorra!? –preguntó con los dientes apretados. 


     Al no recibir respuesta dio dos pasos y la tomó de los hombros. Con rabia y furia.


      −¡Suéltame! –gritó dispuesta a todo. Durante muchos años esa mirada colérica la había dominado, pero ya no.   


     −¡No te voy a soltar! ¡Y ahora, por Dios que vendrás conmigo! Vas a volver a la rastra a casa y a explicarme cómo llegaste a convertirte en una regalada, ¡en una puta! 


     A Yess se le nubló la vista, no solo por el dolor en los brazos sino porque además su entereza flaqueaba, empezaba a no poder integrar la bronca, el desprecio y el juicio. ¡Martín!  


      −¡Vete! –Gritó olvidándose de los vecinos–. ¡Olvídate de mí y no vuelvas nunca más! ¡Suéltame! –rugió forcejeando con sus tenaces dedos. 


      −No me voy nada, y llama a la policía si quieres. ¿De verdad piensas que le van a creer a una sucia prostituta?


      −Yo no soy una prostituta. 


    −¿No? ¿Y qué eres Yesabel? ¿Acaso te puedes definir?


    La cara comenzó a mojarse en lágrimas, las fuerzas le estaban fallando y la desesperación corría por sus venas. Ya no había frases repetitivas que la ayudaran, viéndose sola, en plena madrugada y cubierta con su fino camisón, el terror ganó la batalla. 


    −Suéltame, ¡me duelen los brazos!


    −Dilo, ¿¡qué eres!? 


    De pronto la voz retumbó en la habitación llenando cada espacio vacío.


      −Te la defino yo si quieres. Es mi mujer. 


    El alivio que Yess experimentó fue casi para desmayarse. 


    Miguel, sin ceder en el apretón desvió la mirada y sus facciones se electrizaron. Ella miró en la misma dirección y el alivio se desvaneció para ser reemplazado por un imponente temor. Martin estaba plantado en medio de la puerta, con las manos en la cadera, llevando el saco abierto hacia atrás, mostrando su amplio pecho enfundado en una camiseta negra y ajustada. Pero más aterrador que su porte era su mirada. Desprendía fuego y hielo a la vez, un musculo le latía en la mejilla y sus fosas nasales se abrían con cada inspiración como la de los animales enfurecidos.


      −Martin −llegó a murmurar aflojándose entre los brazos de Miguel.


    Él pestañeó y de una manera asombrosa cambió de expresión. La acarició, la reconfortó sin tocarla y fue en el momento que comprendió que nada ni nadie podrían con ellos. A su lado se sentía invencible. Sin apartar la mirada, su voz sonó extremadamente tranquila y amenazante.


     −Suéltala. –Su pecho subía y bajaba esperando que la orden fuera acatada. 


    El aire estaba caldeado y la vibración violenta que flotaba era casi palpable. Ella comprendió que Martin estaba al borde del abismo y su lenguaje corporal comunicaba a los cuatro vientos, que esta era la oportunidad que estaba esperando desde el día que la conoció. Un cierto regocijo brilló cuando volvió los ojos hacia Miguel y solo le faltó sonreír ante la jugosa ocasión que el universo le regalaba, la de hacer justicia y a su manera.  


     −Dios, no quiero verte enojado, nunca más.


     Yess intentó negar con la cabeza para que se calmara. Estoy bien. Pero fue en vano, él en ese momento era el romano, un guerrero, un sicario ciego de cólera. 


    A Miguel no le quedaba otra cosa que el orgullo así que simulando una varonil seguridad, bajó las manos como si se desprendiera de un saco de basura y volvió su cuerpo hacia el enemigo. No le dio tiempo ni a respirar, Martín en dos zancadas lo estaba tomando del cuello.     


      −A ver, repíteme a mí lo puta que es mi mujer. ¿Te atreves?


    En un parpadeo lo había llevado hasta el otro extremo de la habitación en vilo, y los ojos de Miguel demostraron la sorpresa que se llevó al comprobar que detrás de la fachada refinada de Martin, se encontraba un agresor importante. 


     −Ella no es tu mujer −estaba apretado contra la pared y con la garganta estrangulada. El romano había cruzado su antebrazo en ella. 


      −¿No? ¿Me vas a discutir a mí lo que hay entre nosotros? 


     −Ella…, ella vivía conmigo…−dijo con la voz entrecortada.


      −¿Y qué hiciste para hacerla feliz? ¿Herirla con tus palabras? ¿Descalificarla como recién? 


    Yesabel comenzó a sentirse peor, las piernas le flaqueaban y el aire le faltaba. Miguel a pesar de su altura estaba con los pies colgando, la cara roja y la mirada extraviada.


      −Martin, por favor. ¡Déjalo que se vaya!


     −Primero me vas a jurar que no la vas a volver a molestar –susurró frio y amenazador−. Nunca más.


    Miguel ya no tenía nada que perder, Yesabel no volvería con él, lo supo al conocer las facciones, la posición económica y el físico del romano. Mientras él la quisiera como amante la tendría ahí para usarla a su antojo y ella no entraría en razón. El romano la había deslumbrado. 


     −¿Y cómo vas a lograrlo? –Preguntó entre dientes–. ¿Vas a montar guardia aquí, día y noche, como un perro? 


    A Martin no había pensamiento cuántico que lo calmase, hizo callar a su interior con una orden seca y directa y barriendo con siglos de evolución le dio carta blanca a al retrógrado. Con la vista puesta en su objetivo, posicionó los talones, cerró el puño y de no haber sido por el grito de Yesabel, se lo hubiera estrellado en la boca y con mucha satisfacción. 


    −¡No Martín! ¡Eso es lo que quiere! 


    Y una rendija de sensatez lo hizo recapacitar. Era verdad, Miguel pretendía irse a las manos para así descargar algo de la frustración que sentía ante la derrota del plan. 


    −Tienes razón –respondió aflojando un poco los músculos. 


    De muy mala gana retomó el control de sus emociones, solo Dios sabía las ganas que retenía de darle unos cuantos golpes al “ser inerte” pero el tono de Yess fue lastimoso y angustiado. Cuando la miró por el rabillo del ojo lo comprendió, ella se aferraba al respaldo de una silla, mientras temblaba pálida y atemorizada. 


      −Te estoy esperando “Ro-ma-no” ¿cómo lo vas a lograr?


    Las palabras salieron sin consentimiento y una vez dichas quedaron suspendidas en la densa tensión que circulaba en la habitación.


      −Casándome con ella.


    Los ojos de Miguel se abrieron como platos, la boca se le desencajó y las manos se les aflojaron.


      −Martin −murmuró llorando Yesabel. Él desvió la mirada cargada de cariño y se estremeció ante la frágil imagen de su futura esposa. 


     −Yess, te lo quería decir de otra forma, pero…


     −Déjalo ir −le suplicó con las mejillas surcadas de lágrimas−, tenemos que hablar, ¿o no? Por favor, necesito que se vaya. 


    Los ojos volvieron con una mirada despreciable hacia Miguel que era la viva imagen de la derrota y el abatimiento. Los brazos del romano al fin cedieron con la vista puesta en su mujer y Miguel cayó al suelo. Éste tomo unas bocanas de aire, se masajeó la garganta y ante la situación salió del departamento dejando una estela de rabia y fracaso.


     Martín acompañó la partida de Miguel con una mirada de franco tirador y cuando se quedaron solos, se apresuró a cerrar la puerta con llave para apoyarse en la madera. Necesitaba detener la adrenalina que le corría desbocada por las venas, respiró profundo un par de veces y concentrándose en sus músculos doloridos y agotados, la miró. 


     −Lo siento cariño, quería pedírtelo en el viaje, pero se me escapó. 


    −¿Es verdad entonces?


    −Sí.


    −Casarnos −repitió Yess como sonámbula y entonces Martin Trajano, el romano, experimentó un miedo con el que no contaba, el de la posible negativa. 


    −Di algo Yess, por amor a Dios −pensó pero ella seguía con la mirada en la nada. En medio de ese silencio sepulcral e insoportable se notaba que algo cambiaba, que algo se gestaba.


      −¿Eso pensabas decirme en el viaje?


      −Sí, quiero…, quiero pasar el resto de mi vida contigo –las palabras le quemaron la garganta−. Quiero despertarme a tu lado todos los días, hacer planes juntos, y, tener hijos –terminó con en voz baja y temblorosa.


    Ella al fin le clavó la mirada en medio de un mar de lágrimas. 


    −Yess, por favor di algo, lo que sea por Dios pero no me tengas así…


     −Te amo –fueron las únicas palabras que pudo murmurar−, te amo tanto…


    −¿Es un sí?


    Y ante su enérgico asentimiento, Martin largó un profundo suspiro y caminó dos pasos hacia ella, levantó el brazo y le tendió la mano.


      −¿Estarías dispuesta a caminar junto a este calavera recuperado y profundamente enamorado?


     Yess se sonrió, hipo entre lágrimas y aceptó la invitación. 


     −Hasta el fin del mundo. 


      −Intentaré hacerte la mujer más feliz de la tierra.


     −Ya lo soy.


    −¿Qué rápido soy, no?


      


    La fuerza con la que Martín la rodeaba era excesiva y asfixiante, pero lo que Yesabel desconocía era que él ansiaba hacerlo desde el momento que escuchó a Miguel dentro del departamento. Todo él se endureció cuando la insultó, cuando intentó minarle su presente y ni qué hablar cuando la tocó. Gracias a Dios que todo había pasado, ahora les esperaba un futuro limpio y brillante. Se quedaron un tiempo muerto, quietos en el silencio de la madrugada. 


    −Casarnos −volvió a repetir Yess desconcertada–, creo que no tenía en cuenta esa posibilidad.


     −Yo sí. Quiero, necesito sentirme seguro por una vez en la vida Yess.


     Ella retrocedió en el pasado y se aferró a su espalda como una naufraga comprendiendo que hacía años que Martin buscaba aprobación y perdón por parte de su familia, satisfacción en relaciones vacías y felicidad en sus logros profesionales. Detrás de esa fachada segura y arrogante, nunca había estado seguro de nada ni de nadie y ella se lo brindaría con todas sus fuerzas o moriría en el intento. 


     −Cariño casi me muero cuando te escuché gritar –habló en medio de ese tembloroso abrazo−, me aterré. 


      −¿Cuánto hace que estás en la puerta? 


     −Desde que gritaste cuando quiso obligarte a leer ese ridículo papel que dice que eres su mujer. Que venga cualquiera a discutirme si eres o no mía –sentenció con los dientes apretados.


    Ella se sonrió del cavernícola asesino en que se convertía Martín en un parpadeo y hundió más la cara en su cuello.     


     −¿Cuánto tiempo pasó desde que te fuiste? 


     −Una hora, no me preguntes por qué pero no pude jugar el partido, me quedé preocupado porque te vi mal, cansada, pálida y decidí que mi lugar estaba a tu lado.


    −Fue porque susurré tu nombre. 


     −Y te escuché –dijo divertido mientras la llevaba al sillón para sentarla en su regazo−. Ya pasó mi amor. 


       −Martin, no quiero volver a pasar por algo así −las palabras brotaban solas−. Estabas tan enojado...


      −¿Te asusté? –y la estrechó contra su pecho. 


     −Un poco, es que te vi mal, tan furioso… 


     −Perdona, pero eso es parte de mi personalidad cariño, me ciego si te veo amenazada. −Con sus grandes manos le rodeó la cara y la obligó a mirarlo–. No soy violento pero tu ex me genera ira desde el primer día que te vi. Lo siento. 


    −No pasa nada. 


    −Dentro de poco serás la señora de Trajano –habló esperanzado−. ¿Porque no te vas a arrepentir, no?


      −Claro que no. Señora de Trajano.


     −La dueña de mi casa, de mis buenos y malos momentos, mi compañera, mi refugio, la madre de mis hijos…


    Yess lloró de emoción viendo el azul grisáceo de sus ojos empañado de lágrimas. 


    −¿Cuántos romanitos quieres tener?


    −Muchos. 


      −¿Y cuándo lo decidiste? −¿De verdad estaba despierta?


    −Desde que te vi en la disco.


     −¿Cuando me emborrachaste? –preguntó Yess acariciándole la mandíbula con el dedo índice.


     −Queda feo dicho así, pero sí. Te había extrañado tanto en el sur, que un sentimiento territorial me aseguró: es tuya, tiene que ser tuya, y me di cuenta que era a ti a quien necesitaba. No podía perderte, no podría verte en brazos de otro hombre sin morirme de pena. 


    −Martin…


     −No quería morirme de pena otra vez.


      −Mi amor −habló Yess con la garganta apretada de dolor−, luché tanto para sacarte de mi corazón, deseé tanto dejar de amarte, dejar de sentirte, de extrañarte, pero todo fue en vano…


    −¿Por qué luchamos tanto?


    −Yo, porque estaba segura esto era un sueño imposible, que solo pasaba en las novelas. Que la felicidad completa no era para mí.


     −Ni para mí –negó con el pecho subiendo y bajando con rapidez –pero aquí estamos y te prometo que −se interrumpió para cerrar los ojos dejando escapar una gruesa gota–, que tu felicidad, nuestra merecida felicidad, no hizo más que empezar.


    Ella no lo soportó y con todas las fuerzas que le quedaban se abrazó a ese hombre musculoso, exitoso y terriblemente vulnerable. 


     −Seremos muy felices –Yesabel percibió como liberaba años se tristeza−, te amo tanto…


     −Sé que al principio no será fácil –dijo con la cabeza hundida en su pelo, olía a flores–, habrán malas lenguas que pensarán igual que “el que se acaba de ir” y… 


     −Y nada podrá con nosotros –lo interrumpió−, tranquilo. 


    El romano se alejó para deleitarse en el ámbar de su mirada, él necesitaba beber de la misma seguridad que emanaban sus palabras. 


    −Quiero que vivamos juntos Yess. Mañana puedo decirle a Ricardo que me traiga algo de ropa… 


    −¿Antes de la boda? ¡Sinvergüenza! 


     Ambos rieron y se recostaron entrelazados en el sillón. El amanecer lo encontró entre arrumacos y mimos, la felicidad, los proyectos y el amor, burbujeaban impidiéndoles cerrar los ojos.  


     Martin no podía dejar de tocarla, de respirar su aroma con el pecho regocijado, estaba a punto de dar ese aterrorizante paso de formar una familia y apenas podía creerlo. Había estado tantos años solo, había envidiado tantas veces las parejas fuertes y unidas, que ahora estaba ansioso por comenzar con su nueva etapa. 


     −“No quiero perderme de nada” –murmuró cuando los primeros rayos de sol atravesaron las persianas−. Como dice la canción de Aerosmith. No desperdiciemos ni un solo minuto cariño. Tendremos una vida armoniosa y de color rosa, ya verás. 


    Yess se removió y al fin cayó en brazos de brazos de Morfeo. Martin sonrió, recostó la espalda en el sillón y se permitió una reponedora siesta. Sólo los esperaba paz y dulzura.  


     


    Al día siguiente tuvieron su primera discusión de pareja, Martín había quedado tan preocupado por su seguridad que le planteó una insólita idea. 


    −¿¡Estás loco!? ¿Cómo voy a tener guardaespaldas?


    −No es un guardaespaldas Yess, es un chofer. Tengo un coche nuevo en el garaje que no uso, lo puedes tener a tu disposición y el vasco te llevará a donde quieras. Vamos cielo, no me mires así, no puedo trabajar tranquilo si estás sola. No confío en que tu ex se mantenga alejado. 


    −¿El vasco? ¿Quién es?


    −El que intervino en la cocina de la pensión. 


    −¿Mariano?


    −No se llama así, tiene un nombre raro y todos lo conocen como el vasco.


    −¿Es amigo tuyo, cómo lo conociste?


    −En realidad es curiosa la historia, ¿recuerdas cuando nos encontramos en el restaurante vegetariano?


    −Sí.


    −Bueno él es camarero ahí y ese día me hizo frente. Gonza y yo entramos por la cocina y nos quiso parar, lo miré con autoridad y no se dejó intimidar. Tiene agallas.


    −¿Y te hiciste amigo por eso?


    −En realidad mi olfato me dijo que él sería la persona ideal para proponerle lo de la pensión, y no me equivoqué. Al hombre que te molestaba en la cocina lo investigó, de alguna manera se metió en su computadora y averiguó que era un pedófilo. Es muy útil tener alguien así cerca, ¿sabes?  


    −¿Pero si ya trabaja, no podrá estar a mi disposición? –preguntó esperanzada.


    −Por eso no te preocupes. Le pagué muy bien por sus servicios y no creo que dude en escuchar mi oferta. 


    −¡Eres imposible!


    −Gracias.    


     


     El fin de semana transcurrió tranquilo, después de la tensión sufrida suspendieron el viaje ya que a Martin le pareció mejor descansar en Buenos Aires. Yesabel continuaba floja y desganada.   


     Para la tarde del domingo se habían trasladado al country, se relajaron en el jardín y con más ansiedad de la que imaginaron programaron la fecha del enlace. Yesabel apenas daba crédito, el sueño de su adolescencia estaba a punto de cumplirse, se casarían un viernes por lo civil y el sábado en la iglesia que ella eligiera. Por si fuera poco el presupuesto para organizar la fiesta era ilimitado. Martin insistía en que todo el mundo se enterara que el estado civil del romano había cambiado y para bien. Al principio ella se asustó pero al confesárselo, Martin prometió ayudarla en lo que a reuniones sociales se trataba. Como había leído en repetidas oportunidades, no hay fuerza más fuerte que el amor y mientras estuvieran juntos, podrían con todo.


     −¿Piensas que tu familia vendrá? –preguntó Martin estirado en la cama jugando con algunos mechones de Yess que se esparcían por su pecho desnudo.


     −No lo sé, pero lo que sí sé es que mi mamá no lo va a poder creer.   


    −¿Por qué?


     −Porque creo que descarta la posibilidad de verme en el altar, de blanco. Cuando le dije que me iba a vivir con “El innombrable” porque estaba embarazada, ella se jactó diciéndome que no esperaba otra cosa de mí. 


    Él la abrazó con fuerza y juró para sus adentros ser el mejor padre que los hijos de Yess podrían tener. Él nunca dejaría de confiar en ellos, nunca. 


    −Bueno, ahora puedes decirle que te casas y no por apuro, que lo haces por amor, porque tienes un hombre que está loco por ti. 


    −No sé si lo entenderán. Mi madre ve lo que quiere ver. 


    −Cielo, si sientes la necesidad de terminar con tu madre, hazlo. Si crees que estar cerca de ella te va hacer sentir mal o preocupada, déjale y déjate el camino libre. El amor no se obliga y para que una relación prospere, sea cual sea, tienen que querer ambas partes. Si ella se queja por no tener una “buena hija”, que piense si es una “buena madre” y tú lo mismo. No tienes por qué invitarla si no quieres.  


    −¿De verdad? ¿Y qué pensarán los invitados?


    −¿Y qué pensarán si ven a mi suegra con mala cara en medio de la fiesta?


    −Es verdad. 


    −Ya sabes, decidas lo que decidas tienes mi apoyo. 


     


     Durante la semana siguiente, Yess intentó retomar el papel de ama de casa buscando recetas y organizando la casa, pero sus pocas energías y las largas horas de trabajo, no le dieron tregua. Martín trajo “algo” de ropa y para risas de los dos, ocupó más de medio armario con su “pobre” vestuario. También intentó amoldar su desorganizado horario para cenar juntos, llevándose a veces documentos a casa para revisar con tranquilidad y comenzó a hacer deporte, solo cuando el cuerpo se lo exigía. 


     Para el viernes Yess no aguantaba más y salió del shopping indicándole al vaco que la llevase hasta las oficinas de Martin, si bien al principio le pareció una idea alocada, reconoció que contar con el vehículo era lo mejor que le podía pasar. Cansada de estar agotada habló con Violeta y se tomó la tarde para ir a ver al médico de cabecera que tanto insistía Martin. Al llegar levantó la cabeza, respiró profundo y miró el acristalado edificio con recelo, era la primera vez que visitaba Bayres Construcciones y para el colmo, sin previo aviso.


    Una señorita no muy atenta, al comprobar que no tenía cita, la hizo esperar en el sillón de recepción del piso veintitrés, alegando que el señor Trajano estaba en una importante reunión. Ella se sentó y observando la elegancia y la formalidad del lugar, recordó la seria conversación que, por insistencia de Martin, habían mantenido unas noches atrás. Él comenzó mostrándole unas hojas donde se detallaba el patrimonio al que tendría que acostumbrarse, para terminar con el extracto de la cuenta corriente asociada que le había abierto a su nombre y varias tarjetas de crédito y débito. Yesabel se agobió cuando vio las cifras que el romano manejaba despreocupado, al igual que en ese momento al tomar conciencia de lo que era la empresa. Una cosa era escucharlo hablar de sus oficinas y otra muy distinta era estar en ese piso, rodeada de despachos, exquisitos muebles, gigantescos lienzos e innumerables empleados. 


    −¿Y espera que me sienta dueña de esto también? –pensaba horrorizada cuando una figura alta y familiar asomaba la cabeza por la puerta que tenía en frente.  


    −¡Catalina! Por favor que me traigan el plano que solicité. 


      −Sí Martín, ya los pedí, no sé qué pasó.


    −Dos minutos –recalcó con voz grave y algo crispada. De pronto sus miradas se encontraron y con una mezcla de asombro y felicidad salió cerrando la puerta a su espalda.


      −Hola mi amor, ¿pasó algo o vienes a darme una grata sorpresa? 


    Yess por un instante se olvidó del malestar, del médico y del mundo, el romano se acercó en el papel de jefe, relajando sus enojadas facciones y estudiándola con sus perspicaces ojos azules, para abrazarla por la cintura. Ella no pudo resistirse y como si estuvieran en el salón del departamento, le acarició la solapa del saco negro del traje y corroboró que estuviese derecho el nudo de la corbata rosa pálida que contrastaba con la camisa gris oscura. Esa mañana él le había pedido que eligiera el color de la camisa.   


      −No pasó nada –contestó después del beso de bienvenida que recibió−, pero tenía ganas de verte. 


     Por más que lo intentó, la recepción, la mirada inquisitiva de algunos empleados y el sonar contante del teléfono, le impidieron contarle lo que le preocupaba en realidad. Él conociéndola bien, agachó la cabeza y con las miradas enfrentadas, la estudio con intensidad.


      −Es imposible ocultarle algo.   


      −¿Sabes qué vamos a hacer? –Rompió al fin la lectura–. Vas a entrar a la reunión que ya está terminando y cuando nos quedemos solos me vas a decir con lujo de detalle, cuántas ganas tenías de verme ¿qué te parece? 


     Ella sonrió sin poder evitarlo. Gracias. Martin la tomó de la mano, giró sobre sus talones pero antes de abrir la puerta, se dirigió al escritorio de la recepción. 


     −Catalina, te presento a Yesabel.


      −Buenas tardes –saludó formal. 


     −Buenas tardes.


      −¿Puedes anotar el nombre?


      −Si claro Martín. –Acto seguido la morena escribió en un papel y esperó otra indicación con el bolígrafo suspendido. Se miraron por un segundo y por más que intentó evitarlo, los celos en Yess se dispararon.  


    −¿Será la secretaria con la que se acostaba? –Sus dedos se tensaron y como si él la entendiera, movió su pulgar para devolverle una tranquilizadora caricia en el dorso de la mano.


     −Bien –prosiguió extinguiendo la expectativa que estaba generando–, recuérdalo porque para mi mujer, estoy siempre disponible. ¿Entendido? 


     −Sí, claro, disculpa, no sabía…


     −No pasa nada, trabajas para Gonzalo, tampoco tenías por qué saberlo. 


     −La secretaria de Gonzalo –recalcó su mente mal pensada. 


      −Sí, por supuesto, perdón Yesabel, no tenía esta información.


      −No pasa nada –la tranquilizó Yess colorada de vergüenza y muy incómoda con la situación−. Tampoco esperé tanto. 


    Él le sonrió de manera automática y dejando una estela de su exquisito perfume, la llevó hasta la sala de reuniones. 


    En la amplia oficina había unos siete hombres sentados alrededor de una brillante mesa de madera leyendo varios papeles y observado planos. Saludó a la distancia, con un simple cabeceo a Gonzalo que estaba de pie frente a una pizarra blanca, señalando números y anotaciones con un rotulador grueso. Ella se sonrió por lo bajo, la diferencia entre uno y otro era abismal, Martin cansado pero impecable, pero su socio demostraba disgusto hasta en el vestuario, llevaba las mangas de la camisa arremangada, los tres primeros botones desabrochados y la corbata colgaba en su silla vacía. 


     −Esto lo termino rápido –susurró después de besarle con ternura la mejilla−. Ponte cómoda en el sillón, no tardo.


    Cuando se giró y caminó hasta la mesa de reuniones ella se maravilló de escucharlo hablar en perfecto italiano, no podía seguir el hilo de la conversación pero admiró la destreza para negociar, el aura de autoridad que desplegó y la convicción con la que respaldaba sus proyectos. El asunto se acaloró por momentos, discutieron un poco pero todo se resolvió cuando Gonzalo y Martin se comprometieron a viajar a Uruguay para supervisar personalmente, unos detalles de la construcción del barrio residencial. Al observar la paciencia y calma utilizada comprendió que era muy importante para la empresa ese proyecto, motivo por el cual, decidió aplazar la visita al médico para su regreso, el lunes siguiente.


     


    Por más que Martin insistió, Yess decidió quedarse en casa. Aprovecharía para descansar y organizar las comidas y compras de la semana con Ricardo. Viajar a Montevideo y no salir de la habitación del hotel era ridículo, le había repetido en varias ocasiones a un insistente romano acostumbrado a que le dijeran a todo que sí, pero al fin aceptó solo con la condición de que pasara el fin de semana en casa de Violeta. Todavía desconfiaba de que Miguel apareciera. 


     La despedida fue el sábado a las cuatro de la mañana, Martin la despertó con unas sensuales caricias, ella respondió al instante y se dejó llevar, de muy buena ganas, debajo de las sábanas. El romano disponía de todas las armas para encenderla de una manera abrazadora, arrasando con todos sus sentidos. En un principio Yess gastaba energías preguntándose a cuántas le habría dedicado las mismas atenciones, pero con el correr de los días, él la había ayudado a superar los celos. Con la convivencia había aprendido el idioma cómplice y estremecedor de sus miradas, Martín poseía el don de hacerla sentir única, especial y deseada a pesar de la distancia. Ahora tocaba otra prueba, la de separase por un fin de semana y Yesabel depositaba una absoluta confianza en el romano, algo impensable hacia unos meses atrás.


     −Se me va a hacer interminable este fin de semana amor −susurró Martin mordisqueando el lóbulo de su oreja−. ¿Seguro que no quieres venir?


    −Seguro.


    −Esto se merece un castigo ¿sabías?


    Ella sonrió y se estremeció y tomando su rostro con ambas manos lo insistió a que la besara. Yess estaba ansiosa por sentirlo y decidida a dejarle un grato recuerdo de despedida, arqueó la espalda y abrió las piernas. Durante los últimos días y a raíz del malestar Martin se había limitado a acurrucarla entre los brazos y verla dormir. A los dos les costaba ignorar la llamada de sus cuerpos, pero la poca energía de ella, lo agradecía. 


     El romano la torturó por unos interminables instantes y cuando ella se retorcía debajo de imponente cuerpo, se acomodó y de una embestida la dejó sin aliento. Con los brazos extendidos se quedó muy quieto mientras la miraba divertido. Ella no estaba de humor para jueguitos y por eso se colgó del cuello y lo desafió.


      −Tranquila mi amor, tenemos un par de horas todavía.


     −No quiero esperar. 


     Su sonrisa lobuna resplandeció entre la penumbra de la habitación y complacido del apetito de su mujer, se sintió un verdadero guerrero, fuerte y tenaz que contaba con la mejor estrategia para llevarla a lo más alto, al aturdimiento del éxtasis, al calor sofocante del sol. 


    −Paciencia, no te voy a dejar así…


    Para mayor frustración se movió un par de veces y se retiró. Casi se le escapa una carcajada al oír el juramento de Yesabel. 


    −¿Qué haces?


    −Silencio –sentenció con las rodillas hincadas en el colchón para girarla boca abajo−. Ahora levántate un poco –ordenó sujetándola por el ombligo−, así. 


    Y como si tuvieran todo el tiempo del mundo interpuso un par de almohadas entre su cintura y la cama. Por unos segundos de quietud, solo se escuchó el ruido del envoltorio del preservativo y ella se preparó.


    −Date prisa Martin.


     −¿Estás preparada para mí? 


    Y con maliciosa lentitud introdujo dos dedos para juguetear con su humedad. Ella sin poder pensar, levantó aún más las nalgas y jugó sus cartas. 


    −Sabes que sí, vamos romano, hazme doler.


    Era una insolente invitación imposible de ignorar, pero su sádica naturaleza apareció para abusar del grado de anhelo que Yesabel experimentaba. Respirando con dificultad y guiado en las penumbras por los gemidos de su mujer, se aventuró a acariciarle el trasero, pasando por su entrada prohibida. 


      −No –fue la única silaba que articuló cuando se dio cuenta de las intenciones, pero esa palabra no existía para su futuro marido.


     −Tranquila mi amor, relájate. 


      −Martín, dicen que duele mucho por ahí…


     −Si no lo saben hacer, sí. 


    −Me da miedo.


    −No le des poder Yess. Aflójate, prometo no penetrarte, solo siente, estoy seguro que te va a gustar. Confía en mí.


    Ella cerró los ojos, era imposible negarle algo a este hombre. Inspiró profundo un par de veces y su desvergonzado cuerpo, cedió. Los dedos del romano se movieron con exquisita experiencia, de arriba abajo y en calcinantes círculos, para su sorpresa experimentó unas sensaciones únicas y desconocidas. 


    −Lo ves Yess, es una de las zonas del cuerpo con más terminaciones nerviosas.


    −No lo sabía –susurró acompañando el movimiento con las nalgas. 


    −Dios cariño, no sabes las cosas que nos quedan por hacer…


    Yesabel, guiada por oleadas extremas de placer, levantó más las caderas pidiendo algo… 


     −¿Confías en mí?


      −Sí Roma, haz lo que quieras conmigo. 


     Un gruñido rasgó el silencio de la madrugada, Yesabel era especialista en hacer añicos sus años de disciplina y control. Su lado estratega se encogió de hombros y salió en abatido retirada cuando la penetró hasta la empuñadura, mientras su implacable dedo colonizaba, poseía y se adueñaba de su otra entrada. 


      −Nunca puedo contigo. Eres irresistible. 


     Ella empujaba hacia atrás y sorprendida del poder de excitación al que estaba alcanzando, se posicionó sobre sus manos y rodillas. Al verla a cuatro patas gimió dolorido y de no haberse retirado a tiempo, el acto hubiera culminado a los pocos segundos. En la oscuridad, Yesabel escuchó fuertes respiraciones y se preparó para su próxima embestida, cuando ésta llegó, cerró los puños estrujando las sabanas y gritó lastimosa. 


    −¿Más adentro? –preguntó introduciendo el dedo a la par. 


    −Sí.


    −¿Te gusta? –Otro grito fue la única respuesta que recibió−. Como a todas.


    Entre el dolor placentero de las enérgicas embestidas, la sorpresiva penetración del dedo en ese lugar virginal y la imagen de su hombre complaciendo a otras mujeres, la estimulación que alcanzó fue incendiaria y alarmante. 


    −Vamos, llega conmigo –escuchó a Martín entre sus gritos ahogados.


    De alguna manera sobrenatural, él notó que el orgasmo no terminaba de gestarse, entonces decidió acomodarle mejor las almohadas, hundiéndola entre sus piernas.  


    −¿Así? ¿Mejor?


    −Sí –contestó sintiendo las primeras oleadas.  


     −Dilo nena.


     −Así me gusta roma, no pares −logró articular frotando su sexo en cada embestida. 


      −¿Y ahora? –preguntó cambiando el ángulo de la penetración. 


      −Me duele.


     Y esas dos palabras calcinaron al romano. Una mano se aferró a sus caderas para aumentar la potencia mientras que la otra continuaba estimulando su trasero. Los gritos previos fueron música para los oídos del romano que con la frente sudada, disfrutaba mordiéndose el labio inferior. 


    −Vamos nena, dame todo lo que tengas. No puedo más.


     Yess apretó las almohadas con las piernas, se concentró en el roce mágico y caliente, en las electrizantes caricias en esa zona innombrable de su cuerpo y en pocas arremetidas más, cayeron juntos en picada por el alto acantilado. Yesabel, disfrutando de un orgasmo intenso y largo, se sorprendió exigiendo sin palabras, que el dedo de Martin llegara hasta lo más hondo. Y por supuesto, cuando ella se impulsó hacia atrás, él no se lo negó.  


     Exhausto, sudado y por miedo a aplastarla con su peso, él se acostó sobre su espalda. En la penumbra y silencio del dormitorio escuchó a su increíble mujer respirar y gemir.  


     −Es perfecto −murmuró con los músculos debilitados−, el sexo mezclado con un profundo amor y respeto, es una combinación perfecta. ¿No te parece?


    Ella incapaz de pensar en otra cosa que en ese dedo pervertido y explorador, no le contestó. 


    −Ven aquí, ¿en qué piensas?


    −En nada –estaba abochornada.


     −¿Qué pasa? –preguntó acomodándola en el pecho−. ¿Te quedó algo por decirme? −Lo dijo en tono cantarín. 


    −Déjalo, no es nada. 


    −Yess, te conozco. ¿Te hice daño?


    −Lo único dañado es mi orgullo. 


    −Vamos amor, no me hagas viajar preocupado. Dímelo.


    Ella suspiró ante ese chantaje emocional, pero era verdad, después de lo que había sentido, se merecía una confesión. 


    −Prometes no reírte. 


    −Mmmm… esto se pone interesante. 


    −¡Martin!


    −Está bien, dime qué pasa.


    −Es que…, me sorprendí porque esa parte de mi cuerpo estaba clausurada. ¡De por vida!


    −¿Y…? –Canturrió. Se la estaba pasando en grande.


    −Y quería pedirte…, ya sabes…


    −No, no lo sé.


    −¡Eres insufrible!


    −Gracias. Ahora termina la frase cariño.


    −Está bien –suspiró y a pesar de la oscuridad, cerró los ojos.


    −Y quería que entrara algo más que tu dedo.


    Silencio.


    −¡Te gustó! –gritó el romano haciéndole cosquillas, revolviendo las sábanas−. ¡Esa es mi chica!


    −¡Basta! ¡Esto es demasiado! Me estas convirtiendo en una adicta al sexo.


    −No amor, ya lo eras, lo que te faltaba era un buen compañero. Ahora dime, ¿es verdad que los orgasmos son más intensos?


    −¿Tú no lo has probado nunca?


    −No Yess. –Y las risas volvieron. 


    −En mi experiencia, el de recién por Dios que lo fue. 


    −¿Sabes que vamos a hacer cuando venga?


    −¿Me vas a dejar que te meta el dedo? –preguntó tentada.


    −¡No! Vamos a ir a un sexshop.  


      −¡Romano!


      −Sí −dijo como un niño ideando una travesura–. Te va a encantar. Ahora ven aquí, deja de pensar cosas raras para mí y sigue durmiendo que es temprano todavía.


    Luego de un rato y entre sueños escuchó la ducha. Abrió una rendija sus ojos y lo vio como introducía en la cintura del pantalón negro de vestir la camiseta borra vino, se la abrochaba de manera automática y mirándose en el espejo, se peinaba con los dedos su pelo húmedo. 


    −Me voy cariño. –Y le dejó un tierno beso en la frente−. ¿Pero te digo una cosa? Si pretendías que me marchara pensando en el reencuentro, ya lo creo que lo has logrado –terminó divertido, acariciándole las nalgas.


    −Lo mismo digo –susurró ella con los ojos cerrados.


    Y el romano se fue frunciéndole el ceño a su entrepierna. Ahora no. 


     

  


  
    *******


     


    El sábado la tienda estaba a rebosar y aunque el cuerpo entero le pesaba, Yess no pudo evitar ir a ayudar a las chicas. Reservando las energías para no ser motivo de alarma, se dedicó al trabajo liviano en la reposición de prendas, durante la tarde como ya le era imposible disimular el cansancio Violeta intentó persuadirla para que se fuera a descansar al departamento, pero fue en vano.


    De vez en cuando se iba a la oficina de atrás y se recostaba en el sillón de cuero que estaba detrás del escritorio de Violeta, pero el mal estar poco a poco empeoraba. Cerca de las ocho de la tarde, sin previo aviso se fue por enésima vez a la oficina, luego de casi media hora Violeta la fue a buscar y para su sorpresa la encontró sentada, apoyando los abrazos en el escritorio con la cabeza hundida entre los antebrazos y llorando…


     

  


  
    *******


     


    La visita a las obras no habían sido tan tranquilizadoras y la reunión que posteriormente mantuvieron Martin y Gonzalo con los inversores, había sido pesada, nerviosa y por momentos, desestabilizante. Habían recorrido los terrenos unas tres veces, analizaron con ojo clínico las primeras excavaciones y con la información necesaria citaron a los clientes en el centro de Montevideo. 


    Martin había notado que Gonzalo no estaba metido del todo en la reunión, eso lo alertó y cayó en cuenta que llevaba semanas sin mantener una de esas largas charlas con su amigo, con sus vasos de whisky y buena música. Esta noche lo harían. 


    Por su parte Martin no estaba bien, el malestar diario de Yess ya le estaba preocupando y por eso sentía remordimiento por haberla dejado. Como consuelo su mente que repetía que el lunes a primera hora los esperaba el doctor Alvares en que él confiaba ciegamente.   


    A final de la tarde decidieron posponer la resolución del tema para el domingo. No era habitual que en esos días trabajasen, pero como tenían organizado un partido de pádel, lo utilizarían para tomar las últimas decisiones.  


     −¿Vamos a comer al hotel? –pregunto Gonzalo conduciendo el lujoso auto de alquiler.


      −La verdad es que estoy con el estómago vacío pero no sé si podré probar bocado.


      −¿Te pasa algo? –Gonzalo no desvió la vista del frente–. No estabas como siempre, en la reunión te noté ausente.


    El romano le dedicó una fuerte mirada y meneó la cabeza. Él opinaba lo mismo de su mejor amigo, pero dejó para más tarde un tenaz interrogatorio. 


      −Estoy pensando en Yesabel –se sinceró mirando el paisaje−, no está bien de salud y el lunes la llevo a ver a Alvares.


      −¿Qué le pasa?


     −No sé, hace unas semanas que tiene un cansancio inusual, está como agotada.


      −¿No estará…? −Gonzalo se curvó la barriga con su mano libre, incapaz de pronunciar la palabra. 


      −¿Embarazada? No, estuvo con el periodo la semana pasada.


    −¿Y tuviste que ir a comprarle tampones? 


    −¿Por qué sigo sorprendido de tus bromas estúpidas? ¡Ya tendría que estar acostumbrado! 


    −No te enojes –dijo entre carcajadas−. Era para que te aflojaras un poco.


    −Uy, sí, me súper aflojé –Martín no quería pero terminó riendo con su amigo. Era tan infantil−. Como te decía, es imposible yo me cuido siempre, por ese lado no puede ser, pero algo le pasa.


      −¿Y por qué no la llamas antes de ir a cenar? así estás más tranquilo. Relájate que mañana por la tarde estamos ahí. 


     

  


  
    *******


     


    Violeta miraba impotente como Yesabel se retorcía de dolor lumbar en la camilla de la guardia del hospital. Los médicos estaban a la espera del resultado de la analítica de sangre y orina para diagnosticarla, pero todo indicaba que se trataba de un cólico renal. 


      −¿Cuánto falta? –logró decir Yess agarrada de la baranda de la camilla−. Me duele mucho.


     −Yo creo que un poco más, ten paciencia Yess…


      −Es que no para –murmuro con los ojos vidriosos y el pelo revuelto−. No encuentro posición. 


    Violeta le acarició la frente mientras escuchaba otra vez el sonar del teléfono. 


      −¿No quieres que lo atienda?


     −¡No! No quiero preocuparlo. 


     −¡Pero así es peor! Igual no duerme en toda la noche, déjame que le invente algo.


    Yesabel con una punzada sorda en la espalda, le dijo con un gesto que hiciera lo que quisiera, que no estaba para pensar.


     −¡Violeta! –gritó mientras ella revolvía el bolso en busca del iPhone−. No le digas nada, que no interrumpa el negocio, que mañana por la tarde ya está aquí. 


    −No te preocupes por nada. Tú descansa.


     

  


  
    *******


     


    −¿¡Cómo que está en el hospital!? ¿Por qué no me llamaste antes? 


     Gonzalo abrió grandes sus ojos verdes ante el tono urgente de voz y de inmediato comenzó a recoger las pocas pertenencias que había llevado a Uruguay. No necesitaba la orden de Martin para saber que partirían esa misma noche, desconocía los detalles, esperaba que no fuera un accidente, pero Yesabel y Violeta estaban en el hospital.  


      −¡Violeta! ¡Si te tuviera cerca, te mataría! ¡¿Por qué no me llamaste!? ¡Al diablo si ella no quiere! Bien, perdona, te entiendo. Hasta luego. ¡Viole! –se apresuró antes de que cortara−, gracias por cuidarla, no le digas nada, no la preocupes y llámame cualquier novedad. Un beso.


     −¿Qué pasó?


    −Yesabel está en el hospital, parece un cólico renal, está muy dolorida y le están haciendo análisis. Parece que se queda hasta mañana en observaciones.


     −Deduzco que nos vamos. 


      −Si quieres quédate y remata la operación, yo no tengo cabeza para eso. 


     −¡Ni hablar! Vamos los dos, las chicas están solas.


    Martin arqueó las cejas mientras Gonzalo entraba al baño. ¿Las chicas? ¿Desde cuándo a Gonza le importaba que estuvieran solas? ¿Y dejar una reunión tan importante por la mitad? Razón agregada para tener una larga conversación con su íntimo amigo.


     

  


  
    *******


     


    −¿Se puede saber de qué está hablando doctor? –Yess estaba perdiendo la poca paciencia que le quedaba.


    −A ver, se lo repito. La analítica no salió del todo clara, ahora mismo le estamos suministrando un calmante suave y le vamos a repetir los análisis.


      −¿Pero qué tengo? ¡Me duele mucho! Por favor. 


     −Dios, qué ganas de que Martín se hiciera cargo de todo…


    −Mire todavía no lo sabemos, parece un cólico renal, que pueden originarse por varios motivos, pero quiero estar seguro antes de diagnosticar. 


    −Está bien doctor, haga lo que tenga que hacer −la voz de Violeta sonó suave y clamada–. Yo me ocupo de ella.


     −¿Cuándo me van a dar algo?


    −Ya está cariño –Violeta le acaricio el pelo y trató de tranquilizar sus nervios–. Te lo acaban de inyectar en el suero y te hará efecto enseguida. En un ratito te van a sacar sangre otra vez y tendremos un diagnóstico. Si hay más contratiempos, te llevo a mi clínica. No temas.  


      −Gracias Vi, no sabes cuánto me duele, lo mal que me siento. Si Martín estuviera aquí…


      −Tranquila, intenta cerrar los ojos a ver si te duermes un poco, estarás cansada. Yo te cuido.


     Las dos se miraron con un verdadero cariño y Yess le agarró la mano para poder comunicarle lo que con las palabras, no podía ya que estaba realmente agotada. Poco a poco se dejó invadir por el suave alivio que el calmante le proporcionó y sus ojos se fueron cerrando. El cálido mimo de Viole en la mano le sirvió para sentirse acompañada y agradecida de tenerla como amiga. El sueño al fin la venció y quedándose inmóvil para no despertar al insoportable dolor, se rindió ante el agotamiento.


     


     Estaba con frio, angustiada y sin saber para dónde ir. En la bruma del sueño supo de alguna manera que su propia familia la había rechazado, que no querían volver a verla y que ya no tenía casa. Ella se resistía a llorar, sabía que alguien la aguardaba y que sólo tenía que encontrarlo. De pronto una sombra fue tomando forma entre la bruma y alarmada esperó. Tuvo pánico, la imagen que se le acercaba era imponente y oscura, la cara no se terminaba de definir pero supo con toda claridad que venía a por ella. ¡Martin! Gritó asustada y una mano le acarició la cara para tranquilizarla. 


      −Yess es sólo un sueño…


     Ella abrió los ojos y angustiada descubrió que todavía estaba en el hospital y que el dolor volvía a su espalda. Levantó la vista y se encontró con Violeta como un centinela al lado de la camilla.


      −Viole. ¿Qué hora es? ¿Cuánto hace que duermo?


     −Dormiste casi dos horas.


    −Y tuve una pesadilla.


    −Tranquila, ya pasó.


      −Creo que voy a hablar con Martin. Lo extraño.


    −Espera al diagnóstico –dijo Violeta ocultándole que ya lo había intentado y al parecer estaba fuera de cobertura 


    −¿Y los análisis?


      −Te sacaron sangre mientras dormías, aunque abriste los ojos, la enfermera creo que tenía muy buena mano. Ahora faltan los resultados. 


      −Sí, creo que algo recuerdo. Gracias por estar a mi lado…


      −Sshhuu ahora no. Descansa y reserva tus fuerzas. 


      −¿Por qué no vas a tomar un café o algo?


    −No tengo hambre, además quiero estar aquí para cuando venga el médico.


    En ese momento se despejó el silencio de plena noche y pasos fuertes y voces masculinas llegaron a oídos de las dos.


      −Creo que vienen los médicos. 


     −Ya era hora…


     Yess se giró para quedar acostada sobre su espalda y así tener una mejor vista de la puerta de entrada. Las voces se hicieron más claras y antes de que pudiera mirar a Violeta, Martin y Gonzalo, discutiendo con una enfermera, irrumpieron en la habitación. La cara de él era de verdadero enfado mezclado con una profunda preocupación, a Yess le produjo un breve remordimiento. Se acercó en dos zancadas a la camilla y le clavó la mirada azulada que tanto extrañaba. Al parecer, cuando terminó de comprobar que se encontraba entera y lucida, recorrió la habitación fuera de sí. Entonces ella lo comprendió, Martin físicamente estaba en el presente, pero su interior revivía la traumática pesadilla.


     −Señor, no puede entrar. 


      −Ya lo hice –le contestó enojado a la enfermera. 


      −Llamaré al médico –anunció caminando hasta la puerta con impotencia.


      −Me haría un gran favor. ¡Que venga y pronto!


     El tono autoritario utilizado dejó a Violeta atónita, mientras que Gonzalo y Yesabel no esperaban otra cosa del romano.   


      −Yess ¿cómo no me avisaste antes?


     −Martin, yo…, no quería estropearte la reunión.


     Tal vez fue la voz quebradiza o el alivio de que estuviera sana y salva, pero lo cierto es que la mirada se le enterneció y con algo de torpeza, intentó abrazarla. Aunque el dolor reapareció se tragó la queja, ya tenía bastante con el entorno hospitalario que tanto lo angustiaba. 


     −Qué rápido llegaron. –Violeta parecía conmocionada.


      −Sí, encontramos dos asientos en el último vuelo –habló Gonzalo ante el silencio que reinaba en la sala−, y en cuarenta minutos estábamos en aeroparque. 


    −Tuvieron suerte. 


      −Bueno –prosiguió consiente de que sería reprendido por la indiscreción–, en realidad Martin le pagó a una pareja de novios una noche romántica de hotel a cambio de sus pasajes. 


      −Gonzalo. −Su nombre fue dicho con rabia provocando unas breves risas. 


     −¿Desde qué hora están aquí? –La pregunta fue hecha para las dos, pero los hipnotizantes ojos de Gonzalo, no se apartaban de Violeta.


     −Desde las nueve de la noche, más o menos. –Se notaba cansada. 


      −¿Vamos a tomar un café? –Y el silencio fue sepulcral. 


     −¡Antes muerta! –contestó Violeta después de una larga pausa, utilizando un tono que se contradecía claramente con sus verdaderos deseos. Gonzalo le había aliviado un poco la carga proporcionándole una cierta alegría al verlo. Claro que nunca lo reconocería. 


    La atmósfera se tornó tan expectante que Martin y Yesabel observaron desconcertados la íntima burbuja en la que la pareja parecía inmersa. Ella cruzó los brazos a la altura del pecho y desvió la mirada. Él levantó una ceja con una ladina sonrisa y encogió los hombros como si hubiera escuchado las palabras más cariñosas de la tierra, pero la réplica nunca fue pronunciada, el médico, carpeta en mano, ingresó con el ceño fruncido al ver la pequeña sala llena de gente.


     −Buenas noches –saludó elevando el tono para contrarrestar la baja estatura y su importante barriga−. No pueden estar todos aquí, solo tiene permiso la acompañante. Así que caballeros, si me disculpan… −Y señaló la puerta. 


    Yess tragó saliva y vio cómo su pareja se erguía, lo miraba desafiante y colocaba las manos en la cintura. 


      −¿Ya están los resultados? –pregunto el romano ignorando por completo la orden. 


     El doctor, acostumbrado como el romano a ser obedecido lo miró serio, el masculino desafío flotó y entonces Gonzalo se desplazó con discreción al lado de su amigo, no sea cosa que se lo comiera ahí mismo. Ocultando el interés por el bienestar del médico, fingió despreocupación colocándose las manos en los bolsillos. Tanto Yess como Violeta, que llevaba largas horas de esperas, se sorprendieron ante el ambiente amenazante que estos dos hombres habían creado en menos de cinco minutos y suspiraron resignadas. Nada los detendría. Aunque en sus rostros el cansancio era notable, en ese momento eran la viva imagen de la intimidación. 


     Por suerte el médico, al que le esperaban interminables horas de guardia, cedió al comprender que todo intento de sacarlos del lugar sería inútil.


      −Sí −contentó al fin dirigiéndose a la paciente−, ya encontramos el motivo de las alteraciones de sus análisis –se acercó a los pies de la camilla con aire tranquilizador−. Lo que tiene es un simple cólico renal, no tiene causa aparente, le haremos mañana una ecografía para ver cómo se encuentra el saco gestacional y de paso los riñones, quiero descartar piedras…


      −¿¡Cómo!? –Lo interrumpió Yesabel–. ¿Saco gestacional?


    −¿Qué es eso? –preguntó Martin aunque nadie lo miró. 


      −¿Acaso no lo sabía? Está embarazada de casi siete semanas. 


      −No −logró articular Yess entre los sofocos de los presentes–. Eso es imposible, tiene que haber un error.


      −¿Por qué? –preguntó el medico controlando el regocijo ante la palidez del grandulón–. ¿Usó protección en cada relación?


     La respuesta salió de forma coordinada. Un “si” rotundo de ella y un sorprendente “no” de él. Las palabras parecieron recorrer la habitación con una velocidad asombrosa. Gonzalo se acercó para compartir la alegría con Violeta, el médico comenzó a firmar las órdenes para los estudios de mañana y Yesabel y Martin quedaron estáticos y en silencio. 


    −Es verdad. –Yesabel fue la primera en hablar−. Una vez sola no se cuidó. −Lo dijo sin poder mirarlo a los ojos y señalando al culpable con la mano derecha–. Pero aun así sigue habiendo un error…


     −¿Y ahora por qué? –El médico apoyó la carpeta en los pies de la camilla y cruzándose de brazos, disfrutó de la situación. Esta no era la primera vez que le pasaba algo parecido, pero por alguna razón, la expresión del hombre corpulento, bien parecido y seguro de sí mismo derrotado, le estaba haciendo pasar un buen momento. Ya nos reiremos con los colegas en la cafetería.   


     −Porque tuve el periodo, se me retiró la semana pasada. 


     −¿Y fue normal? 


     −Sí, bueno, ahora que lo dice, un poco más corto… 


      −¿Y la cantidad?


     −Creo que menos también…


     −¿Algún síntoma?   


     −No, solo que estoy cansada, agotada todo el día, pero eso es por…


    −¿Está apática? ¿Con desinterés? ¿Le cuesta concentrarse?


    −Sí. 


     −Me lo imaginaba, le salieron bajos los niveles de hierro, es normal que se sienta así, tómese uno al día hasta que la vea el obstetra –dijo entregándole una receta−. Y ahora que sabemos lo que le pasa, la dejaremos hasta mañana en observaciones y luego de las ecografías le daremos el alta. Ya le inyectamos en el suero el calmante apropiado para embarazadas y esperemos que con eso estés mejor. Ahora si me disculpan, tengo que seguir con mi ronda.


     Quedaron los cuatro a solas y ella no se atrevió a mirarlo, pero su respiración y quietud le indicaron que Martin estaba en shock, que su mente estaba en blanco y dudaba que hubiera escuchado algo más a partir de “saco gestacional”


      −Pensándolo bien –rompió Violeta el pulcro silencio−, me vendría bien un café. ¿Sigue en pie tu invitación? –Lo preguntó con cierto desdén.


    −Siempre –contestó Gonzalo abriéndole la puerta. Cuando ella pasó y ya no lo veía, levantó el puño en señal de victoria y sonriendo salió. 


     Yess continuó con la mirada al frente, intentando también asimilar la noticia y cuando la frase de “casi siete semanas” retumbó en su mente, comprendió que Martin podía sospechar sobre la paternidad del bebé. Se tensó, tragó saliva y decidida a enfrentar lo que viniera, se volvió hacia él. La energía de su cercanía la envolvía, la rodeaba y en su interior la sensación de unión comenzó a hacerse grande y poderosa. Al fin volvió los ojos hasta su rostro, miraba la pared, parecía hipnotizado, como si un mazazo en la cabeza le hubiera arrebatado los cinco sentidos. 


    Con lentitud giró la cabeza y las miradas se cruzaron. El aire se cargó de aroma primaveral y el temor se evaporó. En las húmedas pupilas Yesabel sólo divisó ternura, amor, devoción. Sin mediar palabra y con sumo cuidado le apoyó los labios en la frente para darle uno de los besos más comunicativos y arrolladores que existen, para luego abrazarla con todas sus fuerzas. Ambos vaciaron los pulmones sintiendo que estaban donde siempre tendrían que haber estado. Yess enredó los dedos en sus ondas revueltas y agradeció a Dios todos esos años de anticonceptivos con Miguel. Su primer hijo sería un Trajano.


      −Gracias…


     −No me tienes que agradecer nada −dijo ella luchando por verle la cara ya que la apretaba con fuerza contra su hombro.


      −Eres la persona más importante de mi vida Yess –continuó hablando con un hilo de voz−, durante años creí que nunca te encontraría…


    Retiró la cabeza hacia atrás y cuando se miraron Yesabel se quedó sin aliento. Unas lágrimas gordas y brillantes surcaban la cara del romano, la nariz como sus ojos estaban enrojecidos y la expresión era de total vulnerabilidad. Entonces lo comprendió, su vida siempre estaría unida a ese hombre. 


     −Mi amor, estas llorando −dijo secándole la cara.


    −Es de felicidad Yess, estas embarazada…


    −Sí, voy a hacerte papá. 


     −Y tú mamá.


    −Sí –contestó Yess riendo−, y nuestro bebé llegará a un hogar lleno de amor y le daremos todo lo que nosotros no tuvimos. 


    −Será el rey de la casa.  


     −Rey o reina.


    −Sí claro, reina también puede ser, pero algo me dice que tendemos un varón grande y fuerte. −La reconfortó acariciándole las mejillas. 


     −¿Un romanito?


     −Sí, un romanito, que esperemos que no tenga que pasar ni por la mitad de lo que tuvimos que pasar nosotros.


     −Martin, solo quiero dejarte claro una cosa. Si quieres, cuando nazca el bebé, podemos hacerle el test de paternidad. No quiero que tengas dudas. 


     −¿Te volviste loca?


     −No, pero quedé embarazada la misma noche que nos reconciliamos y creo que tal vez sería bueno hacerlo. De veras que no me importa, no quisiera que dudes. 


     −No dudo Yess, no necesito un test de nada. Este bebé –dijo apoyando con fuerza la palma de la mano en su vientre−, es mío. Estoy seguro.


     −Ho Martin, un bebé. 


      −Nuestro bebé, te amo mi amor. No podía decirlo antes porque durante años intenté entrenarme para no volver a enamorarme, me auto convencí que podía vivir sin esto, pero me equivoqué, mis días sin ti fueron un infierno y no quiero eso. Te amo tanto que me duele el pecho. Hoy en el viaje me desesperé, me angustié de tal modo que fueron los peores cuarenta minutos de mi vida, se me cruzaron miles de cosas y entre ellas, que si te pasaba algo… –Se detuvo para controlar las lágrimas que inundaban otra vez su mirada–. Si te pasaba algo nunca me perdonaría no habértelo dicho. No sabemos cuánto vamos a vivir, pero quiero que lo sepas, te amo. Te amo con locura.


    −Mi amor, yo también te amo y quiero llegar a viejita rodeada en tus brazos. Prométemelo, a viejitos.


    −Ojo con los que desea señora Trajano, o tendrá que aguantar al romano hasta el fin de sus días, escoltándolos, pendiente de que estén bien, cuidándolos, celándolos. ¿Estás segura de lo que estás pidiendo? 


    −Completamente.


    


    


    

  


  
    



    Epílogo.


     


     El gran día por fin había llegado, en ese preciso momento Yesabel caminaba radiante con un vestido del color del champagne amplio, con capas y capas de una exquisita seda y una cola de más de cinco metros adornada con diminutas margaritas blancas. Era algo con lo que había soñado desde la niñez y Martin no escatimó en gastos a la hora de cumplírselo. 


    Desde la noche que se habían enterado que serían padres, habían decidido aplazar la boda para cuando el fruto de su amor llegara a este mundo. Pensaron que luego de unos meses de dar a luz, Yess estaría en condiciones de preparar una fiesta para más de ciento cincuenta invitados. Y la verdad que en los seis meses que tardaron en organizarla ella lo agradeció, ya que el embarazo fue agotador. “Estás formando un romanito” le decía a menudo Martin, convencido que era normal que un hijo suyo le arrebatara todas las fuerzas. “Seguro que sale grande y fuerte” Y la verdad, es que Yess por momentos que se lo había creído, ya que los movimientos eran enérgicos y constantes.


    Los primeros cinco meses de embarazo vivieron en el departamento ya que con la escasa vitalidad Yesabel trabajaba media jornada en la boutique, pero en cuanto se vio obligada a estar más tiempo en cama y con la necesidad de una nueva decoración, se mudaron al country. Violeta se había convertido en una especie de hermana mayor vigilándola hasta el cansancio, buscando información para embarazadas y renegándola por no querer averiguar el sexo del bebé. Pero la ansiedad y el enfado se les pasaban en cuanto percibía los movimientos de su inquieto sobrino en el vientre de su madre. 


     El siete de diciembre se desveló el misterio. Yesabel despertó a las tres de la mañana a Martin con una rotura de bolsa. Luego de verlo caminar como un desesperado por toda la casa, mecerse los pelos hasta dejarlos de punta y llevarse todos los muebles por delante, escuchó las indicaciones de su mujer que, con serenidad le daba desde la cama. En el único momento que Yesabel perdió la calma fue en la puerta del garaje, ahí se encaprichó como una niña amenazándolo con no subir al coche si el vasco no conducía. Nunca vio a Martin tan fuera de sí y la anécdota fue material suficiente para que Gonzalo se riera de él meses y meses.   


     A las 10:32 gritó Leyla Trajano con un peso de 2:100 Kg y unos pulmones de acero. Martin sostuvo a su hija con manos temblorosas y le dio una profunda bienvenida. “Es la niña más bonita del mundo” le dijo volviendo sus ojos al pequeño bulto que hacía vibrar los tímpanos de todos los presentes. En ese instante, Yesabel fue testigo de la unión, la comunicación y la estrecha relación que tendrían de por vida. “Te elegí Leyla por que significa de naturaleza emotiva y activa, dos cosas que amo en una mujer, gracias por llegar mi amor” le dio un suave beso en la frente, los berridos cesaron por unos momentos y la pequeña mano se posó en la mejilla de su padre surcada por las lágrimas.


     En cuanto Yesabel gritó Martin le entregó, algo receloso, su hija a una enfermera para darle el consuelo necesario a su mujer ante el segundo alumbramiento. A las 10:47 entre ecografías y monitoreos Ariadna Nerea con un peso de 1:850 Kg y un estado de salud inmejorable, llegaba al mundo. “Bienvenida otra vez a mi vida” le susurró acariciando el pequeño rosto con la nariz. “Gracias” le articuló sin voz a su mujer que lloraba de emoción desde la camilla. “Tengo tres mujeres, te amo, las amo”  


    A partir de ese día la felicidad fue completa para los cuatro, la casa se vistió de rosa y como bromeaba Martín, disfrutaba siendo el único macho entre tantas bellezas. 


      −Menos mal que tu intuición nunca fallaba ¿no? “Aquí adentro hay un varón. Te lo firmo ahora mismo” –le comentó una mañana en la cama matrimonial con sus hijas dormidas y abrazadas por sus dichosos padres.


      −Yo nunca estuve “tan” seguro de que era varón…


     −¡Ja! Mentira, no hubo día que no las llamaras Marticitos 


    Ambos rieron y contemplaron a los retoños calentitos entre las mantas de su amplia cama.


     −No te preocupes, que ya tendremos un niño −le dijo ella a modo de consuelo.


     −No hace falta, por mí que vengan todas las mujeres que quieran, ya sabes lo que me gusta compartir la cama con varias ¿no?


     


    Ahora estaba caminando del brazo de Gonzalo, radiante y esplendida. La iglesia estaba llena y Violeta le apretaba la mano al romano para darle compañía y apoyo. El momento de la lectura de los tan ensayados votos llegó y con voz profunda Martín comenzó.


      −“Yo, Martín Trajano, te recibo a ti Yesabel como esposa para… −El aire le faltó, el temblor de las manos de su marido la angustiaron y con todas sus energías lo incitó a seguir.


     −Vamos Martín, tranquilo, como si fuera un ensayo más. 


     −Yo, Martín, te recibo −volvió a intentarlo. 


    El cura acercó un poco más el libro para que leyera e ignorara a sus traicioneros nervios, pero él se negó, se había leído millones de veces esa dichosa página y por Dios que se acordaría. Entonces miró por unos segundos a sus hijas sentadas en primera fila en brazos de sus niñeras, vestidas con un blanco inmaculado y unos delicados sombreritos. Por obra de algún ángel, las dos estaban calladas, con la espalda recta y la mirada puestas en su padre, del que esperaban lo mejor. Eso le dio valor y tomando aire, se irguió y volvió su azulada mirada hacia Yess. Lo haré a mi manera. 


     −Yo Martín, el romano te recibo a ti Agus para protegerte, respetarte, amarte, celarte, mimarte y satisfacerte cada día de mi vida. Si estás de acuerdo tienes mi palabra de honor. 


    −Yo Yesabel y Agusta estoy feliz de recibirte para estar a tu lado, ser tu compañera en las buenas y en las malas, para ser la madre de toda tu descendencia, mimarte, cuidarte, escucharte y disfrutarte cada día de nuestras vidas. Hasta que la muerte nos separe.


    El silencio fue impresionante, toda la iglesia podía percibir la energía que los envolvía, que los rodeaba convirtiéndolos en una pareja solida e indestructible. La única voz que rasgó el emocionante momento fue la de Gonzalo que se dirigió al cura que seguía boquiabierto.


      −No se preocupe padre, no saben leer –dicho esto desplazó el libro hacia atrás y lo incitó a continuar con la ceremonia.    


    La fiesta fue organizada en la plaza principal del country, al aire libre y con carpas blancas y rodeando las innumerables mesas. 


    −Cariño, ¿vamos preparando nuestra huida? –Le preguntó Martin caminando hacia ella. No pudo evitar suspirar, estaba enfundado en un smoking y esa hora de la madrugada, el moño colgaba deshecho a ambos lados del cuello abierto de la camisa y sus rebeldes ondas castañas caían en la frente.


     −Sí, estaba agudizando el oído ya que creo que Ariadna está hambrienta.


     −¿Otra vez? Si vi a Rita darle el biberón hace poco.


    −No mi amor, se lo dio a Leyla. 


     −¡No! ¡Era Ariadna! –aseguró e inmediatamente, llegó la niñera con su hija estirando los brazos hacia su madre. Yess miró divertida como su flamante marido arrugaba el ceño y se daba cuenta que otra vez había confundido a las niñas. 


     −No te preocupes, son gemelas idénticas y están vestidas iguales.


      −No me consueles, espero distinguirlas con los años o me volverán loco.


    Entre risas buscaron en la parte trasera un lugar tranquilo para alimentarla, se sentaron cerca de una puerta que daba a una pequeña habitación destinada a la vajilla y mantelería de la fiesta.


     Yess una vez que logró apaciguar el mal genio de su hija, se recostó con el hombro de Martin que, como era costumbre, observaba embobado cómo sus hijas disfrutaban de los biberones. 


    −¿A qué hora salimos?


    Él pestañeó y recordó el horario del vuelo, sus tres mujeres, las dos niñeras y seguramente su exceso de equipaje, partirían rumbo a Italia a pasar quince días de luna de miel.


     −En dos horas tenemos que salir de aquí. ¿Está todo preparado?


     −Sí, las nenas y yo nos cambiamos los vestidos y ya estamos.


     −¿Está feliz señora de Trajano?


     −¿Te lo tengo que contestar? ¿No se me lee en la cara?


     El ruido de los invitados estaba amortiguado por la distancia, las risas llegaban de los cuatro costados y se sintieron más satisfechos que nunca con sus vidas encaminadas y entrelazadas. Ariadna dejó de tomar ya que el sueño pudo con ella y los padres la miraron con ternura, estaba creciendo de prisa, las piernas demostraban una fuerza considerable y las manos regordetas siempre pedían algo para llevarse a la boca. “tienen el apetito Trajano” solían bromear los dos.  


    Se relajaron un ratito ahí entre la intimidad de las sombras y dejaron escapar un suspiro de alivio. 


     −¿Descasamos unos momentos y volvemos a la fiesta?


     Ella asintió recostándose un poco más en su hombro mientras su beba dormía con la boca abierta.


    De pronto la puerta del pequeño cuarto se abrió y un hombre salió de su interior. Yess y Martin en silencioso pacto se quedaron en las penumbras arrugando el ceño. La figura se arregló un poco su pelo, se acomodó la camisa y pasándose la mano por los pantalones empezó a caminar. La luz llegó a su rostro y divertidos se dieron cuenta que era Gonzalo. 


      −Veo que mi amigo encontró alguna diversión en ese cuartito…


    −Ya veo, tendríamos que buscarle una pareja estable al tío Gonza ¿no?


     −No es de nuestra incumbencia, pero de corazón que se lo deseo, me gustaría que descubra la paz que te da encontrar a tu mujer en casa, hacerle el amor hasta el cansancio y abrazarla en cada amanecer.


      −¡Ho! Lo dice como si de verdad te gustara esta vida señor Trajano −bromeó Yess frotando la nariz en su cuello. Nada le gustaba más que el olor de su marido.


    −No es que me guste señora Trajano, es que me encanta, me apasiona. No veo la hora de llegar a casa, abrazarlas y disfrutar de la maravillosa sensación de que son mías. Las tres.


     −De momento, las nenas algún día se casaran y…


    −Y no me arruines la noche mi amor.   


    Se dieron un risueño beso y cuando se disponían a levantarse, la puerta del mismo cuartito se abrió y una figura femenina salió de su interior. Ella se acomodó su pelo hacia atrás, se bajó un poco la falda del vestido y pensando que nadie la veía, comenzó a caminar erguida hacia el bullicio y la música de la fiesta.


     Con los ojos abiertos como platos Martin y Yess comprobaron que la acompañante de Gonzalo no era otra que una sigilosa Violeta que se apresuraba hasta perderse entre las parejas que se divertían en la pista. Cuando salieron del estupor, se miraron y al mismo tiempo se levantaron.


      −Voy a buscar Rita, que se encargue de acostar a Ariadna. Tengo algo que averiguar…


      −Si cariño, yo creo que me voy a tomar una copa con mi mejor amigo.


     −Bien, nos encontramos en un rato e intercambiamos información.


      −¡Hecho!


     Y así se perdieron entre la alegría del festejo de un casamiento de leyenda. 


     El universo, las estrellas y la luna llena celebraban que el romano había sentado cabeza. 


     


     


                                                                                                                  Fin.
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